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A  NUESTRA  SEÑORA 
DE 

GUADALUPE 

LA  INMACULADA  DE  AMERICA, 
EN  EL 

CENTENARIO 

DE  LA  DEFINICION  DOGMATICA 
DE  ESTE  GLORIOSO  MISTERIO, 
AL  SER  PROCLAMADA 

REINA 

DE  LOS  SACERDOTES 
Y  DE  LOS  SEMINARISTAS  - 


Pbro.  PEDRO  J.  SANCHEZ, 
en  el  XXV  aniversario  de 
mi    ordenación  sacerdotal. 


AL  LECTOR 


í~^ON  amoroso  cuidado  reúne  el  Sr.  Cura  Sánchez  la  infor- 
mación  de  su  gran  empresa  sobre  la  glorificación  de 
María  en  su  portentosa  Imagen  de  Guadalupe,  como  Riena  del 
Clero  y  los  Senimarios  en  que  tan  brillante  trabajo  ha  rea- 
lizado. 

Tenga  el  lector  aquí  un  aliciente  para  más  y  más  amar  a 
la  se  ofreció  como  Madre  y  se  ha  manifestado  como  Reina  en 
más  de  cuatro  centurias.  Cuando  el  Clero  de  México  se  dé 
cuenta  perfecta  de  lo  que  es  para  él  la  Reina  del  Tepyac,  ha- 
brá nacido  en  México  una  nueva  aurora.  A  que  esta  aurora 
nazca  contribuye  espléndidamente  el  P.  Sánchez  No.  podía 
ofrecer  corona  más  bella  a  los  ojos  de  María  que  ésta  con  que 
se  ciñe  él  mismo  la  frente  a  los  veinticinco  años  de  su  fructuo- 
so sacerdocio. 

Lee  y  admira,  lector,  la  vena  de  amor  que  salta  en  este 
estilo  llano,  pero  pleno  de  amores.  De  los  amores  más  bellos, 
porque  son  los  de  un  hijo  a  la  Madre. 

Angel  Ma.  Garibay  K. 


Del  Tepeyac  a  19  de  enero  de  1955. 
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SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE  REINA 
DE  LOS  SEMINARISTAS  Y  DE  LOS 
SACERDOTES 


Muy  estimado  señor  cura,  mi  discípulo  y  amigo: 

Presente. 

Sr.  Cura  D.  Pedro  J.  Sánchez 

ME  dice  V .,  que  ha  tenido  la  idea  de  bautizar  a  la  Virgen  Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe  con  el  nombre  de  Reina  de  los  seminaristas  y 
de  los  sacerdotes  y  lo  felicito  por  su  idea. 
Es  cierto  que,  oficialmente,  es  la  Patrona  Principal  de  toda  la  Amé- 
rica española  y  emperatriz  de  América,  pero  no  solamente  no  veo  difi- 
cultad en  que,  en  lo  privado,  se  la  llame  Reina  de  los  seminaristas  y  de 
los  sacerdotes,  sino  que  me  parece  que  el  nombre  es  muy  adecuado.  ^ 

En  efecto,  los  Padres  del  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina 
la  proclamaron  pública  y  solemnemente  "la  maestra  de  nuestros  pueblos 
en  la  fe  de  Jesucristo",  porque  es  tenida  y  con  razón  por  Apóstol  de 
estas  tierras,  pues  que  si  la  Iglesia  dice  de  la  Virgen  María.  "Tu  sola 
haereses  ínter emisti  in  universo  mundo" ,  guardadas  las  debidas  propor- 
ciones bien  podemos  decir  que  Ella  fué  la  que  sembró  la  fe  de  Jesucristo 
en  este  nuevo  mundo. 

Pero  esa  fe  se  conserva  todavía,  al  cabo  de  cuatro  siglos  y  bien  a 
pesar  de  la  cruda  persecución  que  ha  sufrido  de  siglo  y  medio  a  esta 
parte,  y  los  Pontífices  Romanos,  a  partir  del  Santo  Pío  X,  a  una  voz  di- 
cen que  esa  conservación  está,  en  cierta  manera,  vinculada  al  culto  y 
devoción  a  la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe,  y  por  eso  han  elogiado 
tantas  veces  al  pueblo  mejicano  y  encarecido  a  los  señores  obispos  que 
no  cesen  de  mantener  vivo  el  fuego  de  la  devoción  guadalupana. 

Ahora  bien,  el  sacerdote  es  el  colaborador  del  obispo,  lo  que  quiere 
decir  que  los  señores  obispos,  para  cumplir  las  exhortaciones  de  los  Vica- 
rios de  Cristo,  necesitan  la  colaboración  del  sacerdote,  y  si  éste  debe  ser 
el  instrumento  encargado  de  mantener  vivo  el  fuego  de  la  devoción  gua- 
dalupana, debe  tenerlo  antes  en  su  corazón,  porque  nadie  da  lo  que  no 
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tiene,  y  de  aquí  la  necesidad  de  que  el  sacerdote  sea  sincera  y  profun- 
damente guadalupano,  y  como  quiera  que  el  sacerdote  se  forma  en  el 
Seminario,  donde  no  solamente  le  enseñan  la  ciencia,  sino  también  la 
piedad,  si  ha  de  ser  sincera  y  profundamente  guadalupano  ha  de  sacar 
del  Seminario  ese  guadalupanismo. 

La  consecuencia  se  impone.  Si  a  todo  fiel  cristiano  y  particularmente 
a  todo  mejicano  se  pueden  aplicar  las  palabras  del  Espíritu  Santo,  que 
la  Santa  Iglesia  aplica  a  la  Virgen  María:  "Grábame  como  un  sello  en 
tu  corazón",  debe  aplicarse  con  mayor  razón  a  los  seminaristas,  futuros 
sacerdotes. 

Por  eso  me  ha  parecido  feliz  la  idea  de  llamar  a  la  Virgen  Santa 
María  de  Guadalupe  Reina  de  los  seminarists  y  de  los  sacerdotes. 

Jesús  García  Gutiérrez 
Cngo.  Hon. 
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INTRODUCCION 


an  corrido  25  años  desde  que  por  vez  primera  ascendió 


hasta  el  ara  santa  a  fin  de  oficiar  en  ella  un  joven  que 


poco  antes  había  recibido  la  unción  sacerdotal  de  manos 
de  aquel  gran  prelado  que  se  llamó  Pascual  Díaz  y  B arreto. 

¿Quién  era  ese  joven  hasta  allí  casi  desconocido?  Se  llama- 
ba y  se  llama  Pedro  J.  Sánchez,  y  bien  pronto  habría  de  ser 
mencionado  por  los  más  preclaros  historiadores  y  hombres  de 
letras  como  autor  de  una  obra  única  entre  los  libros  mexicanos. 
Aquella  obra  se  intitula  Historia  del  Seminario  Conciliar 
de  México  y  es  la  primera  que  en  forma  severa  y  documentada 
refiere  las  vicisitudes  de  aquel  semillero  de  sacerdotes,  que  des- 
de  el  siglo  xvn  viene  dando  a  la  Iglesia  hombres  notables  por 
su  virtud  y  por  su  ciencia. 

Ahora  bien:  la  importancia  del  libro  atrajo  las  miradas 
de  cuantos  se  sienten  inclinados  al  estudio,  o  las  Letras,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  en  que  se  presenten;  pero  las  atrajo  de 
modo  muy  principal  de  aquellos  que  habían  puesto  en  el  Se- 
minario mismo  las  bases  de  su  intelectual  formación;  uno  de 
ellos  no  quiso  dejar  inadvertida  la  aparición  de  tal  libro,  y  en 
la  revista  SPES, 1  del  propio  Seminario,  publicó  la  siguiente 
nota,  que  amigos  suyos  le  han  pedido  reproduzca  ahora: 

u Corría  el  año  de  1926.  Una  mañana  en  que  estaba  yo  en- 
tregado a  labores  premiosas,  vime  de  pronto  obligado  a  inte- 
rrumpirlas para  recibir  la  visita  de  alguna  persona  que  me\ 
presentaba  mi  ilustre  amigo,  el  erudito  historiador  mejicano 
Luis  González  Obregón:  un  mocetón  de  20  a  22  años;  de  sen- 
cillo porte;  de  tímida  expresión. 

"Quién  era?  ¿Qué  buscaba?  ¿Qué  pretendía?  Era  un  semi- 


1  SPES-N»  2,  septiembre  1*  1931. 
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narista  enamorado  del  instituto  en  donde  se  educaba  para  lle- 
gar más  tarde  al  sacerdocio;  buscaba  a  otro  seminarista  de  an- 
taño, sabedor  de  que  éste  ama  hondamente  el  plantel  a  donde 
llegó  pequeñuelo  aún;  y  pretendía  compartir  con  él  una  ilu- 
sión, dándole  cuenta  de  sus  propósitos:  escribir  la  historia  de 
aquella  querida  Alma  Mater. 

"Persona  y  tema  resultaban  agradables  por  extremo;  y  no 
hubo  sino  dar  una  primera  muestra  de  entusiasmo,  para  que 
el  juvenil  ardor  del  futuro  cronista  se  desbordara. 

"Y  era  imposible  dejar  de  sentir  honda  simpatía  por  aquel 
mozo  que,  en  sus  horas  de  asueto,  íbase  por  los  vetustos  y  solita- 
rios corredores  del  antiguo  colegio  medio  derruido,  para  entre- 
tenerse en  copiar  las  inscripciones  biográficas  que  ostentaban 
los  retratos  de  antiguos  rectores;  o  que  acercábase  al  Secretario 
del  Instituto  para  que  le  permitiera  examinar  algunos  de  los 
legajos  polvorientos  conservados  en  el  archivo,  quizá  para  mu- 
chos motivo  de  horror  verdadero. 

"¿Cuánto  tiempo  duró  aquella  charla  entre  el  seminarista 
de  ogaño  y  el  que  sentíase  rejuvenecido  al  impulso  de  los  re- 
cuerdos, que  revoloteaban  en  su  mente  como  parvada  de  ale- 
gres pajarillos  en  luminosa  mañana  primaveral?  No  es  fácil 
decirlo.  Ambos  se  despidieron  llenos  de  ilusiones,  prometién- 
dose mutuamente  volver  a  verse  .  . . 

"Y  volvieron  a  verse,  en  efecto;  pero  cuando  menos  lo  es- 
peraban: después  de  largos  años.  El  viejo  seminarista  tuvo  que 
abandonar  el  país  en  época  inolvidable  para  los  católicos  meji- 
canos; durante  días  y  días  alimentó  su  cuerpo  el  amargo  pan 
del  destierro,  y  su  espíritu  pudo  comprobar  que  este  mundo  es 
en  verdad  "Valle  de  lágrimas" .  .  . 

"Pero  llegó  un  momento  en  que  el  deber  lo  trajo  nuevar 
mente  a  la  patria;  y  desolado  y  entristecido  aún,  se  entregaba 
a  nuevas  y  trascendentales  labores,  cuando  presentósele  el  Diá- 
cono Pedro  J.  Sánchez;  el  mocetón  aquel,  que  perseverante  y 
tesonero,  sin  preocuparse  por  los  vaivenes  de  su  propia  vida  es- 
tudiantil que  habíanlo  puesto  ya  muy  cerca  del  sacerdocio  ha- 
bía continuado  impávido  y  resuelto  su  tarea  de  convertirse 
en  el  cronista  del  Conciliar  y  Pontificio  Seminario  de  México. 

"  Y  el  resultado  de  aquella  no  interrumpida  labor  es  el  vo- 
lumen que  hoy  se  publica  bajo  los  auspicios  del  actual  Arzobis- 


XII 


po  de  México,  el  Doctor  Don  Pascual  Díaz;  alma  sencilla,  le- 
vantada y  noble,  a  quien  el  Soberano  Ser  que  gobierna  el  uni- 
verso ha  querido  confiar  una  de  las  más  graves  misiones:  apa- 
gar los  odios,  destruir  los  rencores,  iluminar  las  tinieblas,  for- 
tificar las  voluntades,  tras  de  la  cruenta  lucha  que  turbó  a 
nuestra  patria  por  más  de  tres  años. 

"El  libro,  como  lo  verá  quien  lo  leyere,  es  el  más  comple- 
to acopio  de  datos  que  ha  podido  realizarse  para  escribir  la  pri- 
mera historia  documentada  que  se  ha  hecho  del  Seminario. 

"Nada  falta:  ni  los  detalles  de  la  fábrica  material;  ni  los 
pormenores  del  desenvolvimiento  intelectual;  ni  los  atisbos  a 
la  vida  espiritual  de  los  profesores  y  de  los  estudiantes. 

"A  veces  podría  pensarse  que  el  primer  cronista  formal 
del  Seminario  entra  en  menudos  pormenores  de  que  pudo  pres- 
cindir; y  sin  embargo  esas  menudencias  eran  indispensables 
para  la  obra  de  conjunto,  como  la  grácil  voluta  forma  parte 
integrante  de  ornamentado  capitel. 

"En  ocasiones  nos  retrotrae  de  manera  gratísima  a  los 
días  de  la  Colonia  que,  quiérase  o  no,  fueron  la  base  de  nuestra 
vida  material,  moral  e  intelectual;  y  nos  asocia  ora  al  distin- 
guidísimo grupo  de  jóvenes  fundadores;  ora  a  los  esfuerzos  por 
implantar  una  disciplina  severa  y  una  enseñanza  adecuada. 

"Seguir  paso  a  paso  la  hitsoria  escrita  por  el  hoy  Presbí- 
tero Pedro  J.  Sánchez  significa  ponerse  en  contacto  con  ilus- 
tres prelados,  con  escrupulosos  rectores,  con  maestros  notables^, 
con  alumnos  insignes.  Y  puede  asegurarse  que  la  historia  del 
Seminario  Conciliar  de  esta  Metrópoli  se  halla  ligada  de  tal 
modo  a  la  vida  política  de  la  "muy  noble  y  leal  Ciudad  de 
México,"  que  los  días  brillantes  de  ésta  reflejan  su  brillo  en 
nuestro  amado  colegio;  como  las  vicisitudes  de  éste  suelen  ser 
las  de  aquélla. 

"La  ingenuidad  con  que  el  cronista  refiere  ciertos  hechos 
de  época  muy  reciente,  de  ayer  pudiéramos  decir ,  permite  que 
nosotros  veamos  en  singular  relieve  un  aspecto  de  lo  que  ha 
sido  nuestra  existencia  en  poco  más  de  un  siglo;  y  si  con  áni- 
mo sereno  analizáramos  los  resultados  de  esta  manera  de  nues- 
tro existir,  acabaríamos  por  convencernos  de  la  necesidad  im- 
prescindible de  que  sin  odios  y  sin  rencores  todos  los  mexica- 
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nos  busquemos  el  engrandecimiento  de  nuestra  patria  en  el 
respeto  de  nuestros  respectivos  derechos. 

"Para  mí,  que  pasé  los  mejores  momentos  de  mi  niñez  y 
los  albores  de  mi  juventud  en  el  Seminario,  aun  mucho  antes 
de  que  pudiera  ser  inscrito  como  estudiante,  el  libro  del  P. 
Sánchez  ha  resultado  almáciga  de  dulces  y  de  punzantes  re- 
cuerdos; y  en  esto  mismo  habrá  de  convertirse  para  cuantos 
seminaristas  lleguen  a  leerlo. 

"Yo  he  visto  desfilar  frente  a  mis  ojos  atónitos  al  santo 
viejecito  que  fue  mi  primer  Rector,  el  R.  P.  José  Soler,  S.  J.> 
tan  gran  corazón  como  brillante  inteligencia;  el  atildado  poe- 
ta Joaquín  Arcadio  Pagaza,  llamado  con  justicia  el  Virgilio  Me- 
xicano, que  sustituyó  al  P.  Soler  y  fue  más  tarde  Obispo  de  Ve- 
racruz. 

"Y  al  P.  Arguelles,  y  al  P.  Cobos,  y  al  infatigable  D.  Ge- 
rardo Herrera,  y  aD.  Lino  Laguna,  que  alcanzaron  todos  altas 
dignidades  eclesiásticas,  de  entre  los  antiguos  profesores  y 
prefectos;  y  entre  quienes  los  siguieron,  el  hoy  Delegado  Apos- 
tólico, Dr.  Leopoldo  Ruíz;  y  el  Arzobispo  de  Monterrey*}  Dr. 
D.  Juan  Herrera  y  Pina;  y  el  Prepósito  de  la  Congregación  del 
Oratorio,  lingüista  y  naturalista  famoso,  D.  Francisco  de  P. 
Labastida;  y  el  Canónigo  Dr.  D.  Miguel  Muñoz,  mi  tutor  inol- 
vidable; y  el  Canónigo  José  Guadalupe  Huitrón  y  Atenógenes 
Segalle,  y  tantos  y  tantos  a  quienes  no  puedo  enumerar,  aun- 
que no  deba  prescindir  del  célebre  Profesor  de  Matemáticas, 
Ing.  D.  Mariano  Garduño. 

"Pero  ¿cómo  olvidar  aquel  grupo  de  alumnos  que  año 
por  año  y  en  la  fiesta  consagrada  a  la  Sma.  Virgen  María,  pa- 
trona  del  colegio,  eran  los  escogidos  para  representar  en  el 
foro  del  salón  de  actos,  dramas,  comedias,  operetas? 

"A  ellos  me  unió  el  destino  con  lazos  de  inmenso  afecto, 
a  pesar  de  nuestra  disparidad  de  edades  y  de  condiciones  cuan- 
do nos  conocimos-,  ellos,  en  su  mayoría,  filósofos  y  teólogos; 
yo,  un  pequeñín  de  menos  de  nueve  años,  que  no  podía  aspirar 
siquiera  a  ser  admitido  como  "minimista." 

"Silvestre  Hernández  y  Francisco  Gómez  Plata;  Manuel 
Jaimes  y  Alberto  García  Elizalde;  Juan  León  y  Mauricio  Ja- 
cobo  y  Calvo  han  rendido  ya  la  jornada,  después  de  haber  ob- 
tenido altos  puestos  eclesiásticos,  e  Ismael  Osorno,  tras  de  ha- 
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ber  salvado  como  médico,  numerosas  vidas.  Les  han  sobrevi- 
vido, que  yo  recuerde,  Luis  Montes  de  Oca,  hoy  miembro  del 
Cabildo  de  la  Basílica  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,,  Donaciano 
Gutiérrez,  que  fue  después  mi  maestro  de  segundo  año  de  Ma- 
temáticas, al  morir  el  Sr.  Garduño,  y  el  Lic.  Leonardo  Có- 
brales. 

"Todos  ellos  fueron,  por  aquellos  días,  admirables  in- 
térpretes del  José  en  Egipto,  melodrama  bellísimo  del  P.  So- 
ler, a  quien,  antes  he  mencionado;  y  para  ellos  fui  yo.  .  .  el 
Benjamín;  por  el  papel  que  en  dicha  obra  representé  varias 
veces;  por  mi  edad  tan  corta,  y  por  el  afecto  que  desde  enton- 
ces me  profesaron. 

"De  entre  quienes  formaban  la  brillante  orquesta  del  Se- 
minario, paréceme  que  sólo  sobrevive  el  actual  cura  de  Ta- 
cuba,  Refugio  López  Martínez. 

"Y  entre  mis  compañeros  de  estudio,  cuántas  esperanzas 
logradas  y  cuántas  ilusiones  marchitas  en  flor.  Máximo  Ruíz, 
obtuvo  la  dignidad  episcopal  y  ha  gobernado  como  Vicario  Ca- 
pitular este  Arzobispado;  Archundia  y  Guadarrama  y  Baeza, 
que  yo  sepa,  lograron  la  elevación  al  estado  sacerdotal;  Diego 
Vilchis  y  Miguel  Bachiller  consagráronse  a  curar  enfermeda- 
des del  cuerpo,  lo  mismo  que  Alberto  Escamilla;  Chirinos 
Huacuja,  Rodríguez  y  Alfaro  metiéronse  por  los  intrincados 
laberintos  del  Derecho:  Lora  y  Segura  fueron  arrebatados  por 
la  muerte,  cuando  la  vida  les  sonreíd  amable. 2 

"¡Cuan  imposible  resulta  hacer  el  recuento  y  la  recorda- 
ción especial  de  todos  aquellos  amigos  queridos  qué  conmigo 
comenzaron  en  el  Seminario  la  ascensión  a  la  escarpada  roca 
de  la  lucha  por  la  existencia! 

"El  huracán  del  vivir  nos  arrebató  a  todos  para  disper- 
sarnos "como  las  hojas  que  arrebata  el  cierzo,"  y  acaso  para  no 
volver  a  reunimos  jamás;  pero  seguramente  el  libro  del  P. 
Sánchez,  evocador  de  los  recuerdos  de  nuestro  pasado  consti- 
tuirá el  lazo  invisible  que  una  y  ligue  a  cuantos  en  el  Semina- 
rio recibimos  sabias  y  sólidas  enseñanzas. 

"El  P.  Sánchez,  más  feliz  que  el  Br.  Plaza,  primer  cro- 


2  Murieron  ya  Luis  Montes  de  Oca,  Refugio  López  Martínez,  Maximino  Ruíz,  Manuel 
Archundia,  Guadarrama,  Manuel  Baeza,  Miguel  Bachiller,  Alberto  Escamilla,  Mau- 
ricio Chirinos,  Luis  Rodríguez. 
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nista  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Méjico,  ha  tenido 
la  fortuna  de  ver  salir  su  libro  a  la  pública  luz;  y  será  el  suyo, 
debido  a  esto  el  primero  dedicado  especialmente  a  mostrar  lo 
que  fue  la  cultura  eclesiástica  de  la  Colonia;  lo  que  ha  venido 
siendo  la  instrucción  impartida  a  los  sacerdotes  hasta  nues- 
tros días. 3 

"F  si  en  ocasiones  tendremos  que  confesar  que  tal  ins- 
trucción no  fue  tan  sólida  como  debiera  desearse,  fue  éste  el 
caso  de  excepción;  y  se  verá  que  el  sacerdote  salido  de  nues- 
tro seminario  tuvo  siempre  la  cultura  de  los  más  distinguidos 
profesionistas  en  su  época  respectiva. 

"El  libro,  pues,  del  P.  Sánchez,  sencillo  como  su  autor, 
no  es  sólo  crónica  puntual  de  la  vida  y  obra  del  Conciliar  y 
Pontificio  Seminario  de  México;  sino  justificación  documen- 
tada de  la  amplia  y  sólida  cultura  de  la  gran  mayoría  de  nues- 
tros sacerdotes" 

El  autor  de  aquella  nota  lo  es  de  estas  líneas,  quien  ha  se- 
guido descerca,  muy  de  cerca,  la  carrera  sacerdotal  del  joven 
historiador,  del  fervoroso  guadalupano  que  lleva  construidos 
catorce  templos  con  el  objeto  fundamental  de  honrar  a  la 
Reina  de  México  y,  por  designación  de  la  Santa  Sede,  Empe- 
ratriz de  América. 

Pero  acaso  fue  el  mismo  prelado  que  le  convirtió  en  sacer- 
dote del  Altísimo,  quien  le  trasmitió  sus  dos  más  altos  amo- 
res: hacia  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  cuya  Basílicá 
se  empeñó  en  acrecentar  y  embellecer,  como  la  vemos  hoy,  con 
la  cooperacción  inteligente,  activa,  artística  del  muy  ilustre 
Abad  Lic.  D.  Feliciano  Cortés;  hacia  el  Seminario  Conciliar 
de  México  cuya  dirección  asumió  personalmente,  ayudado  por 
el  Dr.  Benigno  Esquivel,  primero,  por  el  Dr.  D.  Luis  Gómez 
después. 

Porque  los  25  años  de  vida  sacerdotal  del  P.  Sánchez  han 
sido  manifestación  constante  de  esos  dos  amores,  que  lo  han 
llevado  hasta  donde  está  hoy:  empeñado  en  levantar  un  gran- 
dioso templo  en  una  de  las  más  pobres  barriadas  de  nuestra 
metrópoli,  dedicándolo  a  esa  misma  bendita  Madre  a  la  que 
ahora  ha  consagrado  un  título  nuevo,  al  declararla  Reina  del 


3  La  crónica  de  la  Universidad  fué  publicada  poco  después  por  el  historiador  Nicolás 
Rangel. 
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Lámina  1 


Lámina  2 


SEGRETERIA    DI  STATO 


Ex  Aedibua  Vatlcania,  die  25  Augusti  1955 


OI 


SU  A  SANTITA 


N.  357359 


Exc.me  ac  Rev.me  Domine, 


Auguatua  Pontifex  pergrato  animo  accepit  Album,  obae- 
quii  pignorlbua  et  spiritalibua  floribua  locuplea,  quod  Ipsi 
verbis  quoque  aodalium  iatiua  "Cofradía  Seminaria tico-aacer 
dotal"  recena  mialatl. 

Sanctitaa  Sua  iatam  ob  praeclaram  pietatia  aignifica- 
t;ionem  vobla  gratiaa  rependit  plurimaa  atque,  Apoatolica  Bene- 
dictione  ex  animo  impertita,  raagnopere  percupit,ut  aupra 
memorata  Sodalitaa  ln  maiua  catholicae  religionia  emolumentum 
et  decua  crescat,  floreat,  opimoa  fructus  progignat. 

Interea  qua  par  eat  obaervantia  me  profiteor 


tibi 
addictisaimum 


Exc.mo  ac  Rev.mo  Domino 
Dno.  Alciaio  Martínez 
Archiepiacopo  Mexicano 


Clero  y  de  los  Seminaristas.  Es  decir  continúa  con  la  mirada 
fija  en  la  hermosa  imagen  que  se  conserva  en  la  gran  Basílica 
y  en  el  Seminario;  pero  ya  no  solamente  el  suyo,  el  nuestro, 
sino  en  todos  los  que  la  Patria  Mexicana  consagra  a  la  forma- 
ción sacerdotal. 

En  el  libro  que  ahora  publica  y  cuyo  modesto  pórtico  ha 
querido  que  yo  levante,  narra  el  P.  Sánchez,  cómo  llevando 
una  imagen  de  la  Virgen  Santísima  para  entregarla  al  Semi- 
nario de  Guadalajara,  comenzó  su  mente  a  buscar  la  advoca- 
ción  con  que  la  Madre  de  Dios  fuera  venerada  en  el  nuevo 
templo;  y  cómo,  al  fin,  las  autoridades  eclesiásticas  aprobaron 
su  pensamiento  y  aceptaron  con  júbilo  la  advocación  mencio- 
nada antes:  Reina  del  Clero  y  de  los  Seminaristas. 

Y  la  Virgen,  valiéndose  del  P.  Sánchez  como  instrumen- 
to, está  efectuando  un  nuevo  milagro:  ha  cuatro  siglos  hizo 
brotar  aromáticas  bellísimas  rosas  en  el  árido  y  riscoso  Tepe- 
yac;  hoy  está  haciendo  que  surja  el  templo  que  viene  levan* 
tando  el  P.  Sánchez  en  un  barrio  de  la  ciudad  de  México  don- 
de parece  que  la  pobreza  ha  encontrado  su  mejor  asiento; 
donde  la  mayor  parte  de  los  feligreses  viven  la  vida  de  nues- 
tras clases  más  abandonadas  lo  mismo  por  sus  hermanos  los 
hombres,  que  por  la  autoridades  gubernativas. 

Allí,  en  aquel  erial,  hace  más  de  20  años  se  construyó  un 
jacal  para  que  sirviera  de  parroquia;  pero  más  de  20  años  de 
polvo,  de  incuria,  fueron  destruyendo  aquel  jacal,  no  sola- 
mente indigno  de  albergar  a  Dios  en  el  sacramento  eucarís- 
tico,  sino  incapaz  de  ser  ocupado  por  seres  humanos. 

Al  ser  designado  el  P.  Sánchez  párroco  de  aquella  lejana 
y  paupérrima  parroquia,  invitó  a  quien  esto  escribe  para  que 
lo  visitara,  después  de  hacerle  conocer  los  muy  desagradables 
problemas  que  habían  hecho  surgir  quienes  habían  colectado 
fondos  ofreciendo  construir  una  iglesia  y  sólo  habían  cons- 
truido "castillos  en  el  aire". 

Y  lo  visitó  en  efecto,  y  sintió  verdadero  pavor  frente  al  es- 
pectáculo que  tuvo  ante  sus  ojos:  el  cuerpo  del  edificio,  si  edi- 
ficio podía  llamarse  aquello,  lo  formaban  tablas  semideshe- 
chas  por  la  humedad  exterior  e  interior,  pues  el  techo  con- 
vertido en  criba  dejaba  pasar  el  agua  de  las  lluvias;  y  decir 
agua  resulta  error,  pues  siendo  aquel  barrio  la  fuente  de  las 
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"tolvaneras"  que  al  desecar  el  lago  de  Texcoco  asfixian  ahora 
a  la  ciudad,  lo  que  entraba  a  través  de  la  techumbre  era  lodo; 
lodo  que  había  podrido  lo  que  un  día  fue  pavimento  de  made- 
ra. ¡Y  qué  pavimento!  Hacíase  necesario  caminar  con  extrema 
precaución,  pues  no  era  extraño  que  al  pisar  el  extremo  de 
aquellas  duelas  apolilladas  y  podridas,  se  levantaran  dos  o 
más,  como  protestando  porque  un  civilizado  se  hubiera  atre- 
vido a  tocarlas  con  los  pies. 

¡Qué  fe  y  qué  esperanza  las  del  P.  Sánchez!  Lo  que  no 
habían  querido  hacer  quienes  lo  precedieron  en  el  empeño, 
si  alguna  vez  hubo  empeño,  lo  haría  él\  levantaría  un  templo 
capaz  de  contener  el  trono  de  la  Reina  del  Clero  y  de  los  Se- 
minaristas de  la  República  entera. 

Las  palabras  para  el  nuevo  párroco  eran  de  aliento;  pero 
esas  palabras  en  manera  alguna  estaban  de  acuerdo  con  el 
sentir  y  con  el  pensar  de  su  interlocutor.  Lo  que  aquel  intenta' 
ba  era  un  sueño,  una  quimera,  un  imposible. 

Pero  ya  el  Divino  Maestro  había  asegurado  que  mediante 
la  fe  es  fácil  llevar  de  un  lugar  a  otro  las  montañas;  yl  en  el 
P.  Sánchez  había  y  continúa  habiendo  fe,  y  fe  asociada  a  su 
inmenso  amor  guadalupano.  Se  construiría,  pues,  el  templo 
que  habían  concebido  sus  ilusiones  mejores. 

¡Qué  grata  sorpresa!  unos  meses  más  tarde,  con  la  colabo- 
ración desinteresada  del  Ing.  José  Luis  Requena,  podía  invitar 
al  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  Dr.  Guillermo  Piani  para 
que  fuera  a  bendecir  la  espaciosa  y  bien  construida  cripta,  con 
cemento  y  mosaicos,  y  para  realizar  por  primera  vez  en  ella 
el  Sacrificio  Incruento  del  Calvario.  La  Virgen  de  Guadalupe 
realizaba  su  primera  aparición;  ya  vendrían  la  segunda  y  la 
tercera  y  la  cuarta. 

Pronto,  en  efecto,  estará  visible  la  segunda:  el  tugurio 
infecto,  destinado  al  párroco,  tan  infecto  como  los  de  los  más 
miserables  moradores  de  aquel  barrio,  está  ya  desapareciendo 
a  fin  de  dar  lugar  a  una  modesta  vivienda  para  quienes  sean 
los  futuros  curas  de  aquella  parroquia;  ya  existe  un  bautis- 
terio donde  se  pueda  con  decencia  derramar  sobre  la  cabeza 
de  los  niños  las  aguas  que  han  de  limpiarlos  de  las  manchas, 
del  pecado  original;  y  todo  esto,  mientras  el  humilde  párroco 
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de  hoy  continúa  impertérrito  la  obra  fundamental:  la  mora- 
da de  la  Reina  del  Clero  y  de  los  Seminaristas. 

El  nuevo  libro  del  Pbro.  Pedro  J.  Sánchez  presenta  aspec- 
tos del  Seminario  Conciliar  de  México  diversos  de  los  que  se- 
ñaló en  el  primero;  nos  proporciona  interesantísimas  noticias 
de  aquel  noble  prelado  que  por  defender  los  derechos  de  la 
Iglesia  fue  desterrado  y  murió  en  el  destierro-.  Don  Lázaro  de 
la  Garza  y  Ballesteros.  Nos  ofrece  también  nuevos  datos  de  lo 
que  fue  el  otro  gran  Arzobispo  Pascual  Díaz  no  sólo  como  fer- 
vorosísimo guadalupano,  sino  como  insigne  benefactor  del 
Seminario;  del  Seminario  que  mediante  los  esfuerzos  del  ac- 
tual Primado  de  México  Doctor  Luis  María  Martínez  y  me- 
diante la  tolerancia  de  las  autoridades  gubernativas  superiores 
ha  podido  levantarse  en  la  cercana  Tlalpan,  uno  de  los  lugares 
donde  el  Seminario  buscó  refugio  en  los  tiempos  aciagos  en 
que  el  Arzobispo  Díaz  tuvo  que  gobernar  esta  Iglesia  Metro- 
politana. 

Y  vendrán  las  otras  apariciones  de  la  Santísima  Virgen: 
se  terminará  su  templo,  y  al  terminarse,  aquel  populoso  ba- 
rrio encontrará  quienes  lo  ayuden  para  realizar  su  mejora- 
miento material,  y  tranformarse  en  bella  porción  de  la  ciu- 
dad de  México;  de  igual  manera  que  el  P.  Sánchez  amorosa- 
mente lo  está  ayudando  en  su  mejoramiento  material  y  espi- 
ritual. 

Alberto  María  Carreño 
México,  mayo  12  de  1955. 
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EN  EL  UMBRAL 


Tal  vez  porque  los  escudos  y  las  armas  del  primer  tomó  de  Historia 
del  Seminario  Conciliar  de  México  fueron  para  glorificar  a  Nuestra 
Celestial  V airona  la  Virgen  Inmaculada  de  América,  hayanse  de- 
bido los  caritativos  juicios  que,  acerca  de  esa  obra,  fueron  emitidos  en 
México  y\  en  Europa. 

Di  de  barato  cuanto  tuve  que  pasar  para  que  fuera  una  realidad  la 
impresión  de  mi  libro,  pues  tuve  la  inmerecida  fortuna  de  que  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pascual  Díaz,  por  sugerencia  del  limo.  Sr.  Abad  de 
la  Basílica  Lic.  D.  Feliciano  Cortés  Mora,  colocara  un  ejemplar,  de  ese  mi 
insignificante  libro  de  la  Historia  del  Seminario,  en  el  altar  de  Nuestra 
Señora,  precisamente  el  día  12  de  diciembre  del  año  del  IV  Centenario 
de  las  apariciones  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  al  mismo  tiempo  en  que 
los  miembros  del  episcopado  nacional  humillaban  sus  mitras  y  sus  bácu- 
los ante  el  mismo  altar.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  se  dignó  enviar  ese  ejem- 
plar a  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XI,  expresándole  en  la  dedicatoria,  que  el 
libro  después  de  haber  sido  colocado  a  las  plantas  de  la  Virgen  Sma.,  en 
fecha  memorable,  se  lo  enviaba  en  testimonio  de  filial  afecto. 

Quedé  plenamente  recompensado  y  no  volví  a  pensar  en  el  segundo 
tomo,  no  obstante  las  insinuaciones  de  insignes  hombres  de  letras,  que 
siempre  me  animaron  a  continuar  la  obra  empezada. 

En  prueba  de  gratitud  por  los  beneficios  recibidos,  me  dediqué  a  le- 
vantar templos  a  mi  celestial  abogada  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe 
y  a  recoger  cuantas  noticias  pudiera,  para  escribir  más  tarde  la  historia' 
del  culto  guadalupano.  Desgraciadamente  las  noticias  reunidas  fueron 
unas  cuantas,  por  lo  que  claramente  comprendí  las  deficiencias  que  había 
en  ese  punto.  Uno  de  los  primeros  capítulos  que  logré  formar  se  lo  dediqué 
a  los  alumnos  del  Conciliar  de  México,  haciéndoles  ver  la  necesidad  que 
había  de  que  nos  dedicáramos  a  propagar  el  culto  y  el  mensaje  guadalu- 
panos. 

Como  se  vé,  no  había  encontrado  el  momento  oportuno  de  escribir  el 
segundo  tomo  de  la  historia  del  Seminario.  Esperaba  que  algún  día  pu- 
diese ver  los  derroteros  de  un  nuevo  seminario,  que  había  ya  marcado  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pascual  Díaz,  para  buscar  la  comprensión 
de  profesores  y  alumnos,  que  constituía,  sin  duda,  una  gran  unión  sacer- 
dotal. La  obra  la  complementó  el  Excmo.  Sr.  Martínez  cuando  llegó  a  in- 
sinuarles a  los  profesores  del  Colegio  de  Temascalcingo:  "Procuren  des- 
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cender  de  sus  alturas  y  vayan  hasta  los  alumnos";  como  para  interpretar 
las  ideas  que  había  expresado  Su  Santidad  Pío  XI,  de  que  los  sacerdotes 
debían  esculpir  más  que  nadie,  la  imagen  del  Crucificado  en  el  corazón 
de  los  seminaristas. 

Esta  idea  la  hizo  germinar  con  lozanía  Su  Excia.,  que  marcaba  un 
programa  de  vida  sacerdotal,  mediante  los  ejercicios  espirituales  que  daba 
a  los  alumnos  del  Conciliar  de  México. 

Nadie  imaginó  a  lo  que  podría  haber  llegado  la  costumbre  de  que 
cada  grupo  tuviera  su  santo  Patrón,  pues  en  el  corazón  de  los  seminaris- 
tas se  fue  afianzando,  una  vez  más,  la  unión  entre  ellos,  como  presagio 
de  caridad  fraterna. 

Existen  pruebas  inequívocas  de  la  esmerada  educación  seminarística 
que  han  recibido;  entre  muchos  ejemplos,  tenemos  el  del  grupo  de  S. 
Agustín.  Esos  neosacer dotes,  botones  en  flor,  acaban  de  germinar  bajo  el 
pontificado  de  nuestro  celoso  Arzobispo  guadalupano  el  Dr.  D.  Luis  Ma- 
ría Martínez,  y  en  el  rectorado  de  su  ilustre  auxiliar  el  Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  Francisco  Orozco,  cuyo  rostro  trasverberante  del  de  Cristo,  sólo  des- 
cubre su  grande  caridad.  Dichos  sacerdotes  llevan  grabado  en  su  corazón 
el  más  grande  ideal  del  amor  al  deber,  y  los  propósitos  más  firmes  de  per- 
manecer siempre  unidos  en  la  oración  y  en  el  sacrificio. 

Al  terminar  su  carrera,  estos  sacerdotes  hicieron  la  entrega  del  cua- 
dro de  su  Santo  Patrono  a  los  alumnos  que  estudiaban  entonces  el  segun- 
do año  de  filosofía,  en  una  fiesta,  a  la  cual  aquéllos  tuvieron  la  gentileza 
de  invitarme.  Todavía  me  parece  escuchar  el  himno  a  San  Agustín  que 
exprofeso  se  compuso  para  ese  día  28  de  agosto  de  1953.  A  la  verdad  que 
ese  himno  con  sus  vibrantes  notas  a  Jesucristo  viene  a  ser  el  ideal  de  los 
alumnos  que  heredaron  el  cuadro,  a  quienes  conocí  en  esa  ocasión. 

En  efecto,  el  día  18  de  septiembre  de  ese  mismo  año  en  que  fui  por 
primera  vez  a  visitarlos,  quisieron  sentarme  en  la  cátedra,  pero  decliné 
el  honor  para  estar  mejor  cerca  de  ellos.  Ya  en  la  intimidad,  los  del  gru- 
po empezaron  a  decirme: 

— "Padre,  sabemos  que  por  el  amor  que  le  tiene  al  Seminario,  escri- 
bió Ud.  su  historia,  que  ha  servido  para  dar  a  conocer  este  instituto,,  y, 
por  consiguiente,  para  que  se  le  ame  más" 

— "Es  muy  cierto,  les  repliqué,  que  se  me  ocurrió  escribir  ese  libro, 
y  lo  que  al  principio  fue  sólo  un  pasatiempo,  después  se  convirtió  en  un, 
compromiso,  que  culminó  con  haber  colocado  Monseñor  Díaz  un  ejemplar 
de  mi  libro  en  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en  aquella  me- 
morable mañana  del  12  de  diciembre  de  1931,  como  un  homenaje  en  el 
IV  Centenario  de  sus  portentosas  apariciones." 

— "Quisiéramos,  Padre,  tornaron  a  decirme,  que  Ud.  nos  ayudara  a 
que  fuera  una  realidad  la  unión  de  nuestro  grupo,  y  que  nos  hiciera  sen- 
tir el  amor  de  Nuestra  Señora,  tal  como  Ud.  lo  siente  y  lo  trasluce  des- 
pués en  sus  obras." 

Todavía  no  acababan  de  hablarme,  cuando  se  me  ocurrió  manifes- 
tarles que,  como  principio  de  esa  anhelada  unión  que  culminaría  en  un 
amor  intensivo  a  Nuestra  Señora,  todos  los  días  de  la  semana  estuviera  a 
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cargo  de  un  grupo  de  alumnos  para  pedir  por  los  demás,  a  la  Sma.  Virgen 
de  Guadalupe,  mediante  el  rezo  del  Ave  María;  que  yo  tomaba  para  mi 
el  sábado,  en  el  que  aparte  de  rezar  esa  oración,  ofrecería  la  Sta.  Misa 
por  los  del  mencionado  grupo. 1 

El  entusiasmo  de  todos  los  presentes  subió  de  punto  y,  de  vez  en 
cuando,  agrega  un  apunte  de  entonces:  "Gómez  Dorantes,  Alfredo,  Elíseo, 
Damián,  y  en  general  todos,  a  su  debido  tiempo,  dimos  la  frase  de  sana 
distracción,  hasta  culminar  con  el  ingenio  de  Tomás  Salas,  quien  ayudado 
por  el  ambiente,  dió  un  nombramiento  que  nació  del  cariño  de  todos'  y 
que,  por  lo  tanto  fue  de  corazón  y  con  sinceridad.  Tomás  sólo  fue  un\ 
instrumento,  porque  todo  el  grupo  lo  anhelaba  ya....;  Salas  nombró  al 
P.  Sánchez  tutor  del  grupo.  Después,  otro  alumno  dijo:  " ¡que  sea  nuestro 
bienhechor! ;  y  el  P.  Sánchez,  amando  como  él  ama  al  Seminario,  aceptó 
todo,  y  nos  propusimos  vivir  desde  ese  momento,  en  completa  unidad. 
Mavimiento  ideal  que  tuvimos  al  ponernos  bajo  el  patrocinio  de  Nuestra 
Señora  y  de  S.  Agustín],  con  la  recepción  de  la  imagen  del  Santo  y  en 
unión  de  nuestros  amados  compañeros  sacerdotes  de  cuarto  año  de  Sgda. 
Teología.  Fue  nuestro  lema:  "alcanzar  el  sacerdocio  viviendo  unidos  se- 
gún los  deseos  de  Jesucristo." 

Antes  de  que  anunciara  la  campana  el  toque  de  silencio  en  esa  no- 
che inolvidable,  recitamos  juntos  por  primera  vez  el  Ave  María  delante, 
de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  y  de  otra  de  S.  Agustín.  Esta  última 
había  sido  recientemente  donada  por  los  alumnos,  que  por  haber  termi- 
nado la  carrera  y,  ya  ordenados  sacerdotes,  disponíanse  a  abandonad  el 
Colegio.  Antes  de  hacerlo,  regalaron  esa  imagen  de  San  Agustín  que  la 
colocaron  en  su  sitio  los  respectivos  bedeles:  Pbro.  Wilebaldo  Castro  y 
Xenón  López,  la  tarde  del  28  de  agosto  de  1953. 

Al  verme  unido  espiritualmente  a  aquel  fervoroso  grupo,  me  pa- 
reció haber  desandado  muchos  años,  sintiendo  en  mi  alma  una  verdadera 
renovación  espiritual.  Y,  al  creerme  ya  curado  de  todos  mis  males  espi- 
tuales  y  al  imaginar  que  mis  heridas  habían  cicatrizado  con  el  supremo 
electuario  del  amor  y  patriotismo  de  aquellas  juventudes,  y  más  que  todo 
por  haber  visto  que  mis  pobres  afanes  no  habían  sido  en  balde,  y  qua 
la  semilla  que  había  sembrado  había  caído  en  tierra  fértil,  no  tuve  el 
menor  titubeo  en  resolverme  a  volver  a  tomar  la  pluma,  para  continuar  el 
relato  interrumpido  de  la  Historia  del  Seminario. 

El  tema  que  me  había  propuesto  desarrollar  primeramente  fué  el  de 
la  espiritualidad  del  Seminario  para  el  que  obtuve  materiales. 


V.  M.  I.  lldus.  Philosophiae  Cwsus. — Domingo:  1. — Aguirre  Leonardus.  2. — Conr* 
treras  Bernardus.  3.— Cordón  Carolus.  Lunes:  4.— Cid  del  Prado  Philipus.  5. — Cor- 
tés Paulus.  6.— Espinosa  Eliseus.  Martes:  7. — Pérez  Narcisus.  8. — Quiroz  Reyes 
Ioseph.  9. — Gómez  D.  Iesús.  Miércoles:  10. — Hernández  Robertus.  i  i. — López  Zeno. 
12. — León  Andreas.  Jueves:  13. — Mondragón  Enricus.  14. — Quintana  Ioseph.  15.— 
Ruíz  Alfridus.  16. — Reina  C.  Enricus.  Viernes:  17.— Santos  Georgius.  18. — Salas 
Thomas.  19.— Tello  Reginaldus.  20.— Téllez  Tarsicius.  Sábado:  21. — Sacerdos  Sánchez 
Petrus  22. — Vallejo  Heribertus.  23. — Ventura  Salvator.  24. — Zarate  Damianus.  25. — 
Zubieta  Radulphus.  A.  M.  D.  G.  curso  de  S.  Agustín  "Omnes  in  unum". 
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El  libro  de  los  "Episodios  Eclesiásticos  de  México"  no  quise  publi- 
carlo en,  vida  del  R.  P.  Mariano  Cuevas ;  S.  L  autor  de  la  "Historia  de  la 
Iglesia  de  México"  a  quien  vi  siempre  con  respeto,  debido  a  lo  que  esa\ 
obra  vale  y  significa.  No  obstante  esta  admiración  mía,  no  dejaba  de  re-' 
conocer,  además  de  alguna  deficiencia  humana,  unas  enormes  lagunas, 
principalmente  en  el  tomo  V  de  esa  obra  monumental,  tomo  en  el  que  el 
P.  Cuevas  cifraba  toda  su  gloria. 

Lo  que  yo  me  propuse  fue  llenar  los  vacíos  que  estuvieran  a  mi  aL~ 
canee,  y,  al  mismo  tiempo,  llamar  la  atención  respecto  a  algunos  juicios, 
emitidos  a  la  ligera,  como  por  ejemplo,  el  hecho  de  haber  pedido  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  de  la  Garza,  que  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  le  pre- 
sentara sus  facultades ;  el  R.  P.  Cuevas  llama  a  esa  actitud  una  mera 
ofuscación  del  Excmo.  Sr.  de  la  Garza,  quien  demostró  en  un  folleto  que, 
por  haber  pedido  las  facultades  no  hacía  ningún  agravio.  Aunque  el  fo- 
lleto estuvo  en  poder  del  P.  Cuevas,  sin  embargo,  no  se  dió  por  entendido. 
Luego,  todo  lo  referente  al  Sr.  Fonte  lo  reduce  el  P.  Cuevas  a  dos  líneas 
Y  al  referirse  al  Patronato  se  vale  de  un  estudio  elaborado  por  el  R.  P.  D. 
Pedro  Leturia  y  como  este  Padre  no  tuvo  la  fortuna  de  dar  con  nuevos" 
documentos,  resulta  incompleto  ese  trabajo  del  R.  P.  Cuevas. 

* 

*  * 

Robert  Ricard2  después  de  haber  elucubrado  en  el  juicio  que  emi- 
tió acerca  de  mi  libro  de  Historia  del  Seminario,  hasta  donde  sus  fuer** 
zas  le  alcanzaron,  llegó,  lo  mismo  que  el  ilustre  portorriqueño  D.  Rafael 
A.  Soto,  a  la  conclusión  de  que  ese  primer  tomo  venía  a  ser  el  "Status 
quaestionis"  de  los  temas  que  podrían  abordarse  en  lo  futuro,  y  con  bas- 
tante acierto  llegó  a  indicar  cuáles  podrían  ser  ellos.  Entre  otras  cosas,  hizo 
notar  que  los  horarios  y  los  programas  de  los  seminanrios  muy  a  menudo 
representan  muy  instructivos  documentos  para  la  historia  de  la  espuria 
tualidad. 

Halló  también  bastantes  elementos  para  la  formación  de  la  historia 
de  la  espiritualidad  de  esa  institución,  refiriéndose  a  los  horarios  y  pro- 
gramas de  enseñanza.  Pero  este  punto  no  me  pareció  tan  importante  como 
él  que  realmente  trata  de  las  relaciones  espirituales  del  hombre  para  con 
Dios,  o  sea  la  elevación  de  aquél  a  un  orden  sobrenatural,  del  que  depen- 
de en  gran  parte  la  reforma  de  nuestra  vida,  aplicándonos  todo  lo  que  la 
Iglesia  tiene  preparado  para  nuestra  santificación. 

De  ahí  que  en  este  volumen  estudiaremos  los  métodos  que  se  han 
empleado  para  la  formación  espiritual  de  los  alumnos;  métodos  que,  sin 
llegar  a  los  grandes  sistemas,  han  bastado  para  formar  hombres  dá  rele- 
vantes méritos,  que  han  brillado  por  su  santidad  y  eminentes  virtudes  y 
que,  por  amor  al  Crucificado  han  llegado  hasta  el  heroísmo.  Estos  frutos 


2  Cfr.  Bulletin  Hispanique,  Tome  xxxvii.  Núm.  1  Janvier-Mars  1935.  p.  91.  Tradujo 
el  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D.  José  Hernández. 
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han  madurado  a  veces  en  los  conventos  y  otras  en  el  clero  secular,  pero 
con  tanta  lozanía,  que  su  recuerdo  sigue  viviendo  en  la  memoria  de  los 
hijos  del  Seminario,  como  grano  de  incienso  no  quemado  en  el  incensario. 

* 

Por  todo  lo  anteriormente  expuesto,  ya  se  comprende  que  trascendió 
hasta  mi  el  olor  de  flores  plantadas  en  el  corazón  de  los  seminaristas,  que 
viene  a  ser  ese  corazón  como  un  jardín  de  variadas  flores  que  los  superio- 
res cultivan  con  esmero,  y  que  los  sacerdotes  cuidan  en  el  campo  que 
Dios  les  proporciona. 

Y  llegué  a  la  conclusión  que  con  esas  flores  podría  formarse  un  ho- 
menaje a  la  Reina  de  México  para  ofrecérselo  en  el  centenariá  de  la  defi- 
nición dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Por  muy  modesto  que  hubiera  resultado  este  homenaje  seminaris- 
tico  sacerdotal,  resulta  ser  el  primero  que  se  le  rinde  a  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  después  de  400  años  por  las  razones  que  en  seguida  apun- 
tamos-. 

Sin  prever  las  consecuencias,  ni  importarle  las  restricciones  que  te- 
nía el  culto  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
Dr.  D.  Antonio  Vizarrón  y  Eguiarreta,  por  saldar  una  deuda  de  gratitud 
se  aprestó  a  jurar  a  Nuestra  Señora  como  patrona  del  Virreinato,  pero 
con  inesperados  y  encontrados  desenlaces,  se  le  privó  a  S.  Excia  del  cargo 
de  Virrey,  y  se  agregó  la  prohibición  absoluta  de  que  en  lo  futuro  un  ar- 
zobispo desempeñara  tal  dignidad. 

Con  tales  antecedentes,  el  limo.  Sr.  Lorenzana  pudo  haber  hecho 
mucho  en  lo  tocante  a  la  difusión  de  la  devoción  de  la  Virgen)  Morena, 
con  su  avalorada  pluma,  de  hombre  docto.  Sin  embargo,  en  todas  sus  pas- 
torales y  edictos  que  tenemos  a  la  vista,  no  hallamos  nada  a  ese  respecto. 
Lo  hubiera  conseguido  con  facilidad,  cuando  hizo  ver  a  los  naturales  que 
eran  amados  tiernamente  por  los  Reyes  de  España,  cuyas  leyes  miraban 
siempre  por  su  bien,  "y  particularmente  Nuestro  Soberano  el  Señor  Car- 
los III",  como  textualmente  copio,  "les  favorece  con  unas  expresiones  muy 
especiales,  de  modo  que  le  deben  estar  muy  obligados  y  esforzarse  a  ser- 
virle como  los  más  leales  vasallos;  y  para  que  lleguen  a  noticias  de  todos 
los  naturales  estos  avisos  de  su  Prelado,  que  con  ansia  desea  su  bien,  sé 
han  puesto  en  estilo  sencillo,  como  en  exhortación  y  no  como  decreto. 
México  y  junio  27  de  1768." 

De  ahí  que  siempre  adoleciera  de  raquitismos  el  culto  de  Nuestra 
Señora,  que,  durante  el  siglo  xvi  los  templos  a  Ella  dedicados  se  contaran 
con  los  dedos.  Son  tan  escasos,  que  durante  ese  siglo  los  cronistas  no  hacen 
mención  de  ellos,  ya  que  por  excepción  los  hubo. 

Por  encima  de  todas  las  miserias  humanas,  el  idilio  efectuado  entre 
la  Madre  de  Dios  y  el  neófito  feliz  hace  más  de  cuatrocientos  años  en  la 
colina  del  Tepeyac,  ha  ido  perpetuándose  y  ha  llegado  hasta  nosotros  con 
destellos  de  gloria  y  ha  transpuesto  los  mares,  al  grado  de  que,  el  doce  de 
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febrero  de  1892  en  que  los  tres  Excmos.  Sres.  Arzobispos  de  la  República 
se  dirigieron  a  la  Santa  Sede  en  demanda  de  un  nuevo  oficio  donde  más 
explícitamente  constara  la  aparición  y  origen  de  la  venerada  imagen  del 
Tepeyac,  los  Cardenales  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  con  todo  el 
peso  de  su  autoridad,  después  de  haberlo  meditado  por  espacio  de  14  me- 
ses llegaron  a  una  conclusión  que  viene  a  ser  la  base  de  un  nuevo  monu-  - 
mentó  guadalupano.  Las  frases  sustanciales  traducidas  de  su  texto  latino, 
son  las  siguientes:  "El  año  de  1531,  la  Virgen  Madre  de  Dios  que  se  apa- 
reció a  Juan  Diego  en  la  Colina  del  Tepeyac  se  ve  hoy  día  maravillosa- 
mente pintada  en  la  capa  del  indio  Juan  Diego". 

Hace  un  siglo  no  recibió  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  ningún  ho- 
menaje como  Inmaculada;  pero  un  siglo  después  o  sea  en  el  año\  del  cen- 
tenario de  la  definición  dogmática,  Dios  permitió  que  la  Virgen  Santísi- 
ma de  Guadalupe  fuera  proclamada  la  Inmaculada  de  América  y  Reina 
de  los  sacerdotes  y  de  los  seminaristas  de  ambos  cleros. 

La  real  Señora  se  dignó  aparecerse  con  corona  de  rayos,  como  lo  de- 
muestra las  imágenes  en  piedra  y  toda  la  iconografía  de  los  siglos  pasados. 
Esta  identidad  tal  vez  débese  a  que  el  homenaje  de  hoy  radica  en  el  ofre- 
cimiento de  nuestro  corazón  y  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes  sacer- 
dotales; lo  que  viene  a  ser  la  mejor  corona  para  la  Reina  de  todas  las 
virtudes. 

Sólo  difiere  de  la  primitiva  corona,  el  nuevo  homenaje  en  cuanto  a 
sus  adornos,  pues  ésta  lleva  unos  medallones  que  representan  a  nuestros 
Obispos. 

La  corona  que  ciñe  las  virginales  sienes  de  María  Inmaculada  de 
Guadalupe  viene  a  ser  un  símbolo  de  unidad  en  la  jerarquía  de  la  Iglesia 
de  Cristo  en  México. 

El  desarollo  de  la  idea  de  proclamar  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
Reina  de  los  sacerdotes  y  de  los  seminaristas,  que  tuvo  su  principio  en  el 
humildísimo  altar  de  la  Parroquia  de  la  Colonia  Romero  Rubio  y  que 
terminó  en  la  Basílica  Guadalupana,  lo  hacemos  constar  en  estas  páginas 
con  el  único  fin  de  que  nuestra  Reina  tenga  vasallos  sacerdotales  y  se-i 
minoristas  de  ambos  cleros,  quienes  se  encarguen  de  llevar  adelante  el 
mensaje  de  amor  de  la  Virgen  Inmaculada  proclamado  en  la  colina  del 
Tepeyac  en  donde  al  influjo  de  María  brotaron  las  rosas  del  milagro. 

* 

Hace  veinticinco  años  que  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Guillermo  Tristchler 
platicaba  a  su  Excmo.  hermano  el  Arzobispo  de  Yucatán,  diciéndole  en  el 
oído  al  referirse  a  mí:  "a  éste,  para  escribir  su  libro  del  Seminario,  le  ayu- 
dó la  Santísima  Virgen  María".  Hoy  aparte  de  esta  ayuda  innegable,  debo 
reconocer  una  Providencia  Divina  que  ha  habido  para  todas  mis  humil- 
des empresas.  Por  lo  que  lleno  de  la  más  profunda  gratitud  he  traspues- 
to los  umbrales  del  benemérito  plantel  del  Seminario,  templo  de  la  cien- 
fia,  para  lo  que  fue  menester  sacudirme  el  polvo  del  camino;  luego  he 
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refrendado  un  voto  que  hice  de  niño,  delante  de  la  Imagen  de  la  Patrono, 
a  quien  de  hinojos  la  invoqué  en  mi  vida  de  estudiante,  y  me  cobijó  con 
su  manto  de  madre,  y  porque  esta  Imagen  está  en  ademán  de  caminar^, 
como  yendo  en  busca  de  nuestra  alma  -para  salvarla,  y  por  sus  bondades 
maternales,  se  me  ha  figurado  estar  delante  de  la  Taumaturgo  Inmacula- 
da de  América,  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  que  no  fue  pintada 
por  ningún  hombre,  sino  con  pinceles  de  los  ángeles,  que  cuando  nos  pos- 
tramos frente  a  Ella,  parece  sonreír  ante  nuestras  penas  y  parece  que 
nos  está  repitiendo  amorosamente:  "¿Qué  no  estoy  aquí?  ¿qué  no  soy  tu 
Madre? 

A  esta  celestial  Señora  consagro  esta  obra,  en  reconocimiento  de  sus 
portentosas  apariciones,  pero  ya  con  el  consolador  nuevo  título  de  REINA 
DE  LOS  SACERDOTES  Y  DE  LOS  SEMINARISTAS. 
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LA  CONGREGACION  GUADALUPANA  DE 
SACERDOTES  Y  SEMINARISTAS 


POR  la  lectura  de  este  libro  me  he  dado  cuenta  de  que  algo 
faltaba  en  el  culto  a  nuestra  reina,  la  Virgen  María  de 
Guadalupe,  y  ese  algo  era  intensificar  entre  los  sacerdotes 
mejicanos  su  conocimiento  y  su  amor  para  convertirlos  en 
verdaderos  apóstoles  guadalupanos,  y  creo  sinceramente  que 
ese  algo  lo  viene  a  llenar  esta  congregación.  Sus  pasos  ini- 
ciales nos  los  va  a  dar  el  P.  Sánchez: 

"Consta  históricamente  que  nunca,  jamás  ha  habido  en 
la  que  fue  ermita,  parroquia  y  colegiata,  que  es  hoy  Basílica 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  ninguna  Congregación  Gua- 
dalupana  exclusiva  para  sacerdotes  y  seminaristas,  de  ambos 
cleros. 

En  estas  circunstancias  se  presentaron  dos  caminos  para 
lograr  nuestros  anhelos:  pedir  la  erección  de  una  Congrega- 
ción enteramente  clerical,  o  añadir  a  la  actual  Archicofradía 
Universal  una  nueva  rama  seminarístico  sacerdotal. 

A  fines  de  noviembre  del  año  de  1954  se  le  dirigió  un 
oficio  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  D.  Luis  Ma. 
Martínez,  suplicándole  se  dignara  conceder  su  superior  li- 
cencia para  eregir  una  unión  seminarístico  sacerdotal,  que 
existiera  en  la  Basílica  y  que  de  allí  se  difundiera  por  toda  la 
América. 

Con  fecha  7  de  diciembre  de  ese  mismo  año,  por  conducto 
de  la  Curia  Eclesiástica,  su  Excia.,  respondió  que:  "ese  deseo 
de  la  Cofradía  de  Sacerdotes  y  Seminaristas,  de  ambos  cleros, 
cuya  erección  solicita,  se  erija  no  como  Cofradía  sino  como 
Congregación.  . ¿V 
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Tanto  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  D.  Luis 
Ma.  Martínez,  como  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Dr. 
D.  Guillermo  Piani,  opinaron  que  mejor  se  estableciera  esa 
nueva  Congregación  y  se  agregara  a  la  Archicofradía  Uni- 
versal ya  existente  en  la  Basílica,  y  para  llevar  a  cabo  esos 
trabajos  débese  el  decreto  de  fecha  28  de  junio  de  este  mismo 
año,  por  el  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Martínez  la  establece 
con  vida  propia,  esto  es,  con  estatutos  y  con  una  mesa  direc- 
tiva para  la  marcha  de  la  misma. 

La  corona  que  ciñe  ahora  las  sienes  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  no  sólo  es  el  exponente  del  amor  de  sus  hijos, 
sino  que  es  el  símbolo  de  unidad  para  la  jerarquía  eclesiástica, 
que  se  funda  en  la  glorificación  de  la  Santísima  Virgen  y  la 
propagación  de  la  devoción  guadalupana;  la  santificación  del 
Clero  y  de  los  alumnos  de  los  seminarios,  y  la  unión  entre  los 
sacerdotes  y  la  misma  jerarquía  eclesiástica. 

Las  palabras  del  mensaje  constituyen  la  esencia  de  la 
naciente  Congregación  Guadalupana,  llamada  así  en  obsequio 
a  los  deseos  de  nuestro  insigne  Arzobispo  el  Dr.  Luis  María 
Martínez,  quien  pensó  que  en  ese  nombre  se  podría  encerrar 
el  contenido  de  las  avaloradas  palabras  de  la  Reina  en  el 
Tepeyac,  que,  como  perfume  exquisito  de  rosas  de  Castilla, 
allí  se  conserva,  como  se  conservaban  las  flores  en  las  anti- 
guas canéforas,  y  luego  se  difunda  al  corazón  de  los  sacer- 
dotes y  de  los  seminaristas,  que  habían  estado  privados  de 
estas  gracias,  debido  a  todas  las  vicisitudes  por  las  que  ha 
pasado  el  culto  de  Nuestra  Patrona  y  porque  la  finalidad  de 
la  Archicofradía  Guadalupana  sólo  había  sido  instituida  para 
los  seglares.  Sabíamos  dónde  estaba  el  tesoro,  pero  nosotros  no 
aprovechábamos  esas  gracias." 

Es  palabra  del  Espíritu  Santo:  Hijo,  desde  tu  mocedad 
abraza  la  buena  doctrina,  y  adquirirás  una  sabiduría  que  du- 
rará hasta  el  fin  de  tu  vida  (Eccl.  6;  18).  Esa  fué  la  razón 
que  movió  a  los  padres  del  Concilio  de  Trento  a  mandar  que 
en  cada  diócesis  se  establezca  un  colegio  Seminario  (Ses.  23 
De  Reformatione  cap.  18),  para  que  en  ellos  se  siembre  en 
las  almas  de  los  jóvenes  que  aspiran  al  sacerdocio,  la  semilla 
de  la  doctrina  que  han  de  enseñar  más  tarde  y  de  la  virtud 
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que  han  de  practicar  y  de  que  han  de  dar  ejemplo.  Por  eso 
en  los  Seminarios  se  enseñan  las  ciencias  eclesiásticas,  porque 
el  sacerdote  debe  ser  la  luz  del  mundo  (Mat.  5;  14)  y  se  les 
siembra  la  semilla  de  las  virtudes  sacerdotales  porque  están 
destinados  a  ser  la  sal  de  la  tierra  (Mat.  5;  13). 

Los  programas  de  estudios  en  los  Seminarios  van  cam- 
biando, para  adaptarse  a  las  necesidades  de  los  tiempos  y 
porque  una  de  las  más  urgentes  de  las  que  alcanzamos  es  la 
de  la  propagación  y  conservación  de  la  fe,  porque  es  un  hecho 
de  todos  conocido  que  la  corrupción  de  costumbres  que  crece 
más  y  más  cada  día  entre  nosotros,  tiene  como  una  de  sus 
raíces  la  ignorancia  religiosa,  es  de  capital  importancia  que, 
entre  nosotros,  se  prepare  a  los  seminaristas  para  cumplir  de- 
bidamente los  dos  preceptos,  de  ser  luz  del  mundo  y  sal  de 
la  tierra. 

Pero  entre  nosotros  la  Virgen  Santa  María  de  Guada- 
lupe ha  ido  el  apóstol  que,  por  el  ministerio  de  misioneros  y 
sacerdotes,  ha  sembrado  la  semilla  de  la  fe  y  la  ha  conser- 
vado, como  lo  reconocieron  pública  y  solemnemente  los  Padres 
del  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina  con  estas  palabras: 
"Tu  confirmaste,  extendiste  y  consolidaste  las  primicias  de 
nuestra  fe  con  tu  benignísima  presencia  y  suavísimo  patro- 
cinio en  el  Santuario  de  Guadalupe",  y  con  estas  otras:  "Tú 
que  fuiste  nutriz  y  educadora  de  nuestros  pueblos  en  la  fe 
de  tu  Hijo  muy  amado". 

Luego  si  el  sacerdote  mexicano  ha  de  cooperar  con  la 
Virgen  Santa  María  de  Guadalupe  en  la  doble  obra  de  ex- 
tender y  consolidar  la  fe  de  Jesucristo,  es  necesario  que,  desde 
sus  años  de  Seminario  sea  de  tal  manera  guadalupano  que 
tenga  como  dichas  para  él  aquellas  palabras  del  Espíritu 
Santo  que  la  Santa  Iglesia  aplica  a  la  Virgen  María:  Grábame 
como  un  sello  en  tu  corazón  (Cant.  8;  6)  y  se  empape  en  la 
historia  guadalupana  a  tal  grado  que  de  la  abundancia  del 
corazón  hable  la  lengua  (Mat.  12;  34). 

Esto  fué  lo  que  movió  a  nuestro  Excelentísimo  y  Reve- 
rendísimo Señor  Arzobispo  Primado  a  aprobar  el  estableci- 
miento en  nuestra  Alma  Mater  de  una  congregación  guada- 
lupana seminarístico  sacerdotal,  que  tenga  como  fines  pre- 
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parar  a  los  futuros  sacerdotes  a  cumplir  con  la  misión  a  que 
Dios  los  llama  en  nuestro  territorio  y  en  nuestros  tiempos. 

Pero  los  sacerdotes  que  andan  ya  en  las  labores  minis- 
teriales salieron  del  Seminario  cuando  no  estaba  establecida 
esta  congregación  y  porque  es  muy  conveniente  que  también 
ellos  se  empapen  más  y  más  en  la  historia  guadalupana  y  en 
el  amor  a  nuestra  Reina  y  Señora,  se  les  invita  de  todo  co- 
razón a  que  se  inscriban  en  esta  congregación,  que  servirá, 
además,  para  estrechar  más  y  más  cada  día  los  lazos  de  amor 
que  deben  unirnos  a  todos  los  que  colaboramos  con  nuestro 
Excelentísimo  Prelado,  no  solamente  por  el  terrible  Vae  soli 
de  la  Sagrada  Escritura  (Eccles.  4;  10)  sino  por  aquello  de 
Mirad  cuanto  es  bueno  que  los  hermanos  forman  una  sola 
familia  (Salm.  132;  1). 

Pero  andan  también  por  el  mundo  muchos  que,  después 
de  haber  pasado  en  el  Seminario  uno  o  más  años,  conocieron 
que  Dios  no  los  llamaba  al  sacerdocio.  A  estos  también  hay 
que  tender  la  mano,  porque  pueden  ser  instrumentos  útiles 
en  el  apostolado  seglar  y  por  eso  también  para  ellos  están 
abiertas  las  puertas  de  nuestra  congregación. 

Jesús  García  Gutiérrez 
Cang.  Hon. 
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Lámina  3 


Sacerdotes  y  seminaristas  conduciendo  la  corona. 


Mons.  Piani,  Dgmo.  Delegado  Apostólico,  Mons.  Garibi,  Dgmo.  Arzobispo 
de  Guadalajara  y  demás  Prelados. 


Señor  D.  Francisco  López,  ilustre  odfrebe,  Mons.  Lic.  D.  Feliciano  Cortés,  Pbro. 
Pedro  ] .  Sánchez  y  Sr.  José  Ledezma,  escultor  en  metales. 


CAPITULO  I 


LA  PRIMITIVA  COFRADIA  GUADALUPANA 

EL  Cardenal  Schuster,  después  de  mencionar  los  formularios  catequís- 
ticos, nos  habla  del  genio  inspirado  del  Apóstol  que  determinó  los 
formularios  y  las  ceremonias  que,  como  complemento  de  los  ritos 
sacramentales,  constituyen  el  elemento  más  inmportante  de  nuestro  culto, 
pero  agrega  que,  en  tratándose  de  la  celebración  de  los  sacramentos,  se 
hallan  los  carismas  infundidos  en  la  Iglesia,  por  su  Esposo  Divino,  a  fin 
de  traducir  en  forma  sensible  y  en  un  lenguaje  sublime,  los  nuevos 
sentimientos  que  salían  del  corazón,  "como  en  las  Odres  nuevas  fermen- 
taba bajo  la  acción  del  Espíritu,  un  vino  nuevo  y  generoso"  1 

Traducir  los  sentimientos  del  alma  en  forma  sensible,  es  la  expre- 
sión del  amor  de  nuestro  corazón  hacia  Dios  y  más  bien  los  homenajes 
de  adoración  que  el  hombre  le  tributa,  y  los  actos  de  veneración  a  los 
santos.  La  Iglesia  tuvo  buen  cuidado  de  dirigir  éstos  bajo  ciertas  reglas, 
aplicándoles  indulgencias,  que  son  los  tesoros  de  la  Iglesia.  Por  lo  que, 
con  el  tiempo,  se  fueron  formando  las  asociaciones,  muy  saludables  para 
el  alma  y  de  las  que  la  Iglesia  ha  recogido  abundantes  frutos. 

Mucho  importaba,  por  tanto,  que  en  el  templo  de  Ntra.  Señora  de 
Guadalupe,  existiera  alguna  de  esas  asociaciones  que  mantuviera  el  fue- 
go de  la  devoción  de  Nuestra  Señora,  uniforme  y  constante. 

A  este  respecto  el  P.  Florencia  escribe  que  antiguamente  hubo  en 
el  Santuario  de  Nuestra  Señora  una  congregación  fundada  con  la  auto- 
ridad del  Sr.  Arzobispo  de  México,  como  constaba  de  algunos  Breves  anti- 
quísimos que  la  confirmaban,  concediéndole  el  Romano  Pontífice  algu- 
nas indulgencias  y  gracias.  En  efecto,  el  Virrey  D.  Martín  Enríquez,  a 
mediados  de  1575,  informaba  a  S.  M.  Felipe  II,  que  a  la  fecha  había  en 
el  Santuario  una  congregación  que  se  componía  de  cuatrocientos  y  más 
congregantes.  Atendida  la  acendrada  devoción  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo 


1  SCHUSTER,  Abbate  del  Sacro  Monasterio. — Di  S.  Paolo.  Liber  Sacramentorum. 
Note  Estoriche  e  Liturgiche  sul  Messale  Romano.  Torino  Roma  1919.  pág.  52. 


Fr.  Alonso  de  Montúfar,  dice  el  R.  P.  Florencia,  que  fue  fundada  dicha 
Cofradia  por  el  mismo  Sr.  Arzobispo  durante  su  gobierno,  esto  es  desde 
fines  de  julio  de  1554  hasta  principios  de  marzo  de  1572.  Pero,  prosigue 
el  P.  Florencia  "como  el  tiempo  todo  lo  acaba  y  lo  olvida,  por  los  años 
pasados  de  1673  se  volvió  a  fundar  la  que  hoy  (1688)  está  erigida  en  el 
Santuario,  con  mucha  edificación  y  lustre  de  la  Santa  Casa,  Haciéndose 
reglas  saludables  y  santas  discretas  y  breves,  que  aprobó  y  confirmó  el 
Excmo.  e  limo.  Fr.  Payo  Enriquez  de  Rivera,  de  la  orden  de  San  Agus- 
tín, Arzobispo  y  Virrey  de  México"  2. 

''Concedió  a  esta  Congregación  la  Santidad  de  Clemente  X,  por  su 
Breve  de  1  de  enero  de  1675,  las  indulgencias  siguientes,  perpetuas-. 

"A  todos  los  fieles,  hombres  y  mujeres,  que  arrepentidos  confesaren 
y  comulgaren  el  día  en  que  se  asentaren  por  cofrades,  indulgencias  ple- 
narias,  el  día  primero  de  su  entrada"  3.  Siguen  otras  muchas. 

Desde  luego  se  inscribieron  en  la  cofradia  todos  los  señores  Canó- 
nigos de  la  Catedral  y  la  flor  y  nata  del  clero  y  de  la  nobleza. 

El  Prefecto  de  la  Congregación  duraba  un  año  en  su  puesto  y  era 
cambiado  en  las  elecciones  que  se  hacían  pocos  días  antes  del  12  de  di- 
ciembre. 

En  los  primeros  años  los  prefectos  fueron  sacerdotes  y,  andando  el 
tiempo,  comenzaron  a  ser  elegidos  seglares,  turnándose  un  año  un  sa- 
cerdote y  el  otro  año  un  seglar. 

A  esta  Congregación  no  podían  pertenecer  más  que  españoles  y 
cuando  los  indios  pidieron  pertenecer  también,  hicieron  para  ellos  esta- 
tutos especiales  y  les  dieron  para  sus  actos  de  culto  la  iglesia  vieja,  que 
es  donde  ahora  está  la  Parroquia,  la  cual  iglesia,  por  esa  razón,  hasta 
la  erección  de  la  Colegiata  y  por  consiguiente  de  la  iglesia  parroquial  ar- 
chipresbiterial,  fue  llamada  la  iglesia  de  los  indios. 

Siendo  rey  de  España  Felipe  V,  con  fecha  22  de  octubre  de  1743 
aprobó  los  estatutos  de  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
y  la  tomó  bajo  su  real  protección.  'Fundóse,  dice  el  "Escudo  de  armas 
de  México",  por  los  devotísimos  indianos  y  vecinos  de  Nueva  España 
en  consorcio  de  otros  no  menos  nobles  que  piadosos  devotos  de  la  Euro- 
pa en  la  misma  real  corte  e  iglesia  de  S.  Felipe  el  Real....  y  se  erigió  bajo 
asilo  y  en  su  libro  se  hallan  descritos  por  hermanos  y  congregantes 
muchos  de  los  principales  cortesanos,  siendo  su  Majestad  y  demás  reyes 
sus  sucesores  el  primer  cofrade  y  Hermano  mayor,  como  se  dignó  de- 
clararse por  su  Real  Cédula  de  2  de  abril  del  mismo  año  de  43  y  se  coli- 
ge de  sus  constitucionales  incluidas  en  el  Real  Despacho  e  impresas  en 
Madrid  del  mismo  año."  4 

Por  acuerdo  de  30  de  octubre  de  1744  resolvió  la  Real  Congrega- 
ción extender  su  protección  a  todas  las  provincias  españolas  de  América, 


2  Apud.  Florencia.  Estrella  del  Norte  cap.  xxxv. 

3  Id.— Op.  cit. 

4  Cabrera  y  Quintero,  Cayetano. — Escudo  de  Armas  de  México.  Núm.  655. 


disponiendo  que  si  alguna  persona  de  ellas,  sin  excepción  de  estado,  con- 
dición o  calidad,  tenía  algún  pleito  en  la  corte  y  por  alguna  circunstan- 
cia no  le  hacían  caso  y  escribía  a  la  Congregación  enviando  poder,  ésta 
nombraría  un  congregante  inteligente  que  se  encargara  de  agitar  eJ 
pleito,  y  si  para  el  seguimiento  de  algún  negocio  mandaren  cantidades 
de  dinero,  serían  depositadas  en  la  caja  de  la  Congregación  y  no  se  sa- 
carían de  allí,  ni  emplearían  en  cosa  distinta  de  aquella  para  la  que 
fuesen  mandadas  sin  el  consentimiento  de  la  junta  particular.  En  el  N9 
657  de  la  obra  citada  puede  verse  el  documento  por  extenso. 

Es  de  importancia  saber  si  la  Congregación  de  que  hemos  hablado 
antes,  estuvo  fundada  solamente  en  el  templo  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  o  si  se  hizo  extensiva  a  todo  el  Arzobispado  de  México,  y  de 
ese  modo  averiguar  hasta  qué  grado  estaba  extendida  la  devoción  Gua- 
dalupana. 

De  la  noticia  que  da  de  la  Cofradía,  en  1575,  el  Virrey  Enríquez, 
probablemente  se  refiere  el  P.  Florencia  cuando  dice  en  su  "Estrella  del 
Norte"  que  "antiguamente  hubo  cofradía,  fundada  con  autoridad  del 
Ordinario  en  esta  santa  casa.  Consta  de  algunos  breves  antiquísimos  que 
la  confirman  y  en  que  el  Sumo  Pontífice  le  concedía  algunas  indulgencias 
y  gracias".  5 

II 

Dice  el  P.  Vetancourt,  en  su  "Teatro  Mexicano"  que  en  el  convento 
de  S.  Francisco  de  México  hubo  nada  menos  que  una  archicof radía.  He 
aquí  sus  palabras:  "La  archicofradía  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
fundada  con  la  autoridad  del  Ordinario,  año  de  1675,  que  fue  la  primera 
con  este  título  de  Guadalupe,  tiene  su  altar  junto  a  la  reja  de  la  capilla 
mayor,  de  admirable  hechura".  6 

III 

Al  hablar  el  mismo  autor  del  convento  de  Cuautitlán,  patria  de  Juan 

Diego,  dice:  "Los  naturales  tienen        una  hermandad  de  las  doncellas  de 

doctrina.  Tienen  un  altar  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  con  tanta  de- 
voción que  señalan  por  semanas  las  que  han  de  velar  y  encender  conti- 
nuamente, todos  los  días  las  candelas  a  la  imagen."  7 

IV 

"Como  el  tiempo  todo  lo  borra,  dice  el  P.  Florencia  refiriéndose  a 
la  cofradía  que  erigió  el  limo.  Sr.  Montúfar,  por  los  años  de  1573  ó  74 


5  Florencia. — Op.  cit.  Cap.  35. 

6  Vetancur. — Op.  cit.  T.  ni,  p,  112. 

7  Ibid  ni,  189. 


siendo  mayordomo  de  dicho  santuario  el  limo.  Sr.  D.  Isidro  Sariñana  y 
Cuenca,  canónigo  lectoral  entonces,  se  volvió  a  fundar  la  que  hoy  está  eri- 
gida en  él,  con  mucha  edificación  y  lustre  de  su  santa  casa,  fue  en  su 
erección  electo  por  primer  mayordomo  dicho  señor  canónigo,  para  que, 
quien  fomentó  sus  principios,  promoviese  también  sus  progresos.  Hirié- 
ronse reglas  saludables  y  santas,  que  aprobó  y  confirmó  el  limo,  y 
Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Payo  de  Ribera". 

V 

Y  por  lo  que  se  refiere  al  Arzobispado  de  México  se  palpa  luego  la 
deficiencia  del  culto,  como  en  seguida  veremos: 

Esas  deficiencias  en  la  devoción  guadalupana  no  datan  de  ayer,  sino 
desde  los  principios  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  en  estas  tierras, 
fueron  motivadas  por  las  pasiones  y  miserias  humanas.  El  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  Fr.  Alonso  de  Montúfar,  hizo  sentir  lo  mismo  la  autoridad 
episcopal,  a  todos  los  regulares,  conforme  a  decretos  del  Concilio,  por 
lo  que  se  refiere  a  las  doctrinas  y  administración  de  los  sacramentos; 
pero  entre  las  órdenes  que  más  se  resintieron  de  ello  estuvieron  los  fran- 
ciscanos y,  especialmente  el  Provincial  Fr.  Francisco  de  Bustamante, 
quien,  a  causa  de  una  provisión  santísima,  le  amenazó  con  pedirle 
"cuenta  de  lo  que  hacía  y  proveía"  8  El  Provincial  citado  sabedor  de  la 
devoción  que  profesaba  el  Prelado  a  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe, 
se  puso  a  hablar  descabelladamente  en  un  sermón  en  contra  de  la  "nue- 
va devoción",  diciendo  que  se  había  levantado  sin  ningún  fundamento 
"en  una  ermita  o  casa  de  Nuestra  Señora  que  han  intitulado  de  Guada- 
lupe".  Atreviéndose  además  a  calificar  dicha  devoción  de  idolátrica; 
como  remate  afirmó  que  "la  imagen  había  sido  pintada  por  el  indio 
Marcos". 

Nadie  hasta  entonces  se  había  atrevido  a  decir  semejantes  desatinos; 
y  sin  duda  debió  de  extrañar  mucho  que  mientras  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo Montúfar  predicaba  en  la  ermita  la  doctrina  ortodoxa  sobre  el  cul- 
to de  la  Imagen,  el  Providencial  en  la  capilla  de  S.  José  le  reprochaba  el 
fomentar  una  devoción  que  él  consideraba  idolátrica. 

A  nadie  más  que  a  Bustamante  tocaba  haber  comprobado  su  aserto 
de  que  la  Imagen  era  hechura  de  un  indio  Marcos,  ya  bien  presentando 
a  éste  en  persona  o  a  sus  compañeros  de  trabajo  en  caso  de  haber  muerto 
aquél.  Nada  de  esto  se  atrevió  a  hacer,  señal  inequívoca  de  su  mentira. 

Los  cronistas  franciscanos  Fr.  Jerónimo  de  Mendieta  y  Fr.  Bernar- 
dino  de  Sahagún  trataron  muy  de  cerca  a  Fr.  Francisco  de  Bustamante  v 
a  ellos  tocaba  haber  dilucidado  el  asunto.  Mendieta  en  su  historia  debió 
haber  hecho  justicia,  cuando  los  principales  actores  habían  muerto  y, 
sin  embargo,  no  lo  hizo,  sino  que  calló  hasta  el  nombre  venerado  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  su  culto,  milagros  y  origen,  sin  duda  con 


8  Apud.  Florencia.  Estrella  del  Norte  cap.  xxxv. 


el  fin  de  no  sacar  a  luz  la  personal  inquina  de  algunos  contradictores. 
Shagún  se  excusó  de  aclarar  el  punto,  limitándose  a  decir  "de  donde 
haya  nacido  esta  fundación  de  esta  Tonantzin,  no  se  sabe  de  cierto".  9 
Lo  que  equivale  a  decir  que  no  supo  de  cierto  que  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  hubiera  sido  pintada  por  el  indio  Marcos;  con  lo  cual  no  da 
ningún  valor  al  aserto  de  Bustamante. 

El  mal  ocasionado  entonces  no  paró  ahí,  porque  los  franciscanos 
para  no  herir  susceptibilidades,  se  abstuvieron  de  propagar  la  devoción 
Guadalupana,  distando  mucho  su  conducta  de  la  de  tantos  otros  hijos 
también  del  Serafín  de  Asís,  como  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  ante 
quien  se  efectúo  el  prodigio  de  las  rosas. 

Es  un  hecho  inconcuso  y  se  palpa  todavía  el  ayuno  de  devoción 
Guadalupana  en  las  parroquias  regenteadas  por  frailes  franciscanos  du- 
rante el  Virreinato.  En  algunas  ocasiones  iban  turnándose  dichos  frai- 
les las  guardianías,  y  en  ellas  quizá  llevaban  adelante  sus  intentos.  Tal 
pudo  ser  en  la  doctrina  de  Zinacantepec,  estado  de  México,  allá  por  1668, 
en  la  que  se  hallaba,  entre  los  frailes,  Fr.  Diego  Maldonado,  de  más  de  se- 
senta años  de  edad.  Había  sido  Prior  conventual  de  Nuestro  Padre  San 
Francisco  de  México,  y  antes  guardián  sucesivamente  de  Cuernavaca, 
Xochimilco  y  Toluca.  Procurador  General  de  todas  las  provincias  y  Cali- 
ficador del  Santo  Oficio  de  toda  la  Nueva  España. 10  Este  fraile  era  como 
un  representativo  de  la  tradición  de  sus  mayores,  y,  como  ellos,  perma- 
neció indiferente  en  un  asunto  de  tan  vital  importancia.  Causa  extrañe- 
za,  en  efecto,  que  en  las  vastedades  de  Zinacantepec,  que  a  fines  del  si- 
glo XVI  contaban  con  más  de  trece  pueblos,  ninguno  de  éstos  tuviera 
siquiera  una  ermita  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  En  cambio,  en  la 
Parroquia  de  Otumba,  regenteada  también  por  franciscanos,  hay  cons- 
tancia en  su  archivo  de  que  existió  una  cofradía  de  Nuestra  Señora  del 
Hospital.  Se  sabe  por  la  tradición  y  por  un  auto  de  visita  del  Excmo. 
Sr.  Lorenzana  por  los  años  de  1769,  que  esta  Virgen  del  Hospital  no  era 
otra  que  la  Virgen  de  Guadalupe.  Su  fiesta  se  celebraba  el  día  8  de  Sep- 
tiembre de  cada  año. 11 

En  Tula  hubo  hasta  siete  cofradías,  tres  para  españoles  y  cuatro  para 
naturales,  y  en  ninguna  de  éstas  se  encuentra  la  de  la  Santísima  Virgen 
de  Guadalupe. 

En  la  ciudad  de  Toluca  existió  un  templo  dedicado  a  Nuestra  Pa- 
trona,  pero  con  un  culto  tan  raquítico  que  bastó  que  los  padres  hospita- 
larios de  San  Juan  de  Dios,  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  re- 
gentearan dicho  templo  para  que  desapareciera  el  nombre  del  titular 


9  Velázquez,  Lic.  Primo  Feliciano.  La  Aparición  de  Santa  María  de  Guadalupe. 
México,  Pág.  409. 

0  Información  hecha  en  este  -pueblo  de  'Zinacantepec  a  pedimiento  del  Rdo.  P. 
Guardián  del  Convento  de  dicho  Pueblo\  por  lo  que  toca  a  la  antigüedad  de  la  fun- 
d.cción  de  la  Iglesia  de  dicho  lugar  año  de  1688."  En  poder  del  distinguido  biblió- 
filo D.  Federico  Gómez  de  Orozco. 

11  Noticia  que  me  comunicó  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  Angel  María  Garibay. 
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que  era  el  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Recientemente  y  después 
de  casi  tres  años  de  laboriosas  y  delicadas  investigaciones  "En  virtud  de 

LAS  RAZONES  HISTÓRICAS,  ARQUEOLOGICAS  Y  DE  CONGRUENCIA  QUE  EXISTEN 
EN  APOYO  DE  LA  PETICION          "SE  RESTITUYE  EL  PRIMITIVO  TITULAR  SANTA 

María  de  Guadalupe  a  la  imagen  que  desde  el  quince  de  mayo  de  mil  no- 
vecientos siete  hasta  el  diez  de  enero  de  mil  novecientos  cuarenta  y  cin- 
co había  llevado  el  nombre  de  Parroquia  de  San  Juan  de  Dios". 12 

Algunos  sacerdotes  españoles,  y  añadamos  también  algunos  de  los 
nuestros  nacionales,  aquéllos  a  quienes  lo  mismo  les  daba  una  cosa  que 
otra,  no  se  preocuparon  por  extender  la  devoción  Guadalupana.  De  ahí 
que  en  lugares  como  Ocoyoacac,  donde  existieron  hasta  seis  cofradías 
cuya  magnificencia  se  nos  manifiesta  el  día  15  de  julio  de  1717,  en  que 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Lanciego  hizo  su  visita  Pastoral,  siendo  recibi- 
do ucon  repique  de  campanas,  insignias  y  estandartes  de  las  cofradías  de 
esta  iglesia  Parroquial  con  cruz  alta  y  ciriales"  13  ninguna  de  estas  co- 
fradías se  nos  dice  que  estuviese  dedicada  a  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe. 

En  la  Parroquia  de  San  Felipe  del  Obraje,  hoy  del  Progreso,  expre- 
samente se  dice  que  por  haber  estado  muy  decaída  la  cofradía  de  las 
Animas,  el  Párroco  Dr.  D.  Alfonso  Velázquez  Gastelu  regenteaba  di- 
cho partido  por  1751,  con  el  fin  de  evitar  "el  naufragio  inminente,  para 
que  de  una  vez  no  perezca,  y  sea  conducida  por  vientos  bonancibles  al 
deseado  puerto  de  su  mejor  restablecimiento",  agenció  fuera  entroncada  a 
esta  cofradía  de  las  Animas,  la  de  San  Miguel  Arcángel. 


12  Acción,  Boletín  de  la  A.  C.  J.  M.  Toluca  año  X.  N»  4. 

13  El  acta  se  halla  en  el  libro  de  Bautismos  que  empieza  en  1703,  a  fojas  191.  Arch. 
Parroquial  de  Ocoyoacac. 


CAPITULO  II 


UNA  REPARACION  GUADALUPANA 

Todavía  se  yerguen  majestuosos  la  Iglesia  y  el  convento  de  San  Mi- 
guel Zinacantepec,  municipio  limítrofe  de  la  ciudad  de  Toluca, 
después  de  cerca  de  cuatro  siglos  de  haber  sido  fundados,  si  hemos 
de  atenernos  a  lo  que  un  testigo,  oriundo  de  ese  lugar,  declaró  en  1688, 
bajo  juramento  de  decir  verdad:  "que  sus  padres  contaban,  que  cuan- 
do ellos  tuvieron  uso  de  razón  estaba  ya  hecha  y  fabricada  la  Iglesia; 
que  ésta  la  vio  acabar  y  asistió  a  las  fiestas  una  abuela  de  dicho  decla- 
rante, llamada  Dña.  Francisca  Magdalena,  india  noble,  la  cual  contaba 
a  dichos  sus  padres  la  célebre  fiesta  que  hubo  en  la  dedicación  de  dicho 
convento  e  Iglesia  de  Zinacantepec. 1 

Pero  lo  que  ciertamente  sabemos,  es  que  en  1611  principian  los 
libros  de  Bautismos,  rubricadas  las  actas,  por  supuesto  por  R.  R.  P.  P. 
Franciscanos  moradores  de  aquella  bendita  casa  quienes  al  correr  de  los 
tiempos,  llegaron  a  cinco  en  total. 

Menos  grande  era  el  Guardián  de  esa  señorial  mansión:  Fray  Anto- 
nio González  uque  ha  veinte  años  que  administra  en  la  lengua  mexica- 
na", en  la  que  había  sido  examinado  y  presentado.  Muchos  años  lleva- 
ba de  regentear  el  priorato  y  ya  "había  leído  en  tabla  Prior  y  Ministro 
de  Terceros  en  Xochimilco,  Tula  y  Toluca". 

El  Cura  y  Ministro  era  nada  menos  que  Fr.  Francisco  de  Aguirre, 
que  hablaba  a  maravilla  el  otomí  y  había  sido  "colocado  por  S.  M.  con 
título  de  colación  jurídica". 

Fr.  Pedro  Reinoso  "con  patente  de  Prior" ,  contaba  apenas  treinta  y 
cinco  años  de  edad  y  ya  diez  los  había  empleado  en  predicar  las  veces 
que  se  le  había  ofrecido,  y  lo  más  importante  era  que  ya  había  sido  exa- 
minado en  la  lengua  mexicana  "y  de  coadjutor  en  la  de  otomí". 


1  Estas  y  las  siguientes  noticias  constan  en  la  "Información  echa  en  este  Pueblo 
de  Zinacantepec  a  pedimento  del  Rdo.  P.  Guardián  del  Convento  de  dicho 
Pueblo  por  lo  que  toca  a  la  antigüedad  de  la  fundación  de  la  Iglesia  de  dicho 
lugar  año  de  1688".  Documento  que  he  podido  consultar  gracias  a  la  gentileza  de 
su  poseedor  Sr.  D.  Federico  Gómez  de  Orozco. 


Puede  decirse  que  el  Benjamín  de  aquellos  buenos  religiosos  era  Fr. 
Antonio  de  Ñera,  de  27  años  de  edad,  y  también  examinado  para  coad- 
jutor en  la  lengua  mexicana  que  administraba. 

Estos  frailes  guardaban  celosamente  en  su  archivo,  traducido  por  el 
traductor  de  Breves,  testimonio  de  uno  que  expidiera  S.  S.  Inocencio  Un- 
décimo, desde  Roma,  a  cuatro  de  junio  de  mil  seicientos  y  ochenta  y 
ocho  años  "en  que  s.  santidad  concede  el  jubileo  de  las  cuarenta 
horas  por  quince  años",  concesión  Pontifica  que  comenzó  a  correr 
desde  el  año  siguiente  o  sea  en  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve. 
Esta  pieza  era  a  este  respecto  la  de  más  valor  en  su  archivo,  pues- 
to que  no  tenían  ni  Bula  ni  Cédula  de  fundación  de  su  convento,  sólo 
las  licencias  que  los  señores  arzobispos  les  concedían  para  administrar  los 
sacramentos. 

Para  el  sustento  de  esos  religiosos  no  había  limosna  fija,  sino  "sólo 
la  de  las  obvenciones  de  misas  y  entierros  que  daban  los  naturales,  sin 
tener  otra  cosa  alguna  más  de  lo  dicho  i  juntamente  con  limosna  de  vino 
i  aseite  que  S.  Mag.  (que  Dios  guarde)  da  todos  los  años  para  el  sustento 
de  los  religiosos  que  con  tanto  afán  enseñaban"  2 

Muy  a  los  principios  de  la  marcha  del  convento,  éste  sólo  contaba 
bajo  su  jurisdicción  con  trece  pueblos,  sin  incluir  los  barrios,  pero  des- 
pués, por  enfermedades  y  pestes  con  que  Dios  Nuestro  Señor  se  dignó 
afligir  a  los  de  esos  contornos,  quedaron  asolados  los  pueblos  de  Santa 
María  Tlasosonco,  San  Sebastián,  la  Asunción,  San  Bartolomé,  San  Agus- 
tín y  San  Matías,  los  cuales  no  distaban  de  la  cabecera  sino  legua  y  me- 
dia, y  en  el  año  de  1688,  de  ellos  no  existían  más  que  las  ruinas.  Los  que 
quedaban  eran:  San  Juan,  Santa  Cruz  y  San  Francisco,  que  distaban, 
San  Luis  y  San  Cristóbal,  medio  cuarto  ele  legua,  Amanalco  y  San  Bar- 
tolomé eran  los  más  distantes,  y  para  atenderlos,  uno  de  los  cuatro  coad- 
jutores, excepto  el  Guardián,  se  alternaban  cada  quince  días,  de  manera 
que  ido  uno  se  alternaba  el  otro,  pues  de  no  hacerlo  asi.  "peligrarían  en 
la  salud  por  estar  dichos  dos  pueblos  dentro  del  mismo  monte  con  mu- 
cha humedad  y  mucho  destemple".  3 

En  su  totalidad,  las  iglesias  de  estos  pueblos  eran  pequeñas,  en  pro- 
porción al  número  de  habitantes,  pero  andando  el  tiempo  tuvieron  que 
substituirlas  por  otras  más  grandes..  Así  sucedió  en  casi  todos  los  pueblos, 
entre  éstos  el  de  San  Juan,  del  cual  diré  que  el  primitivo  estuvo  colocado 
en  el  mismo  sitio  que  el  de  ahora.  En  su  parte  principal  estaba  el  Santo 
Patrón,  cuya  estatua  de  madera  mide  un  metro  aproximadamente:  su 
rostro  da  la  impresión  de  que  el  Santo  hablara,  con  la  mano  izquierda  sos- 
tiene un  libro,  que  lleva  encima  un  diminuto  cordero  y  en  la  derecha 
empuña  una  vara. 

Con  el  tiempo  se  instaló  allí  mismo  la  Asociación  de  Señor  S.  Juan 
y  los  socios  que  morían  eran  enterrados  con  el  escapulario  que  osten- 
taba el  retrato  del  Santo  Patrón. 

2  Información  Id.  Loe.  cit. 

3  Información.  Loe.  cit. 
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Cada  mes  iban  los  del  pueblo  de  San  Juan  a  Zinacantepec  a  velar 
al  Santísimo,  lo  mismo  que  los  cofrades  del  Santo  Entierro  iban  a  cum- 
plir con  sus  obligaciones  de  cooperar  para  el  pago  de  misas  anuales, 
renuevo  de  ceras  de  San  Dimas  y  Gestas,  que  costaban  cuatro  pesos  y  cua- 
tro reales;  sobre  todo  iban  a  la  obligatoria  asistencia  de  la  procesión  que 
cada  año  se  hacía  con  tumba  de  paños  negros  en  la  iglesia,,  para  sacar  en 
seguida  el  Santo  Entierro  que  iba  precedido  por  el  estandarte  negro,  y 
al  fin  cerraban  la  comitiva  doce  personas  con  antorchas  encendidas,  las 
que  alumbraban  a  Nuestro  Señor,  en  actitud  yacente  sobre  un  colchón, 
en  la  parihuela,  y  envuelto  su  cuerpo  sanguinolento  con  una  sábana  de 
bretaña  y  una  colcha  de  raso  azul  o  morada,  según  les  placía  a  los  ma- 
yordomos, y  descansando  su  sagrada  cabeza  sobre  una  almohada  con  fun- 
da de  tafetán  encarnado,  mientras  los  demás  cofrades  iban  macerando  su 
cuerpo  con  cilicios  4. 

Así  pasaron  los  años,  pero  el  culto  a  la  Virgen  Santísima  de  Gua- 
dalupe no  lo  encontramos  ni  en  Zinacantepec  ni  en  San  Juan.  La  parro- 
quia de  Zinacantepec,  a  pesar  de  todos  los  pueblos  que  tenía,  en  ninguno 
de  ellos  había  algún  altar  exclusivo  para  la  Imagen  de  la  Guadalupana. 

A  mediados  del  siglo  pasado  en  uno  de  sus  pueblos  se  inició  la  fá- 
brica de  un  nuevo  templo  al  Santo  Patrono,  llamado  San  Juan  de  las 
Huertas. 

Para  finalizar  el  siglo  había  quedado  terminada  la  obra  material, 
y  luego  se  procedió  a  la  hechura  del  ciprés,  al  que  en  1894  decoraron  y 
en  él  se  colocó  un  Crucifijo  y,  por  último,  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
que  llegó  a  tener  un  culto  muy  intenso.  No  así  el  de  la  Virgen  Santísi- 
ma de  Guadalupe,  cuya  Imagen  ocupaba  el  último  lugar,  hasta  que 
vecinos  del  pueblo,  después  de  ciertas  predicaciones,  se  animaron  a  que 
se  hiciera  un  nuevo  altar,  con  la  condición  de  que  en  él  estuviera  la 
Reina  de  México  y  en  la  parte  superior  el  Santo  Patrono. 

El  sacerdote  encargado  del  templo  consiguió  de  la  Basílica  un  fac- 
símil del  retablo  original  que  se  había  hecho  para  las  obras  de  repara- 
ción de  ese  templo.  Una  vez  terminadas,  los  del  pueblo  prepararon  una 
fiesta  a  la  cual  asistieron  los  MM.  II.  señores  capitulares  Lic.  D.  Eus- 
tasio Jiménez,  Lic.  Felipe  N.  Garduño  y  Lic.  D.  Hilario  Morales  y 
los  señores  curas  D.  Constancio  R.  Cruz,  D.  Odilón  Cortés  y  Pbro.  Dr. 
D.  Carlos  Salcedo. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  asistió  con  mitra  y  báculo  y  le  tocó  predicar1- 
En  su  sermón  manifestó  que  para  él,  el  magnífico  altar  que  erguíase  re- 
medando al  de  Nuestra  Señora,  en  la  Villa,  encerraba  un  misterio  de 
reconociminto  en  el  pasado,  de  gratitud  para  el  presente  y  de  amor 
filial  para  el  futuro.  Luego,  explicó  lo  que  significaba  el  juramento  que 
iba  a  efectuarse  dentro  de  breves  momentos  y,  por  último,  encargó  que 


4  Noticias  tomadas  de  el  Libro  donde  se  asientan  los  hermanos  de  la  Cofradía  del 
Santo  Entierro  de  este  -pueblo  de  Zinacantepec.  Año  de  1688.  Consta  este  ISIS,  de 
cincuenta  fojas.  Arch.  de  la  Parroquia  de  Zinacantepec. 
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los  del  pueblo  velaran  siempre  por  el  culto  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe. 

A  mi  me  tocó  la  dicha  de  cantar  la  Misa  y  terminado  el  augusto 
Sacrificio,  el  Excmo.  Sr.  leyó  la  fórmula  de  entronización  de  la  Virgen 
Santísima  de  Guadalupe,  y  al  fin  entonó  la  Salve,  en  compañía  de  los 
señores  capitulares,  mientras  allí  afuera  atronaba  el  ruido  de  los  cohetes 
y  el  sonoro  tañer  de  las  campanas. 

No  terminó  todo  aquí,  pues  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  que  estaba 
en  el  retablo  el  día  de  la  bendición,  no  era  la  Imagen  definitiva;  la  que 
debería  estar  perpetuamente  fue  hecha  con  posterioridad  en  la  Basílica 
y  bajo  la  atinada  y  constante  vigilancia  del  limo.  Sr.  Abad,  quien  al 
final  estampó  su  firma  en  el  lienzo  para  certificar  el  hecho  de  haber 
sido  tocada  la  imagen  al  cuadro  de  Nuestra  Señora,  en  la  Villa  de  su 
nombre.  La  pintura  que  fue  llevada  a  San  Juan,  se  dignó  bendecirla  el 
Excmo.  y  Revmo.  Sr.  D.  Maximinio  Ruíz  y  tiene  casi  las  mismas  dimen- 
siones que  la  de  la  Basílica;  fue  ejecutada  por  un  Sr.  Hermilo  Rosales. 
En  la  parte  inferior  está  la  siguiente  leyenda:  "No  siendo  y/a  vicario 
Fijo  de  este  lugar,  y  con  la  esperanza  de  que  los  fieles  la  reverencien  y 
amen,  como  lo  reclama  su  constante  intercesión,  el  Pbro.  Pedro  J.  Sánchez 
donó  esta  Imagen  a  los  vecinos  de  San  Juan  de  las  Huertas,  y  fue  colo- 
cada el  día  12  de  septiembre  del  año  de  Nuestra  salud  de  1938". 

El  16  de  agosto  fue  de  ver  el  grande  entusiasmo  de  los  del  pueblo  de 
San  Juan  para  recibir  a  su  excelsa  Patrona,  pues  fueron  a  esperarla  con 
cirios  encendidos  y  estandartes  desplegados,  mucho  más  allá  de  los  co- 
mienzos de  sus  linderos,  mientras  la  orquesta  que  iba  a  la  zaga  del  cor- 
tejo, desgranaba  sus  musicales  acordes.  Por  último,  en  la  calle  principal 
del  pueblo,  que  a  esas  horas  estaba  adornada  con  festones  y  banderas 
tricolores,  fue  descubierta  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  y  llevaba  en 
hombros  hasta  el  altar,  en  medio  de  las  aclamaciones  y  lágrimas  de  los 
fieles.  Cerró  con  broche  de  oro  un  solemne  TE  DEUM  en  acción  de 
gracias  por  aquella  feliz  realización. 

El  12  de  septiembre  de  este  mismo  año  se  celebró  con  una  Misa  de 
tres  Ministros  la  colocación  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  en  la  Igle- 
sia de  San  Juan  de  las  Huertas.  Al  que  esto  escribe  le  tocó  la  fortuna 
de  cantarla,  en  la  que  predicó  un  uncioso  sermón  el  Sr.  Cura  Foráneo 
Dr.  D.  Vicente  Salazar. 

No  debe  olvidarse  que  en  ese  mismo  día  12  quedó  instalada  en  San 
Juan  la  Guardia  de  Honor  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  después 
del  canto  de  la  Salve,  que  entonó  el  M.  I.  Sr.  Canónigo  D.  Eustacio  Jimé- 
nez, acompañado  de  los  señores  capitulares  licenciados  D.  Luis  T.  Mon- 
tes de  Oca  y  D.  Felipe  N.  Garduño,  los  guardias  de  Nuestra  Señora  de 
hinojos  ante  la  Imagen  venerada,  cantábanle  con  todas  las  veras  de  su 
alma: 

"No,  no  nunca  te  alejes 
No  faltes  jamás ..." 
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Hoy  en  el  mismo  lugar  de  la  Iglesia  de  San  Juan  de  las  Huertas, 
en  donde  estaba  un  ciprés  de  madera  que  descansaba  sobre  tosco  altar, 
se  levanta  majestuoso  un  retablo  de  granito,  que  se  reduce  a  un  ver- 
dadero marco  que  encuadra  a  la  imagen  venerada  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  y  recuerda  el  de  la  Basilica  de  donde  procede  en  su  mayor 
parte.  Lo  constituye  un  orden  de  pilastras  jónicas  estriadas  que  soportan 
un  entablamento  con  gran  friso  decorado  por  el  divino  paráclito;  remata 
el  conjunto  un  frontón  curvo  en  medio  punto  y  que  sirve  de  fondo  a  dos 
ángeles  que  dan  la  impresión  de  estar  volando  y  que  son  los  mismos  que 
sirvieron  de  peana  al  cuadro  de  Nuestra  Señora  en  las  obras  de  repara- 
ción de  su  gran  Basilica. 
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CAPITULO  III 


BOTURINI 
UNA  HISTORIA  DE  AMOR  Y  DE  DOLOR 

HE  ahí  lq  que  es  la  vida  de  D.  Lorenzo  Boturini  y  Benaducci,  Señor 
de  la  Torre  y  de  Hono.  Vino  al  mundo  a  principios  del  siglo  xvn 
en  la  Villa  de  Sondrio,  del  Obispado  de  Como  en  Italia,  e  hizo  sus 
estudios  humanísticos  en  Milán,  precisamente  cuando  a  la  escolástica  em- 
pezaba a  mirársele  como  cosa  anticuada  y  se  iniciaba  el  florecimiento  de 
los  estudios  encliclopedistas.  En  éstos  resultó  Boturini  aventajado  discípu- 
lo a  juzgar  por  sus  escritos  y  por  lo  que  nos  dice  el  Dr.  D.  José  Borrul, 
nombrado  por  el  Consejo  de  Indias,  censor  de  la  conocida  obra  del  sabio 
italiano.  Oigamos  a  Borrul:  "He  llegado  a  considerar  un  singular  ingenio, 
suma  penetración,  infatigable  trabajo,  atinado  juicio  y  critica  bien  funda- 
da, un  universal  adorno  de  todas  las  ciencias,  no  siendo  en  ninguna  extra- 
ño antes  biert  doméstico,  así  en  las  meramente  Matemáticas,  como  en  las 
Físico-Matemáticas,  Naturales  y  Morales,  en  ambas  jurisprudencias,  Ci- 
vil y  Canónica,  y  en  todo  género  de  erudición  pericia  en  las  lenguas 
europeas  y  últimamente  en  la  estancia  d.e  nueve  años  en  la  América, 
las  de  aquel  país,  adonde  acudió  no  para  descubrir  minas  materiales  y 
que  tanto  aprecia  la  codicia  humana,  sino  a  desenterrar  las  ya  sepultadas 
en  el  olvido,  para  fecundar  su  entendimiento,  ilustrar  la  nación  y  aún 
la  Europa  toda"  *. 

Por  los  años  de  1735  pasó  Boturini  a  Trieste,  donde  desempeñó  im- 
portantes encargos  de  S.  M.  Carlos  IV,  Emperador  de  Austria;  viajó 
por  varios  países  circunvecinos  y  ya  para  obtener  un  empleo  en  la  corte 
de  Felipe  V,  Rey  de  España,  declaró  éste  la  guerra  al  Emperador  de 
Austria,  teniendo  nuestro  autor  que  refugiarse  en  Portugal  y  en  España, 
para  dirigirse  por  último  a  estas  tierras,  con  el  fin  de  arreglar  el  cobro  de 
una  merced  de  mil  pesos  anuales,  que  le  había  concedido  el  Rey  a  Ja 


1  Lorenzo  Boturini  y  Benaducci. — Idea  de  una  nueva  historia  general  de  la  Amé- 
rica Septentrional....  Madrid,  año  M.  D.  C.  C.  XLV. 
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Exma.  Señora  Condesa  de  Santibáñez,  hija  segunda  de  la  Exma.  Sra. 
Condesa  de  Moctezuma. 

Boturini  llegó  a  México  en  febrero  de  1736,  precisamente  en  los  mo- 
mentos en  que  Dios  afligía  a  sus  habitantes  con  la  peste,  que  lleva  en  la 
historia  el  nombre  del  matlazáhuatl,  la  cual  arrebató  la  vida  de  muchas 
personas  y  no  desapareció  hasta  pasados  dos  años,  al  ser  jurada  Patrona 
de  la  ciudad  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe. 

Más  que  los  horrores  de  esta  calamidad,  a  Boturini  debió  de  impre- 
sionar la  vista  de  la  Imagen  Sacrosanta  de  Nuestra  Señora,  al  contem- 
plarla por  primera  vez  en  su  templo.  Es  cosa  bien  sabida  que  por  frente 
del  Santuario  pasaba  el  camino  de  los  viandantes  y  arrieros  que  venían 
de  Veracruz,  después  de  haber  hecho  penosísimo  viaje. 

En  ese  tiempo  contaba  ese  lugar  con  más  de  40  casas  sin  alineados 
y  formando  "diversos  y  confusos  ángulos",  en  su  totalidad  de  ninguna 
arquitectura,  y  esparcidas  en  dilatados  solares,  sólo  interrumpidos  por 
los  puentes  que  atravesaban  el  río,  que  pasaba  a  unos  cuantos  metros 
del  Santuario. 

Ya  para  entonces  estaba  terminada  la  Iglesia  del  Cerrito,  pero  nc> 
la  del  Pocito,  que  más  tarde  serviría  de  "Propiciatorio  a  las  prodigiosas 
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aguas  ¿ 

Boturini  sintióse  transportado  cuando  sus  ojos  contemplan  por  pri- 
mera vez  la  portentosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que 
aparece  con  el  sol  a  su  respaldo  y  con  su  túnica  color  de  rosa,  manto  azul 
lleno  de  estrellas  y  diadema  de  rayos.  Por  su  tez  trigueña  de  mexicana 
se  dió  cuenta  de  que  su  aspecto  era  el  de  una  doncellita  india,  cuyos 
ojos  de  inmensa  ternura  los  tiene  piadosamente  inclinados  hacia  el  suelo, 
y  cuya  boca  parece  sonreír  levemente,  por  efecto  de  la  sombra  que  sobre 
el  labio  inferior  proyecta  un  hilo  de  la  costura  del  ayate. 

Boturini  contempló  la  sagrada  imagen  con  ojos  de  artista  y  juzgó 
de  inmenso  valor  el  procedimiento  de  las  cuatro  pinturas,  en  todo  tan 
diversas  y  tan  perfectamente  acabadas.  Su  asombro  subió  de  punto  al 
observar  que  el  ropaje  de  la  Reina  estaba  ornamentado  de  oro,  de  un 
oro  que  parecía  estar  sobrepuesto  y  que  podía  caerse  al  menor  soplo, 
como  el  que  llevan  las  mariposas  pero  que  en  realidad  estaba  incorporado 
al  grado  de  verse  hilos  de  la  trama  como  si  fuesen  del  mismo  metal.  En 
la  túnica  dorada  de  Nuestra  Señora  vió  unas  flores  tan  extrañas  y  com- 
puestas, como  de  una  vena  de  oro  que  no  busca  los  quiebros  en  los  trazos. 
También  contempló  en  igual  forma  dorada  la  fimbria  de  la  túnica  y  del 
manto,  y  dorados  las  estrellas,  los  rayos  y  la  real  corona. 

Luego  comprendió  Boturini  que  la  luna,  que  Nuestra  Señora  lleva 
bajo  sus  plantas,  es  el  símbolo  de  su  excelso  dominio,  y  que  como  testi- 
monio de  su  virginal  pureza  a  que  fue  sublimada  sobre  toda  criatura,  el 
dragón  infernal  que  antiguamente  tenía  bajo  sus  pies,  dada  la  labor 


2  Cfr.  Sánchez,  Pbro.  Pedro  J. — La  Basílica  Guadalupana  y  el  IV  Centenario  de  las 
Apariciones  de  Ntra.  Señora.  México,  1935. — pág.  10. 
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Guadalupana,  lo  eliminó  en  su  Imagen,  al  propósito  de  que  el  pestilente 
veneno  de  la  fiera  no  dañara  a  los  indios  recientemente  convertidos,  y 
en  su  lugar,  de  una  manera  nueva  y  desacostumbrada,  lo  sustituyó  aquí 
por  un  Querubín,  el  cual,  con  la  cabeza  descubierta  extiende  en  ambas 
manos  la  túnica  y  el  manto  real,  "con  la  intención  quizás,  opina  Boturini, 
de  que  la  Reina  camine  libremente  e  ilustre  toda  la  América  con  los* 
resplandores  del  sol  y  la  luz  de  las  estrellas"  3. 

Y  lo  mismo  que  el  Padre  Florencia  y  el  Dr.  Siles,  ha  de  haber  nota- 
do por  el  envés  de  la  Sagrada  Imagen,  "que  en  lugar  de  la  Imagen,  que 
había  de  salir  de  la  sombra,  por  ser  tan  rala  la  manta,  lo  que  veía  eran 
unos  manchones  de  colores;  de  suerte  que  no  parecía  que  se  distinguía 
el  verde  de  las  hojas  de  la  azucena,  el  blanco  nevado  de  ésta,  lo  morado 
del  lirio,  lo  sonrosado  de  la  rosa,  lo  azul  de  la  violeta,  lo  amarillo  de  la 
retama;  mezclados  unos  y  otros  con  distinción,  y  separados  con  una  in- 
concusa mixtura,  y,  al  fin  convendría  en  que  la  Imagen  se  habría  copiado 
no  con  pincel,  sino  al  modo  con  que  se  estampan  las  de  los  sellos,  y 
como  saldría  impresa  si  una  lámina  del  tamaño  de  la  Santa  Imagen  en 
que  estuviese  delineada  la  de  la  Sma.  Virgen  se  hubiese  apretado  con 
un  tórculo  sobre  las  flores  de  la  tilma  de  Juan  Diego;  y  tomado  del  jugo 
de  ellas  y  de  las  hojas  de  sus  ramas,  con  distinción,  precisos  los  colores 
que  había  menester  su  dibujo,  hubiera  revatido  y  resudado  el  envés  de 
ella,  el  amor  y  tinta  que  sobraba  y  superfluía  con  aquella  clara  confu- 
sión con  que  se  veía"  k 

Tan  importante  le  pareció  esta  sobrenatural  belleza,  que  el  mismo 
Boturini  confiesa  que,  "allí  mismo  se  sintió  estimulado  de  superior  tierno 
impulso  a  escribir  la  historia  del  portento" ,  porque  como  dijera  más  tar- 
de: "Estoy  obligado  con  tantos  y  tan  grandes  beneficios  a  la  Serenísima 
Reina  de  los  Angeles  desde  mi  nacimiento  hasta  la  mayor  edad,  que  ha- 
biendo venido  de  Italia  a  estas  Indias  Occidentales  (los  cielos  saben  por- 
que motivo),  excitado  con  nuevos  halagos  de  la  misma  Virgen,  renun- 
ciando a  todo  deseo  de  oro  y  de  plata,  encontré  afortunadamente  una 
más  grande  perla,  más  preciosa  que  todas  las  joyas  y  metales,  colocada  en 
el  templo,  llamado  de  Guadalupe,  distante  apenas  una  legua  de  la  ciudad 
de  México;  y  pensando  con  celoso  empeño  consagrarme  a  Ella,  fijé  mi 
domicilio  en  este  lugar  y  pensé  escribir  la  Historia  de  la  misma  Excelsa 
Madre  de  Dios,  tomada  de  los  manuscritos  de  los  indios  y  de  otros  y  de 
sus  pinturas,  enriqueciendo,  según  mis  facultades,  con  esta  Historia  es- 
crita en  latín  al  Orbe  literario"  5. 

En  el  trabajo  de  investigación  estuvo  dedicado  Boturini  por  espacio 
de  siete  años,  "habiendo  recorrido  muchas  provincias  de  indios,  para  in- 


3  De  una  copia  fotostática  certificada  del  original  latino  de  la  carta  de  Boturini  que 
remitió  al  Rev.  P.  Torrani;  existente  en  el  Archivo  del  Cabildo  de  S.  Pedro  de 
Roma,  Museo  Mariano  de  Guadalupe  formado  por  D.  Angel  Vivanco  Esteve,  el 
12  de  Dic.  de  1895. 

4  Apud.  Florencia,  Op.  cit. 

5  De  la  misma  copia  fotostática  certificada  del  original  latino  etc. 
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dagar  las  pruebas  contemporáneas  del  portentoso  milagro  de  sus  apari- 
ciones, durmiendo  en  pueblos  yermos  de  dichos  naturales,  por  el  suelo 
de  sus  casitas  y  chozas  y  tal  vez  prevenido  de  la  noche  en  los  mismos 
caminos  con  tan  pesados  trabajos  que  humanamente  no  los  puede  pon- 
derar, siendo  tan  difícil  con  los  indios,  que  son  en  extremo  desconfiados 
de  todo  español ".  6 

Ya  en  posesión  de  su  rica  colección  de  documentos,  relativos  unos 
a  la  historia  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  y  de  su  culto,  y  los 
más  a  la  historia  precortesiana  de  México,  al  darse  cuenta  Boturini  del 
entusiasmo  del  Excmo.  Dr.  D.  Antonio  de  Vizarrón  Sr.  Arzobispo  Virrey, 
y  de  toda  la  ciudad  en  los  días  en  que  fue  jurada  la  Santísima  Virgen  de 
Guadalupe  como  Patrona  de  México,  pensó  que,  como  complemento  de 
estas  fiestas,  vendría  muy  a  propósito  la  coronación  de  la  excelsa  Señora;  y 
aunque  en  todo  el  proceso  que  se  efectuó  después  no  hay  mención  alguna 
de  inteligencia  entre  el  Exmo.  Sr.  Arzobispo  y  Boturini,  se  presume  que 
todo  cuanto  éste  hizo  fue  con  el  consentimiento  del  Prelado,  cuya  devo- 
ción hacia  la  Santísima  Virgen  estaba  demostrada  con  aquel  paso  tras- 
cendental de  la  jura  del  Patronato,  por  encima  de  todas  las  trabas  y  sobre 
todas  las  dificultades  que  se  presentaron,  lo  que  supone  una  gran  osadía 
favorecida  con  la  calamidad  que  entonces  afligía  a  los  mexicanos,  de 
otro  modo  no  se  puede  hallar  la  razón  upor  qué  dejaron  que  marcharan 
las  cosas,  que  tomaron  después  el  vuelo  que  tuvieron". 

A  Boturini  le  constaba  lo  dilatado  que  era  en  Roma  tramitar  esos 
asuntos  y  le  pareció  mejor  informarse,  primero  de  si  el  privilegio  de  co- 
ronar las  sagradas  imágenes  de  Nuestra  Señora  era  extensivo  a  toda 
Italia,  Europa  y  Nuevo  Mundo.  Y  cuáles  debían  ser  las  diligencias  que 
eran  del  cargo  del  Exmo.  Sr.  Arzobispo  y  cuáles  las  de  la  ciudad,  con 
el  fin  de  agenciar  que  ambas  potestades  interpusieren  todo  su  influjo  upara 
obtener  una  gracia  de  tan  alto  carácter,  y  de  singular  gloria  a  su  Di- 
vina Majestad". 

Boturini,  en  18  de  julio  de  1738,  remitió  una  carta  al  Rvmo.  Padre 
D.  Domingo  Torrani,  S.  L,  quien  se  portó  "con  la  mayor  prudencia  y 
valor",  presentando  dicha  carta  al  Excmo.  Cardenal  Albani,  Arcipreste 
de  la  Sacrosanta  Basílica  Vaticana  y  a  los  demás  miembros  del  Capítulo. 
Estos  señores  decidieron  que,  para  no  retardar  por  muchos  años  el  culto 
de  Nuestra  Señora,  convenía  ahorrar  informes  del  Exmo.  Sr.  Arzobispo 
de  México,  de  la  Imperial  ciudad  y  de  los  Exmos.  Sres.  Obispos  y  ciuda- 
danos, así  como  también  las  diligencias  necesarias  para  probar  que  era 
la  bendita  Imagen  aparecida,  antigua  en  el  culto;  y  una  vez  salvados 
estos  conductos,  se  dignó  conceder  Su  Erna,  el  Cardenal  Albani  con 
Monseñor  Portocarrero,  Alias  Conde  de  Parma,  Virrey  que  había  sido 
de  Nápoles  y  Cicilia  y  grande  amigo  de  Boturini,  que  se  le  dispensasen 
todas  las  formalidades  y  se  delegara  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México 


6  Vera.— Colección  de  Documentos  Eclesiásticos  de  México,  1,  Pág.  695  709. 
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con  el  decreto  de  coronar  a  Nuestra  Señora  y  se  dejara  a  Boturini  la 
fábrica  de  la  corona  7. 

Con  fecha  11  de  julio  de  1740  se  le  comunicaba  al  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  México,  el  otorgamiento  de  la  gracia  de  la  coronación  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  sería  a  expensas  propias  del  Cabil- 
do Vaticano,  según  se  acostumbraba,  y  le  ponían  al  tanto  de  que  "aun- 
que no  instruidos  con  tus  letras  auténticas  de  la  verificación  de  la  suso- 
dicha relación,  ni  tampoco  cerciorados  de  los  ruegos  y  súplicas  públicas 
de  la  ciudad  de  México,  que  deberían  PRESENTARSE  A  NUESTRO 
Revmo.  Cabildo: 

No  dejó  de  causar  honda  impresión  en  la  corte  de  España,  la  noticia 
de  que  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  "será  la  primera  imagen  que  se 
corone  en  las  tres  partes  del  mundo,  Asia,  Africa  y  América,  y  esta  úl- 
tima aunque  neófita  y  más  tierna  en  la  cristiandad,  puede  gloriarse  de 
haber  alcanzado  cosa  tan  singular,  hasta  el  día  de  hoy  no  conocida  a 
las  otras  dos  partes  Asia  y  Africa,  y  tanto  cuadró  mi  carta  en  Roma  — es- 
cribió Boturini —  que  el  limo.  Cabildo  del  Señor  San  Pedro  mandó  se 
colocara  en  el  Archivo  del  Vaticano,  para  perpetua  memoria,  no  digo 
mía  — decía  Boturini —  sino  de  los  prodigios  de  la  Divina  Señora"  8.  Y 
aunque  estas  tierras  hubieran  sido  muy  queridas  para  España,  no  por 
esto  dejaba  de  eclipsar  la  gloria  de  la  Madre  Patria,  y  a  esto  debióse 
quizá  la  Real  Cédula  que  previene  que  no  debía  gobernar  esta  Nue- 
va España  como  Virrey  un  Arzobispo.  9  Y  luego  no  se  explica  uno  toda 
la  serie  de  injusticias  que  se  cometieron  en  contra  de  la  persona  de 
Boturini,  ni  se  puede  creer  que  el  nuevo  Virrey,  por  "cierta  noticia  que 
tuvo"  luego  que  salió  del  Puerto  de  Veracruz  para  encaminarse  a  la 
Capital,  hubiera  inmediatamente  dispuesto,  "que  así  los  despachos  tes- 
moniados  como  las  cartas  con  que  los  acompañó  y  remitió  el  citado  Dn. 
Lorenzo  Boturini  NO  TENGAN  CUMPLIMIENTO  ni  efecto  alguno, 
sino  que  originales  y  en  la  forma  que  se  recibieron  se  traigan  a  este 
superior  gobierno.™ 

Boturini  principió  a  declarar  el  28  de  noviembre  de  1743  y  el  fiscal, 
ya  prevenido,  ante  quien  pasaron  las  declaraciones,  le  hizo  los  cargos: 
de  ser  extranjero,  y  de  haber  venido  sin  licencia  expresa  del  Rey;  de 
que  los  despachos  de  Roma  no  tenían  el  pase  del  Consejo  de  Indias  y  de 
querer  poner  en  la  corona  otras  armas  que  las  reales,  todo  lo  cual  era 


7  De  la  carta  de  Boturini  al  R.  P.  Guiucca,  apud.  García  Gutiérrez,  op.  cit.  pág 
72  y  73. 

8  Apud.  García  Gutiérrez,  op.  cit. 

9  Cuevas  R.  P.  Mariano,  Historia  de  la  Nación  Mexicana.  México  1940  cap.  xxxvi 
pág.  339. 

10  Apud.  García  Gutiérrez,  Op.  cit. 
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contra  las  leyes  de  Indias  y  contra  la  regalía  del  Patronato,  por  lo  cual 
pedía: 

P. — Que  en  circular  secreta  a  todas  las  autoridades  se  les  pidiera 
que  recogieran  y  remitieran  todas  las  copias  de  los  despachos  de  Roma, 
cartas  de  Boturini  y  cuantos  documentos  de  este  asunto  hubiera  a  las 
manos. 

2?. — Recoger  todos  los  donativos  en  dinero  o  alhajas  que  se  hubie- 
ran hecho  y  remitirlos. 

39. — Poner  preso  a  Boturini  y  embargarle  todos  sus  bienes. 

49. — Dar  parte  de  esto  al  Arzobispo. 

Todo  no  fue  otra  cosa  sino  las  instrucciones  que  traía  el  nuevo  Vi- 
rrey, y  que  para  dar  cumplimiento  a  lo  antedicho,  con  fecha  6  de  febre- 
ro le  notificaron  las  supuestas  peticiones  del  fiscal  al  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo, Dr.  D.  Antonio  Vizarrón  y  Eguiarreta,  quien  en  esas  tan  compro- 
metidas circunstancias,  respondió  en  una  larga  carta,  que  en  lo  tocante 
a  nuestro  asunto,  dice  textualmente:  "Nada  apetezco  más,  Excmo.  Sr. 
que  tener  alguna  parte  en  hacer  por  todos  los  medios  efectivas  sus  jus- 
tificadas providencias  con  que  sin  duda  será  V.  Excia.  puntualmente  ser- 
vido en  lo  que  ordena,  pero  imagino  que  D.  Lorenzo  Boturini  habrá  teni- 
do muy  buen  cuidado  en  gobernar  de  modo  su  colección  que  tuviese 
poca  dependencia  con  cosas  mías,  por  sobrarle  experiencias  del  ningún 
abrigo  y  quizá  desabrimiento  que,  durante  el  tiempo  que  fui  Virrey  y 
después  de  haber  cesado  en  el  gobierno  encontraron  en  mí  sus  pretensio- 
nes, teniéndolas  siempre,  a  más  de  fantásticas,  por  opuestas  directamen- 
te al  Real  Patronato,  cuyas  indemnidades  y  regalías  procuré  mantener  y 
celar  siempre  con  particular  esmero;  y  si  bien  llegué  a  entender  el  pase 
que  dio  la  Real  Audiencia  a  sus  despachos,  ni  pudey  ni  debí  ingerirme 
en  lo  que  no  me  incumbía.  .  ." 

Si  lo  que  antecede  hubiera  sido  redactado  a  raíz  de  la  concesión  Pon- 
tificia de  la  Coronación,  o  sea  en  el  año  de  1738,  nada  tendríamos  que 
objetar  a  lo  que  célebres  plumas  han  afirmado,  esto  es,  que  sin  el  parecer 
ni  el  concentimiento  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Vizarrón,  se  había  diri- 
gido Boturini  a  agenciar  la  gracia  de  la  Coronación  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe;  pero  desgraciadamente  fue  escrito  dicho  documento  has- 
ta 1743,  en  aquellos  momentos  de  grande  prueba,  y  cuando  sabe  Dios  a 
cuántas  vejaciones  se  habría  expuesto  el  ilustre  Metropolitano,  si  sus  ar- 
quiepiscopales  labios  no  hubieran  vertido  los  siguientes  conceptos,  que 
no  dejaron  de  ser  mera  suposición,  al  afirmar,  en  tratándose  de  la  Coro- 
nación: "me  reservé  a  embarazar  su  ejecución  por  la  jurisdiccional  de 
esta  Mitra  para  cuando  el  referido  Dn.  Lorenzo  solicitase  darles  curso  en 
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lo  tocante  a  ella,  siendo  más  que  cierto  que  a  nada  condescendería  mien- 
tras no  me  constase  venir  pasados  por  el  Consejo  y  aun  acompañados  con 
real  cédula  presceptiva  expresamente  de  su  ejecución"  11 

Muchas  veces  he  repasado  estos  documentos  — dice  sagazmente  el 
Padre  García  Gutiérrez —  y  nunca  he  podido  hallar  el  motivo  por  qué 
dejaron  que  marcharan  las  cosas  y  tomaran  el  vuelo  que  tuvieron,  cuan- 
do los  cargos  alegados  por  el  Fiscal  existían  desde  que  comenzó  Boturini 
sus  gestiones  con  el  Arzobispo  Virrey  y  con  la  Audiencia,  y  desde  en- 
tonces podían  haber  sido  atajados;  ni  por  qué  suponían  tan  mal  de  él, 
cuando  en  toda  su  actuación  no  he  logrado  ver  sino  sencillez,  claridad, 
honradez  y  sinceridad  a  toda  prueba. 

De  conformidad  con  lo  pedido  por  el  fiscal,  el  4  de  febrero  comu- 
nicaron a  Boturini,  en  la  casa  de  su  morada,  que  es  la  calle  de  la  Estampa 
de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Limpia  Concepción,  "el  auto  de  pri- 
sión", a  lo  cual  respondió  que  "ciegamente  y  pecho  por  tierra  obedece 
al  superior  mandato  que  se  le  ha  hecho  saber  y  está  pronto  a  guardar 
carcelaria  donde  se  le  preceptuase".  Acto  continuo,  cerraron  la  casa,  guar- 
dó las  llaves  el  juez  y  lo  llevaron  preso  "a  las  casas  del  Ayuntamiento 
de  esta  Nobilísima  Ciudad"  y  al  día  siguiente  comenzó  el  embargo  de  sus 
papeles. 

El  infame  proceso  siguió  su  curso  y  en  todo  él  aparece  la  mala  vo- 
luntad, los  prejuicios  y  la  ninguna  esperanza  que  dió  el  Virrey  en  favor 
de  Boturini.  Este,  el  9  de  septiembre  en  que  fue  llevado  a  la  Real  Caja 
en  un  forlón  sin  espadín  y  entre  soldados,  se  quejaba  amargamente  así: 
"preso,  embargado,  despojado,  pesquisiado,  ni  oído  en  justicia,  abando- 
nado, sin  alimentos,  lastimado  de  su  honra  y  fama  con  el  más  profundo 
acatamiento  y  la  mas  humilde  sumisión  apela  una,  dos  y  tres  veces  y 
cuantas  fueren  menester  de  derecho  al  vivo  oráculo  de  S.  M.  Católica  el 
Sr.  D.  Felipe  V.  clementísimo  Señor  y  a  su  Real  y  Supremo  Consejo  de 
Indias,  protestando  deducir  los  dichos  y  demás  agravios  que  se  le  han 
hecho,  no  sólo  a  las  conveniencias  de  la  coronación  e  historia  de  la  sa- 
grada aparición  de  Nuestra  Patrona  de  Guadalupe,  sino  también  al  ca- 
rácter de  su  persona  y  a  la  justicia  de  la  causa.  .  .  A  lo  que  el  Virrey  tuvo 
la  osadía  de  responder  con  un  seco  y  terminante  "No  ha  lugar  a  lo  que 
pide,  y  el  Sr.  Domingo  Valcárcel  proceda  con  todo  rigor  de  derechos  en 
este  negocio,  pues  a  este  fin  le  he  dado  la  comisión,  y  sabe  que  a  reos  de 
esta  naturaleza  no  se  debe  oir.  .  ."  12 

Llega  un  instante  en  que  no  sabe  uno  interpretar  el  hecho  de  que 
Valcárcel  en  su  dictamen  reconoce  que  en  Boturini  no  hubo  dolo  ni  ma- 
licia, "si  no  una  indiscreta  devoción  e  imprudente  celo";  que  eran  mu- 
cho los  trabajos  y  molestias  que  habían  por  procurar  el  culto  a  la  Vir- 
gen de  Guadalupe,  y  que  hallándose,  "como  se  halla  en  la  prisión,  con 


11  Apud.  García  Gutiérrez,  Op.  cit. 

12  Apud.  García  Gutiérrez,  Op.  cit. 
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sumas  miserias  y  desdichas,  comiendo  y  manteniéndose  de  limosna,  co- 
mo cualquier  mendigo.  .  ."  Después  de  otras  consideraciones,  era  de  pa- 
recer que,  con  el  despacho  de  Roma  y  documentos  relativos  a  la  corona- 
ción, fuera  embarcado  para  España. 

No  se  explica  que  Boturini  haya  sido  declarado  inocente  de  toda 
culpa  por  el  juez  y  de  que  el  Virrey,  también  convencido  de  lo  mismo, 
escribiera  en  ese  sentido  al  Consejo  con  fecha  15  de  octubre  del  año  1743: 
"no  hallo  sobre  qué  hacerle  cargos,  he  resuelto  enviarlo  a  España".  Así 
lo  hizo  disponiendo  la  salida  de  Boturini  bajo  partida  de  registro.  Lo  mis- 
mo que  si  se  hubiera  tratado  de  un  malhechor;  tuvo  que  marcharse  mon- 
tado a  mujeriegas  en  una  muía  con  grillos  en  los  pies,  para  ser  metido 
en  un  calabozo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  mientras  llegaba  el  barco  que  lo 
había  de  llevar  a  España. 

* 

Con  el  andar  de  los  años  y  como  consecuencia  del  proceso  insti- 
tuido en  contra  del  Caballero  Boturini  el  consejo  de  Indias  restringió  a 
tal  grado  el  culto  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  que,  para  que  una  her- 
mandad formada  en  su  honor  se  convirtiera  en  cofradía,  era  forzoso  el 
recurrir  al  tal  consejo,  y  como  para  todos  los  trámites  se  empleara 
tiempo  y  dinero,  las  hermandades  permanecían  inactivas. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  parroquia  de  Otumba,  existía  un  gran 
amor  a  Nuestra  Reina  del  Tepeyac,  y  hasta  en  su  honor  hubo  una  cofra- 
día con  su  respectiva  autoridad  del  Ordinario  y  constituciones,  pero  no 
con  el  nombre  venerado  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  sino  con  el  nombre 
de  Nuestra  Señora  del  Hospital,  por  haber  existido  a  mediados  del  siglo 
xvii,  "en  la  plaza  frontero  a  la  Iglesia  unas  viviendas  que  antiguamente 
servían  de  hopitalidad  y  curación  a  los  naturales  enfermos"  y  allí  "en 
una  ermita"  se  veneraba  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
Dichos  cofrades  quedaron  según  lo  dispuesto  entonces,  con  la  obligación 
de  recurrir  al  Consejo  de  Indias,  pero  nunca  lo  intentaron  por  falta  de 
dinero  y  prefirieron  resignarse  a  que  se  extinguiera  su  cofradía.  No  así 
en  uno  de  los  pueblos  de  una  parroquia  de  este  Arzobispado,  en  que 
hubo  una  hermandad  de  la  misma  Virgen  de  Guadalupe,  pero  erigida 
sin  constituciones  y  ni  siquiera  con  la  autoridad  del  Ordinario. 

Es  muy  cierto  que  las  restricciones  existieron  para  todas  las  cofra- 
días, pero  donde  de  manera  especial  se  manifestaron,  fue  en  relación 
con  las  cofradías  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Un  ejemplo,  entre 
otros,  podríamos  citar  como  clásico:  en  Santiago  Tlautla  limítrofe  de  la 
Parroquia  de  Tepeji  del  Río,  de  este  arzobispado  de  México,  hubo  no 
una  cofradía  sino  una  hermandad  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y 
al  practicar  su  visita  Pastoral  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Alonso 
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Núñez  de  Haro  y  Peralta,  se  encontró  con  que  dicha  hermandad  no  es- 
taba erigida  con  autoridad  ordinaria,  ni  tenía  constituciones  propias 
"por  donde  regirse  ni  gobernase,  como  es  preciso"  y  con  justísima  razón 
ordenó  Su  Excia.  al  Cura  Juez  Eco.  "actual  en  el  término  de  cuatro  me- 
ses contados  desde  la  fecha  de  este  auto  exhorto,  animo  y  refuerzo,  con 
espíritu  y  fervor  a  los  oficiales  de  Mesa,  y  demás  hermanos,  para  que 
se  erija  esta  hermandad  en  cofradía,  juntando  para  ello  un  Cabildo,  y 
formando  constituciones  con  arreglo  a  las  cofradías".  Lo  que  una  vez 
practicado,  "mandó  el  referido  Juez  Eco,  actual  que  de  aviso  a  S.  S.  1.  de 
las  resultas  que  tuviera  dicho  cabildo  para  providenciar  lo  que  era  con- 
veniente." 

Cualquiera  podría  imaginar  que  no  habiendo  constituciones,  el  Exc- 
mo.  Sr.  Arzobispo  iba  a  formularlas,  pero  resultó  todo  lo  contrario,  como 
lo  verá  el  discreto  lector,  porque  a  la  disposición  anterior  del  Excmo.  Sr. 
Arzobispo,  que  se  dignó  dictar  en  el  pueblo  de  Tlautla,  añadió  otra  al 
día  siguiente  en  la  Parroquia  de  Tepeji  del  Río.  Con  el  mismo  asunto 
de  la  visita  Pastoral  se  encontró  una  hermandad  de  Nuestra  Señora  del 
Tránsito,  la  cual,  por  no  haber  tenido  constituciones,  y  debido  al  es- 
tado deplorable  en  que  se  hallaba,  la  extinguió  absolutamente  y  dispuso 
se  fundara  mejor  la  Cofradía  del  Santísimo  Rosario,  por  estar  ya  enri- 
quecida con  muchas  indulgencias  por  los  Romanos  Pontífices;  con  tal 
motivo  mandó  "Que  el  Cura,  Juez  Ecco.  actual  de  este  Partido,  dentro 
de  cuatro  meses,  contados  desde  la  fecha  de  este  auto,  junte  un  cabildo 
que  se  componga  de  todos  los  hermanos  de  la  hermandad  extinguida,  y 
de  la  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  la  propia  parcialidad  y  les 
exhorte  eficazmente  a  que  se  animen  y  esfuercen  a  fundar  dicha  Cofra- 
día (la  del  Smo.  Rosario)   para  que  a  Nuestra  Señora  se  la  dé  el  ma- 
yor culto  que  se  pueda  y  los  cofrades  ganen  las  muchas  gracias  e  indul- 
gencias que  los  Sumos  Pontífices  han  concedido  a  la  (dicha)  Cofradía.  .  . 
En  uso  de  sus  facultades  S.  S.  I.  declaraba  y  declaró  que  todos  los  bie- 
nes, alafas,  existencias  de  esta  hermandad  extinguida  han  de  ser  para 
fondo  y  principio  de  la  Cofradía  del  Rosario  a  cuyo  fin  les  aplicaba  y 
aplicó,  permitiéndoles  que  se  haga  la  fundación  de  Nuestra  Señora  del 
Tránsito,  si  los  bienes  agregados  a  dicha  cofradía  produjesen  para  ello, 
y  mandando  al  referido  Juez  Ecco.  actual  que  dé  aviso  a  S.,  S.  I.  de  las 
resultas  que  tubiese  dicho  Cabildo  para  providenciar  lo  que  sea  conve- 
niente". 

A  la  postre,  en  balde  se  intentó  extinguir  la  Hermandad  de  Tlau- 
tla, pues  los  hijos  de  dicho  pueblo,  de  acuerdo  con  lo  que  se  había  dis- 
puesto en  autos  anteriores,  por  los  años  de  1784,  intentaron  instituir  su 
hermandad  en  cofradía  formal,  y,  desgraciadamente  eso  no  tuvo  efec- 
to, por  habérseles  dicho  que  era  necesario  recurrir  al  Supremo  Consejo 
de  Indias;  como  esto  exigía  trámites  y  dinero,  prefirieron  quedarse  la 
hermandad,  desde  entonces,  como  en  obra  pía,  en  atención  a  que  algu- 
nos bienes  se  los  habían  donado  "a  la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe". 
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En  lo  tocante  al  recurso  del  Supremo  Consejo  de  Indias,  el  Párroco 
de  Tepeji  del  Río,  Lic.  Esquivel,  manifiesta  extrañado:  "más  no  se  dice 
onde  ni  como  se  les  dio  esta  respuesta;  y  aunque  es  cierto  haver  cédula 
novísima  q  hazí  lo  manda;  más  pienso  esta  providencia  no  deverá  enten- 
derse con  los  indios  ni  con  sus  cofradías,  pues  son  tan  priviligiados;  y 
últimamente  nosotros  cumpliremos  con  presentarnos  a  el  Prelado  para 
que  S.  S.  lima,  determine  en  todo  lo  conveniente  y  que  sea  de  su  Su- 
perior agrado'". 

En  efecto,  los  principales  del  pueblo  con  toda  entereza  dijeron  que 
"aunque  era  verdad  que  a  ellos  directamente  no  les  tocaba,  por  no  com- 
poner cabildo,  pues  como  dho  es  no  lo  hay  en  la  expresada  cofradía;  pero 
que  como  padres  que  eran  de  aquella  República,  e  hijos  de  dicho  pueblo, 
DOL1EN.DOLES  SU  CORAZON  de  q.  se  extinguiese  enteramente  la  Obra 
Pía  que  por  espacio  de  tantos  años  en  culto  y  honor  de  la  Sma.  Virgen 
de  Guadalupe  y  en  beneficio  de  sus  almas  habían  poseído  y  disfrutado 
venían  desde  luego  a  suplicar  de  la  providencia  presedente,  obligándose 
como  se  obligaban  a  fomentarla  con  más  empeño  con  todas  sus  faculta- 
des en  lo  sucesivo,  para  q.  así  se  pudiese  algún  día  verificar  lo  que  estaba 
tan  justamente  mandado  por  los  limos.  Sres.  Arzobispos,  a  saber  de  po- 
ner Cabildo,  constituciones  y  demás"  .  .  . 

Estos  conceptos  tuvieron  la  siguiente  elocuente  respuesta  del  mismo 
Juez  Ecco.  Esquivel:  "considerando  por  una  parte  la  razón  q.  a  estos 
pobres  los  asiste,  pues  tienen,  como  una  especie  de  Patronato  de  dicha 
obra  Pía  y  de  sus  bienes;  y  por  otra  los  disturbios  no  pequeños  a  que  nos 
expondríamos  si  por  fuerza  se  los  quisieren  arrancar.  Juzgué  oportuno 
acceder  por  ahora  su  súplica,  mientras  se  determinaba  otra  cosa  por 
Nuestro  limo.  Prelado.  .  . 

Estos  ayes  y  lamentos  de  los  de  la  hermandad  de  Tlautla  valieron 
para  que  allí  siguiera  en  marcha  el  culto  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, culto  que  casi  se  extinguió  en  el  pueblo  de  Tepeji  del  Río  con  la 
supresión  de  la  Hermandad  de  Nuestra  Señora  que  había  sido  fundada 
"por  naturales  de  la  parcialidad  de  Otlaxpa  en  la  Iglesia  Parroquial  de 
dicho  Pueblo",  en  donde  se  celebraron  puntualmente  los  cabildos  desde 
1757  hasta  el  día  23  de  junio  de  1775,  en  que  fué  extinguida  dicha  her- 
mandad por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Haro  y  Peralta,  por 
haber  sido  fundada  sin  la  autoridad  ordinaria  y  por  el  "estado  deplorable 
en  que  se  halla",  y  sólo  les  permitió  su  Excia.  a  los  de  la  hermandad  de 
Tepeji  del  Río  "que  se  haga  la  función  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
si  los  bienes  agregados  a  dicha  Cofradía  (del  Santísimo)  produjeren 
para  ello".1 


Por  lo  que  se  refiere  a  las  noticias  de  Otumba  están  tomadas  de  su  Archivo. 
Libro  No.  3  Diario  de  Cargo  y  Data  de  la  mayordomía  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.  Desde  1'  de  enero  de  1759  hasta  el  12  de  noviembre  de  1790.  Y  las 
de  Tepeü  del  Libro  de  la  Hermandad  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  sita  en  la 
Iglesia  Parroquial  del  Pueblo  de  Tepexi  del  Río.  1757.  Ms.  Arch.  Parroquial. 
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CAPITULO  IV 


NUEVOS  HORIZONTES  DEL  CULTO 

Estos  males  se  disiparon  como  la  bruma  cuando  aparece  el  nuevo  día; 
éste  no  fue  otro  para  los  Mexicanos  que  aquella  fecha  gloriosa  en 
que  el  héroe  de  nuestra  Independencia,  tremoló  el  estandarte  de 
Nuestra  libertad:  La  Virgen  de  Guadalupe,  a  la  que  la  Patria  íntegra, 
tanto  en  los  días  de  gloria  como  en  los  de  prueba,  ha  vuelto  sus  ojos  hacia 
la  colina  del  Tepeyac  en  demanda  de  consuelo. 

En  el  año  de  1847,  de  triste  recordación,  estaba  a  la  expectativa 
de  lo  que  sucedería  con  la  invasión  de  los  Norteamericanos,  que  "Im- 
pelidos por  su  edad  de  oro  y  pillaje"  podían  haber  ultrajado  la  Sagrada 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Existe  un  documento  rubricado  por  el  Excmo.  Señor  Ministro  de 
Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  en  el  que  por  acuerdo  del  Excmo.  Se- 
ñor Presidente  de  la  República  determinó  que  el  Excmo.  Señor  Vicario 
Capitular  junto  con  el  Excmo.  Señor  Abad  de  la  Colegiata  "tomaran  las 
providencias  necesarias  para  libertar  la  sagrada  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe"  Documento  impreso  que  dice  textualmente:  "IM- 
PORTANTE. MINISTERIO  DE  JUSTICIA  Y  NEGOCIOS  ECLESIAS- 
TICOS, limo.  Sr. — Los  sacrilegios  cometidos  en  varios  pueblos  por  los 
injustos  invasores  norteamericanos,  y  las  atrocidades  que  han  hecho  aun 
en  los  lugares  indefensos  que  por  la  desgracia  de  la  nación  han  ocupado, 
obligan  al  Excmo.  Sr.  Presidente  interino  a  que  por  cuantos  medios  le 
sean  posibles,  se  defienda  la  nacionalidad  de  México,  las  vidas,  las  pro- 
piedades y  el  culto  de  la  Santa  Religión  que  profesamos,  a  escitar  la  reli- 
giosidad y  patriotismo  del  clero  secular  y  regular,  para  que  llene  sus 
deberes  encaminando  al  pueblo  en  las  actuales  circunstancias  para  que 
por  la  senda  del  honor  muera,  si  es  preciso,  defendiendo  su  patria  y  re- 
ligión; así  mismo  es  de  temerse  que  si  por  una  de  nuestras  fatalidades 
asaltan  esta  capital,  la  sed  de  oro  y  la  ansiedad  de  atropellar  nuestro  culto 
haga  que  vulneren  la  Sagrada  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe; 
y  el  Excmo.  Sr.  Presidente  firme  en  que  es  la  patrona  de  los  mexicanos, 
espera  dicte  V.  S.  I.  de  acuerdo  con  el  I.  Sr.  Abad  las  providencias  nece- 
sarias para  libertar  el  único  consuelo  de  los  mexicanos,  y  que  sus  hijos 
defiendan  la  protectora  más  segura;  así  mismo  espera  S.  E.  que  se  con* 
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suma  en  todas  las  iglesias  para  que  el  luto  que  se  manifieste  convierta 
en  héroes  a  los  defensores  de  su  patria,  religión  y  familias;  espera  tam- 
bién que  imitando  a  los  macabeos  no  se  oiga  más  voz  que  la  de  guerra 
contra  el  más  injusto  de  los  invasores.  Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  a 
V.  S.  I.  de  orden  suprema,  reiterándole  mi  consideración  y  aprecio. — 
Dios  y  Libertad.  México,  Septiembre  7  de  1847. —  Romero. —  limo.  Sr. 
Vicario  Capitular  de  este  Arzobispado. —  Es  copia.  México,  Septiembre  7 
de  1847. — José  María  Durárí' 

Lo  que  el  Excmo.  Sr.  Vicario  Capitular  comunicó  al  Excmo.  Abad 
otorgándole,  además,  "todas  las  facultades  que,  para  lo  relativo  a  María 
Santísima  pueda  tener  en  orden  al  resguardo  y  custodia  ..." 

Como  primera  providencia,  se  acordó  entonces  impetrar  de  Dios  su 
misericordia,  con  la  celebración  de  otro  novenario,  como  el  que  se  ha- 
bía hecho  en  los  primeros  días  del  mes  de  mayo,  en  acción  de  gracias 
"Por  haberse  retirado  de  esta  ciudad  los  preparativos  de  resistencia  al 
enemigo" ,  novenario  que  se  dedicó  a  los  Santos  Angeles.  También  se 
pensó  entonces  que  se  cerrara  el  templo  de  la  Colegiata;  pero  esta  deter- 
minación no  se  llevó  a  cabo  debido  a  una  siguiente  circular,  en  la  que 
se  prohibía  que  se  cerraran  las  puertas  de  los  templos.  Se  llegó  al  acuerdo 
de  que  "en  ningún  tiempo  estaba  más  expuesta  la  Iglesia  que  en  el  pre- 
sente, por  cuanto  era  más  necesario  quedaran  tres  guardianes  para  que  su- 
ficientemente guarden  el  templo  de  noche  y  de  día,  no  sólo  por  la  uti- 
lidad y  seguridad  de  los  altares,  sagrario  y  templo,  sino  por  el  respeto  y 
decoro  del  mismo" . 

Aunque  las  actas  capitulares  de  la  Colegiata  no  hacen  la  menor 
mención  de  las  provincias  que  se  tomaron  para  conservar  la  Sagrada 
Imagen,  sin  embargo,  sabemos  por  la  tradición  y  por  persona  digna  de 
todo  crédito,  que  la  imagen  original  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
fue  sustituida  por  una  pintura  de  Cabrera.  La  noticia  la  recibí  del  M.  I. 
Señor  Canónigo  de  la  Catedral  de  México  Lic.  D.  Melesio  Rodríguez, 
quien  me  refirió  que  allá  por  los  años  de  mil  ochocientos  setenta  y  tantos, 
siendo  "colorado"  o  monaguillo  de  la  Colegiata,  alcanzó  a  conocer  la 
mencionada  Imagen  pintada  por  Cabrera,  y  que  sustituyó  a  la  original 
de  Nuestra  Señora  en  los  días  aflictivos  por  que  pasó  nuestra  patria,  en 
el  año  de  1847. 

En  ese  tiempo  tristemente  memorable,  fue  suspendido  el  culto  pú- 
blico en  la  Colegiata,  por  lo  que  se  notificó  a  los  componentes  de  la  or- 
questa que  allí  actuaba,  que  no  podían  seguir  tocando.  Los  de  la  orquesta 
comprendieron  luego  la  finalidad  de  esa  determinación,  y  cuando  fue 
aclarándose  mejor  la  situación  de  México,  mediante  el  correspondiente 
director  de  dicha  orquesta,  D.  Pablo  Nieto,  se  dirigieron,  en  comedido 
memorial,  al  limo.  Señor  Abad,  manifestándole:  "que  estaban  con  la 
esperanza  de  que  esa  Madre  de  clemencia  hará  cambiar  muy  pronto  y 
favorablemente  las  causas  que  han  motivado  nuestra  suspensión.  .  .  y 
nos  atrevemos  a  suplicar  a  vuestra  señoría  ilustrísima  se  digne  admitir 
nuestros  servicios  en  los  días  doce  de  cada  mes  y  en  otras  solemnidades 
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La  mencionada  solicitud  lleva  la  fecha  del  9  de  octubre  y  se  le  dió 
trámite  hasta  el  día  30,  en  que  se  accedió  benignamente  a  la  petición. 
Desde  entonces  cada  día  doce,  se  descubría  al  Santísimo  por  la  mañana, 
permanecía  expuesto  durante  el  día;  después  de  la  Misa  de  doce,  los  in- 
fantes, acompañados  por  la  orquesta,  entonaban  tiernas  alabanzas,  recor- 
dando el  favor  singularísimo  con  que  la  Madre  de  Dios  distinguió  a  los 
hijos  de  Anáhuac. 


—24- 


CAPITULO  V 


EFERVESCENCIA  Y  CRISIS  DEL  CULTO  GUADALUPANO 

Con  el  hecho  providencial  de  haber  sido  enarbolada  la  imagen  de  N. 
S.  de  Guadalupe  como  Capitana  de  las  filas  insurgentes,  los  corazo- 
nes de  los  mexicanos  quedaron  electrizados  con  los  hechizos  y  ter- 
nuras de  tan  buena  Madre,  y  si  este  inusitado  acontecimiento  no  llegó  a 
tener  todo  el  valor  que  merece,  sin  embargo,  bastó  para  tener  encendidos 
los  corazones  en  el  amor  hacia  Ntra.  Señora. 

Por  motivos  internos  de  nuestra  patria  no  fue  posible  ver  los  efec- 
tos de  ese  hecho  sino  muchos  años  después. 

Al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Labastida  le  tocó  presenciar  el  más  descon- 
solador panorama  de  la  Iglesia  de  Cristo  en  México,  pero  con  la  ayuda 
de  Dios  y  de  su  Purísima  Madre,  de  entre  aquellas  ruinas  lograron 
resurgir  risueñas  esperanzas  hasta  donde  es  fácil  desear  en  circunstan- 
cias tan  difíciles,  y  por  haber  sido  también  una  ruina  la  devoción  a  N.  S. 
de  Guadalupe,  para  entrar  de  lleno  a  lo  que  vendría  a  ser  más  tarde 
ese  conocimiento  de  la  verdad  de  las  Apariciones,  también  tuvo  que  pasar 
por  la  crisis  más  espantosa  que  haya  registrado  la  historia  del  milagro 
de  las  rosas,  el  cual  se  abrió  paso  triunfante  en  medio  de  oleajes  em- 
bravecidos. 

La  historia  no  acertaría  a  responder  de  lo  que  habría  sucedido  si  en 
aquellos  días  de  grande  efervescencia  en  contra  de  las  apariciones  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  se  le  hubiera  ceñido  a  su  Sagrada  Imagen 
la  corona  de  oro,  sin  antes  haber  dilucidado  las  pruebas  comprobatorias 
del  milagro  de  las  rosas;  pero  la  Providencia  se  encargó  de  resolverlo 
con  acontecimientos  puramente  humanos.  Ya  para  comenzar  en  forma 
los  trabajos  de  ampliación  del  templo,  se  halló  que  la  torre  del  lado  de  la 
sacristía  estaba  hundida  y  desprendida  del  resto  del  edificio.  Era  causa 
de  esto  una  grieta,  que  según  conjeturas  de  hombres  entendidos  venía 
desde  Tula  hasta  el  pie  del  Tepeyac.  Para  conjurar  tamaño  peligro  fue 
menester  un  medio  arco  inverso  y  coger  con  amarres  de  fierro  las  grie- 
tas de  las  bóvedas  y  de  la  cúpula,  en  lo  que  hubo  de  emplearse  mucho 
tiempo,  casi  el  mismo  que  fue  necesario  para  asegurar  la  nueva  cons- 
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trucción,  en  la  que  hubieron  de  bajar  los  cimientos  hasta  la  siguiente 
capa  de  roca,  o  sea  a  una  profundidad  de  seis  a  veintiséis  varas,  y  tra- 
bajar entre  manantiales  sulfurosos  1. 

Lo  colosal  de  la  empresa  trajo  consigo  la  necesidad  de  extender  el 
tiempo  que  antes  se  le  había  asignado  para  llevarlo  a  cabo.  Esto,  a  su 
vez,  tuvo  dos  resultados,  ambos  favorables:  l9,  ganar  tiempo  para  resolver 
las  dudas  que  se  habían  suscitado  entre  los  antiaparicionistas,  y  29,  obte- 
ner como  remate  del  triunfo  de  la  causa  Guadalupana,  un  nuevo  oficio 
de  Nuestra  Señora  favorablemente  modificado,  después  de  un  estudio 
de  catorce  meses  a  que  fue  sometido  el  asunto  por  los  Eminentísimos  Car- 
denales de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

Luego,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  en  posesión  de  las  dudas  de  los  anti- 
aparicionistas, y  en  los  momentos  en  que  aquéllos  lo  juzgaban  de  su  mis- 
ma opinión,  empezó  a  emprender  el  asunto  de  la  coronación  de  Nuestra 
Señora,  en  vista  de  que  lo  dicho  hasta  entonces  no  era  la  última  palabra, 
cuya  verdad  debería  abrirse  paso  gloriosamente  por  sí  sola  a  través  del 
tiempo.  Muy  bien  pudo  S.  Excia.  aplazar  esos  deseos  indefinidamente, 
en  las  mil  oportunidades  que  pudo  haberlo  hecho,  pero  no  fue  así,  sino 
que  contra  viento  y  marea  emprendió  la  obra  interesantísima  de  la  recons- 
trucción del  edificio  espiritual  de  México,  una  de  cuyas  piedras  funda- 
mentales es  la  creencia  en  el  milagro  guadalupano. 

El  amor  que  profesó  el  Exmo.  Sr.  Arzobispo  Labastida  a  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  acrecentóse  a  medida  que  fue  saliendo  avante  de 
los  mil  peligros  que  tuvo  que  sortear  su  abnegada  vida,  para  salvar  los 
intereses  sacrosantos  de  la  Iglesia;  y  luego,  ya  el  Metropolitano  por  se- 
gunda vez  en  el  destierro,  pudo  palpar  de  cerca  la  tierna  devoción  que 
los  italianos  profesan  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  In  Cárcere,  cuya 
Imagen  les  despertó  el  sentimiento  patrio  e  hizo  que  sobre  esa  impre- 
sión de  recuerdos,  sintieran  amor  íntimo  de  patria,  y  al  recordar  familias, 
amigos  y  localidades,  unió  sus  nostalgias  y  reminiscencias  a  todo  lo  nues- 
tro, principalmente  a  aquella  Madre  idolatrada,  apóstol  incansable  de 
México,  que  a  efecto  de  un  constante  milagro  no  deja  de  aparecerse  nun- 
ca en  el  corazón  de  sus  hijos. 

Toda  esa  lucha  desenfrenada  en  contra  del  milagro  de  las  rosas  y 
el  hecho  de  haber  salido  avante  en  su  vida,  constituye  el  argumento  más 
grande  en  donde  apoyar  su  creencia  en  lo  sobrenatural  de  la  imagen  y  de 
su  culto,  y  deseoso  de  incrementarlo  no  le  detuvo  aquella  efervescencia 
en  contra  del  milagro  guadalupano,  sino  que  pensó  que  todas  sus  ovejas 
disfrutaran  de  las  gracias  que  la  Iglesia  concede  a  los  que  se  acogen  a 
alguna  cofradía.  Con  este  objeto  Monseñor  Labastida  se  dirigió  al  Roma- 
no Pontífice  León  XIII  en  demanda  de  la  erección  de  una  Archicofra- 
día  para  los  fieles  en  honor  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  peti- 
ción que  agradó  sobremanera  al  Santo  Padre,  a  juzgar  por  los  conceptos 


1  Planearte  y  Navarrete,  Excmo.  Sr.  D.  Francisco. —  Vida  del  Padre  Planearte.  Mé- 
xico, 1914.  Pág.  339. 
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vertidos  en  su  decreto  al  decir  estas  palabras:  "Bien  sabemos  que  los 
fieles  de  la  Nación  Mexicana  veneran  con  devoción  verdaderamente  sin- 
gular a  la  Bienaventurada  Virgen  María  Madre  de  Dios  bajo  el  título 
de  Guadalupe  y  Nos  para  quien  nada  hay  más  dulce  el  que  cada  día. 
crezca  mayormente  el  culto  de  la  Virgen  Inmaculada,  accedemos  gustosos 
a  las  súplicas  de  nuestro  Ven.  hermano  Pelagio,  Arzobispo  de  México" . 

Débense  estos  conceptos  del  Pontífice  a  que  desde  su  niñez  tuvo  gran 
devoción  a  la  Reina  de  los  Mexicanos.  Supo  de  sus  apariciones  y  le  pare- 
cieron sobrehumanas,  y  tenía  a  gran  honra  haber  escrito  los  dísticos  que 
están  inscritos  con  letras  de  oro  a  los  pies  de  la  venerada  imagen. 

Con  tan  honrosos  antecedentes  no  se  hizo  esperar  el  ansiado  Breve, 
que  fue  expedido  en  marzo  de  1890,  todavía  en  vida  de  Mons.  Labas- 
tida,  quien  a  los  pocos  meses  emprendió  la  marcha  definitiva.  Después 
de  algunos  años,  el  corazón  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Alarcón,  caldeado 
con  el  acontecimiento  más  grandioso  del  siglo  pasado,  en  que  después 
de  haber  sido  dilucidados  los  sofismas  de  los  antiguadalupanos,  a  ese 
insigne  prelado  le  tocó  coronar  a  la  Reina  de  los  Mexicanos;  y  todo  lo 
que  sintió  lo  manifestó  con  haber  dado  como  Patrona  de  la  naciente 
Congregación  del  Seminario  a  la  Virgen  de  Guadalupe,  la  Misionera  in- 
cansable de  nuestras  almas.  Una  vez  que  hubo  satisfecho  estos  deseos  y 
no  queriendo  diferir  más  los  beneficios  de  gracias  para  los  fieles,  se 
apresuró  a  erigir  la  Archicof radía  de  N.  S.  de  Guadalupe  en  la  I.  y  N. 
Basílica,  en  diciembre  de  1899. 

El  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida  y  Dávalos 
seguramente  cuando  preparaba  la  coronación  pontificia  de  la  Virgen 
Santísima  de  Guadalupe,  solicitó  de  la  Santa  Sede  la  erección  de  una 
archicofradía  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  "para  fieles  de  ambos  sexos", 
para  que  "los  dignatarios  de  la  misma  puedan  agregar  cualesquiera  aso- 
ciación del  mismo  nombre  o  institución,  que  existan  actualmente  o  se 
establezcan  en  lo  futuro  en  los  límites  de  la  República  Mejicana".  La 
razón  fue  que  todas  las  cofradías  anteriores  habían  sido  erigidas  por  la 
autoridad  del  Ordinario  y,  por  consiguiente,  no  podían  comunicar  a 
otras  sus  indulgencias  y  privilegios.  Ni  obsta  que,  como  arriba  queda 
dicho,  haya  habido  una  archicofradía  en  el  convento  de  S.  Francisco, 
porque  todavía  en  nuestros  días,  sacerdotes  bien  intencionados  y  celosos, 
pero  no  peritos  en  cánones,  llaman  con  autoridad  propia  archicofradía 
a  cualquiera  asociación  piadosa,  como  otros  llaman  "Santuario  nacional" 
a  sus  iglesias. 

El  Breve  en  el  cual  la  Santidad  de  León  XIII  erigió  la  archicofradía, 
habla  de  "escapularios"  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  nunca  se  han 
usado  y  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  D.  Próspero  María  Alarcón,  sucesor 
del  señor  Labastida,  a  quien  tocó  erigir  la  archicofradía  y  coronar  a  la 
Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  dice  en  su  decreto  de  erección  que  el 
distintivo  de  los  cofrades  "podrá  ser  o  una  medalla  con  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  o  bien  el  escapulario  de  que  habla  el  Bre- 
ve,  y  el  cual  habrá  de  ser  de  lana  de  color  blanco  con  cintas  de  color 
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azul,  pudiendo  llevar  sobrepuesta  alguna  estampa  también  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe"  2 

El  Breve  de  León  XIII  está  fechado  en  Roma,  el  9  de  septiembre 
de  1890  y  quedó  archivado,  sin  duda  porque  nadie  volvió  a  ocuparse  de 
él  hasta  1899,  en  que  fue  sacado  de  los  archivos  de  la  Santa  Sede  y  man- 
dada una  copia  que  tiene  fecha  20  de  junio  de  1899.  El  decreto  de  erec- 
ción es  el  12  de  diciembre  del  mismo  año. 

Años  después,  Angel  Vivanco  Esteve,  que  tanto  trabajó  por  el  culto 
y  devoción  a  la  Virgen  de  Guadalupe,  en  ocasiones  con  más  celo  que  con 
prudencia,  alcanzó  de  la  Santa  Sede  que  las  medallas  propias  de  la  Archi- 
cofradía  llevaran  en  el  anverso  la  imagen  de  la  Virgen  Santa  María  de 
Guadalupe  y  en  el  reverso  la  de  la  Santísima  Trinidad  y  que  la  lleva- 
ran pendiente,  los  hombres  de  un  cordón  y  las  mujeres  de  una  cinta 
de  azul  y  color  de  rosa. 


2  Decreto  de  erección  de  la  Archicof radía  de  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADA- 
LUPE MEXICO  Tip.  y  Lit.  "La  Europea"  de  J.  Aguilar  Vera  y  Com.  (S.  en  C.) 
Calle  de  Santa  Isabel  Núxn.  9.  1899. 
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CAPITULO  VI 


MONS.  MORA  Y  DEL  RIO,  FERVOROSO  GUADALUPANO 

DE  aquella  lucha  librada  en  torno  del  milagro  de  las  rosas,  Mon- 
señor Mora  debió  sacar  como  consecuencia  que  no  se  trataba  de 
nada  humano,  sino  de  una  maravilla  del  Cielo. 
Precisamente,  cuando  Monseñor  Mora  estuvo  en  Roma,  a  principios  del 
año  de  1895,  el  gran  pontífice  León  XIII,  tenía  todavía  frescos  en  su  men- 
te los  conceptos  que  habían  vertido  sus  labios  con  ocasión  del  milagro 
del  Tepeyac. 

El  viaje  a  Roma  de  Monseñor  Mora  y  del  Río,  llevaba  como  fin  el 
de  obtener  unos  dísticos  en  favor  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  para  colo- 
carlos en  el  altar  de  la  Basílica,  y,  sabedor  Su  Excia.,  de  que  cuando  el 
Papa  llegaba  a  componer  versos,  se  le  iba  el  sueño,  tuvo  que  concertar 
una  audiencia  especial,  para  el  día  en  que  el  Pontífice  no  tuviera  mu- 
chos compromisos:  esa  fecha  fue  el  6  de  febrero  del  año  memorable  de  1895. 

A  medida  que  fue  pasando  el  tiempo,  el  Excmo.  Sr.  Mora  y  del  Río 
fue  experimentando  las  bondades  de  una  Madre  y  como  homenaje  de 
filial  cariño,  cuando  se  le  preconizó  Arzobispo  de  México,  quiso  honrar 
a  N.  S.  de  Guadalupe,  tomando  posesión  del  Arzobispado,  en  un  día 
doce.  En  efecto,  la  designación  de  Su  Excia.  fue  el  17  de  noviembre 
de  1908  y,  contra  lo  acostumbrado  hasta  entonces  en  la  Catedral  Me- 
tropolitana, Monseñor  llegó  el  día  11  de  febrero  de  1909  a  la  capital  como 
Arzobispo  electo,  no  para  tomar  posesión  personalmente,  como  lo  habían 
hecho  sus  antecesores,  sino  para  entonar  un  Te  Deum  y  al  día  siguiente 
tomó  posesión. 1 

Con  fecha  17  de  noviembre  de  1908,  el  Excmo.  Sr.  Mora  y  del  Río 
fue  nombrado  Arzobispo  de  México,  conforme  lo  manifestó  el  Ecmo.  Sr. 
Delegado  Apostólico;  con  esta  noticia  los  Capitulares  de  la  Catedral  se 
dieron  por  enterados  a  satisfacción  y  acordaron  que  se  mandaría  dar  el 
repique  acostumbrado  y  que  el  día  3  de  diciembre,  a  las  diez  de  la  maña- 


1  De  las  actas  capitulares  correspondientes  al  año  de  1908  y  1909.  Archivo  de 
Catedral. 
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na,  se  cantaría  un  solemne  Te  Deum  en  la  Catedral  después  de  la  Misa 
de  renovación,  conforme  lo  dispuso  el  Dr.  Paredes  en  su  calidad  de  Vi- 
cario Capitular.  Determinó  la  asistencia  de  los  VV.  Cleros  Secular  y 
Regular,  en  tanto  que  se  enviaría  al  Sr.  Mora  un  Telegrama.  Se  creyó 
que  ese  mismo  acto  revestiría  mayor  solemnidad  que  la  acostumbrada, 
si  el  ilustre  prelado  celebraba  una  Misa  rezada,  en  la  que  daría  la  Sagra- 
da Comunión  a  los  niños  que  se  prepararían.  Por  último,  se  ofrecería 
una  comida  a  Su  Excia. 

El  día  26  de  enero,  reunido  el  Cabildo  para  examinar  las  Bulas  del 
nuevo  Arzobispo  de  México,  se  dispuso  la  relativo  a  la  procesión.  Una 
vez  que  se  pusieron  de  acuerdo  sobre  el  orden  del  programa,  el  M.  I.  Sr. 
Deán  recibió  las  Bulas  originales  del  nombramiento  que  había  hecho 
Su  Santidad  Pío  X  en  favor  del  Sr.  Mora. 

Los  Sres.  Capitulares  reconocieron  como  legítimos  los  documentos 
mostrados.  Se  acordó  que  la  profesión  fuese,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mora, 
el  próximo  día  12  de  febrero. 

Llegada  esta  fecha,  al  medio  día,  fue  recibido  el  prelado  con  toda 
solemnidad  en  la  Catedral,  donde  se  encontraban  miembros  del  V.  Cle- 
ro Secular  y  de  Ordenes  Religiosas,  Colegio  Seminario  y  acólitos,  cada 
Parroquia  envió  sus  acólitos,  con  ciriales  y  cruz  alta.  Al  llegar  el  limo. 
Sr.  Mora  fue  conducido  por  esa  comitiva  hasta  el  coro,  donde  se  revistió 
de  capa  magna  y  luego  pasó  al  altar  mayor.  Al  llegar  al  trono  estuvo  de 
pie  en  compañía  de  los  M.  I.  I.  Sres.  Deán  y  Arcediano,  en  tanto  que  al 
lado  de  la  Epístola  se  encontraban  los  limos.  Sres.  Planearte,  de  Cuerna- 
vaca;  Campos,  de  Chilapa;  Fernández,  Titular  de  Tloe,  y  Coatamagna, 
Titular  de  Colonia.  Al  Sr.  Deán  tocó  entonar  el  Te  Deum. 

Al  día  siguiente,  12  de  febrero,  a  las  nueve  y  media  de  la  mañana, 
después  de  la  hora  de  sexta,  el  limo.  Sr.  Mora,  acompañado  de  los  W. 
Cabildos,  se  dirigió  al  altar  mayor,  donde  se  revistió  de  capa  magna. 
En  seguida  fue  a  su  sitial,  mientras  el  Prosecretario  del  Cabildo  exhibió 
las  Bulas  Apostólicas,  ya  reconocidas  con  anterioridad  por  el  Cabildo 
Metropolitano,  Bulas  que  fueron  leídas  íntegramente.  Cuando  estuvie- 
ron en  las  manos  del  M.  I.  Sr.  Deán  las  besó  en  nombre  del  Cabildo  y 
posteriormente  las  puso  sobre  su  cabeza,  en  señal  de  obediencia.  Termi- 
nada la  lectura,  el  Excmo.  Sr.  Mora  pasó  a  la  sala  capitular,  acompañado 
por  el  Cabildo,  y  allí,  puesto  de  rodillas,  y  con  la  mano  derecha  sobre  el 
libro  de  los  Evangelios,  hizo  el  juramento  en  la  forma  prescrita  por  los 
estatutos. 

Al  terminar  esta  ceremonia,  el  Sr.  Deán,  en  nombre  del  V.  Cabildo, 
dio  los  parabienes  al  Excmo.  Sr.  Mora,  quien  respondió  para  expresar 
su  agradecimiento  por  la  atención  de  que  había  sido  objeto  y  se  dignó 
nombrar  Vicario  General  al  M.  I.  Sr.  Canónigo  Dr.  D.  Antonio  de  J. 
Paredes,  y  al  Sr.  Valverde,  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno. 

Entre  tanto,  se  organizó  la  procesión,  integrada  por  el  personal  del 
día  anterior,  y  bajo  palio  se  le  condujo  al  coro,  lugar  en  el  que  los  Sres. 
Deán  y  Arcediano,  en  nombre  del  V.  Cabildo,  cuyos  miembros  se  halla- 
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ban  en  los  sitiales  altos,  le  dieron  posesión  de  su  asiento  respectivo,  y 
el  Prosecretario  del  Cabildo,  de  pie,  manifestó  que  en  ese  momento,  diez 
horas  veinte  minutos  do  la  mañana,  tomaba  formal  posesión  del  arzobis- 
pado de  México  el  limo.  Sr.  Mora,  elegido  por  S.  S.  Pío  X;  en  seguida, 
el  Sr.  Mora  entonó  la  oración  propia  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora, 
en  señal  de  posesión;  prosiguió  la  procesión,  que  se  encaminó,  en  el  mis- 
mo orden,  al  altar  mayor,  para  que  ocupara  su  trono  el  ilustre  Metropo- 
litano. Se  leyeron  las  Bulas  que  Su  Santidad  dirigía  al  clero  y  fieles  de 
esta  Arquidiócesis,  y  terminada  su  lectura  pasaron  a  besar  el  pastoral 
de  Su  Excia.,  en  señal  de  obediencia,  siguiendo  los  Sres.  Curas,  Vicarios 
fijos,  capellanes,  vicarios,  auxiliares,  curia  eclesiástica,  capellanes,  infan- 
tes y  ministros  del  coro  de  la  Catedral. 

Terminada  esta  ceremonia,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  con  capa  plu 
vial,  mitra  y  báculo,  entonó  el  Te  Deum^  finalizando  con  la  oración 
Pro  gratiarum  actione  y  bendición  a  los  asistentes. 

Al  día  siguiente,  se  efectuó  en  la  sala  capitular  el  besamanos  por  las 
asociaciones  piadosas  y  numeroso  concurso  de  fieles. 

Su  Santidad  León  XIII  tuvo  la  idea  de  consagrar  el  mundo  al  Sacra- 
tísimo Corazón  de  Jesús,  conforme  lo  manifestó  en  su  Encíclica  "Annum 
Sacrum",  de  25  de  mayo  de  1899,  en  la  que  disponía  que  la  consagración 
debería  efectuarse  el  11  de  junio  de  ese  año. 

Después  de  algunos  años  en  que  la  patria  mexicana  se  vió  en  peligro 
y  la  paz  fue  perturbada,  se  pensó  que  no  podía  rendirse  mejor  homenaje 
que  consagrarse  nuevamente  al  Corazón  Divino,  la  que  tenía  por  obje- 
to la  aceptación  libre  de  su  reinado,  ofreciéndole  todo  lo  que  somos  y 
todo  lo  que  tenemos.  Con  ello  se  intensificaría  la  devoción,  revelada  por 
el  mismo  Cristo  a  Sta.  Margarita  María  de  Alacoque.  La  consagración 
sería  mejor  aceptada  y  más  fecunda  en  frutos  de  paz  y  de  salvación, 
si  se  hiciera  por  medio  de  Nuestra  Reina  y  Madre  de  Guadalupe.  A  la 
Virgen  le  agradaría  que  el  éxito  más  rotundo  coronase  ese  acto  de  amor 
y  devoción.  El  Corazón  de  Jesús  haría  que  nuestra  patria  se  conservara 
en  la  paz  y  en  las  costumbres.  En  efecto,  la  consagración  se  llevó  al  cabo 
el  día  12  de  octubre  de  1913  con  un  solemnísimo  triduo  y  después  de 
la  Misa  de  función  se  hizo  la  consagración. 

A  principios  del  año  de  1914  las  inquietudes  habían  llegado  a 
su  culminación  y  a  tamaños  males,  el  Excmo.  Señor  Arzobispo  Mora  y 
del  Río  quiso  interponer  la  misma  celestial  ayuda  divina,  consagrando 
de  nuevo  la  nación  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  conforme  lo  hizo 
saber  en  su  edicto  de  fecha  30  de  noviembre  de  1913,  en  el  que  disponía 
que  se  llevase  al  cabo  esa  consagración,  en  forma  solemne,  en  toda  la 
República,  y  especialmente  en  esta  Arquidiócesis,  de  acuerdo  con  las 
concesiones  otorgadas  por  S.  S.  el  Papa  Pío  X,  para  que  dichas  solemnida- 
des se  celebraran  con  el  mayor  esplendor  posible.  Para  esa  fiesta,  e? 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Mora  cedió  a  la  Catedral  la  imagen  del  Sacratí- 
simo Corazón  de  Jesús,  que  el  V.  Clero  obsequió  al  limo.  Sr.  Alarcón 
a  su  retorno  del  Concilio  Plenario  Americano.  A  la  postre  esa  imagen 
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fue  colocada  en  el  altar  de  los  Santos  Reyes,  precisamente  en  el  lugar  en 
que  se  hallaba  la.de  N.  S.  de  la  Expectación.  Para  no  transtornar  los 
actos  del  Santo  Jubileo,  se  llevaron  al  cabo  una  misiones,  dadas  por  los 
P.P.  Pasionistas,  del  lo.  al  5  de  enero,  después  de  haberse  efectuado  tres 
peregrinaciones,  habiendo  tocado  una  de  éstas,  el  27  de  diciembre,  a  los 
devotos  de  Nuestra  Sra.  de  la  Confianza,  que  era  una  pequeña  pintura 
que  se  encontraba  en  la  capilla  de  las  reliquias. 

Todo  esto  fue  como  una  preparación  para  el  gran  día  — 11  de  enero — , 
en  que  se  efectuó  la  manifestación  nacional  al  Sagrado  Corazón.  Pare- 
ció conmoverse  la  nación  desde  sus  entrañas  y  puede  decirse  que  rayó 
el  entusiasmo  en  frenesí  de  un  amor  fervoroso,  reconociendo  su  reinado 
y  jurando  mil  y  mil  veces  morir  antes  que  negar  a  Jesucristo,  para  co- 
rresponder en  algo  a  quien  tanto  nos  ha  amado  "y  en  pruebas  de  senti- 
mientos tan  nobles  ofreció  entre  gritos  de  fe,  entre  aclamaciones  deliran- 
tes y  entusiasmos  las  insignias  de  la  realeza  a  los  pies  de  Jesucristo  Rey". 
Aquella  manifestación  de  amor  estuvo  formada  por  millares  de  hombres 
que,  gracias  a  Dios,  sin  respeto  humano,  sin  temor  a  nada,  se  lanzaron 
en  compacta  muchedumbre,  formando  apretadas  filas  y  en  medio  de 
asombrosa  y  nunca  vista  compostura  para  hacer  elocuente  confesión  de 
que  Jesucristo  es  Rey  y  está  a  la  diestra  de  Dios  Padre. 

El  Arzobispo  Dr.  D.  José  Mora  y  del  Río,  quien  se  valió  de  todos  los 
medios  a  su  alcance  para  lograrlo,  en  1914  publicó  una  pastoral  en  la 
que  encarecía  esta  devoción  y  al  mismo  tiempo  daba  a  conocer  la  reso- 
lución que  tenía  de  proclamar  al  Corazón  de  Jesucristo  Nuestro  Rey 
el  día  11  de  enero  de  ese  año.  Y  en  medio  del  entusiasmo  con  que  se 
tomó  la  idea,  fueron  depositados  ante  las  plantas  del  Divino  Corazón  el 
cetro  y  la  corona.  El  Arzobispo  Mora  y  del  Río  consideraba  que  había 
ya  dejado  plantados  aquellos  cimientos  de  la  fe  y  que  más  tarde  habrían 
de  dar  copiosos  frutos.  Y  aunque  el  Excmo.  Sr.  Mora  y  del  Río  ya  no 
pudo  saborear  los  efectos  de  aquella  explosión  de  amor,  se  retiró  al  exilio, 
confiado  en  que  algún  día  retornaría  a  la  patria.  Este  retorno  siempre  lo 
atribuyó  al  Corazón  Divino  de  Jesús,  ante  cuya  imagen  cayó  de  hinojos, 
cuando  después  de  algunos  días  de  haber  vuelto  se  le  notificó  que  el  Pre- 
sidente D.  Venustiano  Carranza  le  concedía  un  especial  salvoconducto 
para  ejercer  en  la  República.  Bien  comprendió  el  prelado  que  sólo  por 
una  protección  muy  grande  de  Dios  había  salido  con  felicidad  de  todos 
los  peligros  en  que  estuvo,  entre  éstos  el  de  haberse  opuesto  a  perder 
su  arzobispado  como  cuando  ya  en  Vera  cruz  llegó  a  sus  oídos  que  el 
Canónigo  Antonio  Paredes  había  sido  nombrado  Arzobispo  de  México, 
como  consecuencia  de  maniobras  serviles  y  Monseñor  Mora  realmente 
lo  creyó,  por  recientes  acusaciones  que  habían  llegado  a  Roma  en  con- 
tra suya.  Su  Santidad  Pío  X,  junto  con  una  bendición  especial  que  le 
impartió  a  la  hora  de  la  despedida,  entregó  al  Sr.  Mora  una  carta  sin 
abrir  por  haber  comprendido  el  Pontífice  que  se  trataba  de  una  vil  ca- 
lumnia y  tal  como  había  recibido  la  carta  la  entregó  al  acusado  para 
que  éste  se  entendiera  delante  de  Dios,  más  que  delante  de  los  hombres. 
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Mons.   Garibi,  Dgr^n     \>zobispo  de  Gua- 
dalajara. 


La  capilla  del  Seminario  de  Mo- 
relia,  dedicado  a  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe,  con  una  imagen  de- 
lante, de  la  Inmaculada,  en  el 


mes  de  mayo. 


Lámina  5 


Mons.  Dr.  D.  Luis  Altamirano 
y  Bulnes  subscribiendo   la  ad- 
hesión. 


Excmo.  Sr.  Obispo  de  Queréta- 
ro  Dr.  D.  Marciano  Tinajero 
y  Estrada. 


Lámina  6 


Mons.  Dr.  D.  Javier  Ñuño,  Dgmo.  Obispo  de  Zacatecas.  Mons.  Dr.  Luis  Guizar  Barragán,  Dgrm\ 

Obispo  de  Saltillo. 


R.  P.  Nicanor  González,  S.  I.  Pbro.  Jesús  Ma.  Téllez  £)os  seminaristas.  Arq.  D.  Carlos 

y  Pbro.  Manuel  Rodríguez.  Maclas. 


Con  tan  desfavorables  antecedentes.  Monseñor  Mora  se  puso  pensativo 
y  cabizbajo  cuando  le  dijeron  en  Veracruz  que  ya  habían  nombrado  Ar- 
zobispo de  México  y  sólo  pudo  salir  de  sus  cavilaciones,  merced  a  las 
insinuaciones  de  un  obispo  sudamericano  que  trató  de  disuadirlo,  dicién- 
dole  que  antes  que  nadie  él  debió  haberlo  sabido  en  su  reciente  visita  a 
la  Ciudad  Eterna.  Allí  nada  supo,  señal  de  que  todo  era  mentira. 

Al  pasar  la  tempestad,  Monseñor  Mora,  ya  nuevamente  en  Méxi- 
co, no  halló  otro  medio  de  manifestar  su  agradecimiento  a  Dios  que 
yendo  a  la  Basílica  a  celebrar  una  misa  en  el  altar  de  Ntra.  Señora  de 
Guadalupe  y  de  entronizar  con  toda  solemnidad  "en  la  sala  del  trono"  de 
su  palacio  a  la  imagen  del  Corazón  de  Jesús,  imagen  que  se  mandó  ha- 
cer a  un  hombre  que  vivía  en  la  casa  de  los  P.P.  Filipenses,  de  esta 
ciudad  de  México. 

En  las  Repúblicas  Latino  Americanas,  de  México  y  de  Chile,  hasta 
1907  se  inició  la  obra  de  las  entronizaciones  en  los  hogares,  del  Sagrado 
Corazón,  y  consagración  de  las  familias  a  El. 

En  ese  año,  estando  en  París  el  Rev.  P.  Mateo  Crawley,  chileno 
de  origen,  e  hijo  de  padres  protestantes,  es  inspirado  por  Dios  para  ex- 
tender por  el  mundo  el  reinado  del  Corazón  de  Jesús  en  los  hogares. 

Obra  que  no  sólo  fué  aprobada,  sino  ordenada  por  los  Pontífices  Pío 
X  y  Benedicto  XV. 

En  Temascalcingo,  pueblo  del  Estado  de  México,  el  P.  Felipe  de  J. 
Chaparro,  independientemente,  también  por  el  año  de  1907,  "cuando  no 
se  tenía  en  él  la  menor  noticia  de  la  obra  de  la  Entronización,  inspira 
Nuestro  Señor  la  consagración  de  las  casas  y  familias  a  su  adorable 
Corazón"  (son  palabras  estas  del  P.  Chaparro.) 

Idea  que  no  llevó  a  vías  de  hecho  sino  hasta  el  año  de  1915  a  raíz 
de  los  terremotos  que  sacudieron  aquellos  lugares.  Con  la  aprobación  y 
bendición  del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  D.  José  Mora  y  del 
Río,  el  Padre  Chaparro  se  dedicó  a  propagar  esta  laudable  devoción.  Es 
frecuente  ver  llegar  al  pueblo  de  Temascalcingo  en  piadosas  romerías  a 
la  capilla  particular  del  dicho  sacerdote  para  depositar  sus  exvotos  y 
promesas  a  los  pies  de  una  escultura  del  Sagrado  Corazón  que  allí  se 
venera.  En  dicho  pueblo  publica  desde  hace  varios  años  el  propio  P. 
Chaparro,  una  revista  mensual  que  se  titula  "Apostolado  del  Sagrado 
Corazón",  destinada  a  propagar  la  idea  divina  ya  mencionada. 

¡Con  cuanto  consuelo  de  nuestra  alma,  escribe  el  P.  Chaparro, 
en  los  últimos  meses  del  año  que  espira,  hemos  visto  desfilar  ante 
el  altar  del  Corazón  de  Jesús,  en  el  Colegio  de  la  Sagrada  Familia, 
nuevos  Sacerdote  que  ex-profeso  se  acercaban  a  ese  lugar,  para  buscar 
el  fuego  del  amor  divino,  consagrarle  a  El,  "Sacerdote  Eterno" 
sus  trabajos  apostólicos  y  hacerle  el  solemne  voto  o  promesa  de  exten- 
der su  reinado  de  amor! 

La  devoción  de  consagrarse  los  Sacerdotes  al  Corazón  de  Jesús,  de 
una  manera  muy  especial  y  solemne,  con  la  altísima  mira  de  lograr  la 
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unión  y  santificación  de  los  sacerdotes,  quienes  celando  su  culto  harán 
reinar  esa  devoción  en  las  almas  y  familias,  es  muy  laudable. 

Los  últimos  sacerdotes  que  en  diversas  fechas,  llegaron  a  tributar 
su  homenaje  al  Corazón  Divino,  han  sido  entre  otros,  el  Sr.  Pbro.  Dr. 
D.  Felipe  N.  Pineda,  Canónigo  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  de  México; 
Sr.  Pbro.  D.  Gabriel  de  la  Llera,  Vicario  Auxiliar  de  la  Parroquia  del 
Sagrario,  Méx.  y  el  Sr.  Pbro.  D.  Rosendo  Rodríguez,  Vicario  Auxiliar 
de  la  Parroquia  de  San  Felipe  del  Progreso.  Este  último  dice:  "En  esta 
fecha  día  para  mi  inolvidable  como  el  de  mi  primera  Misa,  y  que  mar- 
cará una  nueva  etapa  de  mi  vida  ministerial,  me  he  Consagrado  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  he  prometido,  delante  del  Santísimo  Sa- 
cramento, propagar  su  devoción  ya  en  el  confesionario,  ya  en  el  púlpito 
y  en  todos  los  lugares  en  que  sea  voluntad  de  Dios  le  sirva. — Temascal- 
cingo,  23  de  octubre  de  1919. — Rosendo  Rodríguez". — Rúbrica. 

Octubre  12  de  1919. — Con  verdadero  esplendor  se  celebra  el  89  ani- 
versario de  la  Instalación  del  Sagrado  Depósito.  La  familia  bienhechora 
del  Colegio  de  la  Sagrada  Familia,  ofreció  al  Corazón  de  Jesús  para  esta 
fiesta:  un  terno  de  lama  de  oro,  seis  magníficos  candelabros,  seis  lám- 
paras colgantes  de  cristal,  y  un  par  de  ángeles  de  guardia.  El  Sr.  Canó- 
nigo Doctor,  Don  Felipe  Pineda,  predicó  con  elocuencia  y  ardor  las 
misericordias  del  Corazón  Divino.  Las  comuniones  fueron  numerosas. 
Se  recibieron  las  Consagraciones  escritas  enviadas  por  el  colegio  de  San 
Antonio  y  el  Asilo  Betti,  de  Tacuba  D.  F.,  y  por  el  Asilo  del  Sagrado 
Corazón  de  Guadalajara,  Jal;  las  que  leídas  ante  S.  D.  Majestad,  fue- 
ron archivadas  después  en  nuestro  libro  de  oro  de  Consagraciones. 

Octubre  15. — Se  consagra  al  Sagrado  Corazón,  después  de  fervorosa 
comunión  el  Sr.  José  Hernández,  alumno  del  Seminario  Conciliar  de 
México. 

Octubre  18. — Se  consagran  al  Corazón  de  Jesús  los  seminaristas: 
Sr.  Ricardo  Monge,  Francisco  Jiménez,  Mariano  González,  y  los  Sres. 
José  de  J.  Murillo,  Ponciano  Zaldívar,  José  Francisco  y  Jesús  Hernán- 
dez, Enrique  Ruiz  y  José  Quintana  renuevan  su  Consagración  anual. 
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CAPITULO  Vil 


NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE  DE  LA  SUBSTITUCION 


odavía  a  la  una  de  la  tarde  del  fatídico  día  14  de  noviembre  de 


1921  no  se  había  extinguido  el  humo  provocado  por  la  bomba  de  di- 
namita que  manos  criminales  colocaron  en  la  última  grada  del  altar 
de  mármol,  próxima  al  retablo  que  sostiene  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe.  A  esa  hora,  el  altar  mayor  de  la  Basílica  estaba 
en  un  gran  desorden:  el  Cristo  de  bronce,  de  cerca  de  un  metro  de  alto, 
yacía  tendido  en  el  suelo,  completamente  doblado,  lo  mismo  que  los 
candelabros,  ya  sin  las  ceras,  que  se  habían  roto,  y  que  se  encontraban 
en  diversas  direcciones.  En  el  lugar  de  la  explosión  todo  el  mármol 
quedó  hecho  añicos  y  la  lámina  de  metal  que  cubría  el  contramarco 
estaba  desprendida. 

Tan  fuerte  fue  el  estruendo  del  estallido  de  la  bomba  que,  en  la 
sacristía  del  mencionado  templo  y  en  toda  la  Villa,  se  creyó  que  la  Ba- 
sílica se  había  derrumbado.  Grande  fue  el  asombro  de  todos  cuando  se 
vió,  después  de  haberse  encendido  los  reflectores,  ya  que  el  altar  no  se 
veía  antes,  pues  lo  cubría  una  densa  nube  de  humo,  que  la  sagrada  ima- 
gen estaba  intacta  y  ni  siquiera  había  sufrido  ningún  deterioro.  Ni  el 
vidrio  fue  tocado. 

De  uno  a  otro  confín  de  la  República  se  lanzaron  protestas  de  in- 
dignación, pero  el  autor  del  atentado  quedó  en  el  misterio.  Se  detuvo  a 
un  hombre  como  presunto  responsable  y  lo  condujeron  a  la  cárcel,  donde, 
naturalmente,  nada  se  le  comprobó.  En  cambio,  al  individuo  de  pelo 
rubio  y  con  sarape  rojo,  que  vieron  bajar  precipitadamnte  del  presbi- 
terio, lo  fueron  siguiendo,  pero  unos  soldados  lo  protejieron  y  lo  dejaron 
ir  tranquilamente. 

Este  acto  criminal,  sumado  a  los  procederes  antirreligiosos  del  Gral. 
Calles,  de  los  cuales  hizo  gala  durante  su  campaña  presidencial  y  con- 
tinuó llevando  a  la  práctica  siendo  mandatario,  hicieron  ver  que  el 
porvenir  inmediato  de  la  Iglesia  en  México  sería  muy  negro  e  incierto. 

Con  lo  anteriormente  expuesto,  nadie  en  lo  futuro  podrá  poner  ta- 
cha a  la  determinación  que  se  tomó  de  ocultar  la  imagen  de  Nuestra  Se* 


ñora  de  Guadalupe  y  de  colocar  otra  en  su  lugar,  decisión  que  se  tomó 
en  una  reunión  presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Mora  y  del  Rio, 
en  la  que  estuvieron  varios  canónigos,  entre  ellos  el  limo,  Sr.  Abad,  D. 
Feliciano  Cortés  Mora,  quien  se  atuvo  a  lo  resuelto  después  de  algunas 
discusiones.  Es  digno  de  recordar  que  el  M.  I.  Sr.  Canónigo  D.  Melesio 
Rodríguez,  como  buen  guadalupano,  se  enfrentó  a  cuantas  razones  hu- 
biere en  contrario,  alegando,  que  "además  del  porvenir  tan  incierto,  no 
negaba  que  la  Virgen  Santísima  podría  defenderse,  pero  que  Dios  no 
estaba  obligado  a  hacer  milagros  al  capricho  de  los  hombres  y  que  hasta 
por  un  castigo  nuestro  podría  desaparecer  la  Imagen". 

Una  vez  convenido  lo  anterior  se  le  dijo  al  limo.  Sr.  Abad  que  lo 
hacían  el  inmediato  responsable  de  tan  valioso  tesoro. 

Siempre  se  creyó  que  sería  muy  difícil  la  sustitución  de  la  Ima- 
gen original,  por  otra  que  se  le  pareciera,  pues  constaba  que  las  imá- 
genes ejecutadas  por  Cabrera  no  llenaban  los  requisitos,  lo  mismo  que 
las  del  R.  P.  D.  Gonzalo  Carrasco,  no  obstante  ser  su  pincel  de  subidos 
quilates. 

El  limo.  Sr.  Abad  recurrió  a  un  artista  que  entonces  estaba  en  la 
plenitud:  D.  Rafael  Aguirre,  quien,  sin  haber  traspuesto  los  límites  de 
nuestra  patria,  tuvo  obras  muy  apreciables  en  Europa,  principalmente 
las  imágenes  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  las  que  fueron  su  espe- 
cialidad. Aguirre,  que  amaba  mucho  a  la  Reina  de  los  Mexicanos,  pin- 
tando la  imagen  de  la  Virgen  Morena  halló  cada  día  más  y  más  una 
fuente  de  bellezas  inagotables.  Sus  reproducciones  eran  magníficas  y 
su  acabado  no  tenía  igual.  Sin  equiparar  su  obra  al  perfecto  acabado  de 
la  original,  podemos  decir  que  mucho  se  le  acercó,  debido  a  los  cons- 
tantes estudios,  yendo  continuamente  a  la  Basílica  para  examinar  el 
rostro,  las  manos  y  el  querubín.  Esos  estudios  le  valieron  un  elogio  del 
P.  Carrasco,  que  delante  de  una  de  ellas,  exclamó:  "sin  disimular  hu- 
mildades, Aguirre  vio  mejor  que  yo  a  la  Virgen  de  Guadalupe". 

Una  vez  que  aceptó  el  artista  pintar  una  nueva  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  para  los  consabidos  fines,  se  dió  de  lleno  al  tra- 
bajo, resultando  una  obra  de  arte  ante  la  cual  queda  uno  deslumhrado, 
por  la  expresión  del  rostro  de  la  Virgen  y  la  viveza  de  sus  ojos,  cuyas 
miradas  a  la  vez  que  son  de  una  paloma,  son  también  de  una  inteligente 
doncella.  Sólo  se  podrían  parar  mientes  en  los  colores  de  la  copia,  pues 
son  más  encendidos  que  los  del  original,  y  como  para  atenuarlos  un 
tanto  el  Sr.  Ing.  Murguía  opacó  el  cristal  del  marco,  colocando  con  su 
propia  mano  ceniza  de  carbón  al  vidrio.  Dios  veló  sobre  este  asunto  y  se 
encargó  de  confundir  la  suspicacia  de  los  hombres,  entre  estos,  nada  menos 
que  la  de  D.  Angel  Vivanco,  conocedor  como  nadie  de  la  imagen  ori- 
ginal, y  por  la  otra,  que  fue  lo  más  grave,  por  estar  enterado  de  ante- 
mano del  proyecto  del  cambio,  determinación  que  de  ningún  modo  le 
convenía  para  sus  ulteriores  nefandos  propósitos.  En  efecto,  pretendía 
que,  ya  suspenso  el  culto  público  de  todos  los  templos  de  la  República 
la  Basílica  quedara  exenta  de  este  mandato,  contra  lo  dispuesto  por  el 


—36— 


Romano  Pontífice  y  por  el  Episcopado,  y  por  esta  causa,  por  la  que 
perdería  fuerza  su  intento,  quiso  con  anterioridad  sellar  el  marco  de 
Nuestra  Señora,  lo  que  no  pudo,  debido  a  la  gran  entereza  del  limo.  Sr. 
Abad. 

En  estas  circunstancias  tan  difíciles  se  pudo  hacer  el  cambio  de  la 
sagrada  imagen  cuando,  gracias  a  Dios,  se  había  conjurado  el  peligro  in- 
minente del  cisma.  D.  Angel  Vivanco  queriendo  salir  de  su  duda,  al 
examinar  la  nueva  imagen  de  Nuestra  Señora,  dijo  estas  memorables 
palabras:  "¡$i  tú  eres  madrecUa!" 

Terminada  la  ejecución  de  la  pintura  de  la  nueva  imagen,  fue  con- 
ducida a  la  Basílica  faltando  dos  días  para  ser  clausurada  y  en  la  noche 
se  procedió  a  colocarla  en  el  mismo  lugar  que  ocupaba  la  original.  Esta 
la  condujeron  a  la  sala  abacial,  en  donde  se  envolvió  tres  veces  con  saba- 
nillas de  seda  blanca  cuyas  extremidades  fueron  sujetadas  por  consistentes 
alfileres  y  fue  introducida  por  la  parte  superior  de  un  ropero,  al  que  se 
le  había  quitado  el  copete,  entre  dos  tablas  del  respaldo;  al  final  se  vol- 
vió a  colocar  el  citado  copete. 

Con  anterioridad  fue  necesario  hacer  dos  horadaciones  en  los  muros 
del  convento  de  las  M.  M.  Sacramentarías  para  poder  sacar  por  allí  el 
ropero. 

A  la  hora  convenida,  en  el  zaguán  de  este  convento,  que  queda 
frente  a  la  antigua  Parroquia  de  la  Villa,  se  instaló  un  carro  de  mudan- 
za en  donde  introdujeron  el  ropero,  que  vino  a  quedar  junto  a  unas  si- 
llas y  un  catre  de  metal. 

El  chofer  llevaba  instrucciones  de  conducir  aquellos  muebles  a  la 
casa  del  Ing.  Luis  Murguía  situada  en  las  calles  de  la  República  del  Sal- 
vador, lugar  donde  había  estado  la  imprenta  en  la  que  se  editaba  el 
Calendario  de  Galván. 

Ya  en  marcha  el  carro  de  mudanza  iba  a  su  zaga  el  automóvil  del 
Sr.  Murguía,  pero  sucedió  que  al  llegar  a  la  estación  del  Mexicano,  por 
la  vía  de  Guadalupe,  quedó  interceptado  el  camino  por  un  tren  que  dilató 
mucho  tiempo  en  desalojar  el  paso  y  solamente  el  camión  logró  pasar. 
El  vehículo  del  Sr.  Murguía  tuvo  que  esperar  largo  rato.  Tan  luego  como 
esta  persona  tuvo  en  su  poder  lo  acarreado  comunicó  al  limo.  Sr.  Abad 
que  ya  estaba  todo  arreglado.  Esto  tranquilizó  grandemente  al  mismo 
Sr.  Abad  que,  sin  comer  había  estado  esperando  la  ansiada  respuesta, 
pues  antes  había  estado  intranquilo  pensando  en  algún  desastroso  de- 
senlace. 

En  esos  días,  por  hallarse  sus  hermanos  en  el  extranjero,  dispuso  el 
Sr.  Murguía  que  el  ropero  quedara  al  lado  sur  de  la  casa  y  como  el  mue- 
ble tenía  dos  divisiones  de  tablas  se  llenaron  con  libros  y  adelante  una 
lámpara,  que  nunca  dejó  de  arder.  Frente  al  ropero  estaba  la  imagen 
del  Corazón  de  Jesús. 

En  los  días  de  mayor  peligro,  para  que  quedara  mejor  asegurada 
aquella  preciosa  reliquia  el  Ing.  Murgía  propuso  al  limo.  Sr.  Abad  tras- 
ladarla detrás  de  una  media  luna  que  cubría  una  pared.  El  limo.  Sr.  Abad 
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se  resistió  a  ello  y  sólo  respondió  que  en  un  caso  de  peligro  ya  se  haría 
lo  que  conviniera. 

Sin  interrupción  alguna,  cada  sábado,  iba  el  Sr.  Abad  a  aquella 
casa  a  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  un  altar  que  quedaba 
delante  de  la  imagen  del  Corazón  de  Jesús  y  aunque  el  Sr.  Cortés  Mora 
no  veía  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  sin  embargo,  allí  recobraba  su- 
ficientes fuerzas  para  seguir  luchando. 

Sin  el  menor  incidente  pasaron  los  días  de  la  suspensión  de  los  cul- 
tos. Llegó  el  momento  en  que  la  sagrada  imagen  debería  regresar  a  su 
solio  de  gloria,  pero  antes,  y  bajo  ciertas  condiciones,  el  Sr.  Murguía  pidió 
autorización  para  que  el  Excmo.  Sr.  Ruíz  y  Flores  celebrara  la  Santa 
Misa  en  la  casa  donde  se  encontraba  la  imagen.  Ya  para  principiar  a 
celebrar  la  Misa  el  Excmo.  Sr.  Ruíz  pidió  al  Ing.  Murguía  que  se  des- 
cubriera la  imagen,  pero  éste  con  las  mejores  muestras  de  comedimiento, 
le  respondió  que  le  era  imposible  obsequiar  sus  deseos  por  muchas  razo- 
nes, motivo  por  el  cual  el  ilustre  prelado  no  insistió  más. 

Dos  días  antes  de  la  apertura  de  los  templos  al  culto  público,  pues- 
tos de  acuerdo  el  limo.  Sr.  Abad  y  el  Ing.  Murguía  convinieron  en  que  a 
las  tres  de  la  tarde  de  la  fecha  indicada  sería  conducida  la  imagen  ori- 
ginal a  la  Basílica.  En  efecto,  el  limo.  Sr.  Abad  tenía  todo  listo  cuando 
llegaron  cuatro  hombres,  llevando  el  ropero  que  había  servido  de  reli- 
cario al  tesoro  que  todos  amamos.  Cerca  de  las  doce  de  la  noche  y  acom- 
pañado el  limo  Sr.  Abad  por  varios  capitulares  y  por  el  propio  Sr.  Mur- 
guía, se  procedió  a  quitar  el  copete  al  ropero  y  de  entre  los  tablones  de 
éste  extrajeron  la  sagrada  imagen,  cubierta  con  las  mismas  sábanas  de 
seda  con  que  el  propio  Sr.  Abad  la  envolvió  y  quitados  los  alfileres,  con 
grande  veneración  desenvolvió  la  imagen,  ausente  por  más  de  dos  años 
y  que  sólo  por  afecto  de  la  Providencia  Divina  volvía  a  ver  ilesa  de  cual- 
quier atropello. 

Con  gran  veneración  fue  conducida  la  imagen  a  su  antiguo  trono, 
en  el  quedó  instalada  cuando  la  luz  de  la  aurora  empezaba  a  iluminar 
el  templo.  El  limo.  Sr.  Abad  dijo  una  Misa  para  dar  rendidas  gracias  a 
Dios  por  tantos  beneficios  recibidos. 

Contaba  el  Sr.  Murguía  que  cuando  el  Excmo.  Sr.  Mora  salió  al  des- 
tierro había  estado  con  él  platicando.  El  Sr.  Arzobispo  de  México,  acor- 
dándose de  lo  que  se  había  dispuesto  para  que  quedara  asegurada  la  sa- 
grada imagen,  le  había  dicho  "De  intento  no  le  pregunto  a  Ud.  el  lugar 
donde  guarda  la  sagrada  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  pero 
sí  le  suplico  que  cuando  Ud.  esté  con  Ella  ruegue  mucho  por  mí,  por 
mi  edad  y  mis  achaques,  presiento  que  no  la  volveré  a  ver." 

* 
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A  esta  Venerada  Imagen,  actualmente  en  poder  particular,  que  reco- 
gió en  ruegos  y  lágrimas  de  todos  sus  hijos,  en  tiempo  de  la  persecución, 
religiosa,  y  que  no  permitió  entonces  defección  sacerdotal  alguna,  con 
toda  justicia  se  le  está  levantando  ya  su  templo,,  en  la  colonia  Romero  Ru- 
bio de  esta  ciudad,  en  donde  se  seguirá  mostrando  como  amorosa  Madre 
de  todos  los  mexicanos,  pero  principalmente  de  los  Sacerdotes  y  de  los 
seminaristas. 
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CAPITULO  VIII 


EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  MARTINEZ 
Y  LA  ARCHICOFRADIA  GUADALUPANA 

El  Excmo.  Sr.  Martínez,  como  abeja  industriosa,  se  había  dedicado 
con  ahinco,  en  cuerpo  y  alma  a  la  ciencia  divina,  en  la  cual  al- 
canzó grandes  adelantos,  al  grado  de  que  sus  escritos  podrían  fi- 
gurar entre  los  místicos  del  siglo  de  oro.  En  sus  sermones,  aparte  de  lo 
profundo,  campean  entre  otras,  dos  ideas  básicas:  El  amor  a  la  Euca- 
ristía, donde  está  encerrada  la  felicidad  y  grandeza  de  los  hombres,  y  el 
de  la  Virgen  Santísima  que  se  dignó  bajar  a  nuestro  suelo,  para  ser  no 
sólo  la  Madre  de  México,  sino  del  Continente  Americano. 

Dadas  las  cualidades  y  el  alma  sencilla  del  Prelado,  no  pensó  nun- 
ca en  la  vacante  de  la  Silla  Arzobispal  de  México.  Pero  el  valor  intelec- 
tual del  Excmo.  Sr.  Martínez  fue  debidamentte  aquilatado  por  el  Excmo. 
Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruíz  Flores,  quien  después  de  haberlo  colmado  de 
distinciones,  lo  nombró  Auxiliar  suyo,  con  derecho  a  futura  sucesión. 

En  torno  a  la  fecha  en  que  el  Excmo.  Sr.  Martínez  iba  a  ser  nombra- 
do Arzobispo  de  México,  empleó  todas  sus  actividades  en  ponderar  debi- 
damente las  prerrogativas  del  ministerio  católico,  con  relación  a  las 
bodas  de  plata  que  iba  a  cumplir  el  Excmo.  Sr.  Ruíz  como  Arzobispo  de 
Michoacán. 

En  la  Navidad  de  1935  fue  invitado  el  Excmo.  Sr.  Martínez  a  dai 
unos  ejercicios  espirituales  a  las  Madres  de  la  Cruz  en  Monterrey;  pero 
por  asuntos  particulares,  se  vió  obligado  a  suspenderlos.  No  por  eso  dejó 
el  Excmo.  Sr.  Martínez  de  hablarle  a  su  Prelado,  que  a  la  sazón  hallá- 
base desterrado  en  los  Estados  Unidos,  y  al  oír  la  voz  del  Pastor  ausen- 
te y  recordar  sus  bondades  paternales,  prodigadas  durante  los  25  años  del 
glorioso  pontificado,  sintió  un  deseo  irresistible  de  verlo  con  sus  ojos 
sin  sospechar  siquiera  la  sorpresa  que  se  le  esperaba.  El  pensó  cumplir 
con  una  deuda  de  gratitud;  pero  Dios  se  valió  de  ese  medio  para  darle 
a  conocer  sus  designios.  En  efecto,  con  la  determinación  de  ver  al  Exc- 
mo. Sr.  Ruíz,  el  Excmo.  Sr.  Martínez  dió  los  ejercicios  proyectados  en 
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Monterrey,  a  principios  de  febrero  de  1937,  y  terminados  éstos  siguió 
a  los  Estados  Unidos  a  donde  llegó  felizmente,  para  cumplir  los  justos 
deseos  de  su  alma. 

Desde  que  descendió  a  la  tumba  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Pascual  Díaz 
el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  meditó  detenidamente  en  el  candi- 
dato que  podría  substituirlo,  y  por  los  antecedentes  tan  honrosos,  pensó 
en  su  Auxiliar,  a  quien  propuso  como  Arzobispo  de  México.  No  obstante, 
el  Excmo.  Sr.  Ruíz,  ya  en  posesión  de  las  Bulas,  juzgó  prudente  no  de- 
cirle cosa  alguna  el  día  en  que  llegó  a  visitarlo. 

A  la  mañana  siguiente  celebró  este  último  Prelado  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  y  una  vez  concluido  se  puso  de  rodillas  ante  el  Taber- 
náculo para  dar  gracias  a  Dios,  entonces  penetró  el  Excmo.  Sr.  Ruíz  y 
Flores,  y  de  junto  al  Sagrario  sacó  un  papel  enrollado  y  se  lo  entregó  al 
Excmo.  Sr.  Martínez,  con  estas  palabras:  "Nuestro  Señor  se  lo  envíd\ 
Desde  luego,  creyó  el  Excmo.  Sr.  Martínez  que  esas  actitudes  piadosas  del 
Sr.  Ruíz  se  referían  a  un  asunto  importante;  pero  grande  fue  su  extra- 
ñeza  cuando  se  dio  cuenta  de  que  el  papel  no  era  otra  cosa  que  las 
Bulas  Pontificias,  por  las  que  el  Romano  Pontifice  lo  nombraba  Arzo- 
bispo  de  México. 

Al  momento  el  Excmo.  Sr.  Martínez  sintió  el  peso  de  su  gran  res- 
ponsabilidad. Ambos  Prelados  se  abstuvieron  en  lo  más  mínimo  de  hacer 
el  menor  comentario.  Al  ver  el  Excmo.  Sr.  Ruíz  que  el  Excmo.  Sr.  Mar- 
tínez no  daba  ninguna  muestra  de  hablar  del  contenido  de  la  Bula,  se 
vió  precisado  a  decirle  que  se  dignara  responder  afirmativa  o  negativa- 
mente acerca  del  asunto  en  cuestión.  A  lo  que  respondió  su  Auxiliar, 
que  le  suplicaba  se  dignara  dejarlo  consultar  con  Dios;  hasta  la  mañana 
siguiente,  después  de  que  hubo  celebrado  la  Santa  Misa,  le  comunicó  que 
aceptaba  el  Arzobispado  de  México,  del  que  se  encargó  al  fin  del  día  14 
de  abril  de  1937. 

A  juicio  del  Excmo.  Sr.  Martínez,  México  nació  en  el  Tepeyac,  y 
lleva  en  sus  entrañas  indeleblemente  grabadas  la  Cruz  y  la  Guadalupa- 
na;  y  en  su  carne  los  estigmas  del  martirio.  Mientras  que,  en  la  Eucaris- 
tía, manantial  perenne  de  amor  y  de  expiación,  se  formó  el  alma  nacio- 
nal. De  donde  el  Prelado  llega  a  la  gigantesca  conclusión  de  que  tocar 
a  la  Guadalupana,  es  tocar  el  alma  de  todo  un  pueblo,  y  morir  por  Ella 
es  morir  por  Dios  y  por  la  Patria.  Confirma  su  aserto  el  hecho  de  que 
cuando  fue  ultrajada  la  Sagrada  Imagen  de  Nuestra  Señora,  el  día  12 
de  mayo  de  1921,  en  Morelia;  en  que  los  socialistas  quisieron  substituir 
la  insignia  Patria  por  el  exótico  pabellón  rojo  y  negro,  se  suscitó  un  grito 
de  indignación  en  la  República  entera.  Con  esa  ocasión  el  Prelado  cantó 
como  nunca  las  estrofas  desgarradoras  de  su  alma;  pareciéndole  que  iba 
a  hundirse  el  pasado,  volvió  sus  ojos  al  Tepeyac  para  ver  si  se  hundía 
también  la  sagrada  colina,  y  al  contemplar  erguida  y  serena  la  celestial 
Imagen,  miró  su  Excia.  tranquilo  el  porvenir,  seguro  de  que  esa  Imagen 
traería  la  dicha,  como  había  quedado  demostrado  desde  el  12  de  octubre 
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de  1395,  cuando  fue  colocada  a  Nuestra  Señora  una  corona  de  gloria 
y  de  amor  sobre  sus  sienes.  De  toda  la  República  se  levantó  un  grito  in- 
menso, vigoroso  y  triunfante.  Era  el  grito  de  un  pueblo  que  aclamaba 
a  su  Reina. 1 

Respecto  a  que  México  bebió  la  dicha  en  las  fuentes  divinas  de  la 
Eucaristia,  se  comprueba  cuando  henchido  de  gozo  levantó  en  triunfo 
la  Hostia  Santa  en  el  Congreso  celebrado  en  1924,  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico. El  Excmo.  Sr.  Martínez  no  sabía  lo  que  la  Providencia  Divina 
depararía  a  nuestra  Patria,  en  la  que  se  habían  levantado  dos  tronos: 
el  de  Jesús  y  el  de  la  Virgen  María;  pero  se  atrevió,  sin  embargo,  a  ase- 
gurar: "que  nada  ni  nadie  podría  arrebatar  de  estos  tronos  los  dones  ce- 
lestiales: la  corona  de  la  Reina  y  la  Custodia  de  la  Eucaristía!'  2  Afirma- 
ción gloriosa  que  ha  tenido  después  su  completa  realización  y  el  tiempo 
se  ha  encargado  de  demostrar.  2 

En  el  inolvidable  12  de  diciembre  de  1931  a  tan  insigne  Prelado 
tocó  cantar  el  idilio  efectuado  entre  la  Reina  del  Cielo  y  Juan  Diego,  ex- 
presando, entre  otras  cosas,  que  la  Guadalupana  debe  mirarse  en  todas 
las  regiones  de  América,  ya  que  en  el  Tepeyac  se  había  efectuado  un 
pacto  que  el  Señor  de  los  Cielos  quiso  hacer  con  los  pueblos  de  América. 
Para  celebrarlo  bajó  María  como  lo  hacen  los  embajadores,  identificán- 
dose con  estas  palabras  "yo  soy  la  siempre  Virgen  María  Madre  del  Dios 
Verdadero". 

Monseñor  Martínez,  quizás  sin  sospechar  siquiera  que  más  tarde, 
como  Arzobispo  de  México,  contribuiría  grandemente  a  difundir  el  men- 
saje de  amor  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  trabajó  cuanto  pudo  para 
conseguir  este  ideal  que  arrulló  desde  muy  atrás,  y  ha  tenido  la  satisfac- 
ción de  ver  trocados  sus  ensueños  en  apoteosis  de  gloria  en  los  días  del 
cincuentenario  de  la  coronación  de  Nuestra  Señora,  en  donde  hubo  un 
desbordamiento  de  fervor,  comparable  al  de  un  torrente  que  lleva  con- 
sigo otros  afluentes,  de  entre  cuyas  aguas  murmurantes  se  escaparon, 
más  que  cánticos,  retumbos  que  parecieron  salir  de  sus  entrañas  y  que 
fueron  repitiendo  hasta  perderse  en  el  mar. 

Ese  cántico  glorioso  y  ese  entusiasmo  no  fueron  obra  de  un  ins- 
tante, sino  acumulados  durante  años.  Más  bien  debió  tener  su  origen  en 
los  días  en  que  Boturini  expuso  su  vida  y  su  fortuna  en  favor  del  mila^ 
gro  guadalupano,  y  se  acrecentó  después,  con  todos  los  sacrificios  que 
tuvo  que  soportar  el  Boturini  del  siglo  xix:  D.  Antonio  Planearte  y  La- 
bastida,  y  el  nunca  bien  ponderado  Abad  D.  Feliciano  Cortés,  cuyas  vi- 
das al  unísono  de  otros  muchos  guadalupanos,  son  comparables  a  las 
aguas  y  a  los  ríos  que  tuvieron  que  pasar  por  los  huracanes  emborrasca- 
dos de  pasiones,  viendo  a  sus  pies  simas  insondables  dispuestas  a  tragar- 


1  Del  sermón  predicado  en  Morelia  por  el  Excmo.  Sr  Martínez  en  1921,  y  que  fue 
reproducido  varias  veces. 

2  Album  del  Congreso  Eucarístico  celebrado  en  la  Ciudad  de  México.  México  1925. 
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los  quizá  para  siempre,  y  al  propio  tiempo  sobre  sus  cabezas  espumas 
blancas,  que  les  hablaron  de  esperanzas. 


Al  darse  cuenta  Mons.  Martinez  de  la  importancia  de  la  Archicofra- 
día  Guadalupana,  en  1938  nombró  una  comisión  que  revisara  los  estatu- 
tos de  la  Archicofradia,  para  ajustados  a  las  prescripciones  canónicas 
vigentes  y  aprobó  los  nuevos,  con  fecha  12  de  enero  de  1939. 

Los  miembros  de  la  comisión  hacen  remontar  los  orígenes  de  la 
Archicofradia  a  1675  y  creo  3  que  bien  pudieron  hacerla  remontar  a  1575, 
pues  que,  en  realidad  de  verdad,  la  de  1675  fue  erigida  porque  cayó  en 
olvido  la  de  1575,  y  la  santidad  de  León  XIII  dice  en  su  Breve  que 
''erige  y  establece"  una  Archicofradia,  no  que  eleva  la  antigua  Cofradía 
al  rango  de  Archicofradia,  por  lo  que  me  parece  que  la  Archicofradia 
no  es  la  antigua  Congregación  de  1675.  4 


3  "Estatutos  de  la  Archicofradia  Universal  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  México, 
D.  F.  1939". 

4  Afirmación  del  M.  I.  Sr.  Cango.  H.  Lic.  D.  Jesús  García  Gutiérrez. 
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CAPITULO  IX 


LA  GENESIS  DE  UNA  IDEA  GÜADALUPANA 

Por  lo  que  toca  al  Seminario  Conciliar  de  México,  no  puede  negarse 
el  amor  que  le  profesó  a  tan  gran  Señora  el  muy  docto  primer  Rector 
Sr.  D.  Francisco  de  Ayerra  y  Santa  María,  como  lo  dejó  estampado 
en  un  parecer  a  un  sermón  guadalupano,  diciendo:  "Y  es  también  Fénix 
en  nuestra  Mexicana  Imagen  de  Guadalupe  por  no  tener  semejante  en- 
tre sus  sagradas  pinturas  aparecidas  en  otras  partes.  Esto  significó  un 
grande  ingenio  indiano,  poniendo  en  su  copia  este  mote-.  NON  FECIT 
TALITER  OMNI  NATION1".  1  Y  de  entre  sus  libros  preferidos  debe  con- 
tarse la  Historia  Guadalupana,  escrita  por  el  R.  P.  Francisco  de  Flo- 
rencia 2. 

De  los  alumnos  del  Seminario  graduados  en  la  Real  y  Pontificia 
Universidad,  relativamente  pocos  dedicaron  su  examen  a  la  Reina  de  los 
mexicanos,  de  éstos  hay  que  mencionar  primeramente  a  D.  Pedro  Do- 
mingo de  Zúñiga  y  Toledo  que  recibió  el  grado  de  doctor  en  Sagrada 
Teología,  el  día  7  de  marzo  de  1722  3.  Y,  luego  por  la  ternura  y  devoción 
con  que  en  sentidos  versos  latinos  ofrece  a  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe su  examen  doctoral,  efectuado  el  7  de  octubre  de  1770,  hacemos 
constar  el  nombre  de  Juan  Francisco  Avila  Fuerte  y  Arroyo  que,  entre 
otras  cosas,  dice: 

Terra,  Sydera,  Sol,  Astra  cuneta 
Colunt;  adorant,  praedicant 

Sanctissimam  videlicet  Int  et  Pulcherriman  Guadalupanam 

(Imaginem"  4. 

Sin  embargo,  de  sólo  una  imagen  en  lienzo  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  hacen  mención  los  inventarios  del  Seminario,  durante  dos 


1  Sermones  Guadalupanos.  México  1700. 

2  Inventarios  de  1697.  Archivo  del  Seminario. 

3  Grados  del  Lies.  Drs.  en  Sda.  Teología.  Tomo  12.  Archivo  de  la  R.  y  P.  Univer- 
sidad de  México.  Arch.  Gral.  de  la  Nac. 

4  Grados  del  Lic.  y  Drs.  en  Sda  Teología.  Tomo  20.  Archivo  de  la  R.  P.  Univer- 
sidad de  México. 
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largas  centurias,  con  lo  que  no  podemos  decir  que  haya  habido  un  gran 
culto  de  Nuestra  Señora  en  el  Colegio. 

Hasta  el  23  de  marzo  de  1899,  el  limo.  Sr.  Alarcón,  de  gloriosa  me- 
moria, dispuso  lo  siguiente:  "Se  establecerá  en  nuestro  Seminario  Con- 
ciliar la  Asociación  de  María  Santísima  bajo  el  título  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  conforme  a  los  estatutos  de  la  Primaria  de  Roma 5. 
Como,  en  efecto,  se  llevó  a  cabo  la  mañana  del  l9  de  mayo  de  ese  citado 
año." 

Desde  entonces,  con  la  medalla  de  la  Guadalupana  que  se  impone 
a  los  alumnos  en  el  día  de  su  recepción  de  congregantes,  ha  ido  escul- 
piéndose insensiblemente  en  el  corazón  de  los  seminaristas  la  Imagen 
venerada  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

La  Virgen  Sma.  de  Guadalupe,  al  haber  quedado  como  patrona  de 
la  Congregación  Mariana  del  Conciliar  de  México,  vino  a  ser  como  un 
grano  de  incienso  no  quemado  en  el  corazón  seminarístico  en  el  que  algún 
día  tendría  que  prender  la  llama  de  amor  a  tan  gran  Señora. 

Pasaron  los  años  y  por  haber  tenido  los  seminaristas  que  cambiar 
de  domicilio,  se  extravió  el  diploma  de  agregación  de  la  Congregación 
a  la  Prima  Primaria  de  Roma,  y  por  ende  se  perdió  la  noticia  de  que  la 
Sma.  Virgen  de  Guadalupe  era  nuestra  Patrona. 

Pero  providencialmente  apareció  a  últimas  fechas  y  el  P.  Camacho 
mandó  ponerlo  en  un  marco  de  cedro  y  me  hizo  el  encargo  de  que  le 
consiguiera  yo  una  Imagen  de  la  Guadalupana  la  que,  por  bondad  del 
mismo  Padre,  bendije  en  la  capilla  del  Seminario,  el  día  12  de  mayo  de 
1953.  Entonces,  por  primera  vez,  les  habló  a  los  alumnos  para  hacerles 
ver  las  deficiencias  del  culto  de  Nuestra  Señora,  a  este  respecto,  les  dije: 

"Ojalá  que  al  salir  al  arduo  ejercicio  ministerial  en  las  dilatadas  Pa- 
rroquias de  la  Arquidiócesis  y  lleguen  a  notar  en  las  iglesias  de  los  pue- 
blos el  vacío  que  me  ha  sorprendido  en  algunas  de  ellas,  sean  ustedes 
los  seminaristas  de  México,  los  portadores  de  la  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  y  los  fervientes  propagandistas  de  su  culto,  pues  estoy 
seguro  que  no  faltando  en  ningún  pueblecito  por  pequeño  y  humilde  que 
sea,  la  Imagen  de  Nuestra  Patrona,  dará  la  unión  salvadora  a  todos  los 
mexicanos  por  quienes  nuestra  Virgen  Morena,  vela,  con  nuestras 
tristezas  llora,  con  nuestras  dichas  sonríe  y  ni  un  instante  cesa  de  pedir 
al  Crucificado  que  se  apiade  de  nosotros,  que  nunca  nos  deje  de  su  mano, 
que  nos  ampare  y  que  nos  salve". 

"Cuando  el  gran  Boturini  vió  por  primera  vez  en  el  Santuario  a 
Nuestra  Augusta  Madre  la  Virgen  de  Guadalupe,  la  contempló  tan  her- 
mosa y  su  pintura  de  un  acabado  tan  perfecto,  que  quedó  embelesado 
que  "renunciado  a  todo  deseo  de  oro  y  de  plata,  encontró  afortunadamen- 
te una  más  grande  perla,  más  preciosa  que  todas  las  joyas  y  metales." 


5  Documentos  varios  Archivo  del  Seminario. 


Y  si  así  se  expresó  Boturini;  qué  podríamos  decir  nosotros,  los  que  nos 
gloriamos  de  pertenecer  a  este  arzobispado  y  de  ser  los  poseedores  de 
tan  valioso  tesoro  si  yo  me  atreviera  a  preguntar  a  cada  uno  de  voso- 
tros el  cariño  que  le  profesáis  a  Nuestra  Madre  y  de  los  proyectos  que 
tenéis  que  desarrollar  en  lo  futuro  en  loor  suyo  qué  me  responderían"? 

Y  nunca  me  imaginé  que,  pocos*  días  después  de  la  bendición  llegara 
a  quedar  esa  Imagen  en  el  lugar  de  la  Patrona,  mientras  a  ésta  se  le 
hacían  ciertas  reparaciones. 

La  estancia  de  esa  Imagen  allí,  fue  lo  suficiente  para  que  se  dignara 
colorear  y  seguir  apareciéndose  en  el  alma  de  los  futuros  sacerdotes,  de 
esta  tierra  de  México  tan  amada  de  su  corazón;  tierra  en  la  que  se  ha 
mostrado  como  una  verdadera  Madre. 

La  devoción  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  siguió  su  gloriosa  tra- 
yectoria en  el  Seminario  de  México,  en  donde  aparte  de  los  santos  Pa- 
tronos de  los  grupos,  han  añadido  a  la  Guadalupana.  Por  lo  que  creo 
que  el  proyecto  de  proclamarla  Reina  a  la  Santísima  Virgen  de  Guada- 
lupe, se  meció  en  el  Conciliar  de  México  y  tomó  cuerpo  en  la  caridad  y 
patriotismo  de  nuestro  Episcopado  y  de  todos  los  Seminarios  de  la  Re- 
pública. 

La  costumbre  establecida  en  el  Seminario  de  que  cada  uno  de  los 
grupos  tenga  su  Santo  Patrono  ha  contribuido  grandemente  a  despertar 
la  unión  que  es  base  de  santidad  y  de  virtudes  apostólicas  tan  indispensa- 
bles para  la  vida  de  ministerio. 

Para  fomentar  esta  unión  naturalmente  que  ha  contribuido  el  es- 
fuerzo de  los  superiores  y  maestros,  entre  éstos  el  Padre  Hermilo  Camacho 
con  frecuencia  les  habla  a  sus  alumnos  que  formaron  el  grupo  de  San 
Agustín  de  cómo  se  debía  fomentar  la  unión  entre  los  alumnos,  ayudán- 
dose en  los  estudios  y  en  las  necesidades,  y  les  ponía  como  ejemplo  el 
grupo  del  que  él  formó  parte,  en  el  que  campeó  un  espíritu  verdadero 
de  cooperación  y  comprensión.  Hoy  reconocen  esos  alumnos  en  el  P. 
Hermilo  la  causa  de  su  unión,  ya  que  él  les  fomentó  esa  idea. 

En  1948  la  fiesta  del  Santo  Patrono  de  ese  grupo  se  hizo  preparar  con 
un  triduo,  en  el  que  cantaban  los  alumnos  el  himno  Iste  Confesor,  cinco 
minutos  antes  de  que  acabara  el  último  estudio  de  la  noche.  En  esos  días 
del  mes  de  agosto  salió  un  aviso  del  P.  Vice-Rector,  anunciando  que  los 
que  quisieran  recibir  órdenes,  podrían  hacerlo.  Cinco  aceptaron:  Carlos 
Arzate,  Jesús  Delgado,  Telésforo  Olivares,  Jesús  Martínez  y  Saturnino 
Sanabria,  quienes  recibieron  las  menores  en  diciembre.  Al  final  se  unió 
al  grupo  un  alumno  de  la  Diócesis  de  Chiapas,  Leopoldo  Hernández, 
y  Vicente  Ma.  Corro,  que  había  vuelto  a  la  patria,  por  motivos  de  salud. 
Con  la  agregación  de  éste,  el  grupo  contaba  ya  con  veinticinco  miembros. 

El  día  30  de  mayo  fueron  ordenados  sacerdotes  los  alumnos  del  gru- 
po de  San  Agustín.  A  estas  fechas  formaban  el  grupo  de  segundo  de 
filosofía  más  de  veinte  entusiastas  seminaristas.  Todavía  no  habían  esco- 
gido al  Patrono,  pero  con  el  tiempo  eligieron  a  San  Agustín  como  tal. 


Por  el  mes  de  abril  del  año  de  1953  el  Padre  Wamholtz,  Prefecto 
de  los  alumnos  de  filosofía,  contaba  la  anterior  resolución  al  Prefecto 
de  los  del  Mayor,  D.  Carlos  Talavera  y  llegaron  al  acuerdo  de  que  en 
vez  de  que  rifaran  su  cuadro  los  alumnos  de  teología,  lo  pasaran  a  los  de 
filosofía  pareciéndole  al  último  muy  acertada  esta  sugestión.  En  esa  fecha 
quedó  concertada  la  entrega  del  referido  cuadro  para  el  28  de  agosto  del 
mismo  año. 

Por  los  neosacerdotes  fui  yo  invitado  a  la  fiesta  de  la  entrega  del 
cuadro  del  Señor  San  Agustín  y  realmente  quedé  emocionado  por  esa 
fiesta  tan  sencilla,  pero  que  encierra  un  hondo  significado. 

Hacía  más  de  siete  años  que  los  alumnos  del  grupo  "San  Agustín" 
eligieron  a  éste  como  patrono,  precisamente  cuando  comenzaron  el  es- 
tudio de  la  filosofía.  Pasaron  teología  y  continuaron  con  la  referida  Ima- 
gen, que  ha  sido  testigo  mudo  de  los  principales  días  del  Colegio,  los 
días  de  estudiante  constituyen  la  época  más  preciosa  de  nuestra  existen- 
cia, en  la  que  Nuestra  Patrona  paréceme  sonreír  dulcemente  delante  de 
todas  nuestras  ilusiones,  de  las  cuales  es  el  sacerdocio  la  principal.  Este 
deseo  quedó  satisfecho  plenamente  cuando  hacía  tres  meses  el  sueño  de 
oro  se  convirtió  en  realidad,  delante  de  nuestro  insigne  Metropolitano  y 
a  las  plantas  de  nuestra  Augusta  Madre,  la  Virgen  Santísima  de  Guada 
lupe;  pero  el  reloj  inexorable  de  nuestra  vida  con  sus  manecillas  impla- 
cables marcó  el  momento  en  que,  los  seminaristas  ya  sacerdotes,  antes 
de  abandonar  el  colegio,  hicieran  la  entrega  de  aquella  imagen  de  San 
Agustín,  que  guarda  entre  sus  pliegues  todo  el  colorido  que  puede  pro- 
ducir una  vida  de  estudiante,  con  sus  alegres  risas,  chistes,  las  malda- 
des imprescindibles  y  todo  lo  que  constituye  esa  vida  inolvidable. 

La  fiesta  se  inició  delante  del  Excmo.  Sr.  Rector  y  de  los  padres,  Ca- 
macho,  Warnholtz  y  Rodolfo  Ruíz,  con  las  palabras  del  neosacerdote  Pa- 
dre Arzate,  que  hizo  recuerdos  de  la  vida  del  grupo,  recomendó  la  devo- 
ción a  San  Agustín,  encargando,  por  último,  que  no  dejaran  de  cantarle 
el  himno  Iste  Confesor,  los  días  28  de  cada  mes. 

En  seguida  se  escucharon  las  notas  del  nuevo  himno  a  San  Agustín, 
que  exprofeso  compuso  para  esa  fecha  el  Maestro  Jesús  Zárate. 

Por  último,  el  alumno  José  Quintana,  de  segundo  año  de  filosofía, 
habló  de  la  conversión  de  San  Agustín,  y  a  los  finales  encareció  que  en- 
tre los  seminaristas  todos  deberían  tratarse  como  hermanos.  Agradeció 
el  obsequio  del  cuadro  e  invitó  a  los  donantes,  en  caso  de  que  Dios  les 
concediera  la  vida,  de  asistir,  cuando  los  obsequiados  terminaran  la  ca- 
rrera. 

Para  mi  fue  emocionante  aquel  acto  porque  vi  realizado,  en  parte, 
uno  de  los  ideales  más  grandes  de  Jesucristo,  de  que  todos  seamos  uno, 
ideal  realizado  gracias  a  Dios,  a  los  esfuerzos  de  los  superiores  del  plan- 
tel. 

Pero  mi  emoción  ha  crecido  de  punto  al  darme  cuenta  de  que  entre 
los  del  grupo  que  se  quedaron  con  el  cuadro,  no  se  concreten  en  sólo  la 
unión,  sino  en  la  comunicación,  mediante  la  oración. 
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No  faltó  quien  me  dijera  el  día  de  la  fiesta  del  nuevo  grupo  de  San 
Agustín:  Ojalá  viniera  Ud.  alguna  vez  a  platicarnos  algo  del  ministerio. 
No  pude  efectuar  esta  visita  sino  unos  días  después.  En  efecto,  para  mi 
fue  una  sorpresa,  por  lo  inesperado,  el  rato  que  estuve  platicando  y  ya 
al  final,  los  del  grupo  me  manifestaron  sus  deseos  de  que  fuera  yo,  por 
toda  la  vida,  el  tutor  del  grupo,  lo  que  acepté  con  agrado.  Y  allí  quedó 
resuelto  que  todos  estaríamos  unidos  en  la  oración,  mediante  el  Ave 
María. 

Como  en  esa  fecha  me  ofrecieron  resolver  ciertas  iniciativas,  seguí 
yendo  al  Seminario  cada  vez  más  interesado,  por  haber  visto  sinceridad 
en  su  trato  y  solidez  en  sus  decisiones. 

Quedamos  en  que  algunos  del  grupo  me  acompañarían  a  un  viaje  a 
Guadalajara.  Esta  idea  le  agradó  al  P.  Prefecto  del  mayor,  D.  Carlos 
Talavera,  según  me  lo  manifestó  el  día  5  de  noviembre,  en  que  fui  a 
Temascalcingo  a  ultimar  el  proyectado  paseo,  que  tuvo  efecto  el  día  16 
de  ese  mismo  mes.  Yo,  desde  luego,  no  tenía  un  asunto  determinado,  sino 
sólo  llevar  a  paseo  a  algunos  seminaristas. 


El  día  diecisés  de  noviembre  de  1953,  en  que  salí  a  Guadalajara, 
con  tres  alumnos  del  Seminario  Conciliar  de  México,  resolví  llevar  una 
Imagen  de  la  Guadalupana  para  dejarla  no  sé  donde,  aunque  presentía 
que  el  único  lugar  adecuado  era  el  convento  de  las  Madres  Guadalupanas 
de  aquel  lugar,  y  por  el  camino,  por  más  luchas  que  hice  por  ahondar  esta 
idea,  no  puede  pensar  más.  Sólo  le  pedía  a  Dios  que  se  dignara  iluminarme 
en  el  modo  de  poder  tributar  homenajes  a  mi  Celestial  protectora,  la 
Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  la  Inmaculada  de  América,  en  el  Año 
Mariano  que  se  aproximaba. 

En  Guadalajara,  ya  para  bajar  del  tren,  se  me  antojó  ir  al  Seminario 
pensando  hacer  una  visita  a  un  feligrés  mío.  En  esos  momentos  abordé 
un  coche  que  partía  para  Chapalita,  y  bien  pronto  llegué  al  Seminario 
donde  me  encontré  con  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D.  José  Salazar,  de  cora^ 
zón  sencillo  y  caritativo,  a  quien  le  manifesté  mi  deseo  de  dejar  la 
Imagen  en  ese  establecimiento,  en  memoria  del  Arzobispo  batalNdor,  el 
Dr.  Orozco  y  Jiménez.  No  tuvo  ningún  inconveniente  en  aceptarla,  a 
pesar  de  que  casi  cada  grupo,  principalmente  los  de  latín,  constaban 
hasta  de  tres  secciones  y  estas  sólo  por  rareza  no  tenían  por  Patrona  a  la 
Virgen  de  Guadalupe. 

Le  insinué  que  él  se  dignara  bendecir  la  nueva  Imagen  y,  por  ha- 
llarse ausente  el  Ilustre  Metropolitano,  declinó  el  honor  en  la  persona 
del  M.  I.  Sr.  Pro- Vicario  General  Dr.  D.  Narcizo  Aviña,  quien  aceptó 
gustoso  y  quedó  convenido  que  la  entrega  se  hiciera  a  las  seis  de  la  tarde 
de  ese  mismo  día,  diecisiete  de  noviembre. 
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Lámina  7 


El  Emmo.  Cardenal  Piazza  examinando  el  albúm 

que  se  le  envió  a  S.S.  Pío  XII,  de  parte  de  la  Con-  limo.  Sr.  Abad  de  la  Basílica  Lic.  D.  Fe- 

gregación   Guadalupana  del   Clero   y  de   los  semi-  liciano  Cortés, 

naristas. 


Mons.  Dr.  D.  Gastón  Mojaiskr. 


Revmo.   Padre  D    Antonio  Romero,  S.  I. 


Lámina  8 


Grupo  de  San  Agustín:  José  Quintana,  Jorge  Santos,  Leonardo  Aguir:e,  Enrique  Reina, 
Felipe  Cid,  Pbro.  Pedro  J .  Sánchez,  Pbro.  Lic.  Carlos  Warnholtz,  Jesús  Gómez  Do- 
rantes, Alfredo  Ruiz,  Elíseo  Espinosa,  Raúl  Zubieta,  Tarsicio  Téllez.  Hincados:  En- 
rique Mondargón,  Zenón  López,  Reginaldo  Tello,  Pablo  Cortés,  José  R.  Quiróz,  Damián 

Zárate,  Roberto  Hernández. 


M.  I.  Sr.  Cango. 
D.  José  Sailazar. 


Grupo  del  Seminario  de  Guadalajara:  Sentados:  Silviano  López,  Idelfonso  Madragal, 
Santiago  Sánchez,  Manuel  Arroyo,  Vito  Ramos,  Rafael  Jiménez,  Dionisio  López,  Eme- 
terio  Romo,  Fermín  Antonio,  Cecilio  Orozco  y  J.  de  Jesús  Zárate. — De  pie:  José  Ve- 
lázquez  Luis  Martínez,  J.  de  Jesús  Martínez,  Lino  Rosales,  Felipe  Aguirre,  Ignacie 
Anguiano,  Guadalupe  Zepeda,  Santiago  Ramírez,  Manuel  Lozano,  Agustín  Bayardo, 
Nicolás  Aguilar,  J.  de  Jesús  Padilla,  Timoteo  Ramírez  Guadalupe  Gutiérrez,  Fidel 

Martínez. 


El  M.  I.  Sr.  Rector  dio  a  conocer  la  noticia  a  los  moradores  de  ese 
Instituto  y  dispuso  que  una  comisión  de  sacerdotes  y  de  alumnos  de  cada 
una  de  las  divisiones  condujeran  la  Imagen,  en  tanto  que  los  demás 
estudiantes,  con  roquete  también,  integraran  la  comitiva,  conforme  a  lo 
dispuesto  por  el  Padre  Prefecto  de  sagrada  teología. 

En  un  ambiente  de  grande  piedad  y  amor  a  la  Virgen  Santísima 
de  Guadalupe,  cuya  imagen  los  seminaristas  tapatíos  condujeron  hasta 
enfrente  del  altar  mayor  de  la  capilla,  donde  el  señor  Aviña  se  dignó 
hacer  la  bendición. 

Antes,  este  mismo  señor,  para  mayor  explicación  y  comprensión 
había  manifestado  a  los  presentes  que  la  imagen  que  iba  a  bendecir, 
desde  México  había  sido  llevada  con  todo  cariño,  para  que  quedara  en 
ese  Seminario. 

Terminada  la  sencilla,  pero  emotiva  ceremonia,  previo  acuerdo  con 
los  superiores,  entre  otras  cosas,  les  dije:  "Providencialmente  me  encuen- 
tro entre  sacerdotes  y  alumnos  de  este  prestigiado  Seminario  de  Guada- 
la  jar  a  impregnado  del  aroma  de  las  rosas  de  Castilla,  y  con  un  amor 
muy  grande  a  la  Virgen  de  tez  trigueña  de  mexicana,  de  quien  el  Se- 
minario todo  de  Guadalajara  es  un  perpetuo  devoto,  por  espontánea  fuer- 
za irresistible,  por  herencia  de  sus  padres  y  por  el  ejemplo  de  sus  mayo- 
res, entre  éstos,  el  del  aguerrido  Arzobispo  Orozco  y  Jiménez,  cuya  esta- 
tua, allá  en  la  Villa  de  Guadalupe,  da  la  impresión  de  estar  embelesado, 
tal  como  lo  estuvo  siempre  en  vida  ante  la  taumaturga  imagen  de  la 
Guadalupana,  cual  otro  Boturini  cuando  éste  por  primera  vez  la  con- 
templó y  le  pareció  tan  hermosa  y  de  un  acabado  tan  perfecto,  que  quedó 
arrobado,  al  grado  de  renunciar  a  todo  deseo  de  oro  y  plata. 

"Entre  este  Seminario  y  el  de  México  yo  sé  que  siempre  han  exis- 
tido muy  buenas  relaciones,  del  de  México  salió  el  primer  Arzobispo  que 
gobernó  tan  atinadamente  esta  importante  sede,  el  Dr.  D.  Pedro  Loza  y 
Pardavé,  tal  como  lo  gobernó  el  no  menos  insigne  Arzobispo  Dr.  D.  Fran- 
cisco Orozco  y  Jiménez,  que  vino  de  aquel  arzobispado;  pero  hay  algo 
más  todavía.  Hace  ya  más  de  doscientos  años  el  bachiller  D.  Antonio 
Alcántara,  rector  entonces  de  este  seminario  de  Guadalajara  se  dirigió  a 
México  llevando  consigo  a  un  puñado  de  seminaristas  con  el  fin  de  que 
se  graduaran  en  la  Real  y  Pontificia  Universidad  y  por  que  éstos  no  ha- 
bían estudiado  en  ella,  ni  en  ningún  colegio  regenteado  por  los  reverendos 
padres  Jesuítas,  no  pudieran  examinarse.  Entonces  el  rector  del  Semi- 
nario de  México,  que  lo  era  también  de  la  Universidad,  el  doctor  don 
Pedro  de  Aguilar  se  encargó  de  arreglar  este  importante  asunto  con  el 
excelentísimo  señor  Virrey  Conde  de  Gálvez". 

Antes  de  retirarse  Mons.  Aviña  y  el  Sr.  Rector  me  permitieron  per- 
manecer con  los  alumnos  en  la  capilla,  con  el  fin  de  que  me  ayudaran  a 
pensar  en  el  título  de  mi  Parroquia,  que  va  a  tener  por  Patrona  la  ima- 
gen que  substituyó  a  la  original  en  la  Basílica,  en  tiempo  de  la  persecu- 
ción religiosa.  Advertí  que,  hacía  unos  meses,  había  yo  intentado  poner- 
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le  el  de  Virgen  de  Guadalupe  del  atentado;  pero  que  por  razones  de  pru- 
dencia se  me  dijo  que  no  convenia. 

Con  la  mejor  buena  voluntad  empezaron  los  seminaristas  tapatíos  a 
discurrir  bondadosamente,  rompiendo  el  fuego  J.  Guadalupe  Domínguez, 
quien  discurrió  lo  siguiente:  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  del  milagro, 
Nuestra  Señora  de  la  Protección,  del  Recuerdo  y  de  la  Sustitución;  en 
tanto  que  José  Caravantes  fue  más  fecundo,  pudiendo  decirse  que  ganó 
la  palma.  He  aquí  los  títulos  que  pensó:  Virgen  de  Guadalupe  de  los 
Mártires,  del  Disfraz,  la  Virgen  del  Hogar,  de  la  Defensa,  del  Perdón, 
de  la  Vigilancia,  de  la  Victoria,  de  la  Liberación;  Heliodoro  Rodríguez: 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  del  Secreto;  A.  Robles:  Nuestro  Señora  de 
Guadalupe  de  la  Visitación;  J.  Trinidad  Ornelas:  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  del  Buen  Consejo;  Zúñiga:  Virgen  de  los  Afligidos;  Emeterio 
Romo:  Nuestra  Señora  del  Destierro;  Luis  Acevedo:  Nuestra  Señora  de 
los  Héroes;  Adolfo  Velazco:  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Rosa  Atri- 
bulada; A  Robles:  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  la  Persecución,  del 
Amor  Patrio  y  de  la  Orfandad;  Jesús  Villaseñor:  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  Arca  de  Salvación  y  Sostenedora  de  la  Fe;  Cecilio  Orozco: 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  de  la  Fortaleza  y  Escudo  de  Amor. 

El  alumno  filósofo  J.  de  Jesús  Cardona  como  queriendo  resumir  la 
historia  del  atentado  y  el  poder  de  Nuestra  Madre,  pidió  excusa  por  ser 
hijo  de  Cristero,  y  dijo:  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  es  "La  Virgen  del 
amor  a  prueba  de  bomba". 

La  impresión  que  me  produjo  todo  el  entusiasmo  en  favor  de  la 
Guadalupana  de  todos  aquellos  seminaristas  tapatíos,  me  tenían  confun- 
dido, y  abismado  pensaba  que  todo  ese  fervor  podría  encauzarse  en  lo  de 
Nuestra  Celestial  Señora  y  en  provecho  de  los  aspirantes  al  sacerdocio 
en  que  su  vida  debe  estar  en  contacto  con  las  almas  y  ¿quién  mejor  po- 
dría ayudarnos  que  la  misionera  de  México  Santa  María  de  Guadalupe? 

Cualquier  esparcimiento  no  podrá  compararse  a  la  dicha  que  había 
yo  tenido,  y  volvíme  a  la  Capital,  ese  mismo  día,  con  el  fin  de  pedirle 
a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  dignara  concederme  alabarla  en  ese 
año  Mariano. 

En  el  autobús  se  me  ocurrió  ver  una  banderola,  que  quedaba  al 
frente,  con  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  y  que  tenía 
la  siguiente  inscripción:  "Reina  de  México" . 

En  aquellas  manifestaciones  de  amor  que  había  recibido  la  imagen 
de  Nuestra  Señora,  a  la  que  habían  tratado  como  a  toda  una  Soberana, 
pensé  haber  hallado  el  título  que  hacía  tiempo  buscaba.  Y  le  dije  a  mi 
acompañante:  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  debe  ser  Reina. 

Pocos  días  después,  platicando  con  los  alumnos  del  Conciliar  Mé- 
xico, convinimos  en  que  se  trabajaría  para  que,  mediante  un  congreso 
seminarístico,  fuera  proclamada  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  Reina 
de  los  seminaristas. 

Esto  se  lo  conté  al  M.  I.  Sr.  Vicario  General  Dr.  D.  Ramón  García 
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Plaza,  lo  que  no  pareció  mal,  sino  muy  extraño  título,  y  hasta  entonces 
no  acostumbrado. 

Con  el  fin  de  que  todo  fuera  un  acierto,  y  redundara  en  su  gloria 
santísima,  redoblé  mis  humildes  oraciones  y  reiteré  mis  peticiones  a  fin 
de  que  la  Santísima  Virgen  se  dignara  concederme  una  señal  o  alguna 
indicación  por  la  cual  pudiera  conocer  su  voluntad  soberana. 

Sin  desmayar  ni  un  instante,  no  dejé  de  invocar  a  mi  Celestial  Pro- 
tectora, la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe.  En  esos  pensamientos  y  de- 
seos estaba  yo,  cuando  el  día  25  de  ese  mismo  mes  de  noviembre,  cele- 
bré la  Santa  Misa  en  altar  de  esta  Parroquia  de  Romero  Rubio,  que  ha 
sido  un  jacalón  de  madera  vieja,  destrozado  por  los  aguaceros  que  hace 
más  de  veinte  años  han  caído  sobre  él.  En  la  pared  sur  sobresale  la  Imagen 
de  la  Patrona  junto  a  una  escultura  de  Jesús,  como  dando  a  entender  que 
el  reinado  de  este  Rey  nos  vino  por  medio  de  María.  Dos  ángeles  sostienen 
sendas  lamparillas  y  resaltan  éstos  sobre  un  fondo  color  de  rosa.  Uno  de 
mis  tutoreados  me  ayudaba  la  Santa  Misa,  y  a  la  hora  del  memento,  todos 
mis  pensamientos  volaron  en  torno  de  la  Virgen,  pidiéndole  se  dignara 
concederme  honrarla  de  manera  especial  en  el  Año  Mariano,  que  se 
aproximaba,  ya  que  para  Ella  nada  se  había  proyectado  hasta  entonces. 
Cuando  después  del  "memento",  abrí  los  ojos,  (que  los  había  tenido  ce- 
rrados) me  vi  rodeado  de  aquel  grupo  de  San  Agustín  del  Seminario  de 
México  que,  con  mucha  reverencia,  esperaban  la  hora  de  la  Consagración. 
Aparecían  sus  rostros,  como  nos  pintan  a  los  israelitas  en  la  escena  del 
paso  del  Mar  Rojo,  así  se  hallaban  aquellos  jóvenes  que  se  disponían  a 
esperar  el  momento  de  la  Consagración.  Y  al  instante  en  que  pronuncié 
las  palabras  rituales,  todos  se  postraron,  pero  sus  rostros  quedaron  res- 
plandecientes por  una  luz  vivísima,  más  potente  que  la  de  un  reflector 
que  salía  de  la  Sagrada  Forma.  Entonces  con  más  precisión,  pude  darme 
cuenta  de  que  todos  los  allí  presentes  parecían  transportados  a  otro  mun- 
do, y  el  regocijo  se  les  notaba  inmediatamente.  Al  postrarse,  en  el  prin- 
cipio de  la  Consagración,  empezaron  a  entonar  un  himno,  el  Xtus  RegnaU 
canto  que  duró  el  tiempo  de  la  Consagración.  Terminado  éste,  con  gran 
reverencia,  se  dirigieron  al  cuadro  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalu- 
pe, ante  la  que  entonaron  el  Regina  Coeli  y  la  proclamaron  Reina. 

Entonces  comprendí  todo,  me  di  cuenta  de  mi  nada  y  sólo  me  ape- 
naba que  esa  luz  vivísima,  que  no  era  otra  que  la  presencia  de  Cristo, 
tendría  que  pasar  a  mi  pecho  y  a  todo  mi  ser,  no  obstante  mi  pequeñez, 
y  por  eso,  a  la  hora  de  la  Comunión,  con  más  aplomo  que  nunca,  pronun- 
cié el  Domine  non  suum  dignus . .  .  Cuando  acabé  de  comulgar  desapare- 
cieron como  por  encanto  los  del  grupo  de  San  Agustín.  Todo  quedó  como 
a  obscuras  y  yo,  sumergido  en  un  regocijo,  mezclado  con  un  temor  reve- 
rencial. 

Cuando  terminé  de  decir  la  Santa  Misa,  uno  de  mis  tutoreados  me 

dijo: 

"Pero  padre,  qué  le  pasa?  Está  Ud.  muy  pálido11.  Es  que  estaré  des- 
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velado,  respondí.  "Concedido,  pero  esto  no  quita  que  hubiera  Ud.  durado 
tanto  tiempo  en  el  "memento"  que  hasta  llegué  a  suponer  que  algo  le 
había  pasado,  pues  se  veía  como  que  tenía  Ud.  un  sobresalto  a  la  hora  de 
la  Comunión". 

El  día  de  la  recepción  de  Académico  de  la  Lengua  del  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  Martínez  supe,  de  persona  autorizada,  que  él  tendría  que  hacer 
un  reparto  de  premios  a  los  de  la  Cruz  Roja  y  que  estaría  ocupado;  pero, 
a  pesar  de  esta  noticia,  el  día  dos  de  enero.  Su  Excia.  se  dignó  enviarme 
a  su  chofer  para  preguntarme  el  programa  del  día  siguiente,  y  me  per- 
mití enviárselo  impreso.  El  día  3,  después  de  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
dijo  la  Santa  Misa  hubo  una  insignificante  jornada  y,  en  ella,  me  tocó 
hablar  y  manifestar  el  proyecto  que  tenía  de  la  proclamación  de  N.  S.  de 
Guadalupe,  haciendo  notar  que,  no  obstante  tener  ya  tres  coronas,  sin 
embargo  ninguna  de  ellas  era  corona  sacerdotal. 

Ya  que  hubo  terminado  todo  y  antes  de  separarnos  del  altar,  el 
Excmo.  Sr.  Martínez  me  dijo:  "Quiero  que  el  proyecto  que  ha  manifestado 
figure  en  los  festejos;  que  se  nombre  una  mesa  directiva,  y  que  la  noticia 
sea  conocida  por  todos". 

Unos  días  antes  de  la  primera  junta  formal  para  la  celebración  del 
Congreso  Nacional  Mariano,  tuve  una  entrevista  con  uno  de  los  Prela- 
dos que  irían  a  tomar  parte  en  ella,  con  el  fin  de  que  con  anterioridad 
se  me  dieran  las  normas  conducentes  a  la  realización  del  proyecto  de 
proclamar  a  la  Virgen  de  Guadalupe  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Semina- 
ristas, proyecto  que  ya  había  sido  conocido  del  mencionado  Prelado,  y 
que  volvía  a  exponérselo.  Por  respuesta  obtuve  que  se  contara  con  su 
adhesión,  pero  que  no  era  prudente  recomendarlo  con  los  demás  obispos, 
con  el  fin  de  dejarlos  enteramente  en  libertad.  Lo  que  me  agradó  sobre- 
manera, porque  coincidía  con  la  respuesta  que  había  obtenido  del  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico. 

Después  de  haberme  encomendado  a  mi  Celestial  Protectora,  el  día 
de  la  junta  asistí  a  ella  en  compañía  del  Sr.  Abad. 

La  junta  estuvo  presidida  por  el  Metropolitano  de  México,  el  Dr. 
D.  Luis  Ma.  Martínez  y,  aparte  de  otros  prelados,  hallábanse  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  Dr.  José  Garibi  y  Rivera,  el  de  Puebla  Dr. 
D.  Octaviano  Márquez,  el  auxiliar  de  México  Dr.  D.  Francisco  Orozco, 
limo.  Sr.  Abad  D.  Feliciano  Cortés  Mora  y  RR.  PP.  de  diversas  Ordenes 
y  Congregaciones.  Después  de  algunas  propuestas,  el  Excmo.  Sr.  Garibi 
manifestó  al  Prelado  de  México  que  le  parecía  lo  más  justo  que  le  tocara 
celebrar  la  Misa  del  día  12  de  octubre,  último  del  Congreso,  por  estar  en 
los  días  de  los  festejos  de  sus  bodas  de  oro  sacerdotales.  Una  vez  que  ter- 
minó de  hablar  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  reforcé  ese  pro- 
yecto que  coincidía  con  lo  que  ya  se  había  pensado  eri  esta  capital  de 
que  el  Prelado  de  México,  en  esa  misma  fecha  ofreciera  a  la  Virgen  de 
Guadalupe  la  corona  de  Reina  del  Clero. 

Como  noté  cierta  extrañeza,  empecé  a  hacer  algunas  referencias  al 


—52— 


asunto  de  la  coronación  y  les  leí  la  autorización  que  se  me  había  dado 
por  escrito  en  una  de  las  juntas  del  Comité  Organizador  de  las  Fiestas  del 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México;  en  el  mismo  tenor  en  que  estaba  redac- 
tada la  autorización,  volví  a  decirles  que  estaba  ya  acordado  no  nada  más 
para  sacerdotes  en  México,  sino  para  toda  la  República  y  el  Continente, 
y  que  el  homenaje  sería  continental.  Respecto  a  esto,  ya  habían  llegado 
comunicaciones  de  algunas  Repúblicas  hermanas,  entre  éstas,  las  del 
Salvador,  en  que  los  seminaristas  de  aquel  arzobispado,  se  adherían  al 
movimiento  sacerdotal  de  México. 

No  dejó  de  extrañarme  que  después  de  lo  expuesto,  el  Prelado  con 
quien  había  hablado  días  antes  de  la  mencionada  junta,  me  dijera  con 
una  voz  muy  pausada  "¿Pero  esa  idea  que  Ud.  ha  manifestado  es  par- 
ticular de  Ud?" 

Por  muchos  motivos  no  me  atreví  a  volver  a  responder  lo  que  ya 
había  expresado  y  sólo  me  concreté  a  sonreír  y  a  invocar  el  auxilio  divino 
pensando  que  si  era  de  Dios  aquella  idea,  tendría  que  triunfar. 

El  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Hermilo  Camacho,  Padre  Espiritual  del  Semina- 
rio, manifestó  a  los  seminaristas  que  "el  proyecto  de  proclamar  a  la  San- 
tísima Virgen  de  Guadalupe  como  Reina  de  los  sacerdotes  y  de\  los  semi- 
naristas era  una  idea  sublime,  que  sólo  Dios  y  la  Santísima  Virgen  pu- 
dieron haberla  inspirado,  pues  ha  alcanzado  amplia  acogida  y  resonan- 
cia en  toda  la  nación,  según  se  deja  ver  por  los  informes  que  dan  los  pe- 
riódicos  y  revistas". 

El  P.  Isidro  Mota  así  se  expresa:  "La  Santísima  Virgen  de  Guadalu- 
pe ha  sido  coronada  como  Reina  y  Madre  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas 
en  un  acto  de  homenaje  y  de  amor,  que  resultó  realmente  tierno  y  emo- 
cionante. Es  cierto  que  en  lo  recóndito  de  cada  corazón  sacerdotal  meji- 
cano ocupa  la  Señora  del  Tepeyac  un  lugar  de  preferencia,  pero  hacia 
falta  una  manifestación  externa  para  reafirmar  más  y  más  la  devoción 
sacerdotal  mariana  y  para  dar  ejemplo  al  pueblo  piadoso. 

"Desde  que  oí  hblar  del  proyecto  en  el  Seminario  de  Saltillo  al  P. 
Sánchez,  no  dudé  en  admitir  que  fue  una  especie  de  inspiración  lo  que 
movió  al  referido  Padre  a  la  realización  de  tan  bella  idea.  Y  ahora, 
vista  la  realidad,  que  supera  a  la  idea,  no  dudo  en  admitir  que  fue  cosa 
de  la  misma  Santísima  Virgen  de  Guadalupe.  La  mejor  confirmación  es 
que  se  realizó  la  idea  en  poco  tiempo  y  con  la  entusiasta  cooperación  de 
todos,  no  obstante  nuestra  apatía. 

"Seria  bueno  que  el  P.  Sánchez  nos  diera  a  conocer  el  origen  de  la 
idea  de  la  proclamación,  o  más  bien  las  causas  que  lo  impulsaron  para 
difundir  ese  proyecto;  resultaría  de  edificación  para  los  mismos  sacer- 
dotes y  seminaristas,  pues  no  cabe  duda  que  fue  escogido  por  Nuestra 
Madre  Santísima  de  Guadalupe  para  llevar  a  feliz  término  la  idea  de 
Coronación  como  Reina  y  Madre  del  Clero. 

"Ha  sido  significativo  este  acto  del  Año  Mariano  por  el  sentido  de 
unidad  y  comunión  de  ideales  al  postrarse  todo  el  Clero  Mejicano  a  los 
pies  de  la  Santísima  Virgen  para  hacerle  entrega  de  la  corona  material 


—53— 


y  de  la  otra  corona,  más  valiosa,  de  oraciones  y  sacrificios.  Al  coronar  a 
la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  como  Reina  del  Clero  Mejicano  se  la 
asocia  de  una  manera  especialísima  a  nuestro  apostolado.  Ha  sido  como 
el  complemento  y  eco  de  los  diversos  actos  que  en  las  distintas  Diócesis  y 
Parroquias  de  la  República  se  han  venido  celebrando  durante  este  Año 
Mariano  en  obsequio  de  la  Madre  de  Dios  y  Nuestra. 

"Que  este  acto  sacerdotal  mariano  contribuya  a  intensificar  más 
nuestra  devoción  para  enseñar  a  los  fieles  el  amor  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  Guadalupe,  que  es  garantía  de  salvación  para  el  pueblo  mejicano". 

* 

*  * 

Cuando  después  de  que  hube  celebrado  la  Santa  Misa  en  aquella 
mañana  del  25  ae  noviembre  de  1953  en  que,  no  obstante  mi  pequeñez, 
se  dignó  la  Reina  del  Cielo  darme  la  señal  que  le  pedia  para  saber  si  se- 
rían1 de  su  real  agrado  los  trabajos  que  iba  yo  a  emprender  en  loor  suyo, 
durante  el  AÑO  MARIANO,  que  se  aproximaba,  en  medio  de  cierto 
aturdimiento  y  casi  deslumbrado  por  lo  que  había  visto  y  oído,  me  decía 
el  acólito  seminarista  que  me  ayudó: 

¿Verdad,  Padre,  que  hubo  ahora  algo  de  extraordinario  en  la  misa 
que  acaba  Ud.  de  celebrar?  Dígame,  por  favor,  lo  que  sabe. 

Y  entonces  yo  sólo  acerté  a  decirle:  Si  es  cierto  lo  que  he  visto  y 
oído,  nuestro  Excmo.  Sr.  Arzobispo  el  Dr.  Martínez  vendrá  el  día  23  de 
enero  próximo,  a  la  jornada  vocacional  catequística  en  honor  suyo  por 
sus  cincuenta  años  de  sacerdote,  y  sin  que  yo  le  porfíe,  en  esa  fecha,  se 
dignará  aprobar  la  idea  que  voy  a  proponerle  en  favor  de  Nuestra  excelsa 
Virgen  de  Guadalupe,  y  esta  idea  tendrá  que  abrirse  paso  al  través  de 
todas  las  contradicciones,  si  las  hubiere. 

Y  en  efecto,  el  Excmo.  Sr.  Martínez  cumplió  su  promesa  de  ir  a  la 
Parroquia  de  Romero  Rubio,  entonces  se  dignó  aprobar  el  proyecto  de 
proclamar  a  Nuestra  Señora  Nuestra  Reina,  y  esta  idea  prosperó  no  sólo 
entre  el  clero  y  los  seminaristas  mexicanos  sino  de  casi  toda  la  América. 
Por  lo  que  no  tengo  menos  que  seguir  creyendo  que  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  es  Nuestra  Madre  amorosa  y  la  Reina  de  los  sacerdotes  y 
de  los  seminaristas. 
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CAPITULO  X 


ENSAYO  DE  NUEVO  TITULO  GUADALUPANO 

Para  mí,  el  27  de  septiembre  de  1952,  no  deja  de  tener  gratos  re- 
cuerdos. Tomé  posesión  de  la  Parroquia  de  la  Col.  Romero  Rubio, 
dedicada  a  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe.  Los  que  donaron 
el  primer  lote  desearon  que  el  templo  lo  presidiera  Cristo  Rey. 

Fue  ese  día  a  que  me  refiero  de  diversas  emociones,  al  saber  que 
hacía  falta  sustituir  el  templo  de  madera,  el  cual  en  circunstancias  difí- 
ciles había  servido  para  usos  distintos,  y  que  en  1939  fue  devuelto  al  cul- 
to católico,  pero  con  el  agravante  de  que  a  esas  fechas  ''estaba  destechado 
y  amenazando  ruina,  debido  a  las  lluvias,  y  con  el  costado  sur  apuntalado" . 

El  primer  párroco  de  este  lugar,  D.  Agustín  F.  Mayer,  fue  quien 
pensó  construir  un  nuevo  templo,  pero  para  ello  tuvo  que  adquirir  otros 
terrenos  para  ampliar  el  donado  por  Dña.  Amalia  Sodi  Pallares,  que  com- 
pró al  Lic.  D.  Carlos  Rivas,  (poderdante  de  la  Compañía)  y  que  sólo 
tenía  una  superficie  de  600  metros  cuadrados.  También  tuvo  que  mandar 
hacer  el  plano  correspondiente,  que  no  fue  admitido,  por  lo  que  se  vio 
en  la  necesidad,  de  encargar  otro  en  el  que  el  templo  resultaba  de  tres 
naves  y  con  cúpula;  luego,  en  conseguir  la  licencia  se  pasó  largo  tiem- 
po. Después,  por  sus  enfermedades,  el  Sr.  Mayer  tuvo  que  dejar  la  Pa- 
rroquia en  manos  del  P.  Teodoro  Carrillo,  originario  de  Oaxaca,  y  éste> 
al  ver  la  necesidad  de  levantar  el  templo  y  para  evitar  hablillas  de  las 
gentes,  mandó  derribar  una  vivienda  para  empezar  con  el  primer  tramo. 
Se  colocó  la  varilla  de  hierro,  pero  no  llegó  a  rellenarse  con  cemento, 
porque  consideró  que  las  dimensiones  no  eran  suficientes  para  cubrir 
las  necesidades  de  la  Parroquia.  Entonces  se  proyectaron  nuevos  planos 
y  se  nombró  una  comisión  para  allegar  fondos,  la  que  trabajó  hasta  donde 
sus  fuerzas  le  alcanzaron. 

En  estas  circunstancias  me  hice  cargo  de  la  Parroquia,  precisamente 
el  sábado  27  de  septimbre  de  1952,  para  pedirle  a  la  titular  del  templo 
su  protección  y  amparo,  y  así  lo  hice;  ese  día,  en  la  Santa  Misa  que  cele- 
bré, después  de  haberme  dado  posesión  canónica  del  beneficio  el  M.  I. 
Sr.  Cango.  Dr.  D.  Angel  Ma.  Garibay  K.,  quien  antes  me  había  dicho: 
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"tiene  Ud.  que  buscarle  un  nuevo  título  a  esta  Parroquia,  así  como  a  la 
Parroquia  de  N.  S.  de  Guadalupe  se  le  designa  por  la  de  los  Hospitales, 
y  por  é?Z  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  así  también  aquí  debe  tener  un 
nuevo  título".  Les  dije  a  mis  feligreses:  "Estos  momentos  son  para  mí 
realmente  emocionantes,  por  estar  reunida  gran  parte  de  los  fieles  de  este 
templo  providencialmente  dedicado  a  la  Emperatriz  de  América,  de  quien 
me  confieso  su  perpetuo  devoto,  desde  el  momento  en  que  quedé  arrobado 
con  los  hechizos  fulgurantes  de  sus  maternales  cuidados  y  con  su  actitud 
de  estar  rogando  siempre  por  todos  sus  hijos,  aunque,  entre  ellos,  haya 
algunos  fingidamente  descreídos.  Y  en  cuanto  a  Vos,  muy  Ilustre  Sr.  Can- 
go  Lectoral  de  la  Basílica,  recibid  mis  agradecimientos  por  tan  señaladas 
muestras  de  generosidad;  ojalá  pueda  yo  agradecerlas  debidamente.  Vues- 
tra barba,  que  va  tornándose  de  plata,  no  lleva  ya  las  resinas  de  los 
ocotes  de  las  montañas  de  Huixquilucan,  ni  están  llenas  de  polvo  de  los 
cierzos  de  las  llanuras  de  la  legendaria  Otumba,  sino  que  ahora  están 
impregnadas  de  ese  olor  exquisito  de  las  rosas  aromáticas  de  Castilla, 
cuyos  colores,  en  otro  tiempo,  sirvieron  para  pintar  la  imagen  de  la* 
Guadalupana.  Os  suplico  os  dignéis  decirle  a  esta  Soberana  Señora  que* 
en  su  nombre  y  en  el  del  Divino  Crucificado,  en  esta  mañana,  he  tomado 
posesión  de  esta  parroquia,  sin  saber  todavía  las  calles  de  Amargura  que 
tenga  que  pasar,  ni  de  los  acíbares  que  tenga  que  apurar;  que  estoy  dis- 
puesto a  todo,  aún  hasta  de  exponer  mi  vida  y  de  quedar  sepultado 
en  las  cenizas  de  mi  nueva  parroquia,  si  es  posible,  en  defensa  de  tan 
Bendita  Señora,  quien  nunca  me  ha  dejado  de  su  mano,  ni  ha  permitido 
que  sea  yo  confundido" \ 

Más  que  ese  nuevo  titulo,  que  tenía  yo  que  buscar,  me  interesaba  en- 
contrar la  solución  del  verdadero  problema  en  que  se  hallaba,  problemas 
de  tiempo,  de  circunstancia  y  de  ambiciones  humanas. 

Y  puesto  incondicionalmente  bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora 
se  deslizó  mi  vida,  que  muy  bien  puede  compararse  a  las  aguas  y  a  los 
ríos  que  tuvieron  que  pasar  por  los  huracanes  emborrascados  de  pasiones, 
como  acontece  cuando  intenta  uno  cortar  las  rosas  de  Castilla  para  ofren- 
darlas a  nuestra  Madre,  quien  aunque  al  aparecerse  en  el  Tepeyac  trans- 
formó México,  no  por  ello  las  referidas  rosas  perdieron  lo  punzante  de 
sus  espinas,  como  para  cumplirse  las  palabras  bíblicas:  "pondré  enemis* 
tades  entre  ti  y  la  mujer".  Pero  amparado  por  tan  buena  Madre,  esos  hu- 
racanes convirtiéronse  después  como  en  espuma  blanca,  que  aún  en  me- 
dio al  turbión  habláronme  de  auroras  y  esperanzas  y  comprendí  que 
ya  era  tiempo  de  edificar  un  altar  a  Nuestra  Señora,  pero  con  el  dulce 
título  de  Reina  de  los  Seminaristas  y  Sacerdotes. 

¿Faltaría  el  homenaje  de  estas  almas  místicas,  para  lo  que  no  pudo 
hacerse  en  más  de  20  años,  ahora  se  lleva  a  feliz  término? 

Bien  comprendí  que  el  dinero  no  era  el  factor  principal  para  em- 
prenderla, porque  estaba  convencido  de  que  en  mi  anterior  Parroquia 
de  Otumba  ni  con  dinero  podía  haber  levantado  una  pequeña  ermita, 
sino  con  sacrificios  y  oraciones.  Bien  lo  recuerdo  que,  agotada  el  agua 
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en  aquel  lugar  en  donde  pensé  levantar  la  capilla,  los  vecinos,  por  temor 
de  que  ya  no  tuvieran  qué  beber,  me  la  negaron  rotundamente.  Así,  no 
disponía  de  una  sola  gota  de  agua  para  la  obra.  Cuando  menos  lo  es- 
perábamos, por  haber  estado  en  lo  más  crudo  del  invierno,  cayó  una 
lluvia  torrencial  y  todos  los  veneros  se  inundaron. 

Este  hecho,  tal  vez  insignificante,  lo  fue  de  gran  confianza  para  mí, 
porque  con  esa  agua  terminé  los  trabajos. 

Ya  aleccionado,  al  tomar  posesión  de  esta  Parroquia,  lo  primero 
que  hice  fue  pedir  oraciones  a  mis  feligreses  y  a  los  seminaristas  del 
Conciliar  de  México,  tal  como  lo  hice  el  día  12  y  al  fin  del  mes  mismo 
de  mayo  de  1953. 

Para  dar  una  mediana  idea  de  la  situación  tan  difícil  por  la  que 
tuve  que  pasar,  sólo  diremos  que  cinco  meses  después  de  mi  llegada  a 
la  Parroquia,  los  miembros  de  la  junta  pro-construcción  del  templo  lo- 
graron reunir  en  un  año»  y  meses  cerca  de  ochenta  mil  pesos  "cuando  ya 
la  feligresía  estaba  cansada  por  más  de  veinte  años  de  estar  cooperando 
para  la  construcción  del  templo  parroquial1  en  el  que  se  habían  puesto 
más  de  dos  primeras  piedras,  sin  que  la  obra  hubiera  principiado.  Padres 
iban  y  Padres  venían  recogiendo  limosna  y  no  se  hacía  nada. 

Para  principiar  las  obras  del  templo,  con  una  excavación  más  pro- 
funda en  el  frente,  hubo  necesidad  de  cambiarlo  de  posición  y  también 
de  adaptar  la  casa  cural. 

Una  vez  terminada  la  actuación  de  la  junta  pro-construcción,  por 
conducto  de  la  Curia  Eclesiástica  se  me  entregó  la  cantidad  de  mil  ciento 
cincuenta  pesos  a  principios  de  junio  del  mismo  año  de  1953.  Y  por  más 
luchas  que  hice  no  puede  evitar  que  llevaran  al  curato  cien  toneladas 
de  cemento,  previendo  que  los  trabajos  dilatarían  en  iniciarse  en  forma 
y,  por  consiguiente,  estando  el  cemento  en  lugar  húmedo,  tendría  que 
echarse  a  perder.  Cada  vez  que  llovía  era  para  mi  un  tormento,  porque 
aparte  de  la  humedad  del  piso,  el  techo  era  de  láminas  de  cartón  por 
donde  se  escurría  abundante  agua  y  era  necesario  colocar  tinas  y  basijas 
para  recoger  el  agua  de  chorros  y  goteras;  pero  todo  en  vano.  Sólo  Dios 
y  Nuestra  Señora  podrían  ayudarme! 

Cuando  me  hice  cargo  de  la  Parroquia  en  septiembre  de  1952,  "en 
el  terreno  destinado  para  el  nuevo  templo  parroquial,  no  se  ha  hecho 
nada  al  parecer,  desde  la  colocación  de  la  primera  piedra.  (1946).  No  se 
ve  más  que  un  tramo  pequeño  de  muro  de  ladrillo,  de  cerca  de  un  me- 
tro de  altura.  No  se  nota  que  hayan  hecho  cimientos.  Se  hizo  una  ex* 
cavación  como  de  un  metro  de  profundidad,  en  parte  del  terreno  y  se 
emparejó"  1 

En  junio  de  1953  en  que  me  hice  cargo  de  la  obra  me  encontré  con 
la  excavación  del  frente  de  la  cripta,  dieciséis  toneladas  de  varilla  y 
aparte  de  otros  utensilios,  las  cien  famosas  toneladas  de  cemento  con 
las  que  Nuestro  Señor  se  encargó  de  manifestar  su  gloria. 


1  Testimonio  escrito  del  Sr.  D.  Román  Araujo,  Director  de  México  Católico. 
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El  Ingeniero  Sr.  D.  Luis  Requena  al  cabo  del  tiempo  me  participó 
que  el  cemento  casi  se  había  echado  a  perder  por  la  humedad,  los  agua- 
ceros y  el  tiempo  que  llevaba  almacenado.  Y  cuando  se  dió  orden  de 
bajarlo  uno  de  los  trabajadores  le  dió  un  puntapié  a  uno  de  los  costales 
y  lo  endurecido  se  desmoronó,  notándose  que  el  cemento  estaba  en  per- 
fectas condiciones,  y  al  final  de  cuentas  y  después  de  haber  servido  para 
todos  los  cimientos,  sólo  seis  u  ocho  costales  resultaron  echados  a  perder. 
El  Sr.  Ingeniero  se  concretó  a  decir  que  lo  del  cemento  había  sido  una 
mera  excepción.  Si  hubo  alguna  torcida  idea  en  la  llevada  del  cemento, 
Dios  Nuestro  Señor  me  sacó  avante. 

Para  pedirle  a  Dios  su  ayuda  se  procedió  a  la  bendición  de  una 
Imagen  del  Corazón  de  Jesús. 

"Ante  un  gran  número  de  fieles  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  de  la  Colonia  de  Romero  Rubio,  bendijo  una  imagen  de 
bulto  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  el  Excmo.  y  Rvmo.  doctor  don 
José  Villalón  Mercado,  Obispo  titular  de  Ermiana  y  Auxiliar  del  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  de  México  el  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez,  el  viernes  tres 
de  junio  del  año  de  1953,  a  las  siete  treinta  de  la  mañana.  Los  miembros 
de  las  diversas  asociaciones  piadosas  de  la  parroquia,  portando  sus  res- 
pectivos estandartes,  recibieron  cariñosa  y  respetuosamente  al  ilustre  pre- 
lado, quien  después  de  la  sencilla  ceremonia  de  la  bendición  de  la  imagen, 
celebró  una  misa  rezada,  dirigiendo  a  los  asistentes,  tras  del  rezo  del 
evangelio,  una  exhortación  para  que  se  unan  todos,  sin  odios  y  renco- 
res, al  rededor  de  su  párroco.  Agregando;  "tenemos  que  vigilarnos  a  nos- 
otros mismos  para  ser  severos  con  lo  que  hacemos,  con  lo  que  pensamos  y 
hay  que  realizar  el  plan  que  se  nos  ha  dado  para  nuestra  salvación. 
Vivid  para  Dios.  Los  católicos  no  debemos  tener  una  vida  guiada  por 
las  malas  pasiones.  No  puede  ser  católico  el  que  odia  y  necesitamos  inten- 
sificar nuestra  vida  moral".  Después  habló  el  ilustre  prelado  sobre  los 
mandamientos,  y  al  terminar  leyó  un  oficio  de  la  Mitra  dirigido  al  pá- 
rroco, en  que  se  le  dice  que  se  aprueba  el  nuevo  proyecto  para  la  cons- 
trucción del  templo,  pues  además  de  costar  menos  dinero,  no  será  oneroso 
para  la  feligresía  dicha  obra.  El  Excmo.  Sr.  Villalón  distribuyó  la  Sa- 
grada Forma  a  centenares  de  personas  que  se  acercaron  a  recibirla  de 
su  mano.  2 

Y  luego  se  promovieron  unas  misiones  cuyo  final  fue  el  siguiente. 

El  domingo  12  de  julio  de  1953,  por  la  mañana,  después  de  celebrar 
una  Misa  rezada,  asistido  por  el  señor  Pbro.  don  Gonzalo  Burgos,  el 
Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Villalón  Mercado,  Obispo  Titular  de 
Ermiana  y  Auxiliar  del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  ben- 
dijo en  el  templo  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  una  ima- 
gen de  la  Virgen  Santísima  del  Rosario  de  Fátima  y  una  de  la  Virgen 
Morena  del  Tepeyac.  Con  estos  actos  finalizaron  las  santas  misiones  que 
por  espacio  de  una  semana  dieron  los  RR.  PP.  de  la  congregación  de 


2  La  Prensa,  7  de  junio  de  1953. 
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la  Pasión:  Emiliano  Lombraña  y  Ricardo  Crespo,  durante  las  cuales 
se  acercaron  al  tribunal  de  la  penitencia  centenares  y  más  centenares 
de  fieles,  cuyas  culpas  fueron  escuchadas  y  absueltas,  por  siete  sacerdo- 
tes jesuítas,  entre  ellos  el  R.  P.  Cárdenas,  y  por  los  misioneros,  los  que 
estuvieron  en  el  confesionario  hasta  horas  avanzadas  de  la  noche  del 
sábado.  Las  congregaciones  marianas  cooperaron  con  el  mayor  gusto,  para 
que  las  misiones  tuvieran  el  éxito  que  alcanzaron.  El  Sr.  Cura  del  lugar, 
Pbro.  Pedro  J.  Sánchez,  el  mismo  domingo  casó  a  más  de  doscientas 
parejas  de  amancebados,  y  centenares  de  personas  se  acercaron  a  recibir 
a  Jesús  Sacramentado  en  las  misas  que  fueron  celebradas.  El  Sr.  Cura, 
antes  de  la  bendición  de  las  imágenes,  pronunció  la  siguiente  alocución: 
La  Virgen  Santísima  ha  de  estar  sonriendo  compasivamente  delante  de 
sus  hijos  de  esta  parroquia,  de  la  Colonia  Romero  Rubio,  en  estos  mo- 
mentos en  que  se  hallan  en  torno  de  la  venerada  imagen  de  la  Reina, 
quien  antes  de  haber  posado  sobre  nuestra  Patria,  había  puesto  ya  sus 
ojos  de  Madre  y  su  corazón  nos  lo  había  dado,  ya  que  su  corazón  es  todo 
María.  Y  no  pudiendo  quedarse  en  persona,  nos  dejó  su  retrato  en  el 
que  aparece  con  las  manos  sobre  el  pecho,  como  prueba  de  amor  y  de 
que  está  rogando  perpetuamente  por  nosotros.  Y  Nuestra  Señora  son- 
reirá más  ante  estos  sus  hijos  que  han  estado  preparándose  con  unas 
santas  misiones,  para  poder  erigir  el  santuario  de  Nuestra  especial  abo- 
gada, obra  que  corre  pareja  con  el  templo  espiritual;  esta  obra,  a  mi 
modo  de  ver,  es  más  importante  todavía,  porque  amortiguadas  nuestras 
malas  inclinaciones  con  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  nos  alejare- 
mos de  los  lodazales  de  la  tierra  y  nos  remontaremos  a  las  alturas,  espe- 
rando un  bien  mejor.  Así  todo  se  nos  hará  fácil  y  llevadero  en  el  trans- 
curso de  los  trabajos,  cuyos  cimientos  han  estado  colocándose  en  estos 
días  y  que  ahora  bendecirá  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Villalón.  Con  objeto  de 
acrecentar  el  culto  a  Nuestra  Patrona  y  tal  vez  adelantándome  al  pare- 
cer de  mis  superiores  eclesiásticos,  deseo  que  así  como  existe  la  parro- 
quia de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  los  Hospitales,  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  Reina  de  la  Paz,  etc.  esta  parroquia  de  la  Colonia  Romero 
Rubio,  se  le  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  del  Atentado,  con 
el  fin  de  estar  siempre  recordando  y  bendiciendo  a  Dios  por  ese  hecho 
portentoso,  que  para  mí  es  una  segunda  aparición,  de  haber  estallado 
una  bomba  de  dinamita  junto  a  la  taumaturga  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  ante  lo  inesperado,  la  imagen  resultó  ilesa,  para  seguir  aparecién- 
dose en  nuestra  alma. 

Los  alrededores  de  la  parroquia  de  la  Colonia  Romero  Rubio,  se 
vieron  ayer  llenos  de  gente,  pareciendo  un  día  de  fiesta.  La  Cruz  de  la 
misión  será  colocada,  como  si  fuese  la  primera  piedra  del  nuevo  templo 
que  se  va  a  construir.  3 


3  La  Prensa  15  de  julio  de  1953. 
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CAPITULO  XI 


EL  PROYECTO  DE  PROCLAMACION  FUE  APROBADO 
LOS  PASOS  INICIALES  DE  LA  OBRA 

Afines  de  febrero  sé  llevó  a  cabo  una  junta  que  fue  presidida  por 
los  Excmos.  Sres.  Obispos  D.  Francisco  Orozco  Lomelín,  Titular  de 
Vita  y  José  Villalón  Mercado  Titular  de  Ermiana,  los  muy 
ilustres  señores  Canónigos  licenciados  Rosendo  Rodríguez,  Felipe  N.  Gar- 
duño, Manuel  Alvarez,  Salvador  Escalante  Planearte,  los  reverendos  pa- 
dres José  A.  Romero,  S.  J.  y  Fray  Domingo  Díaz,  OFM.  y  otros  sacer- 
dotes, así  como  varios  seglares,  entre  ellos  el  tesorero.  Primero  se  rezaron 
las  preces  y  a  continuación  se  dió  lectura  al  acta  de  la  reunión  anterior. 
Se  presentaron  varias  proposiciones  y  proyectos: 
Se  desea  que  el  Sábado  de  Gloria  de  este  año  sea  ordenado  el  mayor 
número  de  sacerdotes  de  los  venerables  Clero  Secular  y  Regular,  esto 
es,  del  Arzobispado  de  México  y  de  varias  Ordenes  y  Congregaciones 
Religiosas. 

El  Padre  Romero  propuso  que  se  editara  un  folleto  con  la  biografía 
de  nuestro  ilustre  prelado  y  presentó  un  proyecto  dé  los  programas  reli- 
giosos que  se  celebrarán. 

Monseñor  José  Villalón  Mercado  sugirió  que  se  imprimiese  el  mayor 
número  de  programas  posibles,  a  fin  de  que  en  todas  las  iglesias  del  Ar- 
zobispado, hasta  las  más  lejanas,  tuviesen  un  programa  de  los  festejos 
que  se  efectuarán. 

Monseñor  Francisco  Orozco  y  Lomelín  propuso  que  el  Congreso  que 
va  a  celebrarse  en  esta  ciudad  no  sea  Mariano  catequístico  vocacional, 
sino  únicamente  vocacional  catequístico  y  que  dure  cuatro  días,  pues  el 
venerable  Episcopado  ha  acordado  la  celebración  de  un  Congreso  Ma- 
riano en  la  ciudad  capital  de  la  República  para  este  año. 

Para  empezar  a  formar  el  tesoro  espiritual  que  se  ofrece  al  Arzo- 
bispo Primado  de  México  se  repartiría  un  millón  de  esquemas  para  que 
ahí  los  fieles  anuncien  los  actos  religiosos  a  que  asistan  y  las  oraciones 
que  digan. 
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En  las  parroquias  se  ofrecerían  comidas  a  los  pobres  y  en  otros  tem- 
plos se  obsequiarían  provisiones  a  los  pobres  vergonzantes. 

PRESENTACION  DEL  PROYECTO 

Al  final  expuse  la  idea  de  la  proclamación  de  la  Virgen  Santísima 
de  Guadalupe  como  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas,  y  que  el 
objeto  principal  de  la  idea  tendía  a  ensalzar  a  Nuestra  Señora  por  ser  la 
Inmaculada  de  América.  Como  nadie  me  pudo  tachar  que  la  Virgen  no 
es  Inmaculada  ni  que  dejaba  de  haber  razón  para  que  los  socerdotes  la 
nombráramos  nuestra  Reina,  convino  el  Excmo.  Sr.  Villalón,  que  fungía 
como  presidente  de  esa  junta,  que  siguiera  yo  trabajando,  esto  es,  difun- 
diendo esa  idea  en  los  seminarios  de  la  República,  como  ya  lo  había  hecho 
en  los  de  Veracruz  y  Guadalajara.  Estaba  delante  de  mí  el  R.  P.  Fr.  Do- 
mingo Díaz,  a  quien  no  conocía  entonces,  y  le  produjo  muy  buena  im- 
presión el  proyecto  como  me  lo  expresó  y  me  lo  confirmó  después  con 
muy  buenos  servicios.  El  R.P.  Romero,  S.J.  quedó  muy  bien  impresio- 
nado y  le  di  un  ejemplar  de  mi  revista  y  me  prometió  ayudar  en  lo  más 
que  pudiera.  En  el  siguiente  número  de  la  revista  "Christus"  salió  publi- 
cada la  noticia  de  la  proclamación,  que  me  ayudó  grandemente  para 
que  se  conociera  en  toda  la  República  y  parte  de  América. 

Pocos  días  después  creí  oportuno  que  el  R.P.  Benjamín  Paredes, 
SS.CC.  por  escrito,  me  expresara  la  autorización  que  tenía  de  la  junta  de 
festejos.  Esta  autorización,  que  salió  publicada  en  el  tercer  número  de 
mi  revista,  me  sirvió  para  el  día  de  la  junta  en  la  cual  se  resolvió  defini- 
tivamente que  los  sacerdotes  deberían  ofrecer  la  corona  a  la  Santísima 
Virgen  de  Guadalupe. 

APROBACION 

"Habiendo  oído  la  exposición  del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Cura 
Pedro  J.  Sánchez  tanto  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  José  Villalón  y  Mer- 
cado, Obispo  Titular  de  Er miaña  y  Auxiliar  de  México,  como  la  Junta 
Organizadora  de  Festejos  para  las  Bodas  de  Oro  Sacerdotales  del  Excmo. 
y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  México,  ven  con  buenos  ojos  dicho 
proyecto  y  les  parece  que  debiendo  tener  un  carácter  Nacional,  puede 
realizarse  en  el  Congreso  Mariano  Nacional  del  próximo  octubre  y  augu- 
ran un  triunfo  más  de  la  Virgen  Guadalupana.  México,  D.  F.  a  22  de 
marzo  de  1954.  Por  la  Junta  Organizadora  de  Festejos  para  las  Bodas  de 
Oro  Sacerdotales  del  Excmo.  y  Rvmo.  Arzobispo  de  México.  BENJAMIN 
PAREDES,  SS.  CC.  Secretario". 

En  esa  misma  junta  el  R.P.  Romero  propuso  que  el  limo.  Sr.  Abad 
y  el  que  éste  escribe  nos  dirigiéramos  a  los  Excmos.  Sres.  Arzobispos  y 
Obispos  de  toda  la  República,  lo  que  se  llevó  a  cabo  en  los  siguientes 
términos: 

Excelentísimo  y  Reverendísimo  Señor-. 
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"Con  motivo  de  la  primera  reunión  que  celebró  el  26  del  corriente 
en  la  casa  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  el  "Comité  Organizador 
del  Congreso  Nacional  Mariano",  se  propuso  que  el  Vble.  Clero  Secular 
y  Regular  y  los  seminaristas  ofreciesen  una  corona  espiritual  y  material 
a  Nuestra  Reina  y  Madre  Santa  María  de  Guadalupe,  y  quedó  aproba- 
do que  los  que  suscriben  invitasen  a  todo  el  Vble.  Episcopado  para  que 
los  Excmos.  y  Revmos.  Sres.  que  aceptasen  la  idea,  la  comunicasen  al 
Vble.  Clero  Secular  y  Regular  a  los  seminarios. 

"Se  trata  pues  de  una  corona  espiritual  y  diversos  actos  piadosos  que 
voluntariamente  quieran  ofrecer  los  Sres.  Sacerdotes  de  ambos  Cleros 
y  los  seminaristas,  y  de  una  corona  que  llevará  en  la  parte  inferior  la 
siguiente  inscripción:  "A  Nuestra  Madre  Inmaculada,  el  Clero  Mexi- 
cano. 12  de  octubre  1954"  y  por  dentro  el  número  de  Sacerdotes  y  se- 
minaristas que  tiene  actualmente  cada  diócesis,  dato  que  esperamos  nos 
proporcione  Su  Excia.  Rvma.;  en  cada  uno  de  los  11  adornos  que  llevará 
dicha  corona  aparecerán  los  nombres  de  las  9  Provincias  Eclesiásticas 
con  sus  respectivas  diócesis  y  en  los  dos  restantes  el  nombre  del  Vicario 
de  Baja  California  y  el  de  la  Misión  de  la  Tarahumara. 

"La  corona  tendrá  la  forma  imperial,  y  el  costo  se  pagará  con  los 
donativos  que  las  diócesis  quieran  obsequiar,  para  lo  cual  desearíamos 
que  los  Excmos.  Sres.  Arzobispos  nombraran  un  encargado  en  sus  respec- 
tivas diócesis,  que  se  entienda  con  nosotros. 

"Creemos  que  en  esta  forma  visible  quedará  un  perpetuo  testimonio 
del  filial  amor  del  Clero  Mexicano  a  su  Madre  y  Reina. 

"Esperamos  que  a  su  Excia.  Revma.  le  agrade  el  proyecto  y  que 
tenga  la  bondad  de  enviarnos  su  aprobación  y  bendición  para  llevarlo  a 
cabo. 

"Feliciano  Cortés,  Abad  de  la  Basílica  de  Sta.  Ma.  de  Guadalupe. 
Pbro.  Pedro  J.  Sánchez,  Cura  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe1*. 
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CAPITULO  XII 


RESPUESTAS  EPISCOPALES 

EL  perfume  de  las  rosas  de  Castilla  del  Tepeyac  ha  embalsamado 
el  corazón  de  los  sacerdotes  de  México,  a  tal  grado  que  en  tiempo 
de  grandes  pruebas  no  ha  habido  defección  alguna  que  hubiera 
empañado  el  eslabón  que  nos  une  con  la  silla  de  Roma.  De  ahi  que  la 
idea  de  proclamar  a  la  Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe,  Reina  de  los 
Sacerdotes  y  Seminaristas,  basada  en  el  amor  y  respeto  a  nuestros  prela- 
dos, en  la  caridad  para  con  nuestros  semejantes  y  en  la  práctica  de  las 
virtudes,  considero  que  viene  a  ser  el  complemento  del  mensaje  de 
Nuestra  Señora,  difundido  desde  la  Colina  del  Tepeyac.  Y  los  sacerdotes 
que  se  disponen  a  coronar  a  su  Reina  con  corona  de  sacrificios  y  de  vir- 
tudes, se  hacen  más  dignos  de  esas  ternuras  y  de  todas  las  prerrogativas 
de  una  Madre. 

En  las  distintas  partes  de  la  República  a  que  me  ha  llevado  la  Pro- 
videncia para  dar  a  conocer  la  referida  proclamación,  he  podido  compro- 
bar el  amor  que  se  tiene  a  Nuestra  Señora,  y  puedo  asegurar  que  no  ha 
habido  un  solo  sacerdote,  ni  un  solo  prelado  que  no  se  hubiera  adherido 
a  la  idea  de  coronar  a  Nuestra  Reina,  con  la  esperanza  de  que  Ella  re- 
mediará todos  los  males  y  vendrá  a  ser  el  lazo  de  unión  de  todos  los 
sacerdotes  que,  amparados  bajo  el  manto  maternal  de  María  Inmaculada, 
podremos  formar  parte  de  una  unión  sacerdotal  guadalupana  en  la  que  nos 
consagremos  definitivamente  a  la  Madre  del  Cielo.  Por  lo  que  esta  hu- 
milde obra,  que  llevamos  entre  manos,  le  debe  al  Excmo.  Sr.  Delegado 
Mons.  Piani  y  a  Mons.  Mojainsky,  que  el  Cielo  se  los  pague. 

"Bastante  ha  contribuido  para  la  difusión  de  la  idea  de  proclamación, 
la  bendición  de  las  imágenes  de  la  Guadalupana  que  os  dignó  hacer  S.  E. 
para  distribuirlas  en  los  seminarios  de  la  República,  lo  que  ha  tenido  un 
significado  muy  hondo  y,  mediante  la  misma  Virgen  Inmaculada  de 
Guadalupe  se  ha  acrecentado  el  amor  a  S.  S.  el  Papa." 

Del  Excmo.  y  Revmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Garibi,  Arz.  de  Guadalajara  y 
Presidente  del  Comité  Organizador  del  "Congreso  Mariano".  "Me  agrada 
la  idea  y  haré  lo  más  que  pueda  por  convertirla  en  una  realidad?1. 
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Del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  José  María  González,  Arz.  de  Du- 
rango:  "Recibí  la  carta  de  V.  S.  lima.,  referente  a  la  Corona,  que  a 
nombre  de  los  sacerdotes  y  seminaristas,  quieren  obsequiar  a  la  virgen  de 
Guadalupe,  como  nuestra  Reina  y  nuestra  Madre.  He  quedado  debida* 
mente  enterado  de  ello  y  haremos  lo  que  sea  posible  por  ayudar", 

"Del  Excmo.  y  Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Pío  López,  Arz.  de  Vera- 
cruz:  "Acabo  de  recibir  su  comunicación  relativa  a  la  proposición  del 
"Comité  Organizador  del  Congreso  Nacional  Mariano"  de  ofrecer  a 
Nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalupe,  en  este  "Año  Mariano"  una 
Corona  espiritual  y  otra  material,  por  parte  del  V.  Clero  Secular  y  Regu- 
lar y  de  los  Seminaristas.  Me  agrada  muchísimo  la  idea,  la  apruebo  y 
la  bendigo". 

Del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Yerena,  Ob.  de  Huejutla: 
"Con  júbilo  apruebo  y  alabo  la  idea  de  ofrendar  a  nuestra  M adrecita  de 
Guadalupe  la  corona  espiritual  y  material  que  se  proyecta,  y  para  se* 
cundarla  envío  inmediatamente  una  circular  a  todos  mis  sacerdotes  para 
que,  en  medio  de  su  pobreza  cooperen  según  sus  posibilidades". 

Del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Cabrera,  Ob.  de  Papantla:  "Es 
muy  laudable  y  digno  de  todo  encomio  el  proyecto  del  Comité  Organiza- 
dor del  Congreso  Nacional  Mariano,  de  ofrecer  el  12  de  octubre  dos 
coronas  a  la  inmaculada  de  América  Santa  María  de  Guadalupe:  por  lo 
que  con  fervoroso  entusiasmo  apruebo  y  bendigo  tan  hermosa  empresa, 
confiando  en  que  se  llevará  a  cabo  felizmente,  para  mayor  devoción  y 
amor  filial  más  delicado  del  V.  Clero  y  de  los  Seminaristas  futuros  sa- 
cerdotes de  la  Patria". 

Del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Arturo  Vélez,  Ob.  de  Toluca:  "Con 
todo  gusto  lo  hacemos  y  manifestamos  nuestra  más  completa  satisfacción 
en  la  idea  de  ofrecer  una  Corona  espiritual  y  material  a  nombre  del 
Clero  Secular,  Regular  y  de  los  Seminaristas  de  toda  la  República  a  Núes- 
tra  Reina  y  Madre  Santa  María  de  Guadalupe,  con  motivo  del  Congreso 
Nacional  Mariano.  Con  todo  gusto  ya  procedemos  a  girar  una  Circular 
a  todo  el  Clero  del  Obispado,  para  que  se  empiece  a  trabajar  en  la  rea- 
lización de  esta  tan  hermosa  idea.  De  lo  íntimo  de  nuestro  corazón 
apr ovamos  este  proyecto  y  lo  bendecimos". 

Del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Lino  Aguirre,  Ob.  de  Sinaloa:  "Ya 
me  había  enterado,  por  la  noticia  dada  por  varias  revistas,  de  la  hermosa 
idea  de  proclamar  a  la  Sma.  Virgen  María  de  Guadalupe  como  Reina  de 
los  Sacerdotes  y  Seminaristas  y  ahora  no  puedo  menos  de  aprobar  de 
corazón  y  anunciarlo  así  a  mis  seminaristas  y  al  clero  de  esta  Diócesis. 
Solamente  quiero  hacer  una  advertencia,  que  en  noviembre  próximo 
precisamente  el  Clero  y  los  seminaristas  tendrán  la  Coronación  Ponti- 
ficia de  la  Imagen  de  la  Sma.  Virgen  fundadora  del  Seminario" . 

Del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Alfredo  Galindo,  Ob.  Tit.  de  Lipa- 
ra  y  Vicario  Apostólico  de  la  Baja  California:  "Me  enteré  de  la  muy 
atenta  Circular  relativa  al  Año  Mariano  y  procuraremos  obsequiar  sus 


Lámina  9 


Mons.  Dr.  D.  Lucio  Torreblanca,  Dgmo.  Obispo  de 
Chiapas. 


Lámina  10 


El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Toluca,  Dr.  D.      El  Sr.  Vice-Recetor  del  Seminario  de  Tulancingo  Lic.  D.  Miguel  Re- 
Arturo Vélez,  bendiciendo  la  primera  pie-  yes,  sosteniendo  el  cuadro  de  Ntra.  Señora  de  Guadalupe, 
dra  de  la  capilla  de  su  Santuario. 


El  mismo  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Veracruz,  bendiciendo  una  Imagen  de  la  Gua- 
dalupana,  en  la  capilla  de  aquel  Seminario. 


deseos,  formando  un  ramillete  espiritual  por  parte  de  los  Seminaristas 
de  este  Vicariato,  juntamente  con  los  miembros  de  ambos  Cleros.  A  su 
tiempo  ya  tendremos  el  gusto  de  mandar  a  V.S.I.,  la  Corona  que  ofrezca 
la  Baja  California.  Creo  que  V.S.I.,  se  habrá  enterado  de  la  triste  situa- 
ción en  que  hemos  quedado,  debido  a  la  desgracia  que  nos  pasó  en  el 
Seminario.  No  dejé  V.S.I.,  de  tenernos  muy  presentes  en  sus  oraciones. 
Dios  Nuestro  Señor  y  la  Santísima  Virgen  se  lo  pagarán'1. 

Del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Emilio  Abascal,  Ob.  Tit.  de  Aziri 
y  Aux.  de  Puebla:  u Saluda  con  respetuoso  afecto,  al  limo.  Sr.  Abad  de 
la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y,  en  contestación  a  su  aten- 
ta de  fecha  29  de  abril,  que  se  recibió  el  día  de  hoy,  lo  felicita  por  el  her- 
moso proyecto  que  en  ella  expone  y  le  ofrece  ponerlo  a  la  consideración 
del  Excmo.  Arzobispo,  su  Dignísimo  Prelado,  a  su  regreso  de  la  Visita 
Pastoral.  Besa  su  mano  y  se  encomienda  a  sus  santas  oraciones11 . 

Del  Muy  R.  P.  Fr.  Juan  de  la  Inmaculada  Vega.  O.  C.  D.,  Provin- 
cial de  los  PP.  Carmelitas:  "Con  mucho  gusto  contesto  su  atenta  del  l9 
de  Junio  y  ante  todo  le  agradezco  la  invitación  que  se  digna  hacer  a  esta 
Orden  del  Carmen  para  el  desarrollo  de  la  Hermosa  idea  de  formar  una 
corona  espiritual  y  material  a  Nuestra  Reina  y  Madre  Santa  María  de 
Guadalupe.  Gustoso  acepto  tan  honrosa  invitación  y  ya  comunico  el  pro- 
yecto a  nuestros  Sacerdotes  y  estudiantes  para  que  trabajen  activamente 
en  la  formación  del  tesoro  espiritual11 . 

Del  M.  R.  P.  Roberto  Guerra,  S.  J.,  Provincial  de  los  PP.  Jesuítas: 
"Recibí  la  comunicación  de  V.  S.  en  la  que  me  pide  nuestra  cooperación 
para  la  corona  espiritual  y  material  para  Nuestra  Santísima  Madre  de 
Guadalupe.  Ya  comunico  tan  hermosa  idea  a  los  Rectores  de  nuestras 
casas  de  formación  para  que  nuestros  jóvenes  comiencen  a  hacer  su  rami- 
llete espiritual11. 

R.  P.  D.  J.  de  Jesús  Alcántara,  Superior  General  de  los  Misioneros 
Josefinos:  "Con  suma  alegría  aceptamos  la  invitación  que  nos  hace  para 
ofrendar  a  nuestra  querida  Madre  las  florecillas  que  en  nuestro  árido 
huerto  encontramos  para  mezclarlas  con  las  fragantes  rosas  que  otros 
tengan  en  su  jardín.  Oportunamente  las  llevaré  para  que  formen  parte 
de  esa  corona  espiritual11 . 

Del  M.  R.  P.  Fr.  José  Clemente  Flores,  Provincial  de  los  PP.  Agus- 
tinos de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoacán:  "Gus- 
toso y  agradecido  acepto  tan  honrosa  invitación.  Con  motivo  de  una  Jor- 
nada Mariana  de  ocho  días  que  se  efectuará  en  las  Iglesias  de  la  Parro- 
quia de  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús  de  Las  Lomas  de  Chapultepec,  y 
otras  que  se  efectúen  en  los  templos  de  la  Provincia  excitaremos  a  los 
fieles  que  tomen  participación  para  que  ofrezcan  también  obsequios  para 
el  ramillete  espiritual  a  la  Santísima  Señora19. 

Del  M.  R.  P.  Joaquín  Martínez  C.  SS.  R.,  Provincial  de  los  PP.  Re- 
dentoristas:  "A  mi  vuelta  de  un  viaje  de  visita  a  nuestras  casas  de  Centro 
América  y  Cuba,  me  encontré  con  su  cartita,  invitándome  a  asociarnos 
a  esa  Corona  Espiritual  y  Material  que  el  Clero  Mejicano  va  a  ofrecer 
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a  Nuestra  Madre  de  Guadalupe  con  motivo  del  Año  Mariano;  muy  agra- 
decido por  su  ofrecimiento  acepte  gustoso  nuestra  adhesión  a  obra,  tan 
hermosa;  cuente  con  nuestra  cooperación  y  ayuda  espiritual  y  materia}.. 
Apenas  pueda  le  haré  llegar  esa  ayuda  material.  Me  encomiendo  en  sus 
oraciones  y  quedo  suyo  affmo.  S.  S" 

Del  M,  R.  P.  Cesáreo  Remiro,  SS.  CC.  Superior  de  los  PP.  de  los 
Sagrados  Corazones:  "Recibí  su  atento  comunicado  del  primero  de  este 
mes,  convidando  a  todos  los  Religiosos  de  nuestra  Congregación  a  tomar 
parte  espiritual  y  material  en  este  Congreso.  Dios  Nuestro  Señor  ben- 
diga todos  sus  esfuerzos  y  nos  conceda,  por  medio  de  María,  la  paz  que 
le  pedimos". 

Del  M.  R.  P.  Victoriano  Uribe,  M.  Sp.  Delg.  Prov.  de  los  PP. 
del  Espíritu  Santo,  Fresnillo,  Zac:  "Muy  gustoso  me  adhiero  a  la  preciosa 
idea  de  ofrecer  a  nuestra  Inmaculada  Madre  Santa  María  de  Guadalupe 
una  corona.  A  mi  vuelta  pasaré  una  comunicación  a  las  casas  de  nuestra 
Congregación  que  queden  dentro  de  mi  Delegación  provincial  para  in- 
formarles y  pedirles  la  hagan  suya". 

Del  Sr.  Pbro.  D.  Narciso  Villa  Hernández,  de  Huajuapan,  Oax.: 
"Conforme  a  la  circular  recibida  se  está  preparando  en  este  Seminario, 
tanto  de  parte  de  los  alumnos  como  de  los  Sacerdotes,  el  tesoro  para  la 
corona  espiritual  ofrecida  a  la  Santísima  Virgen,  como  la  cooperación 
económica.  Oportunamente  se  enviaría  el  resultado". 

Del  M.  R.  P.  Salvador  Martínez  Aguirre,  S.  J.,  Superior  de  la  Mi- 
sión "Sui  Juris"  de  la  Tarahumara:  "Con  grande  alegría  hemos  recibido 
su  preciosa  circular,  en  la  que  se  trata  de  la  ofrenda  material  y  espiri- 
tual de  una  imperial  corona  a  Nuestra  Madre  la  Virgen  Santísima  de 
Guadalupe.  Nosotros  como  Misioneros  entre  indígenas,  nos  sentimos  más 
dentro  del  Corazón  de  Nuestra  Bondadosa  Madre,  y  por  eso  ya  hacemos 
un  llamado  a  todas  las  regiones  de  esta  Misión  para  que  de  todas  partes 
se  recojan  las  flores  espirituales  que  se  envían  a  formar  parte  del  Rami- 
llete espiritual  que  se  tiene  proyectado.  Creo  que  no  será  mucho,  pero 
lo  que  se  mande  saldrá  de  lo  más  íntimo  del  alma  para  probar  a  Nues- 
tra Madre  la  gratitud  que  le  tenemos  por  los  beneficios  que  continua- 
mente nos  dispensa  a  los  que  tenemos  la  dicha  de  vivir  en  medio  de  sus 
queridos  pequeñitos  y  delicados.  Espero  poder  mandar  a  S.  E.  Ruma., 
dentro  de  algunos  días  el  resultado  de  nuestros  trabajos  en  ellos  la  me- 
jor parte  nuestros  queridos  Seminaristas,  todauía  escasos  en  número 
pero  ya  consoladoramente  feruorosos" . 

Del  M.  R.  P.  D.  Antonio  Rogazzum,  Inspector  Salesiano:  "He  dado 
a  conocer  a  todos  los  Sacerdotes  y  Seminaristas  Salesianos,  la  hermosa 
iniciatiua  con  relación  a  la  corona  espiritual  para  que  todos  tomen  par- 
ticipación actiua,  lo  mismo  que  para  la  corona  material". 
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CAPITULO  XIII 


SE  EMPRENDE  LA  HECHURA  DE  LA  CORONA 
SEMINARISTICO  SACERDOTAL 

espués  de  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  D.  Luis 


Ma.  Martínez,  se  dignó  aprobar  el  proyecto  de  proclamación  a  la 


Inmaculada  Virgen  de  Guadalupe  Reina  de  los  Sacerdotes  y  de  los 
Seminaristas,  le  platiqué  al  limo.  Sr.  Abad  la  idea  que  tenia  yo  de  la 
hechura  de  la  corona,  basada  en  la  misma  pintura  de  la  imagen  de  la 
Santísima  Virgen,  que  se  dignó  aparecerse  con  corona  de  rayos,  como  lo 
ratifica  la  copia  que  mandó  sacar  de  la  sagrada  imagen  el  primer  Obispo 
de  Comayagua,  el  Dr.  de  la  Pedroza  en  1539,  en  donde  aparece  Nuestra 
Señora  con  la  referida  corona  y  con  la  que  fue  coronada  en  1895  es  de 
Emperatriz,  mismo  estilo  de  corona  que  se  empleó  en  1935  y  en  1945, 
entonces  pensé  que  la  corona  sacerdotal  fuera  corona  de  Reina.  La 
idea  la  aprobó  el  Sr.  Abad,  así  como  el  lugar  donde  debería  estar  colocada 
perpetuamente.  En  ese  proyecto  estaba  incluido  que  la  corona  llevara 
rosas  de  Castilla  y  botones,  flores  de  lis,  unos  medallones  en  los  cuales 
estarían  esculpidos  los  escudos  prelaticios  y  que  en  el  aníllete  llevara 
unas  palabras  que  expresaran  toda  la  ternura  de  nuestro  corazón. 

Con  este  motivo,  casi  a  raíz  de  la  fecha  en  que  se  resolvió  el  asunto 
de  la  corona,  el  limo.  Sr.  Abad  le  mandó  decir  al  P.  Romero  que  le  man- 
dara un  dibujo  de  una  corona  de  Reina.  Este,  para  seguir  los  consejos 
del  limo.  Sr.  Abad,  mandó  sacar  el  dibujo  de  una  enciclopedia,  pero 
el  dibujo  no  agradó  al  Abad,  por  rematar  en  un  gorro  de  forma  rusa. 
Luego  el  P.  Romero  mandó  dibujar  una  corona  que  resultó  de  gran  sen- 
cillez, conforme  a  las  indicaciones  que  le  dieron,  pudiendo  decirse  que 
ese  dibujo  fue  el  primitivo,  aunque  muy  imperfecto  todavía,  pues  el  nom- 
bre de  los  obispados  los  mandó  poner  el  P.  Romero  en  los  pétalos  de  las 
rosas.  En  seguida  y  en  el  que  se  dió  a  hacer  al  orfebre  angelopolitano 
Sr.  López,  fue  de  una  corona  muy  pequeña  formada  de  rosas  de  Castilla 
y  unos  corazones.  Ciertamente  agradó  al  Sr.  Abad,  pero  éste  se  abstuvo 
del  todo  en  dar  su  resolución,  hasta  no  tener  de  la  Sgda.  Mitra  de  Mé- 
xico y  de  las  demás  diócesis,  el  resultado  de  la  circular  que  se  le  envió, 
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pidiéndoles  su  cooperación.  Y  una  vez  que  apareció  en  el  Arzobispado 
de  México  la  circular  esperada  y  los  religiosos  empezaron  a  enviar  sus 
donativos,  el  limo.  Sr.  Abad  se  vió  comprometido  a  tomar  el  asunto  en 
toda  forma. 

Hasta  principios  de  junio  el  limo.  Sr.  Abad,  de  manera  formal,  citó 
al  orfebre  D.  Adrián  Escalona  para  que  se  hiciera  cargo  de  la  hechura 
que  deberia  llevar:  ramos  de  rosas,  cuyas  hojas  deberían  quedar  real- 
zadas en  la  parte  superior,  y  en  el  anillete  botones  en  flor;  no  deberían 
faltar  las  flores  de  liz,  como  símbolo  de  la  realeza  de  Nuestra  Señora,  y 
los  medallones  para  los  escudos  prelaticios.  El  orfebre  pidió  un  mes  de 
plazo  para  desarrollar  la  idea,  tiempo  que  el  limo.  Sr.  Abad  aprovechó 
para  hacer  sus  diseños;  al  fin  uno  resultó  muy  parecido  al  del  orfebre, 
y  el  otro  llevaba  unos  ángeles,  sosteniendo  la  palma  y  objetos  simbólicos. 
El  día  de  la  cita  el  Sr.  Abad  empezó  a  examinar  el  dibujo  del  orfebre  y 
al  cabo  de  tiempo  expresó  que  ese  se  siguiera  mejor. 

El  orfebre  hizo  la  figura  de  la  corona  en  cartón  y  quiso  que  así 
fuera  presentada  en  el  lugar  definitivo,  el  día  29  de  junio,  en  que  vimos 
esbozada  la  figura,  aunque  muy  distinta  de  la  que  fue  en  realidad. 

En  las  varias  entrevistas  que  tuve  con  el  orfebre  con  el  fin  de  orien- 
tarme, sólo  logré  sacar  en  limpio  que  el  tiempo  no  le  iba  a  alcanzar,  lo 
que  era  natural,  porque  no  tenía  taller;  los  ramos  de  rosas  los  tenía 
que  mandar  cincelar  a  segunda  persona,  que  se  entretuvo  más  de  la 
cuenta,  como  sucedió  con  el  único  que  se  encargó;  además,  tenía  que 
desprenderse  de  todos  sus  trabajos,  con  la  consiguiente  preocupación  por 
el  dinero.  A  este  respecto,  antes  de  la  entrevista  final,  en  una  forma 
muy  diplomática  me  preguntó  que  con  quien  se  entendería  con  lo  del 
dinero  en  caso  de  que  se  aceptara  el  trabajo,  a  lo  que  le  respondí  que  con 
el  limo.  Sr.  Abad. 

Ahora  deduzco  que  ese  era  el  último  dato  que  el  quería,  para  el 
día  siguiente  manifestar  lo  que  en  seguida  expresamos:  la  situación 
del  limo.  Sr.  Abad  hasta  cierto  punto  era  embarazosa,  por  no  haber  ni 
un  centavo  destinado  para  la  corona,  lo  que  se  unió  a  la  intransigencia 
del  orfebre  de  no  comprometerse  a  terminarla,  alegando  que  ya  no  había 
tiempo.  Al  Sr.  Abad  mucho  le  desagradó  esta  respuesta  debido  a  la  con- 
fianza que  había  puesto  en  él,  que  a  jalones  y  a  tirones  había  hecho  la 
corona  de  1945.  Pero  qué  tiempos  tan  distintos,  entonces  se  contaba  con 
cerca  de  un  año  para  hacerla  y  sólo  había  cobrado  diez  mil  pesos,  y  por 
creer  que  todo  había  subido  hoy  iba  a  cobrar  el  doble.  Al  oír  el  Sr.  Abad 
lo  que  antecede  y  al  darse  cuenta  de  que  el  orfebre  de  plano  no  se  com- 
prometía, con  cierta  desazón  dijo  su  lima.:  "Lo  que  yo  siento  es  que  no 
pueda  ya  desistir  de  la  responsabilidad  que  he  tomado  y  siento  estar  ya 
involucrado  en  esto".  A  lo  que  yo  respondí  inmediatamente:  "Pero  es 
que  su  lima,  no  está  sólo  ni  yo  sería  capaz  de  dejarlo  en  vergüenza;  recu- 
rriría a  cualquier  préstamo  en  caso  ofrecido  y  espero  que  la  Santísima 
Virgen  no  nos  dejará  de  su  mano".  Al  estar  en  este  alegato  tocaron  la 
puerta  para  entregar  a  Su  lima,  su  correspondencia  y  su  mirada  fue  a 


dar  a  una  carta  que  llevaba  el  membrete  de  la  orfebrería  angelopolitana 
del  Sr.  López.  Al  principio,  sin  darle  la  menor  importancia  a  este  inci- 
dente, siguió  queriendo  calmar  a  Escalona  y  al  ver  que  era  imposible, 
se  puso  de  pie  nuevamente  el  Sr.  Abad  y  más  bien  por  lo  comprometido 
del  caso  que,  por  la  curiosidad,  leyó  detenidamente  la  carta  del  Sr.  López, 
y  en  seguida,  me  la  dió  para  que  me  enterara  de  ella,  diciéndome  "léala 
y  devuélvamela".  Enterados  el  limo.  Sr.  Abad  y  yo  y  sin  dar  el  me- 
nor asomo  de  cualquiera  impresión,  sin  más  resistencias  convinimos  en 
admitir  la  renuncia  y  en  pagarle  el  costo  de  su  dibujo. 

Luego  se  advierte  que  quien  dio  la  clave  de  este  asunto,  después  de 
Dios  y  la  Santísima  Virgen,  fue  el  contenido  de  la  carta  del  Sr.  López,  la 
que  llegó  en  momento  tan  oportuno.  Este  señor  hacía  dos  días  había 
llegado  a  su  despacho,  por  la  tarde,  muy  preocupado  y  con  deseos  de 
escribirle  al  limo.  Sr.  Abad  una  carta  para  manifestarle  estas  palabras: 
"Estoy  enterado  por  conducto  del  P.  Romero,  que  se  va  a  hacer  una  Co- 
rona para  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  y  en  virtud  de  ello,  en  días 
pasados  le  hice  entrega  de  unas  fotografías  y  un  pequeño  croquis  que 
realicé  de  acuerdo  con  las  indicaciones  de  él  lo  que  fue  completamente 
sencillo.  Me  dirijo  a  usted  para  indicarle  que  tengo  verdaderos  deseos  de 
hacer  la  Corona,  como  un  obsequio  a  la  Santísima  Virgen,  cobrando 
exclusivamente,  el  líquido  importe  de  los  materiales,  y  no  así  la  mano  de 
obra,  que  sería  mi  cooperación.  De  la  misma  forma  quiero  poner  en  su 
conocimiento,  que  estoy  dispuesto  a  hacer  dibujos,  si  esto  se  requiere, 
hasta  dejar  totalmente  satisfechos  su  gusto  y  deseos". 
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CAPITULO  XIV 


EL  EXCMO  SR.  DELEGADO  APOSTOLICO  SE  DIGNA  BENDECIR 

UNAS  IMAGENES 

El  día  22  de  diciembre  del  año  de  19S3,  visité  al  Excmo.  Señor  De- 
legado Apostólico,  Dr.  D.  Guillermo  Piani,  y  me  tocó  en  suerte  en- 
contrarme con  el  R.P.D.  José  Lozano,  sacerdote  salesiano,  nativo  de 
Monterrey,  que  venido  a  México,  por  muchos  años  había  estado  en  el 
templo  de  Santa  Inés,  de  esta  misma  ciudad,  y  que  estaba  en  la  Delega- 
ción, en  calidad  de  Secretario  particular  de  S.  Excia.  Rvma.  Inmediata- 
mente me  di  cuenta  de  que  este  buen  religioso  era  un  hombre  de  am- 
plias miras  y  de  una  gran  caridad.  Sin  que  yo  hubiera  adivinado  lo  que 
iba  a  suceder  con  el  ejemplar  de  mi  insignificante  Historia  del  Semina- 
rio Conciliar  de  México,  con  que  obsequié  al  Excmo.  Señor  Delegado,  toda 
la  plática  fue  encaminada  a  este  punto,  precisamente,  porque  ese  libro 
había  sido  impreso  en  el  Colegio  Salesiano,  situado  en  la  antigua  colonia 
Santa  Julia,  establecimiento  que  el  Excmo.  Señor  Delegado  había  cono- 
cido y  estado  en  él,  con  lo  que  resultó  lo  más  fácil  para  el  R.  Padre 
Lozano  haber  comunicado  al  Excmo.  Señor  Delegado  mi  humilde  proyec- 
to de  la  bendición  de  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  para 
los  seminarios  de  toda  la  República,  como  una  preparación,  para  impe- 
trar del  Romano  Pontífice  un  nuevo  oficio  Guadalupano,  que  se  exten- 
diera en  todo  el  mundo. 

Aparte  de  las  palabras  de  aliento  del  Excmo.  Señor  Delegado,  yo 
noté  que  la  referida  idea  la  había  tomado  con  mucho  entusiasmo  el  R.  P. 
Lozano,  porque,  según  me  manifestó,  iba  a  ser  de  alabanza  y  gloria  para 
la  Santísima  Virgen. 

Después  de  que  el  Excmo.  Señor  Delegado  se  dignó  bendecir  las 
imágenes,  se  retiró  del  oratorio,  y  el  R.  P.  Lozano  y  yo  quedamos  allí, 
dándole  gracias  a  Dios  por  la  buena  acogida  que  el  Excmo.  Señor  Dele- 
gado haba  tenido  para  lo  que  se  le  había  propuesto;  y  en  tanto  que  el 
R.  P.  Lozano  certificaba  el  hecho  de  la  bendición  de  las  imágenes,  ya 
llevaba  rubricadas  algunas  tarjetas;  pero  al  intentar  hacerlo  con  las  de 
los  Excmos.  Señores  Arzobispos  de  Puebla  y  Yucatán  y  de  los  herma- 
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nos  obispos  Anaya,  me  dijo  en  tono  un  tanto  alarmante:  *'no  prosigo, 
aunque  me  sobran  ganas  de  hacerlo,  porque  me  siento  muy  delicado  de 
salud;  sólo  quiero  decirle  a  usted  que,  cuando  haya  tomado  cuerpo  su 
hermoso  proyecto  de  ensalzamiento  a  la  Virgen  de  Guadalupe,  cuyo  des- 
arrollo hoy  principia  con  la  bendición  de  esas  imágenes,  yo  estimaré 
que  usted  con  todos  los  suyos,  rece  por  mi  intención  un  Ave  María". 
Después  de  despedirme,  se  retiró  del  oratorio  en  donde  yo  quedé  de  hi- 
nojos, y,  preocupado,  repetía  en  mi  memoria  las  palabras  de  aquel  cari- 
tativo sacerdote,  que  no  dejan  de  ser  para  mi  una  incógnita,  delante  del 
Tabernáculo  y  junto  a  una  imagen  de  la  Guadalupana,  hecha  en  mosaico 
y  donada  por  el  Inolvidable  Lic.  Feliciano  Cortés,  Abad  de  la  Basilica. 

Pocos  días  después  me  enteré  por  la  prensa,  que  el  R.  P.  Lozano 
había  descendido  a  la  tumba  y,  al  darme  cuenta  de  ello,  me  dirigí  al 
altar  de  mi  Parroquia,  cuyo  titular  es  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe, 
hoy  Reina  de  los  Seminaristas  y  Sacerdotes,  ante  Quien  recé  el  Ave  Ma- 
ría,  conforme  me  lo  había  pedido  en  vida  el  R.  P.  Lozano,  sacerdote 
virtuoso  y  ejemplar. 
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CAPITULO  XV 


EL  PRIMER  CIRCULO  GUADALUPANO  EN  EL  COLEGIO  MENOR 
DEL  CONCILIAR  DE  MEXICO 


l  proyecto  de  proclamar  a  la  Virgen  de  Guadalupe  Reina  de  los 


Sacerdotes  y  Seminaristas  ha  tenido  una  magnífica  acogida.  Fue 


dado  a  conocer  y  aprobado  el  día  tres  de  enero  del  año  de  1954, 
en  que  el  Excmo.  y  Rvmo.  Arzobispo  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez  se 
dignó  asistir  a  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Colonia 
Romero  Rubio.  En  ese  proyecto  está  el  de  intensificar  el  culto  guadalu- 
paño  en  los  seminarios,  porque  aún  no  ha  llegado  a  muchos  lugares  el 
mensaje  de  la  Reina  da  México.  Al  presbítero  don  Pedro  J.  Sánchez  tocó 
dar  el  primer  círculo  a  los  alumnos  del  Colegio  Menor  del  Seminario  de 
México,  del  cual  es  prefecto  el  padre  Carlos  Nava  Rangel,  y  por  una 
cortesía  y  una  bondad  asistió  el  ilustrísimo  y  revendísimo  monseñor  Gas- 
tón Mojaisky  Perelli,  consejero  de  la  Delegación  Apostólica,  porque  des- 
de el  siguiente  día  en  que  llegó  a  México  en  1951,  se  convirtió  en  un  fer- 
viente devoto  de  la  Virgen  Morena,  al  ver  lo  bien  acabado  de  la  pintura 
del  cuadro  y  que,  sin  temor  de  equivocarse,  muy  bien  se  puede  llamar 
a  este  país,  el  de  las  Rosas,  por  haberlas  hecho  brotar  la  Virgen  Sma.  en 
la  Colina  del  Tepeyac;  en  tanto  que  en  la  América  del  Sur  había  flo- 
recido Sta.  Rosa  de  Lima,  como  una  verdadera  flor  de  virtudes.  Por  lo 
que  creía  fácil  que  los  sacerdotes  y  los  seminaristas  de  México  muy  bien 
podrían  preparar  la  corona  a  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  El  padre  Sán- 
chez al  hacer  uso  de  la  palabra  terminó  diciendo:  "Las  flores  aromáti- 
cas de  la  colina  del  Tepeyac  siguen  floreciendo  en  el  corazón  de  los  se- 
minaristas, de  donde  trasciende  el  aroma  a  azucenas,  rosas  de  Castilla 
y  violetas,  que  los  respectivos  superiores  cuidan  celosamente;  en  tanto 
que  los  párrocos  se  encargan  de  cultivar  esas  flores  en  los  campos  que 
Dios  les  ha  confiado".  "Una  vez  obtenido  este  conocimiento  de  todos 
los  favores  que  se  ha  dignado  concedernos  Nuestra  Madre  y  acrecentado 
ya  ese  amor,  entonces  será  fácil  recurrir  al  Romano  Pontífice  en  de- 
manda de  un  nuevo  oficio  que  se  recite  en  todo  el  mundo  en  donde,  de 
seguro,  Nuestra  Señora  hará  llover  una  lluvia  de  pétalos  de  rosa". 

{"Novedades,  enero  9  de  1954.) 


LA  ARQUIDIOCESIS  DE  VERACRUZ  SE  ADHIRIO  AL 
PROYECTO  GUADALUPANO 


"Eu  28  de  enero  de  1954  en  la  arquidiócesis  de  Veracruz,  se  rindió 
un  significativo  homenaje  a  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  debido 
al  entusiasmo  de  un  sacerdote  que  es  miembro  de  la  junta  organizadora 
del  proyecto  "Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe  Reina  de  los  Sacer- 
dotes y  Seminaristas" '.  En  la  mañana,  en  la  Sala  del  Trono,  el  excelen- 
tísimo señor  arzobispo  de  Veracruz,  doctor  Manuel  Pío  López  y  Estrada, 
y  dignatarios  clesiásticos  de  esa  arquidiócesis,  escucharon  el  proyecto 
de  coronar  con  actos  de  virtudes  sacerdotales  y  el  promover  en  los  se- 
minarios el  amor  a  tan  buena  Madre.  Se  notó  luego  un  entusiasmo.  El 
arzobispo  de  Veracruz  concedió  doscientos  días  de  indulgencia  a  la  ja- 
culatoria "Inmaculada  Virgen  María  de  Guadalupe  Reina  de  los  Sacer- 
dotes y  Seminaristas }  rogad  por  nosotros".  Manifestó  el  prelado  que  en  su 
reciente  visita  hecha  a  Roma,  después  de  haber  sido  electo  arzobispo, 
el  obispo  de  Como  (Italia)  había  elegido  a  la  Virgen  de  Guadalupe  como 
patrona  del  Seminario  porque  había  palpado  los  beneficios  hechos  en 
México  por  tan  Soberana  Señora,  y  que  ahora  que  se  presentaba  esta 
oportunidad,  del  proyecto  de  la  coronación  de  la  Virgen  de  Guadalupe, 
con  todo  gusto  daría  su  decisivo  apoyo  para  realizar  un  acto  trascendental 
en  su  diócesis.  El  representante  de  esta  junta  organizadora  del  proyecto 
antes  mencionado,  hizo  uso  de  la  palabra,  afirmando  entre  otras  cosas, 
lo  siguiente:  "Y  tan  hondos  recuerdos  ha  dejado  tan  buena  Madre  que 
así  como  cuando  el  soldado  en  tiempo  de  batalla  oye  vibrar  los  acentos 
del  himno  de  su  patria,  se  siente  entusiasmado,  así  también  los  sacerdotes 
de  este  arzobispado,  al  escuchar  el  proyecto  mencionado  de  coronar  a 
nuestra  Madre  con  actos  nacidos  de  lo  más  íntimo  de  nuestro  corazón, 
se  ha  notado  un  gran  entusiasmo  por  tributarle  este  público  vasallaje. 
Es  que  las  flores  del  Tepeyac  se  hallan  en  plena  floración  de  virtudes 
sacerdotales  que  vendrán  a  ser  la  mejor  corona  que  ciñan  las  virginales 
sienes  de  la  Inmaculada  de  América,  Santa  María  de  Guadalupe" .  En 
la  tarde,  hubo  un  acto  similar,  en  el  Seminario  Conciliar  de  Jalapa,  y 
fue  tanto  el  entusiasmo  de  los  seminaristas  que  inmediatamente  se  pro- 
cedió a  la  formación  de  una  mesa  directiva  que  se  encargará  de  hacer  un 
proyecto  de  festejos  en  honor  de  la  Inmaculada  Virgen  María  de  Gua- 
dalupe, Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas  en  el  Año  Jubilar  de  1954 
para  llevarlo  a  cabo  en  ese  plantel.  La  mesa  directiva  la  forman  el  sub- 
diácono  Leal  y  Alejandro  Muñoz  asesorados  por  el  Sr.  Pbro.  Abrahám 
Huízar.  En  este  proyecto  figura  el  mandar  imprimir  y  divulgar  estam- 
pas guadalupanas,  ofrecimientos  de  actos  de  amor  a  la  Reina  de  México, 
y  programas  de  deportes  con  el  mismo  fin,  formación  de  un  ramillete 
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espiritual,  enseñanza  sobre  la  devoción  de  la  Virgen  y;  sus  apariciones  en 
el  Tepeyac,  divulgación  de  la  oración  del  Año  Mariano  compuesta  por 
SS.  Pío  XII,  celebración  de  una  jornada  de  estudios  sobre  la  devoción 
de  la  Virgen  de  Guadalupe  y  de  un  congreso  para  fomentar  el  culto  de 
la  Inmaculada  y  suplicar  a  su  dignísima  prelado  que  corone  a  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  el  Seminario  Conciliar  de  Jalapa,  el 
doce  de  octubre  próximo". 

"Novedades"  México,  Enero  9  de  1954. 

BENDICION  Y  COLOCACION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DE  UNA 
CAPILLA  EN  TOLUCA 

El  pasado  miércoles,  17  de  enero  de  1954,  durante  larga  ceremonia 
que  tuvo  celebración  en  la  ex  hacienda  de  la  Garcaza,  en  las  afueras  de 
la  Capital  del  Estado  de  México,  el  Excmo.  y  Rvmo.  señor  Obispo  de  To- 
luca,  Dr.  D.  Arturo  Vélez  y  Martínez,  bendijo  y  colocó  la  primera  piedra 
para  la  Capilla  del  Seminario  Conciliar  de  la  Diócesis  ante  gran  número 
de  sacerdotes  diocesanos,  entre  los  que  figuraban  miembros  de  diversas 
órdenes  religiosas.  Antes  de  la  bendición  hubo  una  Hora  Santa  en  la 
antigua  capilla  de  la  ex  hacienda  y  después  revestido  con  capa  pluvial, 
tocado  con  mitra  y  llevando  su  báculo,  acompañado  por  el  señor  Provi- 
sor de  la  Sagrada  Mitra,  Pbro.  don  Pascual  García  Ruiz  y  por  el  señor 
Cura  Foráneo  de  Zinacantepec,  Pbro.  don  Basilio  García,  el  ilustre  Pre- 
lado bendijo  y  colocó  la  primera  piedra.  Durante  esta  ceremonia  se  can- 
taron las  Letanías  de  los  Santos  y  el  Veni  Creator.  Un  sacerdote,  repre- 
sentante del  Comité  Organizador  para  que  sea  proclamada  la  Inmaculada 
Virgen  de  Guadalupe  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas,  presentó 
como  obsequio  al  Excmo.  Sr.  Obispo  Vélez  dos  imágenes  de  la  Guadalu- 
pana,  bendecidas  por  el  Delegado  Apostólico,  Monseñor  Piani,  una  para 
el  ilustre  Prelado  y  otra  para  su  Seminario.  El  M.  I.  señor  Vicario  Ge- 
neral de  la  Diócesis  don  Adolfo  Garduño,  dijo  al  entregar  las  imágenes 
al  prelado  que  era  una  coincidencia  que  las  imágenes  bendecidas 
por  el  Papa  por  medio  de  su  representante  en  México,  fuesen  como  un 
regalo  de  Su  Santidad  con  motivo  del  tercer  aniversario  de  la  preconiza- 
ción del  Excmo.  señor  Obispo  Vélez.  A  continuación  el  sacerdote  porta- 
dor de  las  imágenes  de  la  Guadalupana,  hizo  uso  de  la  palabra,  siendo 
muy  aplaudido,  al  terminar,  gritáronse  vivas  a  la  Virgen  Morena  del 
Tepeyac,  a  su  Santidad  el  Romano  Pontífice  y  al  señor  Obispo  de  Toluca. 
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CAPITULO  XVI 


HOMENAJE  A  LA  VIRGEN  MORENA  DEL  TEPEYAC 
PROCLAMACIONES 

DURANGO 

El  Excmo.  señor  Arzobispo  de  Durango,  que  por  más  de  veinticinco 
años  ha  estado  al  frente  de  tan  importante  sede,  no  ha  perdido  ni 
la  galanura  de  su  carácter  ni  la  actividad  de  su  alma,  que  ama 
entrañablemente  a  su  Seminario,  por  el  que  se  ha  desvivido  y  tiene  las 
mejores  ideas  de  elevar  su  nivel  a  grandes  alturas.  El  edificio  del  inmue- 
ble en  su  construcción  está  muy  adelantado.  Y  promete  llegar  a  ser 
un  edificio  sencillo  a  la  vez  que  confortable  y  útil  para  la  formación  de 
los  futuros  sacerdotes  duranguenses. 

De  acuerdo  con  el  Excmo.  Señor  Arzobispo  está  levantándose  una 
pequeña  eminencia  en  uno  de  los  patios  de  ese  plantel,  que  tendrá  como 
remate  una  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

El  Excmo.  Señor  González  y  Valencia,  de  muy  buen  grado,  y  ante 
la  mayoría  de  los  profesores  del  Seminario  y  de  todos  los  alumnos,  reci- 
bió una  imagen  de  la  Virgen  Morena.  Uno  de  los  miembros  del  comité 
organizador  del  movimiento  nacional  "Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe, 
Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas",  después  de  la  entrega  de  dicha 
imagen,  hizo  uso  de  la  palabra  para  decir,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 
"Por  las  bondades  de  una  Madre  que  no  es  otra  que  la  Inmaculada  de 
América,  de  quien  yo  he  recibido  incontables  favores  y  ahora  por  bon- 
dad del  ilustre  Arzobispo  González  y  Valencia,  distinguido  guadalupano, 
y  de  todos  vosotros:  — profesorado  y  alumnos —  me  encuentro  aquí  y 
por  todo  ello  me  siento  impulsado  a  contribuir  en  cuanto  a  mis  débiles 
luces  me  lo  permitan  a  difundir  la  idea  de  presentarle  un  homenaje 
sacerdotal  y  de  proclamar  nuestra  Reina  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
La  Providencia  va  a  encargarse  de  eso.  Este  homenaje  va  a  estar  forma- 
do de  flores  aromáticas,  que  con  esmero,  han  cultivado  los  superiores 
jerárquicos  de  la  Iglesia  en  México  y  que  de  seguro  son  aquellas  flores 
que  vio,  a  mediados  del  siglo  XVIII,  el  Canónigo  Dr.  Francisco  de  Siles, 
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unos  manchones  en  el  envés  de  la  sagrada  imagen  de  la  Guadalupana, 
en  las  que  pudo  distinguir  el  color  sonrosado  de  las  rosas  de  Castilla,  el 
blanco  de  las  azucenas,  el  morado  de  los  lirios  y  el  amarillo  de  la  retama. 
Y  si  hemos  de  atenernos  a  que  cada  una  de  estas  flores  tienen  un  hondo 
significado,  quiere  decir  que  nuestro  corazón  sacerdotal  debe  ser  como 
un  amenísimo  jardín  en  el  que  deben  germinar  las  flores  que  corten 
nuestros  obispos,  para  ofrendarlas  a  la  Virgen  de  Guadalupe  en  el  día  en 
que  sea  proclamada  nuestra  Reina'1.  El  señor  Arzobispo  de  Durango  res- 
pondió diciendo  que  se  adheria  a  la  idea  y  aparte  de  ese  homenaje  es- 
piritual, él  también  opinaba  como  varios  de  sus  hermanos  en  el  Epis- 
copado, que  se  le  deberá  ofrecer  a  la  Reina  una  nueva  corona  de  oro  en 
la  que  él,  desde  luego,  prometía  su  ayuda  y  que  podía  afirmar  a  los  de 
la  comisión  pro-festejos,  que  la  idea  en  todos  sus  seminaristas  caería 
como  tierra  fértil,  que  produciría  un  fruto  centuplicado". 
líUniversaV'  febrero  de  1954. 

ZACATECAS 

"El  fecundo  pontificado  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Ñuño  y 
Guerrero,  Obispo  de  Zacatecas,  se  inició  con  la  bendición  de  una  ima- 
gen de  la  Guadalupana,  pintada  en  azulejos,  y  situada  en  el  segundo 
piso  del  Seminario  Conciliar  Zacatecano,  desde  donde  parece  estar  pre- 
sidiendo todos  los  actos  de  comunidad  y  hasta  los  mismos  pensamientos  de 
los  alumnos,  que  vendrán  a  ser  los  heraldos  de  esa  devoción  mariana  con 
que  Dios  quiso  enriquecer  al  suelo  de  México  enviando  a  su  Madre  que 
se  apareció  en  el  Tepeyac,  donde  prometió  su  amparo  y  ayuda  a  los 
que  le  invocaren. 

No  sin  razón  la  idea  que  tuvo  el  actual  Rector  de  ese  Seminario, 
aunque  sin  coincidir  el  retablo  de  la  Guadalupana  en  mosaico,  con  la 
arquitectura  del  edificio,  la  imagen  de  Nuestra  Señora  irá  grabándose 
en  el  corazón  de  los  seminaristas,  imagen  que  tiene  todas  las  caracterís- 
ticas de  la  Inmaculada. 

No  es  de  extrañar  que  el  significado  concuerde  con  la  realidad,  al 
adherirse  todo  el  Seminario  a  la  idea  del  homenaje  a  la  Inmaculada  de 
América,  que  será  proclamada  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas. 
"Excélsior"  Agosto  de  1954. 

AGUASCALIENTES 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Aguascalientes,  Dr.  D.  Salvador  Quezada  y 
Limón,  en  su  última  visita  a  Francia,  quedó  decepcionado  al  buscar  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en  la  Catedral  de  Notre  Dame, 
que  no  hacía  mucho  había  sido  coronada  y  trabajo  le  costó  el  encontrarla, 
por  no  tener  altar  fijo.  Por  esta  razón  le  ha  parecido  maravilloso  el  pro- 
yecto de  coronar  a  la  Virgen  Morena  como  Reina  de  los  Sacerdotes  y 
Seminaristas. 
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"Su  Seminario  está  dedicado  a  la  Emperatriz  de  América,  y  tanto 
en  el  Colegio  Mayor  como  en  el  menor,  está  la  sagrada  imagen  de  la 
Guadalupana. 

Al  saber  que  el  Exmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Dr.  Guillermo  Piani. 
había  bendecido  imágenes  de  la  Reina  de  México  para  todos  los  Semina- 
rios de  la  República,  le  pareció  un  gran  acierto,  porque  viene  a  consti- 
tuir la  unidad  del  clero  con  la  jerarquía  eclesiástica  y  por  consiguiente, 
realizables  las  palabras  de  Mons.  Mojaisky  de  que  la  obra  "Virgen  de 
Guadalupe  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas,  producirá  frutos  de 
santidad  y  muy  buenas  vocaciones. 

El  mensaje  de  Nuestra  Señora  en  el  Tepeyac  no  ha  sido  difundido 
lo  suficiente.  Triste  es  decir  que  en  Londres  (Inglaterra),  todavía  en  el 
año  de  1920,  no  se  conocía  la  veneranda  imagen  de  Nuestra  Señora.  Por 
ello  han  tenido  profunda  significación  las  palabras  del  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo Primado  de  México,  Dr.  Luis  Ma.  Martínez,  antes  de  emprender 
su  última  visita  a  España:  "Voy  contento,  porque  mi  fin  principal  en 
este  viaje,  es  hacer  que  la  devoción  a  la  Emperatriz  de  América  se  arrai- 
gue en  España  y  otras  partes  del  Viejo  Mundo,  de  donde  nos  llegó  la  fe.  .  ." 

Monseñor  Quezada  y  Limón  espera  las  imágenes  de  la  Virgen  More- 
na, bendecidas  por  el  Excmo.  Sr.  Piani,  primero,  para  la  edificación  de 
todos  los  alumnos  de  su  Seminario,  y  segundo,  para  fomentar  la  unidad 
entre  el  representante  del  Papa  y  de  los  sacerdotes  y  seminaristas  de  la 
República." 

"Excélsior"  febrero  de  1954. 

TULANCINGO 

" ¡Qué  mal  le  hemos  pagado  a  la  Virgen  de  Guadalupe!" ,  dijo  un 
sacerdote  del  nuevo  movimiento  Guadalupano,  al  pronunciar  una  alocu- 
ción en  el  acto  de  la  entrega  de  una  imagen  de  la  Inmaculada  del  Tepe- 
yac  al  Seminario  Menor  de  la  Diócesis  de  Tulancingo,  escondido  en  la 
serenidad  y  belleza  de  Metepec,  Hgo. 

Y  habió,  con  emoción  y  con  visible  tristeza  del  olvido  en  que  se  ha 
tenido  a  la  Guadalupana  por  todos  los  rumbos  de  la  Patria.  Por  ello  se 
quebraba  su  voz,  en  la  angustia  y  en  el  lamento  de  cada  frase. 

El  Rector  de  ese  plantal,  Pbro.  Miguel  Reyes,  bondadoso  y  atento, 
con  pleno  conocimiento  de  esa  causa  que  ha  entusiasmado  a  casi  todo 
Méjico,  hizo  la  presentación  del  P.  Sánchez  y  habló  de  sus  entusiastas 
trabajos,  y  de  los  cuales  el  principal  de  ellos  es  la  proclamación  de  la 
Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe  como  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Se- 
minaristas, proclamación  que  se  hará  el  12  de  octubre  venidero  en  la 
I.  y  N.  Basílica. 

Y  la  Diócesis  de  Tulancingo,  al  igual  que  otras  del  país,  ha  acogido 
con  entusiasmo  la  idea  y  se  ha  contagiado  de  esa  alegría  que  ya  tras- 
pasa las  fronteras  de  la  Patria.  Esa  diócesis  está  sembrada  de  templos 
guadalupanos,  que  son  como  un  pregón,  como  una  canción,  como  un 
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himno  triunfal  que  rompe  la  quietud  hidalguense.  Y  ahora  ha  corres- 
pondido al  Seminario  de  Tulancingo  unirse  al  homenaje,  no  desde  la  dis- 
tancia, sino  en  la  cercania,  en  la  seguridad,  en  la  realidad,  en  la  satisfac- 
ción plena  y  rotunda  de  que  participa  en  la  proclamación  como  las 
demás  diócesis  del  país. 

Y  en  la  retina  ha  quedado  grabada  esa  escena,  como  luz  que  se 
vuelve  recuerdo.  Y  salimos  de  puntillas  de  Tulancingo  — "nacimiento" 
que  se  queda  prendido  en  los  anchurosos  surcos  del  corazón —  para  no 
romper  el  silencio  de  esa  su  serenidad,  de  esa  su  tranquilidad,  de  esa 
su  quietud,  que  se  nos  imagina  conversación  con  Dios. 

CUERNAVACA 

En  la  Capilla  del  Seminario  Conciliar  de  México,  en  días  pasados,  ce- 
lebró una  Misa  el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Hermilo  Camacho,  en  acción  de 
gracias  por  haber  sido  rescatada  recientemente  la  imagen  de  la  Inma- 
culada de  ese  plantel,  por  uno  de  los  antiguos  seminaristas.  Justamen- 
te la  imagen,  a  los  veinticinco  años  volvió  al  Seminario.  Durante  la  ce- 
remonia se  encontraba  ahí  el  antiguo  seminarista  que  salvó  la  imagen. 

Al  Padre  Camacho,  decano  de  los  ex  alumnos,  tocó  recibir  y  colo- 
car a  la  imagen  en  su  lugar.  Dicho  sacerdote  pronunció  una  alocución, 
en  la  que,  con  palabras  emocionadas,  dijo  que  para  él  esa  imagen  era 
como  una  canastilla  con  flores  del  presente  y  del  pasado.  Agregó  que  ha- 
bía estado  ardiendo  constantemente  una  lámpara  en  su  altar  y  que  les 
recomendaba  a  las  actuales  generaciones  que  siguieran  esa  costumbre  y 
esa  idea. 

A  últimas  fechas  se  ha  escogido  para  celebrar  la  fiesta  de  esta  divi- 
sión el  día  11  de  febrero.  En  este  año,  por  indisposición  del  Padre  Pre- 
fecto D.  Carlos  Talavera  no  pudo  cantar  la  misa  y,  en  su  lugar  celebró  el 
Padre  Espiritual  Dr.  Hermilio  Camacho.  Después  se  efectuó  un  paseo 
a  Cuernavaca,  en  el  cual  pensaron  los  alumnos  de  esa  división  que  para 
honrar  a  la  Virgen  Inmaculada  de  América,  Sta.  María  de  Guadalupe, 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Cuernavaca  Dr.  D.  Sergio  Méndez  Arceo,  acom- 
pañado del  Excmo.  Sr.  Obispo  Orozco  Lomelí,  los  nuevos  sacerdotes  y 
seminaristas  recibieron  una  imagen  de  la  Guadalupana  de  las  manos 
del  mismo  prelado  morelense,  que  ama  entrañablemente  a  la  Reina  de 
México. 

UN  DOLOR  Y  UNA  ESPERANZA 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  entonces  Coadjutor,  Dr.  D.  Luis  Guízar  y 
Barragán,  Titular  de  Tino  y  Administrador  Apostólico  de  la  Diócesis 
de  Saltillo,  al  trasponer  los  umbrales  de  la  estancia  episcopal,  que  a 
esas  horas  bebía  bastante  luz  por  un  ancho  ventanal  adornado  con  bu- 
gambilias,  inmediatamente  se  advirtió  en  el  rostro  del  prelado  que  le 
agobiaba  una  gran  pena,  y  en  efecto,  no  era  para  menos  haber  perdido 


a  su  hermana,  única  acompañante  en  sus  largos  años  de  vida.  Y  aunque 
Su  Excia.  estaba  resignado,  sin  embargo  las  impresiones  del  reciente 
fallecimiento  lo  tenían  en  tensión  nerviosa  y  casi  fuera  de  sí.  Por  lo  que 
cambiar  de  tema  era  cosa  difícil,  pero  uno  de  la  comisión  del  Movimien- 
to Nacional  "Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe  Reina  de  los  Sacerdotes 
y  Seminaristas" ,  encomendándose  a  su  celestial  protectora,  le  dijo  con 
aplomo,  después  de  cambiadas  algunas  frases  protocolarias;  bien  sabemos 
que  esa  pena  de  Vtra.  Excia.  que  la  hacemos  muy  nuestra,  va  a  ser 
una  de  las  mejores  gemas  que  tenga  la  corona  que  los  sacerdotes  le  ofrez- 
camos a  la  Virgen  de  Guadalupe,  el  día  en  que  sea  proclamada  Nuestra 
Reina.  Al  oir  estas  palabras,  Monseñor  Guízar,  como  que  se  incorporó 
a  la  vida  y  a  la  luz  de*  sus  ojos  pareció  brillar  con  una  nueva  esperanza. 
Ya  que  obtuvo  todos  los  detalles,  manifestó  con  aplomo,  "me  adhiero 
sinceramente  a  ese  proyecto.  Soy  también  de  parecer  que  el  homenaje 
sea  espiritual  y  material  y  que  los  sacerdotes  todos  suscribamos  una 
adhesión  en  donde  ofrezcamos  a  N.  S.  de  Guadalupe  todas  nuestras 
penas  y  todo  snuestros  sacrificios  de  este  año  y  de  toda  nuestra  vida". 
Aquí  terminó  de  hablar  y  nunca  imaginábamos  los  de  la  comisión  que 
el  humilde  proyecto  fuera  de  elevación  espiritual  y  que  pudiera  trocar 
en  realidades  las  amarguras  de  la  vida.  En  el  casi  terminado  edificio  del 
Seminario  de  Saltillo  hubo  un  entusiasmo  desbordante  al  saberse  la  an- 
terior noticia  de  proclamación  a  la  Reina  de  México.  Y  su  entusiasta 
Rector  Lic.  D.  Fernando  Romo,  y  los  profesores  acogieron  con  entusiasmo 
la  idea  y  prometieron  trabajar  hasta  verla  convertida  en  realidad. 

LOS  SEMINARISTAS  DE  LA  DIOCESIS  DE  TACAMBARO  RINDIERON 
HOMENAJE  A  LA  GUADALUPANA 

A  principios  de  junio  del  Año  Mariano,  en  la  I.  y  N.  Basílica  de 
Santa  María  de  Guadalupe,  cerca  de  cien  alumnos  del  Seminario  Con- 
ciliar de  la  Diócesis  de  Tacámbaro,  rindieron  homenaje  de  amor  y  de 
veneración  a  la  Virgen  Morena  del  Tepeyac,  con  una  solemne  función, 
en  la  que  ofició  y  pronunció  una  alocución,  a  invitación  del  Sr.  Pbro. 
D.  Enrique  Amezcua,  rector  de  dicho  plantel  de  estudios  eclesiásticos, 
el  Sr.  Pbro.  D.  Pedro  J.  Sánchez,  propagandista  entusiasta  del  movimien- 
to "Virgen  de  Guadalupe  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas".  Dicho 
sacerdote,  en  su  alocución  dijo:  "En  esta  mañana  memorable  parece  que 
volvemos  a  escuchar  estas  palabras:  "¿Qué  no  sabes  que  soy  tu  Madre?". 
El  rector  y  los  seminaristas  de  Tacámbaro,  siguiendo  el  ejemplo  de  su 
Prelado,  Éxcmo.  y  Rvmo.  Sr.  D.  José  Abraham  Martínez  y  Betancourt, 
instintivamente  se  adhirieron  al  proyecto  de  proclamación  de  la  Virgen 
Inmaculada  de  Guadalupe  como  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas. 
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CAPITULO  XVII 


PRESENTACION  DEL  PROYECTO  A 
LOS  RECTORES  DE  LOS  SEMINARIOS 

El  día  15  de  mayo  de  1954  hubo  en  el  Conciliar  de  México  una  junta 
de  rectores  de  todos  los  seminarios  de  la  República,  y  en  la  noche 
se  les  sirvió  una  cena,  a  la  cual  fue  invitado  el  Excmo.  Sr.  Dele- 
gado Apostólico.  Se  pensó  que  era  el  momento  propicio  para  acabar  de 
difundir  la  idea  de  la  coronación  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Con 
este  fin  habló  el  Rvmo.  Padre  D.  José  A.  Romero,  S.  I. 

El  M.  I.  Sr.  Cango.  Lic.  D.  Ezequiel,  Dgmo.  Rector  del  Seminario 
de  Querétaro,  nos  da  una  pincelada  de  lo  que  oyó  y  vió  en  esa  ocasión, 
con  estas  palabras:  "Esperaba  hablarle  en  México  cuando  estuve  allá  con 
ocasión  de  la  reunión  de  Superiores  de  los  Seminarios,  y  la  oportunidad 
hubiera  sido  la  noche  de  la  cena,  en  que  se  nos  habló  del  proyecto  que 
usted  ha  tomado  con  tanto  empeño  de  que  sea  coronada  la  Virgen  San- 
tísima de  Guadalupe  como  Reina  del  Clero  y  de  los  Seminaristas  Mexi- 
canos. Pero  no  me  enteré  de  que  estaba  usted  alB,  puesto  que  sólo  oí 
al  que  habló  en  nombre  de  usted." 

A  pocos  días  se  les  envió  la  siguiente  atenta  circular  a  los  muy  Ilus- 
tres Señores  Rectores  de  los  Seminarios,  en  esos  términos:  "Aun  cuando 
ya  se  celebró  la  junta  de  Rectores  de  Seminarios  en  esta  capital,  el  R.  P. 
José  A.  Romero,  S.  J.,  les  informó  del  proyecto  que  teníamos  de  ofrecer 
una  doble  corona  a  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  con  motivo  del  Año 
Mariano,  y  como  ya  estamos  en  comunicación  con  cada  uno  de  nues- 
tros Excmos.  Sres.  Arzobispos,  nos  ha  parecido  dirigirnos  también  a  cada 
uno  de  los  Sres.  Rectores  de  los  Seminarios,  para  que  entre  los  profesores 
y  los  seminaristas,  se  tome  con  más  empeño  el  proyecto  mencionado. 

"Para  obtener  la  efectibilidad  de  la  corona  espiritual  y  para  ohorro 
de  tiempo  y  de  trabajo  entre  los  sacerdotes  y  seminaristas  de  cada  una 
de  las  diócesis,  se  han  redactado  ya  unas  fórmulas  de  adhesión  que,  al 
ser  suscritas,  le  ofrece  uno  a  la  Sma.  Virgen  de  Gaudalupe  todos  los 
sacrificios  y  actos  sobrenaturales  que  hagamos  en  honor  de  tan  buena 
Madre  en  este  año  y  durante  toda  nuestra  vida,  en  la  inteligencia  de 
que  esas  adhesiones,  una  vez  pasado  el  homenaje,  serán  incineradas.  En 


—80— 


Lámina  11 


El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Martínez  el  día  3  de  enero  de  1953,  en  los  solares,  en  donde 
quedaría  edificada  la  parroquia. 


Lámina  12 


Mons.  Villalón  y  el  Pbro.  Gonzalo  Burgos,  en  julio  de  1953  en  el  solar  donde 

se  edificaría  la  cripta. 


el  caso  de  que  Ud.  deseara  que  sus  seminaristas  especificaran  cuáles  po- 
drían ser  esos  actos,  entonces  se  les  pueden  remitir  machotes  de  teso- 
ros espirituales. 

"Por  lo  que  dijo  el  R.  P.  Romero  el  día  de  la  cena  de  los  Rectores, 
en  el  Seminario  Conciliar  de  México,  sabrá  Ud.  que  ya  se  mandó  hacer  la 
corona  y  con  tal  motivo,  conforme  a  lo  que  ya  está  acordado,  que  lo$ 
seminaristas  también  contribuyan  con  lo  que  pudieren  para  el  pago  de 
la  corona  que  ya  en  estos  días  empiezan  a  fabricarla.  Nadie  más  que 
Ud.  puede  obtener  con  más  eficacia  esta  colecta,  que  se  dignará  Ud.  enviar 
al  limo.  Sr.  Abad  de  la  Basílica:  Calle  de  Romero  Rubio  N9  148.  Villa  de 
Guadalupe,  D.  F. 

uPor  acuerdo  de  numerosos  Sres.  Rectores  de  los  Seminarios  y  con 
el  objeto  de  fervorizar  a  los  alumnos  en  el  amor  que  se  debe  tener  a  la 
Sma.  Virgen  de  Guadalupe  es  muy  conveniente  llevar  al  cabo  si  no  ver- 
daderos congresos,  por  lo  menos  algunos  círculos  en  donde  se  piense  fi- 
lialmente en  Nuestra  Señora. 

"Para  conseguir  la  eficacia  de  esos  pequeños  congresos  o  círculos 
es  necesario  recabar  de  cada  uno  de  ellos  los  temas  allí  desarrollados,  y 
especialmente  los  puntos  propuestos,  con  lo  que  se  formará  un  intere- 
sante conjunto  de  asuntos  mariano-guadalupanos.  Sobre  todo,  los  temas 
mejor  tratados,  podrían  ampliarse  y  divulgarlos  aquí  en  la  Capital,  en  el 
día  de  las  reuniones  que  tengamos,  Dios  mediante. 

"Como  no  todos  los  alumnos  de  los  seminarios  podrán  venir  a  la 
capital  para  asistir  a  la  coronación  de  tan  augusta  Señora,  de  seguro 
vendrán  comisiones  y  para  este  objeto  los  que  suscribimos  estamos  dis^ 
puestos  a  buscarles  alojamiento  con  su  respectiva  asistencia. 

"Se  ha  pensado,  salvo  lo  que  dispongan  los  señores  Obispos,  que  los 
alumnos  que  no  puedan  venir  a  la  Capital,  en  sus  respectivos  Seminarios 
proclamen  a  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  como  Reina,  mediante 
los  actos  que  dispongan  los  rectores  respectivos.  En  los  Seminarios  don- 
de ya  esté  coronada  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  se  le  vuelva  a 
presentar  la  Corona,  y  con  esta  nueva  proclamación,  el  momento  que- 
dará indeleblemente  grabado  en  el  corazón  de  los  futuros  ministros  del 
Señor. 

"En  resumen  se  desea: 

"P. — Fomentar  entre  los  seminaristas  el  entusiasmo  y  amor  a  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  que  se  dignó  prometer  su  amparo  y 
protección  a  cuantos  la  invocaren,  principalmente  a  los  Sacerdotes  y  fu- 
turos ministros. 

"29. — Que  se  diga  a  este  Comité  si  desea  Ud.  machotes  de  tesoros 
espirituales. 

"3P. — Que  se  digne  Ud.  mandar  hacer  la  colecta  entre  los  profesores 
y  seminaristas  y  de  hacernos  la  caridad  de  enviarla  a  la  dirección  que 
apuntamos. 
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"4?. — Cuando  crea  Ud.  oportuno  esperamos  que  nos  haga  el  favor 
de  decirnos  el  número  de  seminaristas  que  vengan  a  esta  capital  para 
asistir  a  las  fiestas  del  día  12  de  octubre,  de  parte  de  ese  seminario  que 
Ud.  dignamente  regentea,  para  los  fines  apuntados. 

"Feliciano  Cortés,  Abad  de  la  Basílica  de  Sta.  Ma.  de  Guadalupe. 
José  A.  Romero,  S.  J.  y  Pbro.  Pedro  J.  Sánchez,  Cura  de  la  Parroquia 
de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  Reina  de  los  Sacerdotes  y  de  los  Seminaristas. 
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CAPITULO  XVIII 


PRIMERAS  ADHESIONES  AL  PROYECTO 

El  día  3  de  enero  de  1953  en  que  ese  efectuó  en  la  Parroquia  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  una  pequeña  jornada,  con  motivo  de  los 
cincuenta  años  de  sacerdote  de  Mons.  Martínez,  dije  en  parte  lo 
siguiente: 

Es  muy  cierto  que  Nuestra  Señora  tiene  ya  tres  coronas  que  todos 
sus  hijos  han  ofrecido  en  ocasiones  tan  solemnes  como  en  1895,  por  manos 
de  Monseñor  Alarcón,  la  de  1935,  que  se  le  ha  dado  en  llamar  la  Corona 
de  la  Tarde,  y  que  Mons.  Pascual  Díaz  tuvo  la  fortuna  de  ceñir  en  las 
sienes  de  Santa  María  de  Guadalupe;  y  la  del  Cincuentenario  de  la 
Coronación  y  que  el  Excmo.  Sr.  Martínez  se  la  presentara  lleno  de  júbi- 
lo; hacía  falta  otra  que  estuviera  formada  del  corazón  de  todos  los  se- 
minaristas, sacerdotes  del  mañana,  y  que  con  el  electuario  de  su  amor  y 
patriotismo  han  curado  las  cicatrices  de  su  Patria,  como  consta  que  en 
1810  vino  a  ser  el  Seminario  de  México  el  nido  de  los  precursores  de 
nuestra  Independencia.  Entre  estos  alumnos  el  que  más  se  distinguió  fue 
D.  Pastor  Morales,  nativo  de  Tecacho,  Michoacán,  y  que  por  haber 
sido  de  ideas  tan  avanzadas  se  le  negó  en  la  Universidad  el  grado  de 
Doctor,  después  de  que  la  Inquisición  le  abrió  proceso.  Pastor  no  desis- 
tió jamás  de  sus  ideas  y  ahora  este  personaje  viene  a  ser  un  héroe 
olvidado. 

ADHESION 

Monseñor  Gastón  Mojainsky  Perelli,  Prelado  Doméstico  de  Su  San- 
tidad el  Papa  Pío  XII  y  Consejero  de  la  Delegación  Apostólica,  se  ha 
adherido  al  proyecto  de  proclamar  a  la  Virgen  de  Guadalupe  Reina  de 
los  Sacerdotes  y  Seminaristas,  debido  al  entusiasmo  del  Pbro.  D.  Pedro 
J.  Sánchez,  párroco  del  templo  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  Reina 
de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas  (Col.  Romero  Rubio),  de  esta  ciudad. 

Al  efecto,  dicho  dignatario  eclesiástico  ha  dirigido  al  P.  Sánchez  su 
adhesión. 

Esta  se  halla  escrita  en  un  pliego,  que  tiene  en  el  margen  superior 
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izquiedo  un  sello,  en  cuya  parte  inferior  se  lee  "Delegación  Apostólica. 
— México".  Dice:  "Gustoso  me  adhiero  a  la  Obra  titulada  "Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  Reina  de  los  Seminaristas  y  Sacerdotes"  haciendo 
fervientes  votos  de  que  se  difunda  ampliamente  en  toda  la  República. — 
La  devoción  a  María  Santísima  bajo  este  hermoso  título  es  una  prenda 
segura  de  numerosas  y  buenas  vocaciones  y  de  santidad  sacerdotal. — 
México,  D.  F.,  12  de  enero  de  1954. — Mons.  Gastón  Mojainsky  Perrelli. 
— Consejero  de  la  Delegación  Apea" 

Mons.  Mojainsky,  en  una  entrevista,  manifestó  su  agrado  por  esa 
proclamación  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Le  pareció  que,  entre  tanto, 
los  Ordinarios  de  cada  Diócesis  podían  conceder  hasta  cien  días  de  in- 
dulgencia a  la  jaculatoria:  Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe,  Reina  de 
los  Sacerdotes  y  Seminaristas. 

Con  motivo  de  las  fiestas  jubilares  de  nuestro  ilustre  prelado,  Mon- 
señor Luis  María  Martínez,  por  sus  bodas  de  oro  sacerdotales,  el  Sr.  Cura 
D.  Pedro  J.  Sánchez,  lo  invitó  para  que  fuera  a  celebrar  una  Misa  reza* 
da,  hace  algún  tiempo,  y  para  que  diese  la  Sagrada  Forma,  por  vez  pri- 
mera, a  centenares  de  niños  y  confirmase  a  otros  tantos.  Monseñor  Mar- 
tínez habló  después  del  Evangelio  y  antes  de  distribuir  el  Pan  de  los 
Angeles.  Después  bendijo  parte  del  terreno  donde  va  a  construir  el  mag- 
nífico templo  dedicado  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  como  Reina  de 
los  Sacerdotes  y  Seminaristas.  El  templo  será  muy  espacioso,  y  su  esti- 
lo es  una  transición  entre  lo  antiguo  y  lo  moderno.  La  línea  recta  pre- 
dominará en  él. 

Cuando  el  Sr.  Cura  Sánchez  tomó  posesión  de  dicha  parroquia,  en- 
contró un  jacalón  de  madera  y  un  enorme  socavón. 

El  P.  Pedro  J.  Sánchez,  en  la  jornada,  que  se  celebró  con  motivo 
de  dichos  festejos  jubilares,  pronunció  una  alocución,  en  la  que  sugirió 
que  el  templo  se  llamase  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  Reina  de  los 
Sacerdotes  y  Seminaristas.  Esta  idea  le  pareció  conveniente  a  nuestro 
ilustre  prelado,  quien  la  aprobó  inmediatamente. 

Para  propagar  este  título  y  el  mensaje  guadalupano,  en  días  pasa- 
dos, se  ha  formado  una  comisión,  que  integran  los  siguientes  sacerdo- 
tes: M.  I.  Cango.  Dr.  Ramón  García  Plaza,  presidente  honorario;  Pbro. 
Pedro  J.  Sánchez,  presidente  efectivo;  Pbro.  Dr.  Ignacio  Rebollar,  secre- 
tario; Pbro.  Antonio  Aguila,  pro-secretario;  Pbro.  Juan  S.  Gómez,  teso- 
rero; Pbro.  José  Basilio  Landa,  pro-tesorero;  vocales,  Pbros,  Dr.  Fran- 
cisco M.  Aguilera,  licenciado  Carlos  Nava  Rogel  y  Rosendo  Melgoza  y 
el  R.  P.  Benjamín  A.  Paredes.  SS.  CC.1 

ADHESIONES 

"Gustoso  acepto  el  nombramiento  de  segundó  asesor  de  la  obra,  aun 
conociendo  mi  pequenez;  todo  lo  que  contribuye  a  la  glorificación  de 


1  Méjico  Católico.  Revista  quincenal  15  de  enero  de  1954. 
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Nuestra  Madre  del  Cielo  y  a  la  santificación  del  clero,  constituye  mi 
alegría  y  regocijo.  La  obra  puede  contar  con  mi  humilde  pero  entusiasta 
colaboración" . 

Así  se  expresó  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  doctor  Gastón 
Mojainsky  Perelli,  al  comentar  su  nombramiento  como  segundo  asesor 
del  movimiento  Pro  Inmaculada  Virgen  de  Guadalupe,  Reina  de  los 
Sacerdotes  y  Seminaristas,  que  tiene  Como  primer  asesor  al  ilustrísimo 
y  reverendísimo  señor  Abad  de  la  Basílica  de  Guadalupe,  licenciado 
Feliciano  Cortés  Mora,  y  como  consejero  al  activísimo  padre  José  An- 
tonio Romero,  S.  J. 

El  acto  principal  del  homenaje  sacerdotal  que  se  ha  proyectado 
en  honor  de  la  Virgen  Morena,  es  la  coronación  de  la  venerada  imagen 
de  esta  advocación  mariana,  para  el  próximo  12  de  octubre. 

La  mayoría  de  los  miembros  del  venerable  Episcopado  Nacional, 
se  han  adherido  al  movimiento.  El  excelentísimo  señor  arzobispo  de  Mo- 
relia,  doctor  Luis  María  Áltamirano  y  Bulnes,  al  igual  que  su  auxiliar, 
monseñor  Salvador  Martín  Silva,  obispo  titular  de  Jaso,  se  adhirió  inme- 
diatamente a  este  singular  homenaje  y  solicitó  luego  esqueletos  de  adhe- 
siones para  sus  sacerdotes  y  seminaristas. 

El  excelentísimo  señor  arzobispo  de  Veracruz,  doctor  Manuel  Pío 
López  y  Estrada,  se  halla  contento  con  los  frutos  que  ya  se  han  obtenido 
con  esa  cruzada  guadalupana.  La  imagen  de  la  Reina  de  México  que 
le  fue  obsequiada,  se  las  dió  a  los  alumnos  de  filosofía,  a  petición  de  éstos 
y  con  el  fin  de  que  tuviera  un  mayor  culto  la  Virgen. 

Por  su  parte,  el  obispo  de  Zamora,  monseñor  José  Gabriel  Anaya  y 
Diez  de  Bonilla,  dijo  al  respecto:  "Me  adhiero  al  proyecto  de  coronación 
de  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  como  Reina  de  los  Sacerdotes  y 
Seminaristas,  y  creo  que  este  movimiento  puede  llegar  a  ser  hasta  con* 
tinental  pero  no  puedo  adelantarme  a  lo  que  digan  mis  hermanos  en  el 
Episcopado". 

"Excélsior"  julio  de  1954. 

EL  SEMINARIO  DE  QUERETARO  EN  LA  BASILICA 

Más  de  cien  alumnos  de  los  Seminarios  Mayor  y  Menor  de  la  Dióceiss 
de  Querétaro  celebraron  su  solemne  función  anual  el  día  tres  del  actual, 
a  partir  de  las  diez  horas,  en  la  Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe. 
Durante  la  ceremonia  ofició  el  muy  ilustre  señor  rector,  doctor  Ezequiel 
de  la  Isla,  a  quien  acompañaron  como  diácono  los  señores  diáconos  Car- 
los Morales  y  Manuel  Ugalde  y  dirigió  las  ceremonias  el  muy  ilustre 
señor  prebendado,  licenciado  Joaquín  Ugalde. 

Después  del  Evangelio  pronunció  una  alocución  el  presbítero  Pedro 
J.  Sánchez,  quien  dijo,  entre  otras  cosas:  "Tenemos  la  dicha  de  estar 
delante  de  una  portentosa  señal,  la  Virgen  Apocalíptica,  vestida  del  sol 
y  coronada  con  doce  estrellas  y  que,  por  exceso  de  su  amor,  ostenta  su 
rostro  el  color  trigueño  de  mexicana.  La  real  Señora  se  dignó  aparecerse 


con  corona  de  rayos,  como  lo  atestiguan  las  imágenes  en  piedra  y  toda  la 
inconografía  de  los  siglos  pasados.  Esta  identidad  tal  vez.  débese  a  que  el 
homenaje  de  hoy  radica  en  el  ofrecimiento  de  nuestro  corazón  y  en  la 
práctica  de  todas  las  virtudes  sacerdotales;  lo  que  viene  a  ser  la  mejor 
corona  para  la  Reina  de  todas  las  virtudes.  Por  lo  que  el  nuevo  home- 
naje debe  estar  muy  de  cerca  de  las  sienes  inmaculadas  de  María,  quien 
al  enviar  su  sagrada  imagen,  mediante  Juan  Diego,  al  obispo  de  México, 
la  envió  también  a  todos  los  sacerdotes  para  que  la  custodiaran  y  nos 
convirtiéramos  en  los  heraldos  del  mensaje  proclamado  en  la  Colina 
del  Tepeyac. 

"Solo  difiere  el  nuevo  homenaje  — añadió  el  orador —  de  la  primi- 
tiva corona  en  cuanto  a  sus  adornos,  pues  ésta  lleva  unos  medallones  que 
representan  a  nuestros  obispos  y  lleva,  también,  rosas  y  botones  en  flor 
para  que  estas  flores  embalsamen  con  su  aroma,  que  no  es  otro  que 
nuestras  virtudes,  la  tilma  de  Juan  Diego". 

Terminó  diciendo  el  orador:  "Por  consiguiente  la  mencionada  coro- 
nación que  se  llevará  a  cabo  no  terminará  nunca  y  debe  estar  renován- 
dose siempre  en  el  corazón  de  los  sacerdotes.  Así  lo  ha  comprendido  la 
jerarquía  eclesiástica  y  así  me  lo  manifestó  el  ilustre  señor  rector  del 
Seminario  de  Querétaro,  desde  su  fundación  ilustre.  Hoy  que  ha  tocado 
a  sus  seminaristas  estar  aquí  de  hinojos  delante  de  esta  portentosa  imagen 
es  lo  más  justo  que  pida  por  las  necesidades  de  éstos,  y  por  las  de  todos 
los  seminarios  de  la  República,  a  fin  de  que  estemos  unidos  en\  la  ora- 
ción y  en  el  sacrificio.  La  última  sesión  de  la  junta  de  rectores  que\  se 
celebró  en  el  Conciliar  de  México,  debió  haberse  celebrado  en  esta  ben- 
dita Colina  en  donde  se  ha  transformado  nuestra  alma  en  amantes 
hijos  de  María,  a  quien,  por  sus  bondades  de  Madre  merece  que,  le  rin- 
damos todos  los  honores  de  Inmaculada,  conforme  se  ha  dicho  que  la 
Virgen  de  Guadalupe  es  la  Inmaculada  de  América". 

La  parte  musical  se  confió  a  un  conjunto  que,  bajo  la  dirección  de 
los  seminaristas  Juan  Esquivel  y  José  Morales,  interpretó  diversas  obras, 
habiendo  correspondido  el  acompañamiento  del  órgano  al  maestro  Julián 
Zúñiga. 

"Excélsior"  5  de  julio  de  1954. 

EL  PADRE  MACEDO 

Cada  día  toma  mayor  incremento  el  deseo  de  coronar  a  la  Virgen 
Inmaculada  de  Guadalupe  como  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas. 
Un  joven  sacerdote,  el  padre  Antonio  Macedo  Tenillado,  entrevistado 
al  respecto,  manifestó  que  tiene  predilección  por  la  advocación  de  la 
Virgen  Morena.  Recitó,  además,  la  fórmula  de  adhesión  al  movimiento 
que  dirige  el  presbítero  Pedro  J.  Sánchez,  llamado  "Virgen  Inmaculada 
de  Guadalupe  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas".  El  padre  Ma- 
cedo además  solicitó  un  cuadro  con  la  imagen  de  la  Reina  de  México, 
cuadro  que  le  fue  entregado  por  el  padre  Sánchez,  en  un  sencillo  acto, 
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durante  el  cual  este  sacerdote  expresó,  entre  otras  cosas,  los  conceptos 
siguientes:  "Con  el  fin  de  que  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, que  tanto  amamos  desde  pequeños,  te  acompañe  a  los  diversos  luga- 
res donde  la  Providencia  te  lleve  y  tengas  a  Quien  acudir  en  los  momen- 
tos amargos  para  que  endulce  los  acibares  que  no  habrán  de  escasear  en 
tu  vida  y  Ella  sea  la  que  convierta  en  realidades  tus  ensueños  de\  apóstol, 
un  puñado  de  sacerdotes  te  hemos  traído  esa  Imagen  sacrosanta  de  la 
Virgen  Santísima,  la  misma  que,  en  otro  tiempo,  sabedora  de  que  Juan 
el  Bautista,  el  procurador  del  Redentor  del  mundo,  estaba  en  pecado,  se 
dirigió  apresuradamente  por  las  montañas  de  Judea  para  librarlo  siglos 
más  tarde,  esta  Celestial  Señora  se  dignó  abandonar  su  trono  de  gloria, 
para  auxiliar  a  los  mexicanos  que,  hasta  entonces  habían  sido  los  perpe- 
tuos esclavos  del  demonio;  pero  por  venir  a  nuestro  suelo  y  darnos  una 
prueba  más  de  su  amor,  como  que  se  le  quemaron  sus  mejillas  virginales 
por  el  sol  que  ilumina  nuestros  volcanes  y  nuestros  bosques  milenarios 
y  con  ese  color  trigueño  estampada  su  Imagen  venerada  en  el  ayate  de 
Juan  Diego,  que  viene  a  ser  el  remate  de  predilección  que  ha  tenido  para 
todos  nosotros,  al  grado  de  no  haber  hecho  cosa  igual  con  ninguna  otra 
nación" 


TAMAULIPAS  EN  LA  BASILICA 

Con  gran  alegría  se  ha  adherido  a  una  noble  causa,  como  es  la  de 
la  "Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe,  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Semi- 
naristas" el  excelentísimo  y  reverendísimo  señor  obispo  de  Tamaulipas, 
doctor  Serafín  María  Armora  y  González,  a  quien  el  presbítero  J.  Sán- 
chez, infatigable  propagador  de  esta  fervorosa  empresa  obsequió  una  ima- 
gen de  la  Virgen  Morena,  que,  reverente,  el  prelado,  besó. 

La  corona  que  ceñirá  las  sienes  de  María  Inmaculada  el  día  doce 
de  octubre  viene  a  ser  como  un  símbolo  de  unidad  para  toda  la  jerarquía 
eclesiástica.  Estas  expresiones  vienen  a  ser  como  la  cadena  de  oro  que 
unirá  los  corazones  de  los  sacerdotes  en  el  culto  de  Nuestra  Señora, 
a  manera  de  hilo  eléctrico  que,  trasmitiendo  a  cada  uno  de  los  sacer- 
dotes el  mismo  espíritu  de  fe,  piedad  y  confianza  en  la  Virgen  Inmacu- 
lada de  América  contribuirá  a  mantenerlos  unidos  en  el  amor  de  la 
Guadalupana. 

Monseñor  Manuel  J.  Yerena  y  Camarena,  obispo  de  Huejutla,  dice, 
al  respecto:  "Acabo  de  recibir  su  comunicación  relativa  a  la  proposición 
del  Comité  Organizador  del  Congreso  Nacional  Mariano  de  ofrecer  a 
Nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalupe,  en  este  año  mariano  una  coro- 
na espiritual  y  otra  material,  por  parte  del  V.  Clero  Secular  y  Regular* 
y\  de  los  Seminaristas.  Me  agrada  muchísimo  la  idea,  la  apruebo  y  la 
bendigo" 

"Excélsior"  1954. 
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MONTERREY  ANTE  LA  GUADALUPANA 


Visiblemente  emocionado,  el  excelentísimo  y  reverendísimo  señor 
arzobispo  de  Monterrey,  doctor  don  Alfonso  Espino  y  Silva,  recibió  an- 
teayer en  la  insigne  y  nacional  Basílica  de  Guadalupe,  una  imagen  de 
la  Virgen  Morena  de  manos  del  presbítero  Pedro  J.  Sánchez,  alma  del 
movimiento  "Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe,  Reina  de  los  Sacerdotes 
y  Seminaristas".  A  casi  todos  los  prelados  de  la  República  se  les  han 
entregado  imágenes  para  ellos  y  para  sus  seminarios. 

Durante  el  acto  habló  el  padre  Sánchez  quien  dijo,  entre  otras  cosas, 
lo  siguiente:  "La  imagen  de  la  Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe,  estam- 
pada en  la  tilma  de  luán  Diego,  es  el  testimonio  más  grande  del  amor 
de  Nuestra  Madre,  si  hemos  de  atenernos  a  la  conservación  del  lienzo, 
en  que  por  más  siglos  que  pasan  sus  colores,  que  no  son  otros  que  los  de 
los  pétalos  de  las  rosas,  conservan  todavía  su  virginal  y  prístina  her- 
mosura, para  seguir  coloreando  nuestra  alma,  embalsamándola  con  aquel 
perfume  de  virtudes.  Quiso  mi  buenaventura,  agregó,  que  en  esta  maña- 
na en  que  todo  Monterrey,  la  Sultana  del  Norte,  representada  por  tan 
ilustre  prelado,  el  doctor  Espino,  por  los  sacerdotes  y  los  seminaristas 
que  vienen  a  postrarse  de  hinojos  ante  la  tamaturga  imagen  de  Nuestra 
Señora,  hiciera  yo  la  entrega  de  esta  Guadalupana,  que  ha  venido  a  ser 
el  lazo  de  unión  entre  todos  los  eclesiásticos  de  la  República,  movidos 
por  un  solo  pensamiento  de  gratitud  al  Romano  Pontífice  y  de  amor  a 
la  Inmaculada  de  América". 

Y  terminó  diciendo:  "Hago  votos  porque  en  esa  ciudad  norteña, 
eminentemente  industrial  y  progresista,  llegue  a  erigirse  un  templo  que 
venga  a  ser  émulo  del  de  la  Purísima,  dedicado  a  la  Guadalupana,  pero 
con  el  consolador  título  de  Reina  del  filero,  como  se  está  llevando  a  cabo 
en  uno  del  los\  suburbios  más  humildes  de  la  ciudad  de  México,  en  donde 
todos  los  fieles  pero  principalmente  los  sacerdotes  y  los  seminaristas,  de 
ambos  cleros,  se  congreguen  en  torno  de  tan  buena  Madre  para  lucrar 
las  indulgencias  de  una  unión  sacerdotal  guadalupana". 

Así  dijo  el  presbítero  Pedro  J.  Sánchez  durante  el  acto  de  entrega 
de  una  imagen  de  la  Virgen  Morena  al  Excmo.  señor  arzobispo  de  Mon- 
terrey, doctor  don  Alfonso  Espino  y  Silva,  celebrado  en  la  Basílica  de 
Guadalupe,  anteayer.  Como  se  sabe,  la  Reina  de  México  va  a  ser  procla- 
clamada  también  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas. 

"Excélsior"  agosto  de  1954. 

MAS  ADHESIONES 

Hasta  ahora  todos  los  que  van  conociendo  el  movimiento  para  co- 
ronar a  la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe  como  Reina  de  los  Sacer* 
dotes  y  Seminaristas,  han  aplaudido  la  idea  y  se  han  adherido  con  entu- 
siasmo a  ella.  Los  Sacerdotes  y  Seminaristas  serán  los  que  contribuyan 
para  mayor  esplendor  del  homenaje  y  para  la  manufactura  de  la  coro- 
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na,  que  será  ofrecida,  oportunamente,  a  la  Inmaculada  de  América,  la 
Virgen  Santa  Maria  de  Guadalupe.  Uno  de  los  miembros  del  Comité 
pro  movimiento  de  proclamación  como  Reina  de  los  Sacerdotes  y  de  los 
Seminaristas  de  la  Virgen  Santa  Maria  de  Guadalupe,  tuvo  una  entre- 
vista con  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  de  San  Luis  Potosí.  Dr.  D. 
Gerardo  Anaya  y  Diez  de  Bonilla  para  darle  a  conocer  dicho  movimien- 
to, diciendo  el  ilustre  prelado:  "Me  adhiero  al  proyecto  de  coronación  de 
la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  como  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Se' 
minaristas  y  creo  que  este  movimiento  puede  llegar  a  ser  continental, 
pero  no  puedo  adelantarme  a  lo  que  digan  mis  hermanos  en  el  Epis- 
copado". 

"Excélsior"  agosto  de  1954. 

CHILAPA  A  LAS  PLANTAS  DE  LA  GUADALUPANA 

En  febrero  de  1955,  durante  una  sencilla  pero  significativa  ceremo- 
nia en  la  Insigne  y  Nacional  Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe,  el 
señor  Pbro.  don  Pedro  J.  Sánchez,  párroco  del  templo  de  N.  S.  de  Gua- 
dalupe Reina  del  Clero  y  de  los  Seminaristas  (Col.  Romero  Rubio),  de 
esta  ciudad  hizo  entrega  de  una  imagen  de  la  Virgen  Morena  del  Tepe- 
yac  al  Excmo.  y  Rvmo.  señor  D.  Alfonso  Toriz  y  Cobián  obispo  Titular 
de  Avissa  y  Coadjutor  del  Excmo.  señor  Dr.  D.  Leopoldo  Díaz  y  Escu- 
dero, obispo  de  Chilapa. 

A  la  hora  de  la  entrega,  que  el  prelado  agradeció  con  sencillas  pala- 
bras, el  padre  Sánchez  expresó,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  A  la  con- 
descendencia de  Vtra.  Excia.  Rvma.  y  a  las  de  los  superiores  eclesiásticos 
de  la  Arquidiócesis  de  Guadalupe  debió  el  haber  cobrado  cuerpo  la  idea 
de  proclamar  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  como  Reina  de  los  Sacerdo- 
tes y  Seminaristas,  por  lo  que  es  lo  más  justo  que  ahora  por  vuestras  ma- 
nos episcopales  llegue  la  imagen  Guadalupana  al  Seminario  Conciliar  de 
Chilapa.  Esta  imagen  fue  bendecida  por  el  Excmo.  señor  delegado  Apos- 
tólico doctor  D.  Guillermo  Piani.  Las  imágenes  bendecidas  han  venido 
a  acrecentar  el  amor  a  la  Virgen  y  a  su  Santidad  el  Papa. 

Cuando  surgió  aquella  idea  de  proclamar  a  la  Emperatriz  de  Amé- 
rica Reina  del  Clero  y  de  los  Seminaristas,  el  P.  Toriz  Cobián  era  prefec- 
to general  de  estudios  en  el  Seminario  Mayor  de  Guadalajara. 

"Excélsior"  febrero  de  1955. 

REALIDAD 

Todos  los  desvelos  y  todas  las  fatigas  del  P.  Pedro  J.  Sánchez  han 
dado  ya  su  fruto,  un  fruto  singular.  Y  lo  que  antes  fue  promesa  es  ahora 
una  realidad  que  ilumina  las  almas  y  que  prende  la  emoción  en  los  cora- 
zones de  todos  los  sacerdotes  y  de  todos  los  seminaristas,  encabezados, 
como  es  lógico  por  sus  respectivos  prelados.  Y  no  ha  habido,  ni  habrá, 
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quien  siquiera  piense  en  oponerse  a  los  entusiastas  trabajos  del  P.  Sán- 
chez: coronar  a  la  Virgen  Morena  como  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Se- 
minaristas, coronación  que  tendrá  lugar  el  12  de  octubre  próximo  en  la 
Basílica  del  Tepeyac. 

Y  como  muestra  un  ejemplo,  para  no  fatigar  al  paciente  lector: 
Monseñor  Manuel  J.  Yerena,  Obispo  de  Huejutla,  obispo  misionero  entre 
las  soledades  del  trópico  y  entre  las  profundidades  de  las  barrancas  y  de 
las  sabanas,  se  ha  adherido  entusiastamente  a  la  obra,  y  no  sólo  se  ha 
adherido  sino  que  desea  que  todos  sus  sacerdotes  hagan  lo  que  él  ha  hecho. 
Apóstol  jaliscience,  de  mirada  serena  y  apacible,  pero  de  corazón  apos- 
tólico. Y  entre  esas  soledades,  hay  ausencia  de  cristianismo  en  las  almas. 
Por  ello  y  porque  de  veras  es  apóstol  y  guadalupano  desea  la  proclama- 
ción de  la  Virgen  Morena. 

Y  uno  y  otro,  ambos,  desean  lo  mismo:  saldar  una  cuenta  de  amor, 
de  más  de  cuatro  siglos,  a  la  Virgen  Morena,  coronándola  como  Reina  de 
los  Sacerdotes  y  Seminaristas. 

Y  el  doce  de  octubre  se  estremecerán  los  muros  y  las  naves  de  la 
Basílica  del  Tepeyac,  con  las  plegarias,  los  anhelos,  las  alegrías,  el  fervor 
de  cientos  de  sacerdotes  y  seminaristas,  cuando  Su  Reina  sea  coronada. 
Y  por  qué  no  decirlo,  habrá  una  que  otra  lágrima,  por  la  emoción,  por  el 
olvido  imperdonable  tetrasecular,  por  la  alegría  del  momento.  Esa  coro- 
nación será  la  apoteosis  del  Clero  mejicano. 

"Méjico  Católico"  agosto  de  1954. 
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CAPITULO  XIX 


HORA  SANTA  SEMINARISTICO  SACERDOTAL 

Con  un  hondo  sentido  se  dispuso  que  en  el  primer  día  del  Congreso 
Nacional  Mariano,  8  de  octubre,  hubiera  en  la  Catedral  una  Hora 
Santa  Sacerdotal,  pero  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado,  para 
cumplir  con  el  deseo  de  la  Santa  Sede  de  que  todos  los  sacerdotes  del  mun- 
do consagren  un  día  en  este  Año  Mariano  para  honrar  en  forma  especial 
a  la  Virgen  María,  pensó  que  esa  Hora  Santa  de  expiación  y  desagravio 
se  hiciera  en  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  como  una  pre- 
paración al  gran  homenaje  de  sus  hijos  que  disponíanse  a  proclamarla 
Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas. 

En  efecto,  cada  uno  de  los  sacerdotes  de  ambos  cleros,  allí  presentes, 
siguiendo  el  ejemplo  de  Monseñor  Garibi,  Dgmo.  Arzobispo  de  Guada- 
lajara,  recitaron  la  oración  compuesta  expresamente  para  ese  acto  de 
consagración  y  proclamación  de  la  Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe 
como  Reina  del  Clero.  En  esa  consagración  está  encerrado  un  plan  de 
vida,  de  práctica  de  virtudes  sacerdotales  y  de  anhelos  porque  seamos 
vasallos  de  la  Reina. 

"La  Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe  es  la  Reina.  Como  Reina 
aparece  en  el  Tepeyac.  Larga  túnica  y  airoso  manto  fluye  tan  amplio  y 
tan  rico,  que,  a  la  manera  de  los  reyes  de  Bizancio,  un  ángel  tiene  que 
recoger  con  una  mano  el  manto  y  con  otra  la  túnica,  a  guisa  de  paje. 
Sobre  sus  sienes  ostenta  la  corona.  Por  que  aparece  coronada.  La  coro- 
na primitiva,  como  consta  de  la  primera  copia  que  se  hizo  del  sagrado 
lienzo,  en  1538,  por  mandato  y  a  devoción  del  Primer  Obispo  efectivo 
de  la  lejana  Comayagua,  D.  Cristóbal  de  la  Pedraza,  Tesorero  que  fue 
de  la  iglesia  Catedral  de  México.  Esta  copia  perdura  en  la  remota  Sede". 1 
Es  muy  cierto  que  en  Lourdes  Nuestra  Señora  expresó  que  Ella  es 
la  Inmaculada  Concepción,  pero  en  el  Tepeyac  fueron  mucho  más  allá 
sus  pensamientos  al  decirnos:  "¿Qué  no  estoy  yo  aquí,  que  soy  tu  Ma- 
dre?" Al  dejarnos  su  imagen  es  la  prueba  más  grande  del  amor  que  nos 


1  Fragmentos  tomados  del  Sr.  Cango.  Dr.  D.  Angel  Ma.  Garibay  y  K. 
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tiene;  y  al  estar  ante  su  imagen,  ya  para  ser  proclamada  Reina  del  Clero 
y  de  los  Seminaristas,  estamos  correspondiendo  a  ese  amor  que  nos  ma- 
nifestó. Y  tan  hondos  han  sido  los  recuerdos  que  nos  ha  dejado  tan  dulce 
Madre  que,  así  como  cuando  el  soldado  escucha  los  acentos  del  him- 
no de  su  patria  se  siente  emocionado,  así  también  nosotros  al  escuchar  el 
anuncio  de  que  iba  a  ser  coronada,  se  ha  notado  un  gran  entusiasmo 
de  tributarle  este  acto  público  del  vasallaje.  Por  bondad  divina  las  rosas 
del  Tepeyac  se  hallan  en  plena  floración  y  crecen  en  el  corazón  adoles- 
cente de  los  seminaristas  y  de  los  sacerdotes  a  quienes  Dios  ha  pre- 
servado de  cualquiera  defección. 

Esa  floración  de  las  virtudes  sacerdotales  demuestra  que  el  idilio 
entre  la  Reina  deb  Cielo  y  Juan  Diego  se  sigue  efectuando  siempre  mien- 
tras la  imagen  venerada  de  Nuestra  Madre  se  sigue  esculpiendo  de  ma- 
nera indeleble  en  nuestra  alma,  lo  que  viene  a  ser  el  principio  de  una 
victoria. 

"La  que  está  en  manos  de  una  Mujer.  La  Mujer  vencedora  del  Gé- 
nesis y  del  Apocalipsis,  que  en  su  maravillosa  revelación  del  Tepeyac 
triunfa  con  flores,  émulas  de  su  pureza  intacta.  La  Mujer  excelsa  a  quien 
Dios  lo  dijo  y  tenemos  que  repetirlo  los  hombres,  los  hombres  del  ejér- 
cito de  Cristo,  los  sacerdotes,  con  el  rostro  vuelto  a  la  serpiente-.  Ipsa 
conteret  caput  tuum  .  . .  " 

Para  formar  el  espléndido  ropaje  de  Nuestra  Virgen  de  tez  trigueña 
de  mexicana,  ahora  esas  flores  sirven  de  modelo  para  darle  mayor  magni- 
ficiencia  a  la  nueva  corona  ornamentada  con  rosas  y  botones  en  flor, 
para  que  con  su  perfume,  que  no  es  otro  que  las  virtudes  sacerdotales, 
embalsame  la  tilma  de  Juan  Diego. 

La  corona  es  de  plata  dorada.  Está  cincelada  a  mano  y  tiene  ador- 
nos finísimos.  Su  altura  es  de  31  centímetros,  el  diámetro  inferior  de  la 
corona  es  de  27  centímetros,  y  el  diámetro  superior  de  45. 

Fue  hecha  en  México  por  el  artista  Francisco  J.  López.  Los  diseños 
fueron  hechos  por  el  orfebre  Adrián  Escalona  de  acuerdo  con  las  indi- 
caciones del  limo.  Sr.  Abad,  Lic.  D.  Feliciano  Cortés,  y  con  la  idea  del 
que  esto  escribe. 

La  corona  es  de  Reina,  estilo  Luis  XV.  Tiene  alrededor,  entre  flores 
de  lis,  nueve  medallones  elípticos,  que  representan  las  nueve  provincias 
eclesiásticas  de  México.  También  se  grabaron  los  nombres  de  los  obispa- 
dos sufragáneos.  Hay  en  la  corona  siete  ramos  de  rosas  con  botones,  que 
simbolizan  a  los  sacerdotes  y  seminaristas  mexicanos. 

En  el  filete  inferior  de  la  corona  se  grabó  esta  inscripción:  "Salve, 
sine  macula  Americae  Regina  Clerique  Mater  1954". 

"Hoy  por  la  tarde,  a  las  seis,  será  llevada  por  una  comisión  de  sa- 
cerdotes y  seminaristas,  la  regia  corona  que  mañana  depositarán  ante 
las  plantas  sacrosantas  de  la  Virgen  Morena  del  Tepeyac,  los  Excmos. 
y  Rvmos.  señores  arzobispos  primado  de  México,  doctor  Luis  Ma.  Mar- 
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tínez  y  Rodríguez,  y  arzobispo  de  Guadalajara,  doctor  José  Garibi  y 
Rivera,  proclamándola,  así  Reina  del  Clero  y  de  los  Seminaristas. 

Como  consecuencia  de  la  coronación,  o  sea  el  ofrecimiento  de  la 
corona,  va  a  formarse  una  rama  sacerdotal  de  la  Congregación  Mariana, 
para  ganar  todas  las  bendiciones. 

A  continuación  el  Excmo.  señor  arzobispo  de  Guadalajara,  doctor 
José  Garibi  y  Rivera,  leyó  la  fórmula  de  consagración  de  los  obispos, 
sacerdotes  y  seminaristas.  Durante  esta  consagración  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe fue  proclamada  como  la  Inmaculada  de  América,  Reina  de  los 
Sacerdotes  y  Seminaristas.  Al  final  impartió  la  bendición  el  obispo  de 
Querétaro,  Marciano  Tinajero  Estrada,  en  esa  tarde,  8  de  octubre. 

Al  acto  asistieron  unos  trescientos  sacerdotes  y  otros  tantos  semina- 
ristas. Estuvieron  presentes  monseñor  Guillermo  Piani,  delegado  apos- 
tólico, monseñor  Octaviano  Márquez  y  Toriz,  arzobispo  de  Puebla,  los 
obispos  de  Colima,  Excmo.  y  Rvmo.  señor  doctor  Ignacio  de  Alba  y  Her- 
nández, y  José  Villalón  Mercado,  titular  de  Hermiana  y  auxiliar  del 
primado  de  México,  así  como  monseñor  Alfonso  Toriz  Cobían,  obispo 
electo  auxiliar  del  Excmo.  señor  Leopoldo  Díaz  Escudero,  obispo  de 
Chilapa,  y  los  M.  II.  señores  vicario  general  de  este  arzobispado,  doctor 
Ramón  García  Plaza,  y  licenciado  Rosendo  Rodríguez  secretario  de  la 
Sagrada  Mitra  de  México. 

La  corona  será  velada  hoy.  * 
"Excélsior"  14  de  octubre  de  1954. 
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CAPITULO  XX 


LA  OFRENDA  SEMINARISTICO  SACERDOTAL 


esde  el  coro  de  la  Basílica,  donde  estaban  las  voces  y  la  orquesta 


J  el  espectáculo  era  imponente,  las  tres  naves  del  templo  dedicado 
^-^^  a  la  Imagen  Guadalupana  estaban  completamente  invadidas  por 
fieles,  que  desde  las  diez  de  la  mañana  esperaban  la  ceremonia  de  la  en- 
trega de  la  corona  ofrecida  a  la  Virgen  por  sacerdotes  y  seminaristas 
asistentes  al  Congreso  Nacional  Mariano. 

Por  fin,  a  eso  de  las  doce  y  media,  un  grupo  de  prelados  se  acercó 
a  la  corona  que  estaba  a  los  pies  del  presbiterio,  y  descubriéndola  se  la 
llevó  a  monseñor  Guillermo  Piani,  delegado  apostólico,  que  fue  el  en- 
cargado de  bendecirla.  Todos  los  presentes  se  pusieron  de  rodillas  en 
ese  momento.  Las  religiosas  de  diversas  órdenes,  que  estaban  colocadas 
en  las  celosías  que  se  levantan  a  los  lados  del  altar  mayor,  inclinando 
la  cabeza  cubriéndose  el  rostro  con  los  velos  para  orar.  Momentos  más 
tarde,  la  corona  era  colocada  a  los  pies  de  la  Guadalupana  cuyo  marco 
lucía  en  esta  ocasión  los  colores  pontificios  y  la  bandera  mexicana. 

Ocho  mil  pesos  fue  el  costo  material  de  la  ofrenda,  más  cuatro  mil 
del  costo  de  las  piedras  que  la  adornan.  Sin  embargo,  algunos  peritos 
la  han  valuado  en  $25.000.00  por  el  trabajo  que  representa,  y  que  como 
un  homenaje  más  a  la  Virgen  fue  obsequiado  por  el  orfebre  señor  López. 
El  diseño  pertenece  al  señor  Abad  Feliciano  Cortés.  La  corona  está  hecha 
de  plata  dorada,  y  dd  acuerdo  con  la  idea  del  P.  Sánchez. 

Las  más  diversas  tonalidades  se  hicieron  salir  del  monumental  órga- 
no del  templo  en  el  momento  que  la  Virgen  recibió  el  homenaje  de  los 
Sacerdotes  y  Seminaristas.  El  coro,  formado  con  el  de  la  Basílica  y  las 
más  destacadas  voces  del  Conservatorio  Nacional  de  Música,  y  el  Ins- 
tituto de  Bellas  Artes,  entonó  un  Aleluya. 

Para  que  nuestra  ofrenda  a  la  Virgen  fuera  más  valiosa,  hemos 
hecho  otra  a  base  de  oraciones,  misas  celebradas,  rosarios,  sermones,  ja- 
culatorias y  propaganda  en  honor  de  la  Virgen  Santísima.  Esta  corona 
espiritual  será  enviada  a  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII,  en  cuanto  todas 
las  congregaciones  entreguen  la  lista  de  su  contribución  a  ella. 


Digno  marco  del  acto  fue  la  Basílica,  con  todos  sus  candiles  encen- 
didos, con  gigantes  ramos  de  rosas  colocados  en  todo  el  altar  mayor,  con 
las  banderas  de  todos  los  países  de  América,  con  banderolas  azules  y 
blanco  que  significan  la  pureza  de  María,  y  con  sus  miles  de  fieles,  mu- 
chos de  los  cuales  tuvieron  que  quedarse  en  el  atrio,  pues  les  resultaba 
imposible  la  entrada  al  templo.  En  honor  de  ellos,  se  dijo  Misa  en  un 
altar  levantado  en  la  misma  puerta,  quedando  así  convertida  toda  la 
gran  plaza  en  una  improvisada  iglesia.  Uno  de  los  grupos  arrodillados 
en  esta  parte,  estaba  formado  por  indias  purépechas  venidas  desde  Mi- 
choacán,  pues  fue  el  señor  arzobispo  de  Morelia,  doctor  Altamirano,  el 
encargado  de  pronunciar  el  sermón  de  la  solemne  Misa  Pontificial  que 
precedió  a  la  entrega  de  la  corona. 

Terminó  la  ceremonia  de  la  víspera,  último  día  del  Congreso  Nacio- 
nal Mariano,  con  una  solemne  e  imponente  procesión  por  todo  el  atrio. 
En  ella,  iban  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  prelados,  cabildos  de 
Guadalupe,  clero,  regular  y  secular,  asociaciones  religiosas  y  pueblo,  que 
unidos  en  una  sola  e  inmensa  fila  rindieron  homenaje  a  la  Santísima 
Virgen  María. 
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CAPITULO  XXI 


EL  OFRECIMIENTO  DE  LA  CORONA 

Alas  diez  de  la  mañana  brillaba  nuestro  máximo  santuario  mariano 
en  todo  su  esplendor.  El  milagroso  ayate  de  Juan  Diego  "donde 
la  Virgen  guiso  retratarse,  morena  y  mexicana,  utilizando  los  co- 
lores de  las  flores"  según  frases  del  señor  Arzobispo  de  Morelia,  se  en- 
contraba orlado  por  los  colores  nacionales  y  por  la  bandera  papal. 

El  aroma  de  las  rosas,  colocadas  profusamente  en  todo  el  templo, 
embalsamaba  el  ambiente,  mientras  que  otros  grupos  de  rosas,  de  esas 
vivientes  rosas  mexicanas  que  son  las  abnegadas  "hermanitas"  que  han 
dedicado  su  vida  a  cuidar  a  los  enfermos  y  desvalidos,  dejaban  ver  sus 
pálidos  rostros  a  través  de  las  celosías  y  en  sus  dulces  oraciones  enviaban 
al  cielo  otro  aroma  mucho  más  grato  a  la  Divina  Señora,  el  aroma  de  la 
virtud  cristiana. 

El  pueblo,  en  su  ardiente  deseo  de  testimoniar  su  fervor  mariano, 
llenaba  no  sólo  todo  el  amplio  templo,  sino  que  se  desbordaba  por  las 
puertas  a  la  inmensa  plaza  guadalupana  formando  extenso  cinturón  vi* 
viente  a  la  Basílica. 

En  el  presbiterio,  revestidos  con  los  ornamentos  propios  de  su  dig- 
nidad, el  Delegado  Apostólico,  los  Arzobispos  y  Obispos,  los  canónigos 
y  otros  dignatarios,  ocupan  sus  sitiales  a  ambos  lados  del  altar. 

Debido  a  que  el  Excmo.  señor  Arzobispo  Primado  de  México,  se- 
ñor Dr.  D.  Luis  María  Martínez,  se  encontraba  enfermo,  fue  el  Excmo. 
señor  Dr.  D.  José  María  González  y  Valencia,  Arzobispo  de  Durango, 
quien  pontificó  auxiliado  por  los  dignatarios  de  la  Arquidiócesis  de  Mé- 
xico. 

Ocupó  la  cátedra  sagrada  el  Excmo.  señor  don  Luis  M.  Altamirano, 
Arzobispo  de  Morelia,  quien  con  florida  palabra  alabó  las  excelencias 
de  la  Virgen  María. 

Recordando  la  visión  de  San  Juan  en  el  Apocalipsis,  en  que  una 
mujer  vestida  de  sol  da  a  luz  un  hijo,  al  cual  pretende  destruir  un  es- 
pantoso dragón  sin  lograrlo,  pues  el  hijo  sube  al  cielo,  por  lo  que  enton- 
ces el  monstruo  se  vuelve  contra  la  mujer,  dice  que  aquí  también,  en  el 
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Lámina  13 


El  Ing.  Requena  y  su  honorable  es- 
posa Dña.  Clovee  H. 


El  mismo  altar  hasta  1953. 


Lámina  14 


Rmo.  Padre  Enri-  Arq.  D.  Ricar- 
que  TorroeUa,  S.  I.    do  de  Robina. 


Grupo  de  Damas  del  Catecismo. 


Tepeyac,  apareció  una  bellísima  señora  y  que  el  dragón  infernal  tam- 
bién se  ha  enfurecido  y  trata  de  luchar  contra  ella,  primero  con  el  ne- 
fasto liberalismo,  luego  con  el  materialismo  y  otros  errores  modernos, 
hasta  llegar  al  comunismo  de  nuestros  días,  pero  que  no  podrá  contra 
la  fe  de  México,  porque  está  protegida  por  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Recordó  después  cómo  alabó  a  la  Guadalupana  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz  y  dijo  que  los  católicos  deben  persistir  en  alabarla,  pero  que  "esa 
alabanza  debe  consistir  más  en  la  vida  que  en  las  palabras;  vuestra  glo- 
ria será  conservar  nuestra  fe,  vuestra  honra  consistirá  en  ser  hijos  de  la 
Excelsa  Madre  con  vuestra  vida  cristiana". 

Habló  después  del  deseo  de  México  por  hacer  un  don  a  su  Madre  del 
Cielo,  consistente  en  solicitar  del  Papa  la  proclamación  del  dogma  de 
la  Maternidad  Espiritual  de  María  y  recomendó  a  los  sacerdotes  que  lo 
expliquen  bien  a  los  fieles  y  a  todos  que  fervientemente  se  adhieran  a 
esa  petición. 

A  las  doce  en  punto  México  rindió  a  la  Madre  de  Dios  y  Madre  Es- 
piritual de  los  hombres  el  más  grandioso  homenaje  que  la  haya  tribu- 
tado desde  que  la  misma  Virgen  de  Guadalupe  sembró  en  el  Tepeyac  la 
semilla  de  nuestra  nacionalidad. 

A  las  doce  en  punto,  todo  México,  desde  los  altos  jerarcas  de  la  Igle- 
sia prosternados  ante  la  bendita  imagen  guadalupana  en  compañía  del 
clero  y  los  fieles  que  tuvieron  el  privilegio  de  estar  en  esa  basílica,  hasta 
el  más  insignificante  de  los  mexicanos,  oculto  allá  en  el  más  apartado 
rincón  de  nuestra  patria,  cayeron  de  hinojos  a  los  pies  de  María  ofre- 
ciéndole el  encarnado  ramo  que  formaban  treinta  millones  de  corazones 
guadalupanos. 

A  las  doce  en  punto  se  escuchó  un  rumor  unísono  y  uncioso  en  toda 
la  República.  Todos  sus  habitantes  con  los  ojos  y  el  corazón  puestos  en 
la  Reina  del  Cielo,  vibrando  su  alma  de  filial  amor,  comenzaron  a  reci- 
tar "¡Salve  Virgen  Inmaculada,    Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra  " 

BENDICION  DE  LA  CORONA  Y  DE  LAS  ROSAS 

Al  no  haber  asistido  el  Excmo.  Sr.  Martínez  a  la  Pontificial,  se  con- 
certó que  los  Excmos.  Sres.  Arzobispos  de  Guadalajara  junto  con  el  de 
Puebla,  y  el  Excmo.  Sr.  Auxiliar  de  México  Dr.  Villalón,  este  último  en 
lugar  de  Mons.  Martínez,  presentarían  la  corona  a  la  Santísima  Virgen. 

Una  vez  terminada  la  pontificial  se  procedió  a  la  bendición  de  la 
corona,  que  cuatro  sacerdotes  condujeron  hasta  frente  de  Mons.  Piani, 
que  fue  quien  se  dignó  bendecirla. 

Siguió  la  significativa  ceremonia  de  la  bendición  de  las  rosas,  y  a 
continuación  el  M.  I.  Sr.  Deán  de  la  Catedral  de  México,  Dr.  D.  Ramón 
García  Plaza,  le  ofreció  el  primer  ramo  a  Mons.  Piani;  después  este 
Excmo.  Sr.  fue  entregando  ramos  a  los  Sres.  Arzobispos,  Obispos,  Ca- 
nónigos, Monseñores  y  clero  en  general  que  para  este  objeto  desfilaron 
delante  de  él. 
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PROCESION  Y  ENTREGA  DE  LA  CORONA 


Organizóse  después  solemne  procesión,  que  recorrió  la  Basílica,  mien- 
tras entonaban  las  Letanías  Lauretanas.  Los  Prelados  revestidos  con 
capas  pluviales  y  mitra  dieron  gran  solemnidad  a  esta  procesión  en  la 
que  llevaban  en  andas  la  corona,  el  R.  P.  Provincial  de  los  Jesuítas,  En- 
rique del  Valle,  un  R.  P.  Salesiano,  otro  del  Corazón  de  María  y  un  sa- 
cerdote del  Arzobispado  de  México.  La  procesión  recorrió  la  nave  central 
hasta  salir  por  el  atrio  y  volver  nuevamente  por  la  misma  nave  por  don- 
de constantemente  estaban  cayendo  pétalos  de  rosa. 

El  sacerdote  de  este  Arzobispado  que  había  ayudado  a  llevar  la 
corona  la  desató  del  cojín  de  donde  estaba  sujeta  y  la  entregó  al  limo. 
Sr.  Abad  para  que  éste  a  su  vez  la  entregara  a  los  Excmos.  Sres.  desig- 
nados al  efecto  para  la  presentación  de  la  corona,  que  venía  a  ser  la 
manifestación  externa  de  la  entrega  de  nuestro  corazón  a  la  Virgen  San- 
tísima de  Guadalupe. 

Bien  comprendieron  los  sacerdotes  y  seminaristas  la  grandiosidad  del 
acto  y  junto  con  todo  el  pueblo  se  entonó  el  Himno  Nacional  y  el  Gua- 
dalupano,  oyéndose  vivas  a  Cristo  Rey,  a  la  Virgen  Santísima  de  Guada- 
lupe Reina  de  todo  México,  y  en  especial,  de  los  sacerdotes  y  de  los  se- 
minaristas. 

El  M.  I.  Mons.  Dr.  D.  Gregorio  Aguilar  se  dignó  verter  al  latín  la 
oración  para  los  Sacerdotes  y  el  Sr.  Pbro.  Dr.  Alfonso  Castro  Pallares 
la  de  los  seminaristas. 

SACRI  ALUMNORUM  SEMINARII  CONSECRATIO 
SANCTA  MARIA  A  GUADALUPE: 

Insigni  volvente  anno  quo  laeti  singularis  illius  privilegii  Immacu- 
lati  Conceptus  fui  definitionis  sollemnis  memoriam  recolimus,  ad  tuos 
provoluti  pedes,  hodie  et  semper,  te  Reginam,  te  Matrem,  adolescentium 
eorum  qui  ad  sacra  vocantur,  renuntiamus. 

Tibi  nos  omnes  penitus  devovemus  tibique  nostrum  Sacerdotii  pro- 
positum  offerimus,  materna  quod  tua  pietate  intercedente  adepturos 
exceptamus;  tu  enim,  Magistra  mentium  atque  cordium,  nobis  non  incerta 
dedisti  amoris  pignora,  odore  perfusso  suavissimo  rosarum. 

Tibi  laetitiam  moeroremque  omnem  offerimus,  affectus  quoque, 
virtutes,  nostraque  omnia.  Precamur,  pias  prebe  aures,  sicuti  floribus  ro- 
sarum effigiem  tuam  perpulchram  miris  modis  pinxisti,  illa  quoque  nos 
ad  imaginera  Filii  tui,  materna  ope,  effingas. 

Te  supplices  pro  Seminariis  obsecramus,  ut  Caenacula  sint,  ubi  quot- 
quot  ad  fastigium  sacerdotale  contendunt,  pios  sub  tuos  oculos,  rite  sanc- 
teque  instruantur,  ut  animas  Christo  lucrifaciant. 

Virginali  incessu,  O  Benigna,  obviam  nobis  gradere,  ut  corda  nostra, 
gratia  Fili  tui,  sanctificies  semperque,  manibus  supplicibus,  interpella 
pro  nobis  Deum. 
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Nobis  colendas  eas  promittimus  virtutes  quibus  cor  nostrum  oculis 
tuis  hortus  amoenus  atque  floridus  appareat,  unde  bonus  odor  Christi 
hominibus  ac  praecones  tui  amoris  efficiamur.  AMEN. 

(De  licentia  Ordinarii) 

Seminarium  Concillare  de   

Rúbrica   

CONSECRATIO  CLERI  SANCTAE  MARIAE  DE  GUADALUPE 

Immaculata  Virgo,  Dei  Mater,  Sancta  María  de  GUADALUPE,  toto 
cor  de  et  affectu,  Te  eligo  in  Matrem  et  Reginam  meam;  suscipe  me  sa- 
cerdotem,  quem  ad  altare  filli  tui  Iesu  Christi  assidua  protectione  detulisti. 

Tibi  in  obsequium  devotissime  offero  labores  meos  omnes  injuncti 
ministerii,  aerumnas,  poenas  atque  dolores,  quos  sustinui  et  adhuc  sus- 
tenturus  sum,  ut  hac  consecratione  in  aeternae  vitae  merita  vertantur. 

Enixe  a  Te  rogo  et  humilitar  peto  ut,  a  Patre  luminum  mihi  sancto- 
rum  obtenía  vera  sapientia,  vita  mea  integra,  verbo  et  opere  superimpensa 
in  tuenda  justitia  et  pace,  quam  mundus  daré  non  potest,  servanda,  exem- 
plo  sim  ómnibus. 

Vota  mea  haec  sunt,  ut  in  profunda  humilitate  et  puritate  sic  trans* 
eam  ut  Romano  Pontifici,  Successori  Petri  et  Antistiti  meo  sincerara 
obedientiam  praestare  in  Christo  diligere  valeam. 

Tándem,  sacerdotibus  qui  persecutionem  patiuntur  propter  justi- 
tiam,  adesto  uti  dulcissima  Mater,  juxta  promissionem  quam  in  Tepe- 
yacensi  colle  fecisti,  quamque  ego  ómnibus  diebus  vitae  decantabo.  AMEN. 

(De  licentia  Ordinarii) 

CONSAGRACION  DE  LOS  ALUMNOS  SEMINARISTAS  A  LA  SANTISIMA 
VIRGEN  DE  GUADALUPE 

Me  consagro  a  Ti  y  te  ofrezco  mis  deseos  de  ser  sacerdote  que 
recibiré  por  efecto  de  tu  bondad  maternal,  ya  que  Tú  eres  la  misionera 
de  nuestras  almas,  a  las  cuales  has  dado  inequívocas  pruebas  de  amor, 
embalsamándolas  con  el  perfume  de  las  rosas  que  hiciste  brotar  mila- 
grosamente. Te  ofrezco  también  todas  mis  alegrías  y  tristezas,  las  de 
este  año  y  las  de  toda  mi  vida,  mis  aspiraciones  y  desalientos,  mis  virtu- 
des y  defectos,  mi  vida  toda.  Y  así  como  al  acomodar  las  rosas  en  la 
tilma  de  Juan  Diego  se  trocaron  esas  flores  en  tu  efigie  sacrosanta,  te 
ruego  que,  con  tus  maternales  manos,  me  transformes  en  la  Imagen 
de  tu  Divino  Hijo  Jesús. 

Te  suplicamos  que  los  seminarios  sean  el  Cenáculo  donde  los  aspi- 
rantes al  sacerdocio  se  preparen  bajo  tu  mirada  misericordiosa,  en  ins- 
trumentos aptos  para  la  conquista  de  las  almas. 

Yo,  al  contemplar  tu  imagen  que  está  en  actitud  de  caminar,  con- 
sidero que  vas  en  busca  de  mi  alma  para  santificarla;  por  lo  que  te 
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prometo  esforzarme  para  hacer  germinar  en  mi  corazón  un  verdadero 
jardin  de  virtudes,  de  entre  las  que  sobresalga  la  pureza  cuyo  olor  tras- 
cienda a  todas  las  almas  que  me  encomienden  más  tarde,  y  te  ofrezco 
difundir  tu  mensaje  proclamado  en  la  cumbre  del  Tepeyac  donde  dijiste 
que  te  mostrarías  Madre  tierna  y  cariñosa  de  cuantos  te  invocaren. 
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CAPITULO  XXII 


SURGE  UN  MILAGRO 


óuo  dos  veces  he  llegado,  paso  a  paso,  como  un  peregrino  sin  rum- 


bo y  sin  anhelos,  hasta  él  altar  de  su  Santuario.  Y  las  dos  veces  he 


sentido  en  el  fondo  de  mi  alma  que  en  ese  rincón  inadvertido  de 
nuestra  urbe  hay  algo  misterioso;  algo  sublime  como  el  aliento  de  lo 
eterno;  algo  dulce  y  protector  como  el  manto  estrellado  de  la  Virgen 
Morena.  Y  es  que  allí,  en  medio  de  las  calles  polvosas  de  una  colonia 
humilde,  pero  llena  de  fe,  surge  un  milagro. 


Apenas  lo  recuerdo.  Fue  al  caer  de  una  tarde,  cuando  por  vez  pri- 
mera penetré  en  la  capilla  de  la  Colonia  Romero  Rubio.  Los  muros  de 
madera,  los  techos  de  lámina  y  cartón,  el  altar  pequeño  y  casi  improvi* 
sado,  las  campanas  en  un  andamio  de  fierro,  recortando  su  silueta  contra 
el  ocaso  en  lejanía;  todo  aquello  tenía  como  un  dejo  de  amargura;  había 
ahí  la  tristeza  del  ruego  no  escuchado;  era  como  si  las  almas  ansiosas  de 
infinito  se  arremolinaran  en  torno  de  aquel  reducto  de  esperanza;  pero 
sin  tener  una  luz,  ni  un  camino,  ni  una  mano  que  marcara  el  sendero. 

Unas  pocas  imágenes  velaban  aquella  angustia.  Algún  foco  desleía 
su  vaga  claridad  sobre  la  pobreza  de  los  bancos  y  los  fieles  de  rodillas,  re- 
zaban, rezaban  febréticamente,  yo  me  alejé  en  silencio  pensando,  no  sé 
porque,  que  aquella  capillita  humilde  no  era  sino  la  semilla  que,  arro- 
jada en  el  surco  vuelve  cargada  de  vida,  de  color  y  de  perfume :  pero 
aquello  no  sería  flor  de  un  día;  era  la  semilla  de  un  roble  gigantesco  o  el 
germen  de  algún  pino  esbelto  y  noble,  o,  tal  vez,  sólo  un  pequeño  arbus- 
to plantado  en  el  camino  que  ofrecería  su  sombra  a  los  viadantes?  ¡quién 
sabe!  el  torbellino  de  la  vida  me  arrastró  en  su  carrera  y  no  volví  más, 
peregrino  sin  rumbo,  por  las  calles  polvosas  de  la  Colonia  Romero  Rubio. 


¿Porqué  es  que  el  corazón  nos  habla  cuando  más  necesitamos  de  un 
consuelo? 


I 


II 
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'  Porque  otra  vez  mi  vida  de  bohemio  me  llevó,  casi  sin  saberlo,  pol- 
las calles  en  sombra  de  la  antigua  colonia;  y  me  encaminé,  paso  a  paso, 
hasta  la  capillita  de  mis  hondos  recuerdos;  a  la  que  se  entraba  entonces 
por  el  callejón  trasero  a  la  calle  de  Jerusalen,  remoción  provocada  dizque 
por  el  principio  de  las  nuevas  obras,  todavía  las  paredes  de  madera  y  los 
techos  de  lámina  y  las  campanas  recortando  su  silueta  contra  la  tarde 
enferma;  la  puerta  un  portón  ancho  y  pintado  de  azul  estaba  cerrado,  las 
luces  apagadas,  y  la  calle,  un  callejoncito  estrecho,  estaba  casi  desierto. 
La  ilusión  que  llevaba  en  el  fondo  de  mi  alma  se  tronchó  como  flor  en 
tormenta;  aquella  capillita  era  la  misma;  tal  vez  los  fieles  seguirán  asis- 
tiendo, por  las  mañanas,  ante  el  altar  pequeño;  tal  vez,  tal  vez;  pero  no 
había  sido  el  germen  de  vida  y  de,  esperanza  que  soñé;  no,  las  almas  se- 
guirían con  sus  manos  en  alto,  sin  que  cayera  aquella  tarde  el  maná  del 
milagro;  en  fin,  pensé  que  el  Padre  había  fracasado,  así  es  la  vida,  un  pu- 
ñado de  sueños  que  nunca  se  realizan;  además  la  fe  no  necesita  de  prodi- 
gios, los  ciegos  creen  en  Dios  que  los  ha  cegado  y  los  paralíticos  elevan 
al  cielo  sus  miradas  porque  no  pueden  levantar  sus  manos. 

III 

Aquello  duró  sólo  un  segundo.  Volví  mis  pasos  por  la  calle  opuesta, 
o  sea  la  de  Jerusalen  y  ahí,  creo  que  sonriendo,  me  esperaba  el  milagro: 
un  Santuario  que  se  va  levantando,  majestuoso,  sublime,  para  tocar  el  cie- 
lo en  sus  alturas,  y  cobijar  a  las  almas  sedientas  de  consuelo.  Sobre  ci- 
mientos formidables,  una  cripta  donde  ya  hay  culto;  en  ella  muchos  fie- 
les en  oración  calor  y  fe  y  religión;  y  en  medio  de  todo  aquello,  el  Pastor, 
un  sacerdote  amable  que  es  la  luz  y  el  camino;  el  padre  que  con  tenaci- 
dad, con  dulzura,  con  milagro  que  es  el  Santuario  de  Santa  María  de 
Guadalupe.  Y  sobre  la  cripta  gruesas  varillas  que  se  retuercen  hacia  el 
cielo,  como  espigas  en  flor;  y  canteras  que  esperan  la  mano  del  artífice 
y  máquinas,  y  una  esperanza  que  revolotea  con  los  últimos  oros  de  la 
tarde. 

Y  yo  volví  a  soñar.  Esto  se  elevará  como  un  canto  de  piedra,  o  de 
mármol,  y  tocará  los  cielos,  y  todos  vendrán  a  postrarse  ante  el  altar 
dorado  de  la  Virgen  Azteca;  cómo  brillarán  los  cirios,  cómo  fulgurará 
el  incienso  y  serán  bellas»  las  notas  del  órgano  en  el  silencio  de  estas  tar- 
des, cuando  las  almas  lleguen  a  contarle  sus  cuitas  a  la  madre  bendita. 

Entonces  volveré  yo,  peregrino  sin  rumbo,  y,  con  el  fardo  de  mis 
amarguras  y  de  mis  recuerdos,  me  postraré  a  tus  plantas,  Virgen  de  Gua- 
dalupe, y  pensaré  en  mis  sueños,  estos  sueños  que  tú  me  diste,  y  que  vas 
realizando  para  que  comprenda  que  no  estoy  solo  en  esta  vida  de  torbe- 
llinos, de  soledad  y  de  inquietudes. 

Jenaro  Morales. 
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CAPITULO  XXIII 


LA  COLOCACION  DE  LA  CORONA 

Un  grupo  de  sacerdotes  y  de  seminaristas,  de  ambos  cleros  en  repre- 
sentación del  de  toda  la  República,  el  día  8  de  octubre  del  año  de 
1954,  le  ofrecimos  a  Nuestra  Señora  nuestro  corazón,  que  es  lo  que 
significa  la  corona  que  depositamos  a  sus  plantas  y  que  luego  la  coloca- 
ron en  el  altar  donde  Mons.  Piani  y  Mons  Garibi,  Dgmo,  Arzobispo 
de  Guadalajara,  y  fueron  a  examinarla  detenidamente  después  de  la  Hora 
Santa  Sacerdotal. 

En  la  noche  del  día  II  del  mismo  mes  de  octubre,  todos  los  semina- 
ristas de  la  República  estuvieron  haciendo  guardia  a  la  Santísima  Vir- 
gen de  Guadalupe,  a  cuyas  plantas  quedó  el  homenaje  seminarístico- 
sacerdotal,  así  como  lo  estuvo  al  día  siguiente  en  que  después  de  haberlo 
bendecido  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  fue  llevado  en  andas  en 
la  procesión  que  se  efectuó  al  terminar  la  Misa  Pontificial. 

El  sacerdote  que  había  tenido  la  fortuna  de  haber  visto  en  parte 
terminada  la  idea  de  proclamar  Riena  del  Clero  a  la  Inmaculada  de 
América,  desató  la  corona  de  las  andas  y  la  entregó  al  limo.  Sr.  Abad, 
Lic.  D.  Feliciano  Cortés,  quien  a  su  vez  ía  dió  a  los  Excmos.  Señores  en- 
cargados de  presentarla  a  Nuestra  Reina. 

Como  por  sus  enfermedades,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Luis  Ma. 
Martínez,  Dgmo.  Arzobispo  de  México,  no  pudo  asistir  el  día  12  de  ocú> 
bre  a  la  Basílica,  se  dispuso  que  para  el  día  8  de  diciembre  se  dignaría 
dejar  definitivamente  depositada  la  corona  en  su  lugar,  es  decir,  junto 
a  las  sienes  de  la  augusta  Señora. 

Así  fue  dispuesto,  pero  en  esa  fecha  tampoco  pudo  asistir  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  Martínez,  y  en  su  lugar  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tulancin- 
go,  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda,  por  delegación  de  S.  Excia.  el  Arzo- 
bispo de  México,  el  día  8  de  diciembre,  a  medio  día,  se  dignó  descorrer 
la  cortina  que  cubría  la  corona  formada  de  rosas  y  botones  en  flor,  cuyo 
perfume,  que  no  es  otro  que  las  virtudes  de  los  sacerdotes  y  de  los  se- 
minaristas, se  transforma  en  las  fragancias  celestiales  de  la  tilma  de 
Juan  Diego. 
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Antes  de  descorrer  la  cortina  el  Excmo.  Sr.  Miranda,  dije  estas  pa- 
labras: 

A  México  no  puede  arrebatársele  la  gloria  de  haberse  distinguido 
por  su  fe  en  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santí- 
sima. Para  lograr  este  fin  contribuyó  eficazmente  la  Real  y  Pontificia 
Universidad,  una  de  las  más  grandes  instituciones  que  irradiaron  luz  en 
la  entonces  Nueva  España,  por  su  alto  movimiento  intelectual  y  por  los 
frutos  que  tan  copiosamente  produjo.  Lo  que  constituye  el  pedestal  de 
la  gran  devoción  mariana  que  ha  ido  arraigándose  en  el  corazón  de  los 
mexicanos,  al  grado  de  que  desde  antes  que  Su  Santidad  Pío  IX  lo  pro- 
clamara dogma,  ya  así  se  creía  en  nuestra  patria,  conforme  a  las  pala- 
bras del  Cabildo  Metropolitano,  el  que  aseguró  al  Pontífice  que,  desde 
mucho  tiempo  atrás  en  esta  Arquidiócesis  siempre  había  prevalecido  una 
singular  devoción  al  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  In- 
maculada. 

Mucho  ayudó  a  fomentar  el  amor  a  Nuestra  Señora  la  práctica  que 
existía  en  los  conventos,  en  los  claustros  universitarios,  en  los  seminarios 
de  los  clérigos,  y  ,  en  fin  en  otras  reuniones  del  siglo,  de  que  para  la  ad- 
quisición de  algún  empleo  u  oficio,  el  candidato  después  de  la  profesión 
de  fe,  hiciera  el  juramento  de  creer  y.  defender  valerosamente  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  la  Virgen  María,  tal  como  se  hacía  en  el  Conciliar 
de  México  cuando  a  los  alumnos  se  les  imponía  el  uniforme  de  manto 
y  beca,  en  tanto  que  los  profesores  también  lo  ejecutaban,  al  momento 
de  tomar  posesión  de  sus  cátedras. 

Por  lo  que  este  instituto  vino  a  ser  un  eslabón  glorioso  de  esa  cade- 
na de  oro  de  devoción  mariana  que  se  acrecentó,  mediante  la  célebre 
"Disertación"  que,  acerca  de  ese  consolador  misterio  de  María  Inmacu- 
lada, elaborara  la  inteligencia  más  preclara  de  entonces,  el  Dr.  D.  José 
Ma.  Diez  de  Sollano,  quien  después  de  haber  escrito  aquella  "Disputa 
Teologíaca",  en  nombre  de  la  Üniversidad  de  México,  como  respuesta 
a  la  Encíclica  de  S.  Santidad  el  Papa  Pío  IX  dada  en  Gaeta  el  2  de 
febrero  de  1849,  llegó  a  sus  manos  la  obra  de  D.  Juan  María  de  Cornoldi, 
S.  J.,  cuyo  título  es  "La  Sentencia  de  Santo  Tomás  de  Aquino  sobre  la 
inmunidad  de  la  mancha  del  pecado  original  de  la  Beatísima  Virgen 
Madre  de  Dios",  pero  en  el  ámino  del  Dr.  Sollano  dejaba  algo  que  de- 
sear, a  saber:  que  contra  toda  duda  hubiera  existido  el  pensamiento  del 
Angélico  Maestro  en  favor  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen. 
Y  sólo  muchos  años  después  pudo  haberlo  sacado  de  la  duda  la  célebre 
Encíclica  de  Su  Santidad  León  XIII  en  favor  de  la  filosofía  del  sublime 
Tomás,  que  ordenaba  se  restaurase  en  todo  el  orbe.  Eso  indujo  al  Dr. 
Sollano  a  una  nueva  investigación  y  a  un  examen  de  la  verdadera 
y  sincera  inteligencia  del  mismo  Angélico  y  de  tan  grande  privilegio  de 
la  Santísima  Virgen. 

Es  indudable  que  a  los  meritísimos  Padres  Franciscanos  les  debemos 
la  introducción  en  México  de  la  devoción  a  la  Virgen  Inmaculada,  que 
fue  absorbente  a  tal  grado  que,  andando  los  tiempos,  la  devoción  a  la 


—104— 


Virgen  Inmaculada  y  a  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  vinieron  a  ser 
dos  cosas  enteramente  opuestas.  No  obstante  que  el  catesismo  dice  que, 
aunque  son  muchas  advocaciones,  es  una  la  misma  Virgen  María,  y  de 
que  la  inconografía  de  nuestro  país  demuestra  cómo  la  Virgen  Inmacu- 
lada se  identifica  con  la  Virgen  María  en  su  Inmaculada  Concepción,  en 
su  Natividad  y  en  su  Ascención  a  los  Cielos,  o  sea  en  las  tres  etapas  prin- 
cipales de  su  vida. 

Por  esta  causa  no  se  sabe  de  homenaje  alguno  que  los  mexicanos  le 
hubieran  tributado  hace  un  siglo  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  no  obs- 
tante de  que  aparece  en  su  celestial  imagen  con  todas  las  característi- 
cas de  Inmaculada;  está  sobre  la  luna  que  la  defiende  de  toda  impure- 
za y  en  vez  de  peana  un  querubín  la  sostiene  como  símbolo  de  la  dig- 
nidad a  que  fue  sublimada  sobre  todo  el  mundo. 

Pasaron  los  años  y  Nuestra  Señora,  desde  la  Colina  del  Tepeyac,  si- 
guió amparando  a  sus  hijos  aún  hasta  los  fingidamente  descreídos.  Se 
multiplicaron  los  milagros  por  su  constante  intercesión  y  cuando  los 
antiaparicionistas  quisieron  ofuscar  la  gloria  de  Nuestra  Señora  presen- 
taron mil  objeciones  en  contra,  aquellos  quedaron  dilucidadas  para 
siempre. 

En  1895  la  Virgen  de  Guadalupe  fue  coronada  con  guirnalda  de 
triunfo  y  de  amor  de  todos  los  mexicanos,  pero  hacía  falta  la  corona  sa- 
cerdotal, para  que  el  culto  se  aumentara  y  desde  uno  al  otro  confín  de 
la  patria  se  multiplicaran  los  templos  guadalupanos,  por  donde  Nuestra 
Señora  pudiera  seguir  otorgando  favores  y  prodigios  por  toda  la  América. 

Quiso  la  providencia  que  para  celebrar  el  Año  Mariano  se  pensara 
en  que  la  Madre  de  Dios,  que  nos  traja  la  fe  a  nuestra  patria,  y  que  nos 
está  amparando  a  cada  instante,  se  le  tributaran  los  honores  de  Inmacu- 
lada, porque  al  fin  y  al  cabo  la  Virgen  de  Guadalupe  es  la  Inmaculada 
de  América.  A  este  movimiento  guadalupano  se  adhieren  sus  buenos 
hijos,  que  son  los  más,  principalmente  los  Excmos.  Sres.  Obispos,  los 
sacerdotes  y  los  seminaristas  de  ambos  cleros  de  nuestra  República.  Con 
el  fin  de  que  las  rosas  del  Tepeyac  sigan  embalsamando  con  su  perfume 
el  corazón  de  los  sacerdotes,  se  pensó  en  que  la  corona  estuviera  formada 
con  rosas  y  botones,  porque  es  natural  que  las  flores  aromáticas  de  la 
colina  del  Tepeyac  sigan  floreciendo  en  el  corazón  de  los  seminaristas, 
de  donde  trasciende  el  aroma  a  azucenas,  rosas  de  Castilla  y  violetas  que 
los  respectivos  superiores  ciudan  celosamente,  en  tanto  que  los  Párrocos 
se  encargan  de  cultivar  esas  flores  en  los  campos  que  Dios  les  ha  confiado. 

Con  todos  estos  tan  apreciables  elementos  muy  bien  pudo  formarse 
la  corona  espiritual  formada  de  virtudes  y  de  sacrificios  salidos  de  lo 
más  íntimo  de  nuestro  corazón,  que  viene  a  ser  como  un  jardín  con  abun- 
dantes o  raquíticos  frutos,  Dios  lo  sabe,  de  donde  cortamos  lo  mejor  que 
pudimos  para  entretejerle  esa  guirnalda,  que  ofrecimos  a  la  Reina  en 
su  templo,  el  memorable  día  8  de  octubre  de  1954,  en  que  se  efectuó  la 
Hora  Santa  Sacerdotal  y  en  que  al  recitar  cada  uno  de  nosotros  la  fór- 
mula de  consagración,  le  prometimos  levantarle  el  templo  que  le  pidie- 
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ra  Nuestra  Señora  a  Juan  Diego,  teniendo  como  cimiento  nuestras  virtu- 
des, difundir  su  mensaje  de  amor,  y  de  estar  siempre  junto  a  Ella,  me- 
diante la  Cofradía  seminarística  sacerdotal  guadalupana  cuyo  asiento 
esté  en  la  Basílica,  y  de  allí  se  difunda  por  todo  el  mundo.  A  esta  agru- 
pación pertenecerán  también  todos  los  alumnos  que  pasaron  por  las 
aulas  del  colegio  Seminario  y  que  no  llegaron  no  digamos  al  sacerdocio 
pero  ni  siquiera  a  ser  tonsurados.  De  ellos,  en  efecto,  existen  médicos, 
abogados,  ingenieros,  arquitectos,  con  amor  a  la  Guadalupana,  que  la 
han  proclamado  también  su  Reina. 

Como  consecuencia  de  esa  consagración  efectuada  en  la  Basílica, 
coronamos  las  virginales  sienes  de  Nuestra  Señora,  y  ese  nuestro  humil- 
de homenaje  esperamos  haya  sido  digno  ante  sus  miradas  sacrosantas  y 
se  haya  transfigurado  nuestra  alma,  tal  como  al  posar  sus  sagradas  plan- 
tas sobre  la  Colina  del  Tepeyac  se  transfiguró  ese  lugar,  al  grado  de 
haber  brotado  allí  fragantes  rosas  de  Castilla  que,  al  colocarse  en  la  til- 
ma de  Juan  Diego,  se  trocaron  en  la  imagen  de  Ella  misma.  Hizo  que  el 
ayate  de  nuestra  alma  fuera  perdiendo  su  natural  aspereza,  al  igual 
que  nuestra  patria,  desnuda  y  triste,  se  trocara  en  una  patria  de  María. 

DE  LO  QUE  HACE  UN  SIGLO  SE  LLEVO  A  CABO  EN  FAVOR  DE  LA  VIRGEN 
SANTISIMA  DE  GUADALUPE,  SOLO  ENCONTRAMOS  LO  SIGUIENTE: 

4 'El  limo.  Sr.  obispo  de  Yucatán  ha  dirigido  la  siguiente  comunica- 
ción a  la  señora  Escobar: 

"Gobierno  del  Estado  de  Yucatán  y  Tabasco,  etc.  La  atenta  comu- 
nicación de  V.  E.  de  9  de  septiembre  próximo  pasado,  me  impone  con 
el  mayor  placer,  de  que  con  el  laudable  objeto  de  llevar  a  cabo  la  cons- 
trucción de  un  hermoso  templo  en  esa  Capital,  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  se  estableció  una 
asociación  de  cuya  respetable  junta  directiva  es  V.  E.  presidenta  por 
nombramiento  de  los  señores  socios  y  colaboradores. 

La  bien  merecida  reputación  que  disfrutan  las  personas  que  inte- 
gran, no  menos  que  el  decidido  y  religioso  empeño  que  han  tomado  por 
tan  cristiana  como  piadosa  empresa,  me  hacen  concebir  las  más  lison- 
jeras esperanzas,  de  que  la  asociación  Guadalupana  Tabasqueña,  tendrá 
la  dulce  satisfacción  de  ver  el  fruto  de  sus  deseos  y  de  su  institución. 

Por  lo  que  a  mi  toca,  acepto  con  el  mayor  regocijo  y  agradecimien- 
to el  honroso  título  de  protector  de  la  mencionada  asociación,  de  cuyas 
bases  se  sirvió  V.  E.  acompañarme  dos  ejemplares  impresos,  y  desde 
luego  para  manifestar  que  mis  deseos  son  de  corresponder  en  cuanto  me 
es  posible  a  la  distinción  que  se  me  hace,  contribuyo  por  ahora  para  ayu- 
dar de  los  gastos  que  deben  impenderse,  con  doscientos  pesos,  que  entre- 
gará el  señor  Vicario  in-capite  D.  José  María  Sastré,  sin  prejuicio  de 
ue  con  vista  del  progreso  de  la  obra  proporcione  más  numerario  hasta 
onde  lo  permitan  mis  cortas  facultades. 

Con  esta  oportunidad,  tengo  el  honor  de  ofrecerme  a  la  disposición 
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de  V.  E.  atento  capellán  que  con  el  mayor  afecto  le  da  la  pastoral  ben- 
dición. 

Dios  Nuestro  Señor  Guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Mérida  octubre 
6  de  1854.  José  María  obispo  de  Yucatán.  Excma.  Sra.  Dña.  María  Ma- 
nuela Escofie  de  Escobar,  Presidenta  de  la  junta  directiva  de  la  Asocia- 
ción Guadalupana  Tabasqueña."  1 

Hasta  el  año  de  1945  dejó  de  colocarse  la  corona  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  junto  al  contramarco  de  la  Sagrada  imagen,  cercana 
a  un  Querubín  que  parecía  estar  sosteniendo  un  gancho  de  metal  en  don- 
de hacía  la  friolera  de  cincuenta  años  los  Excmos.  Srs.  Arzobispos  Alar- 
cón  y  Mons.  Arciga  depositaron  la  corona. 

En  el  transcurso  de  los  años  se  echó  de  ver  que  los  ángulos  que 
rematan  el  retablo  de  mármol  del  altar  de  Nuestra  Señora  y  que  están 
en  actitud  de  sostener  algo,  nada  sostenían,  por  lo  que  se  hizo  una  prue- 
ba de  colocar  la  corona  en  ese  lugar,  y  a  todos  pareció  muy  razonable  que 
allí  quedara  en  definitiva. 

Con  el  tiempo,  el  gancho  aquel  salió  sobrado  y  no  hubo  más  reme- 
dio que  hacerlo  desaparecer. 

Con  la  idea  que  tenía  yo  de  que  la  corona  Sacerdotal  debería  que- 
dar muy  cerca  de  las  sienes  de  Nuestra  Señora,  me  pareció  lo  más  natu- 
ral que  la  nueva  corona  descansara  en  las  manecillas  de  los  genios  que 
están  colocados  sobre  el  contramarco  del  altar. 

El  limo.  Sr.  Abad,  Lic.  D.  Feliciano  Cortés,  al  saber  el  anterior  pro- 
yecto, lo  aceptó  desde  luego,  en  vista  de  que  la  nueva  corona  iba  a  ser 
distinta  de  las  demás. 

Con  el  fin  de  cumplir  nuestra  promesa  sacerdotal  de  servir  a  la 
Reina  Santa  María  de  Guadalupe,  a  fines  de  noviembre  se  le  dirigió  un 
oficio  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México  Dr.  Luis  Ma.  Martínez,  supli- 
cándole se  dignara  conceder  su  superior  licencia  para  erigir  una  unión 
seminarírtico-sacerdotal. 

Con  fecha  7  de  diciembre  de  1954,  por  conducto  de  la  Curia  Eclesiás- 
tica, S.  Excia.  respondió  que  "es  su  deseo  que  la  Cofradía  de  Sacerdotes 
y  Seminaristas,  cuya  erección  solicita,  se  erija  no  como  Cofradía  sino 
como  Congregación;  que  así  mismo  dispone  se  presenten  a  la  mayor 
brevedad  posible,  proyectos  de  reglamentos,  distintivos,  cultos  y  si  es 
posible,  índice  de  Indulgencias  en  favor  de  los  Congregantes." 


i  "El  Siglo  xix",  15  de  nov.  de  1854. 


CAPITULO  XXIV 


NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE  Y  EL  CLERO 
LATINOAMERICANO 


a  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  aparece  en  su  real  Imagen  con  larga 


túnica  "y  airoso  manto  fluye  tan  amplio  y  tan  rico,  que,  a  la  ma- 


ñera  de  los  reyes  de  Bizancio,  un  ángel  tiene  que  recoger  con  una 
mano  el  manto  y  con  la  otra  la  túnica,  a  guisa  de  paje",  como  para  sig- 
nificar que  allí  debemos  estar  todos  sus  hijos  a  quienes  Ella  llama  amo- 
rosamente: "tiernos  y  delicados"  entre  éstos  principalmente  debemos 
estar  los  sacerdotes  y  los  seminaristas,  futuros  dispensadores  de  las  gra- 
cias de  su  Divino  Hijo  Jesús. 

Nuestra  Señora  de  Guadalupe  debe  mirarse  en  todas  las  regiones 
de  América,  pues  cuando  se  efectuó  el  idilio  entre  Ella  y  Juan  Diego, 
en  la  Colina  del  Tepeyac,  afirma  audazmente  el  gran  Arzobispo  guada- 
lupano,  el  Dr.  D.  Luis  María  Martínez  que  allí  se  llevó  a  cabo  un  pacto 
que  el  Señor  de  los  Cielos  quiso  hacer  con  los  pueblos  de  América.  Para 
celebrarlo,  bajó  María  como  lo  hacen  los  embajadores,  identificándose 
con  estas  palabras:  "Yo  soy  la  siempre  Virgen  María  Madre  del  Dios 
verdadero. 

Por  lo  que  al  tener  noticia  el  clero  de  la  América  Latina  de  que  a 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  le  preparaba  una  corona  formada  del 
corazón  de  todos  los  sacerdotes  y  de  los  seminaristas,  ha  manifestado  su 
inquebrantable  adhesión  a  ese  homenaje,  con  expresiones  de  filial  cari- 
ño, porque,  sin  duda,  hasta  allá  ha  llegado  el  perfume  de  las  rosas  del 
Tepeyac. 

Esas  misivas  vienen  a  ser  como  notas  que  vendrán  todas  a  formar 
un  hermoso  himno  de  esperanzas  en  loor  de  la  Reina  de  los  sacerdotes  y 
de  los  seminaristas  de  América. 

He  aquí  los  principales  conceptos  de  esa  correspondencia: 

Del  Emmo.  Dr.  D.  Jaime  Cardeal  Cámara,  Arzobispo  de  Río  de 
Janeiro:  "O  atrazo  com  que  recibí  a  carta  nao  me  permitiu  fazer  nada 
neste  sentido,  más  quero  con  esta  expresar  minha  inteira  adesao,  bem 
como  a  do  Clero  e  dos  Seminaristas  da  Arquidiócese  do  Río  Janeiro". 

De  Mons.  Dr.  D.  Octavio  A.  Beras,  Arzobispo  Coadjutor  de  Santo 
Domingo:  "Aunque  no  es  posible  presentarlo  para  esa  fecha,  con  todo, 


—108— 


el  sacerdote  a  quien  hemos  encargado,  enviará  el  ramillete  más  tarde  y 
con  este  la  limosna  pedida" . 

De  Mons.  Dr.  D.  Ubaldo  E.  Cibrián,  Obispo  de  la  Prelatura  "Nul- 
lius"  Corocoro:  "Considero  este  acto  de  proporciones  internacionales  como 
uno  de  los  más  hermosos  y  afectivos  de  este  Año  Mariano  y  por  eso  con 
todo  el  afecto  del  corazón  y  con  el  mayor  entusiasmo  del  alma  me  adhiero 
a  él,  poniendo  bajo  el  manto  y  amparo  de  la  Virgen  Santísima  de  Gua- 
dalupe a  todos  los  sacerdotes  y  seminaristas  de  esta  humilde  Prelatura 
de  Corocoro  y  pidiéndola  con  toda  la  devoción  que  ella  sea  la  Reina  y 
Patrona  de  todos  ellos.  Siendo  verdadera  alegría  y  satisfacción  en  este 
acto  y  felicito  a  Uds.  por  la  feliz  ocurrencia,  esperando  que  esta  consa- 
gración de  todo  el  clero  de  América  a  la  Virgen  Santísima  sea  causa  y 
origen  de  innumerables  gracias  para  él.  Así  sea." 

De  Mons.  Dr.  D.  Agustín  Rodríguez,  Obispo  de  Villarrica:  "De  todo 
corazón  me  adhiero  a  la  feliz  iniciativa  de  que  se  proclame  a  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  como  Reina  y  Madre  de  los  Sacerdotes  y  Semi- 
naristas latinoamericanos  en  la  gloriosa  festividad  del  12  de  octubre. 
Nuestra  Gran  Emperatriz  celestial  protegerá  especialmente  a  los  emba- 
jadores de  su  Divino  Hijo  con  este  reconocimiento  oficial,  tan  conforme 
al  amor  que  todos  nosotros  Sacerdotes  y  futuros  Ministros  del  Señor  le 
profesamos" . 

De  Mons.  Dr.  D.  Alfredo,  Obispo  de  Salto:  "Veo  con  muy  buenos  ojos 
la  idea  de  consagara  los  sacerdotes  y  seminaristas  a  la  Sma.  Virgen,  bajo 
el  título  de  Guadalupe" . 

De  Mons.  Dr.  D.  Ramón  Munita  Eyzaguirre,  Obispo  de  Chile  de 
Puerto  Montr.:  "Este  acto  público  de  cariño  y  afecto  para  con  Nuestra 
Madre  del  cielo  será  prenda  de  nueva  gracia  que  al  Clero  y  Seminaristas 
de  América  dispensará  benigna  Madre  Santísima" . 

De  Mons.  Dr.  D.  Antonio  José  Jaramillo  Tobón,  Obispo  de  Jericó 
Colombia:  "Ha  sido  para  el  señor  Obispo,  para  el  V.  Clero  y  Seminaris- 
tas de  esta  Diócesis  especialmente  grata  la  noticia  del  Patronato  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe. 

En  estos  días  particularmente  para  el  12  de  octubre  estaremos  todos 
Obispo,  Clero  y  Seminaristas  unidos  espiritualmente  a  las  magnas  fes- 
tividades en  honor  de  nuestra  Reina  y  Madre,  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Este  reinado  será  particularmente  benéfico  para  nosotros  sus  humil- 
des subditos,  y  será  garantía  de  santificación  para  el  V .  Clero  y  perse- 
verancia en  su  vocación  por  parte  de  los  Seminaristas" . 

De  Mons.  Dr.  D.  Carlos  Bermúdez  Ortega,  Obispo  de  Bogotá:  "Ten- 
go el  gusto  de  dirigirme  a  S.  S.  para  manifestarle  que  por  intermedio 
del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Primado,  tanto  los  Superiores  como  los  alum- 
nos de  este  Seminario  de  Bogotá  hemos  sido  informados  de  que  el  día 
12  del  presente  será  proclamada  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  como 
Reina  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas  de  Latino  América. 

Nada  puede  ser  más  grato  al  corazón  de  la  Santísima  Virgen  durante 
este  año,  que  le  está  solemnemente  consagrado,  como  el  que  los  sacerdo- 
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tes  y  seminaristas  pongan  formación;  por  eso  acogemos  con  especial 
gusto  la  feliz  iniciativa  y  nos  unimos  a  ella  de  corazón  como  manifesta- 
ción de  estos  sentimientos,  envío  a  S.  A.  el  siguiente  ramillete  espiritual, 
fruto  de  los  esfuerzos  de  los  Seminaristas  de  las  tres  secciones  del  Se- 
minario Mayor,  Menor  y  Escuela  Apostólica11. 

De  Mons.  Dr.  D.  Fr.  Inocencio  O.  De  M.  Obispo  Prelado  de  Piau 
Brasil:  ct Siendo  que  ya  pasó  la  fecha  de  la  proclamación,  me  limito  a 
dar,  como  Obispo  y  como  español,  mi  adhesión  a  la  feliz  iniciativa  colo- 
cándole, una  vez,  como  también  mis  sacerdotes  y  fieles,  bajo  la  protec- 
ción y  amparo  de  Nuestra  Señora  y  Reina,  la  Santísima  Virgen  en  su 
más  glorioso  título  de  América,  Nuestra  Señora  de  Guadalupe31. 

A  nombre  del  Obispado  de  Cienfuegos,  República  de  Cuba:  " Estando 
ausente  el  Sr.  Obispo  en  el  extranjero,  me  apresuro  a  darle  personalmen- 
te respuesta  a  su  Circular. 

De  todo  corazón  nos  adherimos,  en  nombre  de  los  señores  Sacerdotes 
y  Seminaristas  de  esta  Diócesis  de  Cienfuegos,  República  de  Cuba,  al 
homenaje  de  devoción  filial  que  le  rendimos  a  la  Virgen  de  Guadalupe11. 

De  Mons.  Dr.  D.  Gerardo  Valencia  Cano,  Vicario  Apostólico  de 
Buenaventura:  u Bendito  sea  Dios  y  bendita  María  Santísima  que  nueva- 
mente llama  a  sus  escogidos  a  arrojarse  bajo  el  manto  Sagrado  que  en- 
vuelve en  sus  pliegues  la  tierra  de  Colón. 

Con  el  mayor  entusiasmo  consagraré  mis  escasísimos  sacerdotes  y  se- 
minaristas — 13  por  todos —  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  en  espíritu 
los  colocaré  a  los  pies  de  su  venerada  imagen  de  la  Ciudad  de  México11. 

De  la  Diócesis  de  Pereira:  "A  nombre  de  Nuestro  Prelado  proclama- 
mos con  la  mayor  alegría  y  el  más  íntimo  gozo  a  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  Patrona  de  América  Latina,  Madre  y  Reina  de  los  Sacerdotes 
y  Seminaristas  latinoamericanos.  Es  uno  de  los  mejores  homenajes  que 
se  pueden  presentar  a  la  Santísima  Virgen  en  este  bendito  Año  Mariano11. 

R.  P.  Luis  Mendoza  Guízar  S.  J.  Rector  del  Pió  Latino  America- 
no: "Son  numerosos  los  alumnos  de  diversas  naciones  que  han  dado  sus 
nombres  y  espero  lleguen  las  hojas  de  adhesión  para  que  sean  firmadas 
y  se  remitan  inmediatamente,  lástima  grande  que  todavía  estemos  es- 
perándolas, lo  mismo  sucede  con  el  modelo  del  ramillete  espiritual  y  la 
oración. 

Este  Colegio  se  une  a  todos  los  Sacerdotes  y  Seminaristas  de  Nuestra 
América  en  tan  solemne  proclamación,  esperando  que  la  Virgen  Santí- 
sima de  Guadalupe  alcance  todas  aquellas  gracias  que  hagan  mil  y  mil 
veces  fecunda  y  santa  la  labor  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas  que  se 
acogen  tan  solemnemente  bajo  su  singular  patrocinio11. 
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LIBRO  II 

LA  ESPIRITUALIDAD 
DEL  TRIDENTINO  DE  MEXICO 


Lámina  15 


La  Patrona  del  Seminario,  la  Virgen  Inmaculada,  atribuida  a  Tolsá. 


Lámina  16 


La  primitiva  Imagen  de  la  Patrona.  Actual  retrato  de  la  Patrona  con  corona. 


Una  diminuta  Imagen  de  la  Patrona  en  el  Detalle  de  la  Imagen  de  la  Patrona. 


cubo  del  zaguán. 


OFERTORIO 

Como  si  fuera  ayer,  me  imagino  franqueando  por  primera  vez  los 
umbrales  del  Colegio  Seminario,  acompañado  de  mi  madre  y  del  Sr. 
minorista  D.  Juan  S.  Gómez,  que  por  encargo  y  recomendación  de 
mi  tío,  el  Sr.  Canónigo  de  la  Catedral  de  México,  Lic.  D.  Melesio  Rodrí- 
guez, entonces  encargado  de  la  Parroquia  del  Sagrario  Metropolitano,  me 
llevaba  a  inscribir  como  alumno  de  ese  plantel.  Era  una  de  las  últimas 
tardes  de  invierno  del  año  de  1916,  y  los  nácares  del  crepúsculo  bañaban 
como  con  polvo  de  oro  aquella  estancia  rectoral,  a  la  que  presto  llegamos 
después  de  haber  subido  la  ancha  escalera.  El  Padre  Anaya  estaba  junto 
a  su  pupitre;  pocas  palabras  vertieron  sus  labios;  las  indispensables  para 
lo  que  demandaba  el  caso.  Por  la  dulcedumbre  de  ellas,  por  el  cándido 
mirar  de  sus  ojos  de  color  verde  olivo,  que  reflejaban  la  pureza  de  su 
alma  y  por  la  palidez  de  su  rostro  de  asceta  y  su  actitud  edificante,  más 
bien  que  un  hombre,  diríase  que  era  una  creación  de  Fra  Angélico. 

El  Sr.  Anaya  fue  substituido  por  el  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Ruíz  quien 
a  más  de  Rector,  fue  nombrado  Vicario  General  y  Obispo  Auxiliar  de 
este  Arzobispado,  y  sus  múltiples  ocupaciones  privaron  al  Seminario  de 
ciertas  reformas  que  quería  introducir  en  el  régimen  interno  del  Cole- 
gio; en  tales  circunstancias  el  Excmo.  Sr.  Ruíz  se  vio  en  la  necesidad  de 
dejar  la  dirección  del  instituto  en  manos  del  Sr.  Pbro.  Dr.  Benigno  Es- 
quivel.  No  cabe  duda  de  que  el  Excmo.  Sr.  Ruíz  fue  de  grande  ayuda 
al  anciano  Metropolitano  Mons.  Dr.  D.  José  Mora  y  del  Río,  que  Dios 
guarde,  a  quien  parece  que  el  Cielo  se  encargó  de  darle  máxima  resis- 
tencia en  los  días  más  emborrascados  en  contra  de  la  Iglesia  de  Cristo  en 
México; 

El  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Benigno  Esquivel  fue  nombrado  Rector  el  17 
de  diciembre  de  1929,  después  de  haberse  enfrentado  en  calidad  de  Vice- 
Rector  a  la  clausura  de  la  casa  de  Regina  y  de  haber  visto  reducido  el 
número  de  colegiales  a  su  mínima  expresión.  Tal  vez  a  los;  ojos  del  mun- 
do su  muerte  fue  prematura;  Dios,  quizá,  quería  recompensarle  sus  afa- 
nes. El  Padre  Esquivel  murió  a  la  una  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de 
la  mañana,  del  día  l9  de  mayo  de  1933,  en  la  aurora  del  primer  día  del 
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mes  de  María: "para  inaugurar  con  verbos  de  ángel  y  de  querube,  los 
homenajes  marianos,  en  el  templo  del  Paraíso";  1 

Antes  había  dejado  de  existir  el  renombrado  catedrático  Dr.  D.  Ci- 
priano Jiménez,  que  desempeñó  durante  su  estancia  en  el  Colegio  el  car- 
go de  secretario.  Sirvió  muchos  años  la  cátedra  de  filosofía  y  llegó  a 
hacerse  temible  en  las  sabatinas  por  las  ingeniosas  dificultades  que  po- 
nía. No  obstante  su  carácter  jovial  y  comunicativo  se  preparaba  siempre 
para  la  muerte.  Tenía  grande  devoción  por  la  comunión  de  los  'Viernes 
primeros",  como  nos  hablaba  en  clase;  y  le  tocó  en  suerte  morir  en  un 
"Viernes  primero".  Fue  víctima  de  un  contagio;  el  Pbro.  Dr.  D.  José 
González  Brown  a  diario  le  llevaba  la  Sagrada  Comunión;  uno  de  tan- 
tos días  le  dijo  el  enfermo  al  Padre:  " sabes  que  ahora  me  das  la  Sagrada 
Comunión  como  Viático",  al  principio  el  P.  González  se  resistió,  pero, 
al  fin,  accedió.  A  los  pocos  minutos,  el  Padre  Cipriano  perdió  el  sentido 
por  la  fiebre  y  en  su  delirio  imaginaba  dar  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Por  último,  a  las  siete  cuarenta  minutos  p.  m.  de  ese  "viernes  pri- 
mero", de  junio  de  1927,  entregó  su  alma  al  Creador,  cantando  Letanías  y 
otros  cánticos  que  aprendió  de  niño  de  labios  de  su  santa  madre  2; 

El  Padre  D.  Juan  Segale  fue  toda  una  potencia  en  matemáticas  y 
en  ciencias  físicas.  Al  verlo  daba  la  impresión  de  que  era  un  mecánico, 
pero  cuando  decía  misa,  como  que  se  transformaba  por  la  devoción  con 
que  la  decía.  En  octubre  de  1930  fue  por  última  vez  al  pueblo  de  Acam- 
bay,  al  que  había  ido  con  frecuencia  para  tirar  al  venado;  precisamente 
en  los  días  del  Santo  Jubileo  llegó  con  bota  fuerte,  con  tajarlina,  que  no 
es  otra  cosa  que  una  bolsa  de  cuero,  y  con  sombrero  de  palma.  Al  ter- 
minar el  Jubileo  se  le  entregaban  treinta  pesos  y  con  grande  aplomo 
respondió:  "yo  para  qué  quiero  eso,  métanlos  para  la  construcción  de 
la  Iglesia;  yo  no  tengo  familia  a  quien  le  pudiera  hacer  jaita  ese  dinero; 
al  fin  para  lo  que  he  de  durar.  Anoche  soñé  que  me  estaba  peleando  con 
el  carpintero,  porque  la  caja  en  que  me  iban  a  enterrar  me  la  daba  muy 
cara;  en  veinticinco  pesos.  Por  último,  me  resolví  a  comprarla  en  ese 
precio;  pues  al  fin  no  habría  de  comprar  otra ..."  3  ¡Quién  se  lo  hubiera 
dicho!  el  30  de  enero  del  siguiente  año  de  1931  falleció  el  P.  Segale  en  e] 
curato  de  Tlalpam,  probablemente  entre  9  y  10  de  la  noche,  víctima  de 
un  ataque  cerebral  4.  Del  caso  no  se  enteró  el  Párroco  del  lugar  hasta  el 

1  Elogio  Fúnebre  del  limo,  y  Rvmo.  Mons.  Dr.  D.  Benigno  Esquivel,  pronunciado 
por  su  autor,  Mons.  Luis  G.  Sepúlveda,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  México, 
el  martes  30  de  mayo  de  1933.  México,  1933. 

2  Las  esquelas  decían  textualmente:  "Ayer  a  las  7.40  p.  m.  falleció  el  Sr.  Cura  Dr. 
D.  Cipriano  Jiménez,  a  los  42  años  de  edad.  México,  4  de  junio  de  1927. — El 
duelo  se  recibe  hoy  a  las  4  p.  m.  en  la  casa  N9  16  A.  de  la  calle  de  las  Acacias 
y  se  despide  en  el  Panteón  Español". 

3  Me  refirió  lo  que  antecede  el  Sr.  D.  Ruperto  García,  notario  del  cuadrante  de  la 
parroquia  de  Acambay. 

4  También  se  presume  que  como  el  Padre  se  curaba  con  electricidad,  no  pudo  resistir 
una  alta  corriente  que  le  ocasionó  la  muerte. 
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siguiente  día,  en  que  encontraron  el  cuerpo  exánime  del  Padre  Segale, 
tendido  en  un  charco  de  sangre. 

El  Padre  Nemesio  González,  laureado  en  la  Universidad  Gregoria- 
na, después  de  haber  regenteado  en  el  Colegio  las  cátedras  de  latín  y  filo- 
sofía, fue  nombrado  en  1920,  Cura  de  Tlalpam  por  el  Excmo.  y  Rmo.  Sr. 
Arzobispo  Mora  y  del  Río,  pero  la  humildad  del  Padre  Nemesio  le  hizo 
renunciar,  y  aceptó  mejor  la  Parroquia  de  Jalatlaco,  en  donde  prosiguió 
la  obra  de  un  gran  templo  y  donde  inculcó  entre  aquella  gente  el  temor 
Santo  de  Dios.  Luego  estuvo  en  el  curato  de  Temascalcingo,  donde  murió 
el  30  de  junio  de  1935; 

El  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Miguel  Godínez,  dio  clases  de  latinidad  en  el 
Seminario  y  casi  toda  su  vida,  de  veintitrés  años  sacerdotales,  estuvo  de 
Capellán  en  el  templo  de  San  Pedrito,  en  la  ciudad  de  México,  en  don- 
de con  afán  y  en  compañía  del  Sr.  Canónigo  Lic.  D.  Ignacio  RubielL, 
emprendió  la  obra  de  la  Iglesia,  en  la  que  el  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo, 
Dr.  D.  Maximino  Ruíz  y  Flores,  puso  la  primera  piedra.  El  Padre  Godí- 
nez vió  terminada  la  cripta,  y  con  gran  empeño  se  disponía  a  continuar 
la  obra,  cuando  de  repente  Dios  le  cortó  el  hilo  de  su  vida; 

El  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  D.  Guillermo  Tristchler,  que  ciñó  digna- 
mente las  mitras  de  S.  Luis  Potosí  y  de  la  Arquidiócesi  de  Monterrey, 
y  los  MM.  II.  señores  canónigos  doctores  D.  Francisco  Arriba  a  quien 
vaticinó  S.  S.  León  XIII:  "tu  sarai  dottore  in  teología";  el  destacado  ca- 
nonista y  hombre  de  ciencia  D.  Tomás  Toawtes;  el  afamado  primer  doc- 
tor en  la  América  Latina  en  Sagrada  Escritura,  D.  José  González  Brown; 
el  virtuoso  y  afable  canónigo  Dr.  D.  Ramón  García  Plaza,  que  tanto  edi- 
ficó a  los  seminaristas,  y  el  infatigable  paladín  de  la  Acción  Católica 
canónigo  Dr.  D.  Rafael  Dávila  Vilchis,  quien  en  unión  del  sapiente  R.  P. 
Alfredo  Méndez  Medina,  S.  J.  y  del  hoy  Dmo.  Obispo  de  Tulancingo,  Dr. 
D.  Miguel  Darío  Miranda,  dejó  afianzada  la  Acción  Católica  en  el  Se- 
minario. 

El  M.  I.  Sr.  canónigo  Dr.  D.  José  Hernández  C,  quien  por  mucho 
tiempo  desempeñó  la  Secretaría  del  Colegio  y  a  cuyo  desinterés  y  cuida- 
do débese  la  conservación  del  archivo  del  propio  establecimiento; 

El  M.  I.  Canónigo  Lectoral  de  la  Basílica  Dr.  D.  Angel  María  Gari- 
bav,  alumno  aprovechadísimo  del  Colegio  y  uno  de  los  más  famosos  es- 
tudiantes de  su  tiempo  por  los  variados  conocimientos  que  adquirió, 
gracias  a  su  talento  y  grande  aplicación; 

El  M.  I.  Sr.  Canónigo  Dr.  José  Castillo  y  Piña,  que  se  ha  dedicado 
con  gran  provecho  a  la  poesía,  a  la  historia  y  a  la  sociología  y  sobre  una 
de  estas  materias  ha  escrito  varios  libros,  que  en  elegantes  ediciones  gus- 
ta de  dar  a  sus  amigos  y  a  los  hombres  de  ciencia,  con  la  finura  y  gallar- 
día propias  de  un  gran  Señor; 

El  Sr.  Pbro.  D.  Miguel  Cejudo,  que  ha  regenteado  con  grande  afán 
y  por  muchos  años  en  el  Colegio  las  cátedras  de  matemáticas,  religión 
y  ciencias  naturales.  Es  característico  en  él,  andar  con  su  bastón  de  ave- 
llano con  el  que  amenaza  dar  en  la  cabeza  a  sus  discípulos  que  no  le  lle- 
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van  la  clase.  Por  más  de  treinta  años  ha  desempeñado  el  magisterio,  y 
no  espera  más  recompensa  que  el  Cielo.  Nombrado  últimamente  Canó- 
nigo de  la  Basílica  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Luis  María  Mar- 
tínez, su  grande  desprendimiento  le  hizo  renunciar  dicho  beneficio,  con 
el  fin  de  no  abandonar  a  su  amado  Seminario; 

El  Sr.  Pbro.  Lie  D.  Gumersindo  Valdéz,  a  quien  todavía  se  le  re- 
cuerda en  el  Seminario  con  cariño  por  su  entusiasmo  por  las  represen- 
taciones dramáticas.  Su  constante  anhelo  durante  sus  años  de  catedrá- 
tico fue  que  entre  sus  discípulos  reinara  la  caridad  y  el  más  franco  com- 
pañerismo. 

¿Y  qué  decir  de  los  sápientes  catedráticos  Dres.  D.  Jesús  Pallares, 
D.  Vicente  Salazar,  Monseñor  Luis  G.  Sepúlveda,  Lic.  D.  Luis  G.  Cea, 
Lic.  D.  Salvador  Escalante,  Lic.  D.  José  García  Luna  y  Dr.  D.  Hermilo 
Camacho,  este  último  que  ha  sido  el  alma  del  canto  gregoriano,  después 
de  Mons.  Lic.  D.  Amado  G.  Pardavé.? 

A  todos  estos  sacerdotes  ofrezco  el  presente  humildísimo  libro,  que 
va  acompañado  de  mi  agradecimiento  por  haberme  tendido  la  mano  con 
exquisita  caridad,  para  escalar  más  tarde  las  gradas  del  Santuario  donde 
ofrecería  yo  el  augusto  sacrificio  de  la  Misa  que,  por  indigno  y  pecador 
que  uno  sea,  no  deja  de  ser  un  anticipo  del  Cielo  y  una  dicha  superior 
a  todas  las  dichas  del  mundo,  que  enoblece  y  dignifica,  que  sacia  todas 
las  aspiraciones  humanas,  después  que  uno  se  nutre  con  el  cuerpo  adora- 
ble de  Cristo  y  nuestros  labios  han  quedado  teñidos  con  la  sangre  divina. 
Ya  lo  dijo  Lope  de  Vega: 

"Cuando  en  mis  manos,  Rey  eterno,  os  admiro, 

y  la  cándida  víctima  levanto, 

de  mi  atrevida  indignidad  me  espanto, 

Y  la  piedad  de  Vuestro  pecho  admiro   " 

Quiero  exclamar  con  justísima  razón,  copiando  a  Santa  Teresa:  "Yo 
soy  de  mi  condición  muy  agradecido". 
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PROEMIO 


Reúne  el  Sr.  Cura  Sánchez  en  este  libro  hechos  y  documentos  de  la 
mayor  importancia.  La  vida  interna  es  la  que  tiene  la  primacía. 
Después  de  habernos  dado  un  Tomo  sobre  la  evolución  del  Semina* 
rio  a  través  de  su  historia,  nos  da  hoy  un  resumen  y  valioso  informé 
acerca  de  su  vida  interior.  En  este  Libro  hallará  el  lector  el  secreto^  de  la 
actividad  sacerdotal  de  quienes  salieron  del  Seminario  de  México-,  la 
unión  íntima  con  la  Madre  de  Dios,  que  en  el  misterio  de  su  Concepción 
Inmaculada  ha  sido  siempre  luz  de  la  vida  de  aquel  Seminario. 

La  lámpara  simbólica  que  expandía  sus  luces  a  través  de  la  verde 
bombilla  es  símbolo  de  la  acción  de  María  sobre  las  almas  sacerdotales-, 
luz  del  cielo  a  través  de  las  humanas  esperanzas. 

Nutra  Ella  las  esperanzas  del  autor  para  hacer  que  su  semilla  fruc- 
tifique. 

Angel  Ma.  Garibay  K. 


De  Santa  María  de  Guadalupe,  a  19  de  enero  de  1955. 


EN  EL  ATRIO 


Los  escudos  y  las  armas  del  primer  tomo  de  la  Historia  del  Semi- 
nario Conciliar  de  México  fueron  para  glorificar  a  Nuestra  Celestial 
^Patrona,  la  Virgen  Inmaculada  de  América.  Tal  vez,  por  ello,  fue- 
ron emitidos  caritativos  juicios  acerca  de  esa  obra  en  México  y  en  Europa. 

Nunca  llegué  a  imaginar  que  el  Exmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pas- 
cual. Díaz,  por  sugerencia  del  limo.  Sr.  Abad  de  la  Basílica,  D.  Fe- 
liciano Cortés  Mora,  colocara  un  ejemplar  de  mi  insignificante  libro  de 
la  Historia  del  Seminario  en  el  altar  de  Nuestra  Señora,  precisamente 
el  día  12  de  diciembre  del  año  del  IV  Centenario  de\  las  Apariciones  de 
la  Virgen  de  Guadalupe,  al  mismo  tiempo  en  que  los  miembros  del  epis- 
copado nacional  humillaban  sus  mitras  y  sus  báculos  ante  el  mismo  altar. 
Ese  ejemplar  de  mi  libro  tuvo  la  inmerecida  fortuna  de  que  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  lo  enviara  a  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XI,  expresándole,  en 
la  dedicatoria,  que  ese  ejemplar,  después  de  haber  sido  colocado  a  las 
plantas  de  la  Virgen  Sma.  en  fecha  memorable,  se  lo  enviaba  en  testi- 
monio de  filial  afecto. 

Quedé  plenamente  recompensado  y  no  volví  a  pensar  en  el  segundo 
tomo,  no  obstante  las  insinuaciones  de  insignes  hombres  de  letras  que 
siempre  me  animaron  a  continuar  la  obra  empezada. 

En  prueba  de  gratitud  por  los  beneficios  recibidos,  me  dediqué  o 
levantar  templos  a  mi  celestial  abogada  la  Virgen  Santísima  de  Guada- 
lupe y  a  recoger  cuanto  noticias  pudiera,  para  escribir  más  tarde  la 
historia  del  culto  guadalupano.  Desgraciadamente  las  noticias  reunidas 
fueron  unas  cuantas,  por  lo  que  claramente  comprendí  las  deficiencias 
que  había  en  ese  punto.  Uno  de  los  primeros  capítulos  que  logré  formar 
se  lo  dediqué  a  los  alumnos  del  Conciliar  de  México,  haciéndoles  ver  la 
necesidad  que  había  de  que  nos  dedicáramos  a  propagar  el  culto  y  el 
mensaje  guadalupano. 

Como  se  ve,  no  había  encontrado  el  momento  oportuno  de  escribir 
el  segundo  tomo  de  la  historia  del  Seminario.  Esperaba  que  algún  día 
pudiese  ver  los  derroteros  de  un  nuevo  Seminario,  que  había  ya  marca- 
do el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pascual  Díaz,  para  buscar  la  com- 
prensión de  profesores  y  alumnos,  que  constituían,  sin  duda,  una  gran 
unión  sacerdotal.  La  obra  la  complementó  el  Excmo.  Sr.  Martínez  cuan- 
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do  llegó  a  insinuarles  a  los  profesores  del  Colegio  de  Temascalcingo:  Pro- 
curen descender  de  sus  alturas  y  vayan  hasta  los  alumnos;  como  para  in* 
terpretar  las  ideas  que  había  expresado  Su  Santidad  Pío  XI,  de  que  los 
sacerdotes  debían  esculpir,  más  que  nadie,  la  imagen  del  Crucificado  en 
el  Corazón  de  los  seminaristas. 

Esta  idea  la  hizo  germinar  con  lozanía  Su  Excia.,  que  marcaba  un 
programa  de  vida  sacerdotal,  mediante  los  ejercicios  espirituales  que  daba 
a  los  alumnos  del  Conciliar  de  México. 

Ultimamente,  alumnos  de  ese  plantel  me  invitaron  a  que  fuera  a 
platicarles  del  ministerio.  El  día  que  resolví  ir  me  produjo  una  agrada- 
ble sorpresa,  pues  fui  recibido  como  el  amigo  que  había  estado  ausente, 
ya  que,  con  muestras  de  exquisita  caridad,  todos  me  tendieron  su  mano. 
Cambiadas  las  primeras  impresiones,  se  me  preguntó  acerca  de  los  pro- 
yectos que  tenía  para  desarrollarlos  en  el  Año  Mariano.  Respondí  que 
más  bien  yo  era  el  que  debía  preguntarles  cuál  iría  a  ser  sti  programa. 
Entonces  surgió  la  idea  de  publicar  una  revista  vocacional,  de  la  que  ya 
han  salido  algunos  números.  Mi  admiración  subió  de  punto  cuando  se 
me  eligió  amigo  del  grupo  para  toda  la  vida.  Acepté  de  muy  buen  grado, 
y  entonces,  convinimos  en  que  para  estar  siempre  unidos  durante  nues- 
tra vida,  nos  valdríamos  de  la  oración.  Nos  comprometimos  a  rezar  un 
Avó  María  y  yo  a  celebrar  una  Misa  por  ellos  y  por  los  demás  semina- 
ristas, los  sábados. 

El  tiempo  empezó  a  correr  y  los  acontecimientos  fueron  desarro- 
llándose en  torno  de  la  unión  seminarístico-sacerdotal,  mediante  la  ora- 
ción y  el  sacrificio.  Con  estos  elementos  posteriormente  se  formó  la  coro- 
na espiritual  ofrecida  por  los  sacerdotes  y  seminaristas  a  la  Inmaculada 
de  América,  el  día  ocho  de  octubre,  en  que  fue  proclamada  Nuestra 
Señora  Reina  del  Clero  y  de  los  Seminaristas. 

El  Contenido  de  este  volumen  encierra  el  complemento  de  la  His* 
toria  del  Conciliar  de  México,  que  escribí  hace  25  años,  y  que  sólo  po- 
dría decirse  que  fue  el  "status  quoestionis" .  En  este  volumen  estudiare- 
mos los  métodos  que  se  han  empleado  para  la  formación  espiritual  de 
los  alumnos;  métodos  que,  sin  llegar  a  los  grandes  sistemas,  han  bastado 
para  formar  a  hombres  de  relevantes  méritos,  que  han  brillado  por  su 
santidad  y  eminentes  virtudes  y  que,  por  amor  al  Crucificado,  han  lle- 
gado hasta  el  heroísmo.  Estos  frutos  han  madurado,  a  veces  en  los  con- 
ventos, otras  en  el  clero  secular,  pero  con  tanta  lozanía,  que  su  recuer- 
do sigue  viviendo  en  la  memoria  de  los  hijos  del  Seminario  como  grano 
de  incienso  no  quemado  en  el  incensario. 

En  efecto,  de  las  aulas  de  tan  ilustre  plantel  han  salido  verdaderos 
campeones  de  la  fe.  Durante  la  dominación  española,  entre  otros,  el  Dr. 
Y  Mtro.  D.  Cayetano  Barrera,  filósofo  de  altos  vuelos,  pero  que  lo  dejó 
todo  por  el  amor  al  Crucificado  yendo  a  convertir  a  los  "jonases"  de 
Sierragorda.  Luego,  el  Padre  Alfaro,  que  está  en  olor  de  santidad  "por 
su  asombrosa  penitencia"  y  por  su  amor  a  Jesucristo  y  a  María"  Y  en 
el  siglo  pasado  tenemos  nada  menos  que  al  Señor  Sollano,  que  sobresa- 
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lió  entre  los  teólogos  del  mundo;que  con  su  sabiduría  llegó  a  ser  un  re- 
guero de  luz  en  las  inteligencias  de  los  alumnos,  y  un  ejemplo  patente 
de  virtudes  apostólicas.  Sin  valerse  de  nadie,  como  Rector  del  Seminario 
iba  con  los  alumnos  a  oir  la  Santa  Misa,  y  a  la  vez  que  se  daba  cuenta 
de  todo,  edificaba  con  sus  actitudes  de  santo;  a  la  hora  de  la  consagración 
más  que  un  hombre  diríase  que  era  un  serafín  encendido  de  amor  hacia 
la  Sagrada  Eucaristía. 

Todos  estos  ejemplos  produjeron  un  inmenso  bien  y  reafirmaban  lo 
asentado  en  las  constituciones  de  entonces  que,  a  la  parte  que  nos  inte- 
resa, decían-,  que  el  Rector  o  el  Vice  Rector  debían  presidir  los  principa- 
les actos  de  la  capilla. 

En  el  último  tercio  del  siglo  pasado,  un  sacerdote  del  clero  secular 
después  de  regentear  varias  parroquias  ingresó  en  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  Dios  le  concedió  tener  una  enorme  llaga  en  el  pulmón,  de  donde 
brotaba  sangre  y  nunca  llegaba  a  infectarse.  Este  sacerdote  fus  el  R.  P. 
D.  Antonio  Repiso,  fundador  de  las  Madres  del  Divino  Pastor. 

Nadie  imaginó  a  lo  que  podría  haber  llegado  la  costumbre  de  que 
cada  grupo  tuviera  su  Santo  Patrón;  lo  que  ha  venido  afianzar,  una  vez 
más,  la  unión  entre  los  alumnos,  como  un  presagio  de  caridad  fraternal 
cuando  ya  sean  sacerdotes.  Hace  ya  más  de  veinte  años  se  introdujo 
esta  laudable  costumbre  que  complementa  los  anhelos  de  los  Excmos. 
Prelados  de  esta  Arquidiócesis,  en  favor  de  su  Seminario. 

Por  ese  motivo,  existen  pruebas  inequívocas  de  una  esmerada  educa- 
ción seminarística,  entre  muchos  ejemplos,  tenemos  él  del  grupo  de  S. 
Agustín.  Esos  neosacer dotes,  botones  en  flor,  acaban  de  germinar  bajo 
el  pontificado  de  nuestro  celoso  Arzobispo  guadalupano  el  Dr.  Luis  Ma- 
ría Martínez,  y  en  el  rectorado  de  su  ilustre  auxiliar  el  Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  Francisco  Orozco,  cuyo  rostro  trasverberante  del  de  Cristo,  sólo  des- 
cubre su  grande  caridad.  Dichos  sacerdotes  llevan  grabado  en  su  corazón 
el  más  grande  ideal  del  amor  al  deber,  y  los  propósitos  más  firmes  de 
permanecer  siempre  unidos  en  la  oración  y  en  el  sacrificio,  sabiendo 
que  por  estos  dos  medios,  más  fácilmente  se  llega  al  Cielo. 

Al  terminar  su  carrera,  estos  sacerdotes  hicieron  la  entrega  del  cua- 
dro de  su  Santo  Patrono  a  los  alumnos  que  estudiaban  entonces  el  se- 
gundo año  de  filosofía,  en  una  fiesta,  a  la  cual  aquellos  tuvieron  la  gen- 
tileza de  invitarme.  Todavía  me  parece  escuchar  el  himno  a  San  Agus- 
tín que  exprofeso  se  compuso  para  ese  día  28  de  agosto  de  1953.  A  la 
verdad  que  ese  himno  con  sus  vibrantes  notas  compendia  la  obra  del 
Dr.  de  la  Iglesia  cuya  vida  de  amor  a  Jesucristo  viene  a  ser  el  ideal  de 
los  alumnos  que  heredaron  el  cuadro. 

Aunque  van  perdiéndose  esas  notas  en  nuestra  memoria,  quedan 
afirmados  nuestros  propósitos  de  estar  unidos  en  la  oración  y  en  el  sa- 
crificio; y  mediante  estas  otras  obras,  ayudar  a  nuestros  hermanos  en  el 
sacerdocio.  La  oración  fue  nada  menos  que  el  Ave  María,  a  cuyas  pala- 
bras dictadas  por  el  Espíritu  Santo  la  Iglesia  añadió  la  piadosa  invitación 
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Mater  Dei,  que  le  hace  recordar  a  Nuestra  Señora  toda  una  historia  de 
amor  y  de  dolor. 

Si  no  hubiera  sido  por  esta  oración,  que,  por  mis  intenciones,  reci- 
taron\  los  seminaristas,  y  por  la  ayuda  de  mi  Celestial  Protectora  la  Vir- 
gen Santísima  de  Guadalupe  no  hubiera  obtenido  la  realización  de  mis 
deseos,  de  que  la  misma  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  fuera  procla- 
mada nuestra  Reina;  ni  que  el  santuario  que  estoy  construyendo  a  la 
Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  con  el  título  de  Reina  del  Clero,  estu- 
viera bastante  adelantado,  hasta  el  grado  de  haber  tenido  la  dicha  de 
haber  sido  ya  bendecido,  y  de  que  en  él  se  celebrara  la  inauguración  de 
la  Adoración  Nocturna. 

Por  todo  el  bien  que  se  ha  producido  en  mí,  y  mientras  pueda,  agra- 
deceré en  mi  vida  todo  lo  que  he  recibido  de  manos  de  mi  celestial  Pro- 
tectora la  Reina  del  Cielo,  y  de  los  seminaristas  y  sacerdotes  del  Conci* 
liar  de  México,  y  de  todos  los  seminarios  de  la  República. 

* 


Hace  veinticinco  años  que  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Guillermo  Trist' 
chler  platicaba  a  su  Excmo.  hermano  el  Arzobispo  de  Yucatán,  dicién- 
dolé  en  el  oído,  al  referirse  a  mi:  a  éste,  para  escribir  su  libro  del  Se- 
minario, le  ayudó  la  Santísima  Virgen  María".  Hoy,  aparte  de  esta 
ayuda  innegable,  debo  reconocer  una  Providencia  Divina  que  ha  habi- 
do para  todas  mis  humildes  empresas,  por  lo  que  lleno  de  las  más  pro- 
funda gratitud  he  traspuesto  los  umbrales  del  benemérito  plantel  del  Se- 
minario, templo  de  la  ciencia,  para  lo  que  fue  menester  sacudirme  el 
polvo  del  camino;  luego  he  refrendado  un  voto  que  hice  de  niño,  delan" 
té  de  la  Imagen  de  la  Patrona  a  Quien  de  hinojos  la  invoqué  en  mi  vida 
de  estudiante,  y  me  cobijó  con  su  manto  de  madre,  y  porque  esta  Ima- 
gen está  en  ademán  de  caminar,  como  yendo  en  busca  de  nuestra  alma 
para  salvarla,  y  por  sus  bondades  maternales,  se  me  ha  figurado  estar 
delante  de  la  Taumaturga  Inmaculada  de  América,  la  Santísima  Virgen 
de  Guadalupe  que  no  fue  pintada  por  ningún  hombre,  sino  con  pinceles 
de  los  ángeles  que  cuando  nos  postramos  frente  a  Ella,  parece  sonreír 
ante  nuestras  penas,  y  parece  que  nos  está  repitiendo  amorosamente'. 
"¿Qué  no  estoy  aquí?  ¿qué,  no  soy  tu  Madre?" 

A  esta  Celestial  Señora  consagro  esta  obra,  en  reconocimiento  de  sus 
portentosas  apariciones,  pero  ya  con  el  consolador  nuevo  título  de  REINA 
DE  LOS  SACERDOTES  Y  DE  LOS  SEMINARISTAS. 
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CAPITULO  I 


LA  PRIMITIVA  IMAGEN  DE  LA  PATRONA.  -  DISPOSICIONES 
BASICAS  PARA  EL  FOMENTO  DE  LA  PIEDAD.  -  SUBSTITUCION 
DE  LA  IMAGEN  POR  OTRA  DE  PLOMO 

Lo  que  podía  darnos  idea  del  interior  del  Seminario,  eran  las  arcadas 
de  piedra  del  patio  principal  que  se  conservaban  y  que  eran  muy 
sencillas  todas  de  cantería  con  arquivoltas  e  impostas  molduras 
de  gran  sobriedad. 

Del  lado  Sur  del  edificio  y  frente  al  cubo  del  zaguán,  quedaba 
la  capilla  que  se  extendía  de  oriente  a  poniente,  a  la  altura  de  los  dos 
pisos,  recibía  luz  por  una  claraboya  y  por  varias  ventanas  que  caían  al 
patio;  en  su  interior,  lo  primero  que  aparecía  a  la  vista  sobre  el  lienzo 
oriente  de  pared,  era  el  retablo  estofado  y  dorado  con  7  tableros  de  lienzo: 
el  primero,  representaba  la  conversión  de  San  Pablo,  a  los  lados  estaban 
las  imágenes  de  San  Pedro  y  San  Agustín  y  en  la  parte  inferior  las  de 
San  Juan,  San  Francisco,  San  Diego  y  San  Luis  Rey  de  Francia.  Seguía 
después  el  altar,  sencillo,  cuya  mesa  la  cubría  una  carpeta  de  felpa  de 
seda  china  de  distintos  colores. 

Lo  que  más  resaltaba  era  el  nicho  dorado  en  donde  estaba  la  ima- 
gen de  la  Patrona. 

Existe  una  vieja  memoria  en  el  Colegio  Seminario  por  la  que  cons- 
ta el  curioso  dato  de  que  "el  día  17  de  octubre  de  ese  año  memorable 
de  1697 Diego  de  Murcia  certificó  al  Mayordomo  del  Seminario  haber 
tenido  de  costo  total  la  compra  del  cáliz  y  patena  de  plata  sobredorada  con 
peso  de  tres  marcos  que  a  precio  de  7  pesos  cada  uno,  importa  21  pesos 
y  unas  vinajeras  y  su  plato  de  plata  que  todo  pesa  tres  marcos  y  tres 
cuartos  y  cinco  rr"  1 

Ese  cáliz  y  vinajeras  se  estrenaron  el  día  19  del  mes  de  octubre  que 
fue  sábado,  en  que  dijo  la  primera  misa  en  el  Seminario  el  Padre  Ayerra. 

Cerca  de  las  7,  la  luz  de  la  mañana  había  penetrado  por  las  clarabo- 
yas de  la  capilla,  y  parecía  reflejarse  como  una  gran  llama  viva,  bermeja, 

1  Documentos  varios.  Archivo  del  Seminario. 
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que  llenaba  de  magnificencia  aquel  ambiente  de  paz.  Todo  el  oro  de  los 
primeros  rayos  del  sol  de  aquella  mañana  otoñal  hacía  fulgurar  el  re- 
tablo "estofado  y  dorado"  del  altar,  en  cuyos  innumerables  tallados  entra- 
ba la  luz,  y  les  daba  mayor  relieve,  pareciendo  como  si  las  hojarascas  y 
volutas  hubieran  sido  de  metal. 

Los  serafines  que  adornaban  las  ceras  daban  la  impresión  de  ha- 
ber suspendido  su  vuelo,  quedando  inmovilizados  en  un  bello  alboroto, 
mientras  la  Imagen  de  la  Patrona  del  Colegio,  la  Virgen  Inmaculada, 
parecía  sonreír  muy  dulcemente  ante  los  futuros  sacerdotes. 

El  P.  Ayerra,  algo  encorvado  por  los  años,  tenía  sobre  la  cabeza 
una  tonsura  clerical  a  modo  de  solideo,  en  tanto  que  sobresalía,  sobre  su 
boca,  un  ligero  bigote.  Revestido  con  una  de  esas  casullas  de  tela  de  China 
se  dirigió  al  altar  para  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  A  la  hora 
de  la  Consagración  y  teniendo  en  lo  alto,  entre  los  dedos,  la  Hostia  In- 
maculada y  Pura,  pareció  como  si  hubiera  estado  diciendo  a  aquellos 
alumnos  fundadores  "He  aquí  el  Cordero  de  Dios,  que  borra  los  pecados 
del  mundo ..." 

Luego  se  advierte  que  el  celoso  fundador.  limo.  Sr.  Arzobispo  Dr. 
D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seijas,  no  dejó  de  comprender  que  para  acre- 
centar la  piedad  de  las  juventudes,  no  hay  otro  medio  más  adecuado  que 
la  recepción  de  la  Sacratísima  Eucaristía,  que  deja  en  el  alma  un  germen 
fecundo  de  santidad  y  que,  a  pesar  de  todos  los  lodazales  de  este  mundo, 
lo  convierte  en  un  cielo  anticipado.  Por  lo  que  su  lima,  dispuso  que:  "por 
cuanto  entren  y  se  admiten  en  dicho  Colegio,  no  sólo  para  su  educación 
y  enseñanza  en  las  ciencias  y  facultades,  sino  que  principalmente  para 
que  con  la  buena  doctrina  y  ejemplo  crezcan  en  virtud  y  cristiana  polí- 
tica y  esto  depende  con  mucha  especialidad  de  la  frecuencia  de  los  Stos. 
Sacramentos  mandamos  que  a  los  menos  una  vez  cada  mes  confiesen  y 
comulguen  todos  juntos  en  dicho  Colegio,  o  en  nuestra  Sta.  Iglesia  Cate- 
dral, y  les  exhortamos  a  que  hagan  lo  mismo  en  los  días  solemnes  de 
Ntro.  Señor  y  de  Ntra.  Señora  la  Virgen  María  y  en  especial  a  los  de  su 
gloriosísima  Asunción  y  Purísima  Concepción".  2 

De  igual  modo  S.  lima,  recomendó  que  los  alumnos  "Acudieran  pre- 
cisamente al  Sermón  de  esta  Sta.  Iglesia  Catedral  los  domingos  y  fiestas 
de  guardar  a  primeras  y  a  segundas  vísperas  a  la  Profesión  y  Misa  Mayor 
y  servirán  en  el  Altar  y  Coro  según  les  fuere  ordenado  poniendo  todo  cui- 
dado en  aprender  todas  las  ceremonias  eclesiásticas  y  cómputo  eclesiás- 
tico en  que  serán  instruidos".  3 

Así  mismo  dispuso  como  cosa  importante  "que  en  el  Refectorio  asi 
en  la  comida  como  en  la  cena  no  falte  el  Vicerector,  y  que  el  Rector  por 
lo  menos  asista  en  el  Refectorio  a  la  comida  para  que  con  su  presncia  se 
asegure  la  modestia  con  que  en  ella  debe  asistir  la  Comunidad  de  Cole- 
giales, y  la  decente  política  en  que  es  bien  sean  instruidos  y  para  que  con 


2  Constituciones  primitivas.  Ms.  1697.  Constitución  7.  Archivo  del  Seminario. 

3  Constituciones  primitivas.  Loe  cit.  Constitución  8.  Archivo  del  Seminario. 
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el  alimento  corporal  se  les  dé  también  el  espiritual  habrá  lección  a  la 
comida  y  cena  por  un  libro  devoto  y  espiritual".  4 

Con  el  propósito  de  que  los  alumnos  se  fueran  ejercitando  en  hacer 
oración,  dispuso  el  mismo  Fundador  que  después  del  estudio  en  la  noche 
"de  las  siete  y  media  a  las  ocho  rezaran  el  rosario  en  comunidad  a  Coro". 

Por  todo  lo  efectuado,  se  adivina  que  la  mente  del  fundador  fue  que 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  Inmaculada  estuviera  frente  a 
los  seminaristas,  con  el  propósito  de  que  instintivamente  se  les  fuera  es- 
culpiendo en  el  corazón  las  angelicales  virtudes  de  Ntra.  Sra.  Con  ese 
fin  se  dispuso  "que  en  todos  los  años  perpetuamente  se  canten  en  la  ca- 
pilla del  Colegio  tres  misas,  la  una  en  el  día  de  la  Purísima  Concepción 
de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  titular  del  Colegio,  a  ocho  de  diciem* 
bre  o  uno  de  los  de  su  octava .  . .  "  5 

Lo  que  más  resaltaba  en  el  altar  primitivo,  era  el  nicho  dorado  que 
constaba  de  tres  vidrieras:  una  grande  principal  y  dos  medianas  a  los 
lados.  Dentro  se  encontraba  la  Patrona  del  Colegio.  La  estatua  era  de 
madera,  de  dos  tercios  del  tamaño  natural  poco  más  o  menos,  y  colocada 
sobre  una  peana;  su  vestido  era  rico;  el  manto,  de  brocado  azul,  guarne- 
cido de  oro:  tenía  una  corona  imperial  de  plata  sobredorada  esmaltada, 
con  un  sobrepuesto  de  oro  y  unas  piedras  blancas  llamadas  clavetas.  Tenía 
a  los  lados  dos  ángeles  que  parecían  estar  deteniendo  a  Nuestra  Señora 
las  extremidades  del  manto,  y  a  los  que,  en  las  grandes  fiestas  del  Colegio 
vestían  de  manto  y  Beca.  6 

La  imagen  ya  descrita  era  defectuosa  pues  según  se  nos  dijo  tenía 
"las  mejillas  un  tanto  desproporcionadas"  7.  Observando  una  fotografía  de 
dicha  imagen,  ya  corregida  (como  se  conserva)  notamos  cierto  candor  en 
el  rostro;  bella  disposición  de  los  dos  ángeles  de  cuerpo  entero  que  sostie- 
nen el  manto  y  un  cetro,  pero  gran  dureza  en  el  modelado  de  las  nubes 
que  forman  la  peana,  y  rigidez  en  las  manos  de  la  Virgen. 

Había  otra  Imagen  al  óleo  de  la  Inmaculada  de  gran  significación 
para  todos  los  seminaristas.  Estaba  colocada  sobre  el  lienzo  de  pared  co- 
rrespondiente al  segundo  tramo  de  la  escalera  del  mismo  viejo  edificio  del 
Seminario  y  por  un  gran  arco  con  su  barandal  de  fierro  había  bastante 
luz  en  ese  lugar. 

La  figura  de  la  Santísima  Virgen,  que  todavía  se  conserva  en  el 
nuevo  edificio,  es  de  tamaño  natural;  está  de  pie  sobre  el  mundo.  Su 
pie  derecho  pisando  la  serpiente  y  el  izquierdo  hacia  atrás,  por  lo  que  la 
rodilla  sobresale  y  forma  en  el  vestido  artísticos  pliegues.  Sobre  el  pecho 


4  Constituciones  reformadas  en  1710.  Constitución  18.  Archivo  del  Seminario. 

5  Constituciones  primitivas.  1697.  Ms.  Constitución  30.  Archivo  del  Seminario. 

6  Libro  en  que  se  asientan  los  bienes  del  Colegio  Seminario  de  la  Purísima  Concepción 
de  Nuestra  Señora  y  San  Pablo  de  México  que  se  erigió  y  fundó  año  de  1697.  Li- 
bro P.  Legajo  12.  Archivo  del  Seminario. 

7  Asi  me  lo  aseguraron  los  últimos  poseedores  de  esa  Imagen,  que  yo  conocí  ya  con 
las  enmiendas  antedichas. 
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tiene  sus  manos,  que  parecen  de  alabastro.  Flota  al  aire  un  hermoso 
manto  de  color  azul.  La  rodean  varios  ángeles,  que  tienen  en  las  manos 
atributos  que  la  Iglesia  le  aplica,  como  el  espejo,  la  palma,  el  nardo,  la 
rosa,  y  en  la  parte  superior,  el  Espíritu  Santo,  que  baña  con  sus  rayos 
celestiales  el  cabello  rubio  de  la  angelical  Señora  que  parece  extasiarse  en 
las  delicias  de  Su  Esposo. 

Este  cuadro  no  se  puede  asegurar  que  sea  de  la  mano  del  insigne 
pintor  Cabrera,  pero  sí  que  pertenece  a  su  escuela,  porque  la  pintura 
expresa  la  época  del  renombrado  artista;  su  manejo  en  lo  general,  es 
suelto,  ligero  y  fácil,  su  pintura  poco  pastosa  y  no  muy  concluida,  su 
color  debió  tener  algún  brillo  y  poca  solidez,  llamando  la  atención  en  el 
dibujo  la  expresión  de  cada  una  de  las  figuras  que  representan.  Más  se 
convence  uno  por  lo  que  mira  a  la  invención  de  ese  cuadro,  pues  las  fi- 
guras están  bien  dispuestas  en  todo  el  lienzo  y  agrupadas  donde  con- 
viene; se  ve  luego  el  recurso  a  las  alegorías,  y  en  suma,  la  habilidad  con 
que  está  compuesto  y  aunque  ciertamente  la  escuela  de  Cabrera,  como  afir- 
ma Couto  8,  no  tiene  el  acendrado  gusto  de  Baltasar  de  Echave,  el  viejo,  ni 
el  vigor  que  distingue  a  Sebastián  de  Arteaga,  siempre  se  ve  con  placer  y 
siempre  gusta  el  cuadro  que  nos  ocupa. 

La  devoción  a  esta  celestial  Señora  se  mantuvo  a  tal  grado  que,  en 
1772,  a  nombre  de  todos  ellos,  el  Dr.  D.  Anastasio  Rodríguez  de  León,  co- 
legial del  Real  y  Pontificio  Seminario  de  aquella  época,  pidió  al  limo.  Sr. 
Arzobispo  Núñez  de  Haro  y  Peralta  que  se  dignara  conceder  ochenta 
días  de  indulgencia  a  quien  devotamente  rezara  la  Salve  o  el  Ave  María 
a  este  imagen,  exponiéndole  las  ventajas  tan  grandes  que  se  seguirían. 
El  limo.  Sr.  Arzobispo,  deseoso  como  estaba  de  que  la  piedad  de  sus  se- 
minaristas aumentara,  concedió  todo  lo  que  se  le  pedía  "por  cuantas 
veces  lo  hicieran".  9  Aumentaron  desde  entonces  las  demostraciones  de 
respeto  a  la  Virgen  Santísima,  cuidando  de  que  nunca  faltaran  las  ceras 
que  continuamente  ardían  en  una  repisa  colocada  junto  a  Ella,  y  cam- 
biando las  flores  ya  marchitas.  Así  pasaron  varias  generaciones  de  estu- 
diantes ante  esa  bella  Imagen,  encomendándose  con  más  solicitud  en 
tiempo  de  exámenes,  desde  el  reminimista  hasta  el  que  iba  a  pasar  su 
"noche  triste",  según  frase  de  aquella  época. 

La  imagen  de  talla  de  la  Patrona  descrita  anteriormente,  tuvo  poca 
aceptación  y  fue  substituida  en  el  año  de  1724  por  otra  descrita  en  los 
inventarios  de  1725,  con  las  siguientes  textuales  palabras:  "Un  taber- 
náculo dorado  con  tres  vidrieras  una  grande  principal  y  dos  medianas  a 
los  lados,  dentro  de  dicho  tabernáculo,  una  echura  de  talla  (cuia  materia 
es  de  plomo)  de  nuestra  Señora  de  la  Concepción  con  su  peana  de  tapin- 
zarán  embutida,  de  dos  tercios  de  alto  dha  echura  poco  más  con  su  manto 


8  Couto,  Bernardo.  Diálogo  sobre  la  historia  de  la  Pintura  en  México.  México,  1889, 
págs.  59  y  61. 

9  Legajo  3.  Archivo  del  Seminario. 
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de  brocado  azul  y  otro  guarnecido  de  encaje  de  oro,  su  corona  imperial 
de  plata  sobredorada  y  esmaltada,  que  pesa  once  onzas  y  quarta,  con 
un  sobre  puesto  de  oro,  que  tendrá  cuatro  castellanos  y  unas  piedras  blan- 
cas que  llaman  clavetas  apreciada  dha  Corona  Como  está  en  veinte  y 
dos  ps". 10 

Esta  referida  imagen  estuvo  recibiendo  por  cerca  de  siglo  y  medio 
los  homenajes  de  todos  sus  hijos  que  la  invocaron  en  los  dias  de  gloria 
y  de  derrotas,  cuando  adolescentes,  y  luego  la  recordaban  con  delirio  du- 
rante toda  su  vida.  Por  los  inventarios  de  1833  sabemos  que  todavia  exis- 
tía dicha  imagen  para  los  mismos  fines  que  habia  sido  colocada  en  el 
testero  del  altar,  y  se  nos  describe  del  siguiente  modo:"Una  Purísima 
de  bulto  su  vestido  de  razo  azul  y  blanco  con  su  bordado  de  oro  y  plata 
a  la  orilla  un  hilo  de  perlas  finas  delgado  en  la  garganta  sus  aretes  y  su 
lauriola  de  plata  11 . 

Dado  el  contexto  de  la  anterior  leyenda,  no  es  posible  creer  que  por 
las  dos  últimas  palabras  o  sea  ''laureola  de  plata"  se  trate  de  la  imagen  de 
talla  que  se  colocó  a  mediados  del  siglo  pasado.  Todas  las  circunstancias 
del  vestido,  aretes  y  collar  de  perlas,  de  que  se  nos  ha  hablado  y  tenien- 
do además  en  cuenta  que  se  trata  de  una  imagen  de  talla,  nos  revelen 
que  se  trata  de  la  misma  imagen  de  que  hemos  estado  tratando. 

Con  el  andar  de  los  años,  el  edificio  del  Seminario  llegó  a  tal  grado 
de  ruina,  que  las  autoridades  civiles  instaron  a  los  superiores  eclesiásticos 
a  llevar  a  cabo  alguna  reparación  urgente,  y,  si  algo  se  hizo  entonces, 
nada  fue  realmente  en  defintiva,  en  vista  de  que  el  Vicario  Capitular 
manifestó  que  todo  se  resolvería  con  la  elección  del  nuevo  Prelado. 


10  Seminario. — México.  Año  de  1730.  Copia  legal  del  Imbentario  Alaxas,  y  papeles  To- 
cantes al  Pontificio  y  Real  Collegio  Seminario  de  esta  sancta  Yglesia  se  hallaron  exis- 
tentes al  tiempo  de  esta  Vizita  el  año  de  1725.  Años.  Cuaderno  N9  3  Ms.  Archivo 
del  Seminario. 

11  Inventario  de  los  parlamentos  y  demás  utensilios  de„  la  Sacristía  y  Capilla  de  este 
Seminario  Conciliar  de  México.  Año  de  MDCCCXXXIII.  Ms.  Archivo  del  Semi- 
nario. 
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CAPITULO  II 


INSISTENCIA  EN  LA  PIEDAD: 
SANTA  MISA  Y  ORACION  MENTAL 

Bien  se  comprende  la  importancia  que  el  Seminario  le  daba  a  la 
celebración  de  la  Santa  Misa,  que  viene  a  ser  el  centro  de  la  Li- 
turgia católica,  a  la  que  se  incorpora  el  cristiano,  de  manera  acti- 
va, mediante  la  Sagrada  Comunión  y  la  oración. 

Aunque  es  muy  cierto  que  los  alumnos  sólo  comulgaban  cada  mes 
y  en  las  fiestas  principales  de  Nuestro  Señor  y  la  Virgen  Santísima,  sin 
embargo,  se  les  exigía  la  práctica  constante  de  la  oración,  como  a  su 
tiempo  lo  veremos. 

La  vida  espiritual  de  los  alumnos  fundadores  fue  un  dechado  de  vir- 
tudes, a  tal  grado  de  que  el  Sr.  Rector  Br.  D.  Francisco  de  Ayerra  y  San- 
tamaría no  tuvo  inconveniente  en  manifestarle  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
Ortega  y  Montañez  los  deseos  de  algunos  alumnos  que  deseaban  ingre- 
sar en  la  vida  religiosa,  como  D.  Ramón  de  la  Torre,  que  abrazó  la  Orden 
de  S.  Agustín;  D.  Miguel  de  la  Paz,  que  ingresó  como  religioso  de  coro 
entre  los  Descalzos  de  San  Diego  de  esta  ciudad  y  D.  José  de  Alvarez 
Muñatones,  la  de  religiosos  descalzos  de  Señor  San  Francisco,  en  el  con- 
vento de  San  Diego. 

Al  correr  de  los  años  es  natural  que  hubiera  algún  descuido  pero 
también  hubo  su  corrección  respectiva,  como  se  demuestra  en  seguida: 
"Y  por  que  a  la  buena  educación  ayuda  la  devoción  a  la  Sma.  Virgen 
María  Señora  Nuestra,  Sus  Señorías  encargaban  y  encargan  a  los  dichos 
Maestros  y  Catedráticos  procuren  que  sus  discípulos  por  las  tardes  a  las 
cinco  o  poco  antes  recen  silenciosamente  el  Rosario  acabando  con  la 
Salve  en  voz  alta  y  la  oración  acostumbrada,  y  los  sábados  añadan  la  Le- 
tanía. Y  así  mismo  hagan  que  todos  precisa  y  puntualmente  comul- 
guen cada  mes,  en  el  día  que  para  ello  se  destinare  en  la  Capilla  de  dicho 
Real  Colegio  en  cumplimiento  de  la  constitución  séptima.  Y  atendiendo 
a  que  la  exacta  observancia  y  cumplimiento  de  lo  referido  es  el  medio 
eficaz  y  más  propicio  para  conseguir  el  logro,  progreso  y  adelantamiento 
de  virtud,  letras  y  política  que  la  juventud  necesita  y  a  quien  se  dirige 
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La  colocación  del  cuadro  del  Grupo  de  San 
Agustín  por  Mons.  Orozco,  entonces  cate- 
drático del  referido  grupo. 


Mons.  Dr.  D.  Angel  Ma.  Garibay,  a  caballo,  de  retorno 
de  la  montaña  de  Sta.  Bárbara,  Otumba,  después  de  haber 
bendecido  un  altar,  con  motivo  de  las  bodas  de  plata  del 
M.  I.  Sr.  Cango  Dr.  D.  Luis  F.  Garibay,  le  acompañan 
el  infatigable  amigo  Sr.  D.  Román  Araujo  y  el  no  menos 
estimado  D.  Jesús  Carrillo. 


SACERDOTES  del   antiguo   grupo   de  S. 
Agustín,  en  la  Cripta  de  la  Parroquia  de 
Romero  Rubio 


Lámina  17 


La  colocación  y  bendición  de  una  piedra 
para  el  templo  de  Romero  Rubio,  por  el 
Rumo.  Padre  José  Guadalupe 
Mojica. 


El  Niño  Jesús  Pa-  limo.  Mons.  Dr.  D.  Angel 
trono  de  la  4a.  Di-  Ma.  Garibay. 

visión. 


Lámina  18 


■i 

Los  alumnos  del  Seminario  de  Morelia  efec- 
tuando una  guardia  en  una  ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe. 


,?''f  jrrr  ¡ 


Z<7  M.  /.  Sr.  Rector  del  Seminario  de 
Huajuapan  de  León,  en  la  capilla  de 
ese  establecimiento. 


dicho  empleo,  les  daban  y  Su  Señoría  les  dieron  plena  y  bastante  facul- 
tad y  autoridad  la  que  es  necesaria  para  que  corrijan  y  castiguen  a  los 
transgresores  que  en  las  dichas  constituciones  y  lo  que  en  este  auto  man- 
dado contribuyeren  .  .  . 

A  la  séptima,  dijo  que  saben  que  confiesan  y  comulgan  los  alum- 
nos cada  mes  en  los  Domingos  de  él,  y  que  en  tiempo  de  D.  Pedro  de 
Aguilar  (2o.  Rector  del  Colegio)  comulgaban  en  los  días  de  los  Santos 
Apóstoles  y  festividades  de  nuestra  Señora  y  que  hoy  (1723)  es  en  la 
forma  dicha,  por  que  al  mes,  no  dejan  de  comulgar,  y  responde. 

"A  la  16.  Dijo  que  sabe  que  los  maestros  todos  cada  uno  por  lo  que 
toca  proveerán  al  adelantamiento  de  sus  discípulos  no  sólo  en  las  letras 
sino  en  la  virtud,  y  que  comulgan  todos  los  estudiantes  de  fuera  cada  mes, 
y  que  él  responde  pone  apuntadores  para  saber  el  que  o  los  que  han  fal- 
tado a  semejantes  actos  para  darles  el  debido  castigo  y  que  los  demás 
maestros  supone  lo  ejecutan  de  la  misma  manera"  1. 

Con  el  tiempo  se  fue  introduciendo  una  mala  costumbre  entre  los 
estudiantes  del  Seminario,  que  iban  a  cursar  en  la  Universidad  Pontificia: 
no  oían  Misa  en  la  Capilla  del  Colegio,  a  causa  de  que  aquella  se  cele- 
brara a  las  siete  de  la  mañana.  No  faltó  quien  informara  a  los  señores 
jueces  de  disciplina  acerca  de  la  transgresión  de  un  punto  tan  importante 
para  la  vida  espiritual.  Esto  ocasionó  a  que  fueran  reprendidos  los  in- 
fractores, aunque  hay  que  advertir  que  entre  los  estudiantes  de  fuera 
"no  ha  sido  costumbre  que  la  oigan"  pero  se  supone  que  ellos  compren- 
dieron la  razón  al  grado  de  que  al  darse  cuenta  de  este  punto  a  los  seño- 
res Comisarios,  testigos  de  vista  les  informó:  "que  ha  visto  asistir  algunos 
de  esos  estudiantes  de  fuera,  pues  faltan  muchos;  que  los  gramáticos  no 
pasan  ruedas ..."  2 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  lectura  espiritual,  siguió  su  curso  el  man- 
dato de  que  se  leyera  a  los  alumnos  en  la  comida  y  en  la  cena  algún 
libro  devoto;  pero  luego  que  fueron  introducidas  las  uLecciones  de  Refec- 
torio", sólo  duraba  la  lectura  espiritual  hasta  después  del  segundo  plato, 
de  lo  que  resultó  que  no  quedaba  tiempo  para  las  mencionadas  lecciones 
y  llegó  el  caso  de  que,  en  esas  circunstancias  y  otras  parecidas,  se  obli- 
gara a  los  alumnos  para  que  se  acabaran  las  lecciones,  a  dar  ciertas  solu- 
ciones, valiéndose  del  pretexto  de  que  "está  en  espera  la  comunidad" . 
Lo  más  curioso  del  caso  fue  que  llegaron  a  efectuarse  juntamente  ambas 
lecciones:  la  espiritual  y  la  escolástica,  y  entonces  no  se  llegaba  a  enten- 
der ni  a  una  ni  a  otra,  y  todo  venía  a  ser  un  verdadero  desbarajuste. 
Mas  todavía,  cuando  desgraciadamente  no  presidía  dichas  lecciones,  ni 
el  Sr.  Rector  ni  el  Sr.  Vice-Rector  y  "se  encomendaba  a  algún  colegial 
esta  asistencia  es  lástima  ver  cómo  están  en  el  refectorio  sin  la  atención 
y  modestia  debida  y  que  la  lección  escolástica  se  omitió  mucho  tiempo 


1  Testimonio  de  los  autos  de  visita  de  los  años  de  1723.  Ms.  Arch.  del  Seminario. 

2  Testimonio  de  los  autos  de  visita  de  los  años  de  1723.  Ms.  Arch.  del  Seminario. 
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el  que  la  hubiese,  aunque  no  en  tiempo  del  presente  Rector,  en  el  cual 
sólo  algunas  veces  se  ha  omitido  y  esto  lo  ha  oído  decir ...  3 

Para  evitar  estos  trastornos,  los  señores  jueces  de  Disciplina  del  Co- 
legio dispusieron  se  ejercitaran  sólo  las  literarias,  en  los  dias  lunes,  miér- 
coles y  viernes,  en  la  comida;  en  cuanto  a  las  espirituales  se  podrían 
efectuar  en  los  demás  días  de  la  semana,  y  por  los  libros  que  la  discreción 
del  Sr.  Rector  eligiera,  tal  como  se  acostumbra  en  algunos  seminarios. 


3  Testimonio  de  los  autos  de  visita  de  1723.  Archivo  del  Seminario. 
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CAPITULO  III 


SANTOS  PATRONOS 

No  podía  ser  más  peculiar  el  aspecto  que  presentaban  los  dormito- 
rios de  los  alumnos  del  Real  y  Pontificio  Seminario  de  México,  en 
aquellos  buenos  tiempos  de  paz  y  de  ventura. 
Cada  dormitorio  tenía  un  santo  Patrono,  conforme  a  la  idea  que  se  tuvo 
desde  la  fundación  del  Colegio,  de  que  cada  santo  se  encargara  de  cuidar 
y  velar  por  cada  división. 

Los  del  colegio  mayor  o  bachilleres,  cuyo  dormitorio  se  hallaba  en  el 
ángulo  sur  del  segundo  piso,  por  donde  tenía  uno  que  entrar  por  un 
callejón,  tenía  como  Patrona  a  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  ad- 
vocación que  fue  substituida,  a  mediados  del  siglo  pasado,  en  la  casa  de 
Regina,  por  la  Imagen  de  la  Purísima,  que  data  de  la  fundación  del  esta- 
blecimiento y  que,  restaurada,  ahora  existe  en  el  Seminario  de  Tlalpan. 

Santo  Tomás  fue  el  patrono  de  los  de  menor  y  para  los  minismistas 
y  reminismistas,  San  Justo  y  San  Pastor,  cuyas  imágenes,  por  haber  te- 
nido un  aspecto  peculiar  las  describimos  en  seguida.  Se  hallaban  per- 
fectamente dibujadas  en  un  enorme  cuadro  que,  en  lugar  principal,  col- 
gaba de  una  de  las  paredes.  Del  lado  derecho  del  mencionado  cuadro  apa- 
recían estos  dos  hermanos  después  de  abandonar  las  tablillas  de  la 
escuela,  dirigiéndose  hacia  el  "tirano"  para  hacerle  ver  que  estaban  dis- 
puestos a  dar  la  vida  por  Jesucristo.  Como  consecuencia  de  ello,  veíaseles 
después  ser  azotados  y  en  seguida,  cómo  el  sayón  armado  de  inexorable 
cuchilla,  hundía  el  filo  en  sus  gargantas.  Las  recompensas  a  los  Santos, 
aparecía  en  el  centro  de  lo  pintura:  asidos  los  dos  de  la  mano,  con  sus 
rostros  resplandecientes  de  gloria,  sosteniendo  sendas  palmas  y  mirando 
al  cielo,  de  donde  un  ángel,  en  actitud  de  volar,  traía  empuñadas  dos 
coronas  para  los  que  apenas  sabían  hablar  y  ya  se  habían  aprestado  a 
confesar  a  Jesucristo  en  medio  de  tormentos,  injustos  como  pena  y  bas- 
tantes para  la  gloria  del  martirio,  de  esos  niños  tiernos  para  el  combate, 
y  fuertes  para  la  victoria. 

Razón  de  sobra  tuvieron  los  superiores  del  Seminario,  para  enco- 
mendar a  tan  gloriosos  santos  la  protección  de  esa  división.  De  continuo 
se  empeñaban  sus  moradores  en  limpiar  ese  cuadro,  en  cambiarle  las  flo- 
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res  ya  marchitas  y  en  encenderle  una  lámpara,  cuyas  débiles  ráfagas 
oscilantes  iban  a  iluminar  las  camas  de  madera  y  los  baúles  con  cinchos 
de  fierro  de  los  seminaristas.  Bella  costumbre  que  terminó  con  la  clau' 
sura  del  establecimiento  en  el  año  de  1861. 

Hay  constancia  de  lo  que  influyeron  esos  recuerdos  en  la  vida  mi- 
nesterial  de  los  futuros  sacerdotes.  En  efecto,  en  el  libro  de  Bautismos 
de  la  Parroquia  de  San  Bartolo  Otzolotepec  Edo.  de  México,  que  empieza 
en  el  año  de  1731,  a  fojas  207,  se  encuentran  unos  renglones  escritos 
con  tinta  azul  que  dicen  textualmente:  "El  día  veinticinco  de  Henero  del 
año  de  mil  setecientos  treinta  y  nueve.  Tomó  posesión  de  este  Curato  de 
San  Bartolomé  Otzolotepec,  en  propiedad,  el  Dr.  Domingo  de  Zúñiga  y 
Toledo,  de  mano  del  Dr.  D.  Thadeo  Cortés  de  Anaya  así  mismo  Cura  por 
S.  M.  Vicario  Juez  Ecco.  del  partido  de  Cuyoacac". 

Estas  palabras  escritas  de  puño  y  letra  del  Dr.  Cortés  Anaya,  me 
hacen  creer  fundamentalmente  la  estrecha  amistad  de  este  sacerdote  con 
el  Sr.  Zúñiga  y  Toledo,  educados  en  el  mismo  plantel  del  Seminario  de 
México,  donde  se  celebraba  con  inusitado  regocijo  la  fiesta  de  la  con- 
versión de  San  Pablo,  por  ser  este  Apóstol  uno  de  los  patrones  principales. 
La  imagen  del  sanio,  en  efecto,  se  conservaba  en  la  capilla  del  Colegio, 
representando  aquella  escena  en  que,  derribado  por  tierra  y  deslumhrado 
por  luz  celeste,  preguntaba  a  Cristo  uDmne,  quid  me  vis  faceré? 

Todo  había  quedado  tan  grabado  en  la  memoria  de  aquellos  ex  semi- 
naristas que  a  pesar  del  tiempo  transcurrido  mantenían  frescos  sus  re- 
cuerdos. 

Más  tarde,  en  que  el  Dr.  D.  Pedro  de  Zúñiga  y  Toledo  fue  nom- 
brado para  regir  los  destinos  de  su  nuevo  partido,  no  se  olvidó  de  su 
antiguo  camarada,  y  ambos  eligieron  para  la  toma  de  posesión,  día  tan 
memorable. 

El  Dr.  Zúñiga  y  Toledo,  alumno  del  Seminario,  y  catedrático  de 
Filosofía  en  el  mismo,  en  1726,  había  regenteado  el  partido  de  Santiago 
Temoaya,  desde  el  día'  11  de  mayo  de  1732  y,  no  obstante  la  toma  de  po- 
sesión de  su  nuevo  partido  de  Otzolotepec,  todavía  encontramos  una  acta 
de  bautismo  firmada  por  él  en  29  del  mismo  mes  en  Temoava;  lo  que 
nos  hace  suponer,  que  no  fue  casual,  sino  convencional  aquella  cita  tan 
significativa,  que  hacemos  constar  en  cuanto  más  se  nos  alcanza. 

Otzolotepec  tenía  entonces  "unos  breñales  tan  breñosos  que  ni  abrien- 
do con  las\  manos  se  puede  entrar  en  ellos''',  y  en  el  sitio  en  donde  había 
estado  le  Iglesia  chica  de  adobe,  erguíase  otra  más  amplia  y  robusta,  gra- 
cias al  desprendimiento  del  que  de  veras  puede  llamarse  apostólico  Pá- 
rroco Sr.  D.  Nicolás  López  Jardón,  quien  estando  "en  los  oficios  de  Se- 
mana Santa,  en  una  parte  de  la  Iglesia,  que  tenía  a  la  sazón  esta  Pa- 
rroquia, y  el  Jueves  Santo  fue  tal  la  aflicción,  de  su  corazón  devoto,  vien- 
do sin  cenáculo  decente  a  Cristo  Sacramentado,  que  al  punto  se  enfer- 
vorizó su  ánimo,  y  determinó  hacer  este  nuevo  templo  para  servirle  a 
Cristo"  K 

1  Del  sermón  predicado  el  6  de  junio  de  1728.  Archivo  Gómez  de  Orozco. 
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Veinte  años  duró  la  construcción  del  templo  y  a  la  gran  solemnidad 
de  su  dedicación,  efectuada  el  día  6  de  junio  de  1728  asistieron  tres  ilustres 
señores  canónigos  de  la  Catedral  de  México,  excepto  su  abnegado  Me- 
tropolitano  el  Dr.  Lanciego,  que,  "según  parece  había  prometido  venir". 

En  la  fecha  a  que  nos  venimos  refiriendo,  ya  había  fallecido  el  Br. 
López,  en  enero  de  1738,  después  de  haber  permanecido  al  frente  de 
ese  partido  por  más  de  treinta  años  y  de  haber  gozado  los  frutos  de  su 
triunfo. 

Con  justísima  razón  a  la  vera  del  templo  instalaron  un  busto  talla- 
do en  madera  que  representa  al  Padre  López  Jardón,  ya  en  la  senectud 
de  su  vida.  Lleva  el  busto  un  manteo  y  sobre  uno  de  sus  hombros  se  ve 
la  cruz  de  Calatrava,  Mal  proporcionada  nariz  sobresale  del  rostro  en- 
juto y  demacrado,  y  su  vista  de  apóstol  y  emprendedor  la  tiene  puesta 
en  el  cielo,  mientras  sus  trabajadas  manos,  que  siempre  supieron  de 
absoluciones  de  pecadores,  las  tiene  sobre  su  pecho  en  actitud  devota, 
como  si  estuviera  diciendo  "Fue  para  mi  aquel  día,  tan  célebre,  como 
deseado  todos  los  veinte  años  que  trabajé  en  la  Fábrica  del  Templo,  mi- 
raron como  fin  último  a  este  día  y  él  sólo  verdaderamente  festivo,  me 
endulzó  tan  dilatado,  y  continuo  trabajo.  A  este  día  miraba  la  preven- 
ción, maniobra  y  afán  de  tantos  días,  que  todos  colimaron  con  la  espe- 
ranza de  tener  por  premio,  por  galardón,  y  Corona  al  descanso  aprecia- 
ble  que  después  de  tantos  trabajos,  logré  en  este  día  de  fiesta. 

Pero  para  llegar  a  esto  último,  cuánto  no  hubo  de  sufrir.  En  efecto, 
muy  a  sus  principios  de  la  obra  "querían  los  Indios  juntos,  que  sus  pre- 
textos frivolos  fueran  rémoras  de  tan  Christianos  deseos  alegaban  ser 
obra  de  sus  antepasados  el  Templo,  POR  HUIR  DE  GASTO.  Y  el  Padre 
Jardón  "determinó  hacer  el  templo,  y  lo  que  es  más,  hacerlo  solo,  y  con 
esto  sube  la  admiración  de  punto:  que  es  maravilla,  aun  prodigio,  que 
tan  costoso,  y  rico  Templo  lo  aya  fabricado  un  hombre  solo";  pero  antes 
tuvo  que  construir  una  iglesia  provisional  pequeña  o  capilla  "en  que  se 
celebre  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa",  por  haber  echado  abajo  la  mitad 
de  la  Iglesia  que  había  quedado  2. 

Con  una  ingratitud  le  pagaron  al  Br.  López  Jardón  sus  desvelos  y 
el  encono  de  los  naturales  aumentó,  al  grado  de  presentar  acusaciones 
contra  él  ante  el  limo.  Sr.  Arzobispo  Lanciego,  que  se  hallaba  en  el 
pueblo  de  Tarasquillo,  y  quien  después  de  haber  oído  los  descargos  del 
Cura  Jardón,  les  declaró  que  la  acusación  "no  está  dictada  con  el  espíritu 
de  Dios,  sino  con  el  espíritu  de  la  mentira,  venganza,  y  mala  volun- 
tad" .  .  .  Por  lo  que  "es  falso  lo  que  me  decían  de  haber  maltratado  el 
Cura  cruelmente  a  los  hijos  de  San  Mateo,  como  el  mismo  Cura  me  lo 
confiesa .  .  .  ;  como  también  es  falso  que  el  Cura  hubiera  pateado,  y  ba- 
ñado en  sangre  a  Bentura  de  la  Cruz.  Rexidor  del  Pueblo  de  Nativitas, 
según  que  el  mismo  Cura  me  informa  a  boca.  Sobre  el  medio  de  la  se- 
mana que  se  paga  de  sinco  en  sinco  semanas  en  los  pueblos,  tampoco 


2  Del  sermón  predicado  el  día  6  de  junio  de  1728.  Archivo  Gómez  de  Orozco. 
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tenéis  razón,  porque  el  real  que  pagan  los  casados  en  estas  visitas  es  par- 
te  de  la  congrua  del  Cura  y  Ministros  que  se  sirven  para  la  buena  admi- 
nistración, y  debo  yo  de  atender  a  que  mis  ministros  tengan  con  que  vivir. 

Sobre  el  peso  del  vino  de  la  semana,  y  otro  peso  para  la  cera  que 
da  aquel  pueblo  que  entra  de  semana  NI  ES  INJUSTICIA,  NI  GRAVO- 
SO  a  los  pueblos  que  en  sinco  en  sinco  semanas  tiene  esta  contribución 
por  ser  costumbre,  y  en  beneficio  de  los  pueblos. 

Buelvo  a  desiros  me  creáis  y  toméis  el  consejo  de  mi  que  soy  Vtro. 
Padre  espiritual  y  como  tal  lleva  Vtro.  Cura  la  lizencia  para  pedir  por 
todo  el  Arzobispado  para  la  fábrica  de  la  Iglesia  de  esa  cabecera  y  lleva 
también  sien  pesos  para  sien  fanegas  dé  cal.  Aparte  de  ese  donativo  cons- 
ta sólo  el  de  un  particular  y  eso  de  otra  parroquia,  con  que  obsequió  para 
esa  obra  que  al  fin  tuvo  de  costo  la  friolera  de  setenta  i  seis  mil  pesos  3. 

No  le  faltaron  penas  al  Sr.  López  Jardón  y  ya  parece  que  habia  en- 
trado en  relativa  calma  cuando  en  el  dia  primero  de  Diciembre  de  1724, 
estando  Francisco  Ramos  Meztizo,  maestro  de  albañil  en  la  fábrica  del 
Cañón  del  campanario  de  esta  doctrina  de  Oxolotepec  cayó  de  la  eminen- 
cia abajo  que  dista  17  bar  as  trayéndose  consigo  el  pedazo  del  Vozel  y 
una  jicara  con  que  echaba  mezcla  en  la  mano  y  aviendo  invocado  el 
SSmo.  Sacramento  se  escapó  milagrosamente  la  vida4. 

En  nada  menguó  el  entusiasmo  del  Sr.  López  Jardón  y  todos  sus 
esfuerzos  correspondieron  a  la  más  completa  realidad,  dada  la  magnifi- 
cencia del  templo. 

De  modo  que  aquella  estatua  del  Padre  Jardón  se  convirtió  desde 
aquella  mañana  en  un  ejemplo  vivo  para  los  ex  alumnos  del  Semina- 
rio que  contemplaban  maravillados  "...  la  magestuosa  hermosura  de  su  fá- 
brica, la  harmoniosa  belleza  de  su  cimetría,  la  perpetua  firmeza  de  sus 
bases,  la  gallarda  vizarría  de  sus  columnas,  la  esphérica  elevación  de 
sus  bóvedas,  la  graciosa  claridad  de  sus  ventanas,  la  pálida  fachada  de  sus 
puertas,  lo  vario  de  su  adorno,  lo  rico  de  sus  vasos,  lámparas,  blandones 
y  ornamentos"  y  sobre  todo,  el  hermoso  retablo  que  erguíase  en  el  teste- 
ro, con  riquísimo  ornato,  "simulando  un  pino  de  oro"  5,  por  el  que  se 
destacaban  varias  pinturas  de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  del 
martirio  del  Santo  Patrón,  cuya  estatua  destácase  mejor  en  tardes  de 
otoño,  cuando  la  luz  crepuscular  baña  con  sus  últimos  rayos  el  rostro 
fiero  del  Santo,  la  daga  que  lleva  en  la  mano  y  el  rosario  de  cempasú- 
chiles  que  los  naturales  entretejen  de  continuo. 

Si  hemos  de  atenernos  a  una  vieja  tradición  que  existía  en  el  pueblo 
de  San  Bartolo,  todos  los  fieles  han  de  haber  recibido  en  triunfo  a  su 
nuevo  Pastor,  el  Dr.  Zúñiga  y  Toledo,  el  cual  iba  acompañado  del  Dr 


3  De  una  copia  del  original  que  se  conserva  en  el  Arch.  Parr.,  en  el  libro  de  Pro- 
videncias, y  está  rubricado  por  el  limo.  Sr.  Lanciego  en  el  pueblo  de  Tarasquillo, 
el  20  de  julio  de  1717. 

4  Tomado  de  un  retablo  que  pintó  Fr.  Miguel  de  Herrera  en  1725,  que  se  conser- 
va en  la  Parroquia  de  Otzolotepec. 

5  Tomado  del  mismo  sermón.  Archivo  Gómez  de  Orozco. 
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Cortés  Anaya  a  quien  tocó  haber  dado  posesión  de  ese  partido  antes  del 
Te  Deum  de  acción  de  gracias,  cuyas  notas  se  sumaron  al  repique  de 
aquellas  ruidosas  campanas,  principalmente  de  la  más  grande,  de  cua- 
renta quilates,  que  desde  la  torre  de  dos  cuerpos  con  su  cruz  de  fierro, 
ponía  en  movimiento  a  toda  aquella  gente. 

En  esa  mañana  memorable  el  Dr.  Tadeo  Cortés  Anaya  creyó  haber 
desandado  no  sé  cuantos  años  atrás,  le  parecía  un  sueño  toda  su  vida, 
le  tenía  no  sé  cómo  la  reciente  noticia  del  fallecimiento  del  compañe- 
ro suyo  de  pupilaje  y  de  magisterio  el  Dr.  D.  Manuel  Claudio  Pellicer, 
quien  por  sus  achaques  no  pudo  continuar  de  Rector  en  el  Seminario, 
retirándose  a  su  casa  donde  después  de  algunos  años  sucumbió  por  fin. 
Al  Dr.  Zúñiga  y  Toledo  según  he  podido  advertir,  quedábale  un  horizonte 
sonrosado  y  tuvo  todavía  el  entusiasmo  de  fundar  las  cofradías  del  Santí- 
simo Sacramento  y  del  Santo  Entierro,  según  las  recomendaciones  que 
le  hizo  en  la  visita  pastoral  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Rubio  y  Salinas. 

En  cambio,  para  el  Dr.  Anaya  todo  había  terminado,  pues  su  salud 
estaba  muy  minada  y  sobre  su  cabeza  habían  llovido  no  sé  cuantas  es- 
carchas. 
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CAPITULO  IV 


SAN  JUAN  NEPOMUCENO  Y  SAN  LUIS  GONZAGA,  PATRONOS 
SECUNDARIOS  DE  LA  UNIVERSIDAD  Y  DEL  TRIDENTINO 

DE  MEXICO 

La  idea  de  que  San  Juan  Nepomuceno  y  San  Luis  Gonzaga  fueran 
jurados  patronos  secundarios  de  la  Universidad  y  del  Seminario 
débese  al  empeño  e  iniciativa  del  Dr.  José  Fernández  de  Palos, 
Rector  del  Seminario  y  dos  veces  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad. 

Una  vez  resuelto  favorablemente  ese  asunto,  al  Colegio  correspondió 
adquirir  la  imagen  de  bulto,  de  más  de  un  metro  de  altura,  así  como  su 
indumentaria,  que  no  pudo  resultar  más  vistosa,  por  el  contraste  de  los 
colores  tan  vivos  del  "vestido  de  opala,  de  la  sotana  morada,  capelo  blan- 
co de  armiño"  por  el  que  sobresalían  dos  franjas,  una  verde  y  la  otr£ 
roja,  de  acuerdo  con  las  ciencias  de  que  había  sido  doctor  el  santo,  y  lo¡ 
hilos  que  pendían  del  bonete  completaban  los  arreos  doctorales.  Y  com» 
emblema  del  martirio  poníanle  a  la  imagen  en  la  mano  derecha  "uní 
palma  de  plata". 

Sobre  unas  andas  era  conducido  el  santo  en  procesión,  la  cual  re- 
sultaba muy  vistosa,  por  los  colores  tan  variados.  Muy  bien  podría  d<- 
cirse  que  allí  se  descomponían  los  colores  del  iris,  precisamente  desee 
que  dejaban  de  tocar  las  esquilas  del  establecimiento  y  los  cuatro  alun- 
nos  destinados  a  conducir  la  imagen  disponíanse  a  partir  junto  con  hs 
demás  seminaristas  y  todo  el  profesorado,  que  iban  con  sus  insigniís 
doctorales. 

La  comitiva  pasaba  frente  al  Palacio,  cuyos  alabarderos  no  se  ei* 
trañaban  al  contemplar  esa  peregrina  procesión,  que  tanto  encajaba  ai 
aquellos  buenos  tiempos  de  grande  religiosidad. 

Al  llegar  los  de  la  comitiva  a  las  puertas  de  la  Universidad,  l»s 
esperaba  un  buen  grupo  de  doctores,  el  Rector  a  su  cabeza.  En  seguica 
se  entonaban  Vísperas  solemnes.  Al  día  siguiente,  tanto  la  misa  de  fun- 
ción, como  el  panegírico  del  Santo,  que  se  decía  en  castellano,  corrían  per 
cuenta  del  Seminario  de  México. 
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Esta  fiesta  terminaba  con  llevar  nuevamente  al  Seminario  la  imagen 
del  Santo,  en  donde  después  del  rosario  vespertino  dábase  a  besar  la 
reliquia  de  S.  Juan  Nepomuceno  que  estaba  "en  una  como  custodia  de 
plata  con  troqueles  de  diversos  labores  y  con  su  capillo  de  terciopelo 
morado  y  bordado  de  oro"  1 

No  puede  negarse  que  en  la  ciudad  de  México  la  devoción  a  San  Juan 
Nepomuceno  se  extendió  con  cierta  rapidez;  mucho  ayudó  a  ello  la  tra- 
ducción que  hizo  a  nuestro  idioma,  el  R.  P.  D.  Nicolás  Segura,  de  la  im- 
portante obra  escrita  en  italiano  por  el  P.  Francisco  Ma.  Galuzzi,  Sin  que 
olvidemos  que  en  México  mismo  y,  en  la  misma  casa  donde  se  editaba  la 
Gaceta,  se  imprimió  el  oficio  divino  que  había  concedido  a  este  Arzobis- 
po S.  S.  el  Papa  Clemente  XII.  Pero  como  pasa  siempre,  los  sacerdotes 
cada  año  rezaban  el  oficio  del  Mártir,  admiraban  su  heroica  constancia, 
pero  no  pasaban  de  ahí.  No  sucedió  lo  mismo  en  el  ánimo  del  Dr.  Fer- 
nández de  Palos,  que  trabajó  con  fe  ciega,  hasta  lograr  su  intento. 

Firmada  por  los  bedeles  de  la  Universidad:  José  Carrasco  y  José  de 
Neira,  circuló  la  cita,  con  el  fin  de  que  se  reunieran  los  doctores  en  Claus- 
tro pleno,  y  tratar  acerca  de  si  podrán  ser  patronos  secundarios  los  glo- 
riosos santos,  respectivamente  de  la  juventud  y  de  la  honra.  El  día  seña- 
lado se  tomó  juramento  de  estatuto  a  guardar  secreto  de  las  materias 
que  se  deberían  de  tratar  en  el  Claustro.  Dado  a  conocer  el  objeto  de 
la  junta,  casi  todos  los  presentes  consintieron  en  que  se  añadieran  los  dos 
mencionados  santos,  como  patronos  secundarios  de  la  Universidad,  a 
excepción  del  Dr.  Mota  y  del  Dr.  Gradillas,  fundados  en  que  "no  era 
necesario  ni  conveniente  introducir  día  en  que  se  quiten  las  lecciones", 
agregando  el  segundo  "que  para  que  no  se  hicieran  ridiculas  las  funcio- 
nes se  les  asignase  algo  a  los  Sres.  asistentes,  y  pidió  testimonio  de  su 
voto"  a  lo  que  respondieron  los  demás  señores  "que  supuesto  que  el 
jueves  de  asueto  se  quita  cuando  hay  otro  día  festivo  en  la  semana,  se 
conmutaban  tan  sólo  estos  días  de  las  fiestas  de  los  santos,  y  que  lo  que 
parece  se  perdería  de  lección,  se  aprovecharía  con  la  protección  de  los 
santos,  y  así  quedó  resuelto  se  eligiesen"  2.  Para  facilitar  las  diligencias, 
allí  mismo  fueron  nombrados  el  R.  P.  Lozano  y  el  Dr.  Fernández  de 
Palos  para  que,  respectivamente,  dictaminaran  acerca  de  la  fiesta  y  del 
juramento  con  que  debería  inaugurarse  dicho  patronato. 

Un  año  después,  en  agosto  de  1744,  volvió  a  reunirse  el  claustro  de 
doctores  para  seguir  tratando  el  asunto  de  referencia  y  entonces  el  Dr. 
Lazcano  manifestó,  que  una  vez  que  la  Real  Universidad  había  elegido 
San  Luis  Gonzaga  por  su  patrono  secundario,  restábales  acordar  acer- 
ca de  la  fecha  en  que  se  debería  celebrar  su  fiesta.  A  este  respecto,  opina- 
ba que  debería  hacerse  uso  de  las  facultades  que  a  ese  respecto,  S.  S.  Be- 


1  Inventario  de  los  paramentos  y  demás  utensilios  de  la  Sacristía  y  Capilla  de  este 
Seminario  Conciliar  de  México.  Año  de  MDCCCXXXIII.  Ms.  Arch.  del  Seminario. 

2  Copia/  de  las  Actas  de  los  diversos  claustros»  efectuados  en  la  Real  y  Pontificia  Uni- 
versidad, en  los  que  delibró  el  modo  de  celebrar  dicha  fiesta.  Arch.  del  Seminario. 
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nedicto  XIII,  por  decreto  del  22  de  noviembre  de  1720,  había  concedido 
a  los  ordinarios,  la  facultad  de  señalar  día  distinto  en  que  debería  cele- 
brarse; por  lo  que  el  doctor  Lazcano,  confiado  en  lo  que  antecede,  pensó 
y  no  sin  razón,  que  podía  celebrarse  el  día  21  de  noviembre;  que  para 
el  lustre  de  esta  Universidad  quedaría  perpetuamente  acordado  que  el 
Reverendo  Padre  Rector  con  su  más  antiguo  Claustro  tuvieran  la  solern* 
nidad  del  Santo  en  la  Real  Capilla  de  la  Universidad;  que  juntos  los  doc- 
tores del  Seminario  condujeran  la  estatua  del  Santo  con  velas  encendidas 
hasta  llegar  a  la  Universidad,  a  cuya  puerta,  el  Rector  del  Seminario  re- 
cibiría la  procesión;  que  colocada  la  estatua  en  su  trono,  hiciera  el  señor 
Rector  el  juramento  del  patronato  en  manos  de  la  persona  más  digna 
y  con  la  fórmula  que  se  hubiera  convenido,  cantando,  para  terminar,  el 
Te  Deum;  que  quedara  perpetuamente  la  oferta  de  la  vela,  y  que  por 
no  haber  todavía  fondos  para  celebrar  fiesta  completa,  en  los  años  ve- 
nideros, se  cantara,  a  lo  menos,  una  misa.  Por  último,  pedía  se  señalasen 
dos  doctores  para  que  acompañaran  a  dar  gracias  a  los  del  colegio  de  San 
Idelfonso,  por  el  obsequio  que  le  otorgaban  al  Santo  y  para  hacerles  for- 
mal invitación  tres  o  cuatro  días  antes  del  día  21. 

El  Dr.  Fernández  de  Palos,  por  su  parte,  manifestó  sus  enhorabue- 
nas al  Sr.  Rector  y  meritísimo  Claustro  por  haber  tenido  la  feliz  idea  de 
elegir  al  invicto  mártir,  abogado  de  la  honra  y  al  glorioso  Gonzaga,  pro- 
tector de  los  estudios.  Hizo  la  advertencia  de  que,  para  economizar  el 
desembolso  correspondiente,  había  recurrido  a  la  generosidad  de  perso- 
nas particulares  y  conocidos  suyos,  con  tan  buena  suerte,  que  ya  había 
encontrado  quien  fundara  y  dotara  dicha  fiesta,  aunque  con  la  adver- 
tencia expresa  de  que  se  celebrara  en  el  día  del  santo.  Esto  último 
creyó  muy  acertado  el  Dr.  Fernández  de  Palos,  porque  "NUNCA  ten- 
dría a  bien  esta  universidad  no  celebrar  a  un  Santo  Patrón  suyo  en  su 
hora,  cuando  lo  elige  para  protector  de  la  honra  y  aprovechamiento  de 
sus  alumnos  que  sabrá  adelantarlos  en  el  entendimiento,  lo  que  aquel 
día  por  su  veneración  pudieren  defraudar  al  trabajo.  A  más  de  que  siendo 
la  concurrencia  del  día  diez  y  seis  de  Mayo  con  la  de  las  Letanías,  As- 
censión Pascua  de  Espíritu  Santo  y  otras  que  regularmente  ocurren  fuera 
de  los  jueves  y  domingos,  que  son  por  sí  feriados,  rara  vez  vendrá  a  acon- 
tecer la  solemnidada  en  día  festivo.  Y  por  último  para  el  modo  de  la  jura 
y  mayor  celebridad,  con  que  el  día  primero  se  ha  de  practicar  lo  deja 
todo  a  la  discreción  de  V.  S.  y  al  amor  y  celo  que  ha  abrazado  el  Patro- 
nato de  tan  glorioso  Santo"  3. 

Es  de  advertir,  que  el  Claustro  de  Doctores,  no  estuvo  de  acuerdo 
con  lo  anteriormente  expuesto  y  el  Dr.  D.  Agustín  de  Bechi  no  votó  y  los 
demás  señores  fueron  de  parecer,  que  la  fiesta  de  San  Luis  Gonzaga  que- 
dara a  cargo  del  R.  P.  Rector  y  Colegio  Real  de  S.  Idelfonso,  y  la  de  S. 
Juan  Nepomuceno,  al  del  Sr.  Rector  y  Colegio  Real  y  Pontificio  Semi- 
nario de  esta  Corte,  el  día  diez  y  seis  de  mayo  "que  por  la  primera  vez 


3  Loe.  Cit. 
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que  se  traigan  los  Stos.  de  los  colegios  referidos  en  procesión,  sin  levan- 
tar cruz,  a  la  cual  asista  el  Claustro  de  señores  doctores  y  que  esto  sea 
sólo  el  primer  año,  porque  en  los  demás  ha  de  ser  a  cargo  de  dichos  dos 
colegios,  sin  que  los  señores  doctores  asistan  a  traer  el  Sto.  de  que  cada 
uno  está  hecho  el  cargo  en  procesión.  Que  el  Rector  de  cada  colegio  pro- 
cure con  su  comunidad  asistir  mutuamente  a  recibir  la  procesión  en  la 
puerta  de  esta  Universidad.  Que  el  convite  para  estas  fiestas  no  se  haga 
por  los  conciliares  de  esta  Universidad,  sino  por  cada  uno  de  los  seño- 
res Rectores  y  colegios  referidos  en  nombre  de  esta  Real  Universidad, 
corriendo  a  cargo  de  cada  Rector  y  colegios  referidos  la  disposición  de 
Misa  y  Sermón.  Que  todo  esto  se  participe  a  los  Excmos.  señores  Virrey, 
como  vice-Patrón,  y  Sr.  Arzobispo  por  lo  que  le  toca.  Y  que  aunque 
el  Sr.  Rector  del  Colegio  Seminario  proponía  el  que  esta  Universidad  se 
hiciera  cargo  y  recibiese  el  principal  para  la  fundación  de  la  fiesta  de 
S.  Juan  Nepomuceno,  no  se  haga  cargo  de  dicho  principal,  a  que  el  Sr* 
D.  José  Fernández  dijo,  que  desde  luego  se  sujetaba  al  parecer  del  claus- 
tro y  que  todo  lo  demás  concerniente  a  la  solemnidad  lo  componga  el 
Sr.  Rector  y  también  por  lo  que  mira  al  juramento  y  forma  con  que  se 
ha  de  hacer  con  los  dichos  señores  comisarios  Dr.  D.  José  Fernández  de 
Palos  y  M.  R.  P.  Francisco  Javier  Lazcano.  Y  sobre  el  punto  de  la  proce- 
sión contradijeron  y  que  aun  por  la  primera  vez  asistiese  el  claustro,  y 
sobra  que  la  disposición  de  Misa  y  Sermón  corriese  a  cargo  de  dichos  co- 
legios, dijo  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Eguiara  que  le  parecía  conveniente 
el  que  esto  fuese  a  cargo  y  disposición  del  Sr.  Rector  de  la  Universidad 
como  se  hace  en  las  funciones  de  Sta.  Catarina  Mártir.  4 

Para  finalizar  el  asunto  en  cuestión,  volvióse  a  reunir  el  Claustro 
de  doctores  el  4  de  noviembre  de  ese  año  de  744,  en  que  el  Sr.  Rector  de 
la  Universidad  y  los  señores  comisarios,  a  nombre  del  Claustro,  pidie- 
ron el  correspondiente  permiso  al  Excmo.  Sr.  Virrey,  quien  pocos  días 
después  declaró  "no  tener  inconveniente  dicho  Patronato  a  los  dos  ex- 
presados Stos.  y  que  sea  sin  perjuicio  de  los  otros  Stos.  que  por  las  cons- 
tituciones se  mandan  celebrar  como  Patronos"  5.  Esta  respuesta  se  hizo 
del  conocimiento  de  todo  el  cuerpo  de  doctores,  que  se  reunió  en  la  sala 
de  claustros  el  día  18  del  mismo  mes  de  noviembre;  fecha  en  que  quedó 
acordado,  que  cuando  se  efectuase  la  procesión  de  los  santos  Patronos, 
fueran  los  doctores  con  sus  capelos  y  que  el  juramento  lo  hicieran,  a 
nombre  de  todo  el  Claustro,  los  señores  más  antiguos  que  se  hallasen 
presentes. 

El  Dr.  Fernández  de  Palos  vió  coronados  sus  deseos,  el  16  de  mayo 
del  año  de  1745;  pues  todo  lo  acordado  en  los  anteriores  claustros  había 
tenido  su  más  fiel  cumplimiento.  Ese  día,  el  altar  de  la  capilla  de  la 
Universidad  estaba  constelado  de  luces,  y  del  lado  del  Evangelio,  casi 
junto  a  la  imagen  de  San  Pablo,  se  levantaba  airosa  la  del  mártir  San 


*  Loe.  Cit. 
5  Loe  Cit. 
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Juan  Nepomuceno  con  birrete  y  bonete  doctoral,  a  quien  a  la  hora  del 
dicho  Evangelio  le  ofrecieron  una  vela  encendida  y  escamada  con  el 
monograma  de  Jesús. 

En  primer  lugar,  estaba  el  cuerpo  de  doctores  ataviado  con  traje 
de  gala  y  ostentando  los  colores  de  las  facultades  en  las  que  cada  uno  era 
doctor;  después  estaban  todos  los  alumnos  con  su  respectivo  uniforme. 

Imponente  resultó  la  ceremonia,  majestuoso  el  juramento,  y  por  úl- 
timo, vibrante  y  entusiasta  el  canto  del  Te  Deum. 

Por  la  tarde,  con  gran  animación,  los  alumnos  condujeron  nueva- 
mente a  su  Colegio  la  imagen  del  Santo. 

Por  haberse  negado  en  la  Universidad  que  persona  extraña  a  ella 
fundara  dicha  fiesta,  fue  menester,  en  lo  sucesivo,  recoger  entre  los 
estudiantes  seminaristas  alguna  cuota,  aunque  esto  se  hizo  con  gran  dis- 
creción, dejándolos  en  absoluta  libertad  de  contribuir  con  lo  que  pu- 
dieran; lo  cierto  fue  que,  al  correr  el  tiempo,  se  hicieron  inevitables  los 
abusos,  porque  los  colegiales,  además  de  que  aseguraban  a  sus  padres  o  tu- 
tores la  fuerza  o  necesidad,  que  nunca  se  les  había  impuesto,  en  vez  de 
pedir  un  tlaco,  pedían  hasta  un  peso.  Algunos  padres  o  tutores,  ya  can- 
sados por  los  continuos  desembolsos,  fueron  a  cerciorarse,  de  si  solamente 
había  una  o  varias  fiestas  en  honor  de  San  Juan  Nepomuceno,  porque 
de  ser  así  ya  no  podían  contribuir  para  tantas.  El  señor  que  entonces 
estaba  al  frente  del  Seminario,  Dr.  D.  Juan  Ignacio  de  la  Rocha,  les  puso 
en  claro  que  nada  más  había  una  fiesta  del  Santo,  y  comprendiendo  de 
lo  que  se  trataba,  encontró  coyuntura  dicho  Rector  para  poder  dirigirse 
a  S.  I.  R.  Arzpo.  Dr.  D.  Manuel  Rubio  y  Salinas,  y  comunicarle,  primero, 
las  resultas  habidas  con  la  cuota  de  los  alumnos,  y  luego,  la  necesidad 
imorescindible  de  celebrar  dicha  fiesta  "de  la  que  resulta  de  ella  a  este 
Colegio  el  honor  de  ser  propios  aquel  día  del  pulpito  y  altar  en  la  Real 
Universidad  con  asistencia  del  claustro,  religiones  y  colegios"  por  lo  que 
"  he  tenido  por  conveniente,  decir  a  S.  L,  ocurrir  a  su  superioridad  para 
que  por  estos  fundamentos,  se  digne  conceder  su  licencia  y  beneplácito, 
para  que  dicha  función,  cuyo  costo  será  de  cien  pesos,  con  corta  dife- 
rencia, se  haga  por  el  Colegio  y  de  sus  rentas,  interim,  que  V.  I.  refac- 
cionando sobre  si  lo  dicho  y  demás  que  discurrirá  a  su  alta  contempla- 
ción sobre  este  asunto  determine  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado". 

El  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  no  esperó  nuevas  razones  ni  nue- 
vas súplicas,  sino  que  a  poco  de  recibida  la  anterior  noticia,  expidió  el 
siguiente  significativo  decreto:  "México  y  mayo  16  de  1752. — En  aten- 
ción a  los  inconvenientes  que  se  nos  presentan  y  resultan  de  la  toleran- 
ción  para  la  festividad  al  Sr.  S.  Juan  Nepomuceno  en  nuestro  Colegio 
Seminario;  el  Mayordomo  de  él  gaste  los  cien  pesos  que  se  consideran 
bastantes  para  la  función,  sin  más  exceso,  hasta  que  se  verifique  capital 
con  qué  costearla,  y  damos  nuestro  permiso  para  la  imposición  o  funda- 
ción* o  tomemos  la  resolución  que  nos  parezca  conveniente  y  se  le  pasa- 
rán en  data  en  las  cuentas  que  diere  de  la  que  es  a  su  cargo.  Así  lo 
mandó  el  Arzobispo,  mi  Señor  y  lo  Rubricó". 
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Esa  cantidad  fue  suficiente  para  el  pago  de  los  honorarios  del  abo- 
gado San  Juan  Nepomuceno. 

El  culto  se  sostuvo  durante  muchos  años  y  sabemos  que  en  1842 
todavía  continuaba,  como  consta  por  la  siguiente  invitación: 

"La  Nacional  y  Pontificia  Universidad  y  el  Seminario  Conciliar 
han  de  celebrar  con  procesión,  misa  y  sermón  la  mañana  del  23  del  co- 
rriente, en  la  Capilla  de  dicha  Universidad,  a  su  Patrono  SAN  JUAN 
NEPOMUCENO;  y  deseando  que  sea  con  el  mayor  lucimiento,  suplican 
a  V.  se  sirva  conferírselo  con  su  asistencia;  favor  á  que  le  vivirán  agra- 
decidos. México  21  de  Mayo  de  1842."  6 

CANONIZACION  DE  LOS  SS.  ESTANISLAO  DE  KOSTKA  Y 
LUIS  GONZAGA.  1728. — Muestra  del  estilo,  gusto,  religiosidad  y  unión 
de  clases  de  aquella  época  es  la  relación  que  nos  da  el  P.  Lazcano  de  las 
fiestas  de  la  canonización  de  estos  dos  santos,  Estanislao  y  Luis  Gonzaga, 
celebradas  en  México  en  Noviembre  de  1728 12. 

"Terminada,  dice,  la  semana  dedicada  a  San  Estanislao,  del  13  al  21, 
en  la  Profesa,  el  Colegio  Máximo  dedicó  la  siguiente  al  ínclito  Patrono 
de  sus  estudios  San  Luis  Gonzaga. 

"La  eximia  vivacidad  del  P.  Rector  Oviedo  no  había  sosegado  un 
punto,  antes  sí,  con  las  olas  del  amor  a  la  Compañía  y  devoción  a  los 
Santos,  había  girado  por  la  esfera  toda  de  la  magnanimidad,  para  que 
sin  perdonar  a  gastos  se  dedicase  tal  triunfo  a  San  Luis,  que  se  pudiese 
calificar  por  espectáculo  digno  de  un  siglo.  Fatifó  las  industrias  y  pin- 
celes de  los  Oficiales  más  hábiles,  solicitó  estimabilísimas  preseas,  corti- 
najes y  colgaduras  de  finísima  seda  y  alhajas  de  bien  trabajada  plata 
pura,  para  adornar  a  la  mayor  perfección  y  maravilla  su  iglesia. 

Proyectóse  la  procesión  desde  nuestra  Casa  Profesa  al  Colegio  Má- 
ximo por  la  tarde  del  día  21  de  noviembre,  y,  habiendo  precedido  corte- 
sano convite  a  los  vecinos  nobles  y  ricos,  que  poblaban  las  calles  por 
donde  había  de  caminar  el  solemne  triunfo,  ya  desde  la  mañana  servía 
de  paseo  y  divertido  recreo  la  carrera  destinada  a  la  procesión,  coronadas 
las  azoteas  y  tejados  con  banderas  y  gallardetes  agitados  del  viento;  pen- 
dían de  los  balcones  lucidísimas  telas  y  vistosísimos  tejidos  de  oro,  plata 
y  seda.  Erigiéronse  altares  curiosísimos  en  los  sitios  más  públicos.  Todo 
este  armonioso  aparato  conmovió  a  los  innumerables  habitadores  de  nues- 
tro populosísimo  emporio,  para  ocupar  desde  bien  temprano  calles,  en- 
crucijadas y  plazuelas. 

"Comenzó  a  caminar  a  hora  competente  con  maravilloso  orden  la 
procesión.  Acompañaban  con  sumo  honor  el  cristiano  paseo  los  más  auto- 
rizadores  gremios,  caballeros,  nobles  e  ilustrísimos  personajes  de  la  Corle 
y  Cabildos.  Iban  sobre  suntuosas  andas  ricamente  ataviadas  las  estatuas 


6  Invitación  impresa.  Archivo  del  Seminario. 

Entre  todos  eran  26;  6  Franciscanos,  3  Jesuítas,  (Pablo  Miki,  Juan  de  Goto  y  Diego 
ffisai),  los  demás  Japoneses. 

7  Lazcano.  Vida  del  P.  Oviedo,  pp.  237-264. 
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de  los  Santos  de  la  Compañía.  Sobresalían  para  gloria  de  los  ojos  y  encan- 
to de  los  afectos  los  dos  hermosísimos  simulacros  de  Luis  y  Estanislao, 
con  más  opulenta  pompa  de  la  que  refiere  Plinio  criticando  la  soberbia 
de  Pompeio,  que  en  su  triunfo  llevaba  la  imagen  de  su  semblante,  com- 
puesta de  sólo  diamantes,  rubíes,  zafiros,  perlas  y  carbunclos,  con  tan 
hermosa  competencia  entre  el  dibujo  y  colores  que  no  se  sabía  si  se  admU 
rase  más  la  materia  o  la  disposición,  la  riqueza  o  el  arte;  porque  la  más 
estimable  pedrería  de  las  opulentas  señoras  mexicanas  engalanaban  con 
brillante  artificio  sus  estatuas  perfectísimas,  sirviéndoles  de  vestido  las 
riquezas  abundantísimas  que  gozaban  príncipes  del  siglo  si  bien  muchas 
menos  de  las  que  abandonaron  en  sus  esperanzas  por  la  pobre  sotana  de 
la  Compañía. 

Con  tal  delicioso  progreso  por  arcos  y  enramadas  se  acercó  la  proce- 
sión a  la  calle  del  Real  Colegio  de  San  lldefenso.  Había  éste  levantado  a 
su  frente  un  valiente  dibujo  de  la  casa  de  la  Sabiduría,  donde  simbolizó 
el  pincel,  en  las  siete  majestuosas  columnas  y  culto  al  numen  en  poéticos 
metros,  consagran  a  su  ínclito  Patrono,  angelical  estudiante  San  Luis 
Gonzaga,  las  siete  principales  facultades  que  se  cursan  en  aquel  pala 
ció  de  Minerva. 

"A  la  estatua  de  San  Luis  precedía  un  coro  de  humanos  serafines 
y  luego  que  llegó  al  umbral  del  cementerio,  suspendió  su  curso  el  paseo, 
porque  arrebató  las  atenciones  un  mancebo  con  la  gala  y  aire  de  celestial 
querubín,  el  que  por  el  artífice  de  una  teatral  tramoya,  voló  desde  las 
alturas,  y  afrontándose  con  el  bello  simulacro  de  Luis,  saludó  su  dicho- 
sísima venida  en  nombre  de  la  escuela  jesuítica  con  un  breve,  elegantísi- 
mo poema. 

"Ganaron  sobre  todo  la  preeminencia  del  común  aplauso  las  solem- 
nísimas funciones  de  la  iglesia,  poniéndolas  el  P.  Oviedo  la  corona  con 
un  doctísimo  panegírico  que  predicó  en  el  día  de  la  Octava.  Defendióse 
después,  en  un  Acto  Mayor  de  Escritura,  la  aplicación  literal  a  honra 
del  ínclito  Gonzaga,  de  un  profundo  misterioso  texto  de  los  Profetas  Ma- 
yores, clamoreando  el  universal  voto  haber  llegado  a  los  ápices  el  gar- 
boso desempeño  de  la  Compañía  en  el  augusto  culto  de  sus  dos  angélicos 
héroes"  l. 

Por  el  estilo  es  la  narración  del  P.  Lazcano  de  la  fiesta  con  que  la 
Universidad  unida  al  Colegio  de  San  Ildefonso  proclamó  el  21  de  noviem- 
bre de  1744  a  San  Luis  Gonzaga  por  su  Patrono  23 . 

Le  tocó  predicar  en  la  fiesta  religiosa  que  se  celebró  en  noviembre 
del  año  de  1728,  en  el  colegio  Máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  al  Dr. 
y  Maestro  D.  Bartolomé  Phelipe  de  Ita  y  Parra,  antiguo  ex  alumno  del 


1  LA  OBRA  DE  LOS  JESUITAS  MEXICANOS  durante  la  época  colonial  1572-1767 
(Compendio  Histórico)  por  GERARDO  DECORME,  S.  J.  Tomo  I  Fundaciones  y 
Obras.  México  Antigua  Librería  Robredo  de  José  Porrúa  e  Hijos.  1941.  págs.  290  y 
296. 

2  Del  mismo  Sermón  folio  2. 
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mencionado  colegio  del  que  se  consideraba  deudor  de  inmensos  beneficios. 
"No  al  empleo  de  Magistral,  que  sin  merecerlo  obtengo  en  esta  Metrópoli 
de  México,  debo  el  haberme  elevado  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús  a 
la  eminencia  de  su  pulpito  en  su  Colegio  Máximo  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  de  esta  Corte,  en  la  plausible  solemnidad,  con  que  celebró  la  cano- 
nización de  SAN  LUIS  GONZAGA,  y  el  haberle  dado  por  Patrón  de 
sus  estudios;  sino  a  el  amor  con  que  mirándose  como  Madre,  por  ha- 
berme criado  al  abrigo  de  su  sabiduría,  pues  allí  despertó  mi  niñez...  2 
La  portada  del  sermón  tiene  la  siguiente  leyenda:  LA  FLOR /DE  LA 
SANTIDAD /CANON  IZADA/EN  S  LUIS  GONZAGA /Sermón  panegí- 
rico,/que  predicó  en  la  plausible  solemnidad  con  que  celebró  sus  nuevos 
cultos  de  canonizado,  como/a  Patrón  de  sus  estudios,  el  Colegio  Máxi- 
mo/de San  Pedro  y  San  Pablo  de  la  Sagrada  Com/pañía  de  JESUS  de 
esta  Corte  de  Méxicojel  día  21  de  noviembre  de  1 728. /PA TENTE  EL 
SMO.  SACRAMENTO, /El  Dr.  y  Mtro.  D.  Bartolomé  Philipe  de/Y  ta.  y 
Parra,  Canónigo  Magistral  de  esta  Santa  Iglesia  Me / tropolitana  de  Mé- 
xico. Examinador  sinodal  de  su  Arzobispado,  Vicario  Visitador  por  la 
sede  vacante,  del /monasterio  de  señoras  religiosas  de  la/Concepción  de 
esta  Corte  etc. /QUIEN  LO  DEDICA  Y  CONSAGRA/ AL  limo,  y  Rvmo. 
P.  Guillermo  Clare,/ de  la  misma  Compañía  de  Jesús,  confesor  de  la/ Ma- 
jestad Católica  del  Señor  Felipe  V ./Rey  de  las  Españas,  N  Señor. /Con 
licencia  en  Sevilla,  en  la  Imprenta  de  la  viuda  de  Francisco  de/Leefdael, 
en  la  casa  del  Correo  Viejo,  frente  del  Buen  Suceso. 
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CAPITULO  V 


FIESTA  DE  SANTO  TOMAS  DE  AQUINO, 
PATRONO  DEL  SEMINARIO 
LA  IMAGEN  DEL  SANTO 

Las  campanas  del  Convento  de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico esparcían  sus  alegres  sones  la  tarde  del  6  de  marzo  del  año 
del  Señor  de  1729,  anunciando  a  todos  los  vecinos  que  al  día  si- 
guiente era  la  fiesta  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomas  de  Aquino;  pero 
más  todavía,  el  estallido  de  cohetes  que  a  estas  horas  hendían  el  espacio, 
ponía  al  tanto  a  todos  los  moradores  de  esta  ciudad,  de  que  la  enorme 
procesión  "que  conducía  su  costoso  y  ricamente  ataviado  simulacro"  ha- 
bía salido  del  Convento  de  Santo  Domingo  y  se  dirigía  a  la  Real  y  Pon- 
tifia  Universidad. 

Formaban  el  cortejo  los  colegiales,  in  cápite  sus  rectores,  luciendo 
los  alumnos  mantos  y  becas  de  colores  especiales:  los  del  Real  de  San 
Juan  de  Letrán  tenían  sus  mantos  de  color  morado  y  sus  becas  blancas; 
de  este  último  color  eran  las  de  los  alumnos  del  Imperial  de  Santa  Cruz, 
de  indios  nobles  Caciques,  que  contrastaba  con  el  azul  de  sus  mantos; 
en  cambio,  el  color  rojo  y  verde  de  sus  respectivas  becas  resaltaba  mejor 
sobre  los  mantos  de  casimir  morado  en  los  de  los  colegios  de  San  Ramón 
y  de  Cristo  Señor  Nuestro;  los  alumnos  del  Mayor  y  más  antiguo  Colegio 
de  Santos  y  los  del  Seminario  Tridentino  de  México  tenían  sus  mantos 
de  color  pardo,  con  la  diferencia  de  que  aquellos  llevaban  su  beca  de 
color  de  grana  y  éstos  de  color  azul. 

La  procesión  no  pudo  ser  más  lucida  ni  más  animada.  En  primer 
lugar,  formaban  el  cortejo  las  comunidades  religiosas;  iban  presididas 
por  sus  prelados,  con  cruces  y  ciriales;  luego,  seguían  los  doctores,  lu- 
ciendo sus  vistosos  colores. 

Al  pasar  la  procesión  frente  al  Palacio  Virreinal,  un  grupo  de  alum- 
nos seminaristas  arrojaron  al  viento  innumerables  cohetes,  desde  la  azo- 
tea de  su  edificio,  y  lo  mismo  volvieron  a  hacer  al  penetrar  el  Santo  en 
la  capilla  de  la  Universidad. 

Instalada  toda  la  concurrencia,  añaden  las  gacetas  de  entonces,  dijo 
una  elocuente  oración  latina,  en  loor  del  Santo,  el  Br.  D.  Francisco  Apo- 
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Lámina  19 


La  Inmaculada  del  Corredor  de  Bachilleres. 


Lámina  20 


Aspecto   de   la   capilla  del 
mismo    Seminario    de  Re- 
gina. 


Sr.  Pbro.  Dr.  Benjamín  Sánchez. 


linar  de  Castro,  Colegial  del  Tridentino  Seminario.  A  la  verdad  que  eran 
escogidas  piezas  oratorias,  a  juzgar  por  los  fragmentos  que  han  llegado 
hasta  nosotros,  uno  de  los  cuales  traducido  a  nuestro  idioma,  reza  asi: 
"Ninguna  otra  cosa,  ni  más  apta,  ni  más  gozosamente  me  toca  memorar 
en  este  distinguido  lugar,  que  el  tributar  inmortales  acciones  de  gracias 
a  Dios  Optimo  Máximo  por  tantas  y  tan  grandes  pruebas  de  amor  y  be- 
nevolencia para  su  amadísima  Esposa  la  Iglesia  Católica;  amor  que  a 
ella  misma  en  todo  tiempo  ha  profesado.  Pues  he  aquí,  que  habiendo 
instituido  a  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles  y  primer  fundamento  de  la 
Iglesia,  le  prometió  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerían  contra 
Ella.  Y  ahora  especialmente  no  podemos  dudar  que  la  defienda,  pues  en 
tiempos  por  El  mismo  determinados,  la  fortifiquen  a  manera  de  ciudad 
y  cual  inexpugnable  fotaleza  la  defiendan.  De  aquí,  sobre  todo,  se  des- 
prende, que  deslizándose  el  siglo  IV,  Jerónimo  disipó  las  confusas  tinieblas 
y  monstruosos  errores  de  Orígenes  y  Apolinar,  quienes  se  esforzaban, 
cual  esclarecidos  varones  en  eclipsar  a  la  Iglesia,  defensora  de  la  verdad; 
igualmente  nos  es  manifiesto  que  el  elocuentísimo  Ambrosio  echó  por 
tierra  aquella  antiquísima  luz  de  los  Arríanos,  que  difundida  extensa- 
mente por  todo  el  mundo,  hacía  estragos  en  unas  partes,  y  en  otras  todo 
destruía;  sabemos  también  que,  corriendo  el  siglo  V,  existió  el  Sumo 
Agustín,  defensor  invencible  de  la  Iglesia,  en  contra  de  los  pelagianos, 
maniqueos  y,  finalmente,  en  contra  de  los  donatistas;  no  está  oculto,  por 
fin,  a  nuestra  vista,  ilustrísimo  auditorio,  que  el  gran  Pontífice  Gregorio 
varón  esclarecido  y  entre  otras  muchas  cosas  maestro  de  la  Iglesia,  extin- 
guió por  completo  la  herejía  nestoriana  y  la  simoniaca.  Ahora  bien  ¿acaso 
estos  cuadros  esclarecidos  varones  alabados  ya  por  sus  grandes  hechos  y 
sus  ilustres  escritos,  no  han  sido  perfecta  y  justamente  decorados  con  el 
glorioso  título  de  Doctores  de  la  Iglesia?  Yo  procuraré  demostraros  en 
esta  tarde,  que  justamente  debe  ser  también  decorado  con  la  dignidad 
de  quinto  Doctor  de  la  Iglesia,  al  Divino  Tomás,  quien  con  su  célebre 
doctrina,  la  ilustró  admirablemente;  por  lo  que,  habiéndose  mandado 
a  mí,  aunque  sin  merecerlo,  sostener  este  tan  gran  encargo,  a  saber: 
que  también  en  este  pletórico  y  distinguido  lugar  no  se  venere  y  se  honre 
a  aquel  a  quien  Cristo  dotó  de  extraordinaria  y  notable  ciencia,  cuidaré, 
en  cuanto  me  sea  posible,  de  cumplir  mi  cometido,  y  por  tanto  no  por 
mí  indigno  de  ser  oído  sino  de  aquel  de  quien  voy  a  hablar,  sea  empezada 
benigna  y  plácidamente  mi  oración"  1 

Esta  fiesta  fue  costeada  por  la  piedad  y  tierna  devoción  que  le  tenia 
al  Santo,  el  Dr.  y  Maestro  D.  Tomás  Montaño,  antiguo  alumno  del  Co- 
legio Mayor  de  Todos  Santos,  Examinador  Sinodal  y  entonces  Arcediano 
de  esta  Iglesia  Metropolitana  de  México.  Y  por  muchos  años  celebróse 
dicha  fiesta,  con  sin  igual  magnificencia  2.  Sólo  que  ignoramos  las  vici- 
citudes  por  las  que  haya  pasado.  Y  por  la  noticia  que  "de  cuatro  docenas 


1  Legajo  3.  Arch.  del  Seminario. 

2  Gacetas  de  México.  1730-1733. 
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de  cohetes  que  se  compraron  para  la  fiesta  de  Santo  Tomás  que  se  hizo 
en  Santo  Domingo,  para  quemarlos  en  la  azotea  del  Colegio.  .  *'*  sabemos 
que  el  año  de  1783,  ya  no  en  la  Universidad,  sino  en  el  mismo  templo 
de  Santo  Domingo,  celebrábase  dicha  fiesta;  pero  sin  aquel  gran  concurso 
de  comunidades  y  demás  colegios. 

Seguramente  con  el  transcurso  del  tiempo  así  siguió  celebrándose 
hasta  haber  quedado  incautado  el  antiguo  edificio  del  Seminario  en  1861. 

Según  testigos  oculares,  todavía  a  mediados  del  siglo  pasado  cele- 
brábase dicha  fiesta,  en  la  siguiente  forma:  después  de  las  tres  de  la 
tarde  del  día  6  de  marzo,  los  alumnos  del  Seminario  ya  estaban  listos, 
junto  con  los  cuatro  colegiales  que  llevaban  en  hombros  la  imagen  del 
Santo,  y  luego  que  dictaba  sus  órdenes  el  Sr.  Rector,  se  dirigían  las  dos 
hileras  de  profesores  y  alumnos,  primero,  frente  a  la  Catedral,  luego  por 
las  calles  del  Empedradillo  hasta  llegar  al  Convento  de  Santo  Domingo; 
ahí  los  Reverendos  Padres  esperábanlos  en  los  umbrales  de  la  puerta  de 
su  enorme  atrio,  e  incorporándose  a  la  comitiva  penetraban  en  el  tem- 
plo, donde  cerca  del  altar  colocaban  la  imagen  del  Santo.  Instalados  los 
concurrentes  en  sus  respectivos  asientos,  principiaban  las  Vísperas  so- 
lemnes, que  casi  siempre  las  entonaba  un  sacerdote,  y  concluidas  éstas, 
un  profesor  del  Colegio,  Beca  de  Honor,  pronunciaba  el  panegírico  del 
Santo,  en  correcto  latín.  Al  día  siguiente,  instalados  nuevamente  los  asis- 
tentes, a  muy  buena  hora,  principiaban  la  Misa  de  función,  que  prose- 
guía sin  que  se  dijera  ya  ningún  panegírico. 

Por  supuesto  que,  al  correr  de  los  años,  se  suprimió  la  devota  tras- 
lación del  Santo  a  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  en  la  víspera  de  su  fies- 
ta. En  nuestros  días  se  reunían  el  día  7  de  marzo  los  alumnos  de  los  co- 
legios católicos  de  México,  y  se  decía  Misa  de  función,  que  celebraba  re- 
gularmente un  Padre  del  Seminario;  sólo  el  sermón,  cada  año  se  lo  tur- 
naban los  padres  del  Colegio  y  los  Reverendos  Padres  Dominicos.  A 
dicha  fiesta  asistían  todos  los  del  Claustro  Universitario  con  su  birrete  y 
su  borla  Doctoral. 

Aun  existe  la  estatua  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  aquella  que  con- 
ducían los  alumnos  en  hombros  y  en  medio  de  lucidísima  concurrencia 
y  su  rostro  conserva  un  no  sé  que  de  misterioso,  pues  parece  que  su  mirar, 
anegándose  en  lo  infinito,  no  quiere  darse  cuenta  de  las  tristes  realidades 
de  nuestro  presente. 

i 

FIESTA  DE  SANTO  TOMAS 

La  provincia  mejicana  de  la  Orden  de  Predicadores  y  la  Universidad 
Pontificia  Mexicana,  celebran  solemnemente  la  festividad  del  gran  Doc- 
tor Santo  Tomás  de  Aquino,  de  aquel  monje  de  la  Edad  Media,  llamado 
el  Angélico,  que  venció  gloriosamente  al  demonio  impuro,  y  poseyó  cla- 
ra percepción  y  doctrina  de  extraordinaria  nitidez. 


3  Leg.  3.  Archivo  del  Seminario. 
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Concurrieron  al  templo  de  Santo  Domingo  los  Doctores  de  la  Uni- 
versidad Pontificia  y  los  Frailes  Dominicos,  entremezclándose  asi  las 
ínfulas  doctorales  con  el  pintoresco  hábito  blanco  y  negro;  acudían  tam- 
bién, la  juventud  y  niñez  mejicanas  que  frecuentaban  las  aulas  cató- 
licas; todos  unidos  glorificaban  a  Dios  en  su  siervo  que  supo  ofrecer  todas 
sus  potencias  al  Señor. 

Han  cambiado  los  tiempos.  La  Orden  Dominicana  perseguida;  nos- 
otros, refugiados  en  una  casa  parroquial,  y  la  impiedad  tratando  de 
arrebatar  a  Dios  los  corazones  e  inteligencias  que  serán  la  Patria  del 
mañana;  ¡seis  años  hace  que  la  tradición  se  interrumpió!  Aquí  en  la 
casa  todos  los  filósofos,  tanto  los  que  se  enfrentan  de  un  golpe  con  las  su- 
tilezas metafísicas,  como  los  que  van  a  dejar  a  Santo  Tomás  en  la  Teo- 
dicea para  encontrarla  de  lleno  en  la  Teología,  nos  dispusimos  a  festejarlo. 

Se  titubeó,  al  principio  no  se  definía  la  manera  de  conmemorar  el 
día;  pero  nuestras  voluntades  jóvenes  reaccionaron  y  la  unión  predominó 
en  toda  nuestra  fiesta. 

Celebró  la  Misa  el  P.  Vice-Rector,  cantando  los  filósofos  pertene- 
cientes a  la  "Schola",  la  Misa  "Te  Deum  Laudamus",  de  Perosi;  toda- 
vía recordamos  el  BENEDICTUS  que  cantó  Fidel. 

Por  la  tarde  entonó  las  Vísperas  el  P.  Hermilo;  terminando  con  la 
bendición  del  Santísimo. 

A  media  tarde,  fue  servida  una  merienda  a  todo  el  Colegio. 

Pero  nuestro  mayor  triunfo  fue,  haber  conseguido  paseo  por  la  ma- 
ñana, no  obstante  ser  Domingo. 

Los  argumentos  para  conseguirlo,  llovieron  a  granel  todos,  desde 
Guadalupe,  hasta  el  "retórico"  adujimos  razones,  que  por  fin  conven- 
cieron al  P.  Luis  y  nos  lo  concedió. 

Así,  sencillamente,  festejamos  al  Doctor  por  antonomasia,  gloria 
no  sólo  de  la  Iglesia  Católica,  sino  del  género  humano,  pues  el  sol  de  su 
inteligencia,  lo  abarcó  todo. 

ESCOLASTICO* 


i  DUC  IN  ALTUM.  Año  I.  Tlalpam,  15  de  junio  de  1936.  N*  7. 
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CAPITULO  VI 


SURGE  UN  NUEVO  LIBRO  PARA  LA  ENSEÑANZA 
DEL  CATECISMO 

Los  seminaristas  que  se  alimentan  con  el  manjar  divino  del  Cuerpo  y 
de  la  Sangre  de  Jesucristo  es  natural  que  queden  fortalecidos, 
y  ya  como  sacerdotes,  al  contacto  de  las  necesidades  del  mundo, 
despliegan  sus  ingenios  para  alivio  de  los  demás,  sin  olvidar  el  amoroso 
nido  del  Seminario,  del  que  somos  deudores  de  nuestra  formación  sa- 
cerdotal. 

Con  este  motivo  se  han  hecho  famosos  los  legados  que  dejaban  para 
la  formación  de  nuevos  sacerdotes. 

Ya  en  el  ejercicio  del  ministerio  son  variadas  las  actividades  des- 
plegadas por  alumnos  distinguidos  del  Colegio,  entre  esas,  hay  una  que 
no  puede  pasarse  por  alto  y  es  la  del  Pbro.  Br.  D.  Juan  Antonio  Gon- 
zález de  la  Zarza,  que  ya  siendo  párroco,  a  mediados  del  siglo  XVII, 
encontró  una  ignorancia  completa  del  catecismo  en  su  parroquia,  y  al 
estar  con  uno  de  sus  feligreses,  se  dió  cuenta  de  la  faciladad  que  tenia 
éste  para  retener  en  su  memoria  el  relato  en  verso  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Señor,  con  la  advertencia  de  que  ese  hombre  no  sabía  leer,  y. 
sin  embargo,  lo  que  decía  lo  expresaba  con  tanto  gusto,  mejor  que  lo  dicho 
por  Belarmino,  no  obstante  lo  profundo  de  estas  doctrinas,  por  no  encon- 
trarse en  ellas  la  dulzura  que  tenían  los  versos.  Esta  razón  indujo  al 
Padre  González  de  la  Zarza  a  pensar:  "Hola,  luego  a  éstos  es  menester 
engolosinarlos  con  algo  de  dulce  para  remedio  de  la  ignorancia" '.  Y  esa 
noche,  porque  esa  vez  pernoctó  en  el  rancho,  "con  una  vigüela  y  muy 
buena  voz",  cantó  un  muchacho  el  mismo  romance.  "¿Si  yo  (le  dixe)  os 
diera  un  libro  de  toda  la  Doctrina  Christiana  en  verso,  la  encomendaríais 
a  la  memoria-  Ojalá,  señor,  me  respondieron,  que  entonces  tuviéramos  va- 
rios Romances  buenos  que  cantar  cuando  se  ofrece".  Desde  ese  momento 
el  referido  Padre  pensó  en  el  libro  que  dió  a  las  prensas  con  el  nombre 
de  "SIESTAS  DOGMATICAS.  En  las  que  con  estilo  dulce,  claro  y  llano, 
POR  UN  NIÑO  ES  CABALMENTE  INSTRUIDO  UN  RANCHERO  en 
las  cuatro  partes  principales  DE  LA  DOCTRINA  CHRISTIANA.  Con 
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algunas  cosas  particulares,  aunque  no  necesarias,  pero  conducentes  a  la 
mayor  claridad  y  perfecta  inteligencia  de  lo  que  el  Christiano  debe  saber 
y  entender  para  salvarse.  Dispuestas  POR  D.  JUAN  ANTONIO  GON- 
ZALEZ DE  LA  ZARZA". 

Este  sacerdote  se  había  educado  en  el  Conciliar  de  México  y  había 
obtenido  el  grado  de  Br.  en  Teología  y  llegó  a  ser  Cura  de  Ixtapalapa, 
Jalatlaco  y  Xochimilco. 

Hay  que  notar  que  el  P.  González  de  la  Zarza  sigue  en  sus  explica- 
ciones al  R.  P.  Ripalda,  a  quien  gusta  de  llamar  "el  gran  Jesuíta". 

Como  una  muestra  del  estilo  copiamos  el  siguiente  fragmento: 


Laméntese  S.  Jerónimo 
de  la  copia  que  hay  de  enfermos, 
por  falta  de  sacerdotes 
que  les  apliquen  remedios. 

De  Villanueva  aquel  Santo 

Arzobispo  limosnero, 

dice,  que  abundan  pecados 

porque  en  los  curas  no  hay  zelo 

que  los  impidan,  y  falta 

la  doctrina  y  buen  ejemplo. 

Dice  el  Profeta  Ezequiel, 
que  desparramando  el  gremio 
de  las  ovejas  de  Dios 
anda,  porque  no  teniendo 
Pastores  que  las  dirijan, 
se  precipitan  y  luego 
hace  el  cargo  formidable, 
que  en  aquel  Juicio  tremendo 
que  les  hará  por  omisos 
y  el  Profeta  Oseas,  haciendo 
el  mismo  cargo,  insinúa 
que  les  dirá  el  Juez  severo-. 

Yo  os  puse  en  la  dignidad 
y  grandeza  de  Evangélicos 
Ministros  míos,  para  el  fin 
de  que  instruyérais  al  Pueblo, 
ignorante  y  pecador; 
pero  vosotros,  haciendo 
de  la  red  lazo,  casasteis, 
el  descanso  y  el  dinero, 
sin  remediar  los  pecados, 
y  sin  dar  doctrina  al  Pueblo. 
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¡O  qué  formidable  cargo! 

A  unos,  porque  no  quisieron 

estudiar,  o  si  estudiaban 

por  su  estimación  lo  hicieron, 

o  temporal  interés; 

otros  por  el  mal  ejemplo, 

que  a  sus  ovejas  les  daban; 

y  a  todos  el  Juez  Supremo 

cargo  les  hará  de  que 

con  su  oficio  no  cumplieron 

¿Pero  dónde  voy  Pascual? 

Jesús  me  valga  ¿en  qué  pienso? 

Un  rapaz.,  pobre,  ignorante 
como  yo,  dar  documentos 
a  los  Curas,  mis  señores 
saliéndome  del  intento! 

Este,  Pascual,  fue  descuido, 
y  de  mi  ignorancia  yerro. 

Y  puesto  que  ya  te  he  dicho, 
el  preámbulo  y  fundamento 
muy  preciso  y  necesario, 
según  me  parece  y  pienso, 
para  entender  las  verdades 
de  la  Doctrina,  que  quiero 
explicar  con  claridad, 

ten  presente  y  haz  acuerdo, 
que  ya  he  dicho  quien  es  Dios, 
y  que  también  el  Misterio 
de  la  Trinidad  te  dije; 
y  asimismo  quienes  fueron 
los  Profetas,  y  que  Ley 
en  que  el  Mesías  verdadero 
fue  prometido;  y  que  Christo, 
como  Justo  Juez  Supremo, 
a  los  malos  los  castiga, 
y  a  los  buenos  les  da  premio, 
a  éstos  con  su  inmensa  Gloria 
a  aquellos  con  fuego  eterno; 
y  así  decimos  que  es  Dios 
remunerador  por  esto. 

Y  porque  a  tus  tres  preguntas 
parece,  que  satisfecho 

has  de  estar  con  ocho  Siestas, 
si  gustas  comenzaremos 
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del  Catecismo  a  explicar 
el  Domingo  venidero 
desde  donde  sois  Christiano 
pregunta,  hasta  donde  pienso 
toda  la  doctrina  incluye, 
cuando  pregunta,  diciendo, 
si  con  Fe  sola  podrá 
salvarse  uno,  o  ir  al  Cielo. 

De  la  doctrina  hasta  aquí, 
con  claridad  te  prometo 
explicar,  cuanto  los  Fieles 
saber  y  entender  debemos. 
Vete,  hermano,  y  el  Domingo, 
si  Dios  quiere,  aquí  te  espero. 1  . 

Los  trabajos  emprendidos  por  aquellos  sacerdotes,  debiéronse  a  que 
en  sus  años  mozos  copiaron  el  ejemplo  de  sus  superiores,  quienes  mucho 
se  preocuparon  por  la  sólida  formación  de  los  alumnos.  Por  lo  que,  si 
existen  monumentos  de  sabiduría,  también  existen  pruebas  inequívocas 
de  virtud  y  de  bien  cimentada  formación  intelectual.  Tal  como  revela  la 
obra  que  escribió  el  R.  P.  D.  Manuel  Gómez  Marín,  hijo  del  mismo 
Seminario  de  México;  recibió  el  grado  de  Bachiller  en  Sagrada  Teolo- 
gía y  en  1791  ya  era  profesor  de  Filosofía.  En  alas  de  la  ciencia  el  P.  Gó- 
mez Marín  se  elevaba  hasta  Dios,  y  entre  otros,  escribió  el  libro  de  las 
"Meditaciones/para/todos  los  días  del  año,  que  /por  orden  de  la  congrega- 
ción/DE  S.  FELIPE  NERI  DE  MEXICO / dispuso  el  Reverendo  Padre 
Doctor  y  Maestro/D.  MANUEL  GOMEZ  MARIN /presbítero  de  la  mis- 
ma/TOM  I /MEXICO/ 1835. 

En  esta  avalorada  obra,  su  autor  nos  presenta  en  un  estilo  conciso 
y  claro,  las  verdades  de  nuestra  Religión;  y  el  objeto  principal  de  dicha 
obra  es  hacer  amar  la  virtud  y  desechar  el  vicio,  y  para  obtener  tales 
ideales  es  necesario  mover  la  voluntad. 

A  este  respecto,  al  Dr.  Gómez  Marín  ninguna  obra  le  pareció  más 
acertada  que  la  del  Padre  Villacastín,  en  la  cual  se  echa  de  ver  la  excelsi- 
tud de  los  conceptos,  pero  luego,  ,se  advierte  la  carencia  de  meditaciones 
para  todos  los  días  del  año,  por  lo  que  encomendaron  al  Padre  Gómez 
Marín  sus  superiores,  escribiera  un  libro  con  el  que  supliera  tal  omisión. 
Y  sólo  por  obedecer  fue  escrita  esa  obra,  que  consta  de  dos  tomos,  en 
los  que  están  repartidas  todas  las  fiestas  del  año,  y,  con  el  fin  de  que 
todo  vaya  en  orden,  se  recomienda  al  lector  tenga  el  cuidado  de  acomo- 
dar las  meditaciones  al  día  que  le  corresponde. 


1  Siesta  Octava  en  donde  "Explicanse  los  principios  y  progresos  de  la  Ley  Santa  de 
Gracia,  folio  41  y  42  del  libro  intitulado  "Siestas  dogmáticas  dispuestas  por  D. 
Juan  González  de  la  Zarza,  México,  1804. 


Bien  se  comprende  que  todos  los  pensamientos  del  autor  están  finca* 
dos  sobre  sólida  doctrina,  pero  cuando  diserta  sobre  la  devoción  de  la 
Santísima  Virgen  parece  que  se  eleva  en  encendidos  afectos,  para  luego 
hablarnos  de  la  devoción  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  tanto 
amamos  los  mexicanos. 

En  1857  salió  a  luz  únicamente  la  edición  de  las  "Meditaciones/sobre 
los  Novísimos,/Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Semana  Santa/y /Fes- 
tividad del  Corpus/con/algunos  otros  muy  importantes,/Tomadas  de  las 
que  para  todos  los  días  del  año/escribió  el  M.R.P.  Dr.  D.  Miguel  2  Gómez 
Marín./presbítero  de  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri  de  México,  (Dri- 
zaba: Imprenta  de  J.M.  Naredo.  1857. 


2  En  el  impreso  aparece  ese  nombre,  pero  está  comprado  que  el  verdadero  es  Manuel. 


CAPITULO  VII 


PANEGIRICOS 

Los  seminaristas  de  México  mucho  obtuvieron  en  su  formación  ecle- 
siástica, con  el  desarrollo  de  los  panegíricos  de  los  Santos  Patronos 
y  de  otras  advocaciones,  entre  éstas,  nada  menos  que  la  de  la 
Virgen  Santísima;  ejercicios  que  se  predicaban  en  la  Capilla  del  Colegio. 
Por  lo  que,  quiérase  o  no,  el  alumno  tenía  que  prepararse  lo  mejor  posi- 
ble, con  lo  que  se  obtuvo  un  doble  resultado  satisfactorio:  desparpajo  en 
el  lenguaje  y  en  la  escritura  para  más  tarde  poder  expresar  las  doctrinas 
de  nuestra  religión  en  los  púlpitos  de  este  Arzobispado. 

Con  el  fin  de  dar  una  idea  de  los  temas  abordados  en  aquel  tiempo, 
es  decir,  de  los  Santos  Patronos  y  de  otras  advocaciones,  trascribimos  la 
lista  más  antigua  que  se  conserva  en  el  archivo  del  mismo  establecimiento; 
pues  data  nada  menos  que  del  año  de  1725. 

El  Br.  D.  Juan  de  Milán  se  hizo  cargo  de  la  oración  panegírica  que 
se  acostumbra  hacer  en  este  colegio  en  la  festividad  de  la  Virgen  María, 
en  el  día  de  su  Purísima  Concepción,  o  en  alguno  de  su  octava  en  que 
como  a  su  titular  la  celebra  este  colegio. 

El  Br.  D.  Francisco  Apolinar  de  Castro  se  hizo  cargo  de  la  festividad 
de  Santo  Tomás  de  Aquino  el  día  7  de  marzo,  y  de  la  festividad  de  San 
Apolinar  el  día  13  de  julio. 

El  Br.  D.  Nicolás  Velázquez  Diez  de  Barrera  se  hizo  cargo  de  la 
Asumpción  de  Nuestra  Señora  el  día  15  de  agosto  de  1725. 

El  Br.  D.  José  Velázquez  Diez  de  la  Barrera  se  hizo  cargo  de  la  fes- 
tividad del  Señor  San  Juan  Bautista  el  día  24  de  junio  de  dicho  año. 

El  Br.  D.  Diego  de  Estrada  que,  aunque  no  está  en  la  lista,  se  hizo 
cargo  del  panegírico  de  Señor  San  José  el  día  19  de  marzo  de  este  año. 

El  Br.  D.  Jacinto  Roque  de  Soto  se  hizo  cargo  del  día  de  la  Domi- 
nica infraoctava  de  San  Juan  Bautista  de  dicho  año. 

El  Br.  D.  Francisco  de  Biana  se  hizo  cargo  de  la  festividad  de  la 
Conversión  de  San  Pablo  el  día  25  de  enero. 

El  Br.  D.  Antonio  Valdés  Lavandera  se  hizo  cargo  de  la  festividad 
de  la  Encarnación  el  día  25  de  marzo. 
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El  Br.  D.  Simón  Ramírez  Tenorio  se  hizo  cargo  de  la  festividad  de 
la  conversión  de  la  Magdalena. 

El  Br.  D.  José  de  Soria  se  hizo  cargo  de  la  festividad  de  la  Conversión 
de  San  Pablo  el  día  30  de  junio. 

El  Br.  D.  Antonio  Ramírez  se  hizo  cargo  de  la  festividad  de  San 
Ignacio  el  día  31  del  mes  de  julio. 

El  Br.  D.  Francisco  Botello  se  hizo  cargo  de  la  festividad  de  Nues- 
tra Sra.  del  Carmen,  el  16  de  julio.1 

* 

Tan  importante  es  la  práctica  de  esos  ejercicios,  que  andando  los 
tiempos  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pascual  Díaz  determinó  ingre- 
sar en  la  Compañía  de  Jesús  como  consecuencia  de  haber  escrito  y  predi- 
cado, cuando  era  catedrático  del  Seminario  de  Guadalajara,  un  sermón 
sobre  San  Luis  Gonzaga. 


1  Legajo  3.  Archivo  del  Seminario  de  México. 
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CAPITULO  VIII 


UNA  EXHORTACION  PRELATICIA  PARA  LOS  SEMINARISTAS 


l  cabo  de  dos  años  de  la  muerte  del  gran  Prelado,  el  Dr.  Alonso 


/-\  Núñez  de  Haro  y  Peralta,  fue  propuesto  para  substituirlo  el  no 
menos  digno  Dr.  D.  Francisco  de  Lizana  y  Beaumont,  varón  reco- 
mendabilísimo por  su  sabiduría  y  eminente  santidad.  Estando  todavía 
en  la  Madre  Patria  S.  Excia.  tuvo  noticia  de  que  el  asunto  político  an- 
daba muy  revuelto  en  la  Nueva  España,  y  por  todas  las  noticias  que  le 
dieron,  cayó  en  la  cuenta  de  que  el  Seminario  de  la  Capital  del  Virreinato 
era  el  foco  de  insurrección  en  favor  de  la  independencia  de  México, 
precisamente  por  unos  procesos  que  se  les  habían  formulado  a  algunos 
seminaristas  de  ideas  sumamente  avanzadas,  con  respecto  a  lo  propuesto 
por  los  filósofos  de  aquellos  tiempos  y  a  lo  acontecido  en  Francia,  que 
había  culminado  con  la  muerte  de  Luis  XVI  y  de  su  esposa  María  An- 
tonieta. 

También  supo  S.  Excia.  que  tanto  era  el  entusiasmo  por  sostener 
esas  doctrinas,  que  las  piezas  de  algunos  profesores  del  Seminario  se  ha- 
bían convertido  en  el  centro  de  reunión  de  varios  adictos  a  aquellas  ideas, 
sosteniéndose  acaloradas  polémicas  sobre  si  convendría  mejor  a  los  pue- 
blos el  régimen  republicano.  El  asunto  muchas  veces  no  paraba  ahí  y  se 
iba  a  ventilar  en  la  Inquisición. 

Como  para  contener  esas  tendencias  revolucionarias  imaginó  el  Pre- 
lado que  muy  bien  podría  servir  una  exhortación  que,  en  efecto,  proyectó 
desde  España  y  más  tarde  dió  a  la  prensa  en  documento  paternal,  si  se 
quiere,  pero  tendencioso,  al  fin,  y  dando  la  impresión  de  querer  borrar 
todo  un  glorioso  pasado  de  la  vida  intelectual  de  México. 

Es  curioso  hacer  notar  que,  por  lo  que  se  refiere  a  este  punto  tan  esca- 
broso como  delicado  en  aquellos  días,  el  Prelado  lo  pasara  mejor  por 
alto  como  lo  hizo  en  lo  tocante  al  Seminario,  para  el  que  tenía  tantos 
proyectos  de  reforma  y  que  todo  vino  a  reducirse  a  muy  poco. 

Estos  procederes  me  hacen  suponer  que  más  que  asunto  de  disciplina 
eclesiástica,  tratábase  de  asunto  político,  debido  a  que  en  los  finales  del 
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siglo  xviii  el  Seminario  de  México  estaba  en  su  apogeo,  y  el  limo.  Sr. 
Arzobispo  Haro  y  Peralta  no  escatimó  sacrificio  alguno  para  obtener 
tales  resultados  y,  entre  otras  cosas,  para  incrementar  la  piedad,  dis- 
puso "que  el  Rector  actual  y  sus  sucesores,  hagan  ver  frecuentemente,  y 
a  lo  menos  dos  veces  al  año  a  todos  los  seminaristas,  especialmente  a  los 
de  Oposición,  Erección  y  Merced,  la  obligación  que  tienen  de  aspirar  al 
sacerdocio;  y  que  conforme  a  lo  dispuesto  por  San  Carlos  Borromeo,  y 
por  varios  sínodos,  pecan,  si  viven  en  el  Seminario  y  se  alimentan  de 
las  rentas  de  él  sin  intención  y  ánimo  deliberado  de  ser  sacerdotes  secu- 
lares, aunque  fuese  con  el  fin  de  ser  religiosos;  como  que  consumirían  en 
otros  fines  lo  que  sólo  está  destinado  a  mantener  obreros  en  beneficio 
de  la  Iglesia'1. 

E¿  fervor  de  los  seminaristas  en  torno  de  la  sacratísima  Eucaristía 
siguió  su  marcha  gloriosa  a  través  de  los  tiempos  y  principalmente 
de  la  dominación  de  España  se  mantuvo  la  piedad  de  ios  seminaristas  a 
grandes  alturas,  como  puede  demostrarse  en  la  época  del  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  Haro  y  Peralta  que  trabajó  siempre  por  el  bien  de  los  semina- 
ristas. Aparte  de  todos  los  decretos  y  sabias  disposiciones  que  dió  este 
ilustre  prelado  en  favor  de  la  piedad  y  disciplina  del  Colegio,  en  más 
de  una  ocasión  mandó  reproducir  algunos  ordenamientos  de  sus  antece- 
sores, que  le  parecieron  muy  acertados. 

El  limo.  Sr.  Haro  y  Peralta  tuvo  la  satisfacción  íntima  de  haber 
visto  cumplidos  todos  sus  deseos  en  los  veintiocho  años  de  su  glorioso 
pontificado,  en  que  desplegó  sus  actividades  y  sus  talentos  en  favor  de  su 
clero  y  de  su  amadísimo  seminario.  Para  esto  llegó  a  invertir  cuantiosas 
sumas  de  dinero,  ora  en  la  fundación  de  cátedras,  ora  para  el  sosteni- 
miento de  las  becas  de  honor  que  instituyó  y  que  tanto  realce  dieron  a 
los  alumnos  agraciados,  con  su  significativo  atavío  de  escudo  con  hilo 
de  oro  sobre  la  beca  de  color  azul,  y  que  en  las  grandes  procesiones  y  días 
de  fiesta,  a  la  luz  del  sol,  estas  insignias  se  descomponían  en  los  colores 
del  iris. 

Por  ello  no  encaja  la  interpretación  que  da  el  R.  P.  D.  Mariano 
Cuevas  a  la  carta  que  envió  el  limo.  Sr.  de  Lizana  a  S.  M.  a  quien  le  po- 
nía de  manifiesto  lo  mal  que  estaba  el  Seminario  de  México.  El  P.  Cue- 
vas, en  su  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  admite  el  hecho  y  lo  expli- 
ca, diciendo  que  debióse  al  abandono  en  que  había  quedado  todo  por  la 
ausencia  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Por  falta  de  esta  última  (  son  palabras  del  P.  Cuevas),  sus  colegios 
tampoco  se  suplieron;  la  multitud  que  en  ellos  se  educaba,  afluyó  de 
golpe  a  golpe  a  los  seminarios  y  éstos  mismos  empezaron  a  deshacerse 
y  a  trastornarse  en  gran  manera  2. 

Estudiando  detenidamente  el  citado  documento  resulta  ser  de  inter- 


1  Legajo  3.  Arch.  del  Seminario. 

2  Apud.  Cuevas.  Historia  de  la  Iglesia  en  México.  A.  G.  de  I.  96-4-II. 
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pretación  distinta  la  que  se  ha  dado  en  la  valorada  obra  del  Padre  ya 
mencionado,  como  lo  veremos  en  seguida. 

He  aquí  la  carta:  ''Conocí  claramente  desde  que  llegué  a  México  que, 
el  Seminario  sin  organización  y  arreglo,  y  que  queriendo  lograrlo  todo, 
defraudaba  a  la  Iglesia  del  logro  de  sus  piadosas  intenciones.  Pensé  y 
reflexioné  una  y  muchas  veces  qué  providencias  serían  adaptables  para 
el  remedio  efectivo;  y  cuanto  más  lo  pensaba  y  reflexionaba,  tanto  más 
se  convencía  de  que  ninguna  sería  observada,  y  que  era  enteramente 
ocioso  mandar  a  quien  no  entendía  lo  que  se  le  mandaba,  o  no  quería* 
obedecer  preocupado  del  error  de  que  el  Seminario  Conciliar  haya  de  ser- 
vir de  Colegio  Universal".  3 

Uno  de  sus  informantes  allá  en  la  Madre  Patria,  según  el  Sr.  Sosa, 
fue  nada  menos  que  el  Exmo.  Sr.  Lorenzana,  hombre  de  vasto  saber  y 
que  llegó  a  tener  en  sus  manos  el  hilo  de  muchas  tramas.  Si  esto  hubie- 
ra sido  cierto,  tal  vez  Monseñor  Lizana  hubiera  llevado  un  juicio  más 
exacto  acerca  de  estas  tierras;  pero  por  desgracia  llegó  muy  mal  infor- 
mado, pues  imaginaba  que  la  corrupción  en  la  Nueva  España  era  com- 
parable a  la  de  antes  del  Diluvio  Universal.  Solamente  así  se  explica 
cómo,  después  de  los  grandiosos  festejos  que  se  le  prepararon  a  su  llegan 
da,  a  pocos  días,  dispusieron  unos  ejercicios  de  encierro  para  los  sacer- 
dotes de  México,  reclamando  de  ellos  oraciones  y  penitencias. 

No  se  imaginaban  los  Seminaristas  del  Real  y  Tridentino  Colegio 
Seminario  que  también  ellos  estuviesen  ya  en  cartera  arzobispal,  pero  con 
diversos  procedimientos,  y  sólo  vino  a  sacarlos  de  su  estado  de  aparente 
seguridad,  el  mismo  Sr.  Lizana,  mandando  a  la  imprenta  de  D.  Mariano 
Zúñiga  Ontiveros,  situada  en  la  calle  del  Espíritu  Santo,  una  "Exhorta- 
ción DEL  ILMO.  SR.  ARZOBISPO  A  LOS  INDIVIDUOS  DEL  REAL  PONTIFISIÓ  SEMI- 
NARIO DE  MÉXICO  EN  PRINCIPIOS  DEL  CURSO  ESCOLASTICO  DEL  AÑO  DE  1803". 

La  mencionada  exhortación,  a  juzgar  por  su  contenido  y  por  el 
tamaño  del  papel  en  que  está  impresa  (en  más  de  seis  hojas  útiles)  di- 
ríase mejor  que  era  una  Bula  Pontificia;  la  que  ciertamente  alarmó  a 
los  seminaristas  del  Conciliar  de  México,  al  leer,  entre  otras  cosas,  que 
toda  su  conducta  de  chico  y  grande  debería  ser  la  de  "curas  viejos".  Más 
les  llamó  la  atención  no  porque  se  hubieran  espantado  del  contenido, 
sino  por  no  haber  tenido  antecedentes  algunos  del  mismo  Prelado,  que 
en  cualquier  otra  circunstancia  muy  bien  pudo  haberles  revelado.  Cada 
uno  de  los  Seminaristas,  con  su  correspondiente  ejemplar,  se  percataron 
del  principio  al  fin  del  referido  documento,  que  les  hablaba  de  la  ver- 
dadera formación  sacerdotal;  ésta  quizá  de  más  trascendencia  en  la  ca- 
pital de  México,  emporio  de  un  país  donde  si  se  llegara  a  fundar  o  fun- 
dara un  seminario  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  podría  salir  de 
él  la  reforma  de  México,  como  lo  había  hecho  Sn.  Vicente  de  Paul,  que 
arrebató  la  atención  del  Cardenal  Richelieu  por  haber  cambiado  liel 


3  A.  G.  de  I.  96-4-11.  APUD.  Cuevas.  Historia  de  la  Iglesia  en  México.  Tomo  IV 
pág.  481. 
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rostro  de  la  Francia  con  el  método  ventajoso  que  propuso;  o  como  tam- 
bién sucedió  en  Milán,  con  Sn.  Carlos  Borromeo  Patriarca  de  estos  esta- 
blecimientos, quien  aplicó  todos  sus  esfuerzos  en  favor  de  los  semina- 
rios "  con  la  mayor  presteza".  De  aquí  se  trasluce  toda  la  importancia 
que  le  daba  el  Prelado  a  la  reforma  de  los  seminarios  de  los  clérigos, 
y  lo  confirmaba  con  el  hecho  de  los  Padres  del  Concilio  de  Trento, 
ucomo  se  refiere  al  Cardenal  Palavicini,  que  el  único  medio  que  encon- 
traban para  lograrlo,  era  el  del  establecimiento  de  las  casas  conciliares. 
Este  es  un  principal  designio,  la  virtud,  la  religión  y  la  piedad,  bajo 
cuyo  nombre  genérico  comprende  como  la  Sagrada  Escritura,  bajo  el 
de  justicia.)  toda  clase  y  especie  de  virtudes,  que  arreglan  la  conducta  del 
buen  Eclesiástico"  * 

El  Excmo.  Sr.  Lizana  divide  su  "Exhortación"  en  dos  puntos  prin- 
cipales que  vienen  a  ser  como  los  ojos  del  Sacerdote:  la  virtud  y  la  cien- 
cia. Esta  última,  a  juicio  de  su  Excia.  debe  ir  en  alas  de  la  piedad:  i(estos 
son  los  dos  ojos  que  han  de  manifestarse  desde  luego  en  los  alumnos  del 
Seminario,  con  la  diferencia  de  que  el  de  la  virtud,  es  el  ojo  del  Canon, 
cómo  acostumbraba  decir  Sn  Francisco  de  Sales. 

Son  estos  los  dos  medios  sacerdotales,  señalados  por  la  iglesia,,  para 
conseguir  el  fin  de  la  salvación  de  las  almas  en  la  utilidad  de  nuestro  mi- 
nisterio. Si  falta  alguno  de  ellos,  es  lo  mismo  para  el  intento  que  si  falta- 
ran los  dos;  no  se  cumplen  los  designios  de  la  Iglesia,  y  como  advierte 
muy  bien  un  autor  de  la  mayor  experiencia  en  la  materia,  están  obli-^ 
gados  los  Prelados  Diocesanos  a  cerrar  los  seminarios  clericales,  sin  no 
reina  en  ellos  el  mejor  arreglo,  y  sin  verificar  cumplidamente  la  inten* 
ción  de  Id  Santa  Iglesia". 

Por  lo  que  toca  a  la  piedad  que  deberían  tener  los  seminaristas, 
su  Excia.  se  expresa  con  las  siguientes  frases  utan  significativas,  expresivas 
y  graves31-,  "no  olvidéis  jamás,  que  vuestra  modestia  debe  ser  patente 
y  manifiesta  a  todos  los  hombresy  como  previene  el  Apóstol  San.  Pablo, 
y  que  esta  virtud  consiste  en  poner  modo  a  lo  mediano  y  más  peque* 
ño,  y  en  esto  se  distingue  de  la  templanza,  que  modera  las  pasiones  más 
vehementes,  como  enseña  Santo  Tomás;  y  después  de  haberlo  reflexio- 
nado con  la  mayor  atención,  conoceréis  claramente,  que  vuestra  vista 
en  la  casa,  calles  y  paseos  había  de  ser  tan  rara,  como  la  aparición  de 
los  Angeles  en  la  Ley  antigua;  y  que  todo  vuestro  porte  en  las  acciones 
exteriores  debe  presentar  una  prueba  tan  notoria  de  ser  del  número  de 
los  Jóvenes  escogidos  por  la  Iglesia,  que  aun  cuando  no  lleváreis  el  ves- 
tido que  os  distingue,  y  aunque  cuando  quisiérais  negar  que  sois  Se- 
minarista, vuestra  moderación,  vuestra  presencia,  el  acento  de  vuestras 
palabras  obligará  a  decir  a  quienes  os  oyeran-.  VERE  TU  EX  1LL1S  EST, 
NAM  LOQUELA  TU  A  MANIFESTUM  TE  FACIT. 


4  id.  Pág.  5. 
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"El  Estado  Eclesiástico,  según  afirma  Santo  Tomás  examinando  este 
punto  con  rigor  escolástico,  preexige  santidad.  El  que  no  la  tenga,  no  pue- 
de ser  ordenado.  La  bondad  positiva,  la  vida  privada  debe  preceder  a  la 
ordenación,  siendo  Sacerdotes  en  las  costumbres  antes  de  llegar  a  serlo 
en  el  carácter,  como  se  dijo  en  otro  tiempo  de  San  Basilio.  Así  lo  exigen 
la  dignidad  del  Estado,  las  reglas  y  disciplina  actual  de  la  Iglesia,  el  Con- 
cilio de  T rento,  la  Encíclica  de  Benedicto  XIV,  otras  Constituciones  Apos- 
tólicas y  Conciliares.  La  disposición  interior,  que  es  bastante  para  recibir 
los  demás  Sacramentos  de  vivos,  no  lo  es  para  recibir  el  orden  sagrado 
según  expresamente  los  Salmaticenses  y  otros  autores.  Es  menester  mayor 
pureza  de  conciencia  para  ordenarse  que  para  comulgar.  Para  recepción 
de  otros  Sacramentos  se  requiere  no  tener  conciencia  de  pecado  mortal; 
para  la  del  Orden  es  preciso  y  necesario  ser  habitualmente  bueno.  Pueden 
admitirse  en  las  Religiones  los  malos  para  que  se  hagan  buenos;  pero  los 
órdenes  sagrados,  dice  Santo  Tomás  respondiendo  a  este  argumento,  pree- 
xigen  santidad,  y  el  peso  del  Sacerdocio  no  debe  cargarse,  añade  el  mis- 
mo  Santo,  sino  sobre  las  paredes  desecadas  debe  ser  mayor  que  la  del 
Religioso,  como  antes  de  Santo  Tomás  lo  había  asegurado  San  Juan  Chri- 
sóstomo;  y  el  mismo  hecho  de  no  tener  virtud,  es  en  el  Sacerdote  un  gran 
vicio,  como  advierte  el  señor  Masillon  con  la  elegancia  que  acostumbra. 
Tal  es  la  virtud  probada,  la  santidad  previa,  que  ha  de  resplandecer  en  el 
que  aspira  a  los  sagrados  órdenes" 

"Para  que  así  se  verifique  ha  dispuesto  la  Santa  Iglesia  con  el  ma* 
yor  acierto  establecer  los  Seminarios  o  Noviciados  del  Estado  Eclesiástico, 
en  que  se  adquieren  con  anticipación  estas  noticias,  y  se  reduzcan  a  prác- 
tica desde  la  Juventud,  habituándose  en  ella  para  la  vida  eclesiástica  dé 
la  mayor  edad  pues  como  nos  enseña  el  Espritu  Santo:  Adolescens  \juxta 
viam,  etiarn  cum  senuarit,  non  recedat  ab  ed\ 

El  mismo  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México  al  referirse  a  la  ciencia 
con  que  deben  estar  adornados  los  seminaristas,  dice  que  "de  ninguna 
manera  se  conseguirá  sin  el  apoyo  y  fundamento  de,  la  virtud ¿j  porque, 
como  nos  dice  el  Espíritu  Santo  qui  addit  scientiam,  addit  et  laborem.  Sola 
la  virtud  de  la  estudiosidad  puede  sobrellevar  la  tarea  penosa  de  una  apir 
cación  continua,  profunda,  y  ceñida  a  los  límites  de  la  facultad  que  se  es- 
tudia. El  vicio  de  la  curiosidad  excita  a  leer  muchos  libros;  pero  el  estu- 
diante ha  de  ser  de  uno  solo,  como  ya  observaron  hasta  los  Filósofos  más 
antiguos.  No  sabe  más  el  que  sabe  más1  noticias,sino  el  que  sabe  más  ver- 
dades y  el  conocimiento  de  ellas  es  un  tesoro  escondido,  que  no  se  des- 
cubre sin  la  continuación  de  muchos  trabajos  y  fatigas. 

"Para  levantar  el  edificio  de  la  ciencia  es  menester  cabar,  ahondar 
y  profundizar  años  enteros,  y  para  adornarle,  que  esté  acabado  de  for- 
mar... Todo  tiene  su  tiempo  y  sazón,  y  los  frutos  tempranos  jamás  ma- 
durarán. Si  queréis  ser  verdaderamente  sabios,  poned  en  práctica  la 
del  grande  Doctor  San  Isidro  de  Sevilla,  que  cuando  estudiaba  Filosofía, 
y  desconfiaba  de  todo  adelantamiento,  aprendió  lo  que  debía  executar 
para  saber  en  las  cuerdas  de  la  soga  de  un  pozo,  que  con  la  continuación 
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de  pasar  por  las  piedras  del  mismo,  las  habían  gastado  sin  embargo  de  ser 

piedras  :  imitad  a  San  Bernardo,  a  San  Buenaventura,  a  Santo  Tomás, 

que  jamás  se  ponían  a  estudiar  sin  tener  antes  oración;  imitad  a  San  Je* 
rónimo,  que  cuando  siendo  muchacho  estudiaba  en  Roma,  pasaba  las  tar- 
des] de  los  días  de  fiesta  en  las  Catacumbas  de  los  Mártires  " 

Con  tal  motivo,  opinaba  el  Excmo.  Sr.  Lizana  que  el  Seminario  de 
México  debería  ser  un  plantel  únicamente  de  eclesiásticos,  para  crear 
clérigos  útiles  a  la  Diócesis;  todo  lo  que  no  se  dirija  a  este  fin,  es  ajeno  a 
semejante  establecimiento  y  arroja  el  fruto,  aun  cuando  no  lo  perjudique 
o  destruya.  A  este  respecto,  vuelve  a  manifestar  S.  Excia.  que  (iSan  Car- 
los Borromeo  mandó  expeler  de  los  Seminarios  a  los  que  no  tuvieran  in~ 
tención  de  ser  Religiosos;  y  San  Vicente  de  Paoli,  al  mismo  tiempo  que 
habló  con  encomio  de  la  crianza  de  Niños  en  casas  de  comunidad,  asegu- 
ró, y  lo  acreditó  inmediatamente  la  experiencia,  que  serán  mucho  mayores 
los  frutos,  si  en  los  Seminarios  clericales  se  admitieran  solamente  los  que 
tuvieran  orden  sagrado,  o  estuvieran  próximos  a  recibirle,  acomodando  la 
destribución  de  horas  y  método  de  ocupaciones,  al  que  debe  observar  el 
Eclesiástico  en  todos  los  días  de  la  vida."  5 

Luego  se  advierte  que,  aparte  del  nobilísimo  fin  que  indujo  al  Pre- 
lado a  dictar  su  importante  "Exhortación"  con  respecto  a  la  formación  del 
seminarista  en  su  piedad  y  ciencia,  también  lo  indujeron  a  referirse  a 
las  circunstancias  de  la  época,  que  habían  culminado  con  el  enciclopedis- 
mo; por  esta  causa  se  aprovecha  el  Prelado  para  decir  a  los  seminaristas  en 
el  mismo  documento,  que  no  quisieran  saberlo  todo  a  un  tiempo;  sino 
que  fueran  poco  a  poco,  como  lo  habían  hecho  las  más  grandes  lumbreras 
de  la  Iglesia.  ¡Lástima  que  los  remedios  indicados,  para  la  transformación 
de  la  faz  de  la  Iglesia  de  Cristo  en  México,  no  hubieran  sido  los  mismos 
que  empleó  S.  Vicente  de  Paul  para  transformar  a  los  franceses,  sino  que 
sólo  se  conformó  el  Excmo.  Sr.  Lizana  con  dictar  ciertas  disposiciones  y 
luego  lo  dejó  todo  suspenso,  mientras  se  arraigaban  cada  día  más  las 
ideas  tan  avanzadas  de  los  filósofos  de  entonces!  Ideas  que  dieron  motivo 
al  proceso  inquisitorial  en  contra  del  seminarista  D.  José  Pastor  Morales, 
que  resulta  el  prototipo  del  discípulo  aventajado  de  los  estudios  enciclo- 
pedistas, y  un  verdadero  precursor  ideológico  de  la  independencia  de  Mé- 
xico. 

La  mencionada  "Exhortación"  cayó  como  una  bomba  en  el  ánimo 
de  los  seminaristas  por  haberlos  sorprendido  totalmente,  pues  no  tenían 
ningún  antecedente.  Más  todavía  le  sorprendió  al  Sr.  Rector  del  Semina- 
rio, al  grado  que,  el  19  de  noviembre,  un  día  después  de  la  recepción  del 
mencionado  documento,  se  dirigió  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  manifestando 
su  extrañeza  por  el  mandato  de  que  todos  los  alumnos  salieran  a  paseo 
en  comunidad,  cuando  existía  la  costumbre  de  que  personas  muy  reco- 
mendables fueran  por  sus  hijos  o  tutoreados  hasta  el  zagúan,  devolvién- 
dolos al  colegio,  y  del  mismo  modo,  una  vez  terminado  el  paseo. 


s  Id.  Pág.  7. 
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El  Excmo.  Sr.  Lizana  llevó  adelante  sus  intentos  de  reformas  en  el 
Seminario,  tal  como  lo  creyó  prudente  para  obtener  sus  fines,  que  no 
eran  otros,  que  los  que  tenia  el  mismo  Rey  de  España,  quien  deseaba  se 
procediera,  cuanto  antes,  al  arreglo  del  Seminario,  ya  que  mucha  necesi- 
dad tenía  de  ello,  dadas  las  alarmantes  noticias  que  le  había  comunicado 
el  Prelado  a  su  arribo  a  esta  Capital. 

El  Excmo.  Lizana  en  las  ansiadas  reformas,  sólo  se  limitó  a  nombrar 
los  Jueces  Diputados  de  Hacienda  del  Seminario,  a  promover  la  pensión 
conciliar;  a  restituir  en  sus  becas  a  ciertos  agraciados  y  a  reorganizar  la 
cátedra  de  idioma  mexicano. 

Como  no  se  sabe  que  a  D.  Pastor  Morales  se  le  hubiera  hecho  algún 
extrañamiento  por  sus  ideas  enciclopedistas,  las  ideas  de  independencia 
siguieron  aumentando  entre  los  seminaristas  del  Conciliar  de  México,  al 
grado  de  que  en  1807  fueron  hallados  unos  versos  que  recogió  la  Inqui- 
sición y  que  principiaban  con  estas  palabras: 

"Fernando  VII  a  España  ya  no  vuelve,'1  etc. 
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CAPITULO  IX 


ATROFIA  DE  LA  PIEDAD  Y  SUS  CAUSAS 


as  bélicas  estrofas  de  La  Marsellesa,  canto  guerrero  que  llevó  al  triun- 


fo a  los  revolucionarios  franceses,  desgraciadamente  no  dejaron  de 


escucharse,  repercutiendo  muy  hondo  en  el  corazón  de  aventajados 
discípulos  de  esas  ideas  disolventes,  que,  quiérase  o  no,  causaron  grandes 
estragos  en  el  Seminario  Tridentino  de  México.  Sin  referirnos  a  la  idea 
de  libertad  que  vino  a  romper  las  cadenas  de  nudo  secular,  sino  a  que  con 
el  mal  ejemplo  que  dieron  los  protagonistas  de  aquellas  máximas,  entre 
éstos  D.  Pastor  Morales,  alumno  seminarista,  a  quien  por  seguírsele  pro- 
ceso, resultó  un  verdadero  desbarajuste  en  el  Seminario,  por  haber  que- 
dado muy  maltrecha  la  piedad  de  los  alumnos. 

Al  través  del  largo  proceso  en  contra  de  Pastor  Morales,  sospecha- 
mos que  las  ideas  revolucionarias  tenían  en  aquellas  fechas  un  gran  arrai- 
go en  el  Tridentino  de  México,  pues  no  deja  de  ser  un  contrasentido  seguir 
admitiendo  a  un  alumno  indolente  para  las  cosas  de  Dios  y  sirviendo  hasta 
de  mal  ejemplo,  como  a  la  postre  lo  fue.  Los  superiores  tuvieron  oportu- 
nidad para  despedirlo  valiéndose  de  los  mil  pretextos  alegados  en  el  pro- 
ceso. Y  sólo  hasta  no  haber  recibido  las  órdenes  sagradas,  es  decir,  hasta 
que  consumó  su  obra  de  un  mero  revolucionario,  se  le  insinuó  con  di- 
simulo, "sin  darlo  a  entender  al  dicho  Br.  {Morales),  ni  a  su  Padre,  que 
borrase  colegiatura.  En  efecto  la  borró:  más  no  supe  yo  si  por  la  oculta 
diligencia  del  Rector,  que  lo  era  el  Sr.  D.  Manuel  de  Omaña,  o  por  ha-¡ 
berse  accidentalmente  proporcionado,  que  pasase  Pastor  al  Colegio  de  San 
Juan  de  Letrán,  a  donde  fue  a  leer  Filosofía  el  mes  de  octubre  de  1795". 

Esta  salida  del  Seminario  debióse  a  que  el  Sr.  Rector  supo  de  labios 
del  Dr.  Julio  Torres  que  Pastor  "solía  tomar  medicina  mistela  de  no  se 
qué  y  parecía  haberla  bebido  aquella  ocasión,  y  hallarse  aclarado.  Y  como 
se  resulta  desde  luego  de  ésta  u  otra  denuncia,  pidió  ese  Santo  Oficio  in¿ 
forme  de  su  vida  y  costumbres  al  Rector  de  este  Colegio  recelando  este 

parecer  algún  bochorno  no  menos  justo  que  grave  ". 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  parte  espiritual,  la  vida  de  Pastor  Morales 
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no  era  muy  edificante,  pues  el  Sr.  Rector  informa  "que  recién  entrado  yo 
en  este  empleo  {de  Rector  el  año  de  1789) ,  oí  decir,  que  mi  antecesor  el 
Dr.  y  Maestro  JD.  Francisco  Marrugat  había  tenido  que  corregir  el  año 
anterior,  y  apartar  al  Br.  D.  Juan  Pastor  Morales  de  cierta  inquietud  con 
una  mujer,  vecina  del  Colegio  la  que  no  supe  a  que  grado  y  términos  llegó. 
Pero  de  esto  no  tuve  yo  en  el  tiempo,  que  fue  mi  colegial,  que  duró 
hasta  el  año  de  95,  sospecha  ni  denuncia  alguna,  por  que  hacerle  la  menor 
reconvención.  El  siempre  me  debió  buen  concepto  y  el  público,  entiendo, 
que  buena  opinión.  Porque  aunque  no  sobresalía  en  virtud;  tampoco  se 
le  conocía  vicio  alguno.  Así:  es  verdad,  que  no  frecuentaba  a  menudo  los 
Santos  Sacramentos;  pero  tampoco  tengo  presente,  que  faltara  a  la  comu- 
nión mensual,  a  los  menos  notablemente.  Bien  que  de  ésta  cuidó  poco  el 
Colegio  grande  parte  del  expresado  tiempo,  fiando  del  celo  de  su  Padre, 
Sacerdote  a  cuya  casa  iba  a  dormir  por  motivos  ya  de  medicinarse,  ya 
de  atender  negocios  domésticos;  de  manera  que  hubo  año,  o  años  de  los 
últimos,  en  que  sólo  de  la  Comunión  Pascual  satisfizo  al  Colegio  1 

Testigo  nada  sospechoso  de  aquella  época  nos  descubre  la  situación 
de  entonces,  por  lo  que  toca  a  la  parte  espiritual,  con  las  siguientes  pin- 
celadas: "Las  frecuentes  reclamaciones  y  lamentos  de  Sinodales  sabios 
y  celosos  por  la  ignorancia  suma  que  experimentan  en  los  sínodos  para 
confesores  que  están  ya  en  el  ministerio;  el  temerario  arrojó  con  que  se 
se  observase  presentar  una  multitud  de  pretendientes  a  querer  recibir 
las  órdenes,  debe  llamar  la  atención  del  Prelado  en  un  punto  acaso  el 
más  grave  de  sus  obligaciones  pastorales  para  poner  remedio  a  tan  grave 
mal.  En  el  Seminario  concurren  treinta  o  más  de  la  calle  a  estudiar  moral 
y  los  más  sin  saber  Gramática,  creyéndose  bastantes  habilitados  con  al- 
gunas noticias  de  ella;  pero  que  no  son  suficientes  ni  para  entender  lo 
rudimentario,  y  no  obstante  a  muchos  es  necesario  contenerlos  en  sus 
ansias  para  recibir  las  órdenes.  Pretendientes  por  lo  común  no  sólo  no 
han  leído  los  libros  de  vocacional  al  estado,  y  de  sus  graves  obligaciones; 
pero  ni  siquiera  tienen  noticia  de  tales  libros  y  sin  saber  cómo  se  forma 
la  vocación,  ni  cuales  son  las  obligaciones  que  van  a  contraer  se  advierte 
en  ellos  un  tenaz  empeño  en  ordenarse  que  manifiesten  bien  que  no  se  han 
hecho  cargo  de  lo  delicado  del  estado  y  que  son  intereses  mundanos  los 
que  los  llevan  a  él.  Si  en  todos  tiempos  es  necesario  que  la  Iglesia  se  ha 
interesado  en  que  los  ministros  sean  ilustrados,  como  que  así  lo  exigen  los 
delicados  y  difíciles  cargos  que  tienen  que  desempeñar,  en  estos  tiempos, 
y  en  otras  circunstancias  es  aún  más  necesaria  esta  ilustración  en  que  por 
falta  de  ella  se  expone  el  estado  al  ludibrio  de  los  seculares  que  tanto  se 
jactan  de  ilustrados. 

"A  uno  y  otro  desorden  es  preciso  poner  remedio.  Y  primeramente  en 
cuanto  sea  posible  debe  fomentarse  el  Colegio  de  Tepotzotlán  haciendo  los 
mayores  esfuerzos  y  tomando  las  medidas  más  ejemplares"....2. 


Del  proceso  original.  Ramo  de  Inquisición.  Archivo  General  de  la  Nación. 
Documentos  varios.  Arch.  del  Seminario. 
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A  estos  males  deben  añadirse  la  dilatada  viudez  de  la  Iglesia  de 
Cristo  en  México,  por  más  de  veinte  años,  y  aunque  los  Gobernadores  del 
Arzobispado  y  los  superiores  del  Seminario  hicieron  cuanto  pudieron  en 
su  favor,  siempre  se  hizo  necesaria  la  presencia  del  Prelado. 

En  esas  circunstancias  en  el  N9  2  del  periódico  intitulado  "El  Museo 
Popular"  salió  un  párrafo  conteniendo  alguna  noticia  un  tanto  desfavo- 
rable en  lo  tocante  al  régimen  interno  del  Colegio,  y  el  Sr.  Rector  se 
vindicó  en  el  siguiente  número  del  referido  periódico,  dándose,  de  paso, 
valiosas  noticias  referentes  a  la  parte  espiritual  del  régimen  del  Colegio. 
"Aquí  en  todas  partes  leen  los  jóvenes  los  más  excelentes  libros  de  mora- 
lidad y  piedad,  se  procura  la  frecuencia  de  sacramentos  y  es  de  admirar 
la  multitud  de  Comuniones  que  se  hacen  en  todos  los  domingos  desde  las 
seis  de  la  mañana  hasta  las  nueve,  no  sólo  de  los  colegiales  sino  de  los 
capenses  ni  sólo  los  domingos  sino  los  días  de  trabajo  se  ven  a  muchos 
jóvenes  frecuentar  la  Comunión. 

"Cualquiera  que  se  acerque  a  este  Colegio  los  sábados  en  la  noche  y 
observará  que  un  penitenciario  costeado  por  el  mismo  Colegio  y  los  sacer- 
dotes que  a  veces  de  afuera  se  ocupan  de  confesar  desde  las  oraciones 
de  las  noches  hasta  las  diez;  que  se  acerque  a  él  y  observará  una  devoción 
edificante;  el  Rector  tiene  que  contenerlos  en  esta  parte;  venga  al  Colegio 
cualquier  que  en  esos  días  en  que  está  depositado  el  Sacramento  en  su 
hermosa  capilla  se  retiran  a  ella  una  gran  porción  de  jóvenes  a  tener  ora- 
ción mental  y  otras  devociones,  no  siendo  mayor  el  número  por  no  permi- 
tírselos en  el  Colegio  a  los  de  corta  edad"  1. 

A  fines  de  la  centuria  xviii  en  que  los  Reverendos  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  tuvieron  que  abandonar  la  Patria,  habían  aumentado 
ya  las  relaciones  de  los  del  Seminario  con  los  Reverendos  Padres  del  Ora- 
torio de  San  Felipe  Neri,  donde  algunos  sacerdotes  llegaron  a  parar  y  con 
bastante  buen  éxito.  Ausentes  dichos  padres  Jesuítas,  los  del  Seminario 
iban  a  tomar  los  Santos  Ejercicios  en  la  Casa  Profesa,  costumbre  que 
perduró  hasta  mediados  del  siglo  pasado. 


1  Documentos  varios.  Arch.  del  Seminario. 
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CAPITULO  X 


LA  IMAGEN  DE  LA  PATRONA,  Y  TRANFORMACION 
DE  LA  CAPILLA 

ios  Nuestro  Señor  suscitó  hace  un  siglo  entre  otros,  aparte  del  ilus- 


tre Dr.  D.  Lázaro  de  la  Garza,  al  que  descolló  con  brillo  extraor- 


"^^^  dinario  Monseñor  Sollano,  por  su  célebre  disertación  que  escribió 
en  favor  del  consolador  Misterio  de  la  Inmaculada,  que  asombró  a  los 
teólogos  del  mundo,  por  la  afirmación  que  en  ella  hace,  diciendo  que 
Santo  Tomás  de  Aquino  habla  expresamnte  en  su  libro  de  la  Suma  Teo- 
logía del  Misterio  de  la  Inmaculada,  y  con  tan  buen  éxito,  que  algunos 
Obispos  hicieron  suya  esta  doctrina,  como  el  mismo  Excmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  la  Garza,  que  escribió  del  mismo  asunto,  empleando  ya  la  termino- 
logía expresada  en  el  opúsculo  de  Mons.  Sollano. 

De  donde  se  desprende  que  fue  un  verdadero  acontecimiento  la  fecha 
de  la  declaración  del  Dogma  de  la  Inmaculada,  que  fue  celebrado  en  la 
ciudad  de  México  hasta  cuatro  meses  después,  con  extraordinario  regocijo, 
sobresaliendo,  por  supuesto,  la  institución  del  Seminario  que,  aparte  de 
los  festejos  que  preparó  es  digno  de  mencionarse  el  sorprendente  ador- 
no que  ostentaba  la  fachada  de  su  edificio  por  la  que  sobresalía,  en  el  mis- 
mo lugar  donde  en  otras  ocasiones  se  colocaba  la  borla  doctoral  entre  los 
oros  y  terciopelos  del  dosel,  el  retrato  de  S.  Santidad  Pío  IX  de  cuyos  li- 
bios salieron  estas  memorables  palabras:  ERUCTABO  ABCONCONDITA 
A  CONSTITUTIONE  MUNDI;  luego  seguían  otras  inscripciones  repar- 
tidas en  todo  el  edificio  y  cuyo  contenido  siempre  hará  honor  a  sus  mo- 
radores. 1 


i  I.— D.  O.  M./IMMACULATI.  AB.  AETERNO.  FILII/IMMACULATAE.  IN. 
TEMPORE.  MATRIS/OPIFICI./MEXICEUM.  /TRIDENTINUM.  /SEMINA- 
RIUM/D.DCCCLV. 

II.  — MARIAE/CONTAMINATAE.  STIRPIS  GERMINL  PURO/MEXICEUM. 
TRIDENTINUM.  SEMINARIUM/VETERIS.  AMORIS  ET.  PIETATIS/NOVUM. 
SIGNUM  /M.DCCCLV. 

III.  — PIO.  IX.  P.  M./QUOD/AVITAM.  CHRISTIANI.  POPULI.  FIDEM/CIRCA 
VIRGINIS.  MATRIS.  MARIAE/IMMACULATAM.  CONCEPTIONEM/EAMDEM 
ESSE.  FIDEM.  ECCLESIAE  /DECLARARIT.  STATUERIT.  FIRMAVERIT/ 
MEXICEUM.  TRIDENTINUM.  SEMINARIUM/M.DCCCLV. 
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La  Providencia  dispuso  que  uno  de  los  hijos  más  ilustres  del  Cole- 
gio, el  limo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros  man- 
dara que  el  Seminario  quedara  definitivamente  junto  a  la  Catedral,  en 
atención  a  que  asi  lo  proviene  el  Concilio  de  Trento,  y  luego  reafirmó  más 
su  dicho,  en  vista  de  los  recuerdos  que  guardaba  la  antigua  casa,  mudo 
testigo  de  los  triunfos  literarios  obtenidos  por  dicho  Metropolitano.  Asi 
quedó  resuelto  ese  punto  en  extremo  enojoso;  pues  mientras  unos  se  in- 
clinaban a  que  la  Institución  del  Seminario  se  trasladara  al  edificio  de 
la  ex  Inquisición,  otros  opinaban  se  quedara  en  el  mismo  lugar. 

Hechas  las  debidas  reparaciones,  la  capilla  quedó  en  el  mismo  lugar, 
pero  enteramente  transformada  por  la  moderna  arquitectura. 

En  la  planta  baja,  por  la  parte  norte  del  edificio,  estaba  en  primer 
término  la  puerta  de  la  capilla,  la  que  tenia:  "Un  colateral  de  cantería 
blanco  y  oro  con  un\  nicho  en  medio  con  vidrieras  y  una  escultura  de  la 
Purísima  Concepción  con  vestido  de  talla  y  laureola  de  plata.  A  los  lados 
dos  repisones  con  los  Santos  Patronos:  San  Pedro  y  San  Pablo  vestidos 
también  de  talla. 

"En  las  paredes  laterales  del  Prebiterio,  dos  nichos  dorados  con  vi- 
drieras que  contienen  las  imágenes  de  San  Juan  Mepomuceno  y  Sto.  To- 
más de  Aquino,  vestido  de  seda. 

"Un  altar  de  madera  portátil  al  lado  del  Evangelio. 

"Un  cuadro  que  representa  el  patrocinio  de  la  Sma.  Virgen. 

"Un  cuadro  de  San  Luis  Gonzaga. 

"Un  cuadro  que  representa  al  limo.  Sr.  Arzobispo  Don  Alonso  Nú- 
ñez  de  Haro  y  Peralta  en  el  acto  de  la  distribución  de  los  premios. 
"Otro  del  retrato  de  Su  Santidad  el  Sor.  Pío  IX  a 

"Otra  del  retrato  del  limo.  Sor.  Arzobispo,  Dr.  D.  Lázaro  de  la  Gar- 
za y  Ballesteros,  y  otros  nueve  cuadros  de  tamaño  natural  que  represen- 
tan los  retratos  de  distintas  personas  del  Seminario. 

"Und  cátedra  de  cedro  de  la  Habana  con  un  cuadro  pequeño  de  Sto. 
Tomás,  y  una  imagen  también  pequeña,  dorada,  de  la  Purísima  Con- 
cepción. 

"En  el  cuerpo  de  la  Capilla  hay  veinte  y  dos  bancas  de  madera  pin- 
tadas de  negro,  de  distintos  tamaños;  y  una  barandilla,  también  de  ma- 
dera, alrededor  de  toda  la  Capilla,  además  de  la  que  sirve  de  comulgato- 
rio. 

"Tres  sillas  vestidas  de  panilla  verde  en  el  Presbiterio,  con  otras  de 
madera  corriente;  una  en  la  Cátedra,  y  otra  bajo  del  Coro. 

"En  el  Coro,  su  correspondiente  barandilla  de  madera  pintada  de 
madera  vieja."1 

A  principios  del  siglo  pasado  se  hacía  sentir  la  necesidad  de  un  Ora- 
torio o  Capilla  decente  y  paramentada  de  todo  lo  necesario  para  cele- 
brar el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  "como  efectivamente  se  celebra  todos 

a  En  el  retrato  de  S.  S.  Pío  IX  que  entoncec  mandó  hacer  el  Seminario  se  puso  este 

lema:  ERUCTABO  ABSCONDITA  A  CONSTITUTIONE  MUNDI. 
1  Inventario  de  la  capilla,  en  1861.  Legajo  4.  Archivo  del  Seminario. 
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los  días  en  la  que  está  destinada  para  este  acto  religioso;  pero  que  care- 
ce en  mucha  parte  de  aquellos  paramentos  y  no  da  la  extensión  propor- 
cionada para  la  concurrencia  de  todos  los  que  deben  asistir  a  este  acto  de 
religión,  y  ejercicios  espirituales;  ella  también  sirve  de  aula  para  las  lec- 
ciones y  conferencias  diarias  y  nocturnas,  y  otros  actos  de  pública  y  ge- 
rieral  asistencia,  que  impiden  la  reservación  del  Augusto  Sacramento  en 
ella,  como  debe  reservarse  en  todos  los  Seminarios  Clericales  según  ins- 
trucciones de  San  Carlos  Borromeo."  2 

Quiso  Dios  que  la  advertencia  hecha  por  el  Superintendente  del  Co- 
legio, Sr.  Cango.,  Dr.  D.  Gregorio  González,  fuera  tenida  muy  en  cuenta 
y  llevada  a  efecto  lo  más  pronto  posible. 

A  mediados  del  siglo  pasado  dicho  oratorio  tenía:  "Un  colateral  de 
madera,  de  blanco,  azul  y  oro. 

"Tres  cuadros  con  marco  y  vidrios  dorados  de  San  Luis  Gonzaga,  Sn. 
F rancisco  Javier  y  San  Juart  Nepomuceno. 

"Otros  tres  que  son  de  propiedad  particular  y  de  igual  clase  de  los 
anteriores,  y  son  de  la  Purísima  Concepción,  El  Divino  Rostro,  y  la  Resu* 
rrección  de  Lázaro.  Cuatro  columnas  de  madera  con  sus  macetones  de 
yeso. 

"Dos  mesitas  que  sirven  de  credencias,  una  de  la  Capilla  con  su  car- 
leta de  damasco  de  lana,  y  otra  del  Oratorio  con  su  carpeta  de  indiana. 

"Un  farol  de  lámpara  en  su  mesita,  con  su  alcázar.'"  3 

Debe  también  añadirse  que  el  mismo  limo.  Sr.  de  la  Garza,  llevado 
de  su  grande  experiencia  y  no  obstante  los  enormes  recuerdos  que  ateso- 
ran la  antigua  Imagen  (ante  la  cual  había  celebrado  una  de  sus  prime- 
ras misas  y,  ya  siendo  Obispo  de  Sonora,  hizo  se  efectuara  el  juramento 
en  la  misma  capilla,  el  día  que  fue  erigido  el  Seminario  de  Sonora)  man- 
dó sustituir  esa  imagen  por  otra  mucho  más  hermosa,  como  nos  lo  dan 
a  caiocer  los  inventarios  de  entonces  con  estas  palabras:  "El  altar  de  can- 
terii  blanco  y  oro  con  un  nicho  en  medio  con  vidriera  y  una  escultura 
de  h  Purísima  Concepción  con  vestido  de]  talla  y  aureola  de  plata."  4 

La  Patrona  del  Colegio  es  tan  elegante  en  su  barroquismo  que  po- 
día asegurarse  es  del  buril  de  Tolsá.  De  tamaño  menos  que  el  natural 
aparee  la  esbelta  y  graciosamente  movida  figura  de  la  Madona,  sobre  el 
munto  adornado  de  nubes,  pisando  con  el  pie  derecho  la  serpiente,  que 
está  nordiendo  la  manzana,  mientras  que  el  pie  izquierdo  lo  levanta  hacia 
atrás,  lo  que  hace  que  la  rodilla  sobresalga  y  se  formen  en  el  vestido  ar- 
tístico pliegues.  El  candor  y  dulzura  que  revela  en  su  rostro  y  en  la 
actiüi  de  sus  finas  manos,  que  se  apoyan  con  suavidad  y  separadamen- 
te sobe  el  pecho  hacen  contraste  con  la  grandiosidad  del  ropaje. 

Eto  último  hace  pensar  al  talentoso  arquitecto  D.  Federico  E.  Ma- 
riscal me  dicha  imagen  tiene  parentesco  con  la  imagen  de  la  Iglesia  del 
Hospial  de  Puebla,  que  hoy  se  encuentra  en  la  capilla  del  Seminario  Pa- 

2  Legjo  3.  Archivo  del  Seminario. 

3  Invatario  de  la  capilla,  en  1861.  Legajo  4.  Archivo  del  Seminario. 

4  Invatario  de  la  capilla,  en  1861.  Legajo  4  del  Archivo  del  Seminario. 
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lafoxiano,  y  con  la  imagen  del  templo  de  la  Profesa  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico; con  lo  que  demuestra  el  citado  arquitecto  que  la  imagen  de  la  Pa- 
trona  del  Seminario  Conciliar  de  México  es  obra  del  insigne  Tolsá. 

Completan  la  belleza  de  la  referida  Imagen:  el  contraste  del  color 
con  la  túnica  que  realza  el  azul  del  manto  tachonado  de  estrellas  de  oro 
y  forro  color  rosa;  la  aureola  de  metal  con  doce  estrellas;  el  velo  color 
crema  que  cubre  graciosamente  la  cabeza  y,  finalmente,  los  dos  queru- 
bines que  se  alojan  en  el  manto,  uno  de  los  cuales  contempla  con  arroba- 
miento a  su  Reina  y  Señora. 

Es  tan  perfecta  la  ejecución  de  dicha  imagen  y  claro  su  estilo,  que 
no  podrá  atribuirse  ni  siquiera  a  un  discípulo  de  Tolsá,  sino  al  propio 
maestro,  considerando  que  se  ejecutaría  en  el  siglo  xvtit. 

Comprueba  lo  anterior,  el  hecho  de  que  el  limo.  Sr.  Arzobispo  Dr 
D.  Alonso  de  Haro  y  Peralta,  habiendo  encargado  al  eminente  Tolsá 
los  planos  para  el  edificio  del  Seminario,  es  muy  probable  que  le  enco- 
mendara también  la  Imagen  de  la  Patrona.  Esa  imagen  no  la  pudo  ver 
terminada  el  limo.  Sr.  Haro  por  haber  muerto  en  1800,  pero  conservada 
en  el  Seminario,  debió  sorprender  por  su  belleza  al  limo.  Sr.  Arzobispo 
de  la  Garza  quien  ordenaría  se  le  colocara  en  vez  de  la  anterior. 
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CAPITULO  XI 


UN  OBISPO  DE  ALFORJA  Y  MULA 

EL  Obispado  de  Sonora  abarcaba,  allá  por  los  años  de  1799,  en  que 
se  dignó  fundarlo  S.  S.  Pío  VI,  dependiente  de  la  Diócesis  de  Nue- 
va Viscaya,  nada  menos  que  Sinaloa,  Arizona,  Alta  y  Baja  Califor- 
nia. La  situación  espiritual  de  esos  lugares  de  Dios,  nos  la  pinta  su  Visi- 
tador D.  Antonio  de  los  Reyes  en  su  informe  que  presentó,  con  fecha  6 
de  julio  de  1772  ante  el  Virrey  Bucareli,  después  de  criticar  sinceramente 
lo  que  á  él  le  parecía  que  debería  evitarse,  dice  textualmente  "el  cura  in 
partibus". 

El  primer  Obispo  de  aquellas  bastedades,  lo  fue  el  mismo  Padre  de 
los  Reyes,  que,  aunque  consagrado  en  septiembre  de  1782,  no  tomó  pose- 
sión sino  hasta  el  primero  de  mayo  del  siguiente  año  en  Arizpe,  entonces 
capital  de  las  provincias  de  Occidente.  Algunos  otros  Prelados  residieron 
también  en  Arizpe,  a  excepción  de  S.  I.  Fray  Bernardo  del  Espíritu  Santo 
que  gobernó  hasta  consumada  nuestra  Independencia,  después  de  haber 
residido  unas  veces  en  el  Rosario,  otras  en  Arizpe  y  algunas  cuantas  en 
Culiacán  y  Sinaloa  en  donde  falleció  S.  I.  en  julio  de  1825.  Por  doce  años 
estuvo  vacante  la  Diócesis,  pues  aunque  fue  nombrado  obispo  en  1832 
D.  Angel  M.  Morales  y  Jasso,  no  tomó  posesión  por  motivos  de  salud. 1 

En  estas  circunstancias  se  hallaba  el  obispo  de  Sonora  en  esos  años, 
en  que  es  cierto  tenía  iglesias  parroquiales  y  una  que  otra  privada,  pero 
no  contaba  el  obispado  con  residencia  fija,  ni  iglesia  propia,  ni  clero  que 
lo  asistiera,  en  una  palabra,  venía  a  ser,  como  el  mismo  Excmo.  Sr.  de 
la  Garza  lo  decía  "obispo  vago  dentro  de  su  misma  Diócesis",  por  no  de- 
cir que  era  como  un  obispo  con  residencia  "in  partibus  infidelium" .  2 


1  Respuesta/ A /algunas  observaciones / contra  las /Constituciones  del  Venerable  Cole- 
gio /de/ 'San  Juan  Nepomuceno/y  de /Santo  Tomás  de  Aquino/de/la  Santa  Iglesia 
/de /Sonora/ Escrita  por  el  Dr.  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros,  obispo  de  la 
misma  Diócesis. /México /Impreso  por  Ignacio  Cumplido. /Calle  de  los  Rebeldes 
2/1840.  Octava  observación  de  la  página  30  a  la  35. 

1  Constituciones / dadas  al  Colegio /de /S.  Juan  Nepomuceno/y  de/Sto.  TOMAS  DE 
AOUINO/de  la  SANTA  IGLESIA  DE  SONORA./con  un  preámbulo  /sobre  los 
objetos  de  su  erección, /por  su  fundador /El  Dr.  D.  Lázaro  de  la  Garza /y  Balleste- 
ros,/Obispo  de  la  misma  Diócesis  /México  /Impreso  por  I.  Cumplido,  calle  de  los 
Rebeldes  N9  2,/ 1839.  párrafo  78,  página  30. 
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La  mayor  parte  de  los  cánones  dictados  por  la  Iglesia  habían  sido 
dados  para  mitras  formadas,  para  obispos  con  residencia  fija,  y  no  obs- 
tante ello,  el  Excmo.  Sr.  de  la  Garza  iba  a  levantar  desde  sus  princi- 
pios aquel  edificio,  que  descansaría  sobre  la  doctrina  propuesta  por  la 
Iglesia,  recordando  que  el  Berardi  decía:  "ad  Episcopos  semper  pertinuit 
investigare  num  lex  communis  dioecesi  apta  sit  atqué  opportuna" .  3 

De  todas  estas  escaseces  estuvo  enterado  el  Excmo.  Sr.  de  la  Garza 
cuando  "al  resolvernos  a  admitir  el  episcopado  nos  animó  un  verdadero 
espíritu  y  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  esperamos  en  el  mismo  Señor,  que 
a  lo  que  creemos  nos  llamó  a  la  dignidad  episcopal,  que  no  permitirá  de- 
mos ejemplos  contrarios,  y  que  al  venerable  clero  nos  esforzará  y  sos- 
tendrá en  el  trabajo  y  constancia  con  los  suyos"  * 

La  elección  que  hizo  S.  S.  Gregorio  XVI  en  la  persona  del  Excmo. 
Sr.  de  la  Garza  no  pudo  ser  más  acertada,  si  hemos  de  atenernos  a  los 
relevantes  méritos  que  había  desplegado  como  alumno,  catedrático  y  pá- 
rroco, por  último,  del  Sagrario  Metropolitano  de  México,  donde  le  sor- 
prendió el  nombramiento  de  Obispo  de  Sonora:  noticia  que  hizo  del  cono* 
cimiento,  en  primer  lugar,  de  su  antiguo  Rector  del  Seminario.  Mientras 
llegaba  el  día  de  la  consagración  episcopal  que  tendría  lugar  el  8  de  octu- 
bre de  ese  año  de  1837,  se  dedicó  a  prepararse  convenientemente  con  la 
oración,  y  a  dar  cuerpo  a  la  idea  grandiosa  que  tenía  de  la  formación  de 
su  instituto  en  aquel  lugar,  que  mucho  lo  necesitaba.  A  muy  pocos  días, 
o  sea  el  26  de  septiembre  de  ese  mismo  año,  en  el  Colegio  Apostólico  de 
San  Fernando  de  México,  llevó  a  cabo  la  creación  formal  del  seminario 
Tridentino  y  Nacional  de  Sonora,  ante  el  escribano  público  D.  Francis- 
co Madariaga,  en  compañía  de  los  presbíteros  Dr.  D.  José  Braulio  Saga- 
ceta,  colegial  Beca  de  Honor  y  Catedrático  de  Teología  Moral  del  Semi- 
nario de  México  y  el  Lic.  D.  Pedro  Fernández,  mayordomo  y  adminis- 
trador de  bienes  del  mismo. 

Por  voluntad  expresa  del  mismo  Obispo  de  Sonora  se  efectuó  "La 
instalación"  de  dicho  colegio,  en  el  Plantel  del  Conciliar  de  México,  tal 
como  lo  asienta  con  su  avalorada  pluma  del  renombrado  Dr.  Sollano,  en 
atención  a  que  todo  el  elemento  de  valía  que  integraba  el  naciente  Se- 
minario se  había  allí  formado.  Con  este  motivo,  delante  del  altar  "estojado 
r  dorado"  del  colegio,  mudo  testigo  de  las  palmas  de  triunfo  que  merced 
al  empeño  y  al  talento,  llevaron  esas  manos  recientemente  ungidas,  que 
entonces  empuñaban  el  báculo,  y  tocada  la  cabeza,  en  vez  del  birrete 
doctoral  en  cánones,  con  la  mitra,  y  en  presencia  de  todos  los  Semina* 
ristas,  se  llevó  a  cabo  aquel  importante  acto,  y  en  las  mismas  manos  del 
Prelado  Sonorense  "se  hizo  la  profesión  de  la  je  al  tenor  de  la  bula  iniuc- 
tum  nobis  del  Sr.  Pío  IV  dada  en  13  de  Noviembre  de  1564,  en  cumpli- 
miento y  ejecución  del  Sto.  Concilio  de  Trento,  presentaron  juramento 
de  defender  la  Concepción  Inmaculada  de  María  Santísima,  la  Indepen- 


3  Beradi.  Tom  I,  in  ius  eccum,  disert,  4a.,  cap.,  2  Quod  si  agatur. 

4  Op.  cot.  párrafo  69,  página  28. 
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dencia  de  la  Nación,  y  guardar  las  constituciones  del  colegio.  Una  vez 
que  cada  uno  respondió  afirmativamente,  el  Prelado  dió  a  conocer  el  lema 
que  llevarían  sus  seminaristas"  5 

La  mencionada  erección  se  hizo  con  arreglo  a  las  bases  generales  que 
presentó  el  Exmo.  Sr.  de  la  Garza  al  Supremo  Gobierno  de  la  República 
en  31  de  agosto  del  mismo  año,  y  que  fueron  aprobadas  por  el  presiden- 
te D.  Anastasio  Bustamante,  de  acuerdo  con  el  Consejo,  como  hizo  cons- 
tar en  oficio  de  19  de  septiembre  el  Ministro  del  Interior  D.  Manuel  de 
la  Peña  y  Peña. 

El  23  de  agosto  de  1837  llegaron  a  manos  del  Sr.  Cura  de  la  Garza 
las  Bulas  Pontificias  y  el  día  31  de  ese  mismo  mes  hizo  el  juramento 
de  obediencia  a  las  leyes,  según  se  acostumbraba  entonces,  y  se  retiró 
al  claustro  de  San  Fernando  a  prepararse  con  la  oración  para  recibir  la 
plenitud  del  sacerdocio. 

El  domingo  8  de  octubre  tuvo  efecto  la  ceremonia  de  la  consagra- 
ción, en  la  Parroquia  del  Sagrario  Metropolitano,  para  lo  cual  dispuso  el 
M.  I.  Cabildo  Metropolitano  que  hubiera  la  víspera  un  repique  a  vuelo 
por  espacio  de  media  hora,  y  que  se  prestaran  unos  blandones  de  plata 
para  el  adorno  del  altar.  6  El  consagrante  fue  el  limo.  Sr.  Morales,  y  en 
calidad  de  padrino,  asistió  el  Colegio  de  Abogados. 

Dos  días  después  de  la  consagración,  el  Excmo.  Sr.  de  la  Garza  diri- 
gió a  su  nueva  grey  su  primera  carta  pastoral,  y  otra  que  destinó  al  cle- 
ro de  la  misma,  donde  claramente  decía:  "Sé  que  no  fui  llamado  al  des- 
canso sino  a  los  trabajos;  con  este  conocimiento  admito  el  obispado.  .  ." 

No  quiso  esperarse  más  el  Excmo.  Sr.  de  la  Garza,  pues  deseaba 
cuanto  antes  remediar  los  males  de  su  Diócesis  y  por  este  motivo  no  asis- 
tió a  la  entonces  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  el  día  12 
de  noviembre  de  ese  año  a  celebrar  la  función  anual  que  en  esa  fecha  iba 
a  celebrarse  por  la  Diócesis  de  Sonora,  encargándose  de  avisarlo  el  M.  I. 
Sr.  Canónigo  Santiago.  7 

Al  Sr.  Pbro.  Lic.  D.  Antonio  Alvarez  Bonilla  hacía  muy  poco  que 
habíase  conferido  el  sagrado  orden  del  presbiterado  y  preparábase  en  el 
Seminario  de  México  para  recibir  la  borla  de  Dr.  en  cánones,  cuando  con- 
vencido por  su  maestro,  el  nuevo  Prelado  Sonorense,  de  que  le  ayudase  en 
aquellas  arduas  tareas,  no  tuvo  más  remedio  que  acompañar  de  bonísimo 
grado  al  Pastor  que  enderezaba  sus  pasos  hasta  esas  bastedades  fronteri- 
zas, llevando  consigo  a  un  puñado  de  jóvenes  eclesiásticos,  entre  ellos 
nada  menos  que  al  Dr.  D.  Pedro  Loza  y  Pardavé,  D.  José  Magos,  Juan 
Nepomuceno  Camacho,  Andrade,  Olguín  y  otros  dos  sin  contar  al  sota 
que  habría  de  ser  sacerdote  y  que  iba  en  el  pescante  del  carruaje  tripu- 
lado por  aquella  brigada  de  la  fe,  y  al  fin  felizmente  llegado  a  su  des- 
tino cuando  concluía  el  mes  de  enero  de  1838.  8 


5  Preámbulo  a  las  Constituciones  referidas  de  Mons.  de  la  Garza.  Op.  cit. 

6  Actas  del  Cabildo  de  la  Catedral  de  México.  1837. 

7  Actas  del  Cabildo  de  la  Catedral  de  México.  1837. 

8  Andrade.  Biografía  del  limo.  Sr.  de  la  Garza. 
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Al  hacerse  cargo  el  Excmo.  de  la  Garza  de  su  Diócesis  no  encontró 
Catedral  por  no  haber  habido  fondos  para  levantarla.  No  había  iglesia 
propia,  a  pesar  de  los  años  que  tenía  de  fundada. 

Se  le  da  el  nombre  de  iglesia  matriz  a  la  Catedral,  por  tener  allí  el 
obispo  su  cátedra  o  residencia,  y  antaño  no  había  más  iglesias  en  un 
obispado  que  la  del  obispo,  a  donde  concurrían  los  fieles  para  recibir  los 
sacramentos,  y  aun  el  del  bautismo;  allí  se  los  administraba  y  con  el 
andar  de  los  años  se  establecieron  las  iglesias  foráneas  que  las  regentea- 
ba un  presbítero  o  decano  rural,  como  gustaba  de  llamarlo  el  Papa  Ino- 
cencio III.  9 

En  tales  circunstancias,  el  Excmo.  Sr.  de  la  Garza  designó  para  que 
le  sirvieran  de  Catedral  las  parroquias  de  San  Miguel  de  Culiacáu,  de  Co- 
salá  y  de  Hermosillo,  con  la  condición  expresa  de  que  ni  el  Obispo  ni 
los  demás  sacerdotes  percibirían  jamás  cosa  alguna  de  los  productos  de 
esas  parroquias,  disponiendo  que  el  sobrante  que  quedara  después  de  ser 
cubiertos  los  gastos  del  culto  divino  y  los  sueldos  de  los  vicarios  perpetuos 
o  temporales,  se  destinara  para  la  construcción  de  la  iglesia  y  el  colegio, 
a  reserva  de  otros  arbitrios  que  se  destinaran  al  efecto. 10 

De  enero  a  octubre  en  que  se  efectuó  la  fundación  del  Colegio,  tuvo 
que  luchar  el  Excmo.  Sr.  de  la  Garza  como  un  héroe;  y  más  todavía, 
tuvo  que  hacer  las  veces  de  albañil  y  de  arquitecto;  pero  eso  sí,  con  la 
satisfacción  íntima  de  haber  dado  cima  a  sus  esfuerzos  y  de  haber  teni- 
do la  más  completa  realización  en  la  fecha  en  que  cumplía  cuatro  años 
de  haber  sido  merecidamente  elevado  a  la  silla  prelaticia,  8  de  octubre 
de  1842,  fecha  del  traslado  de  los  seminaristas  a  su  nuevo  local.  Entonces 
el  Pastor  entusiasmado  les  dijo  estas  palabras  memorables:  ''Vosotros 
principalmente,  oh  jóvenes  seminaristas,  cotejad,  os  ruego,  vuestra  actual 
situación  con  la  que  teníais  hace  cuatro  años.  .  .  en  8  de  octubre  de  1838 
vuestro  Seminario  apenas  si  lo  integran  tres  de  vosotros  y  un  estudiante 
de  fuera;  en  el  día,  sois  cuarenta,  y  más  de  veinte  los  de  fuera  En  oc- 
tubre de  1838  cuatro  solamente  comenzaban  los  primeros  estudios  ele- 
mentales de  gramática;  el  día  de  hoy  comienzan  treinta  y  uno  el  29  dq 
Filosofía,  y  un  número  mayor  pertenece  a  las  aulas  de  latinidad.  .  ."  11 

A  esas  fechas  estaba  ya  dividido  el  Colegio  en  dos  clases  de  departa- 
mentos: el  primero,  general  de  estudio,  bajo  la  advocación  de  Santo  To- 
más de  Aquino;  el  segundo,  para  ordenados  y  ordenandos,  bajo  la  tute- 
la de  San  Juan  Nepomuceno.  A  este  departamento  podían  ser  admitidos 
en  calidad  de  alumnos:  1?  los  eclesiásticos  impedidos  físicamente  para  el 
ministerio  y  los  párrocos  que  tuvieren  coadjutor;  29  los  que  llegaren  por 
asuntos  de  la  mitra,  y  39  los  que  hubieren  recibido  licencia  de  recogerse 
por  algún  tiempo  en  el  colegio.  A  todos  estos  mencionados  sacerdotes  se 
les  daba  habitación  amueblada  y  la  asistencia  conveniente,  arreglada  a 


9  Cap.  7  de  Officio  Archidiaconi.  Constituciones,  op.  cit. 

10  Constituciones.  Página  33. 

11  Apud  Andrade. 
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sus  fondos,  y  no  se  les  exigía  cuota  fija,  sino  lo  que  hubieren  tenido  a 
bien  proporcionar. 

Ya  en  marcha  el  Colegio,  se  recomendó  que  los  gobernadores  de  la 
Mitra  residieran  en  un  sólo  lugar  y  no  como  anteriormente,  que  habían 
residido  en  Culiacán,  en  el  Rosario,  en  el  Fuerte,  en  Sinaloa  y  en  Alamos; 
de  lo  que  resultaba  que  los  papeles  del  archivo  anduvieran  por  todas  par- 
tes y  expuestos  a  mil  peripecias,  extraviándose  algún  documento,  y  yén- 
dose a  pique  los  capitales  de  las  obras  pías. 12 

El  Excmo.  Sr.  de  la  Garza  quiso  darle  a  su  Colegio  cierta  estabilidad, 
duración  prolongada  y,  con  este  objeto,  teniendo  en  cuenta  lo  distante  que 
quedaba  de  la  Capital  de  la  República,  dispuso  que  una  vez  que  fallecie- 
ra el  Prelado  Diocesano,  el  prepósito  reuniera  a  los  individuos  de  San 
Juan  y,  con  pluralidad  absoluta  de  votos,  eligieran:  l9  Vicario  Capitular 
interino;  29  archivero  de  la  Mitra,  39  protector  del  Colegio;  feneciendo 
dichos  cargos  con  la  llegada  del  nuevo  obispo  o  gobernador  que  nombrara 
el  Metropolitano  pero  en  el  "ínterin  el  vicario  capitular,  tendrá  la 
jurisdicción  ordinaria  del  obispo,  a  excepción  de  las  sólitas,  que  no  las 
tendrá  sino  aquel  a  quien  éste  las  hubiera  dejado". 13 

Estaba  prevenido  además  que  si  el  Vicario  Capitular  daba  alguna 
providencia  desfavorable  a  la  Mitra,  el  Colegio  estaba  obligado  a  pedirle 
la  revocación  de  dicho  acuerdo  y,  si  no  se  conseguía  nada,  se  podía  recu- 
rrir al  Metropolitano  cuya  determinación  cualquiera  que  fuera,  debería 
ser  obedecida  .14 

Todo  ocasionó  que,  con  el  tiempo,  le  llegaran  a  decir  al  Excmo.  Sr. 
de  la  Garza  que  todo  lo  expuesto  era  un  cabildo  disimulado,  que  fue  lo 
que  S.  E.  insinuó  y  afirmó  que,  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  el 
clero  retuvo  habitualmente  las  antedichas  atribuciones,  y  que  de  hecho 
aun  cuando  no  hubiéramos  dado  este  paso,  como  lo  dimos  antes  de  nues- 
tra consagración,  lo  daríamos  ahora;  pues  ya  se  atienda  a  la  simple  razón 
natural  o  ya  a  otras  leyes  de  la  Iglesia,  que  no  han  contrariado  jamás,  ni 
pueden  racionalmente  contrariarse,  ni  pudimos,  ni  debimos  hacer  otra 
cosa. 

20... Es  imposible  que  el  obispo  pueda  saberlo  todo,  ni  hacerlo  todo;  y 
por  esto  la  misma  razón  natural  lo  está  autorizando  para  que  tenga  con- 
sigo quien  lo  aconseje  o  ayude.  El  que  esto  niegue  deberá  decir  que  el  obis- 
po debe  determinar  en  los  asuntos  de  su  mitra,  entienda  o  no  entienda 
si  obra  bien  o  mal,  y  dejar  abandonado  cuanto  él  por  si  mismo  no  pueda 
hacer,  aun  cuando  vaya  de  por  medio  el  bien  de  su  Iglesia  y  la  utilidad 
o  necesidad  de  sus  diocesanos. 

21.  Fuera  de  esto,  son  muchísimos  los  casos  en  que  el  obispo  no  debe 
proceder  por  sí  solo,  y  generalmente  en  los  asuntos  graves  debe  aconse- 


12  Constituciones  pág.  30. 

13  Constituciones  página  44,  párrafo  42. 

i*  CONSTITUCIONES  PARA  EL  COLEGIO/de  San  Juan  Nepomuceno  y  Santo  To- 
más de  Aquino  de  la  Santa  Iglesia  de  Sonora.  Artículo  55,  página  47. 


jarse,  no  con  cualquiera,  sino  con  el  clero  de  su  mitra,  como  lo  confesarán 
los  que  tengan  aun  una  mediana  tintura  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  en 
esta,  parte... 

En  suma,  con  motivo  de  aclarar  puntos  el  limo.  Sr.  de  la  Garza  adu- 
jo gran  cantidad  de  doctrina  eclesiástica  .15 

A  esta  nobilísima  labor  se  unió  la  de  la  reorganización  de  su  clero: 
Con  este  objeto  publicó  luminosísimas  cartas:  una  fechada  el  11  de  julio 
de  1838,  haciéndole  ver  la  urgencia  de  la  predicación,  el  deber  de  aplicar 
por  el  pueblo  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  los  domingos  y  los  días  fes- 
tivos; el  traje  exterior,  el  trato  social,  las  ocupaciones  y  el  culto.  La  del 
11  de  marzo  de  1841  que  trata  acerca  de  los  sacramentos  del  bautismo  y 
del  matrimonio.  El  mejor  elogio  que  pudiera  hacerse  de  este  documen- 
to, es  que  fue  reproducido  y  sirvió  de  norma  a  otras  Diócesis.  La  del  23 
de  febrero  de  1847  comenta  la  ley  expedida  en  México  de  n  de  enero 
de  dicho  año,  sobre  ocupación  de  bienes  eclesiásticos,  escribiendo  el  5  de 
abril  otra  sobre  la  misma  materia. 

Con  fecha  23  de  septiembre  de  1848  expidió  una  pastoral  contra  la 
tolerancia  religiosa  que  entonces  se  trataba  de  implantar  en  México. 

Pocos  meses  después  empezó  a  publicar  seis  cartas  acerca  de  la  obli- 
gación que  tienen  los  eclesiásticos  de  estudiar  los  libros  santos,  y  aunque 
están  dirigidas  a  un  mismo  sacerdote,  se  referían  sin  embargo  a  todos  los 
eclesiásticos  de  su  Diócesis.  En  todas  ellas  se  trasluce  el  canonista  consu- 
mado y  entendido  escriturista. 

El  22  de  noviembre  de  1849  publicó  otra  con  motivo  de  la  encíclica 
del  Sr.  Pío  IX,  de  fecha  2  de  febrero  de  ese  mismo  año,  respecto  a  la  De- 
claración Dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  Santí- 
sima y  entonces  salió  de  estampa  el  sermón  que  había  predicado  un  año 
anterior  el  mismo  Sr.  de  la  Garza,  en  Ures. 

Todas  estas  pastorales  fueron  reimpresas  en  México,  lo  mismo  que 
una  pastoral  con  fecha  8  de  julio  de  1844  sobre  la  Vela  Perpetua  o  Ado- 
ración del  Augusto  Sacramento. 

Todo  el  empeño  del  Excmo.  Sr.  de  la  Garza  cuando  estuvo  en  Sonora 
consistió  en  la  organización  de  su  curia  episcopal  y  de  su  Seminario,  y 
con  este  motivo,  asienta  el  Sr.  Canónigo  Andrade,  que  no  salió  de  Culia- 
cán  sino  en  dos  ocasiones:  una  para  bendecir  un  altar  de  la  Parroquia 
de  Cosalá  y  la  otra  para  visitar  en  1848  la  de  Ures,  distante  más  de  dos- 
cientas leguas  de  su  residencia  ordinaria,  distancia  que  tuvo  que  empren- 
der a  través  de  los  desiertos,  y  expuesto  incesantemente  a  caer  en  manos 
de  los  bárbaros,  como  había  sucedido  a  uno  de  los  que  lo  habían  acompa- 
ñado desde  México.  En  dicho  viaje  enfermó  el  Excmo.  Sr.  Obispo,  pero 
se  abstuvo  de  decir  palabra  alguna  que  manifestara  sus  padecimientos  y 
disimuló  sus  dolencias  durante  muchos  días,  hasta  que  volvió  a  entrar 
en  Culiacán  habiendo  hecho  todo  ese  camino  a  lomo  de  muía. 16 


15  Constituciones.  Loe.  cit.  párrafo  20,  página  9. 

16  Apud.  Andrade. 


—174- 


CAPITULO  XII 


PROVIDENCIAL  ELECCION  PRELATICIA 

A mediados  del  año  de  1850,  casi  habian  desaparecido  los  estragos  de 
la  enfermedad  del  cólera  morbus,  y  por  consiguiente  disminuye- 
ron las  escenas  que  se  registraron  en  la  ciudad  de  México,  precisa- 
mente cuando,  al  llevar  Nuestro  Amo  a  los  enfermos,  los  Cofrades  del 
Santísimo  iban  cantando  y  rezándole  por  las  calles,  costumbre  que  se  ha- 
bía seguido,  durante  muchos  años,  y  que  nunca  había  ocasionado  repren- 
sión alguna.  Sucedió  que  en  ese  tiempo  del  cólera,  que  aparte  del  ruido 
de  la  campanilla  de  los  Cofrades  del  Santísimo  y  más  bien  como  prelu- 
dios de  ciertos  malestares,  se  intimó  al  Vicario  Capitular  de  entonces,  Dr. 
Covarrubias,  de  parte  del  gobierno,  en  contra  de  la  iglesia,  "que  sería 
mejor  que  el  Santísimo  saliera  sin  hermanos  porque  sus  gritos  acobarda- 
ban más  que  la  campanilla;  que  el  Arzobispado  cediera  para  el  lazareto 
para  la  tropa  que  está  enfrente"  y  por  último,  de  plano  se  le  dijo  "que 
el  Santísimo  salga  enteramente  oculto"  en  lo  que  el  Sr.  Covarrubias  se  las 
arregló  como  pudo  y  todavía  algo  pudo  obtener. 

A  pesar  de  esos  preludios  de  tempestades  que  más  tarde  se  cernie- 
ron sobre  la  Iglesia  de  Cristo  en  México  tenemos  el  contenido  de  una  in- 
teresante comunicación  que  el  Ministro  Castañeda  envió  al  Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros,  Obispo  de  Sonora,  cuando  éste  fue 
presentado  por  el  Cabildo  de  la  Catedral  de  México  para  ocupar  la  silla 
arzobispal.  El  documento  en  la  parte  que  nos  interesa,  dice"... 

limo.  Sr.  Habiendo  merecido  V.  S.  1.  del  Cabildo  Metropolitano  el 
primer  lugar  entre  los  distinguidos  Prelados  que  propuso  para  la  provi- 
sión del  Arzobispado,  así  como  los  informes  favorables  y  algunos  muy  es- 
peciales de  los  Excmos.  S.  S.  Gobernadores  de  los  Estados  comprendidos 
en  las  Diócesis,  y  deseando  el  Sr.  Presidente  conferir  aquella  dignidad  a 
uno  de  los  obispos  más  eminentes  por  su  virtud,  sabiduría,  versación  en 
los  negocios  eccos,  y  conducta  verdaderamente  opostólica,  ha  tenido  a  bien 
elegir  a  V.  S.  I.  para  presentarlo  a  la  Santa  Sede  como  Arzobispo  de  Mé* 
xico,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  Ley  de  dieciséis  de  abril  ante- 
rior.—  V.  S.  I.  que  ha  sabido  acreditar;  que  conoce  profundamente  los  al- 
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jarse,  no  con  cualquiera,  sino  con  el  clero  de  su  mitra,  como  lo  confesarán 
los  que  tengan  aun  una  mediana  tintura  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  en 
esta  parte... 

En  suma,  con  motivo  de  aclarar  puntos  el  limo.  Sr.  de  la  Garza  adu- 
jo gran  cantidad  de  doctrina  eclesiástica  .15 

A  esta  nobilísima  labor  se  unió  la  de  la  reorganización  de  su  clero: 
Con  este  objeto  publicó  luminosísimas  cartas:  una  fechada  el  11  de  julio 
de  1838,  haciéndole  ver  la  urgencia  de  la  predicación,  el  deber  de  aplicar 
por  el  pueblo  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  los  domingos  y  los  días  fes- 
tivos; el  traje  exterior,  el  trato  social,  las  ocupaciones  y  el  culto.  La  del 
11  de  marzo  de  1841  que  trata  acerca  de  los  sacramentos  del  bautismo  y 
del  matrimonio.  El  mejor  elogio  que  pudiera  hacerse  de  este  documen- 
to, es  que  fue  reproducido  y  sirvió  de  norma  a  otras  Diócesis.  La  del  23 
de  febrero  de  1&17  comenta  la  ley  expedida  en  México  de  n  de  enero 
de  dicho  año,  sobre  ocupación  de  bienes  eclesiásticos,  escribiendo  el  5  de 
abril  otra  sobre  la  misma  materia. 

Con  fecha  23  de  septiembre  de  1848  expidió  una  pastoral  contra  la 
tolerancia  religiosa  que  entonces  se  trataba  de  implantar  en  México. 

Pocos  meses  después  empezó  a  publicar  seis  cartas  acerca  de  la  obli- 
gación que  tienen  los  eclesiásticos  de  estudiar  los  libros  santos,  y  aunque 
están  dirigidas  a  un  mismo  sacerdote,  se  referían  sin  embargo  a  todos  los 
eclesiásticos  de  su  Diócesis.  En  todas  ellas  se  trasluce  el  canonista  consu- 
mado y  entendido  escriturista. 

El  22  de  noviembre  de  1849  publicó  otra  con  motivo  de  la  encíclica 
del  Sr.  Pío  IX,  de  fecha  2  de  febrero  de  ese  mismo  año,  respecto  a  la  De- 
claración Dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  Santí- 
sima y  entonces  salió  de  estampa  el  sermón  que  había  predicado  un  año 
anterior  el  mismo  Sr.  de  la  Garza,  en  Ures. 

Todas  estas  pastorales  fueron  reimpresas  en  México,  lo  mismo  que 
una  pastoral  con  fecha  8  de  julio  de  1844  sobre  la  Vela  Perpetua  o  Ado- 
ración del  Augusto  Sacramento. 

Todo  el  empeño  del  Excmo.  Sr.  de  la  Garza  cuando  estuvo  en  Sonora 
consistió  en  la  organización  de  su  curia  episcopal  y  de  su  Seminario,  y 
con  este  motivo,  asienta  el  Sr.  Canónigo  Andrade,  que  no  salió  de  Culia- 
cán  sino  en  dos  ocasiones:  una  para  bendecir  un  altar  de  la  Parroquia 
de  Cosalá  y  la  otra  para  visitar  en  1848  la  de  Ures,  distante  más  de  dos- 
cientas leguas  de  su  residencia  ordinaria,  distancia  que  tuvo  que  empren- 
der a  través  de  los  desiertos,  y  expuesto  incesantemente  a  caer  en  manos 
de  los  bárbaros,  como  había  sucedido  a  uno  de  los  que  lo  habían  acompa- 
ñado desde  México.  En  dicho  viaje  enfermó  el  Excmo.  Sr.  Obispo,  pero 
se  abstuvo  de  decir  palabra  alguna  que  manifestara  sus  padecimientos  y 
disimuló  sus  dolencias  durante  muchos  días,  hasta  que  volvió  a  entrar 
en  Culiacán  habiendo  hecho  todo  ese  camino  a  lomo  de  muía. 16 


15  Constituciones.  Loe.  cit.  párrafo  20,  página  9. 

16  Apud.  Andrade. 
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CAPITULO  XII 


PROVIDENCIAL  ELECCION  PRELATICIA 

A mediados  del  año  de  1850,  casi  habian  desaparecido  los  estragos  de 
la  enfermedad  del  cólera  morbus,  y  por  consiguiente  disminuye- 
ron las  escenas  que  se  registraron  en  la  ciudad  de  México,  precisa- 
mente cuando,  al  llevar  Nuestro  Amo  a  los  enfermos,  los  Cofrades  del 
Santísimo  iban  cantando  y  rezándole  por  las  calles,  costumbre  que  se  ha- 
bía seguido,  durante  muchos  años,  y  que  nunca  había  ocasionado  repren- 
sión alguna.  Sucedió  que  en  ese  tiempo  del  cólera,  que  aparte  del  ruido 
de  la  campanilla  de  los  Cofrades  del  Santísimo  y  más  bien  como  prelu- 
dios de  ciertos  malestares,  se  intimó  al  Vicario  Capitular  de  entonces,  Dr. 
Covarrubias,  de  parte  del  gobierno,  en  contra  de  la  iglesia,  "que  sería 
mejor  que  el  Santísimo  saliera  sin  hermanos  porque  sus  gritos  acobarda- 
ban más  que  la  campanilla;  que  el  Arzobispado  cediera  para  el  lazareto 
para  la  tropa  que  está  enfrente"  y  por  último,  de  plano  se  le  dijo  "que 
el  Santísimo  salga  enteramente  oculto"  en  lo  que  el  Sr.  Covarrubias  se  las 
arregló  como  pudo  y  todavía  algo  pudo  obtener. 

A  pesar  de  esos  preludios  de  tempestades  que  más  tarde  se  cernie- 
ron sobre  la  Iglesia  de  Cristo  en  México  tenemos  el  contenido  de  una  in- 
teresante comunicación  que  el  Ministro  Castañeda  envió  al  Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros,  Obispo  de  Sonora,  cuando  éste  fue 
presentado  por  el  Cabildo  de  la  Catedral  de  México  para  ocupar  la  silla 
arzobispal.  El  documento  en  la  parte  que  nos  interesa,  dice"... 

limo.  Sr.  Habiendo  merecido  V.  S.  I.  del  Cabildo  Metropolitano  el 
primer  lugar  entre  los  distinguidos  Prelados  que  propuso  para  la  provi- 
sión del  Arzobispado,  así  como  los  informes  favorables  y  algunos  muy  es- 
peciales de  los  Excmos.  S.  S.  Gobernadores  de  los  Estados  comprendidos 
en  las  Diócesis,  y  deseando  el  Sr.  Presidente  conferir  aquella  dignidad  a 
uno  de  los  obispos  más  eminentes  por  su  virtud,  sabiduría,  versación  en 
los  negocios  eccos,  y  conducta  verdaderamente  opostólica,  ha  tenido  a  bien 
elegir  a  V.  S.  I.  para  presentarlo  a  la  Santa  Sede  como  Arzobispo  de  Mé' 
xico,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  Ley  de  dieciséis  de  abril  ante- 
rior.—  V.  S.  I.  que  ha  sabido  acreditar;  que  conoce  profundamente  los  al- 
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tos  deberes  del  ministerio  episcopal;  que  los  ha  desempeñado  en  fuerza] 
de  una  admirable  asiduidad  y  de  ingenio  creador;  que  arrostra  todas  las 
dificultades  y  que  todas  las  vence  por  medio  de  una  voluntad  firme  y 
decidida,  delante  de  la  que  no  hay  obstáculos  que  impiden  la  realización 
de  obras  grandiosas.  V.  S.  I.  que  con  esta  energía  de  alma  ha  fundado, 
pors  decirlo  así,  la  Iglesia  de  Sonora,  que  ha  sido  un  verdadero  Padre  de 
esos  Pueblos;  que  hq  zanjado  los  cimientos  de  su  ilustración  y  futura  fe- 
licidad; que  es  aquel  Buen  Pastor  de  que  habla  el  Evangelio,  y  que  ha 
cumplido  en  fin  tan  perfectamente  la  misión  que  lo  estimaría  el  CieloA 
Cuantos  títulos  puedan  apetecerse  para  ejercer  dignamente  el  Pontificado 
de  la  Iglesia  Mexicana. 

il  Resígnese  pues  V.  S.  I.  ocupar  el  encumbrado  puesto  a  que  lo  llaman 
el  Jefe  Supremo  de  la  República,  el  Cabildo  Metropolitano,  el  voto  de  los 
Gobernadores  de  los  estados  y  la  opinión  de  una  gran  mayoría  de  sus  con- 
ciudadanos, que  conocen  muy  de  cerca  la  sabiduría  y  virtudes  de  V.  S.  I. 
y  venga  a  prestar,  como  el  primero  de  los  obispos,  nuevos  y  más  impor- 
tantes servicios  a  la  Religión  y  al  Estado. —  El  Gobierno  Supremo  espera 
la  contestación  de  V.  S.I.:  y  entre  tanto  me  es  muy  satisfactorio  presen- 
tarle mis  más  cordiales  felicitaciones  por  el  voto  de  honor  y  espléndida, 
confianza  que  ha  justamente  merecido,  y  ofrecerle  las  seguridades  de  mi 
particular  consideración  y  distinguido  aprecio.  D.  et  Mayo  22  de  1850. — ■ 
Castañeda. 

El  contenido  de  la  anterior  comunicación  tuvo  la  siguiente  respuesta: 
La  atenta  nota  de  V.  E.  veintidós  del  pasado,  en  la  que  tiene  a  bien 
manifestarme  el  nombramiento  que  de  mi  persona  hd  hecho  el  Excmo'* 
Sr.  Presidente  para  el  Arzobispado  de  México,  ha  sorprendido  de  tal  modo 
mi  espíritu  que  me  faltan  palabras  para  expresar  mi  gratitud  y  reconoci- 
miento, no  tanto  por  la  preferencia  que  V.  E.  tuvo  a  bien  darme,  cuanto 
por  el  modo  honrosísimo  sobremanera  con  que  V.  E.  tuvo  me  comunica 
esta  elección  que  sin  mérito  mío  me  lleva  a  tan  alta  dignidad.  Si  he  teni* 
do  valor  para  leer  íntegra  toda  la  indicada  comunicación  de  V.  E.  no  ha 
sido  en  tantas  cosas  como  V.  E.  dice  de  mí,  se  haya  complacido  mi  amor 
propio  sino  porque  en  todas  y  cada  una  de  ellas  he  reconocido  y  apre- 
ciado justas  y  debidas  advertencias  de  que  en  el  nuevo  cargo  a  que  soy 
llamado,  me  porte  de  manera  que  alguna  vez  merezca  se  diga  de  mi  algo 
siquiera  de  lo  mucho  con  que  se  me  honra  ... 

El  día  5  de  julio  de  ese  mismo  año,  el  M.  I.  Cabildo  Metropolitano 
recibió  una  comunicación  del  Excmo.  Sr.  de  la  Garza,  concebida  en  estos 
términos:  limo.  Señor:  Ayer  recibí  noticia  oficial  de  que  el  22  del  pasado 
tuvo  a  bien  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  elegirme  de  entre 
los  propuestos  por  V.  S.  I.  para  ese  Arzobispado.  Hoy  he  contestado  admi- 
tiendo el  nombramiento,  y  como  éste  trae  su  principal  origen  después 
de  Dios  Nuestro  Señor,  de  la  bondad  de  V .  S.  I.  he  juzgado  un  deber  mío 
comunicárselo  y  reproducirle  mi  gratitud,  reconocimiento  y  muy  since- 
ras gracias. — Con  la  misma  fecha,  escribí  a  Ntro.  Smo.  Padre  el  Sr.  Pío 
IX  lo  que  verá  V.  S.  /.  en  la  adjunta  copia,  y  espero  que  será  de  su  apro- 
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Lámina  21 


Mons.  Dr.  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros,  Dgmo.  Arzobispo  de  México. 


í 


Mons   Dr.  D.  Ignacio  de  Alba,  Dgmo.  Obispo  de  Colima,      Mons.  Dr.  D.  Gerardo  Anaya,  al  cumplir 
con  un  grupo  de  sacerdotes  en  la  Basílica.  sus  bodas  de  oro  de  Sacerdote. 


El  Sr.  Rector  del  Seminario  de  Saltillo  Lic.  D.  Fernando  y  alumnos 
de  su  seminario. 


R.  P.  Nicanor  Gon- 
zález, S.  I. 


bación  y  aprecio.  Dios  guarde  a  V.  S.  I.  m.  a.  Culiacán,  junio  II  de  1350. 
Lázaro,  obispo  de  Sonora. — limo,  y  Ve.  Sr.  Deán  y  Cabildo  Metropolita- 
no de  México. 1 

Ya  aceptado  el  nombramiento  y  obtenido  el  pase  de  las  bulas  que 
había  otorgado  el  Supremo  Gobierno,  pocos  días  después,  con  motivo  de 
la  llegada  del  Sagrado  Palio,  en  toda  la  ciudad  de  México  se  celebró  ucon 
el  repique  a  mano  con  tocias  las  campanas  por  el  tiempo  de  15-  a  20  mi- 
nutos". 

El  día  16  de  enero  de  1851  tomó  posesión  de  la  Presidencia  de  la 
República  el  C.  D.  Mariano  Arista,  por  lo  que  hubo  repique  también  de 
campanas,  enarbolándose  el  pabellón  nacional  en  la  Santa  Iglesia  Catedral, 
a  la  que  le  fue  iluminada  su  fachada  según  costumbre.  Al  día  siguiente 
se  supo  en  esta  ciudad  que  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  la  Garza  había  sali- 
do de  Sonora  y  por  más  luchas  que  hicieron  los  del  Cabildo  de  la  Catedral 
de  México  nunca  lograron  localizarlo  en  su  trayectoria  ni  a  su  llegada  a 
Querétaro,  en  donde  estaban  suficientemente  avisados  los  colectores  para 
que  le  prestaran  toda  clase  de  ayuda,  pero  su  Excia.,  pasó  de  largo  y  casi 
de  incógnito  penetró  en  la  ciudad  de  México,  y  los  señores  Capitulares 
se  quedaron  eternamente  esperándolo  hasta  que  supieron,  a  principios  de 
febrero,  que  el  Sr.  Arzobispo  electo  estaba  ya  en  el  convento  de  San 
Fernando  y  que  no  podía  recibirlos  sino  hasta  no  presentarse  con  el  Excmo. 
Sr.  Presidente  de  la  República.  De  lo  que,  en  resumidas  cuentas,  se  tras- 
luce que  el  nuevo  Prelado  deseaba,  primeramente,  desembarazarse  de  sus 
propósitos,  tal  como  lo  había  hecho  cuando  fue  ungido  Obispo  de  Sonora. 
Entonces  tenía  en  su  cabeza  toda  una  verdadera  trama  en  favor  de  las 
juventudes  de  Sonora,  ya  de  Arzobispo  de  México  no  dejó  de  comprender 
que  había  de  reorganizar  el  plantel  más  interesante,  como  era  el  Semi- 
nario, en  donde  se  educaban  entonces  alumnos  de  toda  la  República.  Por 
el  siguiente  documento  se  demuestra  la  idea  que  más  le  preocupaba  al 
Prelado. 

"Pocos  días  después  de  mi  llegada  a  esta  capital  y  de  haber  tomado 
posesión  de  este  Arzobispado,  — escribe —  pedí  un  estado  de  las  rentas  del 
Seminario  por  conducto  del  Señor  Rector;  y  con  fecha  21  del  presente  me 
la  entregó  el  actual  Mayordomo  Dr.  D.  Silvestre  Cano,  y  últimamente  me 
trajo  otros  apuntes,  los  mismos  q.  en  cinco  fojas  útiles  acompaño  a  V.  S. 
I.  juntamente  con  el  citado  que  se  comprende  en  veinte,  también  útiles 
del  adjuntó  libro  ".  2 

Hay  que  confesar  que  en  ese  tiempo  había  enorme  deficiencias  en 
el  régimen  del  Seminario  y  eso  se  explica  claramente  por  la  demasiada 
viudez....  pero  a  grandes  males  Dios  había  preparado  adecuados  remedios. 
Iba  a  tocar  esta  reconstrucción  a  un  Prelado  de  carácter  excepcional,  em- 
prendedor y  abnegado. 


1  Actas  de  Cabildo  de  la  Catedral  de  México.  Libro  82,  folio  74  y  siguientes. 

2  Libro  de  cuentas  de  la  Mayordomía.  Archivo  del  Seminario. 
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CAPITULO  Xlll 


LABOR  EN  PRO  DEL  SEMINARIO 


legaba  a  su  término  la  brillante  labor  del  M.  I.  Sr.  Canónigo  Dr.  D. 


José  Ma.  Barrientos,  que  gobernó  el  Arzobispado  de  México,  como 


Vicario  Capitular,  desde  marzo  de  1849  hasta  1851.  Antes,  había 
desempeñado  la  canongía  doctoral  de  la  misma  Metropolitana  y  todavía 
se  conservan  como  monumentos  de  sabiduría  sus  protestas  en  nombre  del 
Venerable  Cabildo,  contra  los  avances  gobiernistas.  Entonces  puso  de 
resalto  el  Sr.  Barrientos  su  grande  entereza,  yendo  con  el  no  menos  nota* 
ble  Sr.  Canónigo  Gara  te,  a  Palacio,  a  defender  los  intereses  de  la  Iglesia 
ante  los  funcionarios  de  la  República. 

Tan  acertados  fueron  los  procederes  y  los  talentos  desplegados  por 
el  Sr.  Canónigo  Barrientos  que,  cuando  se  trató  de  presentar  candidatos 
para  cubrir  la  vacante  de  este  Arzobispado,  su  nombre  fue  incluido  en 
la  terna.  Después,  habiendo  cesado  en  sus  funciones  de  Vicario  Capitular, 
a  moción  del  M.  I.  Sr.  Canónigo  Ormachea,  se  le  dieron  las  gracias  al  Sr. 
Barrientos.  11  Se  ha  observado  con  la  mayor  complacencia  el  prudente  ma- 
nejo  de  Su  Señoría  en  el  despacho  de  los  negocios,  ya  concluyendo  unos 
la  constancia  de  su  empeño,  ya  portándose  en  otros  con  una  bien  medida 
enerva,  ya  dejando  en  diferentes  ocasiones  rasgos  patentes  de  su  noto- 
ria discreción.  El  Seminario  Conciliar  renacido  después  de  la  invasión 
norteamericana  por  los  desvelos  de  Su  Señoría,  la  economía  y  buen  orden 
introducidos  en  el  Hospital  de  S.  Andrés  la  continuación  de  la  estricta 
observancia  de  la  disciplina  en  los  monasterios  y  finalmente  la  justificada 
provisión  de  las  parroquias  vacantes  hecha  por  eclesiásticos  beneméritos 
y  piadosos,  son  otros  tantos  documentos  del  acertado  gobierno  de  Vtra. 
Sria.  llustrísimd\  1 

Por  lo  que  toca  al  Seminario,  no  debe  olvidarse  la  participación  que 
tomó  el  Dr.  Barrientos  en  el  nombramiento  del  Sr.  Canónigo  Dr.  D.  José 
Braulio  Sagaceta  para  Rector,  en  sustitución  del  no  muy  hábil  Dr.  D. 
Manuel  de  la  Horta. 


Actas  del  Cabildo  de  la  Catedral  de  México.  1850. 
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En  esas  fechas  el  Dr.  Sagaceta  gozaba  de  gran  reputación  como  ora- 
dor sagrado,  y  más  todavía  se  hablaba  del  triunfo  alcanzado  por  el  estu- 
diante seminarista  en  las  tres  oposiciones  a  la  cátedra  de  Filosofía  para 
el  curso  de  1818. 

Hay  que  advertir  que  el  estudio  de  la  Filosofía  se  había  hecho  te- 
mible desde  las  innovaciones  efectuadas  en  el  Seminario  a  fines  del  siglo 
diecisiete  a  base  de  los  "cálculos  tan  dilatados  y  elevados  de  la  física  de 
Jacquier".  De  ahí  que  para  oponerse  a  tal  materia,  se  necesitaba  haberse 
entregado  al  estudio  constante  y  profundo  de  la  misma,  y  ya  obtenida  la 
cátedra  tenía  uno  que  seguir  estudiando,  a  fin  de  desempeñarla  como  era 
debido.  Y  como  los  catedráticos  eran  sacerdotes,  poco  o  ninguno  era  el 
tiempo  que  les  quedaba  para  celebrar  la  Santa  Misa.  Más  aún:  concluido 
el  curso,  muchos  de  los  catedráticos  quedaban  débiles  o  enfermizos,  a  cau- 
sa del  excesivo  trabajo. 

Seguramente  que  para  obviar  trabajos,  el  ingenio  del  Br.  D.  Luis 
Mariano  de  Aguirre  buscó  la  solución,  naciendo  una  síntesis  clara  y  si 
se  quiere  elemental  de  la  Física  de  Jacquier,  de  manera  que  pudiera  ser 
entendida  por  cualquier  estudiante,  ya  que  no  otra  cosa  son  como  lo  com- 
prueban sus  Conclusiones  de  Física  que  defendió  en  la  Real  y  Pontificia 
Universidad  el  6  de  junio  de  1791,  y  que  corren  impresas,  2  en  las  que  se- 
gún el  mismo  escribe  "hemos  procurado  usar  el  método  matemático". 

En  esas  Conclusiones  defiende  los  principios  establecidos  por  New- 
ton "que  después  de  él  adoptaron  unánimemente  los  filósofos",  y  los  pone 
al  alcance  de  cualquier  mediana  inteligencia. 

Semejante  sistema  usó  en  unos  elementos  de  matemáticas  que  pu- 
blicó el  año  de  1790  con  el  título  de  Tratado  particular  sobre  los  prin- 
cipios de  Aritmética,  Algebra,  Geometría  y  Trigonometría. 

Las  Conclusiones  son  todo  un  tratado  de  esa  materia,  impresas  en  23 
folios,  cosa  que  llama  la  atención,  ya  que  no  conocemos  otra  tesis  desa- 
rrollada con  la  amplitud  de  ésta,  porque  la  costumbre  era  enunciar  el 
tema  por  tratar,  incluido  en  una  invitación  de  dos  o  cuatro  hojitas  como 
en  la  actualidad  se  invita  a  cualquier  acto  social  o  cultural.  El  hecho  de 
desenvolver  el  tema,  aunque  sea  en  forma  de  epítome  da  a  esta  tesis  una 
singular  importancia,  pudiéndosele  considerar  como  un  magnífico  y  re- 
moto antecedente  de  las  modernas  tesis,  que  son  de  rigor  en  todas  las  fa- 
cultades universitarias,  implantadas  sistemáticamente  en  fecha  muy  pos- 
terior a  la  que  nos  ocupa,  en  la  que  se  expone  con  alguna  amplitud  el 
problema  o  problemas  con  que  el  estudiante  se  enfrenta  cuando  se  somete 
al  examen  profesional. 

2  Physicae  theses,  quas  in  R.  ac  P.  M.  Universitate,  auspice  Deo,  defendet  Ludovicus 
Marianus  de  Aguirre  R.  Trid.  que  Sem.  Colleg.  alumnus:  Paraeside  Emmanuele 
Gomezio  in  Eod.  Colleg.  Physices  Professore,  die  VI.  Junii  Ann  M.  D.  CC.XCI. 
Ampliss.  Rectoris  Facúltate.  Mexici:  Typis  Philippi  Zunniga,  &  Ontiverii,  ad  viam 
Spirit.  Sarict.  (Bilingüe:  latín  y  romance).  4  fols.  sin  numerar,  incluso  un  graba- 
do de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced,  por  Villavicencio,  con  fecha  del  año  de  (17)  75,  más 
23  fols.  numerados.  A  la  izquierda  las  páginas  en  latín  y  a  la  derecha  en  romance. 
In  49.  con  amplios  márgenes. 
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No  obstante  la  sencillez  con  que  el  Br.  Aguirre  expone  las  matemá- 
ticas, los  estudios  continúan  siendo  difíciles,  seguramente  por  la  rutina 
con  que  los  maestros,  siguiendo  a  los  antiguos  insisten  en  enseñarla. 

Posiblemente  éste  fue  el  motivo  por  el  que  los  concursantes  para  la 
oposición  a  que  nos  venimos  refiriendo  hubieran  sido  solamente  cuatro. 
Conforme  a  inveterada  costumbre,  fueron  elegidos  por  el  Sr.  Superinten- 
dente del  Colegio  para  que  asistieran  en  calidad  de  jurados,  los  Señores 
D.  Joaquín  Román  y  el  no  menos  ilustre  Dr.  D.  Manuel  Posadas. 

Estaba  establecido  que  cada  uno  de  los  sinodales  presentara  el  que 
a  su  juicio  hubiese  obtenido  la  victoria,  pero  en  ese  caso  era  difícil  hacer  la 
elección  por  haberse  hallado  que  en  todos  los  contendientes  concurrían 
extraordinarios  méritos.  Para  obviar  tal  dificultad,  el  Sr.  Román  decidió 
abstenerse  de  votar,  animándole  también  a  ello  el  deseo  de  ver  cómo  re- 
solvía el  caso  el  Sr.  Posadas.  Este,  comprendiéndolo  todo,  y  aceptando  con 
resignación  "esta  carga"  que  se  le  echaba  sobre  sus  hombros,  recomendó 
al  Br.  D.  Agustín  de  la  Peña  y  Santiago  y  al  Br.  D.  José  Braulio  Sagase- 
ta,  alegando  en  favor  del  primero  "la  antigüedad,  mayor  edad,  e  igualmen- 
te mayor  carrera  literaria  y  servicios  de  cátedra  en  este  colegio",  y  en, 
pro  del  segundo  "su  mayor  viveza,  alguna  más  disposición  a  las  oposicio- 
nes repetidas  en  iguales  concursos".  De  los  otros  dos  opositores  dijo  que 
"de  ninguna  manera  pueden  entrar  en  parangón  con  los  primeros". 

La  resolución  del  Sr.  Posadas  fue  de  que  se  podía  extender  a  dichos 
opositores  el  título  de  catedráticos  de  Filosofía  "desde  ahora"  conforme 
también  "a  las  diversas  oposiciones  q.  el  Sr.  Rector  me  ha  indicado  exis- 
tir aun  entre  los  catedráticos  que  tanto  han  tratado".  3 

Este  incidente  granjeó  gran  prestigio  al  Dr.  Sagaseta.  En  1840  obtuvo 
una  canongía  en  la  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en  1846 
pasó  al  Cabildo  de  la  Catedral  de  México,  y  dos  años  después  fue  designa- 
do Rector  del  Seminario,  precisamente  en  los  días  en  que  se  insistía  en 
trasladar  a  los  seminaristas  al  edificio  de  la  ex  inquisición,  cuyo  costo  ha- 
bía sido  de  $70,000,  que  fueron  abonándose  hasta  1832,  sin  que  el  edificio 
fuese  entregado  hasta  el  año  de  1839.  Se  procedió  entonces  a  su  arreglo 
con  el  fin  de  darle  cierta  forma  de  Colegio.  Había  el  inconveniente  de  que 
los  bajos  de  esa  casa  eran  muy  húmedos  y  que  por  lo  reducido  de  sus  pie- 
za no  podía  destinarse  ninguna  para  General  de  actos,  indispensable 
en  todo  colegio.  Además,  abandonado  el  antiguo  edificio,  quedaba  expues- 
ta la  Catedral  a  robos  inevitables.  Más  todavía:  separado  de  la  Catedral 
el  edificio,  como  que  quedaba  truncada  la  idea  del  concepto  de  Seminario 
en  el  sentido  del  Tridentino.  4 

El  Dr.  Sagaseta  se  abstuvo  de  hacer  otras  observaciones  que  se  le 
ocurrieron,  por  no  haberle  parecido  "oportuno  hacerlas  por  entonces,  por- 


Libro  donde  constan  los  resultados  de  la  oposición  que  hizo  el  Br.  Sagaseta  a  la 
Catedral  temporal  de  Artes.  Archivo  del  Seminario. 

"Dictamen  y  oficio  de  remisión  sobre  que  el  Seminario  se  establesca  definitivamen- 
te en  el  dificio  de  la  ex  Inquisición"  Legajo  3.  Archivo  del  Seminario. 
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que  era,  ya  tardé";  pero  sí  se  resolvió  a  poner  en  claro  una  duda  del  Ex- 
orno. Sr.  Deán,  quien  afirmaba  que,  establecido  el  Seminario  en  la  ex  in- 
quisición, la  Catedral  dejaba  de  percibir  la  cantidad  de  $1,900  que  pn> 
dudan  las  viviendas  del  antiguo  edificio,  según  lo  había  manifestado  el 
Sr.  de  la  Garza  en  una  cuenta  que  presentó  cuando  era  secretario  del 
Cabildo.  A  esto  respondió  el  Sr.  Sagaseta  que  el  derecho  que  tenía  la  Ca- 
tedral era  solamente  sobre  el  terreno  y  que  muy  bien  podían  dividirse  los 
productos,  "reconociendo  el  Seminario  el  censo  perpetuo  a  favor  de  la 
Iglesia". 

No  se  dió  solución  alguna  en  esos  días  de  Sede  Vacante,  "que  se  es* 
pera  terminará  dentro  de  breve  tiempo  con  la  elección  de  Prelado"  5  y 
todo  hubo  que  quedar  en  suspenso  hasta  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
la  Garza  dió  su  fallo,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio 
de  Trento,  que  dispone  que  los  Seminarios  estén  cercanos  a  las  catedra- 
les, fallo  en  el  que  también  debió  influir  el  cariño  que  sentía  hacia  aque- 
lla casa  donde  pasó  los  mejores  años  de  su  vida. 

Pero  antes  de  que  el  Excmo.  Sr.  de  la  Garza  emprenda  la  marcha 
hacia  su  nuevo  destino,  es  menester  que  refresquemos  ciertos  anteceden- 
tes que  tanta  enaltecen  al  Prelado,  quien  ya  antes  de  tomar  posesión  del 
arzobispado  habían  elaborado  todo  un  programa  en  favor  de  su  amado 
Seminario. 

Para  llegar  a  esto  último,  recordaremos  las  principales  etapas  de  la 
elección  y  de  la  consiguiente  aceptación  del  Arzobispado,  luego  asistire- 
mos a  la  "Toma  de  posesión"  de  S.  Excia.  en  la  que  por  última  vez  fue 
acompañado  un  Prelado  por  los  miembros  de  H.  Ayuntamiento  de  México. 


5  Actas  del  Cabildo  de  la  Catedral  de  México. 
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CAPITULO  XIV 


TOMA  DE  POSESION  DE  UN  NUEVO  ARZOBISPO 

El  día  8  de  febrero  de  1851  el  M.  I.  Sr.  Cango.  de  la  Fuente,  uno  de 
los  nombrados  para  atender  al  Excmo.  Sr.  de  la  Garza,  comunicó 
a  sus  colegas  que  no  podía  ser  en  esa  fecha  la  toma  de  posesión  de 
Su  Excia.  por  razón  de  necesitarse  más  tiempo  para  citar  al  clero  y  co- 
munidades religiosas;  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  se  había  mostrado  de- 
ferente y  estaba  dispuesto  a  hacer  todo  del  modo  como  dispusiera  el  Ilus- 
tre Cabildo,  en  tanto  que  el  M.  S.  Sr.  Covarrubias  dijo  que  en  ese  día  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  estaba  dispuesto  hacer  la  visita  al  Sr.  Presidente  de 
la  República  por  lo  que,  de  seguro,  al  día  siguiente  seria  el  juramento, 
fecha  en  que  recibiría  al  ilustre  Cabildo.  Esto  pasaba  en  el  sábado,  y  se 
opinaba  que  las  Bulas  podían  ser  reconocidas  el  lunes  próximo  y  el  mar- 
tes ya  podría  ser  la  toma  de  posesión.  Lo  que  quedó  aprobado. 

Dos  padres  capellanes  de  coro  D.  Bernardo  Mendoza  y  D.  Francis- 
co Rendón  fueron  los  comisionados  para  invitar,  como  de  costumbre,  a 
cada  uno  de  los  miembros  del  Ayuntamiento  y  Gobernador  del  Distrito, 
con  el  fin  de  que  acompañaran  a  Su  Excia.  el  Arzobispo. 

En  efecto,  el  día  10  del  mismo  mes,  el  Cabildo  Metropolitano  hizo 
la  visita  de  costumbre  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  que  posaba  en  el  Colegio 
de  Sn.  Fernando.  La  comitiva  iba  presidida  por  el  coche  del  pertiguero  y 
de  los  niños  infantes,  en  seguida  el  de  los  padres  capellanes  de  coro,  luego 
el  Pro-secretario  del  Cabildo,  y  de  dos  en  dos,  en  cada  coche,  los  capitula- 
res, cerrando  la  comitiva  el  del  Sr.  Deán.  Terminada  la  visita,  todos  se 
volvieron  en  igual  forma. 

Al  día  siguiente,  se  repicaron  a  vuelo  las  campanas  de  Catedral,  a 
las  siete  y  media  y  a  las  ocho  de  la  mañana,  hora  en  que  los  señores  Ca- 
nónigos entraron  a  coro  y  se  cantó  Tercia  para  luego  decir  la  Misa  que 
fue  cantada  lo  mismo  que  se  cantó  la  hora  de  Sexta  con  lo  que  acabó  todo 
a  las  nueve  de  la  mañana.  A  esta  hora  los  del  Ayuntamiento  salieron 
para  el  colegio  Apostólico,  en  trenes  y  coches  magníficos,  presididos  de 
sus  maestros  en  caballos  decentemente  enjaezados,  conforme  a  la  invita- 
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ción  que  se  les  había  hecho  con  el  fin  de  que  se  sirviesen  incorporar  en 
la  comitiva  del  venerable  Cabildo,  en  la  crujía,  al  tiempo  de  pasar  a  dar 
posesión  a  su  Excia.  Reverendísima. 

Las  calles  por  donde  tenía  que  pasar  el  cortejo,  estaban  suficiente- 
mente adornadas  y  para  dar  mayor  realce  a  aquellos  días,  el  Sr.  Gober- 
nador publicó  un  bando,  disponiendo  que  hubiese  iluminación  en  los  dos 
días.  Poco  tiempo  después  el  Excmo.  Ayuntamiento  salió  del  colegio  de 
San  Fernando,  yendo  a  su  zaga  el  coche  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  que 
ocupaba  el  testero  llevando  a  su  izquierda  al  Sr.  Gobernador,  Coronel  re- 
tirado D.  Miguel  Ma.  Azcárate  y  en  la  vidriera  el  Sr.  Regidor  más  an- 
tiguo, Gral.  de  Rrigada  D.  Pedro  Ma.  Anaya. 

La  comitiva  se  dirigió  en  vía  recta  hasta  el  Empedradillo  y  estando 
abiertas  las  puertas  de  la  Catedral,  en  el  cancel  de  la  que  mira  al  Ponien- 
te se  hallaba  el  Venerable  Cabildo,  todos  con  el  traje  coral,  también  esta- 
ban lo3  señores  Curas,  Clero,  Cofradías  con  sus  estandartes.  Una  vez  que 
su  Excia.  hubo  rociado  con  agua  bendita  a  ambos  Cabildos,  y  acompaña- 
do del  Sr.  Deán  y  Arcediano  se  dirigió  hasta  la  puerta  de  la  sala  capitu- 
lar, donde  pasaron  a  sus  respectivos  asientos.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
iba  de  capa  magna  y  almacia,  ropas  que  cambió  en  un  altar  portátil,  por 
las  de  mantelete  y  museta,  que  había  llevado  por  la  ciudad;  después  de 
haber  ocupado  su  Excia.  el  sitial  de  enmedio  de  la  sala  del  Cabildo,  el 
M.  L  Sr.  Deán  dijo  a  S.  E.  que  ya  el  Cabildo  había  reconocido  y  visto  las 
Bulas  Apostólicas,  pase  del  Supremo  Gobierno  y  demás  instrumentos, 
V  una  vez  enterado  de  su  contenido  expresó  ser  suficientes  y  no  pulsarse 
para  ello  dificultad  alguna.  En  seguida  el  Pro-secretario  del  Cabildo  leyó 
la  Bula  de  Su  Santidad,  expedida  para  el  ilustre  cabildo  de  esta  Metrópo- 
li y  puestos  todos  de  pie,  el  Sr.  Deán,  en  nombre  de  este  Cabildo  la  besó 
y  puso  sobre  su  cabeza  en  señal  de  obediencia.  El  Cabildo  permaneció 
de  pie,  en  tanto  que  el  Excmo.  Sr.  de  la  Garza,  de  rodillas,  puesto  en  su 
mano  el  Concilio  Mexicano,  y  un  misal  abierto  en  el  cojín  de  su  sitial, 
hizo  el  juramento  y  profesión  de  la  fe  que  se  halla  en  la  parte  primera 
de  los  Estatutos  de  la  Catedral  de  México.  Luego  su  Excia.,  ya  de  pie  y 
las  manos  puestas  nuevamente  en  el  misal,  hizo  también  el  juramento, 
y  en  seguida  todos  los  señores  capitulares  fueron  de  uno  en  uno  a  besar 
la  mano  de  su  Excia.,  conforme  a  sus  antigüedades.  Abierta  la  puerta 
de  la  sala  capituar  penetró  el  caudatario  y  salió  su  Excia.  con  el  Vene- 
rable Cabildo,  al  que  se  incorporaron  después  los  señores  Curas  y  el  cle- 
ro con  sobrepellices.  La  comitiva  se  dirigió  a  las  gradas  del  altar  mayor 
y  siguió  por  la  crujía,  en  cuya  mitad,  los  del  Ayto.  se  incorporaron  en 
la  comitiva,  que  reposó  en  el  coro,  que  a  esas  horas  está  lleno  de  sillas. 
Tomó  asiento  su  Excia.  teniendo  al  lado  a  los  señores  Deán  y  Arcediano 
después  los  señores  Gobernadores  del  Distrito  y  Regidor  más  antiguo; 
luego,  puestos  todos  de  pie,  el  Prosecretario  del  Cabildo  leyó  en  alta  voz 
la  Bula  de  Su  Santidad  el  Papa  que  otorgaba  la  gracia  del  Arzobispado 
al  Sr.  de  la  Garza,  terminada  la  lectura  el  mismo  Pro-secretario  pasó 
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por  ambos  cabildos  para  que  besaran  y  pusieran  ese  documento  sobre  su 
cabeza  en  señal  de  acatamiento. 

Terminado  este  acto  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  acompañado  de  los 
Sres.  Arcediano,  Maestraescuela  y  demás  dignidades,  subieron  a  ocupar 
la  primera  silla  en  el  coro,  delante  de  la  cual  estaba  un  cojin  y  un  misal, 
el  cual  tomó  un  maestro  de  ceremonias  para  que  su  Excia.  entonara  la 
oración  de  la  Asunción  de  la  Sma.  Virgen,  titular  de  la  Catedral  Metropo- 
litana y  una  vez  concluida,  se  sentaron  todos  y  la  orquesta  con  todos 
sus  instrumentos  cantó  un  Villancico. 

Al  final,  en  igual  forma,  se  dirigieron  los  del  Ayuntamiento  a  sus 
antiguos  asientos,  situados  en  la  crujía,  y  el  Venerable  Cabildo,  con  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo,  al  altar  mayor,  en  el  que  junto  ya  estaba  dispues- 
to el  sitio  para  su  Éxcia.,  que  allí  se  sentó  con  mitra  y  báculo,  en  tan- 
to que  el  Prosecretario,  en  el  ambón  de  la  Epístola  leyó  las  Bulas  dirigi- 
das al  Clero  Mexicano;  la  segunda,  a  la  Ciudad;  Bulas  que  los  sacerdo- 
tes besaron  y  pusieron  sobre  su  cabeza,  lo  mismo  que  hizo  el  Pertiguero 
en  representación  del  pueblo.  Después,  en  señal  de  obedecimiento  se  acer- 
caron a  besarle  la  mano  a  su  Excia.,  primero  los  señores  Curas,  luego  el 
Promotor  Fiscal,  Lic.  D.  Amado  Herrera,  que  iba  con  manteo  y  bonete, 
en  nombre  y  representación  de  la  curia  eclesiástica,  luego  los  capitulares, 
niños  infantes,  ministros  del  coro  y  muchos  del  inmenso  clero  que  con- 
currió. Al  final  subieron  los  del  Ayuntamiento  y  de  dos  en  dos  fueron 
besando  la  mano  del  Prelado. 

En  seguida,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  se  revistió  de  medio  pontifical, 
con  capa  pluvial,  mitra  y  báculo,  en  tanto  que  los  señores  Capitulares  se 
pusieron  los  pluviales  blancos,  de  primera  clase.  Se  entonó  el  Te  Deum 
v  se  formó  lo  procesión  que  anduvo  por  dentro  de  las  naves  de  la  igle- 
sia, llevaban  el  palio  los  padres  capellanes  del  coro,  y  el  Excmo.  Ayunta- 
miento cerraba  la  procesión,  la  cual  llegada  al  altar  mayor,  su  Excia. 
cantó  la  oración  Pro  gratiarum  actione  pasando  después  a  dar  la  bendi- 
ción solemne  al  numeroso  concurso,  de  todas  las  clases  sociales.  Después 
puesto  su  mantelete  y  museta  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  se  dirigió  hasta 
el  centro  de  la  puerta,  por  donde  había  entrado  con  los  del  Ayuntamien- 
to, quienes  lo  acompañaron  por  las  mismas  calles  y  del  mismo  modo  con 
que  habían  acompañado  a  su  Excia.  hasta  no  llegar  al  palacio  Arzobispal 
en  donde,  en  compañía  de  ambos  cabildos,  tomó  un  mediano  refresco. 

La  iglesia  se  adornó  en  esos  días  con  gallardetes  y  se  iluminó  com- 
pletamente la  sala  capitular,  coro,  crujía  y  presbiterio,  que  habían  alfom- 
brado y  en  altar  habían  sido  expuestas  las  alhajas  de  oro  y  plata  más 
preciosas.  Fueron  a  vuelo  los  repiques  de  las  7.30  de  la  mañana,  lo  mis- 
mo que  durante  el  primer  paseo,  desde  el  Te  Deum  hasta  volver  nueva- 
mente a  su  palacio  y  luego  los  repiques  hasta  la  noche;  también  se  iluminó 
la  Diputación  y  palacio  arzobispal. 1 


1  Actas  del  Cabildo  de  la  Catedral  de  México,  año  de  1851. 
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CAPITULO  XV 


TOTAL  REFORMA  ESPIRITUAL  SEMINARISTA 

ijimos  que  a  pesar  de  los  grandes  festejos  que  se  prepararon  al 
nuevo  Metropolitano,  Dr.  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros,  al 


"^""^^  hacerte  cargo  de  es  le  arzobispado,  sin  embargo  no  perdió  tiempo 
para  el  desarrollo  de  los  planes  en  favor  de  su  clero.  Y  tres  dias  después 
de  haber  tomado  posesión,  con  fecha  quince  de  febrero  se  dignó  hacer  el 
siguiente  nombramiento:  "limo.  Señor:  tengo  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento, de  V.  S.  S.  que  para  el  despacho  del  Tribunal  de  Justicia  de 
este  Arzobispado,  he  nombrado  al  Sr.  Prebendado  Dr.  D.  José  Ma.  Co* 
varrubias  y  para  el  juzgado  de  Capellanías  y  obras  pías  al  Sr.  Cedillo..."  1 
Luego  pidió  un  estado  de  las  rentas  del  Seminario,  por  conducto  del 
Sr.  Rector,  quien  aparte  de  haber  cumplido  con  ese  encargo,  creyó  deber 
suyo  informar  al  Prelado  de  la  situación  del  Colegio,  y,  le  envió  una  car- 
ta pintándole  con  vivos  colores  el  desorden  que  había  y  de  paso  y  como 
de  remate,  hablándole  de  una  asonada  que  querían  dar  los  seminaristas, 
etc.,  etc.  De  todo  esto  y  de  otras  cosas  que  le  contaron  terminó  el  prelado 
por  sonreírse,  dada  la  profunda  experiencia  que  había  adquirido  en  toda 
su  larga  carrera.  Pero,  como  veremos,  no  echó  en  saco  roto  las  adverten- 
cias recibidas. 

La  razón  de  dicha  desorganización  databa  de  muchos  años  atrás  y 
puede  resumirse  en  un  hecho  visible  a  todos:  la  dilatada  viudez  que  la 
Iglesia  de  Cristo  en  México  tuvo  que  soportar  casi  a  raíz  de  consumarse 
nuestra  Independencia.  Y  aunque  después  de  muchos  años  fue  cubierta 
la  vacante  en  la  dignísima  persona  del  Excmo.  Sr.  Posadas,  la  edad  de 
éste  no  le  permitió  desplegar  todas  sus  actividades,  y  puede  añadirse 
también  que,  en  los  años  de  gran  turbulencia  en  asuntos  eclesiásticos,  la 
ancianidad  del  Rector  Grageda  no  pudo  cohonestar  sus  delicados  deberes 
rectorales  con  los  que  tuvo  que  desempeñar  en  el  Cabildo  Metropolitano. 
Aunque  los  gobernadores  de  la  Sagrada  Mitra  mucho  hicieron  por  el 
Seminario,  sin  embargo,  su  labor  no  fue  muy  efectiva. 


1  Libro  83.  Actas  del  Cabildo  de  México,  Arch.  Catedral. 
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A  grandes  males,  necesitábase  remedios  muy  eficaces,  y  Dios  en  su 
sabiduria  infinita  proveyó  abundantemente,  colocando  en  la  silla  arzo- 
bispal de  México  al  Excmo.  Sr.  de  la  Garza,  dotado  de  genio  creador. 
Trece  años  hacia  que  dicho  Prelado  había  palpado  la  marcha  de  su  ado- 
rado colegio  de  San  Juan  y  Santo  Tomás  de  Aquino  allá  en  Sonora,  su 
obispado  in  partibus,  como  él  gustaba  de  nombrarlo,  y  a  esta  grande  ex- 
periencia uniase  la  de  tener  carácter  jovial  a  la  vez  que  enérgico. 

Todo  esto,  — aparte  de  la  ayuda  de  Dios, —  fue  el  factor  principal 
que  contribuyó  a  colocar  a  tan  grande  altura  el  Seminario  Concilar  de 
México,  para  el  cual  el  sabio  Prelado  dictó  nuevas  constituciones,  asociado 
a  los  señores  canónigos  doctores  D.  Bernardo  Gárate  y  D.  Salvador  Zedi- 
llo, en  quienes  concurrían  las  condiciones  "de  macidez  de  edad,  gravedad 
de  costumbres  y  buen  juicio,  según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de 
Trento".  2 

Por  la  fecha  — 22  de  noviembre  de  1852 —  en  que  fueron  dadas  a 
conocer  las  constituciones,  se  da  uno  cuenta  de  que  el  Excmo.  Sr.  de  la 
Garza  trabajó  sin  descanso  desde  su  llegada,  para  cortar  de  raíz  los  abu- 
sos que  existían,  y  que  supo  aprovechar  en  todas  sus  partes  los  informes 
que  le  proporcionó  el  Dr.  Segaseta  en  la  susodicha  carta  y  ulos  que  una 
persona  bien  notable  de  esta  capital  me  ha  dado",  según  afirmó  el  Pre- 
lado en  1851. 

El  texto  de  las  constituciones  a  que  nos  venimos  refiriendo  no  fue 
dado  a  las  prensas,  sino  que  M.  S.  S.  se  conservan  en  el  archivo  del  Se- 
minario. Están  fechadas  en  México  a  los  22  días  de  noviembre  del  año 
de  1852,  y  constan  de  diez  capítulos.  Trata  el  l9,  de  los  ejercicios  de  re- 
ligión y  de  piedad;  el  29,  de  la  educación  civil;  el  39,  de  la  educación  litera- 
ria (Parágrafo  l9,  de  las  Cátedras  y  29  de  los  ejercicios  públicos);  el  49, 
de  las  distribuciones;  el  59,  de  los  asuetos;  el  69,  de  las  correcciones  y  es- 
tudiantes; el  9*,  del  Rector,  Vice,  catedráticos  y  maestros  de  aposentos; 
y  el  109,  del  Mayordomo. 

Estaba  mandado  que  dos  veces  al  año  se  diera  lectura  a  dichas 
constituciones;  la  primera,  el  día  8  de  enero  por  la  mañana  después  de 
tenninada  la  Santa  Misa,  y  la  segunda,  y  en  igual  forma,  el  8  de  junio, 
con  la  advertencia  de  que  todos  los  alumnos  debían  asistir  en  las  fechas 
indicadas. 

De  lo  antecedente,  sólo  trataremos  lo  que  se  refiere  al  asunto  de  la 
piedad,  que  tuvo  en  ese  tiempo  un  gran  desarrollo. 

Con  el  fin  de  no  omitir  detalle  alguno,  transcribimos  lo  contenido 
en  el  capítulo  1?  que  trata  "de  los  ejercicios  de  Religión  y  de  Piedad"; 

"Art.  I9  En  todos  los  años  el  día  ocho  de  enero  se  cantará  una  Misa 
en  honor  de  la  Sma.  Trinidad  y  de  los  santos;  todo  en  impetración  de  au- 
xilios y  temporales  para  el  año. 

"Art.  29  El  día  quince  de  Noviembre  habrá  también  misa  cantada 


2  Prólogo  de  las  constituciones  que  formó  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  la  Garza  en  1853, 
para  su  Seminario.  Ms.  Archivo  del  Seminario. 
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en  acción  de  gracias  a  la  Sima.  Trinidad  y  Santos  Patronos  y  concluida 
se  cantará  el  Te  Deum  y  se  rezará  el  intinerario  de  los  Clérigos,  y  asi  se 
cerrará  entonces  el  curso  escolad  y  comenzarán  las  vacaciones. 

"Art.  39  (En  los  dias  siete  de  Marzo,  diez  y  seis  de  Mayo).  El  lunes 
Santo  de  todos  las  años  cumplirán  los  Seminaristas,  Colegiales  y  Estu- 
diantes en  la  Parroquia  del  Sagrario  con  el  precepto  de  la  Comunión,  y 
después  de  ella  habrá  misa  rezada  en  el  Colegio  en  honor  de  la  Virgen 
Santísima  de  los  Dolores. 

"Art.  49  En  los  días  siete  de  Marzo,  diez  y  seis  de  Mayo,  veintiuno 
de  Junio,  treinta  de  Junio,  y  ocho  de  Diciembre  de  cada  año,  habrá  misa 
cantada  en  honor  del  Angélico  Dr.  Santo  Tomás,  del  Proto  Mártir  de 
Ja  confesión  S.  Juan  Nepomuceno,  del  glorioso  joven  S.  Luis  Gonzaga, 
del  Apóstol  de  las  gentes  S.  Pablo,  y  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  Santísima;  sin  perjuicio  de  la  función  que  el  Colegio  hace  en  la 
Universidad,  a  San  Juan  Nepomuceno. 

"Art.  59  Cada  día  ocho  de  mes  habrá  misa  rezada  en  honor  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima,  cada  día  veintiuno  en  ho- 
nor del  Angélico  joven  San  Luis  Gonzaga,  y  cada  día  treinta  en  el  del 
Apóstol  S.  Pablo. 

"Art.  69  Diariamente  se  celebrará  misa  en  el  Colegio,  alternándose 
para  decir  a  los  Sacerdotes  que  en  él  hubiere  cualquiera  clase  de  empleo, 
y  los  que  en  él  vivieren,  teniendo  este  orden,  aunque  no  tengan  allí  des- 
tino particular. 

"Art.  79  A  las  misas  diarias  y  de  mes  asistirán  todos  los  Colegiales 
V  se  procurará  que  también  asistan  los  Estudiantes,  a  las  anuales  asisti- 
rán además  el  Rector  y  demás  empleados  del  Colegio,  y  se  convidará,  si 
fueren  solemnes  las  misas,  a  los  que  hayan  sido  alumnos  suyos,  para  que 
asistan  si  gustaren. 

"Art.  89  Los  Colegiales  se  confesarán  y  comulgarán  cada  mes  por 
lo  menos,  y  se  procurará  que  hagan  lo  mismo  los  Estudiantes. 

"Art.  99  Tendrán  los  Colegiales  Gramáticos  y  Filósofos  media  hora 
de  lección  espiritual  en  sus  respectivas  Cátedras,  y  los  Bachilleres  y  Pa- 
santes media  hora  de  oración  mental  en  su  oratorio;  y  en  seguida  reza' 
rán  todos  el  rosario  de  la  Santísima;  Virgen. 

"Art.  109  Todos  los  días  por  la  mañana,  luego  que  se  levanten,  reza- 
rán en  común  en  cada  dormitorio  puestos  de  rodillas,  un  Credo  en  honor 
de  la  Santísima  Trinidad,  tres  Ave  Marías  en  honor  de  la  Santísima  Vir- 
gen, y  el  Padre  Nuestro  y  Ave  María  por  una  sola  vez  en  honor  de  los 
Santos  del  día,  del  nombre,  Angel  de  Guardia,  y  patronos,  con  las  ora- 
ciones Domine  Deus  y  Sancta  María  de  que  usa  la  Iglesia;  por  la  noche 
antes  de  acostarse  se  rezará  lo  mismo  con  la  oración  Visita  quaesumus 
en  lugar  de  las  insinuadas  y  nada  más. 

"Art.  II9  Luego  que  se  recojan  en  la  cama  se  leerá  por  una  vez  el 
Advierte  alma  mía  que  se  halla  en  las  meditaciones  de  Pinamot  sobre 
novísimos  y  por  tres  veces  los  puntos  que  el  mismo  librito  trae  para  cada 
día  del  mes,  los  que  correspondan. 
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"Art.  12?  Todos  los  Domingos  concluida  la  misa,  se  rezará  los  actos 
de  Fe,  Esperanza,  y  Caridad  y  en  seguida  hasta  completar  media  hora, 
se  leerá  el  texto  de  la  Doctrina  Cristiana  y  la  repetirán  todos,  luego  oirán 
leer  algún  libro  que  la  aplique,  guardándose  orden  en  la  lectura  de  modo 
que  al  cabo  de  tiempo  se  haya  leido  todo  el  libro  que  se  señala,  y  con- 
cluirá la  distribuición  con  el  rosario  de  la  Santísima  Virgen  y  con  el 
Trisagio  a  la  Santísima  Trinidad.  Tanto  por  la  mañana,  como  por  la 
noche  asistirán  todos  a  la  Capilla  para  una  y  otra  distribución. 

"Art.  139  En  cada  aposento  habrá  uno  o  más  libros  de  Historia  Sa- 
grada, o  de  Religión,  o  de  Educación,  para  que  los  que  en  los  ratos  de 
asueto  quieran  leer  lo  hagan  libremente  sin  que  en  modo  alguno  se  les 
estreche  a  que  lean  ni  a  que  guarden  orden  en  la  lectura. 

"Art.  159  En  refectorio  por  la  mañana  se  leerá  en  algún  libro  de 
educación,  y  por  la  noche  la  vida  de  los  Santos  por  Croiset." 

El  Excmo.  Sr.  de  la  Garza  se  dignó  nombrar  Rector  del  Seminario 
al  renombrado  teólogo  cuanto  humilde  sacerdote,  Dr.  D.  José  María  Diez 
de  Sollano,  el  día  30  de  octubre  de  1852. 

La  vida  del  Dr.  Sollano  en  el  Conciliar  de  México,  puede  decirse  que 
fue  un  reguero  de  intensísima  luz  en  la  inteligencia  de  todos  los  estu 
diantes.  Con  los  grandes  ejemplos  que  dió  de  su  grande  piedad,  se  convir- 
tió en  un  ejemplo  viviente  de  verdadero  sacerdote,  en  esta  importante 
fase  de  fructuoso  rectorado  haremos  hincapié  por  el  inmenso  bien  que 
hizo  a  los  futuros  sacerdotes,  forjando  en  sus  almas  la  Imagen  del  Cru- 
cificado. 

Para  estos  actos  de  piedad,  el  Dr.  Sollano  no  se  fiaba  de  nadie,  y  él 
mismo  desde  su  "silla  cuatá!'  a  la  vez  que  dábase  cuenta  de  todo,  estaba 
edificando  con  sus  acitudes  de  santo.  3 

Existía  entre  los  alumnos  la  costumbre  de  permanecer  de  rodillas 
durante  toda  la  Misa,  a  excepción  de  la  hora  del  Evangelio  en  que  se 
levantaban.  Cada  alumno  tenía  su  devocionario  para  rezar  lo  que  más 
quisiera. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  predicaba  regularmente  los  Domingos  en 
el  Sagrario  Metropolitano,  a  los  alumnos  seminaristas  que  espontánea- 
mente asistían,  el  mismo  Excmo.  Sr.  les  obsequiaba  con  un  peso  4.  De  lo 
primero  hay  constancia  en  uno  de  los  escritos:  "Como  es  público  y  no- 
torio predico  todos  los  domingos  por  la  mañana  en  la  Paroquia  del 
Sagrario,  y  sus  tres  señores  curas  son  buenos  testigos  de  que  no  en  una, 
sino  muchas  veces  he  procurado  instruir  a  los  fieles  de  la  primacía  y  ju- 
risdicción del  Romano  Pontífice  en  todas  las  Iglesias  del  mundo  católico, 
y  del  sumo  poder  que  tiene  en  ellas  por  institución  de  Jesucristo".  5 


3  Debo  esta,  noticia  al  ex  alumno  ilustre  Sr.  Lic.  D.  José  Ma.  Silva. 

4  Legajo  3.  Archivo  del  Seminario. 

5  OPUSCULO /sobre  los  enviados  de  /LA  SILLA  APOSTOLICA  /su  autor  /EL  DOC- 
TOR D.  LAZARO  DE  LA  GARZA  Y  BALLESTEROS,/ Arzobispo  de  México./ 
Imprenta  de  José  Mariano  Lar  a,  calle  de  la  Palma  N9  4/1854.  Pág.  28,  nota  c. 
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Bien  comprendió  el  Prelado  que  la  meditación,  esto  es,  la  elevación 
de  la  mente  a  Dios  no  puede  faltar  al  seminarista  ni  al  sacerdote.  De 
ahí  que  Monseñor  de  la  Garza,  cuando  era  Obispo  de  Sonora,  meditaba 
diariamente  antes  de  acostarse,  y  no  fue  grande  la  pena  del  Prelado 
cuando  uno  de  sus  sacerdotes  le  pidió  ese  único  ejemplar  que  poseía, 
pero  lo  dió  con  gusto  revelando  que  a  nada  tenía  apegado  su  corazón.  6 

Ya  siendo  Arzobispo  de  México  el  Sr.  de  la  Garza  mandó  en  el  ar- 
tículo tercero  de  las  nuevas  constituciones  con  estas  palabras:  "Luego  que 
se  recojan  en  la  cama  se  leerá  por  una  vez  el  "advierte  alma  mía", 
que  se  halla  en  las  meditaciones  de  Pinamont  sobre  los  novísimos  y  por 
tres  veces  los  puntos  en  el  mismo  librito,  tres  para  cada  día  del  mes, 
los  que  corresponden. 

Bien  sabía  el  Prelado,  dada  su  larga  experiencia,  que  las  últimas  im- 
presiones del  día  son  las  que  influyen  poderosamente  durante  el  sueño 
de  la  noche,  y  con  el  fin  de  que  la  lectura  quedara  mejor  grabada  en  la 
memoria  de  los  alumnos,  dispuso  que  se  les  leyeran  los  puntos  de  la  me- 
ditación, ya  cuando  estuvieran  reposando  en  su  lecho.  Entonces  la  luz 
amarillenta  de  las  velas  de  sebo,  que  ardían  durante  toda  la  noche,  pro- 
vectaban  sus  pálidos  reflejos  sobre  las  imágenes  de  los  santos  patronos, 
que  estaban  vigilando  aquellos  dormitorios.  Esas  tenues  luces,  en  verda- 
deros regueros,  iban  a  reflejarse  también  sobre  las  camas  de  madera  con 
sus  adornos  en  las  cabeceras,  cuyos  poseedores  se  levantaban  a  deshoras 
a  destruir  las  arandelas  que  de  distancia  en  distancia  estaban  clavadas 
en  las  paredes;  por  lo  que  los  saleros,  que  no  son  otros  que  los  que  duda- 
ban los  dormitorios,  ya  instruidos,  tan  luego  como  terminaban  la  ora- 
ción de  la  noche  encendían  las  veladoras  y  apagaban  las  velas  de  las 
repisas  y  recogían  los  cabos  que  quedaban;  pero  la  luz  que  ardía  junto 
a  los  santos  potronos,  los  alumnos  no  se  atervían  a  apagarla,  al  contra- 
rio, se  sentían  satisfechos  de  contribuir  para  que  estuviera  siempre  pren- 
dida esa  lámpara,  mientras  ellos  descansaban. 

Todos  los  alumnos  penetraban  en  su  respectivo  dormitorio,  donde 
los  esperaban  el  pasante,  el  sotaministro  y  el  salero,  o  sea  el  encargado 
de  la  sala,  y  antes  de  acostarse  rezaban  el  Visita  quaesumus.  Luego  ya 
todos  recogidos  en  su  cama,  comenzaba  el  sotaministro  a  rezar  Quid  pro- 
dest  homini?,  terminándose  todo  con  la  lectura  de  una  meditación  sacada 
de  la  Colección  de  las  devociones  que  se  acostumbraban  en  el  Sagrario 
Metropolitano  de  México  en  los  ejercicios  dominicales.  "Breves  medita- 
ciones/repartidas/ para  los  días  del  mes,  con  la  regla  para/  vivir  bien 
en  todo  tiempo/ .  Por  el  Padre  Juan  Pedro  Pinamont /traducidas  del  idio- 
ma/ toscano  al  castellano,  por  un  deseoso  del  bien  de  las  almas/  Llevan 
añadidas,/  el  modo  de  comenzar,  finalizar  y  examinar/  la  oración  mental, 
y  la  correspondiente/  Jaculatoria  para  cada  día./  México.  Imp.  de  J. 
Lara,  c.  de  la  Palma  N?  4/1860. 

Tan  profundamente  grabado  quedó  el  recuerdo  de  estas  meditacio- 
nes en  la  memoria  de  los  seminaristas  que,  con  edificación,  llegué  a  ver 

6  Apud.  Andrade. 
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que  el  Señor  Lic.  D.  José  María  Silva,  alumno  antiguo  del  Colegio,  nunca 
abandonó  durante  toda  su  vida,  el  diminuto  libro  de  devociones  que  ho- 
jeó siempre  con  deleite  hasta  poco  antes  de  morir. 

El  Excmo.  Sr.  como  complemento  a  la  parte  espiritual  de  los  alum- 
nos, dió  mucha  preferencia  a  los  Santos  Ejercicios  Espirituales  que  re- 
gularmente se  hacían  en  la  semana  de  carnestolendas,  en  la  casa  de  los 
Padres  del  Oratorio  de  la  Profesa,  que  quedaba  en  la  hoy  calle  de  Cinco 
de  Mayo.  Iban  allá  por  obligación  los  alumnos  de  facultad  mayor,  sin  te- 
ner que  pagar  ningún  centavo,  y  sólo  llevaban  su  colchón.  Se  cuenta 
que  eran  muy  bien  atendidos,  durante  los  nueve  días  que  duraban  los 
ejercicios. 

Una  vez,  como  de  costumbre,  tocóles  a  los  alumnos  de  facultad  ma- 
yor ir  a  hacer  sus  ejercicios  y  se  quedó  el  seminarista  D.  José  Ma.  Silva 
cuidando  a  los  del  dormitorio  de  San  Justo  y  San  Pastor,  que  era  el  de- 
partamento de  los  más  pequeños.  Sin  ningún  contratiempo  salieron  to- 
dos los  ejercitantes,  entre  ellos  uno  apellidado  Márquez,  quien  con  toda 
naturalidad  desató  su  colchón  para  acostarse  y  no  levantarse  hasta  la 
eternidad,  porque  a  poco  de  haberse  recogido,  le  sobrevino  una  hemo- 
rragia, "al  grado  de  que  fue  perdiendo  la  cabeza  y  de  que  el  mismo  Már~ 
ctuez  <{se  sacara]  los  cuajarones  de  sangre".  .EJ  facultativo  vió  perdido  el 
caso,  pues  sus  medicinas  no  podían  atajar  el  mal,  y  a  media  noche  el 
alumno  falleció  y  amortajaron  su  cuerpo  con  el  uniforme.  Al  día  siguien- 
te tocaron  a  doble  las  campanas  del  Colegio.  El  difunto,  que  era  de  Hua- 
chinango,  no  tenía  ningún  pariente  en  la  ciudad  de  México,  y  por  este 
motivo  se  hizo  una  colecta  entre  todos  los  colegiales  para  darle  sepultura, 
lo  que  tuvo  lugar  a  las  tres  de  la  tarde  en  el  Panteón  de  San  Fernando, 
a  cuyos  umbrales  los  PP.  Fernandinos  se  formaron,  según  la  regla,  y 
rezaron  por  el  alma  del  seminarista.  Después,  el  cortejo  se  dirigió  al  se- 
pulcro y  los  estudiantes  de  Filosofía  y  de  facultad  mayor,  que  sólo  usa- 
ban el  abanico  en  sus  becas,  lo  iban  arrastrando  por  el  suelo,  en  señal  de 
luto. 

Cuando  todo  hubo  terminado,  los  seminaristas,  muy  consternados, 
llegaron  al  Colegio,  recordando  lo  que  les  había  dicho  el  Padre  Abolafía 
en  los  ejercicios:  "Quién  de  vosotros  será  el  primero  en  presentarse  de- 
lante de  Dios?"  7 

El  Dr.  Sollano  dejó  de  ser  Rector  del  Seminario  el  año  de  1857,  pero 
no  dejó  de  ser  nunca  el  mentor  de  aquellas  juventudes.  Con  ocasión  de 
haber  sido  nombrado  catedrático  de  disciplina,  el  mismo  Señor  Sollano 
dió  a  la  estampa  un  folleto  cuyo  valor  es  tal  que  bien  podría  atribuírsele 
a  la  pluma  de  un  Santo  Padre.  8 

Más  tarde,  envuelto  ya  nuestro  país  en  grandes  convulsiones  polí- 
ticas, el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  la  Garza  tuvo  que  ausentarse  de  México. 


7  Me  comunicó  esta  noticia  el  testigo  presencial  de  aquel  tiempo  Sr.  Lic.  D.  José 
Ma.  Silva. 

8  El  Obriquio  lleva  por  título:  "Nociones  sobre  la  DISCIPLINA  ECLESIASTICA 
por  el  Dr.  D.  José  María  Diez  de  Sollano,  México.  1857. 
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La  idea  que  dominaba  en  la  mente  del  gran  Prelado,  por  aquéllos  días, 
era  la  suerte  que  correría  su  amado  Seminario;  y  a  esta  idea  se  debió 
que,  hallándose  en  Cuba,  de  paso  para  España,  nombrase  como  Super- 
intendente de  dicho  plantel  al  Dr.  y  Mtro.  D.  José  María  Diez  de  Sollano 
para  que  "haciendo  en  todo  nuestras  veces,  cuide  de  la  moralidad  y  sanas 
costumbres  de  los  seminaristas,  de  la  buena  y  sólida  instrucción  y  apro- 
vechamiento con  arreglo  a  sus  instituciones;  para  que  siguiendo  al  te- 
nor de{  ellas,  admita  o  niegue  su  licencia  a  los  que  solicitan  ser  alumnos 
de  dicho  Seminario;  y  para  que  pueda  nombrar  catedráticos  y  empleados 
del  mismo  Seminario  y  removerlos  habiendo  causa  justa,  suficiente  a  su 
juicio  y  bien  probada  prudencia,  y,  en  suma,  para  que  a  nuestro  nom- 
bre atienda  y  cuide  del  mencionado  nuestro  Seminario,  como  Nos  lo  ha- 
ríamos si  estuvieran  presentes.  Y  mandamos  al  Rector,  Mayordomo,  Ca- 
tedrático, empleados  y  alumnos  del  dicho  nuestro  Seminario,  hayan  y 
tengan  al  mencionado  Sr.  Dr.  y  Maestro  D.  José  Ma.  Diez  de  Sollano  por 
Juez  Superintendente  del  Colegio,  lo  obedezcan,  y  guarden  las  providen- 
cias que  dictare"  9 

En  nuestro  humilde  concepto,  este  documento  escrito  de  puño  y  le- 
tra del  Sr.  Arzobispo,  y  rubricado  con  su  sello,  a  13  de  diciembre  de  1861, 
constituye  para  el  Dr.  Sollano  la  recomendación  más  grande  que  pudie- 
ra haber  recibido  de  parte  de  sus  Superiores;  y  las  palabras  "que  a  nues- 
tro nombre  atienda  y  cuide  del  mencionado  nuestro  Seminario,  como  Nos 
lo  haríamos  si  estuviésemos  presentes",  vienen  a  ser  el  testamento  del 
paternal  amor  del  Prelado,  que  se  disponía  a  abandonar  entonces  la  Isla 
de  Cuba  para  estar  presente  al  llamado  de  S.  S.  Pío  IX. 

El  señor  Sollano  hizo  cuanto  pudo,  y  hasta  más  de  lo  que  sus  fuer- 
zas le  permitían,  por  lo  que  se  refiere  a  la  parte  material  del  estableci- 
miento; pero  todavía  se  preocupó  más  por  lo  tocante  a  la  parte  interna 
del  mismo;  esto  es,  la  disciplina  escolar  y  la  formación  espiritual  de  los 
seminaristas,  y  con  este  especial  motivo  instituyó  una  clase  llamada  de 
vocación 

Como  educador  práctico,  el  Dr.  Sollano  comprendía  que  no  todos  los 
alumnos  llegarían  al  sacerdocio,  valorando  las  pruebas  que  tenía  de  mu- 
chos de  ellos,  que  habían  borrado  su  colegiatura;  pero  no  dejaba  de  com- 
prender también  la  trascendencia  de  esa  clase  recientemente  fundada  a 
la  que  deberían  de  concurrir  tanto  los  alumnos  de  Sagrada  Teología  cuan- 
to los  de  Jurisprudencia  Civil  y  Canónica. 

Dicha  clase  la  daba  el  mismo  Sr.  Sollano  entre  once  y  doce  de  la 
mañana  del  jueves  de  cada  semana,  en  el  salón  grande,  la  Bibloteca.  El 
gran  catedrático  llegaba  a  buena  hora  de  la  calle  con  sotana  y  manteo, 
para  hablar  a  loé  alumnos  de  lo  que  a  su  juicio  le  perecía  de  más  impor- 
tancia. Muchas  veces  se  refería  a  los  deberes  propios  y  especiales  de  los 
que  se  inclinaban  al  sacerdocio  y  llegarían  a  ser  ministros  del  Señor;  de 
igual  manera  se  dirigía  a  los  abogados,  que  serían  los  ministros  de  la 
justicia,  y  no  pasaba  por  alto  las  obligaciones  de  aquellos  que  eligieran 

9  Arch.  del  Seminario.  Legajo  3. 
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cualquier  otro  género  de  actividades  o  medios  por  los  cuales  pudieran 
ser  útiles  a  sí  mismos  y  a  la  sociedad;  por  ejemplo,  comerciantes,  em- 
pleados, etc.  Pero  donde  el  Sr.  Sollano  hacía  hincapié  era  en  los  ministe- 
rios sacerdotales.  Y  en  cierta  ocasión,  a  propósito  de  que  en  esos  días  del 
año  de  1861  estaban  demoliendo  las  torres  de  la  Iglesia  de  San  Bernar- 
do, les  dijo:  "¿Uds.  han  presenciado  la  barreta  destructora  de  la  torre  y 
del  coro  de  la  Iglesia  de  San  Bernardo?  Pues  nosotros  somos  la  causa:  k 
por  la  falta  del  cumplimiento  de  nuestros  deberes  y  por  la  poca  voluntad 
aue  existe  para)  cumplir  con  la  obligación  de  rezar  el  Oficio  Divino,  con- 
tenida en  ese  ^pequeño  libro,  al  que  han  bautizado  con  el  nombre  dé 
"suegra"  10 

Casi  luego  de  haber  recibido  el  Sr.  Sollano  su  honoroso  nombramien- 
to fue  de  parecer,  de  acuerdo  con  los  señores  Gobernadores  de  la  Sagrada 
Mitra,  que  recibieran  las  órdenes  sagradas  seis  alumnos  que  vinieron  a 
ser  el  coronamiento  de  esa  obra  desplegada  en  favor  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

Inmediatamente  se  advierten  los  resultados  de  aquella  gigantesca 
labor  de  reconstrucción,  prueba  de  que  habían  tomado  ya  cuerpo  y  de 
que  no  había  resultado  en  balde  las  palabras  del  Sr.  Sollano  en  el  cora- 
zón de  aquellos  seminaristas  que,  émulos  de  los  primitivos  cristianos  y 
sin  importarles  nada  la  atrevida  empresa  de  resultados  todavía  inciertos, 
emprendían  la  marcha  hasta  Monterrey  con  la  esperanza  de  encontrar 
allí  al  Excmo.  Sr.  Madrid,  que  no  hacía  mucho  había  vuelto  del  destie- 
rro. Grande  fue  su  desencanto,  cuando  después  de  todas  las  penalidades 
del  viaje,  llegaron  el  día  26  de  diciembre  y  se  encontraron  con  la  triste 
noticia  de  que  su  Excia.  había  fallecido  el  día  anterior.  Sin  haber  logrado 
su  objeto,  y  con  grande  resignación,  retornaron  a  la  Capital  para  dispo- 
nerse a  emprender  otra  parecida  y  quizá  más  arraigada  caminata.  Los 
candidatos  al  sacerdocio  tenían  el  propósito,  aun  en  el  caso  de  no  ser 
ordenados  en  la  República,  de  pasar  a  la  isla  de  Cuba,  donde  pensaban 
encontrarse  todavía  con  su  Prelado  el  Excmo.  Sr.  de  la  Garza,  de  quien 
tal  vez  a  esas  fechas  no  sabían  que  ya  estaba  próximo  a  la  tumba. 

Obtenido  el  pasaporte,  salieron  los  ordenandos  rumbo  a  Orizaba,  don- 
de estaban  replegadas  las  tropas  francesas  por  la  reciente  derrota  que 
habían  sufrido  el  5  de  mayo.  Como  había  un  cordón  de  tropas  mexicanas 
que  no  dejaban  pasar  a  Veracruz,  ni  de  allá  para  acá  lo  permitían  las 
tropas  francesas,  sino  mediante  ciertos  requisitos  que  no  todos  podían 
cumplir,  de  ahí  resultó  que  uno  de  los  que  iban  a  ordenarse,  D.  Agustín 
Calderón,  se  hubiera  ido  por  la  Huasteca  Veracruzana,  vestido  de  arriero 
hasta  llegar  a  Orizaba,  que  era  donde  estaba  el  Excmo.  Sr.  Ramírez.  L 
demás  alumnos  se  dirigieron  allí  por  el  rumbo  de  Puebla,  tropezando 
con  miles  de  dificultades  que  al  fin  fueron  vencidas  y  lograron  al  fin 
obtener  el  sacerdocio. 

Estas  penalidades  constituyeron,  sin  duda,  las  sólidas  bases  de  su 
luturo  ministerio,  enseñando  aquellos  neosacerdotes,  uno  de  los  cuales 
llegó  a  ser  Obispo,  a  sufrir  desde  el  principio  por  el  Divino  Crucificado. 


10  Noticia  que  me  comunicó  el  Sr.  Lic.  D.  José  Ma.  Silva. 
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Lámina  23 


Mons.  Dr.  D.  Ramón  García 
Plaza  bendice  unas  imágenes 
para  el  Seminario  C  de  México. 


Alumnos  riel  curso  de  S.  Pablo  del  Se- 
minario C.  de  México. 


La  Imagen  de  la  Guadalupana  en  lugar  de  la  Pa- 
trono del  Seminario  de  México. 


El  Pbro.  Hermilo  C amacho  con  los  del 
nuevo  grupo  de  San  Agustín  del  Con- 
ciliar de  México. 


La  bendición  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús  Mons.  Dr.  D. 
en  la  segunda  división  del  Seminario.         Jesús  Alba. 


Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
en  el  Seminario  de  Toluca,  jun- 
to el  Pbro.  D.  Jesús  Delgado. 


Lámina  24 


Los  neosacer dotes,  antes  de  de  abandonar  el  Seminario,  entregan  la  Imagen  del  Santo 
Patrón  a  los  del  nuevo  grupo,  en  una  fiesta  presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Rector  Dr.  D. 

Francisco  Orozco  L. 


PRO  CHRÍSTO  LE\    "¡Ü\t  FíMfMíM 
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Pbros:  Agustín  Navarro,  Justino  Cruz,  Pascual  García,  Manuel  Urbina,  J. 
Ascensión  Hernández,  Eduardo  Ferrusca,  Arturo  Vélez,  Hermilo  Reyes, 
Eduardo  Munguía,  Faustino  Gutiérrez,  Alfonso  Millán,  Bernardo  Martínez, 
Leopoldo  Cuanca,  Adolfo  Garduño,  Ramón  Bata,  Basilio  García,  Juan  Vargas, 
Rómulo     erena,  Ignacio  Espinosa,  Eduardo  Vargas. 


CAPITULO  XVI 


MUERE  EL  ARZOBISPO  REFORMADOR  DEL  SEMINARIO 
SUERTE  DE  LA  IMAGEN  DE  LA  PATRONA 


l  18  de  enero  del  año  de  1861,  sin  darle  a  conocer  la  causa,  se  in- 


timó al  limo.  Sr.  de  la  Garza  la  orden  de  abandonar  el  país  y  él, 


al  día  siguiente,  comunicó  tal  determinación  a  su  Cabildo,  en 
estos  términos:  "ayer  a  las  seis  de  la  tarde  se  me  intimó  destierro  para 
fuera  de  la  República  con  calidad  de  que  dentro  de  tres  días  contados 
desde  esta  dicha  hora,  habré  yo  de  salir  de  esta  Capital;  a  lo  que  contes- 
té de  enterado".  En  seguida  dispuso  que  de  entre  los  señores  capitulares 
se  eligieran  dos,  para  que  durante  su  ausencia  gobernaran  la  Arqui- 
diócesis. 

Una  de  las  cosas  que  también  preocupaba  al  Prelado  era  su  amado 
Seminario,  que  dejó  encomendado  de  manera  especilísima  al  Dr.  D. 
José  Ma.  Diez  de  Sollano. 

El  ejemplar  Prelado,  agobiado  por  los  años  y  lleno  de  tribulación,  se 
dirigió  a  Veracruz  para  embarcarse  después  a  la  Isla  de  Cuba  y  en  la 
Aldea  llamada  Guanabacoa  fijó  su  residencia,  en  compañía  del  Sr.  Cango. 
Zedillo  y  de  su  Pro-Secretario  el  Lic.  D.  Florencio  Molina. 

La  idea  que  dominaba  al  limo.  Sr.  de  la  Garza  con  respecto  a  su 
Seminario,  la  tenemos  comprobada  con  el  título  que  escribió  de  su  puño 
y  letra  y  rubricó  con  su  sello  en  Arroyo  de  Naranjos  — Perla  de  Occiden- 
te—  de  la  misma  Isla  de  Cuba,  a  13  de  diciembre  de  1861,  con  el  que 
quedaba  nombrado  Superintendente  de  su  Seminario  el  Dr.  y  Maestro 
D.  José  María  Diez  de  Sollano. 

S.  E.  no  pudo  llegar  a  la  Ciudad  de  los  Papas,  porque  recrudecieron 
sus  males  a  tal  grado  que  tuvo  que  detener  su  marcha  en  Barcelona,  Es- 
paña, donde  se  le  brindó  un  asilo  hospitalario,  y,  a  la  postre,  un  campo- 
santo, en  donde  se  volvieron  polvo  sus  cansados  huesos,  que  recibieron  el 
último  y  muy  merecido  honor  de  los  hombres  de  más  prestancia  de  aquel 
lugar,  que  reconocieron  en  el  Prelado  de  México  un  altísimo  ejemplo  de 


1  Todas  estas  noticias  están  tomadas  de  las  Actas  Capitulares  correspondientes  al  año 
de  1861.  Archivo  de  la  Catedral  Metropolitana  de  México. 
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los  grandes  de  veras,  que  igualmente  lo  son  en  la  prosperidad  como  en  el 
infortunio. 

No  tuvo  la  satisfacción  de  haber  recibido  las  apostólicas  bendiciones 
del  Papa,  pero  si  las  tuvo  y  muy  cumplidamente  de  las  de  su  enviado, 
el  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Maria  Covarrubias,  que  no  tenia  entonces  ni  un 
año  de  consagrado,  pues  la  plenitud  del  sacerdocio  la  recibió  en  la  Ciu- 
dad Eterna,  de  manos  del  Cardenal  Patrizzi,  el  22  de  junio  del  año  de 
1861.  2 

El  Excmo.  Obispo  de  Barcelona  se  dignó  administrar  el  Santo  Viá- 
tico al  ilustre  paciente,  con  la  asistencia  del  V.  Cabildo  de  esa  ciudad,  y 
sus  miembros  estuvieron  revestidos  con  trajes  canonicales. 

A  las  diez  horas  menos  cinco  minutos  de  la  noche  del  dia  once  de 
marzo  del  año  1862  entregó  su  alma  a  Dios  el  virtuoso  Prelado  y  su  muer- 
te fue  anunciada  desde  las  seis  de  la  mañana  del  dia  doce,  "por  un  do- 
ble SOLEMNE  Y  GENERAL  EN  TODAS  LAS  IGLESIAS,  Y  DESDE  AQUELLA  HORA 
SE  AGOLPÓ  LA  CONCURRENCIA  DE  GENTE  EN  EL  PALACIO  EPISCOPAL,  EN  TER- 
MINO DE  HABER  SIDO  NECESARIO  PONER  GUARDIAS,  EL  ILUSTRE  Y  VE.  CABIL- 
DO FUE  EL  PRIMERO  QUE  PASO  DE  LA  STA.  IGLESIA  CATEDRAL  DE  ESTE  PALACIO 
EPISCOPAL,  A  CANTARLE  EL  RESPONSO,  CON  LA  MISMA  SOLEMNIDAD  Y  APA- 
RATO CON  QUE  LO  HACEN  A  SUS  PROPIOS  DIOCESANOS,  SIGUIENDOSE  A  CONTI' 
NUACIÓN  LAS  COMUNIDADES  DE  CATORCE  PARROQUIAS,  Y  TODAS  CON  ESMERO, 
POR  CUMPLIR  CON  ESTOS  ACTOS  RELIGIOSOS. -El  ENTIERRO  SE  VERIFICO  EN 

esta  Sta.  Iglesia  Catedral  el  día  13  en  que  cantó  la  misa  el  Sr.  Dean 

ASISTIENDO  EN  ESTE  EL  ExCMO.  E  IlmO.Sr.  OBISPO,  EL  ExMO.  Sr.  JEFE  POLÍ- 
TICO, EL  MUY  ILUSTRE  AYUNTAMIENTO  Y  DEMAS  AUTORIDADES  Y  EL  Sr.  Dr. 

Dn.  José  Ma.  Covarrubias  (quien  por  el  cuidado  de  la  enfermedad 
de  Ntro.  Prelado  se  vino  de  Roma  y  llegó  a  esta  el  día  10) ,  el  Sr.  Vi- 
cario GENERAL  DE  ESTE  OBISPADO,  EL  SR.  CÓNSUL  MEXICANO,  VARIOS  AMIGOS 
TAMBIÉN  MEXICANOS,'  ESTA  CEREMONIA  SE  HIZO  CON  TODA  MAGNIFICENCA 
EN  MEDIO  DE  UN  INMENSO  CONCURSO,  AGOLPADO  POR  TODAS  LAS  CALLES, 
POR  DONDE  FUE  CONDUCIDO  EL  CADAVER,  REVESTIDO  DE  MUY  BUENOS  PON- 
TIFICALES, Y  POR  ÚLTIMO,  DESPUÉS  DEL  FUNERAL  QUE  CONCLUYÓ  A  LA  UNA 
DE  LA  TARDE,  EL  CADAVER  PUESTO  EN  UN  CAJON  DE  MADERA  Y  OTRO  DE  ZINC 
HERMÉTICAMENTE  CERRADO,  Y  CON  UNA  INSCRIPCION  PUESTA  EN  PERGAMI- 
NO, FUE  DEPOSITADO  EN  LA  BÓVEDA  DE  LOS  SEPULCROS  DE  ESTOS  SRES.  CA- 
PITULARES". 

El  M.  I.  Cabildo  de  la  Metropolitana  de  México,  al  saber  el  desenla- 
ce fatal,  declaró  quedar  vacante  el  gobierno  de  la  Sagrada  Mitra  y,  mien- 
tras se  nombraba  Vicario  Capitular,  el  mismo  cabildo  reasumió  toda  la 
jurisdicción.  En  vista  de  tantas  muestras  de  gentileza  desplegadas  en 
favor  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  difunto,  se  acordó,  y,  en  efecto,  se  remi- 
tieron sendas  cartas  a  los  principales  bienhechores  del  nunca  bien  llorado 
Metropolitano  de  México,  expresándoles,  entre  otras  cosas  "que  por  las 
circunstancias  de  haber  muerto  su  Prelado,  ausente  de  sus  ovejas,  car- 
gado de  aflicciones,  y  agobiado  por  tantos  trabajos  y  amarguras,  que  prin~ 

2  Noticias  de  México.  Apud.  Andrade. 
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cipalmente  a  su  avanzada  edad,  bastaban  para  quitarle  la  vida  como  en 
efecto  sucedió  quedando  esta  Sta.  Iglesia  en  la  orfandad..." 

El  día  5  de  mayo  se  dijo  en  Catedral  la  Misa  por  el  eterno  descanso 
del  limo.  Sr.  de  la  Garza,  y  a  ella  asistió  el  M.  I.  Sr.  Verdugo  "de  dolien- 
te principar  y  los  PP.  Murgiendo  y  Primo,  allegados  del  Prelado.  Se 
puso  entonces  cera  en  toda  la  crujía.  Comenzó  el  Coro  a  las  ocho  y  media 
y  los  señores  Canónigos  estuvieron  presentes  "con  capas  y  capuces  gran- 
des". 

Las  honras  que  correspondían  a  tan  ilustre  Prelado  se  aplazaron 
indefinidamente,  no  sin  razón:  pues  a  excepción  del  Cabildo  de  Guadala- 
jara,  todos  los  demás  estuvieron  suprimidos,  y  sólo  se  les  permitió  a  los 
capitulares  de  México  dirigirse  a  su  Catedral  con  trajes  de  seglares,  para 
ponerse  sus  ropas  eclesiásticas  y  poder  celebrar  después  los  actos  inter- 
nos del  culto  divino.  Por  cerca  de  dos  años  no  pudieron  reunirse  en  Ca- 
bildo y  durante  todo  ese  tiempo  las  oficinas  de  la  Sagrada  Mitra  estu- 
vieron clausuradas. 

El  horizonte  de  la  Iglesia  parecía  preñado  de  serias  consecuencias 
y  para  evitar  que  quedara  acéfala  la  Sede  de  México,  dado  caso  que  se 
impidiera  a  su  Vicario  General,  Dr.  Gárate,  gobernarla,  y,  mientras,  si 
alguno  de  los  capitulares  se  ocultaba,  otros  quedaban  reducidos  a  prisión, 
se  determinó  fueran  sucediéndose  en  el  gobierno  entre  ellos,  "según  su 
turno". 

Cuando  menos  lo  esperaban,  fueron  reducidos  a  prisión  los  M.  I.  I. 
Sres.  Deán  Dr.  D.  Manuel  Moreno  y  Jove  y  el  Sr.  Maestrescuela  Dr.  D. 
Bernardo  Gárate. 

En  estos  días  precisamente  el  Sr.  Deán  tenía  ya  casi  resuelto  su 
asunto  de  no  asistir  a  Coro  la  friolera  de  dos  años,  y  sólo  por  no  haber 
estado  suficientemente  claro  si  debería  disfrutar  solamente  de  los  frutos 
v  no  de  las  distribuciones  cotidianas,  o  disfrutar  también  de  éstas  ya  en 
los  finales  del  alegato  y  próximo  a  gozar  de  su  apetecida  licencia,  cuan- 
do menos  lo  esperaba,  aunque  ya  lo  presumía,  fue  reducido  a  prisión,  jun- 
to con  el  Sr.  Cango.  Gárate.  En  sus  principios,  no  imaginaron  los  demás 
Sres.  Capitulares  la  gravedad  del  asunto,  hasta  que  el  M.  I.  Sr.  Ormae- 
chea  dirigióse  hasta  las  ergástulas  para  poder  ver  si  podría  hablar  con  los 
detenidos.  Detúvose  con  el  oficial,  exponiéndole  su  cometido  y  por  res- 
puesta obtuvo:  "que  se  tenía  orden  de  no  dejarlos  hablar  con  nadie". 

En  tales  circunstancias,  por  el  mes  de  junio  se  turnaron  en  el  go- 
bierno de  la  Sagrada  Mitra  los  Sres.  Chantre  y  Tesorero,  quienes  conta- 
ban con  tan  poca  salud  que  el  M.  I.  Sr.  Chantre,  a  pocos  días  se  veía  en 
la  necesidad  de  renunciar  a  su  cargo  en  atención  al  "estado  actual  de  mis 
fuerzas  notablemente  debilitadas  de  poco  tiempo  a  esta  parte,  lo  lastima- 
do de  mi  cabeza  que  con  frecuencia  me  expone  a  cometer  desaciertos  muy 
considerables  por  una  falta  casi  total  de  retentiva,  la  grande  opresión  de 
mi  espíritu  agravada  más  cada  día  con  las  continuas  ocurrencias  de  ne- 
gocios de  la  Sda.  Mitra  tan  espinosos  como  difíciles".  En  efecto,  en  esos 
días  el  Gobierno  Civil  mandó  cerrar  varios  templos,  y,  como  era  natural, 
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debieron  estar  llenos  de  temor  y  sobresalto  los  sacerdotes  afectados;  para 
esto  fue  menester  alentarlos,  resolver  sus  dificultades,  y,  además  se  les 
hizo  saber:  "que  al  tiempo  de  entregar  las  llaves  reclamen  la  entrega  de 
las  imágenes,  paramentos,  y  vasos  sagrados  que  el  mismo  artículo  de  la 
ley  de  doce  de  julio  de  1859,  manda  que  se  entregue  a  los  respectivos  or- 
dinarios y  que  se  haga  un  ocurso  respectivo  al  Soberano  Congreso,  para 
que  suspenda  los  efectos  del  bando,  que  manda  cerrar  los  templos". 

El  Sr.  Sollano  nos  pinta  magistralmente  con  vivos  colores  el  estado 
de  la  Iglesia  y  del  Seminario  en  aquellos  días  de  prueba,  con  estas  memo- 
rables palabras:  "...Bien  aflictiva  era  la  situación  del  colegio,  pues 

AUNQUE  EL  JEFE  DE  LAS  FUERZAS  QUE  OCUPARA  EL  ANTIGUO  SEMINARIO  HA- 
BÍA CONCEDIDO  A  INSTANCIAS  DEL  P.  MAYORDOMO  SACAR  DEL  ARCHIVO  AL- 
GUNOS LEGAJOS  EN  QUE  CONSTABAN  LAS  CERTIFICACIONES  QUE  PEDIAN  LOS 
ALUMNOS  QUE  SE  SEPARARON  POR  LAS  CIRCUNSTANCIAS  ADVERSAS  DE  NUES- 
TRO SEMINARIO',  Y  AUNQUE  SE  HIZO  ENTENDER  A  DICHO  JEFE  QUE  DICHOS 
PAPELES  SE  TRASLADABAN  A  LA  EXPRESADA  CASA  DE   LAS  CALLES  DE  JESUS 

(hoy  Pino  Suárez)  si  bien  se  manifestó  deferencia  en  la  entrega  de 

PAPELES  QUE  RECIBIO  EL  P.  SECRETARIO  ACTUAL  DEL  COLEGIO,"  SIN  EMBARGO, 
LA  PERSECUCIÓN  ERA  BIEN  GRAVE  NO  LES  DABA  TREGUA  AL  CLERO  Y  LOS  GRAN- 
DES PROYECTOS  DE  SUS  ENEMIGOS  ERA  EXTERMINARLO  EN  SU  CUNA:  CAUSA 
POR  LO  CUAL  NO  SE  EXPLICARÁ  V.  E.  EL  GRAN  CONFLICTO  EN  QUE  SE  VIERON 
EN  TODO  EL  MES  DE  ENERO  EL  ACTUAL  SR.  RECTOR,  LOS  MENCIONADOS  CO- 
LEGIALES, EL  ACTUAL  MAYORDOMO  Y  SU  FIEL  COMPAÑERO  EL  LlC.  GUERRE- 
RO QUE  SALÍA  AL  FRENTE  DE  LAS  AGENCIAS  Y  DIFICULTADES  QUE  NO  PODÍA- 
MOS ALLANAR  COMO  ECLESIASTICOS.  MlS  TEMORES  FUERON  EXCESIVOS  SIEM- 
PRE QUE  CONSIDERABA  QUE  LA  PERSECUCION  DECLARADA  AL  CLERO  PODÍA 
ATRAERNOS  LAS  MAS  FUNESTAS  CONSECUENCIAS,  PORQUE  CONSERVANDO  EL 
SEMINARIO  ECLESIÁSTICO  CONSERVAMOS  LOS  MÁS  GRANDES  INTERESES  DE  LA 
IGLESIA  MEXICANA.  3 

En  esas  circunstancias  tan  difíciles  del  año  de  1861  los  moradores 
del  Colegio  tuvieron  que  abandonar  el  edificio,  y  la  dicha  imagen  de  la 
Patrona  permaneció  empacada,  pues  no  se  hace  mención  de  ella  en  los 
cortos  meses  que  estuvieron  algunos  seminaristas  en  la  casa  de  la  calle 
de  Jesús. 

Luego  se  procedió  a  adoptar  el  exconvento  de  los  PP.  Camilos  para 
Seminario. 

La  capilla  se  componía  de  una  sola  nave  bastante  larga,  abovedada 
con  bóvedas  de  arista.  Cuando  la  recibió  el  Seminario,  estaba  decorada 
con  figuras  arabescas  y  el  colateral  lucía  las  figuras  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  de  tamaño  menor  que  el  natural;  un  barandal  pintado  de  blanco 
cerraba  el  presbiterio  que  se  comunicaba  con  la  pieza  llamada  ante  sa- 
cristía, por  el  lado  Poniente,  y  por  el  Sur  con  la  sacristía  que  venía  a 
quedar  precisamente  detrás  del  altar,  con  otros  departamentos.  Aunque 

3  Informe  que  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Ma.  Diez  de  Sollano,  siendo  obispo  de  León, 
en  1863,  dio  al  limo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida  y  Dáva- 
los.  Documentos  varios.  Archivo  del  Seminario. 
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de  ordinario  la  puerta  de  la  calle  estaba  cerrada  y  la  capilla  servia  ex- 
clusivamente para  los  alumnos,  cuando  tocaba  a  la  capilla  su  turno  en 
el  "Circular  de  las  Cuarenta  Horas",  y  en  la  tarde  del  viernes  de  Dolo- 
res para  la  función  extraordinaria,  se  abría  y  era  permitida  la  entrada 
libre  al  público  devoto.  En  los  años  de  1892  a  1894  se  corrió  el  altar  al- 
gunos metros  hacia  el  fondo,  y  a  la  entrada  de  la  capilla  arreglaron  una 
pieza  que  destinaron  para  recibidor,  tapiando  la  puerta  de  la  calle,  refor- 
maron la  capilla  y  la  pintaron  de  aceite;  quitaron  el  colateral  y  el  rema- 
te probablemente  de  una  puerta  que  terminaba  en  volutas,  sostenía  el 
cuadro  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  bordado  en  un  lienzo.  El  altar,  tal 
como  quedó  después,  tuvo  muy  corta  existencia  debido  a  sus  toscas  di- 
mensiones, y  el  Sr.  Rector  D.  Juan  Herrera  y  Piña,  en  su  tiempo,  deter- 
minó sustituirlo  por  el  que,  hasta  el  día  en  que  clausuraron  el  Semina- 
rio, estaba  en  la  capilla;  desde  entonces  ocupó  el  lugar  preferente  la  Pa- 
trona  del  Colegio,  la  Virgen  Inmaculada. 

La  capilla  en  el  lado  Oriente  tenía  dos  puertas,  en  una  de  ellas  todavía 
se  pueden  apreciar  sus  enjutas  bien  labradas.  Lo  característico  de  ese  lu- 
gar es  la  arcada  que  por  ese  lado  limita  la  capilla;  las  pilastras  que  la 
componen  suben  para  sostener  el  corredor,  antiguamente  llamado  de 
Bachilleres,  por  cuya  pared  se  prolongan  las  pilastras  en  estilo  dórico. 

La  rueda  del  tiempo  giró  sin  cesar,  sucediéndose  acontecimientos,  ora 
bonancibles,  ora  fatídicos  para  la  Iglesia  de  Cristo  en  México,  y  en  1861, 
año  de  triste  recordación  para  la  historia  del  Seminario,  se  le  despojó 
del  edificio;  llenos  de  consternación  los  superiores  y  los  pocos  alumnos  de 
aquella  época,  no  sabían  qué  hacer,  hasta  que  Dios  dispuso  en  sus  al- 
tísimos designios  que  la  lóbrega  mansión  de  los  Padres  Camilos  sirviera 
de  albergue  al  Seminario  del  Clero  Católico.  Afortunadamente  se  salvó 
todo  lo  del  antiguo  plantel  y  en  vista  de  las  dificultades  que  urgían  por 
el  breve  tiempo  que  concedió  el  Gobierno  para  desocuparlo,  quitaron  la 
Imagen  de  lienzo  de  la  Inmaculada  cortándola  de  donde  estaba  por  no 
tener  tiempo  para  más  4  y  al  traerla  a  este  edificio  la  colocaron  en  la  ante 
sacristía,  sin  ningún  marco  ni  bastidor  que  la  protegieran.  Allí  permane- 
ció hasta  1868  5  en  que  el  Sr.  Rector  Don  José  Soler,  S.  I.,  tomó  la  deter- 
minación de  trasladarla  al  corredor  de  Bachilleres  lugar  que  ocupó  hasta 
que  fue  clausurado  el  edificio,  debido  a  que  la  primera  división  tiene 
como  patrona  a  la  Virgen  Inmaculada,  ante  la  cual  continuamente  arde 
una  lámpara  que  proclama  el  amor  de  sus  hijos. 

Ya  semi  arreglado  el  ex  convento  de  los  PP.  Camilos  para  Seminario, 
de  manera  precisa,  sabemos  que  la  venerada  imagen  de  la  Patrona,  de 
talla,  presidió  las  primeras  fiestas  que  allí  se  celebraron  en  su  honor  en 
1861.  Por  esta  circunstancia  considero  muy  oportuno  recordarlas. 

Al  Sr.  Lic.  D.  José  María  Silva,  ex  alumno  del  mismo  Colegio,  se  le 
encomendó  el  arreglo  de  dicha  función  para  la  octava  del  día  8  de  sep- 
tiembre, que  venía  a  ser  unos  días  antes  de  los  exámenes. 

4  Noticia  del  Sr.  Lic.  Don  José  María  Silva. 

5  Debo  este  dato  al  Sr.  Canónigo,  Lic.  D.  Juan  C.  Ramírez. 
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Después  de  haberse  reunido  las  cuotas,  el  mismo  Sr.  Silva  se  encar- 
gó del  arreglo  del  altar,  atreviéndose  para  ello  a  subir  la  imagen  de  tallla 
"hasta  donde  estaba  el  cuadro  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús". 

Ya  todo  dispuesto,  llegó  la  octava  del  día  8  de  septiembre,  en  que  se 
efectuó  la  fiesta,  en  la  cual  predicó  el  Sr.  Pbro.  Dr.  Joaquín  Díaz  Vargas, 
profesor  del  Seminario. 

Me  refería  el  Sr.  Silva  que  le  costó  mucho  trabajo  haber  bajado  la 
imagen,  para  lo  que  fue  necesario  hacerlo  mediante  dos  argollas  que  fue 
menester  colocar  en  la  bóveda  del  techo.  En  esas  trifulcas  se  atoró  la 
leontina  de  su  reloj  y  desprendido  el  reloj,  cayó  al  suelo,  teniendo  que 
mandar  componerlo. 

Por  esta  incomodidad,  la  Patrona  no  siempre  estaba  en  el  altar  prin- 
cipal, en  el  transcurso  de  los  años  no  faltaron  seminaristas  que  conseguían 
permiso  de  colocar  en  el  lugar  principal  del  altar  la  imagen  antigua  de 
bulto,  que  aparecía  como  en  amenísimo  jardín  donde  se  balanceaban  las 
palmas  a  modo  de  abanicos  y  enmedio  de  himnos  de  triunfo  y  cantos  de 
esperanza,  dicha  imagen,  presidía  con  vestido  vaporoso;  los  ángeles  que 
tenía  a  los  lados  los  vestían  con  el  uniforme  de  manto  y  beca,  y  estaban 
en  actitud  de  estarle  ofreciendo,  uno,  la  corona  de  Reina,  y  el  otro  la  azu- 
cena de  la  virtud  de  la  pureza. 


i 
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CAPITULO  XVII 


LOS  FUNERALES 


(Cortesía  del  Sr.  D.  Juan  Laine) 


l  periódico  de  la  Palma,  de  Cádiz,  publica  las  siguientes  noticias: 
"Nos  dicen  de  Barcelona  con  fecha  12  del  actual: 


"^""^  "Anoche,  a  las  diez  menos  cinco  minutos,  falleció  en  esta  capital  el 
Excmo.  e  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México  doctor  D.  Lázaro  de  la  Garza  y 
Ballesteros.  Al  toque  de  oraciones  han  doblado  las  campanas  de  la  Santa 
Iglesia,  anunciando  tan  triste  nueva  al  vecindario  de  Barcelona.  Este 
ilustre  y  virtuosísimo  Prelado  se  dirigía  a  Roma  para  llenar  los  deseos 
de  N.  S.  Padre  Pío  IX,  que  deseaba  conocerle  y  tratarle,  por  cuanto  sus 
virtudes  lo  habían  hecho  célebre.  Desterrado  de  su  patria,  permaneció 
algunos  meses  en  la  Habana,  en  donde  sufrió  con  admirable  paciencia, 
grandes  penalidades  y  trabajos  que  le  acarrearon  una  enfermedad  que  lo 
consumió  poco  a  poco.  En  ese  estado  salió  de  aquella  isla  para  encami- 
narse a  Roma,  y  no  habiendo  podido  sobreponerse  a  tantos  trabajos,  llegó 
casi  moribundo  a  esta  capital. 

Hospedado  y  asitido  en  nuestro  palacio  episcopal,  se  le  han  prodi- 
gado todo  género  de  cuidados  y  de  consuelos  por  el  Excmo.  e  limo.  Señor 
Obispo  de  esta  Diócesis,  por  su  limo,  y  respetable  Cabildo  y  por  todos 
los  dignos  eclesiásticos  que  componen  la  familia  de  S.  E.  I.  Ha  muerto 
con  la  tranquilidad  del  justo,  dejando  una  tierna  memoria  así  de  sus  su- 
frimientos como  de  sus  insignes  virtudes  por  las  que  sin  duda  debe  es- 
perarse que  esté  en  el  cielo  rogando  por  la  felicidad  de  su  Iglesia  y  de 
su  patria. 

El  modesto  prelado  que  acaba  de  descender  al  sepulcro,  ha  fallecido, 
pues,  en  tierra  extranjera,  pero  favorecido  de  todos  los  consuelos  espiri- 
tuales y  temporales.  De  éstos  últimos,  escasos  eran  los  que  necesitaban 
persona  como  él,  tan  extremadamente  humilde,  que  ha  muerto  en  su  ex- 
patriación como  había  vivido  en  los  tiempos  de  su  mayor  opulencia,  te- 
niendo por  cama  unas  duras  tablas,  y  por  único  abrigo  una  sencilla  manta. 

El  limo,  señor  obispo  de  Oaxaca  en  la  metrópoli  Mexicana,  que  era 
su  discípulo  y  su  amigo,  llegado  hace  tres  días  a  esta  capital  para  auxiliar- 


—199— 


le  en  sus  últimas  horas,  sólo  ha  tenido  el  consuelo  de  verle  cerrar  los  ojos 
en  su  tranquilo  y  resignado  tránsito  para  la  vida  de  los  bienaventurados. 

Nuestro  digno  señor  Obispo,  queriendo  honrar  la  buena  memoria  del 
Ilustre  finado  ha  dispuesto  que  toda  vez  que  la  Providencia  tenía  desti- 
nado que  acabara  sus  días  en  tierra  extraña  y  que  en  ella  debieran  des* 
cansar  por  ahora  sus  restos  mortales,  se  tributaron  al  menos  a  su  alma 
las  honras  fúnebres  propias  de  la  elevada  dignidad  y  jerarquía  que  ocu- 
paba entre  los  prelados*  de  la  Iglesia  católica. 

A  las  once  y  cuarto  de  esta  mañana,  el  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia 
se  ha  dirigido  a  la  capilla  del  palacio  episcopal,  en  donde  se  halla  expues- 
to el  cadáver,  no  embalsamado,  del  Ilstre.  señor  Arzobispo,  y  le  han  can- 
tado los  responsos  de  costumbre  con  acompañamiento  de  la  capilla  de 
música. 

Esta  tarde  a  las  cuatro  acudirán  a  la  propia  capilla  con  igual  obje- 
to todas  las  comunidades  parroquiales  de  esta  ciudad. 

Mañana,  a  las  nueve  de  ella,  todas  las  comunidades  concurrirán 
procesionalmente  al  entierro  y  exequias  de  su  Señoría  lima,  al  igual  que 
si  hubiere  fallecido  el  Prelado  de  esta  Diócesis.  La  procesión  seguirá  el 
mismo  curso  que  el  de  la  octava  de  Corpus. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  notable  afluencia  de  fieles 
acude  solícita  al  palacio,  con  objeto  de  visitar  la  capilla  ardiente.  Algu- 
nas parejas  de  municipales  procuraban  evitar  la  confusión  originada  por 
lo  numeroso  del  gentío." 

Barcelona,  13  de  marzo  de  1862. 

Acaban  de  verificarse  las  solemnes  exequias  del  Excmo.  e  limo.  Sr. 
Arzobispo  de  México,  las  cuales  se  han  celebrado  con  toda  pompa  y  con 
arreglo,  según  se  ha  dicho,  al  ceremonial  antiguo,  por  lo  que  han  dejado 
de  ser  invitadas  las  parroquias  modernas,  y  sólo  han  asistido  las  siete 
antiguas. 

El  cortejo  ha  salido  procesionalmente  del  palacio  episcopal  por  este 
orden:  El  macero  de  la  santa  iglesia,  la  cruz  de  la  misma  y  las  de  las 
siete  parroquias,  las  comunidades,  un  gran  número  de  seminaristas  con 
hachas,  la  capilla  de  música,  los  monacillos,  el  clero  y  cabildo  Catedral, 
el  ataúd  en  que  iba  el  cadáver,  el  Excmo.  e  limo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona 
en  hábitos  pontificiales,  el  de  Antequera,  acompañado  del  señor  provisor 
eclesiástico,  el  Excmo.  ayuntamiento  precedido  de  sus  maceros,  con  los 
Excmos.  señores  capitán  general,  general  segundo  cabo,  gobernador  de  la 
provincia,  alcalde  corregidor  y  un  gran  número  de  personas  convidadas, 
entre  las  que  había  el  muy  ilustre  señor  rector  y  claustro  de  esta  Univer* 
sidad  literaria,  y  el  cuerpo  de  profesores  del  colegio  Tridentino. 

El  cadáver  del  señor  arzobispo,  vestido  de  pontificial,  era  llevado  en 
un  ataúd,  y  descansaba  sobre  un  rico  paño  de  terciopelo  morado,  con  fle- 
cos de  oro,  cuyas  cuatro  borlas  las  sotenían,  las  de  los  pies  dos  señores 
conséjales,  y  las  de  la  cabeza  dos  eclesiásticos,  uno  de  ellos  catedrático 
de  esta  Universidad,  y  el  otro  fiscal  del  tribunal  eclesiástico. 
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Los  escudos  de  armas  del  muy  ilustre  prelado  se  veían  pintados  en 
cada  uno  de  los  lados  del  referido  ataúd.  Representaba  a  la  Virgen  en  su 
gloriosa  Asunción,  las  insignias  arzobispales,  el  lema  Lazarus,  Archie- 
piscopus  Mexicanus. 

La  procesión  ha  seguido  el  curso  que  se  había  indicado,  sólo  que  ha 
dado  la  vuelta  por  las  plazas  de  la  Constitución  y  la  del  Angel.  Llegada 
a  la  Catedral,  el  cadáver  a  sido  colocado  en  un  modesto  túmulo,  igual  o 
muy  parecido  al  que  sirve  para  los  funerales  de  los  señores  canónigos. 

Háse  cantado  la  antigua  pero  excelente  Misa  de  Réquiem  del  maes- 
tro Lunell,  pero  no  ha  habido  pontificial,  y  siendo  el  celebrante  el  limo, 
señor  Deán  de  esta  santa  iglesia. 

Ha  acudido  al  templo  y  a  las  calles  que  ha  recorrido  en  el  entierro  un 
numeroso  gentío. 

Terminadas  las  exequias  debía  procederse  a  dar  sepultura  eclesiástica 
al  cadáver,  con  las  formalidades  prevenidas  para  tales  casos,  autorizando 
el  acto  el  notario  del  ilustre  capítulo". 

Dicen  de  Barcelona  con  fecha  14  de  marzo: 

"Según  nos  han  referido  testigos  presenciales,  el  acto  de  la  inhuma- 
ción del  Sr.  D.  Lázaro  de  la  Garza,  que  tuvo  lugar  anoche  a  las  siete  y 
inedia  en  la  santa  iglesia  Catedral  fue  verdaderamente  imponente.  El 
cadáver  del  señor  arzobispo  fue  depositado  en  la  Capilla  del  Sacramento 
y  de  allí  se  le  trasladó  a  los  cláustros,  donde  el  Sr.  Frank  sacó  tres  foto- 
grafías. Procediéndose  luego  al  entierro,  y  el  abrir  el  panteón  de  los 
obispos  forasteros,  fue  completamente  imposible,  pues  la  losa,  que  hacía 
larguísimos  años  no  había  sido  removida,  se  partía  antes  de  ceder  a  las 
palancas.  Se  resolvió,  pues,  enterrarle,  como  se  verificó,  en  el  panteón 
o  tumba  de  los  señores  canónigos. 

A  pesar  de  las  observaciones  que  se  le  hicieron,  nuestro  prelado 
quiso  dar  el  último  adiós  a  su  huésped,,  y  bajó  el  primero  hasta  el  fondo 
de  la  tumba,  a  donde  le  siguieron  el  Sr.  Canónigo  Zedillo,  y  el  limo.  Sr. 
Obispo  de  Oaxaca.  El  cadáver  fue  depositado  en  aquella  sepultura,  cuyo 
aspecto  era  en  aquellos  momentos  verdaderamente  sublime.  Entre  los 
muchos  cadáveres  que  a  la  luz  de  las  antorchas  se  descubrían  se  veían 
dos  lápidas  que  indicaban  el  lugar  donde  descansaban  dos  señores  Obis- 
pos, enterrado  el  uno  de  ellos  en  1300,  y  el  otro  en  1400,  y  en  el  fondo 
vislumbraban  un  precioso  altar  gótico  con  una  hermosa  Virgen  de  már- 
mol. Entre  las  pocas  personas  que  presenciaron  el  acto,  había  el  Sr. 
Rigalt  y  el  Sr.  Padrós,  joven  corresponsal  del  Museo  Universal,  que  tomó 
un  croquis  de  la  ceremonia". 

Antes  de  salir  para  Barcelona,  el  prelado  mexicano  escribió  en  Cádiz 
estos  versos: 

Desterrado  de  mi  patria 
Vivo  en  ajena  región 
Más  contento,  pues  lo  quiere 
Quien  manda  en  mí,  que  es  mi  Dios. 
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Asistido  de  su  gracia. 
Con  ella  feliz  soy 
y  su  divino  querer 
Con  ella  cumpliré  yo. 

Los  auxilios  celestiales 
No  pueden  faltarme,  no, 
Que  al  que  los  pide  y  espera 
Jamás  el  cielo  negó. 

Y  con  ellos,  aunque  venga 
cualquiera  tribulación, 
No  la  temo,  ni  tampoco 
Del  enemigo  el  furor. 

Por  mí  solo  nada  puedo, 
Lo  digo  en  mi  corazón: 
Mas  con  Dios  lo  puedo  todo 
Porque  con  Dios  todo  soy. 

Soy  con  Dios  dos  cosas  juntas, 
Protegido  y  protector, 
Que  es  la  nada  y  es  el  todo 
El  hombre  unido  a  su  Dios. 

Llegue  a  tí,  mi  Dios,  mi  Padre 
el  eco  de  mi  canción 
y  que  doy  en  todas  partes 
a  tí  solo  todo  honor." 

(El  cronista  de  México) 
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CAPITULO  XIII 


EL  REV.  PADRE  D.  JOSE  SOLER.  S.  L 

El  R.  P.  D.  José  Soler,  S.  I.  en  el  tiempo  de  su  primera  estancia  de 
Rector  en  el  Seminario,  de  1865  a  1872,  cortó  de  raiz  lo  dispuesto 
en  las  sabias  constituciones  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  la  Garza. 
Hay  que  tener  en  cuenta  de  que  el  R.  Padre  Soler  era  de  un  carácter 
aferrado  y  que  no  le  importaba  que  se  cayera  el  mundo  con  tal  de  satisfacer 
su  deseo,  como  sucedió  en  los  dias  de  mayor  prueba  por  que  pasó  la  Con> 
pañia  de  Jesús  en  México,  en  tiempo  del  Presidente  Lerdo  de  Tejada,  en 
que  prácticamente  se  disolvieron  los  jesuítas  y  el  R.  P.  Soler  no  quiso 
aceptar  la  dirección  de  una  residencia  de  jesuítas  en  los  Estados  Unidos, 
porque  a  su  juicio  no  podría  sostenerse,  luego  deseaba  descansar  y  pri- 
mero tenía  que  aprender  el  inglés.  En  estas  circunstancias  tan  difíciles 
resplandeció  la  caridad  del  R.  Padre  Artola,  quien  se  vió  en  la  necesi- 
dad de  enviar  a  los  que  no  quedaron  de  párrocos  a  sus  respectivas  pro- 
vincias de  origen,  de  los  cuales  dos  no  llegaron,  por  haber  muerto  en  el 
camino. 

El  P.  Soler,  al  no  transigir  con  las  costumbres  del  Seminario  tuvo 
que  soportar  no  pocos  dolores  de  cabeza,  pues  contando  con  pocos  sacer- 
dotes y  alguno  de  éstos  sin  saber  todavía  el  idioma  castellano,  se  agravó 
la  situación  del  referido  Sr.  Rector  por  varios  años,  conforme  se  descu- 
bre en  la  correspondencia  que  sostuvo  con  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  La- 
bastida. 

El  Rector  jesuíta  nos  descubre  sus  contrariedades  con  estas  palabras: 
"yo  estoy  poco  contento  por  lo  mucho  que  falta  todavía,  y  porque  no  es 
posible  hacer  más.  Los  de  la  Compañía  somos  pocos,  y  los  otros  profeso- 
res, cumpliendo  cada  uno  a  su  manera  con  la  clase,  se  creen  desobligados 
de  todo  lo  demás.  Y  si  alguno  habla  a  los  alumnos,  es  tal  vez  peor;  por- 
que les  ponderan  de  ordinario  la  administración  del  Sr.  Garza  y  la  mayor 
libertad  de  que  se  disfrutaba  el  año  pasado." 

Aparte  de  esas  dificultades,  faltábale  mucho  por  hacer  al  notable 
jesuíta,  por  lo  que  estaba  contristado  y  sin  poder  remediarlo;  entre  otras 
cosas,  se  necesitaban  buenos  profesores  y  faltaban  buenos  estudiantes, 


—203— 


El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  Pelagio  Antonio  de  Labastida  dictó 
diecisiete  disposiciones,  a  modo  de  constituciones  para  su  Seminario,  de 
las  que  entresacamos  las  siguientes: 

"11*  Para  facilitar  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos  a  los 
alumnos  que  ya  tienen  la  edad  competente,  y  en  especial  para  preparar- 
los a  la  Comunión  Pascual,  que  será  el  Viernes  de  Dolores,  se  les  dará 
cada  año  una  tanda  de  ejercicios  espirituales  a  que  asistirán  todos  los 
que  designe  el  superior,  pudiendo  tener  lugar  dicha  tanda  del  22  de  ene- 
ro al  2  de  febrero. 

12*. — Habrá  también  un  día  de  retiro,  procurando  que  sea  el  sábado 
tercero  de  cada  mes  para  disponerse  a  la  comunión  del  día  siguiente,  en 
que  podrán  ganarse  las  indulgencias  concedidas  últimamente  por  Nues- 
tro Smo.  Padre  y  de  que  habla  Nuestra  Carta  Pastoral  de  8  de  septiembre 
pasado.  Quedando  a  la  prudencia  del  superior  el  número  y  orden  de  dis- 
tribuciones piadosas  que  deban  practicar  en  aquel  día. 

13*. — La  tarde  de  cada  sábado  se  dedicará  a  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina cristiana,  procurando  cada  profesor  de  gramática  que  sus  discípulos 
no  olviden  el  catecismo  del  Padre  Ripalda  y  el  ayudar  a  misa;  los  de  Fi- 
losofía ampliar  aquel  estudio  con  algún  otro  catesismo  de  los  aprobados 
por  la  autoridad  eclesiástica  y  los  de  facultad  mayor  con  el  de  San  Pío  V. 

15*. — Los  teólogos  y  moralistas  y  especialmente  los  ordenados  in  sa- 
cris  tendrán  cada  quince  días  una  conferencia  de  cosas  morales  y  de  rú- 
bricas y  ceremonias,  pudiendo  ser  el  jueves  respectivo  por  la  tarde  y  será 
presidida  por  el  catedrático  de  teología  y  el  de  moral  alternativamente,  cui- 
dando de  remitirnos  las  resoluciones  de  una  y  otra  cosa. 

16* — El  superior  del  Seminario  fijará  algunos  días  en  que  los  orde- 
nados in  sacris  y  los  próximos  a  ordenarse  recen  en  común  el  oficio  divi- 
no, designando  el  que  deba  presidir. 

17* — Se  deja  a  la  prudencia  del  superior  el  dar  a  los  ordenados  para 
administrar  en  algunas  iglesias;  mas  nunca  se  concederá  en  los  días  de 
trabajo  y  con  perjuicio  de  los  estudios  de  cada  uno  y  del  orden  del  co- 
legio." 5 

De  esa  época  datan  los  ensayos  de  las  rúbricas  de  la  misa. 

"Dentro  del  cajón  de  una  mesa  central  que  había  en  el  aula,  andaban 
en  caos  y  a  la  greña,  junto  a  los  fascículos  de  una  Biblia  protestante  (ver- 
sión de  Cipriano  de  Valera),  el  cañón  desoldado  de  un  hisopo,  la  tapa 
única  de  una  bolsa  de  corporales,  el  forro  de  una  estola,  la  pasta  de  un 
misal,  los  galones  de  una  casulla,  la  arandela  de  algo  que  fue  palmato- 
ria, y  un  cíngulo  destorcido  ya  y  sin  borlas  y  por  último,  un  cáliz  de  hoja 
de  lata,  dizque  sirviendo  todo  el  sagrado  conjunto  para  que  los  futuros 
celebrantes  ensayaran  la  Misa. 

Aquellos  simulacros  de  misa  y  demás  ceremonias  tenían  por  objeto 
adiestrar  al  zafio  debutante  en  las  escaramuzas  de  la  vida  real,  a  fin  de 


5  Prevenciones  para  el  mejor  orden  del  Seminario. — 27  de  octubre  de  1876.  Ms.  Arch. 
del  Seminario. 
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que  con  el  tiempo  no  fuera  el  hazmereír  de  los  fieles;  como  cuentan 
acaeció  a  dos  auténticos  seminaristas;  despejado  el  uno  y  turulato  el  se- 
gundo. He  aquí  al  héroe  del  desplante;  érase  un  subdiácono  terco  en  des- 
preciar las  indicaciones  del  Maestro  de  Ceremonias  que  le  apuntó  al 
oído:  "Epístola  Mulierem  fortem".  El  ducho  ministro  echóse  a  buscar, 
heroicamente,  a  campo  traviesa  por  las  inmensas  páginas  del  Misal,  la 
indicada  epístola,  mientras  cantaba  con  toda  solemnidad;  "Mulieren  for- 
tem quis  invenieeeeet" ....  y  como  no  se  dejase  cazar  el  texto,  seguía  y 
proseguía  impávido,  ante  el  pueblo  fiel  que  no  sabía  de  latines;  "Mulierem 
fortem  quis  invenieeeeet."  Y  ya  desesperado  de  la  inútil  búsqueda,  selló 
tainfualmente  la  cadencia  final,  cerrando  estruendosamente  el  libro: 
"¡Mulierem  fortem  non  inveniooooooo! ' 

Era  el  otro,  un  seminarista  azorado  que,  en  plena  Iglesia,  abriendo 
nerviosamente  el  epistolario,  bajo  el  desastrado  trabalenguas  de  un  quid 
pro  quo,  cantó  estentóreamente;  "¡Leeectioo  libri  Heeeroditis..."  Lección 
del  libro  de  Herodes.  (!!!)  Decía  la  Epístola;  "Lectio  libri  Exodi"  Yo  creo 
que  hay  diferencia  ¿NO?"  6 

* 

*  * 

Tres  eran  entonces  las  fiestas  principales  en  honor  de  la  Virgen  Ma- 
ría, a  saber:  la  del  Viernes  de  Dolores,  las  del  mes  de  María  y  la  del  8 
de  septiembre,  porque  siendo  los  meses  de  noviembre  y  diciembre  los  de 
vacaciones,  no  era  posible  celebrar  el  8  de  diciembre,  y  el  esplendor  de 
esas  fiestas  dependía  de  los  dirigentes  conforme  lo  relata  el  Cango.  Lic. 
Jesús  García  Gutiérrez: 

EL  VIERNES  DE  DOLORES 

"Cuando  yo  entré,  algunos  años  después  fue  profesor  de  Teología  Mo- 
ral el  meritísimo  señor  presbítero  D.  José  María  de  los  Cobos,  anciano 
venerable  al  que  decíamos  Padre  Cobitos,  y  él,  devotísimo  de  los  Dolores 
de  la  Virgen  María,  rezaba  personalmente,  con  toda  unción,  la  corona 
dolorosa  con  las  meditaciones  del  "Maná  del  sacerdote"  el  P.  Mach.  Los 
siete  días  el  Rosario  era  cantado,  de  ordinario  con  misterios  que  tenían 
música  del  Mtro.  Leonardo  Canales  y  algunos  con  letra  que  compuso 
el  P.  Atenógenes  Segale,  acompañados  por  la  orquesta  de  los  alumnos  y 
con  una  plática  que  predicaba  un  alumno  del  Colegio  Mayor. 

El  Viernes  de  Dolores  se  hacía  en  la  mañana  la  comunión  para  el 
cumplimiento  pascual,  se  servía  una  comida  extraordinaria  y  en  la  tarde 
se  hacía  el  ejercicio  de  "las  tres  horas",  que  tenía  fama  en  México.  El 
señor  D.  Mariano  Garduño,  profesor  de  Matemáticas,  se  encargaba  de 
poner  el  Calvario  con  un  hermoso  Cristo  de  cuerpo  entero,  la  Virgen 
María  y  el  apóstol  S.  Juan  y  servía  de  fondo  una  pintura  de  Jerusalem. 


6  Nieto,  Pbro.  Adolfo. — Spes.  Revista  del  Seminario  Conciilar  de  México,  Tacubaya, 
abril  de  1934.  Año  n.  N9  8,  pág.  28. 
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A  las  2  de  la  tarde  se  abría  la  puerta  de  la  capilla  que  daba  para  la  calle 
y  comenzaba  a  entrar  gente,  que  llenaba  por  completo.  Los  que  vivía- 
mos más  o  menos  cerca  salíamos  al  medio  día  a  nuestras  casas,  para  las 
vacaciones  chicas,  y  los  pocos  que  se  quedaban  iban  al  coro  o  ayudaban 
entre  bambalinas  a  cuidar  la  iluminación  del  altar,  que  era  de  lámparas 
de  petróleo.  La  orquesta  del  Seminario  solía  ser  reforzada  con  elementos 
de  la  calle,  lo  mismo  que  el  coro  y  a  las  3  de  la  tarde,  en  punto,  comen- 
zaba el  ejercicio,  que  terminaba  a  la  6  de  la  tarde.  Predicaba  alguno  de 
los  profesores,  que  era  señalado  con  bastante  anticipación,  porque  esos 
sermones  tuvieron  fama  en  México. 

EL  MES  DE  MARIA 

"Cuando  fue  Prefecto  del  Colegio  Menor  el  Pbro.  D.  Gerardo  M.  He- 
rrera y  cuando  fue  Rector,  el  mes  de  María  se  celebraba  con  esplendor. 
Distribuían  a  todos  los  alumnos  en  grupos,  uno  para  cada  día,  nos  cotizá- 
bamos lo  mejor  que  nuestra  penuria  lo  permitía  y  cada  grupo  se  esmeraba 
en  adornar  el  altar  y  en  comprar  el  mayor  número  de  flores.  Todos  los 
días  el  Rosario  era  cantado  y  por  la  noche,  antes  de  tocar  para  dormir, 
repartían  las  "flores",  que  eran  unos  papelitos  manuscritos  con  alguna 
jaculatoria,  algún  obsequio,  algún  acto  de  mortificación  en  honor  de  la 
Virgen  María  y  los  cambiaban  cada  noche  para  el  día  siguiente. 

Cuando  fue  rector  el  P.  Herrera,  que  era  como  le  decíamos,  solía 
predicar  todas  las  noches  unas  pláticas  sencillas,  salpicadas  de  anécdotas 
pero  llenas  de  doctrina,  y,  sobre  todo,  eminentemente  prácticas  y  con  her- 
mosas aplicaciones  a  la  vida  sacerdotal.  En  un  año  habló  del  abandono 
religioso  de  los  niños  y  de  la  necesidad  de  que  el  sacerdote  sea  catequista 
y  de  que  se  prepare  en  el  Seminario,(  y  el  fruto  fue  la  Congregación  Dio- 
cesana del  Catesismo,  que  nació  en  el  Seminario  con  un  grupito  de  alum- 
nos del  Colegio  Mayor,  que  pedimos  permiso  para  invitar  a  los  niños  del 
barrio  y  llevarlos  al  primer  patio  del  Seminario  para  enseñarles  el  ca- 
tecismo, y  acabó  por  extenderse  a  todo  el  arzobispado  y  ser  agregada  a 
la  prima  primaria  de  Roma,  con  participación  de  todos  los  privilegios  e 
indulgencias. 

LA  FIESTA 

"El  8  de  septiembre  era  "la  fiesta"  del  colegio  por  antonomasia.  Con 
tiempo  se  reunía  en  cada  una  de  las  clases  alguna  cantidad  de  dinero 
para  los  globos,  que  se  hacían  en  cada  clase,  en  número,  tamaño  y  calidad 
correspondientes  al  dinero  que  se  había  reunido.  También  desde  algunos 
días  antes  se  adornaban  los  "corredores  de  Bachilleres"  y  del  Colegio  Me- 
nor con  arcos  pintados,  con  inscripciones  alusivas  a  la  Concepción  In- 
maculada  y  con  bandas  de  lienzo  colgadas  a  trechos,  con  las  puntas  re- 
cogidas, formando  bóveda,  y  se  adornaban  en  las  cabeceras  de  los  corre- 
dores los  altares  para  la  procesión. 
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Después  de  la  Misa  de  comunidad  se  servía  un  desayuno  extraordina- 
rio; a  eso  de  las  9  se  cantaba  la  Misa  solemne,  para  la  que  eran  invita- 
dos algunos  señores  curas  de  edad  y  merecimientos,  predicaba  uno  de 
los  profesores.  Después  de  Misa  comenzaba  la  elevación  de  los  globos;  se 
encendía  la  mecha  que  llevaban  y  cuando  ya  tenía  fuerza  para  subir  se 
daba  el  primero  al  Rector  y  los  demás  sucesivamente  a  los  sacerdotes  invi- 
tados y  a  los  profesores  para  que  los  soltaran  y  cuando  se  elevaban  sin 
contratiempo  eran  saludados  con  aplausos. 

La  comida  era  también  extraordinaria  y,  terminada,  el  prefecto  que 
presidía  la  mesa  encendía  un  puro,  que  era  la  señal  para  que  cada 
uno  encendiera  el  puro  que  había  comprado,  porque  en  ese  día  nadie 
encendía  un  cigarro.  Después  de  la  comida  seguía  la  elevación  de  los 
globos,  hasta  la  hora  del  Rosario,  que  solía  ser  a  las  5  de  la  tarde,  can- 
tado con  toda  solemnidad  y,  al  final,  salía  la  procesión  con  el  Santísimo 
Sacramento,  con  posas  en  los  altares  dispuestos  al  efecto,  y  terminaba 
con  la  bendición. 

Seguía  la  cena  y,  terminada,  una  función  de  teatro  en  la  que  alum- 
nos representaban  "José  en  Egipto",  "La  jornada  de  Alar  eos" ,  "Aurelia- 
no",  "El  príncipe  de  Viana\  "La  púrpura  del  Rey",  estos  tres  últimos 
dramas  compuestos  por  el  P.  Atenógenes  Segale.  Para  la  función  del  tea- 
tro, que  se  nacían  en  el  espacioso  salón  de  actos,  ponían  cerca  del  foro 
bancas  para  los  alumnos,  el  resto  del  salón  para  los  invitados  y  en  el 
fondo  un  estrado  para  el  Rector  y  los  profesores. 

De  ordinario  íbamos  a  dormir  a  las  11  de  la  noche,  al  día  siguiente 
tocaban  la  campana  una  hora  más  tarde,  terminado  el  desayuno  nos 
apresurábamos  a  descomponer  el  adorno,  guardar  las  cosas  y  salir  de 
paseo". 

Añadimos  lo  siguiente  con  el  fin  de  aprovechar  alguna  noticia  más 
que  me  comunicó  el  célebre  Lic.  Sr.  Silva  acerca  del  ejercicio  de  las 
"Tres  Horas"  Por  haber  tenido  un  gran  desarrollo  en  el  Seminario  este 
ejercicio  cuando  ya  estuvo  instalado  en  Regina  y  por  coincidir  su  cele- 
bración con  la  de  los  ejercicios  espirituales  de  los  alumnos,  haré  especial 
mención  de  la  fiesta  de  los  Dolores  de  la  Sma.  Virgen  que,  con  mucho 
entusiasmo,  esperaban  profesores  y  alumnos  el  sábado  de  Pasión;  a  las 
7  de  la  noche  empezaba  el  Septenario,  consistente  en  el  rezo  de  la  coro- 
na dolorosa,  con  misterios  cantados,  en  donde  la  orquesta  del  colegio  des- 
granaba sus  musicales  acordes,  tocando  unos  motetes  alusivos  a  los  sie- 
te dolores  de  Ntra.  Sra.  Le  letra  era  del  libro  Ancora  de  Salvación,  la 
música  del  Padre  Velazco  interpretada  por  varios  alumnos;  y  cuando  no 
había  orquesta,  el  mismo  Padre  Velasco  acompañaba  al  piano  a  los  alum- 
nos. Después  un  ordenado  in  Sacris  predicaba  un  sermón  alusivo  al  dolor. 

Tres  días  antes  del  sábado  en  que  se  efectuaban  las  Tres  Horas,  prin- 
cipiaban los  ejercicios  espirituales  de  los  alumnos.  En  el  primer  día,  des- 
pués de  las  siete  y  media,  iban  de  clase  a  la  capilla,  en  donde  el  Sr.  Rec- 
tor Soler,  de  manteo  y  bonete  de  jesuíta,  dirigía  una  plática  preparatoria 
a  más  de  300  entre  internos  y  externos,  y  por  la  tarde,  del  fin  de  las 
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criaturas;  en  el  segundo,  por  la  mañana,  del  pecado  de  los  ángeles  y  lue- 
go del  infierno;  en  el  tercero,  por  la  mañana,  acerca  de  la  muerte,  y  por 
último,  del  hijo  pródigo. 

El  colegio  amanecía  de  fiesta  y  a  buena  hora  se  colocaba  junto  al 
zaguán  el  Sr.  Rector  y  algunos  catedráticos,  con  cirio  en  mano  para  re- 
cibir al  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  que  generalmente  llegaba  a  las  seis  y  me- 
dia. Comenzaba  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  entre  acordes  de  la  orques- 
ta y  cánticos  de  gargantas  juveniles.  El  Excmo.  Sr.  Labastida  distribuía 
la  Sgda.  Comunión  a  todos  los  seminaristas  para  el  cumplimiento  del 
Precepto  Pascual. 

A  las  tres  en  punto  de  la  tarde,  ya  estando  instalado  el  Calvario  prin- 
cipiaba el  ejercicio  con  el  rezo  de  la  corona  dolorosa  y  misterios  cantados 
del  compositor  Villa  señor,  lo  que  duraba  casi  siempre  una  hora.  Venía 
en  seguida  el  rezo  de  las  Tres  Horas,  que  consistían  en  las  siete  medi- 
taciones de  la,  Sma.  Virgen  al  pie  de  la  Cruz,  y  entre  cada  una  de  éstas, 
venía  un  motete  cantando  y  acompañado  por  la  orquesta.  A  los  finales 
de  la  última  consideración  predicaba  un  profesor  del  seminario.  El  Stabat 
Mater  de  Rosini,  a  toda  orquesta,  cerraba  aquel  ejercicio  con  broche  de 
oro.  Esta  fiesta  era  costeada  por  los  alumnos  y  les  salía  en  200  a  300  pesos. 
Terminado  todo  algunos  colegiales  se  dirigían  al  chocolatero,  otros,  a 
pedir  el  correspondiente  permiso  para  ausentarse  del  colegio,  y  otros,  se 
quedaban  hasta  el  día  siguiente  para  oir  Misa,  que  casi  siempre  decía 
el  P.  Soler,  para  luego  disfrutar  de  vacaciones. 

UN  MANUAL  DE  ORACIONES 

Existe  un  devocionario  intitulado  "Manual  del  Seminarista  Guada- 
lupano"  sin  censura  eclesiástica,  ni  nombre  del  autor,  impreso  en  Méxi- 
co, el  año  de  1881.  7 

Por  testimonio  de  los  exalumnos  más  antiguos  del  Colegio,  sabemos 
que  nunca  estuvo  ese  libro  en  uso  en  el  Seminario  Conciliar  de  México. 
Sin  embargo,  el  título  es  muy  sugestivo,  porque  demuestra  un  resurgi- 
miento en  esa  devoción  tan  menguada  por  aquellos  años,  en  que  todavía 
ni  siquiera  se  pensaba  en  la  coronación  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

El  referido  libro  tiene  al  final  el  monograma  de  los  hijos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús;  lo  que  me  induce  a  creer  que  ese  devocionario  es  de  algún 
benemérito  Padre  Jesuíta  que  se  dió  cuenta  de  la  necesidad  de  un  libro 
adecuado  y  que  sirviera  como  de  base  para  una  sólida  devoción  Guada- 
lupana,  principalmente  entre  los  seminaristas,  que  llegarían  a  ser  los 
pregoneros  del  mensaje  de  amor  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  pro- 
clamado en  la  colina  del  Tepeyac. 

El  libro  ahora  es  muy  raro  y  resulta  ser  desconocido  aún  para  espe- 
cialistas en  bibliografía  guadalupana,  por  lo  que  merece  ser  descrito: 
La  portada  reza:  "Manual  del  Seminarista  Guadalupano"  a  la  vuelta  de 


7  Debo  este  hallazgo  al  culto  historiador  D.  Gabriel  Saldívar. 
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la  portada,  lleva  una  Imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  co- 
ronada con  corona  de  rayos;  a  loa  pies  de  la  Imagen  existe  la  frase:  Non 
fecit  taliter  omni  nationi",  y  tanto  la  Imagen  como  esa  leyenda  están  den- 
tro de  una  sencilla  orla. 

El  libro  tiene  trescientas  sesenta  y  ocho  páginas  de  catorce  por  nueve 
y  medio  centímetros,  y  consta,  en  la  primera  parte,  de  las  oraciones  y 
prácticas  para  la  mañana,  a  medio  día  y  la  noche,  y  de  las  oraciones  para 
oir  la  Santa  Misa;  de  los  Salmos,  de  los  Himnos,  de  la  Semana  Santa  y 
de  la  "Sequentiae"  que  trata  de  las  Dominicas  de  Resurrección  hasta  la 
tercera  de  septiembre  y  de  la  misa  de  profundis,  el  acto  de  Consagración 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  para  el  viernes  primero  de  cada  mes,  Acto 
de  Consagración  a  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  prosa  a  San  Vicen- 
te de  Paul  y  del  Ejercicio  de  los  niños  de  instrucción  primaria. 
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CAPITULO  XVIII 


MONS.  D.  JOAQUIN  ARCADIO  PAGAZA 
RETORNO  DE  ANTIGUAS  DISPOSICIONES  Y  COSTUMBRES 


La  autenticidad  de  numen  poético  de  Mons.  D.  Joaquín  Arcadio  Pa- 
goza  se  reveló  en  su  natural  deseo  de  extasiarse  ante  la  contempla- 
ción de  bellas  puestas  de  sol,  en  que  de  entre  las  nubes  enrojecidas, 
a  modo  de  cortinaje,  o  más  bien  de  un  marco  de  oro,  iba  ocultándose  el 
astro  rey,  en  tardes  otoñales;  o  más  bien  embelesado,  pasaba  las  horas 
queriendo  deletrear  el  himno  formado  por  todas  las  voces,  formas  y  ma- 
tices que  la  inexhausta  naturaleza  le  canta  a  su  Creador.  Tal  como  el 
mismo  bardo  nos  descubre  en  el  siguiente  romance-dirigido  "a  un  poeta" 
sin  estar  escrito  en  tercetos,  "según  de  antaño  los  preceptistas  ordenan": 


El  desorden  es  el  orden 
en  mi  (lo  sabes) ;  mi  regla, 
quebrantar  las  reglas  todas, 
por  ignorancia  o  por  tema 
...Y  mi  indómito  carácter 
siempre  esquiva  las  cadenas 
que  de  algún  modo  coartan 
mi  salvaje  independencia. 


Por  eso  elijo  el  romance 
octosílabo;  deleita 
con  su  asonancia  el  oído 
y  en  peculiar  en  la  lengua, 
y  libre  de  aquellas  trabas 
que  hay  en  la  rima  perfecta, 
al  hablarle  de  mi  dicha 
el  carbón  no  corre,  vuela. 


Su  dicha  está  en  la  soledad  agreste.  Narra  sus  encantos  y  lecciones: 


¡Ah!  Te  aseguro,  Lirianio, 
que  allá  en  las  aulas  austeras 
no  aprendí  lo  que  Natura 
en  estos  campos  me  enseña. 

Nos  descubre  su  modo  de  pensar,  y  al  cabo  retiene  y  recapacita: 

¿A  dónde  voy?  La  belleza 
del  campo,  me  presta  asunto 
para  llenar  una  resma. 
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Pide  perdón  por  el  embellecimiento  y  por  los  descuidos  de  la  prisa, 
con  cierta  frescura  y  desparpajo  que  traen  reminiscencias  de  Sor  Juana,  se- 
gún el  sentir  de  D.  Alfonso  Junco. 1 

Un  hombre  que  tiene  el  don  de  oir  y  que  queda  extasiado  ante  la 
contemplación  de  lo  humano  y  caduco,  es  fácil  suponer  que,  mediante 
estas  cosas  pudiera  elevarse  hacia  el  Autor  de  todas  ellas,  en  donde  radi- 
ca nuestro  bien.  Así  sucedió  al  Sr.  Pegaza  cuando  fue  Rector  del  Conciliar 
de  México,  en  donde  a  la  par  de  seguir  esculpiendo  en  la  orfebrería  opu- 
lenta de  su  inspiración  los  versos  que  lo  habrían  de  inmortalizar  entre 
los  Arcades  de  Roma,  los  ojos  avizorantes  de  Pagaza  fueron  a  posarse  en 
cada  uno  de  los  seminaristas,  futuros  sacerdotes.  También  comprendió  la 
necesidad  de  burilar  en  los  corazones  de  ellos  la  Imagen  del  Divino  Cru- 
cificado y  la  de  la  Virgen  Inmaculada,  tal  como  habían  quedado  esculpí' 
das  en  el  corazón  del  bardo  cuando  joven,  merced  a  los  afanes  del  ancia- 
no Metropolitano  de  México,  Dr.  de  la  Garza  y  Ballesteros,  autor  y  padre 
de  un  nuevo  régimen,  que  llegó  a  transformar  el  Seminario  Conciliar 
de  México. 

Junto  con  el  Sr.  Pagaza  casi  todos  los  pasados  catedráticos  y  alumnos 
conservaban  guardadas  en  el  cofre  de  sus  recuerdos  sus  pasadas  glorias, 
o,  como  trofeos  de  victoria,  su  antiguo  uniforme  de  manto  y  beca,  que  te- 
nían a  gran  honra  ostentar,  en  medio  de  las  visicitudes  que  les  señaló  el 
destino,  en  tiempo  en  que  estaba  casi  abolido  dicho  uniforme.  Confirma 
mi  aserto  un  retrato  del  afamado  Excmo.  Sr.  Pagaza  que,  a  juzgar  por  la 
fecha,  que  de  puño  y  letra  tiene  al  dorso,  8  de  noviembre  de  1870,  estaba 
en  pleno  apogeo  de  su  magisterio:  Sin  que  hubiera  sido  su  Excelencia 
Beca  de  Honor,  le  bastaba  con  ser  catedrático,  para  considararse  con  dere- 
cho a  usar  el  mencionado  y  famoso  uniforme.  En  la  beca  de  terciopelo, 
cuyos  pliegues  ha  de  haber  preferido  echárselos  hacia  atrás,  para  que  las 
chinelas  con  hebilla  pudieran  sobresalir  mejor,  distingüese  también  el 
enorme  escudo  bordado  con  hilos  de  oro,  donde  aparece  nuestra  águila 
nacional,  abriendo  sus  enormes  alas,  mientras  que  con  sus  zarpas  desga- 
rra la  serpiente.  El  Sr.  Pagaza  está  en  dicho  retrato  de  pie,  y  sosteniendo 
con  la  mano  derecha  un  libro  preferido.  El  semblante  de  Su  Excia.,  apa- 
rece sumergido  en  la  contemplación  de  un  mundo  mejor,  y  siempre  ufano, 
tal  como  debe  ser,  tratándose  de  un  distinguido  poeta. 

Más  tarde,  este  mismo  catedrático,  cuando  llegó  a  ser  Rector  del  cé- 
lebre instituto,  hizo  que  volviera  a  usarse  ese  uniforme,  y  a  devolver  todas 
aquéllas  costumbres,  que  se  acostumbraban  en  el  viejo  Seminario: 

En  ese  tiempo,  a  las  nueve  de  la  noche,  se  tocaba  silencio  y  se  diri- 
gían al  dirmitorio  y,  mientras  los  alumnos  se  despojaban  de  la  ropa,  el 
sotaministro  a  quien  tocaba  en  turno  cuidar  su  respectivo  dormitorio,  les 
rezaba  unas  oraciones  propias  para  ese  día,  comenzando  con  el  "Advierte 
alma  mía,  etc."  Luego,  ya  que  todos  los  colegiales  estaban  en  sus  camas, 
pero  sentados,  se  les  leía  el  punto  de  meditación.  Rezaba  la  última  oración, 


1  De  un  artículo  de  este  autor.  El  Universal,  México  25-11-1939. 
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el  Padre  Prefecto  apagaba  la  lámpara,  y  quedaba  ardiendo  la  de  aceite 
durante  toda  la  noche,  dentro  de  una  farola. 

Más  tarde  esas  lámparas  fueron  substituidas  por  otras  grandes  con 
su  guardabrisa,  y,  para  que  dieran  más  luz,  tenían  encima  una  bombilla 
blanca,  con  la  que  podía  iluminarse  perfectamente  el  corredor. 

Al  día  siguiente  se  completaba  la  meditación  en  la  capilla,  donde  el 
P.  Prefecto  leía  la  meditación  respecto  al  sacerdocio  y  las  virtudes,  con- 
forme lo  expuesto  por  el  P.  La  Puente. 

Había  una  Hora  Santa;  esta  devoción  consistía  en  el  rezo  del  Rosario 
y  Letanía  con  la  bendición  de  Nuestro  Amo,  y,  el  primer  viernes  de  mes 
había  un  ejercicio  con  rosario  cantado  y  plática  acerca  del  Corazón  de 
Jesús,  sin  faltar  la  comunión  de  ese  día.  Como  no  había  comunión  fre- 
cuente, ésta  era  obligatoria  cada  mes,  y  cada  domingo  se  iba  turnando  una 
división. 

Un  sacerdote  lamado  José  Ma.  Pastor,  del  templo  de  La  Enseñanza, 
y  de  ejemplar  conducta,  llegada  a  la  hora  del  recreo,  después  de  la  me- 
rienda, para  ayudar  a  confesar  al  Padre  D.  José  de  Jesús  Oviedo,  que, 
desde  1892,  fue  nombrado  P.  Espiritual  del  Seminario.  Este  sacerdote, 
que  había  sido  educado  por  los  PP.  Paúles  fue  tenido  en  gran  estimación. 
El  P.  Oviedo,  después,  de  la  Misa  de  comunidad,  que'  celebraba  el  Sr.  Pa- 
gaza,  tenía  a  su  cargo  una  plática  acerca  de  la  devoción  al  Espíritu  Santo, 
y  tanta  devoción  tuvo  el  ya  varias  veces  citado  P.  Oviedo  al  Espíritu  San- 
to, que  llegó  a  promover  la  devoción  en  una  capilla  que  hoy  es  el  templo 
del  Espíritu  Santo  en  la  Coionio  de  Santa  María,  de  esta  ciudad. 

Lo  que  en  seguida  decimos  es  una  prueba  del  empeño  que  hubo  con 
tanta  afluencia  de  estudiantes,  al  grado  de  que  el  Sr.  Pagaza  redobló  la 
vigilancia  y  encomendó  a  los  subdiáconos  P.  Julio  César  y  P.  León  hicie- 
ran cumplir  el  reglamento  y  se  castigara  a  los  infractores  con  castigos 
adecuados.  Esto  valió  para  que  los  alumnos,  unos  entre  dientes  y  otros 
descaradamente,  entonaran  el  siguiente  pseudo  trisagio: 

"Padre  César,  Padre  León,  Sr.  Pagaza 
que  nos  muelen  tanto 
indios  y  gachupines  dícenlo 
No  tanto,  no  tanto,  no  tanto  ."  1 

El  Sr.  Rector  Pagaza  revivió  la  costumbre  de  que  los  alumnos  fueran 
a  cumplir  con  el  precepto  pascual  en  la  Parroquia  de  San  Miguel,  tal 
como  se  hacía  en  la  Parroquia  del  Sagrario  en  tiempo  del  Sr.  de  la  Garza. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Gerardo  Herrera  por  varios  años  desempeñó  el  cargo 
de  Prefecto,  por  lo  que  sus  cualidades  de  gobierno  debieron  haber  sido 
aquilatados  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Alarcón,  quien  pensó  que  él  era 
el  indicado  para  que  sucediera  en  el  cargo  de  rector  al  Sr.  Pagaza,  que 
había  sido  nombrado  Obispo  de  Veracruz. 

1  Debo  esta  noticia  al  Sr.  Pbro.  Agustín  García,  q.  e.  p.  d. 
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Desde  Pascua  hasta  octubre,  los  alumnos  se  levantaban  a  las  5  de 
la  mañana,  para  en  seguida  estudiar  en  los  corredores  y  en  el  salón  de 
estudio.  Seguía  la  Santa  Misa,  en  la  que  los  alumnos  comulgaban  cada 
mes.  Ciertamente  no  había  meditación,  y  en  la  capilla  el  Prefecto  rezaba 
las  oraciones  de  la  mañana,  sacadas  del  libro  intitulado  "El  Alma  en  el 
Templo",  devocionario  escrito  por  D.  Joaquín  García  Izcabalceta  y  la  co- 
munión espiritual  y  la  visita  al  Santísimo,  de  San  Alfonso  Ma.  de  Ligorio. 
Por  las  tardes  iban  a  la  capilla  a  rezar  el  rosario. 

Los  jueves  se  celebraba  una  verdadera  Hora  Santa,  dividiendo  ese 
tiempo  en  tres  puntos  de  meditación  tocándole  20  minutos  a  cada  uno 
de  ellos.  Leían  un  punto  y  luego  el  Advierte  Alma  Mía,  luego  seguía  la 
acción  de  gracias,  y  el  mismo  P.  Prefecto  daba  la  bendición  con  su  Divi- 
na Majestad. 

En  los  domingos  que  llegaban  de  paseo  los  alumnos,  a  las  oraciones 
de  la  noche  empezaba  el  rezo  del  Santísimo  Rosario  a  las  7,  seguido  del 
canto  Trisagio. 

Desde  1892  fue  nombrado  P.  Espiritual  el  Sr.  Pbro.  D.  José  de  Jesús 
Oviedo,  que  había  estado  en  la  congregación  de  la  misión  y  que  había 
acompañado  a  Tabasco  al  primer  Obispo  Torres. 

El  P.  Oviedo  desempeñó  su  cometido  puntualmente,  y  dejó  fama  de 
haber  sido  muy  buen  confesor;  pues  se  cuenta  que  con  mucha  paciencia 
confesaba  a  los  alumnos,  les  ayudaba  a  hacer  su  examen  de  conciencia, 
y  les  daba  saludables  consejos.  Empezaba  a  confesar  ya  cerca  de  las  8  de 
la  noche,  y  claro  es  que  terminaba  hasta  las  dos  de  la  mañana,  viéndose 
en  la  necesidad  de  poner  un  letrero  en  su  cuarto  del  tenor  siguiente:  no 
despierten  al  P.  Oviedo  porque  se  acostó  hasta  esta  mañana.  Claro  es  que 
los  alumnos  se  abstenían  de  despertarlo,  a  pesar  de  que  todavía  muchos 
lo  necesitaban. 
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CAPITULO  XIX 


EL  P.  D.  GERARDO  HERRERA 

El  R.  P.  José  Soler,  S.  J:,  Maestro  del  Sr:  D:  Gerardo  Herrera,  cuando 
recibía  alguna  mala  noticia  relativa  a  la  conducta  de  sus  alumnos, 
hacía  cuenta  de  los  años  que  le  faltaban  al  "delicuente"  para  con- 
cluir su  carrera  y,  por  ende,  para  que  lo  pensara  mejor.  En  esa  época  no 
había  propiamente  castigos  y  cada  quien  se  fiaba  en  su  propia  experien- 
cia. ¡Y  que  más!  cuando  se  trataba  de  resolver  el  intrincado  cuanto  difi- 
cilísimo problema  de  la  vocación,  el  mencionado  jesuíta,  sin  titubeos, 
aconsejaba  al  interesado  que  siguiera  la  carrera  eclesiástica  o  abandonara 
el  colegio. 

Pero  el  Sr.  D.  Gerardo  Herrera,  educado  en  esa  escuela,  sobrepasó  a 
su  maestro;  creyó  que  salía  sobrando  la  presencia  del  P.  Prefecto  en  el 
colegio  mayor,  y  él  mismo  dejaba  de  frecuentarlo  porque,  según  opinaba, 
los  alumnos  deberían  hacerlo  todo  por  convicción.  Esto  lo  ratifica  el  M.  I. 
Sr  Cango.  D.  Jesús  García  Gutiérrez,  testigo  presencial  de  aquellos  hechos 
diciendo:  "No  recuerdo  con  exactitud  el  año  en  que  sucedió  lo  que  voy  a 
contar,  pero  ello  fue  cuando  cursaba  yo  derecho  canónico  y  era  Rector 
del  Seminario  el  Canónigo  Doctor  Don  Gerardo  M.  Herrera,  tan  poco 
conocido  cuanto  digno  de  serlo.  Porque  a  muchos  he  oído  decir  que  era 
áspero  en  su  trato,  soberbio  y  hasta  déspota  con  el  clero;  pero  yo  que  lo 
traté  con  intimidad,  primero  en  el  Seminario,  después  cuando  fue  Secre- 
tario de  Gobierno  del  Arzobispado,  y  finalmente  cuando  dejó  el  gobier- 
no, puedo  asegurar  que,  sin  ser  precisamente  meloso,  era  afable,  de  moda- 
les finos;  leal  y  sincero  con  sus  amigos;  servicial  y  caritativo  con  todos; 
de  conversación  muy  amena  e  instructiva,  y  profundo  conocedor  de  su 
tiempo  y  de  las  personas;  por  lo  cual,  pudo  prestar  y  prestó  valiosísimos 
servicios  a  la  Iglesia  Mexicana.  Y  precisamente  porque  era  profundo  co- 
nocedor de  las  personas,  cuando  se  le  acercaba  algún  importuno  o  algu- 
no de  quien  sabía  o  comprendía  que  le  iba  a  pedir  alguna  cosa,  que  no 
estaba  dispuesto  a  conceder,  solía  emplear,  y  no  pocas  veces  con  buenos 
resultados,  el  recurso  de  poner  mala  cara,  mostrarse  áspero  y  hasta  grose- 
ro, y  ésta  ha  sido  la  causa  de  que  tenga  mala  fama." 

"Pero  no  trato  de  vindicar  su  memoria,  sino  de  contar  de  él  una 
anécdota  pintoresca  y  que  ayudará  pana  darlo  a  conocer. 
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Durante  el  tiempo  de  su  rectorado  del  Seminario  se  propuso  inculcar 
a  los  alumnos  de  Facultades  Mayores,  o  del  departamento  de  bachilleres 
(como  eran  vulgarmente  designados),  que  ellos,  por  su  edad  y  por  la  na- 
turaleza de  sus  estudios,  no  habían  menester  que  los  vigilaran,  como  a  los 
estudiantes  de  latín,  sino  que  para  ellos  la  conciencia  del  deber  debían 
ser  el  Rector  y  el  Prefecto  de  disciplina.  Pero  al  mismo  tiempo  que  se 
esforzaba  por  inculcar  estos  principios  y  que  dejaba  a  los  alumnos  cierta 
libertad  de  acción,  limitando  en  muchas  cosas  la  acción  del  prefecto  de 
disciplina,  que  lo  era  el  Pbro.  Mauricio  Calvo  (q.  S.  g.  h.),  no  dejaba  de 
vigilarnos,  sin  que  nos  diéramos  cuenta,  con  el  fin  de  ver  si  normábamos 
nuestra  conducta  por  sus  enseñanzas. 

"Así  por  ejemplo,  al  mismo  tiempo  que  impedía  al  Prefecto  que  en- 
trara al  dormitorio  para  vigilar  que  todos  nos  levantáramos  y  saliéramos 
al  corredor,  donde  en  los  meses  de  verano  teníamos  un  rato  de  estudio 
antes  de  bajar  a  la  capilla,  por  una  mirilla  que  tenía  en  su  recámara  y 
que  abarcaba  en  toda  su  extensión  el  corredor,  veía  y  contaba  a  todos  los 
que  andaban  estudiando." 

Lo  importante  era  que,  sin  quien  vigilara  a  los  estudiantes,  éstos 
realmente  hubieran  dado  pruebas  inequívocas  de  un  comportamiento 
ejemplar,  conforme  a  ios  deseos  del  Padre  Herrera;  pero  desgraciadamen- 
te no  fue  así: 

Como  no  es  lo  mismo  enfrentarse  cara  a  cara,  que  ver  incidentalmen- 
te  como  lo  hacía  el  referido  Rector,  mediante  una  ventanilla,  por  esa 
misma  se  dió  cuenta  de  lo  que  nos  sigue  diciendo  el  mismo  Sr.  García 
Gutiérrez:  "que  había  un  grupo  de  alumnos  que,  o  no  salían  al  estudio 
o  salían  ya  tarde,  porque,  abusando  de  la  libertad  de  que  gozábamos,  se 
quedaban  en  sus  camas  después  de  que  todos  salían  del  dormitorio;  y 
cuando  vió  que  esto  pasaba  un  día  y  otro  día,  resolvió  castigar  a  los  cul- 
pables. 

"Era  el  dormitorio  una  serie  de  cuartos  comunicados  todos  unos  con 
otros  y  con  capacidad  para  ocho  o  diez  camas  cada  uno.  Una  mañana  entró 
en  el  dormitorio,  sorprendió  a  dos  o  tres'  alumnos  del  primer  cuarto,  que 
no  se  habían  levantado,  y  comenzó  a  regañarlos  en  voz  alta,  con  el  pro- 
pósito deliberado  de  que  oyeran  su  voz  en  los  demás  cuartos,  y  de  darles 
algún  tiempo  para  que  se  levantaran. 

"En  efecto,  como  lo  había  previsto,  los  que  en  los  demás  cuartos 
no  se  habían  levantado  oyeron  su  voz;  se  dieron  cuenta  de  que  los  ha- 
bían cogido  infraganti,  y  se  apresuraron  a  vestirse;  pero  hubo  uno  de 
los  cuartos  que  aconsejó  a  sus  compañeros  que  se  pusieran  los  zapa- 
tos y  la  sotana  y  fingieran  que  estaban  estudiando  junto  a  la  ventana, 
mientras  salía  el  Rector  y  podían  vestirse  con  calma.  Lo  hicieron  así  y 
cuando  entró  el  Rector  los  encontró  con  la  sotana  puesta  y  el  libro  abierto 
agrupados  junto  a  la  ventana,  y  fingiendo  que  no  veía  las  ropas  que  ha- 
bían dejado  abandonadas,  comenzó  a  regañar  a  los  que  no  se  habían  le- 
ventado,  y  a  elogiar  a  los  que,  dando  ejemplo  de  puntualidad  en  el  cum- 
plimiento del  reglamento,  se  habían  ya  levantado  y  estaban  estudiando 
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junto  a  la  ventana.  Después  de  eso  los  exhortó  con  palabras  blandas  y 
cariñosas  a  salir  de  esa  atmósfera  viciada  al  corredor,  donde  respirarían 
el  aire  puro  de  la  mañana,  tan  benéfico  a  la  salud. 

"Tristes  y  melancólicos  fueron  saliendo  en  las  trazas  en  que  estaban, 
mientras  el  Rector  esperaba  a  que  salieran  los  que  se  estaban  levantando; 
cerrando  por  si  mismo  el  dormitorio,  se  echó  la  llave  en  la  bolsa  y  se 
marchó  a  decir  misa."  1  La  determinación  del  P.  Herrera  resultó  una  ver- 
dadera contradicción:  todas  las  costumbres  se  basaban  en  las  disposiciones 
del  Concilio  Tridentino,  el  cual  dispone  que  se  erigieran  los  seminarios 
donde  se  educaran  los  futuros  sacerdotes,  sin  exceptuar  de  la  vigilancia 
a  ninguna  de  las  edades  de  dichos  candidatos;  al  contrario,  manda  que 
se  ponga  todo  empeño  en  la  educación  de  los  estudiantes,  y  la  práctica 
se  ha  encargado  de  demostrarlo. 

En  efecto,  la  obra  de  forjar  almas  no  es  exclusiva  de  solo  uno,  sino 
lo  es  de  un  pequeño  número  de  sacerdotes,  inflamados  de  caridad,  quie- 
nes, como  verdaderos  representantes  de  Jesucristo  en  la  tierra,  con  la 
palabra  y  el  ejemplo,  van  esculpiendo  esa  Imagen  divina,  al  igual  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  hizo  con  sus  apóstoles,  sin  valerse  de  ningún  in- 
termediario. En  este  sentido  el  inmortal  Pontifice  Pío  XI  se  expresó  así: 
''Conviene  que  llevéis  en  las  niñas  de  vuestros  ojos  la  obra  de  los  Semina- 
rios y  que  ellos  absorban  todos  vuestros  cuidados.  Sea  en  primer  lugar  ob- 
jeto de  vuestra  mayor  diligencia  la  elección,  de  los  superiores  y  maestros, 
y  muy  en  particular  la  de  aquel  varón  a  quien  se  confiera  el  encargo  de 
formar  la  conciencia  de  los  futuros  sacerdotes.  Entregad  a  los  Seminarios 
vuestros  mejores  y  más  virtuosos  sacerdotes" 

De  acuerdo  con  esta  disposición  que  es  de  todos  los  siglos  y  fiado  en 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  el  Metropolitano  de  México,  Dr.  D.  Lázaro  de 
la  Garza  y  Ballesteros,  en  las  sabias  Constituciones  que  dictó  para  su  Se- 
minario, terminantemente  dice,  en  el  art.  144,  que  el  Rector  "deberá  por 
sí  mismo  cuidar  la  hora  de  estudio  de  por  la  mañanay  la  de  después  de 
siete,  y  la  de  seis  a  siete  y  cuarto  por  la  noche",  y  además  del  cuidado 
habitual  e  inmediato  que  debe  tener  de  los  colegiales  y  estudiantes  debe- 
rá cuidar  todas  las  horas  de  estudio  no  especificadas  en  el  art.  144.  Cuan- 
do trata  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  algún  alumno  que  debe  ayudar  a  la 
disciplina  y  que  todavía  no  está  ordenado  sacerdote,  claramente  expre- 
sa que  no  debe  hacer  otra  cosa  que  acompañar  al  Vice  Rector.  El  Excmo. 
Sr.  de  la  Garza  para  disponer  esto  se  fudaba  en  la  necesidad  urgente  de 
que  los  superiores  fueran  conociendo  a  cada  uno  de  los  alumnos  para  que, 
cuando  el  Sr.  Rector  diera  "cuenta  mensualmente  a  la  Mitra  por  informes 
de  palabra  del  estado  del  Colegio"  pudiera  hacerlo  a  toda  conciencia.  Dis- 
posiciones que,  con  el  andar  de  los  años,  se  perdieron,  con  grande  men- 
gua de  la  disciplina  del  establecimiento.  Lo  anterior  explica  que  las  con- 


1  Spes.  Revista  del  Seminario  Conciliar  de  México,  Tacubaya,  enero  de  1933.  Año 
ii.  N*  5  pág.  23. 
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secuencias  de  las  disposiciones  dictadas  por  el  Sr.  Rector  D.  Gerardo  He- 
rrera, con  la  mejor  intención,  fueron  funestísimas  para  los  alumnos. 

En  medio  de  esas  libertades,  cuando  se  quiso  implantar  un  nuevo 
régimen,  resultó  un  verdadero  cataclismo,  si  se  considera  que  para  de- 
sarrollarlo no  se  tuvo  precaución  ni  preparación  alguna,  sino  de  la  noche 
a  la  mañana  fue  sustituido  D.  Gerardo  Herrera  por  D.  Juan,  del  mismo 
apellido,  y  quiso  la  Providencia  que  esta  embarcación  tuviera  muy  bue- 
nos pilotos,  como  el  mismo  nuevo  Rector  y,  aparte  de  otros  sacerdotes,  el 
Dr.  D.  Francisco  Orozco  y  Jiménez,  hombre  que  había  de  tener  un  gran 
historial  y  que  seguramente  en  esa  época  de  desbarajustes  templaría  los 
instrumentos  de  estrategia  que  emplearía  más  tarde  para  calmar  a  los 
chamulas  de  Chiapas  y  para  llevar  al  cabo  todas  sus  futuras  andanzas, 
cuando  Arzobispo  de  Guadalajara  anduvo  con  crecidas  barbas  por  los  mon- 
tes y  llanuras  de  su  extensa  diócesis. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Próspero  Ma.  Alarcón,  que  había 
sido  educado  por  un  arzobispo  batallador,  el  Dr.  D.  Lázaro  de  la  Garza  y 
Ballesteros,  a  cuyo  gran  entereza  se  debe  la  grande  elevación  del  Semina- 
rio, se  dió  cuenta  de  los  desconciertos  de  su  institución,  a  más  de  otras 
reformas,  instituyó  la  Congregación  Mariana,  que  habría  de  producir 
tan  buenos  frutos. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Alarcón  ya  no  vió  los  frutos  de  su  obra  que 
principió  con  haber  dado  por  Madre  de  la  naciente  Congregación  a  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  obra  que  quedó  como  germen  fecundo 
que  contribuiría  más  tarde  a  que  esa  misma  Celestial  Señora  fuera  pro* 
clamada  como  Reina  del  Clero  y  de  los  Seminaristas. 
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CAPITULO  XX 


MONS.  ALARCON,  ADMIRADOR  DEL  PRODIGIO  DE  LAS  ROSAS 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México  Dr.  D.  Próspero  Ma.  Alarcón  fue 
un  devoto  incondicional  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  a  quien 
siempre  recurrió  en  demanda  de  consuelo,  durante  todos  los  ins- 
tantes de  su  vida;  y  como  sus  ruegos  fueron  simpre  escuchados,  de  ahí 
que  su  Excia.  se  consideró  un  constante  deudor  de  inmensos  beneficios. 

Siendo  estudiante,  tuvo  tan  insigne  Prelado  ocasión  de  hacer  osten- 
sible su  amor  a  Nuestra  Señora,  ofreciéndole  el  examen  público  que  sus- 
tentó en  la  Nacional  y  Pontificia  Universidad  y  que  fue  apadrinado  por 
el  Cabildo  Guadalupano.  En  las  invitaciones  que  circularon,  debajo  del 
retrato  de  la  Celestial  Señora,  estaban  sentidas  frases  latinas. 

Resultó  tal  lucido  este  acto,  que  Mons.  Alarcón  advirtió  luego  que 
todo  habíase  debido  a  la  protección  de  tan  gran  Señora,  cuya  valiosa  in- 
tercesión dejóse  palpar  claramente,  cuando  el  mismo  Sr.  Alarcón  nue- 
vamente se  opuso  en  la  lucha  literaria  para  obtener  la  canongía  magistral 
de  la  entonces  Colegiata,  y  si  bien  es  cierto  que  no  llegó  a  obtenerla,  sin 
embargo,  se  le  otorgó  una  prebenda  en  la  misma  Colegiata,  que  desem- 
peñó durante  ocho  años  escasamente  cumplidos;  tiempo  suficiente  para 
que  el  corazón  del  futuro  Arzobispo  quedara  embalsamado  con  el  olor  de 
rosas  de  Castilla  y  azucenas,  que  los  niños  de  aquel  lugar  con  sus  maneci- 
tas  todavía  tímidas,  iban  a  ofrecer  a  Nuestra  Madre  en  los  días  12  de 
cada  mes. 

Y  tan  embelesado  ha  de  haber  quedado  el  Sr.  Alarcón  que  después 
siendo  Arzobispo  de  México,  al  referirse  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
se  expresó  de  este  modo:  "Y  ciertamente  sabemos  que  Vtra.  gloria,  que  es 
la  inmarcesible  gloria  del  Catolicismo  en  este  priviligiado  país,  durará 
siglos  y  siglos;  porque  las  milagrosas  flores  de  Vtra.  Celestial  Imagen, 
constantemente  renovadas  por  divina  virtud,  vienen  sin  cesar  exhalan- 
do desde  hace  cerca  de  cuatro  siglos  suavísima  fragancia,  que  dulcemente 
embalsama  vuestro  sagrado  trono,  y  luciendo  colores  vivísimos  que  for* 
man  el  más  tierno  encanto  de  nuestros  ojos". 

Con  lo  que  se  demuestra  que  no  hicieron  la  menor  impresión  en  el 
ánimo  del  Metropolitano  todos  los  malignos  desenfrenos  de  los  antiapa- 
ricionistas  para  aniquilar  la  devoción  de  Nuestra  Reina,  con  la  publica- 
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ción  de  la  "Exquisitio  Histórica"  de  cuyo  contenido,  el  promotor  de  la 
fe  sacó  más  de  treinta  dificultades,  las  que  vinieron  sumadas  a  rancios 
sofismas  que  felizmente  fueron  dilucidados  por  eminentes  hombres  de 
ciencia. 

A  pesar  de  esos  desconciertos,  el  Excmo.  Sr.  Alarcón,  de  acuerdo  con 
todo  el  Episcopado,  se  dirigió  a  Roma  en  demanda  de  nuevas  lecciones  del 
segundo  Nocturno  del  Oficio  de  la  Santisima  Virgen  de  Guadalupe,  en 
vez  de  las  que  había  concedido  S.  Santidad  Benedicio  XIV,  al  propósito 
de  que  se  hiciera  constar  en  una  relación  más  explícita  el  milagro  del  Te- 
peyac,  no  tanto  por  las  lecciones  en  sí,  cuanto  porque  sería  una  nueva 
confirmación  que  daría  la  Sede  Apostólica  a  las  apariciones  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe. 

Después  de  catorce  meses  de  estudio,  sus  Eminencias  los  Cardenales, 
afirmaron,  con  todo  el  peso  de  su  autoridad:  "El  año  de  1531,  la  Virgen 
Madre  de  Dios  se  apareció  a  Juan  Diego  en  la  Colina  del  Tepeyac,  veci- 
na a  la  ciudad  de  México  según  tradición  antigua  y  constante...  la  Imagen 
de  Santa  María  en  la  misma  forma  en  que  se  había  aparecido  en  el  Te-> 
peyac  se  ve  hoy  día  maravillosamente  pintada  en  la  capa  del  indio  Juan 
Diego."1 

El  Excmo.  Sr.  Alarcón  no  dejó  de  comprender  que  todo  lo  sucedido  en 
torno  del  milagro  de  las  Rosas,  había  sido  obra  de  prodigio,  y  más  se 
confirmó  con  los  conceptos  vertidos  por  el  eminente  hombre  de  ciencia 
que  fue  el  inmortal  León  XIII  quien,  aparte  de  haber  sido  poeta,  era  un 
gran  estadista,  y  teniendo  todavía  frescos  en  su  mente  los  conceptos  que 
habían  pronunciado  sus  labios  en  ocasión  del  milagro  del  Tepeyac  y  que 
había  hecho  patentes  en  carta  dirigida  a  los  Excmos.  señores  Arzobispos 
y  Obispos  de  la  República  Mexicana,  en  agosto  del  año  anterior,  pero  con 
más  explícitos  conceptos.  He  aquí  sus  palabras:  "Muy  estrechos  son  los 
vínculos  que  unen  los  principios  y  propagación  de  la  je  cristiana  entre* 
los  mexicanos  con  el  culto  de  esta  divina  Madre,  cuya  Imagen,  una  ad* 
mirable  serie  de  acontecimientos  como  refieren  nuestras  historias,  hizo 
célebre  desde  su  mismo  origen..".  Esta  idea  del  gran  Pontífice  de  los 
obreros  parece  estar  condensada  en  los  dísticos  que  compuso  para  la  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  su  Basílica,  en  donde  con  letras 
de  oro  vinieron  a  quedar  a  las  plantas  de  nuestra  augusta  Madre,  y  cuyo 
contenido  viene  a  ser  el  sello  a  las  actas  de  la  Congregación  de  Ritos  que 
culminaron  en  la  concesión  del  nuevo  Oficio. 

No  sin  razón,  cuando  disipadas  todas  las  dudas,  proseguía  nuestra 
Señora  de  Guadalupe  su  marcha  triunfal,  al  través  del  tiempo  y  del  es- 
pacio, Mons.  Alarcón  en  el  día  que  la  coronó,  a  nombre  del  Pontífice,  y 
ya  frente  a  Ella,  le  ha  de  haber  parecido  más  hermosa  que  nunca  y  en- 
marcada su  figura  con  los  colores  del  iris,  v  cautivado  su  Excia.  ante 
aquel  conjunto  de  belleza,  de  gracia,  de  santidad  y  de  amor,  no  tuvo  me- 


1  Cuevas  S.  L  R.  P.  Mariano.  Album  histórico  Guadalupano  del  rv  Centenario.  Mé- 
xico. 1930.  pág.  239. 
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nos  que  caer  de  hinojos,  y  luego  instintivamente  acercándose  hacia  Ella 
le  depositó  un  ósculo  reverente  en  testimonio  de  su  amor,  testimonio  que 
luego  se  tradujo  en  el  acto  en  que  le  fue  colocada  la  corona  a  Nuestra 
Reina,  quien  pareció  inclinarse  dulcemente  para  recibirla  agradecida. 

Este  recuerdo  quedó  profundamente  grabado  en  la  memoria  del  Pre- 
lado a  tal  grado  que,  cuando  llegado  el  momento  en  que  iba  a  erigirse  en 
su  Seminario  la  Congregación  Mariana,  no  tuvo  otro  pensamiento  tan 
ilustre  Metropolitano,  que  dar  por  Patrona  a  la  Virgen  Santisima  de  Gua- 
dalupe, de  la  naciente  Congregación  con  estas  memorables  palabras:  "Por 
cuanto  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Concilio  V  Mexicano,  noá 
interesa  en  gran  manera  y  queriendo  que  nuestro  Seminario  Conciliar* 
se  conforme  en  todo  con  las  normas  tan  sabiamente  prescritas  en  el  tit. 
IV  de  Institutione  clericorum,  hemos  tenido  a  bien  declarar  expresamen- 
te que  se  establecerá  en  nuestro  Seminario  Conciliar  la  Asociación  de  Ma- 
ría Santísima  Virgen  bajo  el  título  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  con- 
formé a  los  estatutos  de  la  Primaria  de  Roma?'  Según  consta  en  el  docu- 
mento rubricado  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  E)r.  D.  Próspero  María 
Alarcón,  en  la  ciudad  de  México,  el  23  de  marzo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve. 


CAPITULO  XXI 


LA  CONGREGACION  MARIANA. 

SU  PATRONA  LA  VIRGEN  DE 
GUADALUPE 

EL  entusiasmo  que  muestran  los  seminaristas  de  hoy  por  tributarle 
homenajes  de  amor  filial  a  Nuestra  Señora  la  Virgen  Inmaculada, 
no  puede  decirse  que  superan  u  ofusquen  a  los  tributados  antaño 
por  sus  predecesores  que  se  esforzaron  por  darles  brillantez  extraordinaria. 
Lo  que  sí  hay  que  reconocer  hoy  es  que,  desde  la  institución  de  la  Con- 
gregación Mariana  en  el  Seminario  Conciliar  de  México,  se  respira  ahí 
especial  ternura  hacia  esa  dulcísima  Señora  a  quien  después  de  ofrendarla 
durante  todo  el  mes  de  mayo  con  inciensos  y  flores,  y  de  poblar  la  capilla 
con  notas  que  se  antojan  arrullos  y  esperanzas,  le  preparan  un  ramillete 
espiritual  de  sacrificios,  de  victorias  sobre  el  Malo,  cuyas  tentaciones  los 
acechan  sin  cesar.  Esos  ramilletes  van  escritos  en  forma  de  carta,  que  de- 
positan al  pie  del  altar,  bien  guardados  en  estuche  de  terciopelo.  De  ahí 
se  extraen  para  su  lectura  los  más  merecedores  de  tan  gran  honor.  Y  éstos 
y  los  otros  se  incineran  luego,  con  el  anhelo,  yo  me  imagino,  de  que  el 
humo  ya  purificado  que  sale  de  sus  cenizas,  suba  y  suba,  llevando  en  sus 
volutas  las  flores  más  preciadas  del  corazón  adolescente  de  los  semi- 
naristas. 

¡Vaya  si  ha  dejado  la  Congregación  Mariana  del  Seminario  impreg- 
nado el  corazón  de  los  futuros  sacerdotes  del  más  tierno  amor  a  Nuestra 
Reina  del  Cielo! 

Para  comprobar  esto  último,  es  necesario  descorrer  el  velo  del  pasa- 
do y  darse  cuenta  de  lo  que  ha  hecho  la  Iglesia  de  Cristo  en  México.. 

La  fundación  se  llevó  a  cabo  el  día  1?  de  mayo  de  1899,  como 
resultado  de  los  anhelos  del  Metropolitano  de  México,  Dr.  D.  Próspero 
Ma.  Alarcón,  quien  convencido  como  estaba  de  lo  sobrenatural  de  las 
apariciones  de  Nuestra  Señora  y  de  lo  milagroso  de  la  pintura  de  la  til- 
ma de  Juan  Diego,  que  no  tuvo  otro  pensamiento  en  favor  de  la  nacien- 
te Congregación  que  darle  como  patrona  a  la  misma  Virgen  de  Guadalu- 
pe. El  padre  Buenaventura  Becerril,  primer  director  de  la  proyectada  Con- 
gregación, interpretando  las  finalidades  del  sagaz  Prelado  iba  noche  a 
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noche  a  la  capilla  de  los  alumnos  a  prepararlos  para  el  acto  trascendental 
y,  entre  otras  cosas,  les  leía  la  vida  ejemplar  del  Padre  Zappa,  nacido 
en  Italia,  pero  encariñado  en  estas  tierras  y,  más  que  todo,  aficionado 
y  prendado  de  la  devoción  guadalupana,  desde  que,  acompañado  del  P. 
Juan  Ma.  Salvatierra  visitó  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe que  no  cesó  de  visitar  después  a  pie  y  en  ayunas  sientiéndose  confor- 
tado con  celestiales  luces.  Y  cuando  fue  presa  de  ciertos  titubeos  en  su  mi- 
nisterio, la  invocó,  y  Ella,  después  de  haberlo  dejado  bien  instruido,  de* 
sengañado  y  consolado,  hízole  saber:  "Hasta  que  no  te  hagas  como  uno 
de  los  indios  no  has  de  agradar  ni  a  mi  Hijo  ni  a  Mi". 

Llegado  el  día  29  de  abril  del  año  referido  de  1899,  al  caer  de  la 
tarde  se  procedió  a  la  preparación  de  la  fundación.  Todos  los  alumnos  en- 
cabezados por  el  Sr.  Rector  Dr.  D.  Juan  Herrera  y  Peña,  el  P.  Becerril 
después  de  haber  invocado  las  luces  del  Espíritu  Santo,  tomó  la  palabra 
para  exhortar  a  todos  a  la  devoción  de  la  Sma.  Virgen,  manifestando  cuán 
necesaria  era  la  fundación  de  la  Congregación  Mariana  en  donde  los 
alumnos  aspiran  al  estado  eclesiástico,  toda  vez  que  el  fin  de  dicha  con- 
gregación, es  fomentar  la  virtud  y  perfección  bajo  el  patrocinio  de  la 
Virgen  María.  Por  último  recomendó  al  Secretario  que  nunca  dejare  de 
"formular  las  actas,  para  no  dar  lugar  a  la  omisión  de  alguna  de  ellas, 
por  negligencia  u  olvido.  Se  dió  término  al  acto  dando  a  Dios  gracias. 

Los  nombres  de  los  alumnos  que  desempeñaron  algún  cargo  en  la 
naciente  Congregación  los  tomamos  del  "Libro  de  las  actas/  de  los 
Hijos  de  María/  de  /Guadalupe  Inmaculada/  Congregación  Fundada/  el 
día  1»  de  Mayo  de/1899/En  el  Seminario  Conciliar  de  MEXICO. 

Director:  Sr.  Pbro.  D.  Buenaventura  Becerril. 

Prefecto-.  Sr.  Min.  Carlos  Vélez. 

V ice-Prefecto:  Sr.  D.  Elias  Domínguez. 

Secretario:  Sr.  Min.  José  María  Alarcón. 

Sacristán:  Sr.  Sub.  Mauricio  Quintos, 

ler.  Lector:  Sr.  Min.  Maximino  Ruiz. 

2<?  Lector:  Sr.  D.  Eduardo  Paredes. 
Maestro  de  Aspirantes:       Sr.  Miguel  Urban. 

Consultor  l9  Sr.  Min.  Daniel  Zamora. 

Consultor  2?  Sr.  Min.  Pedro  Franco. 

Consultor  3?  Sr.  Min.  Rafael  Gómez. 

Consultor  49  Sr.  D.  David  Luja. 

Portero  1*  Sr.  D.  Benjamín  Sánchez. 

Portero  2°  Sr.  D.  Trinidad  González. 

Sr.  D.  Lorenzo  Robles. 

Terminada  la  exhortación,  el  mismo  P.  Espiritual  dió  lectura  a  los 
nombramientos  de  los  jóvenes  que  formarían  el  cuerpo  de  la  Congregación 
y  los  cargos  que  cada  uno  iba  a  desempeñar.  Y  también  para  invitarlos 
a  la  práctica  de  la  virtud,  así  como  también  a  la  frecuencia  de  los  sa- 
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Lámina  25 


La  capilla  del  Seminario  en  1934.  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D.  Hermilo 

Camaicho. 


R.  P.  Fr.  José  Guadalupe  Mojica  después  de  proclamar 
Reina  a  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe. 


Lámina  26 


limo.  Mons.  Dr.  D.  Ramón  García  Plaza.  Pbro.   D.   J.   Alfonso  Candía. 


Grupo  del  Seminario  de  San  Luis  Potosí  Pbro.  D.  Ruperto  Mendoza, 

con  el  Padre  Espiritual  Dr.   D.  Ezequiel 
Perea. 


cramentos.  Tuvo  a  bien  declarar  que  todos  y  cada  uno  de  los  alumnos 
congregantes  gozaría  el  uso  del  Voto  libre  sobre  la  admisión  y  no  admi- 
sión de  los  que  solicitasen  el  ingreso  en  la  Congregación;  que  las  soli- 
citudes de  los  interesados  a  entrar  en  dicha  Congregación  serían  entrega- 
das a  él,  o  al  Maestro  de  Novicios  el  Sr.  Minorista  D.  Daniel  Zamora,  y 
que  quedaba  admitido  con  el  carácter  de  sacristán  el  Sr.  D.  Severiano 
Jolalpa.  Después  inició  un  fondo  de  haber  sostenido  por  óbolos  espontá^ 
neos  de  los  socios,  a  fin  de  fomentar  cultos  de  Nuestra  Insigne  Madre  y 
Patrona  María  Inmaculada,  y  recomendó,  finalmente,  el  ejercicio  de  las 
virtudes  cristianas. 

Es  natural  que  las  disposiciones  del  P.  Director  no  han  de  haber 
caído  muchas  vecs  en  la  tierra  fértil  de  que  nos  habla  el  Evangelio  y  no 
ha  de  haber  faltado  algún  alumno  que  en  vez  de  hablarle  al  padre  Be- 
ceril  con  su  apellido  lo  llamaran  con  el  del  padre  Zappa;  pues  no  puede 
negarse  la  situación  tan  difícil  que  prevalecía  en  el  Seminario,  debido  a 
la  sustitución  del  antiguo  régimen  por  el  que  entonces  empezaba  a  regir, 
por  el  cambio  del  antiguo  profesorado,  por  la  fusión  de  divisiones  en  un 
solo  edificio,  males  que  no  se  suprimieron  sino  hasta  muchos  años  des- 
pués. 

No  obstante  esta  difícil  situación  el  M.  I.  Sr.  Rector  hizo  lo  más  que 
pudo  para  salvar  las  situaciones.  Había  la  ventaja,  asienta  el  Sr.  Plan- 
earte Navarrete,  tratando  del  Prelado  Metropolitano  Sr.  Alarcón  que 
"era  hombre  bueno  y  bien  intencionado,  humilde,  sencillo  y  por  con- 
siguiente accesible  a  todo."1 

En  las  fechas  a  que  nos  estamos  refiriendo  todavía  faltaba  mucho 
a  dicha  naciente  Congregación  Mariana,  y  su  verdadera  forma  la  fue 
adquiriendo  poco  a  poco,  con  la  experiencia  del  P.  Director  y  de  acuerdo 
con  lo  establecido  en  el  Pío  Latino. 

No  puede  negarse  que  el  objeto  fundamental  de  la  Congregación 
fue  fomentar  la  sólida  piedad  de  los  seminaristas  y  que  fueran  practican- 
do las  virtudes  anexas  a  la  vida  sacerdotal  que  llevarían  más  tarde. 

Desde  los  principios  de  la  marcha  de  la  Cofradía  se  colocó  bajo  la 
protección  incomparable  de  la  Virgen  Santísima,  en  la  advocación  de 
Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  del  Sr.  San  José,  Santo  Tomás  y  San  Luis  Gon- 
zaga. 

Se  comprende  que  aparte  de  lo  apuntado,  entrañaban  algo  más  los 
fines  de  la  Congregación,  y  era  mirar  como  propias  las  distribuciones  y 
prácticas  de  piedad,  prescritas  por  el  reglamento  del  Colegio.  Con  ese  me- 
dio los  congregantes  se  esmeraban  en  sobresalir  entre  sus  compañeros, 
por  su  fervor  y  exactitud. 

Poco  tiempo  después  de  iniciada  la  Congregación,  el  P.  Becerril  aban- 
donó el  Seminario  y  nuevamente  volvió  con  los  Padres  Josefinos,  que  se 
hallaban  al  frente  de  un  Colegio  en  la  Parroquia  de  Temascalcingo. 

1  Planearte  y  Navarrete.  Francisco,  Arzobispo  de  Linares.  Biografía  de  D.  Antonio 
Planearte  y  Labastida,  México,  D.  F.  1914  Pág.  400. 
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En  ese  Colegio  aprendió  los  principios  de  su  instrucción  el  niño 
Francisco  Arriba,  de  quien  refería  el  P.  Becerril  que  él  había  influido  en 
el  ánimo  de  su  mamá  para  dejarlo  ir  a  estudiar  al  Colegio  Pío  Latino. 
Sin  embargo,  el  mismo  Padre  Arriba  aseguraba  que  esa  indicación,  de 
estudiar  en  Roma,  la  debía  al  Sr.  Cura  de  su  pueblo,  que  entonces  era  el 
P.  Cazares,  quien  murió  siendo  Canónigo  de  la  Basílica. 

Por  último,  el  P.  Becerril  regenteó  la  Parroquia  de  San  Juan  Teoti- 
huacán,  donde  le  sorprendió  la  muerte  el  día  7  de  abril  de  1925,  después 
de  haber  sido  confortado  con  todos  los  auxilios  espirituales  por  el  sabio 
humanista  Dr.  D.  Angel  María  Garibay. 

Sustituyó  al  P.  Becerril  en  el  cargo  de  P.  Espiritual,  el  Sr.  Pbro.  Dr. 
D.  Felipe  Pineda,  quien  con  todo  entusiasmo  siguió  exhortando  a  los 
alumnos  a  que  fueran  observantes  en  la  virtud  y  que  no  dejaran  de  ali- 
mentarse con  la  sangre  del  Cordero  sin  mancha. 

Con  este  fin  se  efectuaron  los  primeras  elecciones,  que  más  tarde  que- 
darían dispuestas  en  el  Reglamento.  A  este  respeto,  el  Prefecto  y  el  Se- 
cretario con  los  demás  consultores,  congregados  en  la  pieza  del  P.  Espiri- 
tual, después  de  haber  implorado  las  luces  del  Espíritu  Santo  y  leída  la 
lista  de  todos  los  congregantes,  escribieron  éstos  por  separado,  en  un  bi- 
llete, el  nombre  de  los  tres  congregantes  que  fueron  juzgados  más  dignos 
de  desempeñar  el  cargo  de  Prefecto,  a  saber:  D.  Maximino  Ruíz,  D.  Leo- 
bardo  González  y  D.  Trinidad  del  mismo  apellido. 

Al  Sr.  Pineda  tocó  entonces  hacer  el  escrutinio,  delante  de  la  junta, 
en  tanto  que  el  Secretario  iba  apuntando  los  nombres  de  los  agraciados, 
quienes  para  poder  ser  Prefectos  deberían  sacar  mayoría  absoluta  de  votos. 

A  todo  esto  debe  añadirse  que,  el  Señor  Pineda  dió  a  conocer  después 
a  todos  los  congregantes,  reunidos  en  la  capilla,  quienes,  nuevamente, 
habían  emitido  su  voto  en  favor  del  Sr.  Ruíz.  Hecho  el  recuento  por  el 
Sr.  Director  resultó  triunfante  el  referido  alumno  Ruíz,  con  mayoría  ab- 
soluta. Este  mismo  escrutinio  se  llevo  a  cabo  para  el  nombramiento  del 
primer  asistente,  lo  acreditaban  los  votos  restantes. 

Con  tal  exactitud  desempeñó  el  Sr.  Ruíz  su  cometido  que,  hasta  se 
pensó  que  podría  ser  nuevamente  elegido  al  año  siguiente,  pero  el  Sr. 
Pineda  recomendó  "que  no  podría  ser  reelecto  el  Sr.  Ruíz  por  la  proximi- 
dad de  su  ordenación  sacerdotal,  pero  que  sí  podría  seguir  desempeñando 
el  cargo  de  consultor" 

Al  Sr.  Pineda  tocó  formular  el  Reglamento  que  al  fin  y  al  cabo  tuvo 
que  basarse,  salvo  algunas  variantes,  en  el  que  regía  en  el  Colegio  Pío  La- 
tino Americano.  A  principios  de  Junio  de  1902,  delante  de  los  antiguos 
consultores  y  de  los  que  formaban  entonces  la  terna,  fue  leyendo  el  men- 
cionado Reglamento  de  la  Congregación  e  "inquiriendo  a  los  presentes 
sobre  los  diversos  puntos  del  mismo,  y  obtuvo  la  más  perfecta  con- 
formidad" 

"Dios  guarde  a  V.  ms.  as.  México  6  de  agosto  de  1902. — Por  el  Sr. 
Secretario. — Rúbrica  Luis  E.  Cruz. — Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Felipe  Pineda. — 
Presente."  Son  estas  las  últimas  palabras  del  oficio  de  la  Mitra. 
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Dicho  reglamento  está  dividido  en  siete  capitulos  y  cada  uno  de  éstos, 
en  párrafos;  el  primer  capítulo  trata  del  título  y  su  objeto;  el  segundo, 
estatutos  generales;  el  tercero,  del  Director;  el  cuarto,  junta  directiva; 
el  quinto  elecciones;  el  sexto,  Prefecto;  el  séptimo,  Obligaciones  generales 
de  los  asociados,  y,  por  último  el  octavo,  de  los  sufragios.  2 

Conforme  al  mencionado  Reglamento,  al  Director  Espiritual  toca 
como  jefe  nato  de  la  Asociación:  presidir  las  reuniones  de  la  mesa  direc- 
tiva y  las  juntas  generales;  dirigir  éstas  y  decidir  las  cuestiones  o  puntos 
que  en  ellas  se  ventilen;  convocar  y  disponer  los  ejercicios  de  piedad;  re- 
solver las  dudas  y  dificultades  que  les  propongan  los  asociados  en  el  de- 
sempeño de  sus  respectivos  cargos;  autorizar  y  hacer  válida  la  admisión 
de  los  aspirantes;  en  una  palabra,  el  Director  tiene  voto  decisivo  y  en 
toda  discusión  este  voto  debe  ser  aceptado  por  la  Junta,  a  quien  toca  prin- 
cipalmente velar  con  el  mayor  celo  y  prudencia,  por  el  buen  orden,  es- 
píritu y  aumento  de  la  Congregación,  e  interesarse  mucho  por  el  exacto 
cumplimiento  de  cuanto  se  prescribe  en  el  Reglamento. 

Por  las  mismas  fechas  en  que  fueron  aprobadas  los  estatutos,  quedó 
terminado  el  estandarte  de  la  Congregación  Mariana.  Sobre  seda  blanca 
aparece  en  el  anverso  el  monograma  de  María  y  en  el  reverso  la  fecha 
en  que  fue  bendecido;  esto  es,  el  17  de  agosto  de  ese  año  de  1902.  En  ella 
se  dignó  bendecirlo  el  recientemente  consagrado  Obispo  de  Chiapas,  Dr. 
y  Mtro.  D.  Francisco  Orozco  y  Jiménez.  Al  efecto,  reunidos  todos  los 
alumnos  en  la  Capilla,  además  de  los  antiguos  Prefectos,  Pbros.  Dr.  D. 
Maximino  Ruíz  y  Flores  y  el  Lic.  D.  Carlos  Vélez,  el  Sr.  Pbro.  Pineda 
leyó  la  corona  de  flores  espirituales  ofrecida  por  los  seminaristas  a  la 
Santísima  Virgen  en  el  último  día  del  mes  de  mayo;  luego,  el  mismo 
Padre  declaró  erigida  canónicamente  la  Congregación  Mariana  y  admiti- 
dos en  ella  los  socios  aspirantes,  terminando  con  la  lectura  de  la  apro- 
bación del  Reglamento.  Acto  continuo,  el  mismo  Excmo.  Sr.  Orozco  leyó 
la  fórmula  de  consagración  a  la  Santísima  Virgen,  y  al  final,  la  bendi- 
ción con  el  Santísimo.  Al  día  siguiente,  añaden  las  actas,  con  motivo  de 
haber  impuesto  el  P.  Pineda  la  medalla  a  algunos  alumnos  "Invitó  a  todos 
a  llevarla  consigo  constantemente,  sobre  todo  en  vacaciones". 

Conforme  a  la  lista  que  apuntamos,  en  donde  se  expresan  los  nom- 
bres de  los  alumnos  que  primeramente  desempeñaron  algún  cargo  en  la 
naciente  Congregación,  nos  damos  cuenta  de  la  estructura  de  ésta,  en  la 
cual  figuraba  en  primer  lugar,  el  P.  Director,  el  Prefecto,  el  Viceprefecto, 
cuatro  consultores  que  venían  a  ser  Jefes  de  diez  congregantes.  Cada  uno 
de  los  Consultores  podía  desempeñar  respectivamente  el  cargo  de  Secre- 
tario, otro  el  de  Maestro  de  Aspirantes.  Los  demás  cargos  podían  ser  de- 
sempeñados por  cualquier  congregante;  por  ejemplo,  los  porteros,  que  re- 
gularmente fueron  dos  congregantes;  dos  maestros  de  ceremonias,  dos 


2  "Reglamento  de  la  Congregación  Mariana"  Copia  de  una  libreta  Ms,.  pero  sin  fecha 
ninguna.  La  copia  que  tengo  a  la  vista  es  una  que  mandó  sacar  el  celoso  y  ame- 
ritado sacerdote  Dr.  Joaquín  Soto  Ibarra. 
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o  tres  lectores,  o  los  que  fueran  necesarios,  y  tantos  cantores  cuantos  de- 
signara el  P.  Director. 

Ya,  con  mucha  anterioridad,  el  Sr.  Pineda  había  proyectado  la  agre- 
gación de  la  Congregación  del  Seminario  a  la  Prima  Primaria  de  Roma, 
para  "alcanzar  de  la  Iglesia  los  tesoros  de  las  Indulgencias"  en  favor  de  la 
Congregación,  todo  se  llevó  a  cabo  según  el  decreto  del  Rvdo.  P.  General 
de  la  Compañía  de  Jesús,  de  fecha  16  de  julio  de  1904,  con  lo  que  la  Con- 
gregación Mariana  había  quedado  erigida  canónicamente  en  el  Seminario 
Conciliar,  por  decreto  del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  D.  Próspe- 
ro María  Alarcón,  de  fecha  6  de  agosto  de  1902  de  acuerdo  con  las  pres- 
cripciones del  Concilio  V  Mexicano. 

El  día  18  de  junio  de  1903  el  Sr.  Lic.  D.  Emeterio  Valverde  y  Téllez, 
canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  México,  bendijo  solemnemente 
la  Imagen  del  Smo.  Corazón  de  Jesús,  expuesta  desde  entonces  a  la  vene- 
ración de  los  educandos  de  este  Colegio  en  la  Capilla  del  mismo. 

Apadrinaron  tan  solemne  acto  los  Sres.  Dres.  D.  Juan  Herrera  y  Pina 
y  D.  Manuel  Fulcherí,  Rector  y  Vice  Rector,  respectivamente,  de  este 
Seminario;  el  Sr.  Pbro.  Dr.  Maximino  Ruíz  y  Flores  y  Diácono  D.  Vicen- 
te Díaz  prefectos  de  disciplina  del  Colegio  mayor  y  menor  y  los  Pbros.  D. 
Miguel  Cejudo  y  D.  Carlos  Vélez,  prefectos  de  la  Escuela  Católica  Pre- 
paratoria y  del  Colegio  de  Infantes,  respectivamente. 

Lm  adquisición  de  esta  imagen  se  debe  al  celo  e  industria  del  Sr.  Pbro. 
Dr.  D.  Felipe  N.  Pineda,  Director  de  la  Congregación  Mariana  estableci- 
da canónicamente  en  este  Seminario. 

Dirigió  el  mismo  R.  P.  Director  una  breve  exhortación  a  los  consul- 
tores, recomendándoles  el  exacto  cumplimiento  del  reglamento  y  la  fre- 
cuencia de  los  santos  sacramentos;  en  una  palabra,  dijo  que  por  su  inta- 
chable conducta  sean  dignos  de  proponerse  como  ejemplares  vivos  ante 
los  seminaristas. 

Acerca  del  examen  de  conciencia  dijo  se  hiciera  con  más  detención, 
durando  cada  punto  por  lo  menos  un  minuto;  lo  cual  se  observará  así  en 
el  exameny  matutino  como  en  el  vespertino. 

Finalmente,  para  integrar  el  consejo  que  debe  constar,  además  del 
prefecto  y  asistentes,  de  consultores  nombró  en  el  número  de  los  últimos 
al  socio{  Felipe  Garduño. 

En  ese  año  de  1904,  en  que  fue  agregada  la  Congregación  Mariana 
del  Seminario  a  la  Prima  Primaria  de  Roma,  llegó  a  manos  del  P.  Direc- 
tor D.  Felipe  Pineda  una  carta  circular,  fechada  en  Roma  el  28  de  julio 
de  ese  año,  dirigida  a  todas  las  Congregaciones  Marianas  establecidas  en 
la  América  Latina,  y  que  estuvieran  anexas  a  la  Prima  Primaria  de  Roma. 

La  carta  dice  así:  'Colegio  Pío  Latino  Americano  — Roma,  julio  28 
de  1904 —  Carta  Circular  a  todas  las  congregaciones  Marianas  de  la  Amé- 
rica Latina  anexas  a  la  Prima  Primaria  de  Roma. — Hermanos  carísimos 
en  el  seno  de  María.  Pax  vobis: —  La  festividad  jubilar  en  el  quincuagé- 
simo aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  que  regocija  el  mundo  católico,  ha  de  reanimar  la  devoción  a 
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María  en  aquellos  que  consagrados  de  un  modo  especial  a  su  culto,  jus- 
tamente son  mirados  como  sus  hijos  predilectos. 

"Nosotros  todos  los  hijos  de  la  América  Latina  que  al  pie  del  altar 
de  María  recitamos  la  fórmula  tiernísima  de  agregación-.  "SANCTISSI- 
MA  Virgo  IMMACULATA  etc."  unidos  en  espíritu,  hemos  de  elevar, 
a  la  vez  las  voces  de  nuestro  afecto  ensalzando  gozosos  el  grande  privile- 
gio concedido  por  Dios  a  María,  dando  gracias  a  la  bondad,  divina,  e  im- 
plorando para  vosotros  y  vuestras  amadas  Patrias  los  beneficios  del  ma- 
terno corazón  de  María. 

"Con  este  fin  os  rogamos  que  nos  aceptéis  como  representantes  nues- 
tros en  un  solemne  acto  de  consagración  a  María  que  deseamos  hacer  en 
nombre  de  todas  las  congregaciones  Marianas  de  la  América  Latina  ane- 
xas a  la  Prima  Primaria  de  Roma.  Este  será  como  una  cadena  de  oro  que 
una  nuestros  corazones  en  el  culto  de  nuestra  Bendita  Madrina,  será  a 
modo  de  hilo  eléctrico  que  trasmitiendo  a  cada  cual  el  mismo  espíritu  de 
fe,  piedad  y  confianza  en  la  Virgen  Inmaculada,  contribuya  a  mantener- 
nos en  la  comunión  de  los  Santos. 

"Hemos  abierto  un  registro  en  que  se  transcribirá  esta  carta  nuestra 
y  la  contestación  vuestra  que  mucho  deseamos,  y  os  suplicamos  nos  la 
enviéis  de  modo  que  llegue  en  el  mes  de  noviembre.  Transcribiremos  tam- 
bién con  placer  en  lo  sucesivo  la  demás  correspondencia  entre  las  Congre- 
gaciones Marianas  de  la  América  Latina  y  la  Nuestra. 

Aunque  vuestra  Congregación  Mariana  no  sea  anexa  a  la  Prima 
Primaria  de  Roma,  tendremos  el  placer  de  representarla. —  P.  Nocás\ 
Angelini,  S.  I.  Director. — Pbro.  Gerardo  Anaya,  Prefecto. — Andrés  Cal- 
cagno,  Secretario. 

En  contestación  de  la  anterior,  nuestra  Congregación  remitió  la  si- 
guiente.—  "Seminario  Conciliar. — México  agosto  28  de  1904.  A  la  Con- 
gregación Mariana  establecida  en  el  Colegio  Pío  Latino  Americano 
— Roma —  Hermanos  carísimos  en  el  corazón  de  María.  Muy  mucho  nos 
regocijamos  al  saber  por  vuestra  carta,  de  fecha  28  del  próximo  pasado, 
que  en  este  año  en  que  el  mundo  católico  celebra  el  quincuagésimo  ani- 
versario de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
ría, no  os  detenéis  en  celebrar  por  vuestra  parte  la  fiesta  jubilar;  sino  que 
entráis  al  horizonte  más  amplio  que  vuestro  amor  hacia  María  os  hizo  ver, 
cual  es  la  idea  de  postraros  al  pie  del  altar  como  representantes  de  todas 
las  congregaciones  Marianas  de  la  América  Latina  anexas  a  la  Prima  Pri- 
maria de  Roma  reconcentrando  todas  las  plegarias  para  que  la  Inmacu- 
da  María  prodigue  sus  dones  celestiales  sobre  nuestras  amadas  Patrias. 

"Para  realizar  tan  feliz  idea  ofrecéis  representarnos;  os  anticipamos 
nuestras  gracias  por  tan  galante  oferta,  y  os  suplicamos  que  cuando  lle- 
véis vuestras  plegarias,  pidáis  por  nuestra  Congregación;  nosotros,  en  la 
próxima  función  que  celebremos  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso, 
por  los  beneficios  prodigados  en  el  curso  que  terminamos,,  rogaremos  de 
un  modo  especial  por  el  -progreso  de  la  vuestra. 

"Con  júbilo  os  notificamos  que  nuestra  Congregación,  según  decreto 
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del  R.  P.  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  fecha  16  de  julio  del  pre- 
sente año,  quedó  anexa  a  la  Prima  Primaria  de  esa  Capital. 

"En  lo  sucesivo  procuraremos  comunicarnos  con  vosotros  no  sólo  en 
espíritu,  sino  también  por  medio  de  una  correspondencia  epistolar.  Direc- 
tor, Pbro.  Dr.  D.  Felipe  Pineda,  Rúbrica;  Gumersindo  Valdés,  Prefecto, 
rúbrica;  Marcelino  Huitrón,  Primer  asistente;  y  segundo  Eduardo  Pare- 
des, Rúbricas;  Secretario  Victorio  Albarrán,  Rúbrica.  3 

Estas  Congregaciones,  las  cuales,  sin  ser  Terceras  Ordenes  ni  Cofra* 
días,  bajo  ciertas  reglas  tributan  a  la  Virgen  un  obsequio  especial,  uni- 
forme y  constante  tuvieron  su  principio  en  Roma  por  el  año  de  1563,  en 
la  célebre  Universidad  Gregoriana  del  Colegio  Romano.  Allí  un  maestro 
de  Gramática  <(Juan  Leonis  Flamenco,  de  la  Diócesis  de  Lie  ja"  4  inaugu- 
ró con  sus  discípulos  en  honor  de  la  Anunciación  de  la  Virgen  María,  la 
primera  Congregación.  A  esta  primera  Congregación  el  Papa  Gregorio 
XIII  con  su  Bula  solemne  de  5  de  Diciembre  de  1584  dió  el  nombre  de 
Prima  Primaria  para  distinguirla  de  las  demás  Congregaciones,  que  en 

Soco  tiempo  se  le  habían  agregado.  Fue  confirmada  bajo  este  título  con 
>iez  Bulas  de  los  Pontífices  Romanos,  y  últimamente  por  León  XIII,  el 
24  de  Mayo  de  1884. 

Pero  merece  especial  mención  la  Bula  de  oro,  con  que  Benedicto  XIV 
en  27  de  septiembre  de  1748  confirmó  y  amplió  los  privilegios  de  la  Con- 
gregación Prima  Primaria.  Pues  sabido  es  que  las  Actas  de  la  Sede  Apos- 
tólica, cuando  son  expedidas  con  cierta  solemnidad,  llevan  un  sello  grande 
que  por  lo  común  es  de  plomo  de  donde  provino  la  expresión  (iDatum  sub 
plumbo:  rubricado  con  el  sello  de  plomo."  Benedicto  XIV,  para  honrar 
más  a  la  Virgen  María,  dispuso  que  este  gran  sello  de  su  Bula  Gloriosae 
Dominae  fuese  de  oro,  de  donde  tomó  el  nombre  de  Bulla  áurea. 

En  el  archivo  de  la  Congregación  en  Roma  contábanse  hasta  el  año 
de  1884  más  de  diez  mil  Congregaciones  erigidas  en  los  Colegios  y  Casas 
de  la  Compañía,  agregadas  a  la  Prima  Primaria. 


8  Tomado  del  Primer  Libro  de  Actas  de  la  Congregación  Mariana  del  Seminario 
Conciliar  de  México. 

4  Sacchini,  Historia  Societatis  Iesu,  Part.  V,  Lib.  V.,  Núm.  14.  Citados  por  el  Padre 
Anticoli,  en  su  Historia  de  la  Santisima  Virgen  de  Guadalupe  en  México.  Tomo 
I,  Pág.  415. 
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CAPITULO  XXII 


LA  PIEDAD  EN  MARCHA.  EL  LIBRO  DE  MEDITACION 
POR  EL  P.  LA  PUENTE. 

La  elevación  de  la  mente  a  Dios  es  uno  de  los  elementos  más  impor- 
tantes de  la  vida  espiritual  del  seminarista  que  debe  ejercitar  du- 
rante toda  su  vida.  De  ahíjeme  en  el  Seminario  se  le  hava  dado  siem- 
pre un  lugar  principal  a  esta  práctica.  Erigida  la  nueva  Congregación,  se 
introdujo  la  costumbre  de  que  un  alumno  de  la  terna  leyera  los  puntos 
de  meditación  en  la  capilla,  para  que  toda  la  comunidad  los  desarrollara. 
Lo  que  andando  el  tiempo  se  convirtió  en  una  rutina,  por  haberse  segui- 
do al  mismo  autor,  y,  aparte  de  este  inconveniente,  hay  que  añadir  el 
de  que  a  los  principios  de  la  marcha  de  este  nuevo  régimen,  se  dispuso 
que  la  hora  de  la  meditación  fuera  a  mediodía,  precisamente  después  del 
recreo.  Los  alumnos  llegaban  sudorosos  y  con  un  sueño  aplastante.  Des- 
pués de  algún  rato  de  haber  empezado  a  oir  los  puntos,  los  alumnos  se 
quedaban  dormidos  y  la  lucha  para  espantarles  el  sueño  era  terrible;  al- 
gunos se  ponían  de  pie  y  otros  se  quedaban  dormidos.  El  P.  Espiritual, 
que  era  el  Dr.  Pineda,  dió  en  llamar  a  esa  hora  "siesta  espiritual"  y  los  su- 
periores del  Colegio  viendo  lo  imposible  que  resultaba  esta  práctica,  pre- 
firieron cambiar  para  en  la  mañana  la  hora  de  la  meditación. 

El  libro  de  meditaciones  que  se  seguía  era  La  obra  de  "Meditaciones" 
del  R.  Padre  Luis  de  la  Puente  S.  I.,  insigne  vallisoletano,  con  no  ser  ni 
las  más  completa  y  grandiosa  por  el  plan,  ni  la  más  acabada  por  la  for- 
ma, ni  la  más  limada  por  el  lenguaje,  es  la  más  vulgar,  viene  a  ser  un 
tratado  perfecto  de  teología  dogmática,  moral  y  mística,  para  uso  del 
pueblo  cristiano,  al  que  enseña  el  arte  divino  de  orar  y  meditar;  y  si- 
guiendo el  método  de  los  ejercicios  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  empieza  por 
las  verdades  eternas,  y  después  de  exponer  y  desenvolver  cuanto  con  la 
ciencia  de  la  salvación  y  perfección  se  relaciona,  explica  los  misterios  de 
la  vida,  hechos  y  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Señor,  desarrolla  sus  parábo- 
las y  acaba  por  remontarse  hasta  las  alturas,  sin  dejar  en  el  curso  de  su 
obra,  verdad  o  hecho  histórico  sobre  el  que  no  se  manifiesta  los  profundos 
conocimientos  del  autor. 

La  Obra  del  R.  P.  de  la  Puente  sin  tener  lo  sublime  y  originalidad 
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de  Fr.  Luis  de  León,  la  grandiosidad  de  Granada,  lo  atildado  de  Rivade- 
neyra  ni  el  gracejo  de  Santa  Teresa,  tal  vez  llegue  a  superarlos  por  lo 
acabado  y  grandioso  de  sus  planes,  y,  sobre  todo,  por  la  sólida  y  la  tierna 
devoción  que  infunde  en  sus  lectores. 

Pero  el  R.  P.  de  la  Puente  por  tener  un  inmenso  caudal  que  atesora 
en  su  obra,  para  los  que  no  son  muy  diestros  ni  espirituales,  les  parece 
esta  obra  difusa  y  larga  y  poco  apropósito  para  prepararse  en  ella  para 
la  meditación  diaria. 

Por  estas  últimas  razones,  en  el  Seminario,  siempre  fue  notoria  la 
necesidad  de  que  alguien,  hábilmente  compendiara  la  obra  y  la  adapta- 
ra a  los  alumnos,  con  lo  que  se  habrían  ahorrado  distracciones  y  pérdidas 
de  tiempo.  Ya  pasados  algunos  años  y  ante  la  experiencia  adquirida,  en 
el  año  de  1922,  recientemente  nombrado  por  segunda  vez  el  P.  Tristchler, 
Director  de  la  Congregación,  propuso  a  la  consideración  de  los  consultores 
una  modificación  radical  en  el  método  de  meditar  hasta  entonces  segui- 
do en  el  Seminario,  esto  es,  que  un  alumno  de  la  terna  leyera  un  punto 
para  que  lo  desarrollara  toda  la  comunidad;  que  en  lo  sucesivo,  cada 
congregante  tuviera  su  libro  de  meditación  para  leerlo  cuantas  veces  qui- 
siera y  poder  desarrollar  después  el  punto  propuesto.  Todos  los  presentes 
aprobaron  esta  propuesta  del  P.  Director  y  sólo  uno  de  los  consultores  ma- 
nifestó que,  a  su  juicio,  deberían  sujetarse  a  dicha  propuesta  solamente 
los  teólogos  y  filósofos  y  que  para  los  latinos  debería  ser  otro  mé- 
todo más  provechoso:  verbigracia,  uno  parecido  a  lo  que  se  llama  en 
Mística  "oración  vocal  reflexiva''.  El  congregante  que  propuso  este  pro- 
yecto, andando  los  días,  en  una  de  las  sesiones  de  la  Congregación,  le  re- 
cordó al  P.  Director  acerca  de  la  meditación  para  los  señores  teólogos,  a 
lo  cual  le  respondió!  el  P.  Tristchler:  que  la  medida  que  creía  convenien- 
te,^ era  dejar  a  los  del  Colegio  Mayor  en  libertad  para  hacer  la  medita- 
ción que  escogieran. 

No  obstante  esta  resolución,  de  hecho  siguió  la  antigua  práctica  por 
no  haber  solución  al  problema  de  estar  toda  la  comunidad  meditando  a 
la  misma  hora  y  en  un  mismo  lugar.  Lo  único  que  se  obtuvo  fue  que  las 
meditaciones  del  P.  de  la  Puente  fueran  substituidas  por  las  del  Manual/ 
de/sólida  piedad/o  nuevas  meditaciones  prácticas / para  todos  los  días  del 
año/ sobre  la  vida  y  doctrina  de  N.  S.  J ./para  uso  de  los  fieles,  eclesiásti- 
cos y  seglares/que  aspiran  a  la  perfección  cristiana/por  el  R.  Padre/ 
VERCRUYSSE,  S.  I./Tomo  del  1*  de  enero  al  30  de  junio/ Librería  de  la 
viuda  de  Ch.  Bouret/ París,  23  Rué.  Visconti  2/ México,  5  de  mayo  4/1906. 

Obra  que  en  muy  poco  cambió  en  cuanto  al  método,  a  tal  grado,  que 
en  agosto  de  1930,  uno  de  los  congregantes  manifestó  en  junta  "que  al- 
gunas meditaciones  son  bastantes  extensas  y  que  quedaba  poco  tiempo 
para  meditarlas,  y  preguntaba  si  se  suprimía  la  mitad  de  cada  punto  o 
si  se  leía  un  punto  nada  más,  suprimiendo  parte  de  cada  uno,  siempre 
que  quedara  completo  el  sentido.  A  lo  que  el  P.  Director  respondió:  que 
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se  leean  los  dos  puntos  suprimiendo  parte  de  cada  uno,  siempre  que  que- 
de completo  el  sentido'1 1 

SEÑORES  DRES.  D.  MAXIMINO  RUIZ  Y  D.  FELIPE  PINEDA 
DIRECTORES  DE  LA  CONGREGACION  MARIANA 

El  Dr.  Pineda  fue  nativo  de  Taxco,  donde  vio  la  luz  primera  el  25 
de  marzo  de  1868.  Ingresó  al  clerical  de  S.  Joaquin  para  estudiar  la  ca- 
rrera sacerdotal,  y  fue  enviado  a  la  Ciudad  de  Roma  a  terminar  sus  es- 
tudios, obteniendo  las  borlas  de  Filosofía  y  Teología,  en  la  Universidad 
Gregoriana.  A  su  retorno  en  el  Seminario  de  México,  sustentó  las  cáte- 
dras de  Latín,  Filosofía  y  Teología  Dogmática.  Fue  dignísimo  segundo 
Director  de  la  Congregación  Mariana  del  Seminario,  puesto  que  desem- 
peñó de  1900  a  1910.  En  1912  abandonó  el  Seminario  por  haber  sido 
nombrado  Cura  de  Sta.  Catarina  de  la  Ciudad  de  México  el  día  19  de 
abril  de  ese  referido  año.  En  1914  fue  nombrado  Prebendado  de  la  Ca- 
tedral de  México,  y  durmió  en  el  Señor  el  14  de  julio  de  1934,  siendo  se- 
pultado en  el  Panteón  Español. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Maximino  Ruíz  y  Flores  desempeñó  el  cargo  de 
Director  espiritual  de  la  Congregación  Mariana  en  el  año  de  1911,  y 
grande  fue  su  empeño  por  arraigar  en  los  alumnos  una  disciplina  sólida 
y  sincera. 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Maximino  nació  en  Atlacomulco  el  19 
de  agosto  de  1875.  Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  esta  metrópoli, 
donde  brillaron  sus  talentos  y  virtudes,  al  grado  de  haber  sido  el  primero 
que  obtuvo  en  la  recién  inaugurada  Universidad  la  borla  de  doctor  en 
Sagrada  Teología. 

El  Sr.  Ruíz  cantó  su  primera  Misa  en  Amecameca,  predicando  en 
ella  el  Sr.  Pbro.  D.  Francisco  Orozco  y  Jiménez,  a  quien,  un  año  después, 
el  17  de  agosto  de  1902,  y  ya  siendo  Obispo  de  Chiapas,  tocóle  bendecir 
en  la  Capilla  del  Seminario  el  estandarte  de  la  Congregación,  acto  que 
fue  apadrinado  por  los  antiguos  Prefectos  de  la  misma  Dr.  D.  Maximino 
Ruíz  y  Flores  y  Lic.  D.  Carlos  Vélez. 

El  Sr.  Ruíz  regenteó  en  el  Colegio  las  cátedras  de  Filosofía,  Teolo- 
gía, Moral  y  materias  anexas.  Más  tarde  fue  Canónigo  Penitenciario  de 
la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  En  diciembre  de  1907  se  le 
confió  el  cargo  de  oficial  mayor  de  la  Sda.  Mitra,  y  dos  años  más  tarde 
el  de  Prosecretario,  que  desempeñó  hasta  su  preconización  de  Obispo  de 
Chiapas.  el  3  de  julio  de  1913.  Antes  fue  Canónigo  Penitenciario  en  la  In- 
signe y  Nacional  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  donde  se  efec- 
tuó su  consagración  episcopal,  siendo  el  consagrante  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  México  Dr.  D.  José  Mora  y  del  Río,  teniendo  de  asistentes  al  Sr. 


1  Están  tomadas  estas  noticias  del  n  libro  de  actas  de  la  Congregación  Mariana  del 
Seminario  Conciliar  de  México. 
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Orozco,  Arzobispo  de  Guadalajara  y  al  Sr.  Obispo  D.  Emeterio  Valverde 
y  Téllez. 

En  el  Consistorio  del  8  de  marzo  de  1920,  fue  trasladado  a  la  Titu- 
lar de  Derbe  y  nombrado  Auxiliar  de  esta  Arquidiócesis,  Vicario  General 
y  Chantre  de  la  Catedral;  lo  que  el  Excmo.  Sr.  Mora  y  del  Río  dió  a 
conocer  a  todos  sus  sacerdotes  con  estas  palabras:  "Nuestro  Santísimo 
Padre,  el  Papa  Benedicto  XV,  a  petición  del  mismo  ilustrísimo  Sr.,  en  el 
Consistorio  celebrado  el  día  8  del  presente  mes  de  marzo,  después  de  des- 
ligar al  limo.  Sr.  Obispo  de  Chiapas  Dr.  D.  Maximino  Ruíz,  del  vínculo 
de  su  diócesis,  que  reconoció  previamente,  se  ha  dignado  nombrarlo  Obis- 
po Titular  de  Derbe  y  Auxiliar  del  Arzobispo  de  México,  como  consta 
por  las  Bulas  recibidas  ayer,  confiándole  al  mismo  tiempo  la  dignidad 
de  Arcediano  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  vacante  por  la  sentida 
muerte  del  Sr.  Arcediano  Lic.  D.  José  de  Jesús  Mota." 

Trasladado  a  la  titular  de  Derbe  y  nombrado  auxiliar  de  esta  Arqui- 
diócesis,  no  le  fue  posible,  por  sus  múltiples  ocupaciones,  emprender 
en  dicho  instituto  ciertas  reformas  que  quería  introducir  en  su  régimen 
interno. 

El  Excmo.  Sr.  Ruíz  fue  una  gran  ayuda  del  anciano  Metropolitano 
Mons.  Dr.  D.  José  Mora  y  del  Río,  (que  de  Dios  goce),  y  a  quien  en  los 
días  más  emborrascados  en  contra  de  la  Iglesia  de  Cristo  en  México,  pa- 
rece que  el  Cielo  dió  máxima  resistencia. 

En  estas  circunstancias  Monseñor  Ruíz  fue  nombrado  Vicario  Ca- 
pitular, en  Sede  Vacante. 

El  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Díaz  y  Barreto  nombró  también  Vicario  Ge- 
neral al  Sr.  Ruíz  y  cuando  murió  el  Sr.  Díaz,  el  19  de  mayo  de  1936  fue 
elegido  Vicario  Capitular  por  segunda  vez  el  Sr.  Ruíz  y  Flores. 

El  14  de  abril  de  1937  tomó  posesión  del  arzobispado  de  México  el 
Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  María  Martínez  y  nombró  su  Vicario 
General  al  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Maximino  Ruíz. 

Este  cargo  desempeñaba  cuando  murió,  el  11  de  mayo  de  1949,  des- 
pués de  muy  larga  y  dolorosa  enfermedad,  que  sufrió  con  ejemplar  pa- 
ciencia y  resignación  por  espacio  de  más  de  un  año  y  sin  dejar  de  asis- 
tir a  su  despacho,  cuando  sus  males  mejoraban  siquiera  un  poco. 

El  arzobispado  de  México  le  debe  mucho  y  su  muerte  fue  muy  sen- 
tida, porque  durante  sus  años  de  estudiante,  de  profesor  y  rector  del 
Seminario  y  Vicario  General  tuvo  ocasión  de  conocer  a  todos  los  miem- 
bros del  clero,  muchos  de  los  cuales  fueron  por  el  formados. 

Descanse  en  paz  y  que  Dios  Nuestro  Señor  lo  haya  recibido  en  su 
seno. 
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CAPITULO  XXIII 
LA  CONGREGACION  MARIANA  Y  LA  MUSICA  SACRA 


o  debe  olvidarse  que  en  1890  ya  se  hace  mención  en  el  Seminario 
de  la  clase  de  canto  llano,  y  dos  años  después,  de  la  enseñanza  del 
canto  gregoriano. 


El  congregante  ilustre,  Dignísimo.  Obispo  Titular  de  Derbe  Doctor.  Ma- 
ximino Ruíz  y  Flores,  cuando  estudiante,  tocóle  desempeñar  en  1900,  la 
Prefectura  de  la  naciente  Congregación  Mariana,  a  la  que  prestó  grande 
ayuda  por  haber  sabido  tocar,  entre  otras  cosas,  el  armonio,  pero  en  1902 
en  que  ya  dicho  alumno  estaba  ordenado  sacerdote,  no  había  quien  toca- 
ra en  la  capilla,  y  el  seminarista  Sr.  Felipe  Garduño,  que  fue  nombrado 
Prefecto  de  Coro,  por  el  hecho  de  poder  tocar  cuatro  piezas  en  el  piano, 
el  P.  Espiritual  lo  comprometió  a  tocar  el  armonio.  El  Sr.  Garduño,  ho}r 
Dgmo.  Canónigo  de  la  Basílica,  todavía  recuerda  las  horas  de  pena  que 
pasó  cuando  el  P.  J.  Guadalupe  Velázquez  estuvo  mirándolo  tocar,  y  que 
tal  vez  para  no  desconsolarlo,  le  dijo:  "lo  ha  hecho  Ud.  bastante  bien" . 

Se  turnaron  después  la  Prefectura  de  Coro  los  fervorosos  seminaris- 
tas: D.  Gumersindo  Valdéz,  en  1905;  D.  Cipriano  Jiménez,  en  1907;  al 
año  siguiente,  el  Sr.  D.  Atenógenes  Santa  María,  y  en  1909,  D.  Domin- 
go de  la  Luz  Martínez,  que  desempeñó  dicho  cargo  hasta  1914  en  que  fue 
nombrado  D.  Juan  S.  Gómez,  que  se  recibió  de  congregante  en  1909  y, 
un  año  después,  su  nombre  ya  se  hallaba  entre  los  del  Coro. 

El  Sr.  Cura  Gómez  es  nativo  de  Cacalomacán,  Edo.  de  México  y 
desde  sus  más  tiernos  años  tuvo  un  gusto  decidido  por  la  música  litúrgica 
siendo  su  autor  preferido:  Perosi,  entonces  muy  en  boga,  por  sus  orato- 
rios y  sus  misas.  A  este  respecto,  cuando  supo  el  P.  Gómez  en  1912,  que 
habían  llegado  a  México  las  primeras  obras  de  Perosi,  se  empeñó  en  agen- 
ciarlas. 

El  P.  Gómez  nunca  se  creyó  apto  para  desempeñar  la  Prefectura  del 
Coro,  y  opuso  alguna  resistencia  en  diciembre  de  1913  en  que  fue  pro- 
puesto, en  vista  de  lo  cual  se  le  postró  el  P.  Sánchez,  suplicándole  que 
aceptara,  con  lo  que  no  pudo  excusarse,  y  asumió  el  cargo  que  desempeñó 
efectivamente  hasta  1914  y  que  tenía,  entre  otras  obligaciones,  la  de  fra- 
sear las  melodías  de  algún  trozo  polifónico,  para  que  lo  aprendieran  de 
memoria  los  del  Coro. 
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Al  P.  Gómez  le  enseñó  armonía  D.  Juan  Bautista  Fuentes,  sin  haber 
sido  nunca  este  Sr.  Maestro  de  Música  en  el  Seminario.  Tales  conoci- 
mientos, unidos  al  indiscutible  temperamento  artístico  del  P.  Gómez,  se 
manifestaron  en  los  dos  motetes  que  compuso:  el  "Bendita  eres  María", 
en  1916,  y  "Reina  Hermosa",  en  1918.  Siguieron  a  estas  composiciones, 
que  constituyen  el  más  sonado  triunfo  del  autor,  unas  "Vísperas  solemnes 
a  la  Sma.  Virgen",  con  salmos  a  cuatro  voces,  y  un  "Te  Deum"  a  cuatro 
voces  iguales  alternando  con  gregoriano,  según  la  costumbre  romana. 

En  el  año  de  1919,  el  R.  Padre  D.  Pascual  Díaz  fue  invitado  a  la 
fiesta  del  Colegio,  en  la  que  se  ejecutó  por  primera  vez  la  Misa  Brevis 
de  Palestrina,  de  la  que  solamente  se  cantaron  los  Kyries,  pues  por  un 
incidente  se  siguió  ejecutando  la  misa  Pontificalis,  de  Perosi,  bajo  la  ba- 
tuta del  entonces  ya  renombrado  Padre  D.  Pascual  Díaz,  a  quien  le  tocó 
llevar  al  Divinísimo  en  la  procesión  de  la  tarde. 

Por  ese  tiempo,  con  motivo  del  Santo  del  Padre  Tristchler,  se  cantó 
por  primera  vez  el  Oratorio  "Brevis  Gallia",  de  Gounod. 

El  Padre  Gómez  fue  substituido,  en  1920,  por  el  Sr.  Pbro.  Dr.  D. 
Hermilo  Camacho,  quien,  con  su  grande  dedicación  y  gusto  por  la  música, 
ha  llegado  a  obtener  muchos  progresos.  Como  muestra  de  éstos,  es  justo 
consignar  lo  que  bajo  su  dirección  se  ejecutó  en  el  Seminario  de  Regina, 
en  la  Semana  Santa  de  1927.  He  aquí  el  programa:  Viernes  Santo:  "El 
canto  de  las  Turbas,"  por  Vitoria  a  cuatro  voces  desiguales:  otro  tractus, 
de  Zacharis,  a  voces  iguales  y  arreglado  a  voces  desiguales  por  el  Padre 
Camacho;  Ecce  quomodo,  de  Hándel;  Sepulto  Domino,  de  Perosi;  Stabat 
Mater,  del  Padre  Velázquez. 

Sábado  Santo:  Misa  Tota  Pulchra,  de  Jansen;  Laúdate,  de  Palestrina; 
Magníficat,  de  Pagella;  Regina  Coeli,  de  Griesbacher. 

Domingo:  Misa  "Te  Deum,  de  L.  Perosi." 

A  esta  Semana  Santa  asistió  el  anciano  Maestro  D.  Agustín  Gonzá- 
lez compañero  en  otros  tiempos  del  célebre  P.  Velázquez. 

Aparte  del  empeño  por  mejorar  el  canto,  el  Padre  Tristchler  con- 
tribuyó grandemente  al  conocimiento  del  arte  religioso.  En  este  punto  la 
competencia  del  Padre  fue  innegable,  y  su  fama  de  gran  conocedor  del 
arte  rligioso  la  dejó  bien  sentada  cuando  estuvo  en  Roma,  donde  efectua- 
ba frecuentes  excursiones  para  conocer  mejor  sus  bellezas  arquitectónicas. 
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CAPITULO  XXVI 


TE  REGINAM,  TE  MATREM,  HODIE  ET  SEMPER 
RENUNTIAMUS... 

Tal  parece  el  grito  de  uno  que  se  halla  perdido  en  la  espesura  de  un 
bosque,  y  en  medio  de  la  obscuridad  vislumbra  un  rayo  de  espe- 
ranza, o  del  náufrago  que  entre  las  olas  de  un  mar  embravecido 
desea  asirse  a  la  barquilla  de  salvación. 

Este  refugio  no  es  otro  que  el  de  la  Santísima  Virgen  María  que 
nos  tiende  su  mano  generosa  en  medio  de  los  huracanes  de  la  vida. 

Cuando  seminaristas,  nos  entregamos  a  Ella  y  la  eligimos  por  Madre, 
y,  cuando  Sacerdotes,  deseamos  desandar  el  camino  recorrido  y  al  saber 
que  hay  una  Imagen  que  nos  dejó  Nuestra  Señora,  habiendo  hecho  saber 
que  se  mostraría  como  una  verdadera  Madre,  recurrimos  a  Ella  que  es 
Patrona  de  la  Congregación  del  Conciliar  de  México,  Patrona  que,  al 
cumplir  cincuenta  años  la  Congregación,  fue  aclamada  como  Reina. 

El  día  de  la  recepción  de  congregantes,  ya  todo  preparado  con  an- 
terioridad, los  alumnos  delante  de  Nuestra  Señora  van  repitiendo:  "Yo... 
te  elijo  hoy  por  mi  Señora,  Patrona  y  Madre...  Te  suplico,  pues  Madre 
mía  me  recibas  por  tu  perpetuo  hijo  y  esclavo." 

Ciertamente  esa  ceremonia  es  sencilla,  pero  llena  de  los  más  hondos 
recuerdos  hacia  la  Reina  del  Cielo,  a  quien,  desde  entonces,  se  le  prepa- 
ra, después  de  ofrendarla,  durante  todo  el  mes  de  mayo  con  inciensos  y 
flores,  de  poblar  la  capilla  con  notas  de  entusiasmo,  un  ramillete  espiri- 
tual de  sacrificios. 

En  esa  fecha  de  nuestra  Consagración  se  despiertan  encendidos  afec- 
tos de  nuestra  alma  que,  como  granos  de  incienso,  siguen  ardiendo. 

La  vida  de  la  Congregación  siguió  su  marcha  y  la  buena  semilla 
plantada  por  tan  sapientes  varones  fue  enraizando  cada  vez  más,  y  un 
hecho  me  lo  confirma  demasiado:  al  advertir  en  las  actas  de  la  Congre- 
gación, que  tengo  a  la  vista,  que  más  de  treinta  alumnos  pidieron  ser 
admitidos,  y  eso  que  no  todos  ellos  han  de  haber  obtenido  una  conducta 
edificante,  puesto  que  el  Padre  Pineda  dispuso  que  a  ocho  de  los  soli- 
citantes se  les  resolvería  más  tarde,  con  el  pretexto  de  que  para  ser  ad- 
mitidos deberían  antes  ser  aspirantes;  pero  reflexionó  en  el  grave  predi - 
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camento  en  que  se  ponía,  y  no  tuvo  más  remedio  que  admitirlos  a  todos, 
el  día  25  de  mayo  de  1900. 1 

En  lo  sucesivo  se  llevó  a  la  práctica  lo  mandado  por  los  estatutos 
con  respecto  a  los  aspirantes:  "cumplido  el  término  fijado  y  después  pre- 
vios los  méritos  de  una  conducta  edificante,  serán  recibidos  como  Hijos"  2 
en  el  día  en  que  se  les  imponía  la  medalla  delante  del  Tabernáculo  y  de 
Nuestra  Señora  a  quien  se  le  rezaba:  "Santa  María,  Virgen,  Madre  de 
Dios,  yo...  te  elijo  hoy  por  mi  Señora,  V airona  y  Madre;  propongo  y  re- 
suelvo delante  de  Dios,  de  mi  Santo  Angel  Tutelar  y  de  todos  los  Angeles 
Santos  y  Bienaventurados  del  Cielo,  no  hacer  ni  decir  jamás  cosa  alguna 
que  sea  en  ofensa  tuya,  y  no  permitir  nunca  que  mis  inferiores  hagan 
nada  contra  tu  honor. 

"Te  suplico,  pues,  ¡Oh  Señora  y  Madre  mía  me  recibas  por  tu  per- 
petuo hijo  y  esclavo;  asísteme,  defiéndeme  en  todas  mis  acciones  como  cosa 
y  propiedad  tuya  principalmente  a  la  hora  de  mi  muerte  no  me  desam- 
pares; así  te  lo  ruego  por  la  sangre  de  tu  Hijo,  que  derramó  por  mí. 
Amén" 

En  seguida  el  P.  Espiritual  tomaba  una  medalla  bendita  y,  al  impo- 
nerla sobre  el  pecho  del  seminarista,  decía:  "Accipe  signum  Congregado- 
nis  B.  Mariae  Virginis  de  Guadalupe,  ad  corporis  et  animae  defentionem 
ut  Divine  Bonitatis  gratia,  et  ope  Mariae  Matris  Tuae,  aeternam  beatitu- 
dinem  consequi  merearis. — In  nomine  Patris,  et  Filli  et  Spiritus  Sancti. 
Amén.  Pax  tecum",  y  daba  el  P.  Espiritual  un  abrazo  al  nuevo  congre- 
gante. 

Esa  ceremonia  era  sencilla,  pero  llena  de  los  más  hondos  recuerdos 
por  el  juramento  que  se  hacía  de  amar  a  Nuestra  Señora  hasta  el  pos- 
trer suspiro. 

De  la  imposición  de  las  medallas  no  se  hace  mención  sino  hasta  el 
5  de  mayo  de  1901,  en  que  quedaron  admitidos  varios  alumnos  de  la  Con- 
gregación; y  "en  que  se  les  impuso  la  medalla."  Por  lo  regular,  andando 
el  tiempo,  el  último  día  del  mes  de  mayo  se  efectuaba  esa  recepción. 

Por  primera  vez  se  hace  mención  de  la  entrega  solemne  de  las  in- 
signias a  los  de  la  nueva  terna,  en  estos  términos:  "El  día  5  dé  diciembre 
de  1901  el  P.  Director  entregó  solemnemente  en  la  capilla,  a  agraciados  con 
los  diversos  cargos  de  la  Congregación,,  las  insignias  de  los  mismos  car- 
gos". 2  Cada  vez  que  esto  se  efectuaba,  el  P.  Espiritual,  al  entregar  las  in- 
signias iba  diciendo  estas  palabras:  "Accipe  signum  muneris  tui.  ita  adim- 
ple officium  tuum  tamquam  rationem  Mariae  redditurus.  Quod  ut  fideli* 
ter  praestes,  sit  tibí  pignus  benedictio  Dei  omnipotentis,  Patris,  etc. 

El  acto  de  la  consagración  de  seminarista  constituye  el  momento 
más  solemne  de  nuestra  vida  y  tal  vez  de  ulteriores  resoluciones  de  ser* 
virle  a  tan  buena  Madre. 


1  Primer  libro  de  actas  de  la  Congregación  Mariana  del  Conciliar  de  México,  pág.  29 

2  Primer  libro  de  actas  de  la  Congregación  Mariana  del  Conciliar  de  México.  Ms. 
página  31. 
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De  ahí  que  en  esa  fecha  se  despierten  los  afectos  encendidos  de  nues- 
tra alma  y  las  resoluciones  más  íntimas  de  estar  cobijados  bajo  su  manto. 

Todo  esto  se  hizo  ostensible  en  aquellos  días  en  que  tal  vez  algunos 
alumnos  no  contando  con  una  resolución  firme  de  servir  a  Nuestra  Se- 
ñora, prefirieron  mejor  abandonar  el  Seminario. 

En  tiempo  de  la  persecución  religiosa  todos  los  actos  de  capilla  si- 
guieron su  curso,  pero  se  suprimieron  los  cantos  que  podrían  compro- 
meter al  colegio  y  sólo  de  vez  en  cuando  se  cantaba  un  coro  a  media  voz, 
y,  a  lo  más,  con  exposición  media  se  llegaba  a  dar  la  bendición  con  Nues- 
tro Amo  y  entonces  de  la  capilla  cerca  del  presbiterio,  que  era  donde  se 
colocaban  los  de  la  "Schola  cantorum"  bajo  la  batuta  del  P.  Camacho, 
salía  como  un  eco  de  música  lejana. 

Era  natural  que  en  aquel  ambiente  tan  pesado,  muchos  alumnos  hu- 
bieran desistido  de  sus  buenos  propósitos  y  entonces  fue  cuando  se  dio 
a  conocer  el  verdadero  amor  desinteresado  de  los  alumnos.  En  estas  cir- 
cunstancias tan  difíciles  y  con  el  presentimiento  de  muy  serios  desenla- 
ces llegó  el  mes  de  mayo,  sin  pensar  que  iría  a  ser  el  último  que  allí  ce- 
lebráramos y  de  que  el  juramento  de  los  nuevos  congregantes  también  se- 
ría el  último  que  se  escucharía  en  la  capilla,  palabras  que  llegarían  mejor 
ante  el  trono  de  María. 

Si  en  todo  tiempo  ha  sido  esta  consagración  de  tantos  recuerdos,  en- 
tonces resultaba  doblemente  emocionante. 

La  vida  de  la  Congregación  Mariana  había  seguido  su  curso  hasta  el 
año  de  1926,  insistiéndose  en  la  "instrucción  de  los  congregantes  y  aspi- 
rantes con  respecto  a  la  meditación,  de  la  frecuencia  de  la  Sagrada  Co- 
munión y  del  canto  en  común  a  la  hora  de  la  misa"  2 

El  mes  de  mayo  siguió  celebrándose  con  el  mismo  amor  de  parte  de 
los  alumnos,  y  como  cada  año  se  había*  hecho,  entonces  se  determinó  que 
el  día  último  a  la  hora  del  Rosario  fuera  la  recepción  de  los  nuevos  con- 
gregantes y  aspirantes. 

Nadie  imaginó  en  lo  que  habría  llegado  a  ser  el  culto  de  Nuestra  Se- 
ñora, ni  nadie  pensó  que  ese  mes  de  mayo  iría  a  ser  el  último  que  se  lle- 
varía a  cabo  en  esa  casa  de  Regina.  La  capilla  había  sido  adornada  con 
profusión.  A  las  6.45  hs.  dio  principio  el  Rosario  solemne  con  misterios 
cantados,  asistiendo  toda  ia  comunidad  con  cotas;  al  terminar,  el  secreta- 
rio de  la  Congregación  dió  lectura  a  los  nombres  de  los  nuevos  aspirantes 
y  ya  que  estuvieron  éstos  ante  el  altar,  con  el  maestro  de  novicios,  reci- 
taron la  oración  correspondiente,  volviendo  después  a  sus  lugares,  en 
tanto  que  rezaban  con  el  Prefecto  de  la  Congregación,  a  la  Santísima 
Virgen,  y  a  continuación  el  Padre  Espiritual  impuso  la  medalla  y  a  cada 
uno  le  dió  un  abrazo,  la  paz  y  un  diploma,  exhortando  a  todos  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  como  congregantes.  Explicó  lo  que  es  la  Congrega- 


2  Todas  las  noticias  que  integran  el  capítulo,  están  tomadas  del  n  Libro  de  actas  de 
la  Congregación  Mariana  del  Seminario  Conciliar  de  México. 
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ción  y  lo  que  vale  estar  bajo  el  amparo  de  la  Santísima  Virgen,  a  fin 
de  estar  todos  unidos. 

El  día  3  de  enero  se  procedió  a  la  nueva  elección  de  la  nueva  mesa 
directiva  y  efectuados  los  escrutinos  quedaron  nombrados  por  mayoría 
de  votos  los  alumnos:  Baldomero  Estrada,  José  del  Carmen  Castillo  y 
Martín  Vergara.  El  día  6  se  llevaron  a  cabo,  en  la  capilla,  las  elecciones 
públicas  y  resultó  electo  prefecto  el  alumno  Baldomero,  y  se  acordó  que 
para  el  domingo  siguiente,  que  era  la  toma  de  posesión  de  la  nueva 
directiva,  "no  se  podría  hacer  este  acto  con  la  solemnidad  que  se  ha 
acostumbrado,  por  las  circunstancias  tan  difíciles  de  nuestra  patria  y  la 
supresión  del  culto  externo";  pero  sucedió  que  el  alumno  mencionado  que 
iba  a  desempeñar  la  prefectura  en  ese  año,  por  enfermedad  tuvo  que 
ausentarse  del  establecimiento  y  ya  para  la  fecha  designada,  el  9  de  enero, 
por  las  razones  antes  dichas  salió  deslucida  la  fiesta  de  la  Congregación 
y  sólo  el  Padre  Director  dijo  Misa  rezada  y,  por  la  tarde  al  Rosario  asis- 
tió toda  la  comunidad  con  cotas.  Siguió  la  toma  de  posesión  de  la  di- 
rectiva y  el  P.  Director  exhortó  a  los  presentes  "para  que  todos  vivieran 
en  completa  armonía  unidos  por  medio  de  la  caridad  eri  nuestros  seme* 
jantes  imitando  y  tomando  ejemplo  de  la  Sagrada  Familia",  cuya  fiesta 
se  celebraba  en  ese  día.. 

El  día  23  de  mayo  de  1927  se  trató  del  cambio  del  libro  de  acción  de 
gracias  después  de  la  comunión,  de  la  disciplina,  de  los  toques  de  la  capi- 
lla para  ponerse  de  pie,  sentarse  o  hincarse,  y  de  la  genuflexión  al  San- 
tísimo Sacramento  al  entrar  o  salir  de  la  capilla;  esta  genuflexión  muchas 
veces  no  la  hacían  bien  y  fue  en  lo  que  se  insistió. 

No  por  falta  de  amor  a  Nuestra  Señora,  sino  por  la  persecución  de 
la  Iglesia,  el  mes  de  mayo  pasó  sin  ningún  esplendor  ni  solemnidad  prin- 
cipalmentte  el  último  día  del  mes,  no  obstante  de  que  se  hizo  la  recepción 
de  nuevos  congregantes  y  aspirantes  de  la  Congregación. 

La  comunidad  asistió  al  rezo  del  Santísimo  Rosario  sin  cotas  e  igual- 
mente sin  ningún  esplendor  ni  solemnidad;  después  de  rezar  el  Rosario, 
el  R.  P.  Director  hizo  la  bendición  de  las  medallas  que  deberían  imponer- 
se a  los  nuevos  congregantes  quienes  juntamente  con  los  aspirantes  vi- 
nieron ante  el  altar  para  rezar  con  el  maestro  de  novicios  y  el  prefecto 
de  la  Congregación,  respectivamente,  la  oración  para  su  admisión  al  as- 
pirantazgo  y  los  nuevos  congregantes  su  consagración  a  la  Santísima  Vir- 
gen, imponiéndole  a  cada  uno  de  éstos  el  P.  Director  la  medalla  de  con- 
gregantes. Una  edificante  plática  dirigió  a  todos,  poniendo  el  ejemplo  de 
S.  Juan  Berchmans,  y  citó  sus  palabras.  "No  descansar  hasta  conseguir 
una  tierna  devoción  a  la  Santísima  Virgen"  y  pidiendo,  como  lo  hacía 
el  santo,  "un  auxilio  frecuente  a  María,  estando  como  niños  bajo  los 
peligros  del  alma."  A  cada  una  de  las  festividades  de  la  Santísima  Vir- 
gen para  estimularse,  deberían  hacerse  las  prácticas  de  piedad  con  más 
devoción  aún  más  para  perseverar  en  la  vocación  al  sacerdocio  debería 
tenerse  una  devoción  tierna  a  María,  que  es  un  medio  seguro  y  de  mucho 
alcance." 
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Lámina  27 


Lámina  28 


Excmo.  Sr.   Obispo  Dr.  D.  Maximino  Ruiz  y  Flores.  Retablo  en  donde  los  seminaristas 

colocan  flores  espirituales:  jacula- 
torias etc.,  en  el  mes  de  mayo. 


Un  monumento  en  la  Parrón  ña  del  Curato  de  Tlalpan.  La  capilla  en  1940. 

en  1942. 


CAPITULO  XXV 


NUEVOS  LIBROS  DE  LECTURA  ESPIRITUAL 

Mons.  D.  Maximino  Ruíz  y  Flores  gran  parte  de  su  vida  estuvo  en 
contacto  con  todas  las  obras  de  la  Cruz.  La  razón  de  ello  fue  que 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Morelia,  Dr.  D.  Leopoldo  Ruíz  y  Flo- 
res y  el  Sr.  Canónigo  D.  Emeterio  Valverde,  pensaron  que  el  Pbro.  D. 
Maximino  Ruíz  se  encargara  de  dirigir  la  conciencia  de  la  Sra.  Armida, 
mientras  ellos  se  marchaban  para  Roma,  a  hablar  con  su  Santidad  el  Papa, 
para  tratar  lo  concerniente  a  las  obras  de  la  Cruz. 

De  ahí  que  el  nuevo  Director  Espiritual  tuviera  conocimiento  más 
cierto  de  la  vida  de  la  Sra.  Armida, 1  que  llegaba  a  hablar  con  Nuestro 
Señor,  quien  ya  le  había  inspirado  todo  ese  conjunto  de  obras  llenas  de 
gracia  y  de  luz,  aunque  salpicadas  con  manchas  de  sangre.  Tan  edificado 
ha  de  haber  quedado  este  nuevo  P.  Director,  que  muchos  años  después 
conservaba  en  su  sala  sendos  retratos  de  su  hija  espiritual  y  del  P.  Rou- 
gier,  éste  sosteniendo  unas  azucenas. 

El  fuego  que  existía  en  el  corazón  de  la  Sra.  Armida  se  traslucía  en 
las  obras  que  escribió.  Casi  todas  ellas  de  carácter  místico  y  la  que  más 
importancia  ha  tenido  aquí  es,  sin  duda,  el  opúsculo  "Ante  el  Altar  o 
o  sea  Breves  Coloquios  con  Jesús  Sacramentado,  opúsculo  que  en 
1910  llevaba  la  cuarta  edición  y  que  ha  alcanzado  ya  16  ediciones  en  es- 
pañol y  otras  en  francés  y  en  inglés. 

Es  natural  que  al  leer  las  obras  de  la  Sra.  Armida  se  encuentre  uno 
con  algún  término  inadecuado,  pero  esto  es  natural  en  una  persona  que 
no  había  hecho  estudios  teológicos  y  sin  embargo  abordaba  temas  tan 
difíciles  como  los  referentes  a  los  misterios  de  la  Santísima  Trinidad,  de 
la  Encarnación,  Redención,  El  Espíritu  Santo,  de  la  Iglesia  y  del  sacer- 
docio y  que,  a  pesar  de  cualquier  deficiencia  humana,  en  el  fondo  no  se 


i  Treviño,  Misionero  del  Espíritu  Santo  J.  Guadalupe.  UN  APOSTOL  DE  LA  CRUZ 
Concepción  Cabrera  Armida.  Su  Vida  — Su  Espíritu —  Sus  Obras  Prólogo  del  Exc- 
mo. Sr.  Arzobispo  de  México  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez.  Administración  "de  La 
Cruz"  Apartado  1580  México  D.  F.  1949. 
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encontrará  ningún  error  ni  sombra  de  ninguna  duda.  Cuando  habla  de 
Jesús  parece  que  el  lenguaje  humano  no  le  alcanza  para  describirlo  ni 
menos  para  anunciar  sus  relaciones  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo. 
Por  haber  tratado  esos  puntos,  se  hizo  necesario  enviar  los  escritos  al 
Santo  Oficio. 

La  Sra.  Armida  nunca  firmó  sus  libros,  pues  siempre  aparecieron  en 
el  mundo  de  las  letras  con  el  título  de  la  obra  más  citada  que  salió  de 
su  pluma:  ''Ante  el  Altar.'" 

Con  la  idea  que  tenía  la  Sra.  Armida  de  fundar  a  los  religiosos  de 
la  Cruz,  tuvo  que  pensar  primero  en  componer  una  Oración  propia  para 
la  santificación  del  Clero  y  al  conocerla  el  Sr.  Ruíz,  que  seguía  siendo 
profesor  en  el  Seminario,  dispuso  que  se  leyera  en  ese  plantel  después  de 
la  Consagración.  Al  mismo  tiempo  dispuso  que  se  leyera  el  opúsculo  in- 
titulado "Centellitas  de  Amor",  salido  también  de  la  pluma  de  la  Sra. 
Armida.  Esta  es  la  causa  por  la  que  en  el  Seminario  Conciliar  de  Méxi- 
co, desde  que  fue  Mons.  Maximino  Ruíz  y  Flores  director  espiritual  del 
establecimiento  se  introdujo  ese  opúsculo,  cuya  lectura  continuó  hasta  los 
finales  de  la  estancia  del  Sr.  Tristchler,  quien  trató  mucho  a  la  Sra.  Ar- 
mida, con  motivo  de  la  formación  de  las  "Violetas",  y  el  trato  llegó  a 
tal  grado,  que  fue  confesor;  y  cuando  el  Padre  se  resistía  a  llevar  a  cabo 
aquella  fundación,  la  Sra.  Armida  le  mandó  un  recado,  diciéndole  que  no 
retardara  la  fundación  "porque  si  Dios  lo  quiere  lo  tiene  que  hacer". 

Para  establecer  en  México  las  Obras  de  la  Cruz,  Dios  se  sirvió  no  de 
un  alto  miembro  de  la  jerarquía  eclesiástica,  ni  siquiera  de  un  sacerdote, 
sino  de  una  alma  escogida  entre:  las  filas  de  los  simples  cristianos;  no  es- 
cogió un  hombre  que  por  serlo  tuviera  más  libertad  de  acción  o  que  por 
su  saber  o  su  elocuencia  pudiera  influir  en  los  demás;  antes  bien  plugo 
al  Señor  elegir  a  una  mujer  para  apóstol  de  la  Cruz.  Y  no  escogió  a  una 
religiosa,  como  Margarita  María,  Apóstol  del  Sagrado  Corazón;  ni  siquie- 
ra a  una  joven,  libre  de  obligaciones  y  compromisos,  como  Emilia  Ta- 
misier  o  Paulina  Jaricot;  sino  a  una  persona  ligada  con  los  vínculos  del 
matrimonio,  sujeta  a  su  esposo  y  con  la  obligación  de  educar  a  numerosos 
hijos. 

Tal  fue  la  Sra.  Concepción  Cabrera  de  Armida,  que  vino  al  mundo 
el  día  8  de  diciembre  de  1862,  en  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción, 
a  las  10  de  la  mañana,  a  la  que  pusieron  por  nombre  Concepción  Loreto 
Antonia,  Concepción,  por  haber  nacido  el  día  ocho;  Loreto,  por  haber 
sido  bautizada  el  día  10,  fiesta  de  la  traslación  de  la  santa  Casa  de  Loreto; 
y  Antonia  porque  era  muy  devoto  de  este  santo  el  Sr.  Cango.  Luis  G. 
Arias,  su  tío,  que  la  bautizó. 

Toda  su  niñez  fué  enferma  y  delicada.  Muchos  años  más  tarde  de- 
cía con  gracia  que  sus  penas  eran  de  "recámara",  porque  cuando  no  es- 
taba enferma  ella  misma  tenía  enfermo  a  alguno  de  los  suyos.  Durante 
su  vida  tuvo  por  lo  menos  17  enfermedades  graves;  varias  veces  recibió 
el  Sagrado  Viático  y  los  Santos  Oleos.  Escribiendo  en  los  últimos  años  de 
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su  vida  aseguraba:  "De  muchos  años  a  esta  parte  no  recuerdo  haber  pa- 
sado un  sólo  día  con  salud". 

La  última  etapa  de  su  vida  comprende  desde  el  2  de  febrero  de  1917 
hasta  el  3  de  marzo  de  1937. 

Entonces,  las  religiosas  de  la  Cruz  amortajaron  y  revistieron  con  su 
propio  hábito  puesto  que  por  la  concesión  de  Pío  X,  el  gran  Pontífice  de 
Eucaristía,  murió  como  religiosa  de  la  Cruz. 

El  cadáver,  así  revestido,  fue  expuesto  en  el  oratorio  y  antes  del 
amanecer  empezaron  a  celebrarse  misas  en  sufragio  de  su  alma,  aunque 
todos  pensaban  más  bien  en  la  felicidad  que  inundaba  su  alma  y  de  la 
cual  era  prenda  la  paz  y  el  gozo  íntimo  que  irradiaban  sus  despojos  mor- 
tales. 

ORACION  POR  LA  SANTIFICACION  DEL  CLERO,  COMPUESTA, 
SEGUN  SE  DICE,  POR  LA  SRA.  ARMIDA 

¡Oh  Jesús,  Pastor  eterno  de  las  almas  dígnate  escuchar  nuestra  oración  por  nues- 
tros sacerdotes.  En  ella  oyes  tu  mismo  infinito  deseo,  porque  ¿no  son  los  sacerdotes 
la  palpitación  más  tierna  y  delicada  de  tu  corazón,  el  amor  excelso  en  que  se  cifran 
todos  tus  amores  para  con  las  almas? 

Confesamos  sí,  que  nos  hemos  hecho  indignos  de  tener  sacerdotes  santos,  pero 
tu  misericordia  es  infinitamente  más  grande  que  nuestra  maldad  y  malicia.  ¡Oh 
Jesús  haz  que  sólo  asciendan  a  tu  sacerdocio  los  que  por  tí  son  llamados;  ilumina  a 
los  Pastores  en  la  elección,  a  los  directores  espirituales  en  el  consejo,  a  los  educado- 
res en  el  cultivo  de  las  vocaciones.  Danos  sacerdotes  que  sean  ángeles  en  la  pureza 
enteramente  perfectos  en  la  humildad,  serafines  en  el  santo  amor,  héroes  en  el  sa- 
crificio, apóstoles  en  tu  gloria  y  salvadores  y  santificadores  de  las  almas. 

¡Muévante  a  piedad  tantos  ignorantes  de  quienes  ellos  deben  ser  luz;  tantos  hijos 
del  trabajo  que  claman  por  quien,  preservándolos  de  los  engaños,  los  redimen  en  tu 
nombre;  tantos  niños  y  tantos  jóvenes  que  llaman  a  uno  que  los  salve  y  los  guié'  a  Tí, 
y  tantos  otros  que  padecen  y  necesitan  de  un  corazón  que  en  el  tuyo  los  consuele! 

¡Mira  cuántas  almas  llegarían  a  la  perfección  por  el  ministerio  de  los  sacerdotes 
santos! 

¡Ea  pues,  ¡Jesús!  compádecete  una  vez  más  de  las  muchedumbres  que  tienen 
hambre  y  sed!  Haz  que  tus  sacerdotes  todos  conduzcan  a  Tí  esta  lánguida  humanidad, 
para  que  así  una  vez  más  se  vea  por  ellos  renovada  la  tierra,  exaltada  tu  Iglesia  y 
establecido  en  la  paz  el  reino  de  tu  Corazón. 

Virgen  Inmaculada,  Madre  del  eterno  Sacerdote,  y  tú  misma  sacerdote  y  altar, 
que  tuviste  por  primer  hijo  de  adopción  a  Juan  el  sacerdote  predilecto  de  Jesús  y 
que  te  sentaste  en  el  Cenáculo  como  maestra  y  reina  de  los  apóstoles,  dígnate  poner 
en  tus  santísimos  labios  nuestra  humilde  plegaria,  haz  que  resuenen  sus  acentos  como 
tuyos  propios  para  el  Corazón  de  tu  Divino  hijo  y  con  la  omnipotencia  de  tus  súplicas 
alcanza  para  la  Iglesia  de  tu  Jesús  un  perenne  y  renovado  Pentecostés.  Así  sea. 
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CAPITULO  XXVI 


EL  PADRE  BENJAMIN  SANCHEZ  Y  EL  PROGRESO 
DE  LA  VIDA  ESPIRITUAL 

El  Padre  Benjamín  Sánchez  nació  en  Tenancingo,  el  día  30  de  marzo 
del  año  de  1881.  Fueron  sus  padres:  D.  Pedro,  del  mismo  apellido, 
y  Doña  Faustina  Sotelo;  de  un  día  de  nacido,  el  R.  P.  Fr.  Manuel 
Morales  con  licencia  del  Párroco  D.  Juan  Pichardo,  le  administró  el 
Santo  Bautismo. 1 

El  Padre  Sánchez,  desde  su  ingreso  al  Seminario  dió  grandes  mues- 
tras de  virtud  acrisolada.  Todos  sus  modales  fueron  los  de  un  verdadero 
hombre  de  Dios.  Así  lo  reconocieron  los  superiores  del  Colegio  Seminario 
cuando  aquel  alumno  se  hizo  acreedor  a  desempeñar  el  cargo  de  consul- 
tor de  la  naciente  Congregación,  y  luego,  por  su  misma  conducta,  reci- 
bió idénticas  distinciones  en  el  Colegio  Pío  Latino  y  en  la  misma  Univer- 
sidad Gregoriana  de  Roma,  donde  sobresalió  entre  millares  de  alumnos  por 
su  excepcional  talento  y  por  el  modo  de  haber  asimilado  la  doctrina  de  Sto. 
Tomás  de  Aquino.  Esto  le  constaba  a  su  insigne  maestro,  el  R.  P.  Luis 
Billot,  paladín  glorioso  del  resurgimiento  de  la  Escolástica,  que  fue  el 
ideal  más  grande  de  su  vida  de  catedrático:  esto  es,  imbuir  en  la  mente 
de  sus  alumnos  la  doctrina  dotada  de  las  más  cristalinas  fuentes,  a  pro- 
pósito de  inflamar  el  amor  hacia  Dios  y  hacia  las  cosas  santas  de  nuestra 
religión.  Con  tal  motivo,  la  palabra  de  su  doctrina  debía  ser  como  el 
Verbo  que  estuvo  desde  el  principio  en  el  Padre,  no  de  cualquier  modo, 
sino  respirando  amor,  según  expresión  de  Sto.  Tomás  en  la  Suma  Teoló- 
gica. Ese  ideal  del  P.  Billot  lo  vió  realizado  en  el  "alma  buena"  del  P. 
Benjamín  Sánchez,  razón  por  lo  que  siempre  le  fue  agradable  y  su  me- 
moria le  fue  imborrable. 

Al  P.  Sánchez  le  tocó,  al  retornar  a  la  Patria  en  1909,  seguir  la  obra 
de  reconstrucción  espiritual,  que  mucha  falta  hacía,  para  que  cada  uno 
de  los  seminaristas  se  convirtiera  más  tarde  en  propagador  incansable  de 
la  Religión,  en  lo  cual  puso  todo  su  empeño. 


1  Libro  de  Bautismos  de  hijos  legítimos  de  la  Parroquia  de  Tenancingo  correspon- 
dientes al  año  de  1881.  Folio  30,  vuelta. 
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A  tan  preclaro  varón  tocó  seguir  la  obra  de  reconstrucción  espiritual. 
Su  misma  persona  era  ejemplo  vivo  de  evangélicas  virtudes;  era  un  sacer- 
dote con  el  alma  puesta  en  Dios. 

En  el  año  de  1911,  en  que  fue  nombrado  P.  Espiritual  del  Seminario 
se  dió  cuenta  de  que  todavia  faltaba  mucho  por  hacer,  y  su  labor  la  redujo 
a  tres  puntos  principales:  apego  al  Reglamento,  frecuencia  de  los  Sacra- 
mentos y  amor  a  la  Virgen  Inmaculada:  tesis  de  ese  complejo  admirable 
de  la  piedad,  o  sea  el  movimiento  que  nos  pone  al  servicio  de  Dios.  En- 
tonces se  empeñó  en  que  ese  algo  en  que  sé  funda  la  piedad,  y  que  no  se 
puede  expresar  en  lengua  humana^  se  trasluciera  er\  las  obras. 

El  P.  Sánchez  manifestó  sus  deseos  por  que  la  parte  principal  del  es- 
cenario donde  se  desarrollarían  los  acontecimientos  fuera  algo  digno,  y  de- 
terminó se  hicieran  algunas  reformas  en  la  capilla,  las  que  consistieron 
en  la  instalación  del  altar  y  el  retablo,  que  los  seminaristas  conocimos, 
con  su  camarín,  asiento  de  la  Patrona  del  Colegio  la  Virgen  Inmaculada. 
Mandó  pintar  el  altar  de  color  caoba  con  filos  de  oro,  y  el  mosaico  que, 
por  efecto  del  tiempo  estaba  fuera  de  su  lugar,  quedó  convenientemente 
arreglado. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  piedad,  fue  tal  la  delicadeza  del  Padre, 
que  muchas  veces  sin  hablar,  con  sus  actitudes,  daba  a  entender  sus  de- 
seos. Casi  desde  los  principios  de  este  siglo  fue  instalada  la  imagen  del  Co- 
razón Divino  de  Jesús  en  la  capilla  del  Seminario,  y  al  Padre  Sánchez 
le  tocó  incrementar  esta  devoción  haciendo  que  los  primeros  viernes  se 
hicieran  delante  del  Santísimo  Manifiesto  y  así  permanecía  expuesto  el 
Divinísimo  durante  toda  la  Misa.  A  estos  actos  se  unía  la  acción  de  gra- 
cias después  de  la  Comunión  y  era  cuando  el  P.  Sánchez  como  que  sa- 
lía  fuera  de  él,  cuando  en  compañía  de  los  alumnos  y  revestido  con  los 
ornamentos  sacerdotales  iba  pronunciando  con  grande  unción  principal- 
mente aquella  oración  que  empieza  así:  "Transfinge  oh  bone  Jesu".  Con 
esta  conmovedora  práctica  y  con  predicarle  a  los  alumnos  sobre  cada 
una  de  las  virtudes  fueron  los  móviles  que  los  impulsaron  a  practicar  las 
virtudes. 

A  esto,  añadidas  las  explicaciones  que  cada  ocho  días  hacía  sobre  las 
virtudes  cristianas,  hizo  progresar  las  virtudes  seminaristas. 

El  día  7  de  diciembre  de  1911  se  empezó  a  celebrar  con  solemnidad  el 
primer  sábado  enriquecido  con  gracias  muy  especiales  por  el  supremo 
Pastor  de  la  Iglesia  Su  Santidad  Pío  X,  Pontífice  de  la  Eucaristía,  según 
el  decreto  de  13  de  junio  de  1912. 

El  Padre  Espiritual,  secundando  los  deseos  de  Nuestro  Stmo.  Padre 
determinó  que  se  celebrara  con  más  solemnidad,  los  primeros  sábados  de 
mes  para  desagraviar  y  honrar  a  la  Purísima  e  Inmaculada  Concepción 
dé  María,  de  los  desprecios  que  recibe  de  algunos  ingratos  hombres. 

En  los  primeros  viernes  de  cada  mes  se  exponía  a  Su  Majestad  Divi- 
na, antes  de  la  meditación,  lo  que  infundió  entre  los  alumnos  mayor  em- 
peño en  meditar  lo  mejor  posible;  insensiblemente  se  fue  introduciendo 
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la  costumbre  de  que  los  alumnos  permanecieran  de  hinojos  durante  gran 
parte  de  la  Misa  y  de  la  meditación. 

En  ese  tiempo  empezó  a  tener  gran  desarrollo  el  estudio  de  las  Rú- 
bricas, y  a  cada  división  le  tocaba  semanariamente  el  desempeño  del  ser- 
vicio del  altar  en  la  capilla  y  en  la1  Sta.  Iglesia  Catedral,  y  en  esta  mani- 
festación de  la  piedad  todas  las  divisiones,  sin  pertenecer  al  orfeón  de  la 
Congregación,  se  animaron  a  cantar  en  esos  días  memorables  del  año  de 
1913  a  Nuestra  Señora.  Esto  llamó  la  atención  del  Prefecto  de  la  Con- 
gregación, y  pedido  el  respectivo  parecer  y  hechas  algunas  aclaraciones 
por  el  P.  Director,  el  P.  Sánchez  manifestó  lo  siguiente:  "que  como  el 
reglamento  no  especificaba)  este  caso  y  así  se  daba  mucho  realce  a  la  so- 
lemnidad del  mes,  por  la  variedad  de  los  cantos  y  principalmente  por  el 
entusiasmo  y  buena  volutad  con  que  se  presentaban  los  alumnos  de  las 
otras  divisiones  para  desempeñar  su  cometido  en  sus  días  respectivos; 
se  determinó  que,  en  vista  de  las  razones  ya  dichas,  podía  observarse  esto 
mismo  en  lo  sucesivo"  3 

Mucho  le  importó  al  P.  Sánchez  difundir  el  nombre  de  Dios,  y  cuan- 
do llegaba  a  obtenerlo  se  sentía  satisfecho;  para  aumentar  la  unión  entre 
los  sacerdotes  no  escatimaba  algún  pretexto  para  llamar  a  los  antiguos 
exalumnos  del  Colegio,  con  el  fin  de  que  participaran  en  las  fiestas,  que 
francamente  se  vieron  más  concurridas. 

A  esto  se  debió  que  en  la  primera  fiesta  de  la  Congregación,  que 
presidió  el  P.  Sánchez  en  el  Seminario,  el  27  de  diciembre  de  1911,  dispu- 
siera que  la  Misa  de  comunidad  la  dijera  el  muy  ilustre  Canónigo  Ful- 
cheri,  dignísimo  Rector  del  establecimiento,  y  que  celebrara  la  Misa  de 
función  el  Sr.  Vice-Rector  Dr.  D.  Gerardo  Anaya.  Tocó  ocupar  la  cáte- 
dra sagrada  al  Sr.  Cura  de  la  Soledad,  D.  Silvestre  Hernández,  quien 
exhortó  a  que  se  tuviera  una  grande  devoción  a  Nuestra  Patrona  y  Reina 
de  los  mexicanos,  pero  muy  particularmente  al  Sagrado  Misterio  de  la 
Inmaculada. 

El  6  de  diciembre  de  1913  se  celebró  la  fiesta  de  la  Congregación: 
dijo  la  misa  de  comunidad  el  muy  ilustre  Sr.  Canónigo  D.  Samuel  Ar- 
guelles y  celebró  de  función  el  Pbro.  D.  Cipriano  Jiménez.  Al  Sr.  Pbro. 
D.  Basilio  Laca  tocó  demostrar  en  el  púlpito  "cuanto  es  el  amor  que  deben 
tener  a  María  los  seminaristas." 

Desde  entonces  se  determinó  que  la  fiesta  de  la  Congregación  se 
celebrara  el  día  27  de  diciembre. 

El  día  l9  de  diciembre  de  1912  quedó  como  Prefecto  de  la  Congrega- 
ción el  Sr.  Subdiácono  D.  Domingo  de  la  Luz  Martínez,  y  como  primer 
asistente  D.  Arcadio  Carreño  y  segundo  D.  Angel  Ma.  Garibay. 

En  la  fiesta  del  día  veintisiete  celebró  la  Santa  Misa  el  M.  I.  Sr. 
Dr.  Antonio  J.  Paredes,  y  a  las  nueve,  con  asistencia  de  algunos  sacer- 


3    Primer  libro  de  actas  de  la  Congregación  Mariana  del  Seminario  de  México, 
pág.  99. 
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dotes  y  de  los  alumnos,  cantó  la  Misa  el  Sr.  Cura  de  S.  Pablo,  D.  Francisco 
de  Paula  Romero  y  ocupó  la  cátedra  el  M.  R.  P.  Félix  Alejandro  Zepeda, 

C.  M.  F.  y  habló  de  la  predilección  que  ha  tenido  la  Virgen  Santisima  por 
México,  y  en  especial  por  los  seminaristas,  a  los  que  exhortó  a  que  ama- 
ran a  tan  buena  Madre  cada  día  más.  Se  cantó  la  "Misa  Eucarística"  a 
cuatro  voces,  de  Perosi. 

El  P.  Director,  después  del  ejercicio  de  en  la  tarde,  habló  exhortan- 
do a  los  seminaristas  a  tener  verdadera  devoción  a  María  Santísima.  Al 
final  dio  la  bendición  con  Su  Divina  Majestad. 

El  día  31  de  mayo  de  1913,  junto  con  los  nuevos  congregantes,  los 
alumnos  renovaron  su  consagración  a  María. 

El  día  6  de  diciembre  de  ese  mismo  año  de  1913  se  estudió,  en  jun- 
ta, si  los  externos  podrían  ser  admitidos  y  se  resolvió  negativamente  por 
no  poder  cumplir  con  lo  dispuesto  y  si  de  los  alumnos  que  vinieran  de 
fuera  podrían  ser  verdaderos  congregantes,  resolvióse  que  se  les  dispen- 
saría el  aspirantazgo. 

En  la  fiesta  de  la  Congregación  celebrada  el  día  27  de  ese  año  dijo 
Misa  el  Sr.  Lic.  D.  Samuel  Arguelles  y  le  tocó  cantar  Misa  al  Sr.  Pbro. 

D.  Cipriano  Jiménez,  acompañándole,  como  diácono,  el  Dr.  Miguel  Go- 
dínez,  y  subdiácono,  D.  Arcadio  Carreño.  Ocupó  la  cátedra  el  Sr.  Pbro. 
Lic.  D.  Basilio  Laca,  quien  demostró  cuánto  es  el  amor  que  deben  tener 
los  seminaristas  a  María. 

No  se  hace  mención  de  ninguna  fiesta  de  la  Congregación  que  se 
hubiera  celebrado  en  el  curso  de  1914  y  antes  de  proceder  a  la  elección 
de  Prefecto  el  P.  Sánchez  manifestó  sus  deseos  de  que  el  Sr.  Angel  Ma. 
Garibay  quedase  como  consultor,  lo  cual  fue  admitido;  y  en  las  eleccio- 
nes quedaron  electos  como  Prefecto  D.  Arcadio  Carreño,  primer  asisten- 
te D.  Bartolomé  Gutiérrez,  y  segundo,  D.  Leopoldo  Suárez. 

La'  última  fiesta  de  la  Congregación  Mariana  que  le  tocó  celebrar  al 
P.  Sánchez  en  el  Seminario,  fue  nada  menos  que  la  del  día  11  de  febrero 
en  que  celebró  Misa  de  comunión  el  Sr.  Vicario  General,  Dr.  D.  Anto- 
nio J.  Paredes,  durante  la  cual  se  cantó  el  "Tota  Pulcra  est  María"  y 
^Panis  Angelicus" ,  de  Perosi.  A  las  nueve,  con  asistencia  del  P.  Rector 
y  de*  varios  sacerdotes,  le  tocó  cantar  la  Misa  al  Sr.  Cura  D.  Felipe  Gar- 
duño y  predicar  al  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Felipe  Pineda,  quien  demostró  "que 
para  ser  verdaderos  congregantes,  e  hijos  de  María,  deberíamos  ser  ven 
daderamente  discípulos  de  Cristo" 

Por  la  tarde  el  P.  Sánchez  dirigió  una  breve  elocución,  exhortando  a 
los  congregantes  al  amor  a  la  virtud.  Expuso,  también,  la  grande  analo- 
gía que  hay  entre  la  aparición  de  Nuestra  Reina  de  Guadalupe  y  la  de 
la  Santísima  Virgen  en  la  gruta  de  Masavalle,  razón  por  la  que  se  deter- 
minó celebrar  la  Congregación  en  este  día  de  su  fiesta. 

Era  natural  que  a  este  sacerdote,  que  había  tenido  especial  empeño 
en  dar  a  conocer  la  imagen  de  Jesús,  también  lo  hiciera  con  la  devoción 


—247— 


a  la  Virgen  de  Guadalupe,  que,  por  un  exceso  de  su  amor,  quiso  apare- 
cerse en  nuestras  almas. 

Parece  que  una  vez  que  estuvieron  cumplidos  los  deseos  del  P.  Sán- 
chez, se  disponía  a  emprender  el  nuevo  derrotero  que  le  señalaba  la  Pro- 
videncia, debido  a  que  lo  que  más  le  importaba  era  la  salvación  de  las 
almas  y  no  el  renombre  que  había  adquirido  en  Roma,  en  donde  había 
obtenido  el  grado  de  licenciado  en  Sagradas  Escrituras,  en  el  recién  funda- 
do Instituto  Bíblico.  Tantos  fueron  sus  adelantos  y  el  progreso  en  sus  vir- 
tudes, que,  entre  otros,  se  granjeó  la  estimación  personal  del  que  después 
fuera  cardenal:  Luis  Villot.  Todo  esto  lo  olvidó  por  acompañar  a  Cristo 
con  su  Cruz.  Estos  anhelos  del  P.  Sánchez  se  le  cumplieron  pocos  días 
después  de  haber  sido  reducidos  a  prisión  los  sacerdotes  de  México,  y 
durante  la  penosa  trayectoria,  el  P.  Sánchez  dió  a  conocer  su  gran  celo 
por  las  almas,  entre  otros  actos,  con  el  de  haberse  propuesto  auxiliar  a 
un  hombre  que  iban  a  fusilar.  He  aquí  como  lo  relata  un  testigo  presen- 
cial: "En  las  primeras  horas  de  este  (19  de  abril)  o  sea,  dos  meses  justos 
contados  desde  que  ingresaron  los  padres  a  las  dependencias  de  la  co- 
mandancia militar,  supo  el  fervoroso  Padre  Benjamín  Sánchez  que  iban 
a  fusilar  ai  un  pobre  soldado.  Desde  luego  se  prestó  con  loable  y  envidia- 
ble celo  a  asistir  espiritualmente  a  aquel  hermano,  tal  vez  inocente.  Sonó 
la  descarga,  y  poco  después  apareció  el  Padre  Sánchez  lívido  y  profun- 
damente emocionado.  Había  cerrado  con  aquella  buena  acción  la  serie 
de  las  que  había  practicado  en  la  Comandancia,  en  el  camino,  en  Vera- 
cruz  mismo.  3 

Como  en  esos  años  las  vacaciones  eran  muy  largas,  el  ánimo  del  P. 
Sánchez  no  estaba  para  distraerse  y  al  darse  cuenta  de  que  el  Párroco  de 
su  tierra  natal,  Tenancingo,  D.  Lucio  Pérez,  por  fuerza  tuvo  que  ausen- 
tarse, quedando  al  frente  el  P.  D.  Lorenzo  Velázquez,  natural  de  Zum- 
pahuacán  y  casi  recién  ordenado,  no'  tuvo  ningún  inconveniente  en  acep- 
tar interinamente  el  día  24  de  diciembre  de  1915;  el  mencionado  P. 
Velázquez,  en  nombre  del  Sr.  Cura  Lucio  Pérez  le  hizo  la  formal  entrega 
del  citado  curato. 

En  aquellos  meses  de  grandes  calamidades  con  que  Dios  se  dignó  aso- 
lar estas  tierras  con  fuertes  epidemias,  el  Padre  Velázquez  dejó  de  fir- 
mar el  día  10  de  enero  de  1916,  en  tanto  que  el  Padre  Sánchez  quedó 
con  todo  el  trabajo  de  la  feligresía,  y  todavía  tuvo  tiempo  de  preparar 
un  buen  grupo  de  niños  para  una  Primera  Comunión. 

Cuando  se  hacía  necesario,  el  P.  Sánchez  salía  por  las  noches  a  aten- 
der a  los  enfermos,  pero  una  vez  que  contrajo  la  enfermedad,  no  hubo 
más  remedio  que  haberse  postrado  en  cama  el  día  dos  de  febrero  de  ese 
mismo  año,  para  no  levantarse  más,  pues  el  día  doce  rindió  la  jornada 
aquel  fervoroso  sacerdote.  Al  día  siguiente  fue  sepultado,  conforme  al  tes- 
timonio siguiente:  "El  día  13  de  febrero  de  mil  novecientos  dieciséis  yo  el 

3  Cfr.  Sánchez,  Pbro.  Pedro  J.  El  Milagro  de  las  Rosas  y  el  Discípulo  de  un  Mártir 

México.  1948  Pág.  233. 
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Pbro.  Antioco  González  mandé  dar  sepultura  eclesiástica  en  el  Panteón 
del  Salvador  al  cadáver  del  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Benjamín  Sánchez,  de  trein- 
ticinco  años  de  edad,  originario  y  vecino  de  esta  cabecera .  Murió  de  tifo. 
Recibió  todos  los  auxilios  espirituales.  Rúbrica:  A^ntioco  González.  4 

Cuatro  años  después  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Maximino  Ruíz  y 
Flores  efectuó  la  visita  Pastoral  en  la  Parroquia  de  Tenancingo,  durante 
los  días  del  "21  al  27  de  agosto  del  año  de  1920"  y  entonces  S.  Excia.  au- 
torizó al  Párroco  upara  firmar  las  actas  de  los  bautismos  y  Matrimonios 
celebrados  por  el  Señor  Pbroi  Dr.  D.  Benjamín  Sánchez,  durante  los  días 
del  24  de  diciembre  de  1915  al  2  de  febrero  de  1916,  por  haber  sido  sor- 
prendido por  la  muerte  en  el  ejercicio  ministerial  de  esta  Parroquia  que 
le  estaba  encomendada  provisionalmente- .."  5 

El  Padre  D.  Benjamín  Sánchez  murió  víctima  de  su  amor  al  Cruci- 
ficado por  quien  renunció  a  cualquier  acomodo  y  a  la  esperanza  de  fu- 
turas dignidades.  Quería  volar  en  aras  del  sacrificio:  Se  sentía  feliz  cuando 
fue  digno  de  recibid  afrentas,  yendo  preso  a  Veracruz.  Allí,  puede  decir- 
se que  principió  su  vía  dolorosa  que  habría  de  terminar  con  su  muerte. 

En  el  Seminario,  al  saber  la  noticia  del  fallecimiento,  se  le  hicieron 
suntuosas  honras  fúnebres,  en  tanto  que  los  alumnos  hacían  sufragios 
por  el  alma  de  su  Padre  Espiritual. 

El  Padre  Tristchler  substituyó  al  Padre  Sánchez. 

Respecto  a  la  marcha  de  la  Congregación  y  a  la  vida  del  Colegio,  las 
actas  de  la  Congregación  nos  proporcionan  las  siguientes  noticias:  "30 
de  marzo  de  1917. — Como  por  circunstancias  especiales  el  Seminario  no 
pudo  iniciar  sus  cursos  a  su  debido  tiempo  como  en  años  anteriores,  no  fue 
posible  a  nuestra  Congregación  celebrar  la  fiesta  que  anualmente  dedica- 
ba a  la  Sma.  Virgen  en  el  mes  de  diciembre,  y  como  el  Colegio  desdé 
tiempo  inmemorial,  celebra  con  especial  solemnidad  los  Dolores  de  la* 
Virgen  Sma.  el  Padre  Director  determinó,  visto  previamente  el  parecer 
y  aprobación  de  la  Junta  General  que  la  Congregación  hiciera  suya  di- 
cha solemnidad  para  admitir  a  los  nuevos  congregantes  y  hacer  la  repar- 
tición de  cargos  para  este  año. 

"Entonces  celebró  la  misa  de  comunidad  el  Sr.  Congo.  Lic.  D.  Mauri- 
cio Jacobo  y  Calvo.  Cantó  la  misa  solemne  el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Gerardo] 
Anaya,  diácono  D.  José  Espinosa  y  subdiácono  D,  Apolonio  del  Castillo 
Ocupó  la  cátedra  sagrada  el  Sr.  Pbro.  D.  Celestino  Fernández.  Se  cantó 
la  misa  de  Perosi,  dirigida  por  el  maestro  de  Capilla  D.  Juan  S.  Gómez. 
Por  la  tarde  a  las  6  y  media  comenzó  el  santo  rosario  y  se  hizo  la  distri* 
bución  de  cargos  en  el  orden  siguiente. 

"I9  Consagración  a  María  Sma.  de  todos  los  nuevos  alumnos. 
"29  Admisión  de  todos  los  aspirantes. 

"39  Consagración  e  imposición  de  medallas  de  los  nuevos  hijos  de  Ma- 

4  Libro  de  entierros  de  la  Parroquia  de  Tenancingo,  a  foias  300,  vuelta. 

5  Libro  de  Providencias  de  la  Parroquia  de  Tenancingo,  1920,  Folios  del  50  al  54. 
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ría,  fueron  los  siguientes:  Aurelio  Rojas,  Pedro  Portillo,  Lorenzo  Ver  gara, 
Ignacio  Estrada,  Juvencio  González,  Pedro  Chávez  y  Genaro  Escalona. 

"49  Agregados  a  esta  Congregación  los  Sres.  D.  Rosendo  Rodríguez  y 
Francisco  Caballero,  que  pertenecieron  a  la  Congregación  establecida  ca- 
nónicamente en  el  Seminario  de  Zamora. 

"59  Distribución  de  oficios:  Prefecto  D.  Eleuterio  Flores;  primer  asis- 
tente Francisco  Albarrán;  29,  José  Hernández.  Consultores:  Rafael  Villa- 
faña,  Flavio  ILavála,  Angel  T.  Villegas,  Juan  S.  Gómez,  Angel  Ma.  Gari- 
bay.  Gabino  Rodríguez,  Darío  Pedral  y  Nicolás  Badillo.  Maestro  de  Ca- 
pilla: Juan  S.  Gómez  y  29  Elpidio  Olvera.  6 


Primer  libro  de  actas  de  la  Congregación  Mariana  del  Conciliar*  de  México,  pág.  110. 

—250— 


CAPITULO  XXVII 


MONS.  MORA  Y  DEL  RIO  Y  MONS.  GERARDO  ANAYA 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Mora  y  del  Río,  al  finalizar  el  curso  de  1922 
se  dignó  nombrar  nuevamente  Padre  Espiritual  del  Seminario  al 
P.  Tristchler;  con  este  motivo  tocó  a  dicho  padre  disponer  la  fiesta 
de  la  Congregación  que  tuvo  lugar  el  día  27  de  diciembre  de  1922. 

El  día  señalado,  después  del  canto  de  Prima,  se  dignó  celebrar  el 
Excmo.  Sr.  Obispo,  entonces  auxiliar  de  Durango,  Dr.  D.  José  María 
González.  A  las  nueve,  cantó  la  misa  de  función  el  padre  Tristchler  y  le 
ayudaron  como  ministros  los  señores  Adolfo  Nieto  y  Maximiliano  Rei- 
nares. 

Es  imposible  pasar  adelante  sin  hacer  mención  del  meritísimo  Sr.  Rec- 
tor D.  Gerardo  Anaya,  quien  mucho  contribuyó  para  que  las  fiestas  de 
la  Inmaculada  fueran  deslumbrantes;  pues  no  puede  negarse  que  ellas 
llegaron  entonces  a  su  mayor  auge  por  la  nutridísima  concurrencia  de 
sacerdotes  ,  exalumnos  del  propio  Seminario,  a  quienes  invitaban  y  gus- 
tosos aceptaban  ir  al  colegio  a  recordar  sus  mejores  años  de  pupilaje. 

La  imagen  del  Excmo.  Sr.  Obispo  Anaya  quedó  para  siempre  finca- 
da en  nuestra  alma,  y  en  nada  ha  menguado  con  el  rodar  incesante  de  los 
años,  no  obstante  de  haber  trocado  más  tarde  la  sotana  negra  por  la  mo- 
rada, y  ceñir  al  pecho  la  cruz  episcopal. 

Para  mí  la  cruz  del  pectoral  que  lleva  su  Excia.,  aparte  de  ser  dis- 
posición litúrgica  de  la  Iglesia,  es  una  santa  promesa,  pues  como  el  Di- 
vino Crucificado,  abre  sus  brazos  llenos  de  caridad  a  los  humildes  y  a 
los  pobres,  que  son  los  más. 

Este  amor  a  Cristo  demostrado  por  Su  Excia.  en  su  vida  ejemplar, 
se  auna  y  complementa  con  el  amor  que  ha  profesado  siempre  a  la 
Virgen  Inmaculada,  que  a  mi  se  me  antoja  fue  devoción  que  adquirió, 
desde  aquel  día  en  que  delante  del  altar  de  la  capilla  del  Pontificio  Cole- 
gio Pío  Latino  juró  ser  perpetuo  esclavo  y  devoto  de  Nuestra  Señora. 

El  Excmo.  Sr.  Anaya  al  cumplir  sus  bodas  de  oro  de  sacerdote,  en  el 
año  del  Centenario  de  la  proclamación  del  Dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción  determinó  celebrar  ese  acontecimiento  en  la  Basílica  Gua- 
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dalupana  el  día  3  de  abril  de  1954  donde  le  dije,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente: "Esta  fecha,  en  que  se  cumplen  50  años  sacerdotales  de  vuestra 
exelencia  reverendísima,  aparte  de  ser  para  vos  un  hecho  verdaderamente 
plausible,  lo  es  para  todo  este  arzobispado  de  México,  en  el  que  florecieron 
vuestro  talento  y  virtudes  apostólicas;  pero  de  manera  especial  no  deja  de 
ser  un  acontecimiento  para  toda  la  Diócesis  de  San  Luis  Potosí,  que  ha 
tenido  la  fortuna  de  ser  apacentada  por  hombres  que  han  resplandecido 
por  su  saber  y  eminentes  virtudes,  como  el  renombrado  árcade  de  Roma, 
doctor  don  Ignacio  Montes  de  Oca,  monseñor  de  la  Mora,  el  excelntísimo 
señor  Tristchler  y  ahora  vuestra  excelencia,  que  sobresale  a  más  de  otras 
virtudes,  por  su  prudencia  y  caridad,  la  que  os  hace  abrir  los  brazos  como 
el  Cristo  que  lleváis  sobre  el  pecho  y  que  viene  a  ser  como  astro  irreal 
que  realza  el  color  de  vuestro  rostro  de  asceta,  tostado  por  el  sol  queman- 
te de  Chiapas  y  de  San  Luis  Potosí.  El  Cielo  os  ha  colmado  de  beneficios  y 
ahora  que  cumplís  50  años  de  sacerdote,  nada  mejor  que  venir  junto  a  la 
Madre  de  quien  se  tiene  el  proyecto  de  proclamarla  Reina  de  los  sacer- 
dotes y  de  los  seminaristas." 

FRUTOS  DE  LA  CONGREGACION 

Pocos  años  después  de  haber  sido  fundada  la  Congregación  Mariana, 
se  palpó  una  transformación  espiritual  en  las  seminaristas,  como  conse- 
cuencia de  los  esfuerzos  de  los  superiores,  que  siempre  han  visto  como 
la  niña  de  sus  ojos  el  punto  de  la  educación  del  corazón  seminarista,  sin 
que  se  excluya  el  esfuerzo  de  los  mismos  alumnos. 

Sin  opacar,  como  lo  hemos  dicho,  el  fervor  de  nuestros  mayores,  los 
alumnos  esperaban  entusiasmados,  celebrar  las  fiestas  de  la  Reina  del 
Cielo,  principalmente  el  mes  de  mayo,  que  siempre  ha  sido  una  perpe- 
tua fiesta  de  31  días  y  los  alumnos  se  sentían  felices  cuando  llegaba 
ese  mes,  al  que  recibían  como  reciben  los  nfermos  la  salud  y  los  corazones 
el  amor;  pues  no  puede  haber  ideal  más  grande  para  un  estudiante,  aspi- 
rante al  sacerdocio,  que  prepararse  para  el  ministerio,  escenario  de  toda 
nuestra  vida,  en  el  cual  Nuestra  Señora  es  la  Madre  e  intercesora,  pero 
si  en  la  adolescencia  no  se  avivan  estos  afectos,  nunca  la  invocaremos 
como  es  debido,  ni  se  podrán  evitar  los  precipicios. 

Eran  inevitables  las  competencias  en  los  adornos  del  altar,  no  obs- 
tante lo  modesto  del  nuestro,  al  grado  de  que  con  el  tiempo  el  Sr.  Vice 
Rector  del  Seminario  juzgó  necesario  poner  un  límite  al  gasto  de  la  luz, 
mediante  un  reglamento  1  por  el  que  los  alumnos  deberían  guiarse.  Este 
aviso  era  buscado  en  los  días  de  mayo  en  el  que  después  de  todos  los  pre- 
parativos del  corazón  para  honrar  a  Nuestra  Señora,  se  hacía  un  derro- 
che de  saber  y  buen  gusto  en  el  adorno  del  altar  que  en  algunas  ocasiones 
convertirían  en  un  pedazo  de  Cielo,  gracias  a  los  adornos  que  se  presta- 
ban de  la  Iglesia  de  Jesús  Nazareno. 

A  la  hora  del  rosario  era  de  ver  la  capilla  toda  adornada  y  el  altar 
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constelado  de  luces  y  flores,  y  en  medio  como  de  un  frondoso  jardín  pa- 
recía la  Patrona  como  buscando  a  su  amado  en  los  campos  de  Rambla. 
Por  lo  regular  se  invitaba  a  los  oradores  más  famosos,  cuya  voz  cadencio- 
sa se  cernía  en  el  aire  saturado  del  perfume  de  las  flores  y  del  agua  de 
Colonia,  e  iba  a  confundirse  con  las  voces  del  orfeón  que  entonaba  aque- 
llos misterios  entre  otros:  Graciosa  Sulamita. 

En  los  meses  de  mayo  en  algunas  ocasiones  se  acostumbraba  dar  es- 
tampas, con  alguna  leyenda  alusiva,  como  por  ejemplo: 

In  memoriale  mensis  mariani  sac.  J.  Soto  I.  Cler.  B.  Martínez 
H.  Reyes  F.  Gutiérrez,  A.  Velez.  E.  Perea  Sodalitii  mariani  apud 
Sem.  Conc.  Méxic.  dignitates  filiali  gratoque  anímo  afferunt. 

a.  d.  mcmxxxii. 


1  A.  M.  D.  G.  Mque.  Avisos  para  el  mes  de  Mayo. 

1.  Por  encender  todos  los  candiles  una  hora   ,   $  3.00 

Por  encender  todos  los  candiles  media  hora   „  1.50 

Por  los  dos  candiles  del  Altar  solamente  una  hora    „  1.00 

Y  por  los  dos  candiles  del  Altar  solamente  media  hora    .,  0.50 

2.  Para  la  cera,  alfombras  y  algunos  otros  adornos  propios  de  la  Capilla,  se  atenderán 
con  el  Sacristán,  el  cual  tiene  orden  de  recoger  las  cuotas  tanto  de  la  luz  eléctrica, 
como  de  la  cera  y  demás. 

3.  Las  referidas  cuotas  se  pagarán  por  adelantado. 

4.  Los  focos  que  rodean  al  nicho  de  la  Santísima  Virgen  equivaldrán  en  cuanto  a  la 
cuota  a  un  candil. 

Seminario  de  México  30  de  Abril  de  1926. 

Benigno  Esquivel 
Pbtro. 


CAPITULO  XXVIII 


ILMO.  MONS.  DR.  D.  RAMON  GARCIA  PLAZA 


L  Señor  Plaza  nació  en  Yuriria  Mich.  el  día  l9  de  diciembre  de  1885; 


su  padre  fue  el  Sr.  Lic.  y  Notario  D.  José  García  Plaza  y  la  mamá 
doña  María  López  Aguado;  en  1895  la  familia  se  radicó  en  la  Ciu- 
dad de  México,  donde  el  joven  Ramón  fue  educado  por  los  padres  Pasio- 
nistas  y,  terminada  su  instrucción  primaria,  ingresó  en  la  Preparatoria 
Nacional. 

Desde  principios  de  este  siglo  el  P.  García  Plaza  tuvo  conocimiento 
de  lo  que  vale  la  Congregación  (que  no  es  otra  cosa  que  una  reunión  bien 
organizada  de  jóvenes  cristianos  sinceros,  que  desean  practicar  la  devoción 
de  la  Santísima  Virgen  y  por  Ella  darse  a  la  práctica  de  las  virtudes  cris- 
tianas). No  hay  que  olvidar  que  esta  Congregación  Mariana  es  hija  de 
la  Compañía  de  Jesús,  venida  al  mundo  con  el  fin  de  combatir  a  los  ene- 
migos de  la  Iglesia.  El  Sr.  Plaza  piensa  que  esa  Congregación  lleva  en 
sus  venas  el  espíritu  bélico  de  los  campeones  de  la  fe;  se  desarrolló  entre 
el  estrépito  de  la  lucha  contra  el  protestantismo,  constituyendo  un  com- 
pacto núcleo  de  adalides  que  se  aprestan  a  combatir  el  error  y  a  propa- 
gar la  verdadera  religión. 

Este  concepto  de  lo  que  es  la  Congregación  Mariana  lo  puso  en  prác- 
tica el  P.  Plaza  cuando  alumno  del  Seminario,  en  1905,  en  que  se  halla 
su  nombre  entre  los  aspirantes,  y  luego  en  1906,  en  que  delante  de  la  Pa- 
trona  del  Colegio  juró  amar  a  esta  Celestial  Señora  por  toda  la  vida,  y 
después  de  haber  recibido  el  grado  de  licenciado  en  Filosofía  se  hizo  acre- 
dor  a  disfrutar  una  beca  en  el  Colegio  Pío  Latino  Americano  de  Roma. 

Los  ideales  del  P.  Plaza  quedaron  realizados  con  haber  completado  su 
educación  sacerdotal  en  la  ciudad  de  Roma,  en  el  Colegio  Pío  Latino,  al 
que  llegó  el  27  de  octubre  de  1909  y  al  día  siguiente  que  visitó  la  Basí- 
lica de  S.  Pedro  se  encomendó  a  los  apóstoles  Simón  y  Judas,  y  andando 
el  tiempo  recibió  el  orden  sacerdotal  precisamente  el  28  de  octubre  de 


1914. 
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El  M.  I.  Ilustre  señor  canónigo  doctor  don  Ramón  García  Plaza  des- 
de que  ingresó  en  el  Conciliar  de  México,  dio  grandes  pruebas  de  amor  a 
la  Virgen  Inmaculada. 

El  mismo  Sr.  Canónigo  se  considera  deudor  de  inmensos  beneficios 
que  obtuvo  de  la  Reina  del  Cielo,  entre  ellos,  nada  menos,  fue  su  vocación 
sacerdotal.  Así  lo  recordaba  más  tarde,  cuando  solía  desandar  mentalmen- 
te el  camino  recorrido  y  le  parecía,  con  los  ojos  de  la  imaginación,  pene- 
trar en  la  Iglesia  de  Santa  Brígida,  situada  en  una  de  las  principales 
arterias  de  la  Ciudad  de  México,  devoto  alero  al  que  siempre  habían 
volado  sus  ^pensamientos  y  donde  para  recobrar  las  fuerzas  perdidas  iba 
a  recibir  la  Sacratísima  Eucaristía,  y  ya  en  el  templo  su  vista  iba  a  posar- 
se sobre  un  cuadro  evocativo,  hechura  del  R.  P.  Carrasco,  su  alma  reco- 
braba esperanzas  en  la  protección  de  Nuestra  Señora,  que  aparecía  en  ese 
cuadro  vestida  de  blanco  y  quebrantando  la  cabeza  de  la  serpiente,  ante 
un  sacerdote  que,  por  su  actitud,  estaba  abismado  al  contemplar  aquella 
aparición  celeste. 

Yo  me  imagino  que  el  entonces  estudiante  joven  García  Plaza  expe- 
rimentaría lo  mismo  al  contemplar  aquel  cuadro  que  no  dejaba  de  infun- 
dirle un  gran  consuelo,  al  darse  cuenta  de  que  Nuestra  Reina  nos  defiende 
y  ampara. 

Ante  esa  sublime  enseñanza  que  daba  esa  escena  plasmada  en  el  ci- 
tado cuadro,  fueron  a  estrellarse  los  ataques  que  recibía  la  fe  del  Padre 
Plaza  quien  se  hallaba  estudiando  en  la  Preparatoria  Nacional,  en  aqué- 
lla época,  valuarte  del  positivismo;  Caribdis  en  que  naufragaba  la  fe  de 
numerosos  jóvenes  al  sentir  la  fuerza  perniciosa  de  un  ambiente  de  in- 
credulidad; pera  el  estudiante  Plaza,  antes  de  inscribirse  como  alumno  de 
la  Preparatoria,  dio  su  nombre  a  la  Congregación  de  Santa  Brígida,  lo 
que  le  sirvió  de  guía  en  el  ingrato  camino  abrupto  que  debería  recorrer; 
fue  faro  en  las  tempestades  y  una  estrella  luminosa  en  la  travesía  del  mar 
de  la  vida.  Ya  en  funciones  de  P.  Espiritual  el  Sr.  Plaza,  el  día  once  de 
abril  de  1919,  dirigió  la  palabra  a  los  aspirantes  y  congregantes  exhortán- 
dolos al  cumplimiento  de  sus  deberes  y  a  una  grande  devoción  a  la  In- 
maculada. 

En  una  noche  de  principios  de  curso  de  1919,  fué  acompañando  al 
Sr.  Pbro.  Dr.  Ramón  García  Plaza  el  Rector  D.  Gerardo  Ajiaya,  por- 
que el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  José  Mora  y  del  Río  había  dispuesto  que 
el  P.  Plaza  fuera  el  P.  Espiritual  del  Seminario,  como  en  efecto,  el  Sr.  Rec- 
tor lo  hizo  saber  a  todos  los  alumnos  ante  quienes  hizo  la  presentación.  El 
P.  Tristchler  recibió  esta  noticia  con  tanta  naturalidad  y  siguió  ayudando 
al  P.  Plaza  con  tan  buena  voluntad,  que  en  nada  cambió  su  modo  de  ser. 
Siguió  viviendo  en  el  Seminario  y  prácticamente  fue  el  2°  P.  Espiritual 
y,  andando  los  días,  al  mismo  padre  le  tocó  cantar  Vísperas  en  los  domin- 
gos, debido  a  que  en  ese  mismo  año  de  1919  se  introdujo  en  el  Seminario 
tal  costumbre,  para  lo  que  fue  necesario  que  el  mismo  Colegio  adquirie- 
ra un  gran  número  de  libros  Graduales,  que  se  repartían  los  domingos. 
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Esta  innovación  ayudó  grandemente  al  fomento  de  la  piedad  y  al  ejercicio 
en  el  canto  gregoriano  y  en  las  Rúbricas.  El  Seminario,  sin  duda,  habia 
entrado  en  una  época  de  florecimiento  espiritual  después  de  todos  los  des- 
conciertos que  había  sembrado  las  revoluciones  intestinas  de  nuestro  país. 

Contribuyó  grandemente  a  este  florecimiento  la  caridad  y  educación 
refinada  del  P.  Plaza,  quien  tuvo  que  enfrentarse  con  ciertos  caracteres 
de  algunos  alumnos  a  quienes  verdaderamente  les  había  faltado  disciplina. 

Esa  desorientación,  que  perduró  por  muchos  años  en  el  Seminario, 
fue  debido  a  que  todo  el  cargo  de  responsabilidad  en  la  corrección  de  las 
faltas  de  los  alumnos  se  abandonó  completamente,  por  parte  de  los  su- 
periores, y  vino  a  recaer  malamente  en  la  falta  de  experiencia  de  los  Sota- 
ministros,  que  para  ahorrarse  dificultades  ocultaban  todo  a  sus  su- 
periores. 

"La  Congregación  Mariana  que  lleva  ya  cuatro  lustros  de  establecida 
en  este  Seminario  y  que  nos  impulsa  a  cumplir  con  más  empeño  las  prác- 
ticas de  piedad  que  el  reglamento  nos  ordena,  que  nos  mueve  a  darle  más 
culto  y  a  tener  más  devoción  a  Nuestra  Madre  Inmaculada,  celebró  con 
todo  esplendor  su  tradicional  fiesta  del  Viernes  de  Dolores.  Por  la  maña- 
na a  la  hora  de  costumbre  Misa  de  comunión  general,  a  las  nueve  Misa 
solemne  con  sermón.  Predicó  el  Sr.  Pbro.  Lic.  D.  Angel  María  Garibay, 
quien  con  verdadera  unción  disertó  sobre  los  dolores  y  la  pureza  de  la 
Santísima  Virgen.  En  la  tarde  fue  la  admisión  de  los  nuevos  aspirantes, 
la  recepción  de  los  congregantes  y  la  toma  de  posesión  de  la  nueva  Mesa 
Directiva,  que  está  integrada  de  la  siguiente  manera:  Prefecto,  Sr.  Diac. 
D.  Lorenzo  Vergara;  primer  Asistente  Sr.  Min.  Aurelio  Rojas  y  Segundo 
Sr.  Subdiac.  Jenaro  Escalona. 

Nombramientos. —  "Deputati  pro  disciplina  in  Seminario."  señor  ca- 
nónigo Mauricio  Jacobo,  y  señor  Pbro.  Felipe  Pineda. 

"Deputati  pro  administra tione  bonorum  in  Seminario."  Sr.  Pbro.  Vi- 
cente F.  Díaz. 

P.  Espiritual  del  Seminario:  R.  P.  Ramón  García  Plaza. 
Profesor  de  Latinidad  y  Prefecto:  R.  P.  A.  M.  Garibay. 

ACCION  DE  GRACIAS.  El  día  25  de  marzo  de  1919  el  Sr.  Rector 
del  Seminario  Dr.  D.  Gerardo  Anaya  celebró  en  la  capilla  una  Misa  de 
acción  de  gracias  a  la  Virgen  Inmaculada,  porque  nadie  del  Seminario 
sucumbió  en  la  epidemia  del  año  pasado"  Aunque  ciertamente  el  Padre 
Pedro  Mungía  murió  de  la  epidemia,  lo  mismo  que  el  ex  alumno  Ignacio 
Díaz,  a  los  8  días  de  haber  salido  del  Seminario,  y  el  alumno  filósofo  El- 
pidio  Tapia,  sucumbieron  víctimas  de  larga  y  penosa  enfermedad,  ninguno 
de  éstos  murió  en  el  Seminario. 1 


1  Noticias  tomadas  de  la  Revista  Spes.  Seminario  Conciliar  de  México  Año  i  N9  i. 
Mayo  15  de  1919. 
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CAPITULO  XXIX 


MONSEÑOR  TRISTCHLER  Y  EL  FLORECIMIENTO  DE  LA  PIEDAD 

Aparte  de  haber  promovido  el  espíritu  eclesiástico,  mucho  se  preocupó 
el  padre  Tristcnler  por  hacer  sentir  y  palpar  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  en  lo  tocante  a  la  liturgia  y  al  canto  gregoriano. 
La  obra  meritísima  del  P.  Vázquez  en  el  Seminario  de  México  con- 
sistió en  haberse  opuesto,  tenazmente,  a  la  música  antilitúrgica,  entonces 
en  voga,  y  en  introducir  la  música  litúrgica,  sana,  solemne  de  los  Maes- 
tros de  Ratisbona,  siempre  contando  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  la  que 
prestó  el  Dr.  Tristchler  con  sus  sapientísimas  orientaciones. 

El  canto  gregoriano  de  la  edición  de  Ratisbona  fue  substituido  por  el 
de  la  Edición  Vaticana,  según  las  normas  de  la  Santa  Sede.  La  polifonía 
clásica  fue  ocupando  el  lugar  de  preferencia,  y  poco  a  poco  la  música  li- 
túrgica se  enseñoreó  en  el  Seminario,  pasando,  como  consecuencia  natu- 
ral, a  la  Santa  Iglesia  Catedral.  A  este  respecto,  el  Sr.  Pbro.  Lic.  D.  Ama- 
do G.  Parda  vé  asienta  que:  "La  labor  del  P.  Velázquez,  que  había  estudia- 
do música  en  Ratisbona  con  D.  Agustín  González,  puede  llamarse  de  mu- 
sicología, aficionar  al  gregoriano,  comenzando  por  darlo  a  conocer,  con  la 
edición  de  Pustet  aprobado  y  aun  recomendado  pof  la  Santa  Sede  y  mos- 
trar el  carácter  distintivo  de  la  música  eclesiástica,  que  brota  del  Grego- 
riano, que  se  ostenta  llena  de  riqueza  en  la  Polifonía,  e  impone  su  sello 
en  la  música  homófona  de  Ratisbona,  de  donde  nació  el  Motu  Propio  de 
Pío  X  por  medio  del  inolvidable  P.  De  Santi.  Comenzó  el  P.  Velázquez 
por  difundir  aquel  libro  de  oro  "Cantiones  sacrae"  de  J.  Mohr,  en  el  que 
no  se  sabe  que  admirar  más,  si  el  texto  o  la  música.  Difundió  después  las 
composiciones  de  Witt,  Haller,  Schilnec,  Romer,  Diebold,  Singerberger, 
Rehimberger,  las  cuales  ejecutaba  en  el  Coro  del  Seminario  al  que  invita* 
ba  para  reforzar  la  "Gregoriana  Schola  cantorum",  que  cantaba  en  la  Ca- 
tedral los  domingos  y  fiestas,  y  en  varias  iglesias  de  la  Capital.  Respecto 
del  Gregoriano  sólo  dió  una  regla-,  "cántese  como  se  habla".  Nada  más) 
lógico  cuando  la  Edición  ratisbonnense  no  tenía  más  ritmo  que  el  texto 
latino  .  Con  sólo  este  ritmo  era  maravilloso  el  efecto  que  producía  el  Gre- 
goriano cuando  el  Padre  lo  dirigía..."  1 

1  Pardavé,  Pbro.  Lic.  P.  Amado.  Revista  "Duc  in  Altum",  México,  octubre  de  1945. 
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Lástima  que  los  acontecimientos  políticos  hubieran  entorpecido  el 
desarrollo  de  la  música  sacra.  Pasados  algunos  años,  e  instalado  nueva- 
mente el  Excmo.  Sr.  Mora  del  Río  en  su  Arzobispado,  se  dignó  nombrar, 
en  el  año  de  1920,  una  comisión  integrada  por  el  presidente,  M.  I.  Sr. 
Cango.  Lic.  D.  Pedro  Benavides,  y  secretario,  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Guillermo 
Tristchler,  quienes  de  acuerdo  con  el  Metropolitano,  mediante  un  decre- 
to, se  dirigieron  a  todos  los  sacerdotes  del  Arzobispado  para  hablarles:  pri- 
mero, de  la  inconveniencia  del  canto  de  señoras;  segundo,  del  uso  de  ins- 
trumentos. Por  último,  señalaban  algunas  obras  que  por  ningún  motivo 
podrían  ejecutarse,  y  recomendaban  las  que  eran  más  apegadas  a  las  dis- 
posiciones de  la  Iglesia. 

"Hace  tiempo,  — dice  el  expresado  decreto — ,  que  se  desea  vivamente 
ver  florecer  en  todos  los  templos  de  esta  Arquidiócesis  aquel  decoro  y  santi- 
dad que  deben  siempre  reinar  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la  música  y 
canto;  hace  tiempo  también  que  se  han  abandonado  de  un  modo  verda- 
deramente claro  y  abierto  las  leyes  que  se  refieren  a  esta  materia,  Tem- 
plos que,  por  otra  parte,  aparecen  en  las  solemnidades  ricamente  adorna- 
dos y  frecuentados  por  selecta  concurrencia,  tratándose  de  la  parte  musical 
no  parecen  sino  centros  de  música  verdaderamente  profana,  teniéndose 
la  dicha  parte  musical,  más  que  como  parte  importantísima  de  la  liturgia, 
una  cosa  enteramente  secundaria..." 

En  lo  tocante  a  las  obras  que  por  ningún  motivo  podrían  ejecutarse, 
se  señalaban  las  siguientes:  "Misas  de  Valle,  Mercandante,  Rossi,  Rossini, 
la  misa  de  Santa  Cecilia." 

Las  obras  recomendadas  eran:  "De  Diebold,  Ravanello,  Haller,  Pe- 
rosi,  Palestrina,  Filk,  Mitteler,  Ebner,  Foschini,  Singerberger. 

"Además,  todas  las  que  se  encuentran  en  el  Salterio  Sacro  Hispano, 
Barcelona;  todo  lo  que  se  encuentra  en  el  Catálogo  General  de  la  Asocia- 
ción de  Santa  Cecilia  de  Alemania  y  todo  lo  aprobado  por  otras  comisiones 
diocesanas..."  2 

No  es  de  extrañar  que  en  el  Seminario  de  México,  a  fines  del  siglo 
pasado,  se  formara  una  banda,  a  iniciativa  del  M.  I.  Sr.  Canónigo  Dr.  D. 
Gerardo  Herrera.  Integraron  dicha  banda  los  alumnos:  "Sebastián  Cien- 
fuegos  y  Juan  de  Jesús  María  Reyes,  violines  primeros;  Silvestre  Hernán- 
dez y  Mauro  García,  violines  segundos;  Refugio  López  M.,  flauta;  Mauro 
Herrera,  flautín;  Eduardo  Urbán  y  Manuel  Archundia,  clarinetes;  Jesús 
Mota  y  Pablo  Ramírez,  pistones,  Isaac  Aguilera  y  Trinidad  Cienfuegos, 
trombones;  Victoriano  Garduño  y  Carlos  Villegas  Cruz,  bajos;  Lino  M. 
Becerril,  flauta;  Benigno  Soriano,  violín,  y  Lázaro  Carvajal,  pistón."  3 


2  Decreto  diocesano.  Archivos  parroquiales. 

3  Castillo  y  Piña,  Cango.  Dr.  José.  "Siluetas  de  México".  México,  1946. 
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CAPITULO  XXX 


SALVE,  REGINA  MATER  MISERICORDIAE 

Hay  notas  y  colores  que  despiertan  el  sentimiento  patrio  y  estrofas 
que  nos  recuerdan  las  bondades  de  una  Madre.  Tal  parece  la  ple- 
garia de  la  Salve  que  cautivó  el  alma  de  San  Bernardo  y  llevó  al 
triunfo  a  los  cruzados  para  conquistar  la  Tierra  Santa.  La  Edad  Media 
estuvo  saturada  de  ese  cántico  de  amor. 

Por  lo  que  se  refiere  a  este  Seminario,  desde  sus  principios  se  mandó 
que  "por  las  tardes  a  las  5,  ó  poco  antes  se  rezara  la  Salve" 

Hace  ya  algunos  años  que  después  de  los  premios  los  alumnos  se 
reúnen  en  la  capilla,  como  para  despedirse  de  su  augusta  Patrona.  El  acto 
es  sencillo  a  la  vez  que  conmovedor,  por  el  afán  y  entusiasmo  con  que 
por  última  vez  los  seminaristas  se  congregaron  en  torno  de  su  Madre  la 
Virgen  Santísima  para  honrarla  como  suelen  hacerlo  durante  todo  el  año. 

En  la  tarde  de  los  días  de  premios,  regularmente,  el  P.  Espiritual* 
después  de  haber  expuesto  el  Divinísimo,  y  terminadas  las  letanías  en- 
tona la  "Salve." 

La  imagen  al  óleo  que  substituyó  a  la  Patrona,  en  los  días  de  per- 
secución recogió  los  suspiros  de  sus  hijos,  que  se  hallaban  lejos  de  sus  pa- 
trios lares,  recordando  un  glorioso  pasado  de  grande  amor  a  la  Patrona. 
Era  imposible  olvidarla  debido  a  que  de  no  hacerlo  así  faltaba  uno  a  los 
fines  de  la  institución  del  Seminario.  Desde  el  primer  instante  en  que 
traspusimos  sus  umbrales  nos  acercamos  a  Ella  pidiéndole  protección,  y 
Ella  amorosamente  nos  abrió  sus  brazos  de  Madre  ayudándonos  en  nues- 
tro áspero  camino  por  el  que  tuvimos  que  atravesar.  Por  ello  no  era  fácil 
haberla  olvidado,  ya  que  desgraciadamente  se  había  quedado  en  el  inmue- 
ble del  antiguo  Seminario.  Tal  vez  el  recuerdo  de  la  Madre  ausente  se 
haya  debido  la  trasmutación  de  las  almas  de  los  seminaristas  en  almas 
humildes  para  la  oración  y  el  sacrificio. 

Al  finalizar  el  curso  de  1932,  instintivamente  se  congregaron  en  tor- 
no de  la  Madre  para  darle  gracias  por  los  beneficios  recibidos  y  para 
cantarle  al  fin  el  "Adiós  oh  Virgen"  como  antaño  se  hacía  en  el  colegio 
de  Regina,  después  de  la  repartición  de  los  premios. 
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Antes,  en  esas  ocasiones  parecía  como  sonreír  la  imagen  desde  su 
trono  frente  a  las  congojas  e  incertidumbres  de  sus  hijos;  pero  en  el  Semi- 
nario de  Tacubaya,  no  se  le  veía  sonreír  sino  más  bien  consolar  a  sus 
hijos. 

Nunca  podrán  compararse  esas,  con  las  del  8  de  septiembre  de  1934, 
que  se  efectuó  después  de  la  Misa,  por  haber  tenido  los  alumnos  que  salir 
del  edificio,  según  estaba  firmada  la  orden  de  desocupación. 

Hacía  tres  días  que  por  la  parte  trasera  del  edificio,  o  sea  por  el  en- 
tonces establo  de  S.  José,  junto  al  cine  Primavera,  que  habían  penetrado 
cuatro  agentes  de  la  Procuraduría  para  hablar  con  el  P.  Vice  Rector  Dr. 
D.  Luis  Gómez,  a  quien  le  preguntaron,  primero,  si  estaba  el  edificio  au- 
torizado por  la  Secretaría  de  Educación  Pública;  29  Si  el  programa  de  los 
estudios  era  de  acuerdo  con  los  mismos  dados  por  la  Secretaría;  39  Desea- 
ban saber  el  número  de  alumnos  que  contaba  el  establecimiento  y  las  ma- 
terias que  allí  se  cursaban  y  si  entre  ellas  se  enseñaba  religión.  El  P. 
Gómez,  desde  luego  les  manifestó  que  la  Institución  del  Seminario  estaba 
autorizada  por  la  misma  Constitución  de  la  República  y  que  como  escuela 
profesional  de  ninguna  manera  podría  depender  de  Educación  Pública. 
Que  por  lo  tocante  a  la  enseñanza  de  la  religión,  no  podía  negarlo  que  sí 
se  estudiaba,  porque  pensar  que  en  un  Seminario  no  se  enseña  la  ciencia 
divina  dejaba  de  ser  en  ese  momento  Seminario. 

En  el  día  de  la  visita  de  los  agentes,  los  alumnos  habían  sustentado 
el  examen  de  Teología,  y  se  resolvió  por  todos  los  catedráticos,  que  en  vez 
de  finalizar  los  exámenes  el  día  12,  todo  se  anticipara  lo  más  pronto  po- 
sible. En  efecto,  el  día  8  los  exámenes  habían  terminado,  los  equipajes 
ya  estaban  preparados  y  la  Misa  que  entonces  se  dijo  iba  a  ser  la  última 
que  allí  iba  a  celebrarse.  Como  de  costumbre,  a  las  5.30  se  tocó  para  que 
se  levantaran  los  alumnos  y  a  las  6  se  dijo  una  Misa  solemne,  a  cuyos 
finales  se  entonó  el  Te  Deum  y  expuesta  Su  Divina  Majestad  se  dió  la 
bendición. 

Las  emociones  se  sucedieron  en  el  corazón  de  los  seminaristas,  fren- 
te a  las  hondas  realidades  que  estaban  palpando  sus  ojos,  pues  en  esa 
misma  mañana  iba  a  consumarse  la  clausura  del  edificio  del  Seminario. 
Sólo  Dios  sabe  cuántos  de  los  alumnos  no  volverían  más.  La  experiencia 
había  demostrado  que  a  la  hora  de  la  prueba  muy  pocos  se  sostienen,  y 
todo  se  pierde  en  un  instante.  Por  éstas  y  otras  razones  que  han  de  haber 
guardado  cada  uno  de  los  seminaristas  en  su  alma,  las  palabras  del  "Adiós 
oh  Madre"  se  ahogaron  en  sus  gargantas  y  no  pudieron  cantar  más.  Fue 
la  primera  vez  en  la  historia  del  Seminario  que  ese  canto  se  trocó  en  lá- 
grimas, y  no  sin  razón,  al  fin  y  al  cabo  el  Seminario  viene  a  ser  el  nido 
imborrable  de  nuestra  vida. 

Los  alumnos  con  todas  las  veras  de  su  alma  secundan  ese  hermoso 
himno,  pareciendo  esforzar  sus  gargantas  en  cada  una  de  las  estrofas, 
como  para  hacer  llegar  a  la  Reina  de  los  Cielos  su  amor  y  su  ternura; 
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pero  aquello,  más  que  canto,  parece  una  queja  como  diciéndole  a  la  Vir- 
gen Santísima: 

SALVE    REGINA  * 

La  sombra  baña  los  musgosos  muros 
y  en  la  quieta  penumbra  vespertina, 
iniciando  preludios  inseguros 
sobre  el  órgano  pálido  se  inclina 
el  viejo  monje  de  mirada  inmensa 
y  en  sus  labios  exangües  se  condensa 
el  cántico  de  amor-.  ¡Salve  Regina! 

Dolor  derrama  su  mirar  profundo, 

dolor  su  boca,  que  modula  austera 

el  cántico  de  paz  que  endulza  el  mundo. 

Mater  misericordiae  verdadera 

eres,  Señora,  tu  mirar  alumbra, 

tu  voz  es  canto,  toda  Tú,  sonrisa 

que  del  dolor  en  medio  a  la  penumbra 

todo  con  lumbre  celestial  irisa. 

Mi  alma  rendida  llega  cual  gaviota 

y  a  tus  plantas  temblando  se  acurruca, 

mi  vida...  muerta;  mi  esperanza...  rota; 

un  mar  de  hieles  sin  cesar  azota 

mi  barca  y  no  hay  quien  del  turbión  la  salve, 

ya  esfuerzo  y  llanto  mi  vivir  agota: 

Vita,  dulcedo  et  spes  nostra,  salve! 

Salve,  al  sediento  fuente  que  murmura, 
salve,  en  invierno  maternal  abrigo, 
salve,  panal  que  gotas  de  dulzura 
en  los  enfermos  labios  pía  llueve, 
salve,  Tú  puerto  en  la  borrasca  amigo, 
ad  Te  clamamus  exles  fielii  Evae! 

A  Tí  clamamos...  Quién  en  las  congojas 
de  los  mortales  míseros  la  mano 
sabe  tenderles,  sino  Tú  que  arrojas 
al  náufrago  que  va  en  el  océano 
sin  aliento  en  las  olas  hirvientes 
la  tabla  de  tu  auxilio  soberano, 
Et  suspiramus  gementes  et  flentes. 

i  El  autor.  M.  I.  Sr.  Cango.,  Dr.  D.  Angel  Ma.  Garibay.  1922. 
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Gemir,  llorar!  Es  ese  mi  destino, 

ir  solitario,  sin  amor,  sin  guía, 

sin  báculo  ni  alforja  en  mi  camino...! 

Sólo  Tú,  sólo  Tú,  Virgen  María, 

haz  que  a  mi  pena  tu  piedad  iguale, 

que  en  Tí  delire  mi  alma  noche  y  día, 

que  el  postrimer  suspiro  cuando  exhale 

vaya  cantando  eterna  melodía 

a  Tí,  desde  este  lacrymarum  valle...! 

Valle  de  llanto,  sí,  pero...  tan  bello! 

hay  tanta  miel  en  sus  caducas  flores 

y  en  sus  celajes  el  divino  sello 

do  la  belleza  puso  sus  colores; 

valle  de  llanto  y  valle  de  amargura, 

valle  de  amor  y  valle  de  dulzura 

que  encanta,  que  fascina,  que  con  fuerte 

lazo  encadena  y  con  su  dicha  mata... 

Acude,  salva,  Madre...  O  Advocata 

oculos  tuos  ad  nos,  eia,  converte! 

Tus  ojos...  esas  luces  de  la  aurora, 

tus  ojos...  iris  que  la  paz  proclaman, 

vuélvelos  Madre,  vuélvelos  ahora 

a  los  míos  que  lágrimas  derraman, 

al  corazón  que  traspasado  llora, 

a  mi  alma  que  sucumbe  bajo  el  peso 

de  las  flores  marchitas  por  el  frío, 

una  mirada,  Madre,  un  solo  beso 

de  tus  ojos  replete  mi  vacío! 

Tus  ojos,  y  después?  Mi  alma  es  tan  honda! 

quizá  saciarla  ni  tus  ojos  puedan... 

cual  avecita  que  perdida  ronda 

cuando  los  copos  del  invierno  ruedan 

y  en  vano  abrigo  a  la  marchita  fronda 

viene  buscando,  que  la  fronda  es  bella, 

mas  no  es  el  nido  que  anhelaba  ella; 

así:  tu  amor  mi  corazón  enciende, 

Te  amo,  Te  adoro,  mi  delirio  eres, 

a  mi  el  perfume  de  tu  amor  desciende, 

oh  bendita  entre  todas  las  mujeres! 

pero...  a  Jesús,  tu  fruto  soberano 

deje  en  mi  pecho  tu  materna  mano-. 

nobis  post  exilium  ostende! 
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Tras  el  destierro,  tras  la  lucha  anhelo 

beber  en  El  hasta  saciar  el  alma, 

amarle  siempre  sin  temor  ni  duelo, 

Yo  more  en  El,  El  more  dentro  de  mi  alma...! 

Ya  de  ventura  el  corazón  desmaya, 

ya  de  tu  amor  enardecido  estalla, 

y  canta  O  clemens,  y  solloza  O  Pia¡ 

y,  trémulo  mi  acento  desolado, 

modula  entrecortado-. 

Dulcís  Virgo  María! 

Calló  la  voz  y  prosiguió  la  queja... 
Era  el  órgano  ardiente  que  lloraba 
con  ímpetu  de  rabia,  como  lava 
por  los  montes  escurre  y  en  los  mares 
va  con  estruendo  a  sepultarse  brava. 
Así  era  el  ritmo:  mudos  los  altares 
crujían  al  azote  de  las  notas 
que,  en  súplicas  de  llanto  y  en  gemidos, 
al  chocar  con  los  muros  enmohecidos 
derramando  dolor,  quedaban  rotas. 

Después  fue  viento  que  la  selva  mece 
con  un  vaivén  que  a  reposar  convida, 
o  ya  el  murmullo  de  la  mar  que  crece 
bajo  el  brillo  doliente  de  la  luna, 
o  ya  la  endecha  maternal  perdida 
en  él  rodar  de  la  armoniosa  cuna... 
\Lloraba  al  fin,  cual  la  nocturna  brisa 
entre  los  lirios  sollozando  pasa, 
luego  una  tarda  melodía  indecisa, 
después  un  mudo  murmurar  fluía 
del  órgano,  con  voz  que  repetía 
tan  dulce,  tan  diluida,  tan  escasa: 
Dulcís  Virgo  María! 

Calló  el  órgano  lento  y  dolorido 

en  la  calma  del  templo  envejecido 

que]  un  siglo  en  pos  del  otro  siglo  labra, 

el  silencio  en  la  sombra  protegido 

entonó  su  plegaria  sin  sonido 

en  un  himno  mejor  que  la  palabra. 
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CAPITULO  XXXI 


LAS  FIESTAS  DEL  COLEGIO  EN  HONOR  DE  LA  INMACULADA 

El  entusiasmo  que  muestran  los  seminaristas  de  hoy  en  celebrar  las 
fiestas  de  la  Inmaculada,  es  el  mismo  que  han  manifestado  todas  las 
generaciones  de  estudiantes  que  han  pasado  por  el  bendito  plantel 
del  Seminario;  las  circunstancias  han  ido  regulando  ese  entusiasmo,  se* 
gún  las  épocas  de  paz  de  que  ha  disfrutado  la  Iglesia.  Así,  en  otros  tiem- 
pos, los  estudiantes  esperaban  con  regocijo  el  día  en  que  se  celebraba  la 
fiesta  de  la  Virgen  Inmaculada,  Patrona  amantísima  del  Seminario,  fies- 
ta en  la  que  cooperaban  todos  para  su  mayor  esplendor,  tomando  parte 
hasta  los  ex  alumnos.  Por  lo  regular  se  invitaba  a  un  capitular,  antiguo 
alumno  del  establecimiento,  para  que  cantara  la  Misa  de  función,  y  lle- 
vara al  Santísimo  en  la  procesión  de  la  tarde.  Complacíanse  los  colegiales 
en  echar  a  vuelo  las  esquilas  del  plantel,  y  la  compana  de  exámenes 
también  esparcía  su  lúgubre  son,  que  ellos  escuchaban  entonces  sin  temor 
En  la  noche  quemaban  el  tradicional  torito,  abundantes  cohetes,  e  innu- 
merables buscapiés. 

Después  de  algunos  años,  lo  accidental  de  la  fiesta  aumentó  con  la 
ostentación  de  vistosísimos  globos  de  papel,  que  se  apreciaban  mejor  ya 
que  obscurecía.  En  tiempo  de  los  P.  P.  Jesuítas,  se  añadieron  al  programa 
las  representaciones  teatrales  que  se  efectuaban  en  el  salón  de  actos,  cons- 
truido por  los  hermanos  Agea,  y  otras  muchas  cosas  que  encuadraban 
muy  bien  con  su  época,  y  que  hoy  apenas  recuerdan  los  alumnos  sobre- 
vivientes de  aquel  lejano  tiempo;  como  por  ejemplo,  la  figura  de  Pancho 
el  "Arpero"  como  le  llamaban  al  Arpista  que  a  mediados  del  siglo  pasa- 
do tocaba  febrilmente  su  instrumento,  en  días  de  fiesta,  en  el  viejo  Se- 
minario. Con  dificultad  suelen  recordar  las  piezas  populares  que  ejecutaba 
la  charanga  de  aquellos  años,  de  la  cual  creen  percibir  en  la  mente  como 
un  sordo  rumor  que  pudiera  compararse  al  zumbido  lejano  de  un  en- 
jambre de  abejas,  cuando  en  las  tardes  de  otoño  revolotean  al  rededor  de 
las  últimas  flores.  Esos  ecos  de  otros  tiempos  no  se  eclipsan  con  las  voces 
del  quinteto  del  Seminario,  que  ejecuta  temas  del  sin  par  Beethoven  o 
de  algún  clásico;  se  aprecian  mejor,  como  el  ave  de  rico  plumaje  que 
extiende  el  vuelo  hacia  otras  regiones  en  el  ocaso  de  una  tarde  de  in- 
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vierno,  y  cuya  figura  parece  bañada  con  polvo  de  oro  por  los  últimos 
rayos  del  sol. 

Los  globos  y  los  cohetes  que  lucieron  tanto  en  las  fiestas  del  Cole- 
gio quedaron  en  suspenso;  las  representaciones  teatrales  se  suprimieron 
al  llegar  los  tiempos  de  la  persecución,  y  sólo  llegó  a  ofrecerse  la  Hostia 
Santa  en  acción  de  gracias  por  los  muchos  beneficios  recibidos.  Hubo 
un  año  en  que,  como  cosa  excepcional,  se  efectuó  la  fiesta  religiosa  en  el 
corredor  del  Colegio  Mayor,  antiguamente  llamado  de  Bachilleres,  que 
conservaba  en  sus  muros  seculares  recuerdos  de  innumerables  sacerdotes. 

Toda  la  tarde  del  día  14  de  diciembre  de  1927  se  empleó  en  disponer 
convenientemente  ese  lugar  en  el  que  se  celebrarían  vísperas  solemnes. 

El  oro,  combinado  con  el  blanco  del  altar,  donde  estaban  seis  cande- 
leros  y  flores  naturales,  el  magnífico  cortinaje  que  adornaba  las  venta- 
nas, el  rojo  de  la  alfombra  donde  estaba  un  gran  número  de  sillas,  que  ha- 
cía juego  con  el  de  la  cortina  que  pendía  del  techo  cubriendo  la  extre- 
midad de  ese  lugar,  la  magnífica  luz  de  los  focos  que  hacía  resaltar  todos 
los  objetos,  la  hermosísima  Imagen  de  la  Inmaculada  que  parecía  bañada 
de  luz  celeste,  todo  ello  formaba  un  conjunto  de  belleza  que  jamás  se  bo- 
rrará de  nuestra  mente. 

A  las  nueve  del  día  15  se  tocó  el  timbre  para  que  todo  el  Colegio  se 
reuniera  en  el  lugar  preparado,  y  minutos  después,  toda  la  sillería  y  al- 
gunos bancos  fueron  ocupados  por  los  seminaristas,  y  los  asientos  de  los 
profesores  situados  enfrente  del  altar  por  algunos  catedráticos  y  particu- 
lares. Una  vez  todo  así  dispuesto  el  primer  organista  del  Colegio  empezó 
a  tocar  el  armonio.  En  esos  momentos  salió  del  salón  de  estudio,  donde  pro- 
visionalmente se  instaló  la  sacristía,  el  celebrante  Presbítero  doctor  don 
Benigno  Esquivel,  acompañado  de  dos  ministros  del  Colegio,  y  comenzó 
la  Misa,  en  que  el  orfeón  del  Seminario  interpretó  un  tema  a  tres  voces 
del  compositor  genial,  del  de  nota  personal  incomparable,  del,  en  fin,  cé- 
lebre Perosi  que,  en  sus  melodías  de  frescura  virginal,  deleitó  tanto  por 
la  magia  que  tiene  en  sus  obras  de  un  nuevo  mundo  de  esplendores  so- 
noros, que  aturde  dulcemente,  maravilla,  transporta  y  ciega  los  ojos  con 
polvo  de  oro,  sacando  el  alma  fuera  de  sí,  con  ansias  de  gritar,  de  nacerse 
partícipe  de  toda  la  emoción  profunda  que  experimenta. 

Otra  de  las  fiestas  de  gran  significación  para  el  Seminario  fue  la  que 
un  año  antes  de  efectuada  la  descrita,  se  llevó  al  cabo  en  uno  de  los  patios 
más  bien  acabados  del  Colegio,  tal  como  lo  hacemos  constar  en  seguida. 

Casi  a  raíz  de  abierto  el  nuevo  curso  1926-27,  se  pensó  en  el  modo 
de  celebrar  la  fiesta  titular  del  colegio,  y  para  esto  un  día  de  las  últimos 
de  noviembre,  a  la  hora  del  refectorio  de  los  P.  P.,  reunidos  el  Sr.  Vice- 
rrector Dr.  D.  Benigno  Esquivel  y  gran  número  de  profesores,  se  discurrió 
acerca  del  sitio  más  apto  del  establecimiento  donde  se  pudiera  celebrar  el 
Augusto  Sacrificio  con  solemnidad.  Algunos  opinaron  ser  conveniente  el 
patio  del  Colegio  Mayor,  pero  debido  a  los  inconvenientes  que  tiene  por 
su  gran  extensión  fue  desechada  esa  propuesta,  y  el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Gui- 
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llermo  Tristchler,  de  tan  exquisito  gusto  artístico,  fue  de  opinión  que  se 
celebrara  en  el  patio  de  construcción  más  acabada  y  por  consiguiente  de 
mejor  forma,  que  es  el  de  la  tercera  división;  su  idea  la  hicieron  propia 
todos  los  demás  y  desde  ese  momento  quedó  designado  el  sitio  donde  el 
día  15  de  diciembre  el  colegio  entero,  lleno  de  entusiasmo,  elevaría  sus 
oraciones  a  su  Augusta  Patrona. 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Maximino  Ruíz,  digno  Rector,  aprobó  en  todas 
sus  partes  el  programa,  y  después  de  algunos  días  comunicó  su  determi- 
nación al  P.  Tristchler  de  no  pontificar  el  día  de  la  fiesta  por  razones 
de  prudencia.  Como  en  este  año  todo  se  hizo  en  privado,  no  circularon 
invitaciones,  ni  se  invitó  a  ningún  extraño. 

Con  mucha  anticipación  se  comenzaron  a  hacer  preparativos  y  se 
determinó  utilizar  la  misma  lona  que  hace  mucho  tiempo  sirvió  de  cielo 
al  lugar  donde  se  efectuaron  las  fiestas  jubilares  del  nunca  bien  sentido 
limo.  Sr.  Alarcón,  que  fueron  en  este  mismo  Seminario. 

El  lugar  designado  para  esta  vez  es  uno  de  los  más  terminados  del 
colegio.  Se  encuentra  situado  en  el  extremo  poniente  del  mismo  plantel, 
y  tiene  una  superficie  rectangular  de  16  metros  de  largo  por  8  de  ancho, 
y  por  cuatro  lados  está  circuido  de  pilastras  que  le  dan  un  aspecto  de 
severidad  y  realzan  su  hermosura.  Los  capiteles  de  orden  dórico,  de  las 
cinco  que  forman  su  costado  norte,  junto  con  las  dos  de  su  lado  poniente, 
separadas  estas  últimas  a  corta  distancia  por  una  pared  que  lleva  en  el 
centro  una  hornacina,  sirven  de  pedestal  por  ese  lado  al  corredor  de  la 
segunda  división,  también  rodeado  de  pilastras.  Las  otras  cinco  que  ador- 
nan su  lado  sur,  tienen  la  particularidad  de  estar  talladas  en  la  pared, 
sirviendo  de  marco  respectivamente  a  cinco  ventanas  que  corresponden 
al  estudio  de  esa  división  y  llevan  en  su  parte  superior  adornos  de  piedra, 
y  las  dos  de  su  extremo  oriente  se  hallan  del  mismo  modo,  teniendo  la 
particularidad  de  que  en  cuanto  a  su  posición  y  forma,  son  iguales  a  las 
dos  de  su  límite  poniente.  El  adorno  que  lleva  arriba  de  los  capiteles  es 
de  talla  arquitectónica,  cuyas  diversas  figuras  se  prolongan  por  sus  cua* 
tro  lados,  sirviéndoles  como  de  magnífico  decorado. 

La  víspera  del  día  de  la  fiesta  o  sea  el  día  14  de  diciembre  de  1926 
se  empleó  en  disponer  ese  lugar,  cubriendo  su  parte  superior  con  la  gran 
lona,  y  dejando  el  altar  dispuesto  convenientemente.  Al  día  siguiente 
amaneció  el  Colegio  engalanado  con  magníficos  cortinajes  de  color  azul 
en  todo  el  corredor  del  primer  piso,  y  el  altar  totalmente  terminado  ofre- 
cía un  golpe  de  vista  sorprendente. 

Del  centro  de  la  parte  superior  de  la  pared  oriente  pendía  un  manto 
imperial  de  color  escarlata,  que  relucía  con  el  magnífico  fondo  blanco 
del  género  que  cubría  la  pared.  Mejor  adorno  no  podía  haber  tenido  la 
Imagen  da  la  Reina  de  los  Cielos,  de  la  Virgen  Inmaculada,  cuyo  cuadro 
rodeado  de  gasa  en  forma  de  nubes,  descansaba  sobre  el  pedestal  de  la 
hornacina  cubierta  por  el  manto.  Sobre  tres  gradas  forradas  de  rojo  se 
veía  el  altar  que  constaba  de  la  mesa  y  de  un  grada  en  la  que  se  desta- 
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caban  los  candeleros  y  jarrones  con  flores  naturales,  dando  al  conjunto 
mayor  realce  unas  cortinas  que  pendían  del  techo. 

El  listado  rojo  de  la  lona  que  cubría  el  pavimento  y  lo  encarnado  de 
la  alfombra  angosta  que  pasaba  por  el  centro,  dividiendo  en  dos  partes 
ese  sitio  donde  estaban  acomodadas  las  sillas,  completaban  el  adorno. 

Cerca  de  las  nueve  de  la  mañana  los  porteros  del  colegio  cumplieron 
con  la  orden  dada  por  el  Sr.  Vice-Rector  de  cerrar  la  puerta  principal  y 
minutos  después  toda  la  sillería  y  algunos  bancos  fueron  ocupados  por 
los  seminaristas,  y  los  asientos  de  los  Profesores  situados  al  lado  del  Evan- 
gelio por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Gerardo  Anaya,  antiguo  Rector  del  Semina- 
rio y  entonces  Dgmo.  Obispo  de  Chiapas,  que,  obligado  por  el  gobierno 
a  salir  de  su  Diócesis,  desde  octubre  del  año  anterior  era  húesped  del  se- 
minario; a  su  derecha  estaba  el  Sr.  Vice-Rector  y  a  su  izquierda  el  P. 
Gregorio  Aguilar. 

A  las  9.15  daba  principio  la  Misa,  que  fue  cantada  por  el  P.  Espiri- 
tual, con  dos  ministros  del  Colegio.  El  orfeón  del  Seminario,  bajo  la  ex- 
perta batuta  del  P.  Hermilio  Camacho,  ejecutó  la  misa  de  Janshen,  cuya 
característica  es  la  sencillez  y  la  elegancia;  sólo  el  Credo  fue  de  Boegner 
y  el  conjunto  resultó  armonioso,  y  el  salón  de  estudio  de  la  tercera  divi- 
sión, donde  se  instalaron  los  cantores,  fue  una  caja  de  resonancia  que 
ayudó  al  oído  a  escuchar  hasta  lo  más  delicado  de  sus  notas. 

El  pulpito,  a  la  hora  del  Evangelio,  fue  ocupado  por  el  padre  Gre- 
gorio Aguilar.  Desarrolló  un  tema  Teológico,  probando  que  la  Virgen  San- 
tísima es  el  paraíso  del  seminarista  y  después  de  media  hora  puso  término 
a  su  discurso  con  una  exhortación  de  aliento  a  los  seminaristas  en  las 
persecuciones  que  se  sufrían.  Prosiguió  la  Misa  y  en  medio  del  más  pro- 
fundo recogimiento  se  levantó  la  Hostia  Santa  entre  nubes  de  incienso, 
al  sonido  de  las  campanillas,  y  las  armonías  del  órgano. 

Todo  terminó  cerca  de  las  11,  dejando  en  el  alma  recuerdos  imbo- 
rrables, y  es  que  desde  que  se  suspendieron  los  cultos  públicos,  el  31  de 
julio  del  año  pasado,  fue  la  vez  primera  que  en  el  Seminario  se  gozó  de 
una  solemnidad  semejante. 

El  refectorio  se  adornó  ese  día  como  pocas  veces.  Desde  la  víspera 
se  pusieron  en  sus  puertas  y  ventanas  cortinas  nuevas  de  género  blanco, 
recogidas  sus  extremidades  con  flores  naturales,  y  el  día  de  la  fiesta  se 
colocaron  todas  las  mesas  a  lo  ancho  del  mismo,  adornándolas  con  man- 
teles de  alemanisco  color  de  rosa,  y  en  el  centro,  un  ramo  de  flores  arti- 
ficiales, con  camedores.  El  Sr.  Vice-Rector  acomodó  cada  división  a  la 
hora  de  la  comida  y  colocados  cada  uno  en  su  puesto  se  leyó  el  Martiro- 
logio y  se  dió  Deo  gratias. 

La  ortofónica  de  unos  de  los  Padres,  tocó  piezas  escogidas,  durante 
toda  la  comida,  y  las  alegres  risotadas  y  la  charla  animada  de  los  alumnos 
se  mezclaron  con  los  sones  de  la  música. 

En  el  recreo  que  siguió  a  la  comida,  en  el  patio  del  Colegio  Mayor, 
los  alumnos  jugaron  a  la  quemada,  los  grandes  contra  los  medianos  y  és- 
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tos  contra  los  chicos.  Al  fin  el  Sr.  Vice-Rector,  que  había  presenciado  los 
juegos  desde  el  corredor  que  conduce  a  la  Biblioteca,  regaló  magníficas 
pelotas  a  los  vencedores,  quienes  las  recibieron  con  gran  satisfacción. 

Después  del  juego  se  procedió  al  arreglo  de  los  altares  para  la  proce- 
sión con  el  Santísimo  que  siempre  ha  sido  parte  integrante  de  estas  fies- 
tas, y  en  este  año,  como  cosa  excepcional,  únicamente  se  levantaron  dos. 
El  de  la  primera  división,  junto  a  la  pared  poniente  del  lugar  a  medio 
construir,  llamado  patio  chico  del  Mayor,  que  queda  en  la  misma  direc- 
ción del  patio  donde  se  había  dicho  la  Misa  y  es  de  la  misma  forma  y  di- 
mensiones, ofrecía  hermosísima  vista,  debido  al  buen  gusto  de  los  alum- 
nos que  lo  arreglaron  y  de  la  cuota  con  que  cada  uno  contribuyó  para  el 
alumbrado  y  las  flores.  El  verde  obscuro  de  la  felpa,  con  que  se  cubrió  la 
pared  servía  para  realzar  el  color  blanco  de  las  cortinas  del  centro,  de 
donde  salía  la  luz  de  los  focos  que  profusamente  iluminaba  el  trono  de 
madera  tallada  donde  se  colocó  el  Santísimo,  y  todo  el  altar  adornado  con 
ramos  de  nardos  y  camedores  en  jarrones  blancos,  donde  brillaban  tam- 
bién las  luces  de  las  ceras  de  los  dos  candelabros.  Los  alumnos  de  la  ter- 
cera división  levantaron  el  extremo  sur  de  su  corredor  un  altar  que  bajo 
un  trono  de  damasco  lucía  sus  magníficos  adornos. 

A  las  6.30  comenzó  el  Rosario  y  terminada  la  letanía  comenzaron 
los  preparativos  de  la  procesión.  El  limo.  Sr.  Anaya  llevó  el  Smo.  bajo 
palio.  La  procesión  se  encaminó  primeramente  hacia  la  posa  de  la  3*  di- 
visión y  después  a  la  del  Colegio  Mayor,  teniendo  que  atravesar  su  ex- 
tenso patio,  donde  servía  de  fondo  a  la  honorabilísima  comitiva  que  iba 
cantando  las  letanías  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús,  la  parte  derruida  de  la 
antigua  casa  principal,  donde  se  cantaron  el  "Ave  María"  y  el  "Tantum 
ergo"  de  Jahler,  y  por  último  se  dió  la  bendición  con  el  Smo.  Cuando  ter- 
minó todo,  hacía  hora  y  media  que  había  entrado  la  noche. 
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CAPITULO  XXXII 


LOS  MAITINES  DE  NOCHE  BUENA 

EL  regocijo  de  los  alumnos  del  Seminario  de  México  sumábase  al  de 
toda  la  ciudad  el  dia  de  la  Nochebuena.  Las  tradiciones  del  Colegio 
habían  llegado  a  su  máximo  a  fines  de  la  centuria  décima  octava, 
en  que  el  Rector  Canónigo  Dr.  D.  Manuel  de  Omaña  y  Sotomayor  diri- 
gía los  destinos  del  establecimiento.  A  buena  hora  las  campanas  de  Cate- 
dral anunciaban  los  incomparables  Maitines,  que  se  cantaban  a  toda  or- 
questa y  que  precedían  a  la  gran  Misa  del  Gallo,  que  la  oía  un  mundo  de 
gente. 

Se  había  introducido  la  costumbre,  en  las  iglesias  de  la  ciudad,  de 
arrojar,  después  de  la  Misa,  puñados  de  confites  y  de  dulces,  costumbre 
que  abolió  en  el  tiempo  de  su  pontificado  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  México  Dr.  D.  Alonso  Núñez  de  Haro  y  Peralta,  mediante  enér- 
gica circular  de  fecha  30  de  noviembre  de  17%,  en  la  cual  entre  otras 
cosas,  dice:  "que  habiendo  sabido  con  el  mayor  sentimiento...  que  en  va- 
rias Iglesias  de  esta  Capital  y  Arzobispado  con  motivo  de  las  Misas  de 
Aguinaldo  y  las  de  nochebuena  o  del  Gallo,  se  comenten  los  mayores  de- 
sórdenes, irreberencias  y  aún  profanaciones  al  tiempo  de  celebrar  el  tre- 
mendo y  más  Augusto  Sacrificio  de  la  Misa,  ya  por  que  durante  ella  se 
tocan  pitos,  tamborcitos  y  sonajas  por  los  niños  y  otros  prescindiendo  del 
respeto  debido  al  Santuario,  se  descomiden  con  tal  bullicio  y  vocería  como 
si  estuvieran  en  la  Plaza  para  cojer  los  dulces  y  frutas  que  en  algunas  par- 
tes les  tiran  desde  los  coros..."  1 

Esta  costumbre  de  arrojar  fruta  desde  el  coro  de  algunas  de  las  igle- 
sias, que  fue  abolida  por  los  consiguientes  abusos,  dio  origen  al  uso  de 
las  piñatas,  que  hoy  constituyen  el  encanto  de  la  niñez. 

Daba  gusto  ver  la  plaza  Mayor  de  México  el  día  24  de  diciembre, 
toda  iluminada  y  con  puestos  de  las  frutas  de  estas  tierras,  alineados  y 
de  buen  gusto. 

En  la  época  a  que  me  refiero,  las  luminarias  eran  indispensables  ya 


1  Esta  circular  ha  sido  citada  por  el  Sr.  Cango.  D.  Jesús  García  Gutiérrez,  y  se  halla 
en  los  archivos  Parroquiales. 
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que  toda  la  ciudad  carecía  de  alumbrado,  y  entonces  el  Seminario  gas- 
taba para  ello  diariamente  un  peso  de  leña.  Todos  los  alumnos  esperaban 
entusiasmados  el  día  en  que  el  Redentor  del  mundo  apareció,  por  fin 
en  la  tierra,  anunciando  los  ángeles  la  paz  a  los  hombres  de  buena  volun- 
tad. El  Colegio  gastaba  para  esa  fecha,  sin  contar  lo  de  los  dulces,  cerca 
de  $303.00  comenzando  en  el  aniversario  del  día  16,  con  música  y  minis- 
tros; invariablemente  el  día  23  se  proveía  de  loza  de  Cuautitlán  y  com- 
praban flores  rojas,  para  el  día  siguiente  adornar  la  mesa  del  refectorio; 
y  el  cocinero,  con  el  galopín  y  el  refitolero,  salía  muy  orondo  a  la  pla- 
za del  Volador  a  comprar  fruta  para  la  famosa  ensalada  de  Nochebuena. 

de  jicamas    2  reales 

de  naranjas    Real  y  medio 

de  zanahorias    Real  y  medio 

de  vetabeles    2  reales 

de  cebollas    2  reales 

de  lechugas    5  reales 

y  para  el  consabido  revoltijo: 

de  romeritos    5  reales 

de  ajonjolí   4  reales  y  medio 

de  camarón    2  libras  que  costaban  3  reales 

de  chile    2  libras,  que  costaban  3  reales 

de  especias    1  real 

de  4  almudes  de  papa   Un  peso. 

Para  la  cena  del  día  24  volvía  a  dárseles  ensalada  y  se  les  repartían 
las  confituras,  en  las  que  se  empleaban  más  de  $150.00,  según  aparece  en 
un  comprobante,  que  a  la  letra  dice:  "Recibí  del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Hu- 
mana Cura,  Y  Rector  del  Colegio  Seminario  CIENTO  CINCUENTA  Y 
NUEVE  PESOS.  CUATRO  Y  MEDIO.  Importe  de  los  dulces  y  Colación 
que  se  sirvió  en  dho.  Colegio  el  Día  de  nochebuena,  y  porque  conste,  lo 
firmé.  México  y  Dre.  de  1783.  Rúbrica —  Manuel  Jph.  Ganancia."  2 

No  tenemos  pruebas  para  asegurar  que  los  seminaristas  iban  en  la 
noche  a  la  Catedral  a  la  Misa  del  Gallo,  mas  creemos  que  sí  asistían,  por 
que  hay  constancia  en  una  importante  nota,  que  dice:  "2  reales  de  Pulque 
para  los  que  velaron  de  Ayer  a  hoi"  3  De  seguro,  esos  alumnos  que  toma- 
ban dicha  bebida  nacional  eran  los  becas  de  erección,  que  iban  a  desem- 
peñar su  cometido,  acolitando  en  Catedral. 

Al  día  siguiente,  25  de  diciembre,  no  faltaba  el  suculento  mole,  para 
el  que  mataban  diez  guajolotes  de  papada,  que  venían  a  costar,  en  aque- 


2  Nomina  de  los  Papeles  y  alhajas  del  Colegio  entregados  por  el  Albacea  del  Sr. 
Ror.  Omaña"  de  fines  de  1783  al  mes  de  abril. 

3  Del  "Diario  perteneciente  a  la  -cocina  de  este  R.  y  P.  Colegio  de  84.  Seminario'* 
principia  el  9  de  diciembre  de  1783.  Arch.  del  Seminario. 
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líos  buenos  tiempos,  cuatro  reales  cada  uno,  y  se  les  llamaban  aves  de  la 
tierra.  Los  alumnos,  para  refrigerar  su  sed,  escanciaban  de  lo  que  habia 
quedado  del  "Barril  de  vino  destinado  para  Nochebuena"  4 

Como  es  sabido,  a  fines  del  siglo  xviii  fueron  introduciéndose  las  fa- 
mosas posadas,  y  con  tal  motivo  fue  perdiéndose  en  las  iglesias  el  concur- 
so de  gente,  tanto,  que  a  principios  de  esta  centuria  D.  Samuel  Arguelles 
Canónigo  de  la  Metropolitana  Iglesia,  decía  graciosamente  al  referirse  a 
los  Maitines  de  Nochebuena,  "Vamos  a  celebrar  las  honras  del  Niño  Dios". 
Y  al  fin,  acabó  por  suprimir  esa  Misa  de  media  noche. 

En  el  Seminario,  por  el  contrario,  fue  introduciéndose  la  costumbre 
de  la  Misa  de  media  noche,  y  cuando  tocaba  a  los  alumnos  estar  en  vaca- 
ciones, el  padre  espiritual  del  Colegio  celebraba  la  Misa  con  un  reducido 
número,  entre  quienes  hay  que  nombrar  a  D.  Angel  María  Garíbay,  a 
Dionisio  Negrete  y  a  Pedro  Rosales  Munguía,  quienes  después  de  la  Misa 
sentábanse  a  cenar  con  el  P.  Espiritual,  el  inolvidable  P.  Tristchler. 

Andando  el  tiempo,  por  supuesto,  llegó  el  auge  de  las  piñatas,  prin- 
cipalmente en  las  divisiones  de  los  chicos  y  de  los  medianos;  pues  en  el 
Colegio  Mayor  sólo  se  repartía  fruta.  En  una  ocasión  habíanse  quebrado 
ya  varias  piñatas  y  se  les  ocurrió  a  los  de  la  segunda  división  presentar 
una,  vestida  con  sotana,  sobrepelliz  y  bonete  puesto.  Con  gran  animación 
fue  recibida  y  comenzaron  a  escucharse  aplausos  entusiastas  y  risas  me- 
dio burlonas.  Esto  no  agradó  al  Sr.  Tristchler  y  mandó  quitar  de  la  piñata 
las  vestiduras  clericales;  los  alumnos,  resignados,  tuvieron  que  romper 
no  una  piñata,  sino  un  jarro  viejo. 

Prácticamente,  en  1926  fue  la  última  vez  que  hubo,  con  extraordi- 
nario esplendor,  Maitines  de  media  noche,  pues  el  año  siguiente,  en  di- 
ciembre de  1927,  el  Sr.  Tristchler  estaba  en  Europa  y  no  regresó  sino 
hasta  principios  de  enero  de  1928,  en  traje  de  color  y  cachucha,  contra 
su  costumbre. 

Bueno  es  hacer  constar  el  recuerdo  de  esos  Maitines  celebrados  en  la 
casa  de  Regina.  Por  la  supresión  del  culto  público  en  ese  año  se  hizo  la 
novena  en  la  forma  más  sencilla,  puesto  que  después  del  Rosario  y  de  las 
letanías  de  la  Santísima  Virgen  se  hacía  exposición  media,  se  recitaba 
la  oración  de  la  novena  y  se  daba  la  bendición  con  el  Santísimo.  De  este 
modo  se  hizo  desde  el  día  16  hasta  el  24  de  diciembre. 

LA  NAVIDAD 

El  reglamento  de  ese  día  quedó  sujeto  al  siguiente  horario  que  dió  el 
mismo  Sr.  Vice-Rector  y  que  se  cumplió  en  todas  sus  partes: 

I — De  2  a  3  siesta.  II — De  3  a  6  tiempo  libre.  III — A  las  5  Rosario. 
IV — A  las  6.30  merienda  cena.  V. — De  7.15  a  8.15  reunión  en  las  respec- 


4  "Memoria  de  los  gastos  causados  en  este  R.  I.  Pontificio  Seminario,  pertenecientes  a 
la  cocina  y  demás  menudencias  que  empezó  en  6  de  dic.  de  83".  Arch.  del  Se- 
minario. 
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tivas  divisiones.  VI. — De  8.15  a  10  reposo  en  los  dormitorios.  VIL — A  las 
10.15  bajarán  a  la  Capilla. 

Después  de  la  Misa  de  media  noche  tendrán  té  en  el  refectorio  y  en 
seguida  subirán  a  los  dormitorios,  en  silencio. 

A  las  diez  y  cuarto  de  la  noche  se  dio  el  toque  de  silencio  y  se  forma- 
ron los  alumnos  en  los  correspondientes  corredores  de  su  dormitorio,  ya 
revestidos  de  cota  y  se  dirigieron  al  lugar  dispuesto  para  entonar  Maitines. 

Pocas  veces  se  contempló  el  Seminario  como  esa  noche,  en  profunda 
tranquilidad  con  sus  amplios  y  severos  corredores,  con  sus  pilastras  ma- 
jestuosas y  con  la  parte  que  le  queda  del  exconvento  de  los  Camilos,  todo 
bañado  de  tenue  claridad  lunar. 

Cada  división  ocupó  el  lugar  que  se  le  designó.  La  Schola  Cantorum  se 
acomodó  en  el  salón  que  sirve  de  estudio  a  la  tercera  división,  donde  provi- 
sionalmente se  instaló  también  la  sacristía.  El  jefe  de  la  terna  que  estaba 
a  la  cabeza  de  los  seminaristas  tocó  el  timbre  para  que  se  pusieran  de  pie 
y  todavía  se  escuchaba  la  vibración  del  sonido  temblando  en  el  aire  cuan- 
do el  Nacimiento,  el  altar,  las  magníficas  pilastras,  el  pavimento  y  el 
lugar  entero  se  ilumnió  súbitamente  por  luz  eléctrica.  Poco  antes  esta- 
ba a  media  luz.  Una  vez  todo  así  dispuesto,  comenzó  a  oírse  un  acorde 
lejano  que  hubiera  podido  confundirse  con  el  susurro  del  aire  y  todo  ese 
conjunto  de  armonías,  a  impulso  del  primer  organista  del  colegio,  se  hi- 
cieron cada  vez  más  preceptibles,  resonando  y  dilatándose  sus  ecos  por 
todo  el  espacio. 

En  esos  momentos  el  Padre  espiritual  Pbro.  D.  Guillermo  Trist- 
chler,  con  grande  fervor,  acompañado  de  dos  ministros  del  colegio,  salió 
de  la  sacristía  improvisada  para  dirigirse  al  centro  del  altar,  yendo  a  co- 
locarse al  lado  de  la  Epístola;  ahí  el  Preste  rezó  en  voz  baja  el  Pater,  Ave 
y  Credo,  la  comunidad,  juntamente  con  él  y  sus  acompañantes,  se  senta- 
ron a  entonar  los  salmos  de  los  tres  Nocturnos  en  legítimo  canto  Gregoria- 
no que,  a  indicación  del  Prefecto  de  la  Schola  Cantorum,  fueron  en  voz 
media  para  impedir  que  su  resonancia  comprometiera  al  colegio.  Todo 
el  murmullo  formado  de  notas  delicadas  que  salían  de  ese  lugar,  ha- 
cían que  se  transportara  uno  a  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Yo 
no  sé  que  tienen  esas  notas  en  el  alma  del  creyente,  que  le  hacen  surgir 
la  contemplación  serena  de  una  belleza  natural  y  sencilla.  En  esos  mo- 
mentos con  eco  fiel  las  armonías  naturales  donde  resonaban  con  acentos 
regocijados  y  patéticos,  notas  de  inefable  dulzura  que  se  hermanan  con 
los  afectos  del  alma,  que  regeneran  y  enoblecen  de  donde  salen  los  sen- 
timientos encendidos,  los  anhelos  de  un  mundo  mejor  y  que  invitan  a  re- 
petir con  Santa  Cecilia  "purifiqúese  mi  corazón  para  que  no  sea  yo  con- 
fundido con  los  reprobos" 

Al  terminar  el  último  versículo  de  los  salmos,  al  sonido  del  timbre, 
todos  se  pusieron  de  pie  y  uno  de  los  padres,  acompañado  del  Maestro  de 
ceremonias,  se  colocó  junto  al  facistol  y  comenzó  a  cantar  la  primera  lec- 
ción. Las  demás  lecciones  fueron  cantadas  con  tiernas  melodías  que,  al 
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Lámina  29 


El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pascual  Díaz,  confiriendo  órdenes  sacerdotales. 


Lámina  30 


Sacerdotes  ordenados  por  Monseñor  Díaz,  celebrando  las  Bodas  de  Plata  de  sacerdotes. 


Sacerdotes  Pbros:  Elíseo  Garibay,  José  Cervantes,  Miguel  Galicia,  Carlos  García,  Er-  , 
nesto  Gómez  Tagle-.  Tomada  por  el  ilustre  matemático  D.  Juan  Segale. 


oírlas,  siente  uno  revivir  tiempos  muy  pasados  y  creerse  asistente  a  los 
ágapes  de  los  primitivos  cristianos  que  cantaban  también  tiernísimos  can- 
tos. Con  el  mismo  tono  se  cantaron  por  alumnos  del  Colegio  las  otras  dos 
lecciones  que  acompañan  a  la  primera  del  primer  Nocturno,  intercalando 
en  cada  una  un  responsorio,  en  que  la  S chola  Cantorum  interpretó  per- 
fectamente la  obra  del  célebre  autor  Cassimiri. 

Prosiguió  el  segundo  Nocturno  con  voz  solemne  y  delicada,  entonan* 
do  los  versículos  de  sus  salmos,  sus  responsorios  y  sus  lecciones,  que  fue- 
ron cantadas  por  los  dos  Diáconos  y  por  el  Preste,  acompañados,  el  pri- 
mero, por  dos  alumnos  con  cota  y  antorchas  encendidas,  el  segundo,  por 
cuatro  y  el  tercero,  por  seis,  que  es  la  ceremonia  propia  de  esa  noche. 

Por  último,  los  versículos  del  Te  Deum,  gigante  himno  de  acción  de 
gracias,  se  oyeron  con  entusiasmo,  con  notas  y  acordes  tan  sublimes  como 
sus  palabras  elocuentes,  cerrando  con  broche  de  oro  los  magníficos  Mai- 
tines de  Noche  Buena. 

En  seguida,  minutos  después  de  media  noche,  prosiguió  la  Misa  can- 
tada en  donde  se  interpretó  la  obra  de  Maravini,  alternando  con  los  se- 
minaristas versículos  de  la  Misa  Gregoriana  de  Angelis  a  dos  voces,  cuyas 
notas  sencillas  maravillan  y  cautivan,  y  el  alma  parece  que  descansa  y  se 
siente  con  ansia  de  hacerse  partícipe  de  toda  la  emoción  profunda  que  ex- 
perimenta. Y  a  la  hora  en  que  el  P.  Espiritual  cantó  con  tono  solemne 
el  "Gloria"  pareció  que  los  ángeles  acompañaron  con  sus  himnos  sus  pa- 
labras, se  tocó  con  entusismo  el  timbre  del  colegio  y  las  campanillas  del 
altar  y  el  ruido  de  los  cohetes  que  se  oían  por  toda  la  ciudad  aumentaron 
el  entusiasmo.  Siguió  la  Misa  con  grande  regocijo  espiritual,  y  comulgaron 
todos  los  seminaristas. 

Al  fin  de  ella,  se  cantó  el  Venite  adoremus,  mientras  se  daba  a  besar 
el  Niño  Dios. 

Cerca  de  las  2  de  la  mañana  todo  terminó  felizmente  y  debido  a  lo 
avanzado  de  la  hora  determinó  el  P.  Espiritual  que  no  se  cantaran  laudes, 
porque  tenía  que  llevar  la  Sagrada  Comunión  al  limo.  Sr.  Anaya,  que  se 
encontraba  enfermo  en  el  Seminario. 

Entre  los  acordes  del  armonio  los  alumnos  desfilaron  para  ir  al  re- 
fectorio, donde  se  habían  quitado  ya  los  focos  de  colores  y  ardía  luz  blanca, 
se  sirvió  un  té,  y  después  partieron  a  sus  respectivos  dormitorios. 1 

Entre  tanto,  la  luna  seguía  bañando  de  plata  los  muros  del  Seminario 
y  las  pilastras  de  sus  amplios  corredores,  proyectando  en  el  suelo  sus  si- 
luetas, lo  mismo  que  la  de  los  muros  derruidos  del  vetusto  exconvento 
de  los  Camilos. 

Al  día  siguiente  se  tocó  el  timbre  a  las  7.30  de  la  mañana  para  le- 


1  Los  últimos  Maitines  que  celebraron  en  el  Seminraio  fueron  los  del  curso  1927  1928, 
en  el  refectorio  de  los  alumnos.  Dijo  la  Santa  Misa  el  Sr.  Pbro.  Dr.  Francisco  Arri- 
ba, pues  el  Padre  Tristchler  hallábase  en  Roma  lo  mismo  que  el  Padre  Hermilo 
Camacho. 


—273— 


yantarse;  a  las  8  para  ir  a  la  Capilla,  donde  se  hizo  la  meditación,  se  oyó 
la  segunda  Misa  de  Navidad  dicha  por  el  P.  Tristchler. 

Después  del  desayuno  todos  se  arreglaron  para  ir  de  paseo. 

¡j Suerte  del  destino!!  tres  dias  después  no  se  encontraba  la  menor 
huella  de  lo  que  ahí  había  sucedido.  Y  en  el  lugar  donde  días  antes  se 
colocara  la  Imagen  de  la  Inmaculada  y  después  el  Nacimiento,  en  el  mis- 
mo lugar  donde  se  levantó  la  Hostia  Santa  y  se  entonaron  muchos  him- 
nos, los  alumnos1  de  esa  división  jugaban  a  la  pelota,  o  reían  y  cantaban, 
indiferentes. 
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CAPITULO  XXXIII 


LA  NOVENA  DE  LA  GRACIA  Y  LA  CONGREGACION 
EN  SUSPENSO 

Allá  por  los  años  de  1886  y  en  tiempo  que  era  Rector  del  Seminario 
de  México  el  R.  Padre  D.  José  Soler,  S.  I.  un  alumno  enfermó  de 
'  tifo  y  el  R.  Padre  no  permitió  que  lo  sacaran,  sino  sólo  prohibió  que 
los  seminaristas  fueran  a  visitarlo.  El  referido  alumno  recobró  la  salud 
y  el  R.  Padre,  lleno  de  agradecimiento  para  con  Dios,  dispuso  que,  en  lo 
sucesivo,  se  estableciera  el  rezo  de  la  novena  de  la  gracia,  que  principia- 
ría el  día  4  de  marzo  para  terminarla  el  día  12,  con  la  procesión  en  la 
que  deberían  salir  los  colegiales  con  su  antorcha  y  acompañando  la  Ima- 
gen de  San  Francisco  Javier. 

Por  este  motivo  los  estudiantes  del  Seminario,  cada  año,  acostumbran 
hacer  una  novena  en  honor  de  dicho  Santo  para  que  los  preserve  de  toda 
epidemia,  pareciendo  que  el  Santo  acogió  esos  ruegos  y  a  pesar  de  tantas 
enfermedades  y  de  la  epidemia  de  1918,  llamada  influenza  española,  que 
diezmó  la  población,  los  seminaristas  quedaron  completamente  a  salvo. 
En  1927  principió  la  novena  el  día  4  de  marzo;  como  cosa  extraordina- 
ria se  tocó  el  timbre  a  los  diez  para  las  siete  y  reunidos  todos  los  estu- 
diantes en  capilla,  uno  de  los  de  la  terna  principió  las  oraciones  que  pre- 
ceden al  Rosario,  en  tanto  que  el  P.  Espiritual  con  cota  y  un  crucifijo  en 
las  manos  esperó  con  paciencia  la  salida  de  las  divisiones,  y  al  final  él  iba 
rezando  el  Rosario  con  la  comunidad.  La  procesión  no  se  encaminó  como 
en  años  anteriores  al  departamento  de  infantes,  para  dar  la  vuelta  com- 
pleta al  Seminario,  pues  dicha  comunicación  fue  clausurada  el  año  ante- 
rior, para  quedar  ese  colegio  independiente,  con  objeto  de  que  no  fuera 
clausurado  como  otros  tantos  establecimientos  católicos.  Por  lo  que  la 
procesión  se  concretó  a  pasar  por  los  vastos  patios  de  la  división  y  del  co- 
legio mayor. 

El  aspecto  que  presentaba  en  la  noche  obscura  en  que  se  llevó  a  cabo 
la  referida  procesión,  era  singular;  las  dos  largas  hileras  que  formaban  los 
175  alumnos  seminaristas  que  pasaban  por  extensos  patios  eran  caracte- 
rísticas por  el  color  negro  de  las  sotanas,  que  casi  se  perdían  en  la  obscu- 
ridad y  únicamente  se  oía  un  murmullo  de  voces  de  los  teólogos  y  de  los 
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alumnos  del  Colegio  Menor.  Pero  lo  que  más  resaltaba  era  la  devoción 
con  que  se  recitaba  el  Rosario,  en  la  que  dejaba  de  haber  cualquier  trave- 
sura. Al  pasar  la  comitiva  por  el  patio  chico  del  mayor,  se  dirigia  al  co- 
rredor de  bachilleres,  en  donde  todos  quedaban  de  rodillas  frente  al  altar 
de  la  Inmaculada;  ahí  por  lo  regular  se  terminaba  de  rezar  el  Rosario  y 
principiaba  la  letanía  de  todos  los  Santos.  En  este  momento  salía  la  co- 
mitiva hacia  la  capilla,  en  tanto  que  el  P.  Tristchler  esperaba  que  se  de- 
salojara el  lugar  y  ya  en  la  capilla,  se  terminaban  de  rezar  las  letanías 
y  las  preces  que  la  acompañan. 

Por  las  circunstancias  del  momento,  sólo  se  hizo  exposición  media, 
no  obstante  haber  sido  día  doce,  por  lo  que  se  rezó  también  la  oración  a 
la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  cuya  imagen  estuvo  decorada  sólo  por 
las  luces  de  los  acólitos  que  acompañaban  al  Padre. 

*  * 

Nunca  olvidaré  la  impresión  que  me  produjo  la  última  vez  que  pe- 
netré en  la  capilla  para  encomendarme  a  la  Santísima  Virgen,  nuestra 
Patrona  y  vi  que,  junto  al  armonio  todavía  estaba  aquel  atril  en  el  que 
el  director  de  la  Schola  acababa  de  ensayar  la  Misa  que  iría  a  cantarse  en 
la  fiesta  del  día  2  de  febrero,  según  el  acuerdo  previo  de  que  la  toma  de 
posesión  de  la  nueva  terna  se  efectuaría  en  esa  fecha. 

El  P.  Tristchler  había  llegado  al  colegio  nuevamente  el  día  9  de  ene- 
ro. Contaba  que  en  el  buque  que  había  llegado  de  Europa,  un  yucateco 
conocido  suyo  sólo  lé  había  hablado  por  su  nombre,  dadas  las  circunstan- 
cias tan  difíciles.  El  P.  Hermilio  Camacho  se  había  quedado  en  Roma  a 
estudiar  música. 

El  P.  Tristchler,  durante  el  tiempo  de  la  persecución  estuvo  dando 
clase  en  una  casa  particular  de  la  calle  de  Pino  Suárez,  de  mediados  de 
marzo  a  mayo  del  año  de  1928. 

Dadas  las  circunstancias  tan  anormales  no  se  quiso  exponer  la  Quin- 
ta Regina  de  Mixcoac  a  alguna  imprudencia,  y  se  optó  porque  algunos 
días  no  tuviéramos  Misa,  pero  nunca  nos  quedamos  sin  comulgar.  Los 
diáconos  Juan  Rivera  y  Juvencio  González  se  turnaban  para  llevarnos  la 
Sagrada  Comunión  de  la  Parroquia  de  Mixcoac;  por  supuesto  que  nunca 
pudieron  dar  con  la  investidura  de  ellos  por  las  fachas  que  presentaban; 
Juvencio  el  más  alto,  andaba  siempre  vestido  de  overol  azul  y  cachucha, 
dada  su  constitución  física,  y  su  actitud  reposada,  pasaba  en  la  calle  por 
algún  obrero  que  después  de  haber  obtenido  la  realización  de  algún  tra- 
bajo iba  apaciguado,  sin  causar  ningún  escándalo;  el  otro  diácono  salía 
con  una  especie  de  gorro  que  le  alisaba  su  cabello  crespo,  una  blusa  de 
dril  a  cuadros  y  por  sus  andares  precipitados,  como  de  un  hombre  ner- 
vioso y  preocupado,  nadie  imaginaba  que  llevaba  sobre  su  pecho  al  Rey 
de  Reyes  y  Señor  de  los  Señores,  que  se  dignaba  visitarnos  cada  día  y  de 
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unirse  a  nuestro  corazón,  que  en  cualquier  forma  que  se  le  considere  le 
había  dado  una  prueba  pública  de  un  grande  amor. 

La  pieza  del  segundo  piso  donde  se  instaló  la  capilla  fue  testigo  de  las 
demostraciones  de  respeto  y  de  amor  que  le  tienen  sus  hijos  a  Jesucristo, 
prisionero  en  humildísimo  tabernáculo,  ideado  según  las  aflictivas  circuns- 
tancias de  persecución  a  la  Iglesia  de  Cristo  en  México;  y  también  del 
culto  que  los  alumnos  tributaron  a  la  excelsa  Virgen  Inmaculada,  Patro- 
na  amantísima  del  Colegio,  a  la  que  en  el  último  día  del  mes  de  mayo, 
después  de  haberla  honrado  diariamente,  se  le  dio  culto  especial  adornan- 
do su  altar  con  flores  blancas  y  cantándole  motetes  de  lo  más  selecto  que 
tiene  el  orfeón  en  su  repertorio.  Allí,  en  modesto  altar,  se  celebraron  va- 
rias misas,  casi  cada  sábado,  para  no  comprometer  el  establecimiento;  pero 
la  Misa  que  más  hondamente  me  conmovió  fue  la  que  se  dijo  el  26  de 
mayo,  cuatro  meses  después  de  que  se  apoderara  del  edificio  del  colegio 
el  Gobierno. 

A  la  luz  del  alba  meditábamos,  y  acabada  la  meditación,  el  P.  Tríst- 
chler,  revestido  de  los  ornamentos  sacerdotales  de  color  rojo,  principiaba 
la  Misa  rezada  sobre  el  altar  improvisado  con  unas  tablas  que  servían  de 
mesa,  sostenidas  por  travesaños.  Y  como  de  propósito,  a  la  hora  de  la  Con- 
sagración la  luz  del  sol,  que  paulatinamente  había  penetrado  por  una  de 
las  ventanas  cercanas  al  altar,  fue  a  posar  sus  rayos  sobre  el  Cristo  de 
madera,  formándole  como  un  nimbo  de  gloria  y  proyectando  su  sombra 
sobre  el  desteñido  tapiz.  La  vista  agonizante  del  Señor  parecía  dirigirse 
a  la  pequeña  caja  de  nogal  cubierta  de  conopeo  de  seda  blanca,  colocada 
sobre  una  repisa,  que  contenía  en  su  interior  abullonado  de  seda,  un  reli- 
cario con  Hostias  consagradas.  Y  la  fotografía  de  la  Patrona  del  Colegio, 
colocada  en  marco  de  cedro  arriba  del  Cristo,  completaba  el  conjunto.  A 
la  hora  de  la  Consagración  pareció  todo  bañarse  de  luz  celeste.  El  sonido 
de  la  diminuta  campana  y  el  gorjeo  de  los  pájaros  interrumpían  nuestro 
silencio.  Pasada  la  consagración,  escuchamos  del  orfeón  algunas  de  sus 
notas  deliciosas,  y  antes  de  la  comunión  nos  habló  el  Padre  palabras  sen- 
cillas a  la  vez  que  profundas,  encaminadas  a  nuestro  provecho  espiritual. 

La  pieza  que  se  adaptó  para  capilla,  si  así  podía  llamarse,  fue  una  del 
primer  piso  en  donde  al  principio  no  se  había  colocado  a  Nuestro  Amo, 
sino  que  sólo  se  había  empleado  para  hacer  nuestra  meditación,  y  sobre 
un  buró  que  servía  como  de  altar,  antes  de  darnos  la  sagrada  Comunión, 
se  cubría  con  un  mantel.  En  esas  condiciones  estuvimos  hasta  el  día  26 
de  mayo,  precisamente  cuatro  meses  después  de  que  nos  habían  llevado 
a  la  Inspección  de  Policía.  La  Misa  que  se  efectuó  no  fue  para  celebrar 
este  acontecimiento,  sino  más  bien  porque  las  circunstancias  habían  amai- 
nado, Misa  que,  por  cierto,  dejó  grandes  recuerdos  en  nuestra  alma. 

Luego,  casi  cada  sábado,  iba  el  P.  Tristchler  a  decir  la  Santa  Misa, 
a  estarse  con  nosotros,  para  en  la  tarde  decir  la  plática  espiritual,  que 
mucho  nos  ayudó  en  aquellos  días  de  dura  prueba. 
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Tal  vez  esos  sacrificios  por  los  que  tuvimos  que  pasar,  sirvieron  para 
transformarnos,  y  cuantas  veces,  ya  en  la  quietud  de  aquella  Quinta  Re- 
gina, al  vernos  rodeados  de  altos  cipreses,  como  si  nos  convidaran  a  mi- 
rar siempre  las  alturas,  meditábamos. 

Cuando  llegamos  a  la  Inspección  y  hallamos  algunos  sacerdotes  en 
muy  difíciles  circunstancias  no  dejamos  de  comprender  que  nuestra  si- 
tuación era  aflictiva.  Entre  esos  sacerdotes  se  encontraba  nada  menos  que 
el  P.  Miranda,  hoy  dignísimo  Obispo  de  Tulancingo,  a  quien  el  Excmo. 
Sr.  D.  Maximino  Ruíz  y  Flores  distinguió  entre  la  obscuridad  de  la  celda, 
mediante  la  luz  de  un  cerillo,  y  sólo  le  alcanzó  el  tiempo  para  decir,  acon- 
gojado: Hermanito,  estoy  muy  preocupado  por  haberme  cambiado  el  nom- 
bre. Todavía  estaban  frescos  los  recuerdos  de  cuando  el  Padre  Pro  había 
sido  sacrificado  habiendo  aparecido  en  el  cielo  una  palma,  que  podía 
distinguirse  entre  los  oros  de  la  tarde  crepuscular,  la  víspera  del  martirio 
del  Padre.  En  la  Inspección  todavía  estaban  aquellos  mudos  testigos  que 
lo  habían  visto  caer  acribillado.  La  celda  de  donde  fue  sacado  para  el  fu- 
silamiento fue  ocupada  por  las  seminaristas.  No  dejamos  de  comprender 
más  tarde  el  gran  aprieto  en  que  estuvimos  por  amor  a  Jesucristo,  y  luego, 
en  la  quietud  de  aquella  Quinta  Regina,  nos  parecía  delicioso  gozar  de  la 
paz  y  de  la  hermosura  del  conjunto  de  rosas,  de  bugambilias  y  enredade- 
ras asidas  a  los  muros,  que  los  tapizaban. 

De  vez  en  cuando,  a  lo  lejos,  oíamos  el  ruido  sonoro  de  una  campana, 
cuyos  sones  nos  traían  a  la  memoria  la  otra  campana  de  la  casa  de  Regina, 
que  nos  había  llamado  a  la  oración  y  al  deber,  y  que  al  oír  aquella  otra 
en  la  Quinta  Regina,  nos  parecía  un  no  sé  que,  que  caía  en  el  alma,  pro- 
duciendo como  un  himno  que  emocionaba  nuestro  corazón;  y  ya  en  la 
noche,  levantábamos  nuestra  vista  y  al  ver  las  estrellas  y  la  inmensidad 
del  cielo  no  dejábamos  de  darle  gracias  a  Dios,  prometiendo  ser  agradeci- 
dos por  el  tesoro  inmenso  de  que  disfrutábamos. 
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CAPITULO  XXXIV 


UNA  MISA  DEL  ESPIRITU  SANTO  EN  TIEMPO  DE  LA 

PERSECUCION 

Con  bastante  fundamento  se  creyó  que  la  apertura  de  clases  en  el  año 
de  1927  sería  más  tarde,  debido  al  conflicto  religioso  y  a  los  exiguos 
recursos  del  Seminario.  El  Sr.  Vice-Rector  habló  con  algunos  seño- 
res catedráticos,  con  el  objeto  de  que  se  prolongaran  las  vacaciones,  y  de 
que  los  de  la  facultad  mayor  deberían  presentarse  primero;  y  luego,  con- 
forme las  circunstancias  lo  permitiesen,  se  admitiera  a  los  demás  alumnos 
o  sean  los  dé  clases  inferiores.  Esto  fue  aprobado  tanto  por  el  Excmo.  Sr. 
Ruíz  como  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  que  se  hallaba  en  el  destierro.  El 
acuerdo  impreso  fue  enviado  a  todos  los  alumnos,  con  el  fin  de  desvanecer 
los  temores  que  se  tenían  de  que  no  se  abriría  ya  el  establecimiento. 

Conforme  a  lo  dispuesto,  el  día  10  de  diciembre  fueron  las  inscrip- 
ciones, que  se  dignó  hacer  el  Excmo.  Sr.  Rector,  al  que  le  entregaban  una 
carta  cerrada,  que  contenía  el  certificado  de  conducta  y  frecuencia  de 
sacramentos,  dado  por  el  párroco  respectivo. 

En  la  noche  se  reunieron  las  dos  únicas  divisiones;  los  seminaristas 
llevaban  sotana  y  bonete  algunos  y  se  dirigieron  a  la  capilla,  donde  uno 
de  la  terna  esperó  a  que  terminaran  de  entrar  los  de  la  segunda  división. 
Cuando  terminaron  de  entrar  y  se  acomodaron  en  sus  correspondientes 
lugares,  y  una  vez  que  escucharon  el  toque  del  timbre,  se  arrodillaron 
ante  el  Tabernáculo,  conforme  a  los  deseos  del  Sr.  Vice-Rector,  que  había 
dispuesto  en  el  año  de  1921  se  pusieran  los  alumnos  de  pie  antes  de  doblar 
la  rodilla  o  de  sentarse.  En  esos  momentos  se  rezaron  el  Rosario  y  las 
letanías. 

Eran  ya  las  ocho  de  la  noche  cuando  el  mismo  alumno  de  la  terna 
dio  la  señal  con  el  timbre  para  que  los  alumnos  de  la  segunda  división 
se  pusieran  de  pie,  para  luego  hacer  la  genuflexión,  y  colocados  en  dos 
filas  hicieron  otra  genuflexión  delante  de  Nuestro  Amo,  lo  mismo  que  hi- 
cieron después  los  del  colegio  mayor.  En  seguida,  se  dirigieron  al  refec- 
torio, en  donde  cupieron  en  sólo  dos  bancas.  Ya  se  encontraba  ahí  el  Sr. 
Vice-Rector,  Dr.  D.  Benigno  Esquivel,  el  P.  Prefecto  y  el  P.  Mayordomo, 
quien  llevaba  una  lista  de  los  alumnos  inscritos,  que  respondían  presente  al 
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oir  su  nombre.  Al  final,  el  Vice-Rector  hizo  notar  los  grandes  sacrificios 
que  hacía  la  Iglesia  para  que  continuara  abierto  el  Seminario,  en  cum- 
plimiento a  lo  dispuesto  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo;  que  tantos  bene- 
ficios se  deberían  corresponder  con  aprovechamiento  y  con  una  piedad 
sólida.  Al  final  bendijo  la  mesa  y  dió  el  Deo  Gracias.  Después,  los  alum- 
nos fueron  nuevamente  a  la  capilla  a  dar  gracias.  Siguió  un  descanso  de 
veinte  minutos,  para  volver,  por  último,  a  la  capilla  donde  rezaron  las 
últimas  oraciones  y  para  oir  los  puntos  de  meditación  del  día  siguiente 
se  dirigieron  a  sus  respectivos  dormitorios  en  donde  uno  de  los  sotaminis- 
tros  se  encargó  de  encender  el  foco  principal.  Instalados  en  sus  respecti- 
vos aposentos  se  empezaron  a  rezar  las  letanías,  a  las  que  todos  respondían 
terminando  con  el  Visita  quaesumus.  Después  de  un  cuarto  de  hora  se 
apagó  el  foco  grande. 

Por  las  circunstancias  anormales  y  por  esperar  el  retorno  de  los 
alumnos  de  cursos  inferiores  no  hubo  al  día  siguiente,  después  del  Prefan- 
tur,  Misa  del  Espíritu  Santo,  sino  que  solamente,  al  terminar  el  Rosario, 
por  la  noche,  el  P.  Espiritual  rezó  el  Veni  Creator,  alternando  con  la  co- 
munidad. 

El  día  primero  de  diciembre  se  inscribieron  los  alumnos  de  los  cursos 
inferiores  y  se  dispuso  que  el  día  3  de  ese  mismo  mes  se  dijera  la  Misa 
del  Espíritu  Santo.  En  esa  fecha,  viernes  primero,  la  capilla  no  tenía  nin- 
gún adorno,  sino  simplemente  sobresalían  los  doce  candeleros  y  un  ramo 
de  flores  naturales  marchitas  estaba  en  la  repisa  de  la  Santísima  Virgen. 
Había  dos  sillas  enfrente  del  altar,  que  fueron  ocupadas  después  de  la 
Misa,  por  el  Excmo.  Sr.  Ruíz,  que  asistió  de  morado,  y  el  Sr.  Vice-Rector, 
de  manteo. 

A  las  9  de  la  mañana  se  interrumpieron  las  clases.  En  la  capilla, 
con  asistencia  de  los  profesores  y  de  los  alumnos,  dijo  una  Misa  rezada 
el  Sr.  Pbro.  Dr.  José  G.  Anaya,  al  que  ayudaron  dos  minoristas.  Al  final, 
el  P.  Espiritual  expuso  privadamente  a  Su  Divina  Majestad,  rezó  la  ora- 
ción que  se  acostumbraba  en  los  primeros  viernes  y  alternó  con  los  semi- 
naristas el  Veni  Creator.  Después  de  la  bendición  con  el  Santísimo  se  pre- 
paró una  mesa,  delante  del  altar,  mesa  que  se  cubrió  con  un  tapete  verde, 
donde  estaba  un  Cristo  de  Madera,  que  se  hallaba  junto  a  un  misal  abier- 
to. A  un  lado  estaba  un  reclinatorio,  que  ocupó  después  el  Excmo.  Sr. 
Ruíz,  al  que  rodeaba  el  profesorado.  El  P.  Secretario  entregó  al  Excmo. 
Sr.  un  pliego  que  contenía  la  profesión  de  fe.  Al  concluir  su  lectura  se  le- 
vantó el  Sr.  Vice-Rector  y  llevando  en  la  mano  dicho  pliego,  se  postró  en 
el  reclinatorio,  extendió  la  mano  derecha  sobre  el  misal  y  recitó  únicamen- 
te en  voz  baja  las  últimas  palabras  de  la  profesión.  Una  vez  terminada  su 
lectura  besó  una  de  las  páginas  del  misal  abierto.  Siguieron  su  ejemplo 
todos  los  padres.  Todo  terminó  a  las  diez  y  media. 

Como  complemento  de  lo  arriba  expresado,  añadimos  las  siguientes 
noticias  que  pondrán  en  claro  que  nada  se  omitió  en  lo  tocante  a  los  divi- 
nos Oficios.  Los  ejercicios  espirituales  principiaron  el  día  6  de  abril  de 
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ese  año  de  1927,  y  terminaron  el  miércoles  siguiente,  con  la  bendición 
Papal,  que  se  dignó  dar  el  P.  Tristchler.  En  ese  mismo  día  se  leyeron  las 
calificaciones  de  los  reconocimientos. 

Jueves  Santo. — A  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  se  tocó  la  matra- 
ca para  despertar  a  los  alumnos  que  se  reunieron  a  las  cinco  en  el  salón 
más  amplio  del  colegio,  llamado  el  salón  de  actos,  situado  en  el  segundo 

Í)iso,  donde  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  Maximino  Ruíz  y  Flores  se  dignó  ce- 
ebrar  Misa  rezada,  a  la  que  asistieron  seis  sacerdotes  revestidos  de  casulla 
blanca,  y  otros  tantos  diáconos  con  dalmática.  Terminada  la  Misa  todos 
ellos  se  colocaron  al  rededor  de  la  mesa  de  boliche,  donde  se  hallaban  co- 
locadas las  ollas  de  hoja  de  lata,  conteniendo  el  óleo  y  el  bálsamo.  A  las 
siete  de  la  mañana  todo  terminó,  haciendo  notar  que  los  expresados  sacer- 
dotes no  comulgaron,  debido  a  las  concesiones  Pontificias  de  entonces. 
Efectuada  la  consagración  de  los  Santos  Oleos,  se  dispuso  la  procesión 
para  acompañar  al  Divinísimo  que  colocó  su  Excia.  en  la  urna  del  monu- 
mento, dispuesto  con  anterioridad  en  la  capilla  misma  del  colegio,  y  que  a 
esas  horas  lucía  toda  su  hermosura,  la  urna  tenía  la  forma  de  un  tibor  que 
ostentaba  con  letras  realzadas  el  monograma  de  Jesús.  Los  oros  de  esa 
joya  fulgían  mejor  sobre  el  terciopelo  rojo  del  docel,  que  servía  de  marco 
a  todo  ese  exquisito  conjunto,  por  el  que  sobresalían  abundantes  rosas 
blancas  de  Castilla  y  más  de  cincuenta  cirios.  Por  supuesto  que  no  esca- 
seó la  velación  durante  ese  día  y  su  noche. 

Viernes  Santo. — Se  dispuso  que  el  toque  para  levantarse  fuera  a  las 
6  de  la  mañana,  para  estar  a  las  6.30  en  la  capilla  oyendo  los  puntos  de 
meditación  y  desayunar  a  las  7.  En  el  refectorio  de  los  padres  se  lleva- 
ron a  cabo  los  oficios  divinos  que  celebró  el  Excmo.  Sr.  Dr.  Gerardo  Ana- 
ya.  A  la  cruz  de  los  oficios  se  sobrepuso  otra  de  metal  en  la  cual  estaba 
el  lignum  crusis.  A  las  4  de  la  tarde  principiaron  los  Maitines  presididos 
por  el  mismo  Excmo.  Sr.  Anaya.  A  las  7  de  la  noche  principió  el  ejercicio 
del  Pésame  en  el  que  predicó  el  Sr.  Pbro.  Dr.  José  Hernández  y  a  los  fi- 
nales el  Padre  Espiritual  dió  a  besar  a  los  alumnos  la  Santa  Cruz. 

Sábado  Santo. — Al  Padre  Espiritual  le  tocó  decir  la  Misa  y  al  Padre 
Hernández,  cantar  el  Exultat.  El  canto  de  la  Pasión,  en  canto  antiguo, 
fue  desempeñado  por  tres  profesores,  a  las  8.30  fue  cantado  el  Gloria.  A 
la  hora  de  la  Comunión,  aparte  de  todos  los  alumnos,  se  acercaron 
a  comulgar  diez  sacerdotes  con  cota  y  estola,  y  cinco,  vestidos  de  parti- 
culares. A  las  6.30  empezaron  las  Vísperas  con  sus  lecciones  y  con  sus 
responsorios  de  Casimiri.  Todo  terminó  con  el  canto  del  Regina  Coeli. 


CAPITULO  XXXV 


TRAYECTORIA  Y  CORONACION  DE  LA  PATRONA 

La  imagen  de  talla  de  la  Patrona  del  Seminario  recibió  los  primeros  ho- 
menajes al  instalarse  ese  plantel  en  el  ex  convento  de  los  Padres  Ca- 
milos, en  la  fiesta  que  se  le  preparó  el  día  8  de  septiembre  del  me- 
morable año  de  1861,  fecha  en  que  los  seminaristas  abandonaron  el  anti- 
guo edificio,  mudo  testigo  de  todas  las  demostraciones  de  amor  que  los 
antepasados  le  habían  profesado  a  Nuestra  Señora. 

La  imagen  no  siempre  estuvo  en  el  altar  de  la  capilla  del  mencionado 
ex  convento,  y  en  los  finales  del  siglo  pasado,  en  que  Mons.  Pagaza  re- 
vivió antiguas  costumbres  de  tiempos  gloriosos  del  colegio,  entre  ellas  la 
del  uso  del  uniforme  de  manto  y  beca,  presidió  las  fiestas,  estando  ataviada 
con  un  vestido  blanco  de  seda  y  manto  azul.  Los  dos  ángeles  que  tenía  a 
su  lado  empuñaban  la  azucena  y  la  palma  y  los  vestían  también  con  el 
uniforme  de  manto  y  beca. 

Esta  costumbre  decayó  con  el  rodar  de  los  años  debido  a  que  los  tiem- 
pos fueron  cambiando  y  cuando  Monseñor  Pagaza  abandonó  el  Seminario, 
la  Iglesia  prohibió  que  se  usaran  en  el  altar  las  imágenes  de  vestir. 

El  altar  de  la  capilla  provisional  quedó  terminado  durante  el  rectora- 
do del  Sr.  D.  Juan  Herrera  y  Piña,  quien  le  mandó  hacer  un  camarín  del 
tamaño  de  la  imagen  de  talla,  que  entonces  ostentaba  una  aureola  de  plata. 

La  imagen  fue  hecha  en  México  por  Tolsá,  en  las  postrimerías  del 
siglo  xvin  y  por  reparaciones  que  sa  le  hicieron  últimamente  se  sabe  que 
está  hecha  de  madera  de  "palo  santo".  Para  que  quedara  mejor  delineado 
el  rostro,  éste  se  hizo  aparte. 

Con, el  tiempo  fue  necesario  volverla  a  pintar,  según  consta  por  la 
leyenda  que  tenía  en  la  peana. 

En  el  año  de  1953  se  notaron  en  la  imagen  unas  roturas  en  el  cuerpo. 
Entonces,  el  actual  P.  Espiritual,  Dr.  D.  Hermilio  Comocha,  de  acuerdo 
con  el  Excmo.  Sr.  Rector  y  del  Cango.  Dr.  D.  Octaviano  Valdés,  logró  que 
en  julio  de  ese  año  se  le  pusiera  un  ensamble  a  la  imagen  en  la  casa  de 
los  Sres.  Raigosa.  La  imagen  tenía,  por  el  sobaco,  una  rajada  y  otra  en 
la  parte  de  la  rodilla.  Por  ello  fue  necesario  ponerle  a  lo  largo  un  ensamble 
en  el  que  se  colocaron  lascas  de  madera.  Después  se  pintó.  El  artista  en- 
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contró  que  la  pintura  era  muy  defectuosa.  El  azul  del  manto  no  era  ade- 
cuado y  las  estrellas  iban  a  ser  de  ocho  picos  en  vez  de  los  seis  que  tenía. 
El  P.  ¿amacho  dispuso  que  los  colores  fueran  del  mismo  tono,  es  decir  los 
antiguos,  y  solamente  el  oro  más  fino  en  las  cenefas,  en  las  estrellas 
y  en  la  orla  del  vestido.  El  artista  consideró  que  esa  pintura  no  databa  del 
año  de  1896  sino  que  era  posterior.  A  pesar  de  ello,  una  vez  que  se  termi- 
nó la  reparación  se  notó  que  los  colores  eran  fuertes,  es  decir,  que  no  eran 
como  los  antiguos.  Después  que  fue  llevada  al  Seminario  el  día  14  de  agos- 
to de  1953,  pues  había  estado  en  la  casa  de  los  Sres.  Raigosa,  y  colocada  en 
el  altar,  se  suavizaron  los  colores  hasta  lograr  el  tono  de  los  primitivos. 

Los  inventarios  del  Seminario  dicen  que  esta  imagen  tenía  una  au- 
reola, que  fue  substituida  por  la  que  todos  conocimos  y  que  llevaba  el  año 
de  1923  en  su  parte  inferior,  año  en  que  el  alumno  Ponciano  Zaldívar 
mandó  hacerla  y  época  también  en  que  se  le  colocó  la  manzana  a  la  ser- 
piente, que  está  a  las  plantas  de  la  Santísima  Virgen. 

La  imagen  original  de  la  Patrona  del  Colegio  estuvo  en  su  trono  de 
la  casa  de  Regina  hasta  fines  de  enero  de  1928,  en  que  fue  incautado  el 
edificio.  A  esto  debióse  que  el  cristal  de  la  puerta  de  la  hornacina  fuera 
roto  despiadadamente,  para  poder  extraer  de  su  sitio  la  venerada  imagen 
que  quedó  depositada  en  un  cuarto  del  primer  piso  del  edificio. 

Con  los  agentes  que  quedaron  cuidando  el  inmueble  y  que  salían  ves- 
tidos con  sotana  cuando  .uno  deseaba  hablarles,  logré  algunos  legajos  del 
archivo  y  el  primer  libro  de  actas  de  la  Congregación  Mariana.  Quise 
aprovechar  estas  facilidades  para  sacar  la  imagen  de  Nuestra  Señora  y 
Patrona  y  estuve  a  punto  de  obtenerlo,  al  grado  de  que  se  me  citó  para 
la  devolución,  que  de  seguro  hubiera  sido  efectiva;  pero  sucedió  que  en  la 
mañana  de  la  mencionada  cita  se  me  dijo  que  había  ido  el  P.  Esquivel 
al  edificio  del  Seminario  y  que  ya  para  retirarse,  pidió  con  instancia  le 
permitieran  ver  la  imagen  de  la  Patrona,  y,  que  ya  estando  frente  a  ella, 
postrado  de  hinojos,  había  permanecido  durante  largo  rato,  muchas  ve- 
ces musitando  oraciones  en  secreto  y  en  otras  enjugándose  las  lágrimas, 
y,  que,  puesto  ya  de  pie,  les  había  dicho  a  los  que  cuidaban  el  edificio: 
"esta  imagen  es  verdadera  joya  de  inestimable  valor" 

Lo  que  bastó  para  que  no  volviera  yo  a  tener  esperanza  de  que  se 
me  devolviera  la  imagen;  ello  por  desgracia,  dió  ocasión  a  que  maliciosa 
o  inadvertidamente  trasladaran  la  imagen  a  otro  lugar  distinto  y  lejano 
de  donde  la  había  hallado  el  P.  Esquivel  el  día  del  rescate. 

A  sus  principios,  instalado  el  Seminario  en  la  Fábrica  Excelsior  en 
la  pieza  que  se  dedicó  para  capilla,  la  Patrona  siguió  siendo  una  pequeña 
fotografía  con  cuadro  de  cedro,  que  nos  había  acompañado  en  la  per- 
secución. 

Andando  los  días  comprendió  el  Sr.  Tristchler  que  esta  fotografía  de 
la  Patrona  se  perdía  en  el  salón  en  que  después  se  instaló  la  capilla  y  man- 
dó hacer  una  en  tamaño  casi  natural  de  la  Patrona,  con  el  artista  fotó- 
grafo Hugo  Breme,  fotografía  que  iluminó  el  artista  D.  Mateo  A.  Saldaña, 
y  colocada  esa  imagen  en  cuadro  dorado,  el  referido  padre  la  regaló  al  Se- 
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minario  y  se  dignó  bendecirla,  al  terminar  una  junta  de  congregantes,  en 
la  que  los  de  la  terna  apadrinaron. 

Este  cuadro  estuvo  presidiendo  por  mucho  tiempo  el  amor  de  sus 
hijos. 

Después  de  tres  años  de  que  la  imagen  original  del  Seminario  estuvo 
en  el  rincón  de  una  bodega  en  donde  el  bellísimo  rostro  de  Nuestra  Seño- 
ra se  cubrió  de  polvo  negro  y  denso,  debido  a  las  gestiones  que  hizo  el  Sr. 
Cura  de  Tacubaya,  D.  Domingo  D.  López  la  devolvieron  con  otras  cosas. 

El  comisionado  del  referido  Sr.  Cura,  para  agenciar  los  objetos  que 
estaban  en  el  Seminario,  fue  el  vicario  de  dicha  Parroquia  Dr.  D.  Manuel 
Gómez,  quien,  luego  que  llegó  al  edificio  del  Colegio,  se  dió  cuenta  de  que 
iba  a  ser  difícil  la  sacada  de  la  Imagen  de  la  Patrona,  por  haber  estado 
destinada  al  Museo  como  objeto  de  arte. 

El  P.  Gómez  no  perdió  la  esperanza  y  sin  dar  aparentemente  ningu- 
na importancia  a  lo  antedicho,  comenzó  a  sacar  los  objetos  de  la  capilla 
mediante  riguroso  comprobante,  con  lo  que  se  exasperaron  los  agentes, 
quienes  llegaron  a  decirle  que  ese  procedimiento  iba  a  resultar  muy  di- 
latado. Entre  tanto,  el  P.  Gómez  había  logrado  desfigurar  el  rostro  ange- 
lical de  la  Patrona,  quitándole  las  pestañas  y  manchándolo  con  carbón. 

Al  cabo  de  los  días,  los  agentes  quedaron  desilusionados  al  ver  el  ros- 
tro afeado  de  Nuestra  Señora,  cuya  imagen  dejaron  sacar  después  sin 
ninguna  dificultad  y  fue  colocada  del  mejor  modo  posible  en  uno  de  los 
camiones  que  se  habían  llevado  al  efecto,  para  conducir  todas  las  cosas 
al  templo  parroquial  de  Tacubaya,  donde  permaneció  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  por  algunos  días  hasta  que  el  11  de  marzo  de  1930  se  deter- 
minó llevarla  al  Seminario.  En  esa  fecha,  el  mismo  altar  de  la  Casa  de 
Regina  se  había  instalado  en  la  capilla  de  la  Casa  de  la  Bola,  asiento  del 
Colegio  mayor,  donde  residía  el  P.  Esquivel,  quizás,  con  esperanzas  de 
permanecer  allí  por  muchos  años. 

Se  convino  en  que  la  llegada  de  la  Imagen  al  edificio  de  la  Casa  de  la 
Bola,  en  donde  estaba  instalado  el  Seminario  Mayor,  fuera  para  el  día  11 
de  marzo  de  1931.  El  interior  de  esa  casa,  esto  es,  sus  dos  pisos,  estaba 
adornado  con  cortinajes  y  festones,  formando  éstos  entre  columna  y  co- 
lumna, el  monograma  de  María.  Cerca  de  las  7  de  la  noche  hallábanse 
reunidos  algunos  sacerdotes  y  representantes  del  Colegio  Menor  y  todos 
estaban  en  espera  de  la  llegada  de  la  Imagen;  el  presidente  de  la  terna,  D. 
Elíseo  Velazco,  empuñaba  el  estandarte  de  la  Congregación,  cuando  de 
repente  se  oyó  la  voz  de  los  alumnos  que  decían:  "ya  está  allí".  En  efecto, 
cuatro  alumnos  congregantes  llevaban  en  andas  a  Nuestra  Señora  y  a  su 
vera  iba  el  P.  Espiritual  de  capa  pluvial. 

Llegó  la  procesión  a  la  capilla,  que  a  esas  horas  lucía  sus  mejores 
adornos.  El  altar  era  el  mismo  de  la  Casa  de  Regina,  y  por  consiguiente, 
imaginamos  estar  en  aquel  ex  convento  de  S.  Camilo. 

La  "La  Schola  Cantorum"  cantó  el  "Magníficat"  solemnemente  en- 
tonado por  el  P.  Espiritual,  quien  incensó  la  venerada  imagen  y  el  altar. 

En  seguida  se  rezó  el  rosario,  con  letanía  cantada;  el  Sr.  Rector,  Dr. 


—284— 


D.  Benigno  Esquivel,acompañado  del  P.  Dr.  D.  Luis  Gómez  y  el  subdiá- 
cono  Agustín  Navarro,  dio  la  bendición  con  Nuestro  Amo. 

Cuando  las  luces  de  la  capilla  se  apagaron  instintivamente  los  con- 
gregantes cantaron: 

¡No  nunca  te  alejes, 
No  faltes  jamás 
Si  somos  tus  hijos, 
Oh,  Madre,  piedad...! 

Todos  los  congregantes  en  la  noche  de  ese  día  memorable  refrenda* 
ron  sus  buenos  deseos  de  servir  a  tan  gran  Señora,  durante  toda  su  vida. 

Con  el  entusiasmo  y  gran  alegría  de  la  víspera,  que  aún  embargaba 
a  los  alumnos,  se  celebró  la  fiesta  de  la  Congregación  en  esa  fecha  memo- 
rable, aunque  ciertamente  la  distribución  no  fue  como  la  de  los  otros  años 
por  haber  terminado  entonces  la  novena  de  la  gracia,  que  consistía  en  el 
rezo  diario  y  al  fin  se  rezaba  el  Rosario  por  todos  los  corredores  de  la  casa. 
En  esa  fecha  tocó  al  P.  Paco  decir  la  misa  de  comunidad  y  los  alumnos 
asistieron  con  cota.  A  las  9  el  P.  Paco  celebró  la  misa  solemne. 

La  "Schola"  con  sus  escogidos  cantos  hizo  que  la  fiesta  resultara  in- 
olvidable. En  seguida  el  Padre  Director  hizo  una  breve  exhortación  a 
todos  los  congregantes,  diciendo  que  Dios  Nuestro  Señor  nos  ha  querido 
consolar  devolviéndonos  la  Sagrada  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  es  re- 
presentación de  Nuestra  Madre,  a  quien  tenemos  una  devoción:  el  ejerci- 
cio del  Santo  Rosario.  El  que  es  santo  y  se  acoge  al  Rosario  se  santifica 
más,  el  pecador  se  santifica.  La  virgen  dijo  a  Domingo  e  Ignacio  "Hasta 
la  fecha  nadie  de  los  que  han  practicado  el  Rosario  se  ha  condenado  -."' 
Los  que  dicen  es  inútil  estar  repitiendo  el  Ave  María,  se  quedan  en  la  cor- 
teza de  la  devoción;  el  artificio,  la  esencia  del  Rosario  está  en  esto:  juntar 
admirablemente  la  oración  mental  y  la  oral;  en  el  desarrollo  de  los  mis- 
terios que  van  recorriendo  la  vida  de  la  Santísima  Virgen;  es  una  pere- 
grinación espiritual  desde  la  salutación  hasta  el  título  que  nacemos  "Rué* 
ga  por  nosotros  pecadores  ahora  y  en  la  hora  de  nuestra  muerte".  Santos, 
genios  y  pueblos  están  acordes  en  que  el  Rosario  es  un  camino  para  el 
Cielo.  Tengamos  en  gran  estima  y  practiquemos  con  grande  devoción  el 
Santo  Rosario.  Así  terminó  de  hablar  nuestro  limo.  Director  a  las  10.35 
a.  m.  Por  la  noche  hubo  Rosario,  con  procesión,  por  los  corredores  de  la 
casa,  con  misterios  y  letanía  cantada". 

* 

*  * 

Más  tarde  el  P.  Tristchler,  siendo  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  mandó 
sacar  copia  al  óleo  de  la  Patrona  del  Colegio  e  hizo  colocarla  en  la  parte 
principal  del  oratorio.  Después  siempre  que  celebraba  S.  E.  delante  de 
esa  imagen,  debió  haberse  imaginado  que  estábamos  allí  los  seminaristas 
que  convivimos  con  él  en  la  casa  solariega  de  Regina.  Y  a  mí  se  me  an- 
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toja  que  ese  sería  el  mejor  modo  de  recordarnos  en  aquella  época,  porque 
fue  entonces  cuando  la  celestial  Señora  se  mostraba  más  Madre,  y  el 
Padre  Tristchler  más  amigo,  al  contacto  de  nuestras  miserias  de  hombres, 
de  nuestras  dudas  e  ^certidumbres  estudiantiles.  Y  es  mejor  que  asi 
recordara  en  esa  época  de  nuestros  sueños  de  oro,  que  se  disiparon  des- 
pués, como  los  sueños  cuando  amanece,  para  despertar  a  las  realidades 
de  la  vida. 

Ya  para  finalizar  el  mes  de  diciembre  de  1931,  pareció  muy  nublado 
el  horizonte  de  la  Iglesia  de  México,  por  lo  que  resolví  entrevistar  al  P. 
Rector  D.  Benigno  Esquivel  y  encomendándome  mentalmente  a  las  once 
mil  vírgenes  le  comuniqué  mis  deseos  de  salvar  la  imagen  de  lienzo  de 
la  Patrona  del  Colegio  Mayor,  y  para  ahorro  de  palabras,  le  dije  que 
contando  con  su  beneplácito  todo  quedaría  solucionado.  ¿Cómo?  ¿Todo  so- 
lucionado, cuando  la  príntura  tiene  un  número  que  los  mismos  agentes 
del  gobierno  le  pusieron?  Hay  que  ver  le  repliqué,  que  es  muy  cierto  que 
los  mismos  agentes  pusieron  una  contraseña  en  la  imagen,  pero  al  fin 
y  al  cabo  indicaba  quién  era,  el  poseedor  de  ese  objeto  y  si  se  llegara  a 
sustituir  por  otra,  la  imagen  de  referencia,  llegaría  a  ser  un  acto  de  con- 
descendencia a  tales  actos  que  hace  años  llamó  el  Sr.  Murguía  simple  y 
llanamente  con  el  nombre  de  robo.  Además,  al  oir  esto,  el  Dr.  Esquivel  se 
sonrió  maliciosamente  y  se  concretó  a  decirme:  concedido. 

Esta  concesión  me  abrió  la  puerta  para  insistir  y  manifestarle  res- 
petuosamente al  mismo  P.  Esquivel  que  podría  usarse  el  mismo  procedi- 
miento de  sustitución,  en  tratándose  de  la  escultura  de  la  patrona  que  en- 
tonces se  hallaba  en  el  altar  de  la  referida  casa  de  la  "Bola",  a  lo  que  el 
Padre  tornó  a  decirme  que  aparte  de  la  contraseña  había  el  inconvenien- 
te de  ser  la  Patrona  imagen  de  bulto  y  nuevamente  discutimos  que  eso 
no  le  hacía  con  tal  de  que  la  imagen  que  iba  a  sustituir  fuera  de  bulto 
aunque  no  del  mismo  tamaño  del  de  la  original.  Me  dió  la  impresión 
de  que  no  quería  ahondar  en  el  asunto  y  a  los  pocos  días  que  volví  a  vi- 
sitar a  la  Patrona  me  encontré  ya  con  otra  imagen  pequeña  de  bulto  de 
la  Inmaculada  a  quien  invoqué  sin  querer  saber  más,  sólo  le  pedí  que 
nunca  me  dejara  de  su  mano  ni  me  abandonara  jamás. 

Llevada  a  cabo  la  resolución  de  cerrar  la  casa  de  la  "Bola",  pasó  el 
Colegio  Mayor  a  la  casa  de  Zetina,  donde  estaba  una  imagen  al  óleo  de  la 
Patrona,  que  gentilmente  obsequió  el  P.  Tristchler. 

Esta  imagen  recogió  todos  los  suspiros  de  sus  hijos,  que  se  hallaban 
lejos  de  sus  patrios  lares,  recordando  todo  un  glorioso  pasado  de  grande 
amor  a  la  Patrona.  Era  imposible  olvidarla  debido  a  que  de  no  hacerlo 
así  faltaba  uno  a  los  fines  de  la  institución  del  Seminario;  desde  el  pri- 
mer instante  en  que  transpusimos  sus  umbrales  nos  acercamos  a  Ella  pi- 
diendo su  protección  y  Ella  amorosamente  nos  abrió  sus  brazos  de  Madre 
ayudándonos  en  nuestro  áspero  camino  por  el  que  tuvimos  que  atravesar. 
Por  ello  no  era  fácil  haberla  olvidado  entonces,  ya  que  desgraciadamente 
se  había  quedado  en  el  inmueble  del  antiguo  Seminario.  Tal  vez  al  recuer- 
do de  la  Madre  ausente  se  haya  debido  la  trasmutación  de  las  almas  de 
los  seminaristas  en  almas  humildes,  de  oración  y  de  sacrificio. 
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Al  finalizar  ese  curso  de  1932  instintivamente  se  congregaron  en  tor- 
no de  la  Madre  para  darle  gracias  por  los  beneficios  recibidos  y  para  can- 
tarle al  fin  el  Adiós  oh  Virgen"  como  antaño  se  hacía  en  el  colegio  de 
Regina,  después  de  la  repartición  de  los  premios. 

Antes,  en  esas  ocasiones  parecía  como  sonreír  la  imagen  desde  su  tro- 
no frente  a  las  congojas  e  incertidumbres  de  sus  hijos;  pero  en  el  Semina- 
rio de  Tacubaya,  no  se  le  veía  sonreír  sino  más  bien  coasolar  a  sus  hijos. 

Nunca  podrá  compararse  lo  de  1932  con  lo  del  8  de  septiembre  de 
1934,  que  fue  la  despedida  después  de  la  Misa,  por  haber  tenido  los  alum- 
nos que  salir  del  edificio  según  estaba  firmada  la  orden  de  desocupación. 

Por  prudencia  y  mientras  se  calmaban  los  ánimos  en  contra  de  la 
Iglesia,  la  imagen  de  la  Patrona  no  fue  llevada  al  Seminario  para  los  días 
de  sus  fiestas.  A  esto  se  debió  que  resultara  todo  un  éxito  la  fiesta  del  Co- 
legio en  el  año  de  1938.  Entonces  ya  recibió  los  homenajes  de  sus  hijos, 
los  que  al  verla,  gritaron  entusiasmados  desde  los  corredores  donde  se  ha- 
llaban formados  en  dos  filas.  A  esas  fechas  había  disminuido  ya  el  males- 
tar que  había.  Dado  el  éxito  alcanzado,  los  superiores  determinaron  que 
cada  año  fuera  conducida  la  imagen  en  los  días  de  sus  fiestas. 

En  los  años  siguientes  la  imagen  se  colocaba  en  ei  altar  mayor  de  la 
Parroquia  de  Tlalpan.  El  altar  era  adornado  con  los  colores  azul  y  blanco. 
El  año  de  1943  tocó  al  Excmo.  Sr.  Dr.  Maximino  Ruíz  y  Flores  presidir 
las  vísperas  pontificales  y  al  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Gerardo  Ma.  Anaya  cele- 
brar la  misa  de  comunidad.  El  Excmo.  Sr.  Martínez  ofició  en  la  misa 
pontifical  del  Colegio  y  a  partir  de  esta  fecha  se  creyó  oportuno  dejar  la 
imagen  en  la  capilla  de  la  casa  de  Tlalpan. 

Los  alumnos,  cuando  los  tiempos  ofrecían  tranquilidad  y  cuando  ya 
su  corazón  estaba  caldeado  por  el  amor  mariano,  pensaron  conseguir  una 
pequeña  imagen  de  la  Inmaculada,  de  bulto,  para  colocarla  sobre  la  puer- 
ta principal  por  donde  deberían  pasar  todos  los  alumnos  y  encomendarse 
a  Ella,  tal  como  lo  habían  hecho  las  generaciones  pasadas.  Una  vez  que 
se  adquirió  la  imagen  fue  colocada  en  el  lugar  de  referencia. 

El  amor  de  los  hijos  de  tan  celestial  Señora  se  encendió  con  todos 
los  sacrificios  y  persecuciones.  Eran  como  flores  rojas  que  brotaban  entre 
las  espinas.  La  Virgen  protegió  a  todos.  Esta  protección  fue  confirmada 
en  la  época  en  que  los  seminaristas  probaron  los  acíbares.  Las  tinieblas 
que  había  en  tanto  corazón  se  convirtieron  en  luz  delante  del  Obispo  y  de 
la  Patrona  del  Seminario  al  recibir  la  ordenación  sacerdotal. 

En  medio  de  grandes  sacrificios  se  formaron  los  vasallos  de  Nuestra 
Señora.  También  contribuyó  a  su  formación  el  esmerado  cuidado  y  tra- 
bajo de  sacerdotes  ejemplares  con  que  Dios  Nuestro  Señor  proveyó  el  se- 
minario. Cuando  el  inolvidable  P.  Sergio,  hoy  dignísimo  Obispo  de  Cuer- 
navaca,  tuvo  la  feliz  idea  de  que  fuera  coronada  Nuestra  Señora,  con  mo- 
tivo de  los  250  años  de  vida  del  plantel,  todos  aprobaron  la  idea,  desde 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez  hasta  el  último  de  los 
sacerdotes. 

Por  haber  contribuido,  aunque  sea  remotamente  a  esta  coronación,  me 
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pareció  lo  más  justo  que,  con  el  fin  de  que  el  Seminario  conservara  un 
ejemplar  de  la  polémica  que  se  sustentó  para  dilucidar  con  exactitud  la 
fecha  de  la  fundación  y  por  consiguiente  quien  habia  sido  el  primer  rector 
del  plantel,  se  lo  envié  empastado  en  pergamino,  a  principios  de  enero  del 
año  de  1947  al  P.  Sergio,  manifestándole  en  la  dedicatoria  mis  deseos  de 
contribuir  con  mi  grano  de  arena  al  engrandecimiento  de  la  biblioteca  del 
Colegio.  El  P.  Sergio,  enterado  del  contenido  del  envió,  hizo  suyas  las 
razones  ahí  expuestas  y  concluyó  que,  conforme  a  la  fecha  dilucidada, 
el  Seminario  iría  a  cumplir  en  octubre  de  ese  año  250  años  de  vida.  Creyó 
que  no  podría  celebrarse  mejor  ese  aniversario  que  coronando  a  la  Pa- 
trona. 

La  corona  resultó  de  un  exquisito  gusto  artístico  y  se  realizó  con- 
forme a  las  sugerencias  dadas  por  los  Pbros.  Dres.  D.  Gabriel  Méndez 
Planearte  y  Octaviano  Valdés,  quienes  pensaron  que  la  corona  estuviera 
adornada  de  rosas  y  azucenas,  emblemas  del  amor  y  de  la  pureza,  como 
elementos  principales.  Le  tocó  desarrollar  la  idea  al  artista  D.  Roberto 
Bartez,  a  quien  le  gustó  el  proyecto  por  su  originalidad. 

Por  indicaciones  del  P.  Manuel  Gómez  llevaron  a  cabo  ese  trabajo 
orfebres  de  Tenancingo  en  el  perentorio  espacio  de  sesenta  días. 

La  hermosura  de  la  obra  estriba  en  que  de  entre  los  cálices  de  las 
azucenas  brotan  los  imperiales,  a  modo  de  ramos  de  flores,  que  van  a  con- 
verger en  una  esfera  que  remata  en  una  cruz. 

La  corona  puede  decirse  que  no  pertenece,  en  especial,  a  ningún  es- 
tilo. Se  distingue  por  la  exquisitez  de  su  orfebrería  y  por*  el  sumo  cuidado 
de  la  ejecución.  Su  costo  fue  de  trece  mil  quinientos  pesos,  que  se  paga 
ron  con  donativos  de  los  sacerdotes  y  ex  seminaristas. 

Fue  terminada  a  principios  de  diciembre  y  el  día  2  de  este  mes  se 
llevó  a  la  Catedral  de  México,  a  donde  había  sido  llevada  la  imagen  de  la 
Patrona  por  cuatro  alumnos  seminaristas.  Allí  le  fue  probada  la  corona 
y  el  artista  se  dió  cuenta  de  lo  bien  que  se  había  hecho  el  trabajo  y  de  la 
exactitud  con  que  fue  interpretada  la  idea.  Se  percataron,  entonces,  de 
que  la  imagen  no  podía  llevar  la  aureola  una  vez  que  aquélla  fuera  co- 
ronada. 

El  día  3  de  ese  mismo  mes  se  efectuó  aquel  acontecimiento,  en  medio 
del  fervor  de  los  presentes:  obispos,  sacerdotes  y  seminaristas;  el  Prelado 
de  México,  después  de  entonada  la  Tercia  y  haber  bendecido  la  corona, 
tomó  ésta  para  depositarla  en  las  sienes  de  la  Patrona  del  Seminario  como 
un  homenaje  de  amor  y  de  gratitud.  Este  acto  coincidió  con  el  momento 
en  que  todos  cantábamos  "Su  rrexit  sicut  dixit  Aleluya".  Habían  dado  las 
once  y  media  de  ese  memorable  día,  cuando,  después  de  la  coronación, 
principió  el  Excmo.  Sr.  Martínez  la  solemne  misa  pontificial. 
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Lámina  31 


La  capilla  en  1942.  La  capilla  en  1944. 


PRO  CHRiSTO  LtmtlOÑE  FVKfJMIR 


Pbros.:  J.  Guadalupe  Zarate,  Alfonso  Medina,  Manuel  Rodríguez,  Pedro  Velázquez, 
Arnulfo  Hurtado,  Nemorio  León,  Rafael  Cedillo,  Bernardo  Reyes,  Santiago  Domín- 
guez, Quintín  Paredes,  Jacobo  Hernández,  Felipe  del  Aguila,  Felipe  Cortés,  Rodolfo 
Pérez,  Pedro  Trujillo,  Carlos  González,  Francisco  Orozco,  Pedro  Clavel,  Mardonio 

Guadarrama. 


Lámina  32 


La  capilla  en  tiempo  de  la  per- 
secución, Mixcoac. 


Consagración  de  Mons.  Sergio,  Obispo  de 
Cuernavaca. 


Mons.  Martínez  Silva,  Au» 

xüiar  de  Morelia.  La  capilla  en  1944. 


Mons.  Dr.  D.  José  G.  Anaya  con  el  limo.  Sr.  Abad  Lic.  Feliciano  Cortés. 


CAPITULO  XXXV 


LA  RECONSTRUCCION 

Terminado  el  conflicto  religioso,  el  Seminario  de  México  reabrió  sus 
puertas  sin  temor,  después  de  que  en  varios  meses  sólo  las  abrían 
con  mucha  cautela  y  siempre  disfrazados  los  alumnos  con  trajes 
de  color  y  crecidos  bigotes,  primero  en  la  Quinta  Regina  de  Mixcoac  y 
luego  en  el  edificio  de  la  fábrica  Excelsior  lugares  que  llegaron  a  prestar 
servicio,  pero  con  muchas  restricciones.  Y  puede  decirse  que  hasta  el  21 
de  junio  de  1929,  en  que  se  firmaron  los  arreglos  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, los  seminaristas  abrieron  los  balcones  del  edificio  comercial  con  esta 
exclamación:  "hasta  que  llegó  el  día." 

En  esa  fecha  memorable,  el  P.  Espiritual,  Dr.  D.  Guillermo  Trist- 
chler,  celebró  sus  bodas  de  plata  sacerdotales,  y  allanados  los  requisitos, 
dijo  la  Misa  de  la  Inmaculada,  por  lo  que  vinieron  a  resultar  estos  festejos 
jubilares  una  verdadera  fiesta  del  colegio. 

Ya  el  25  de  mayo  de  se  año  se  habían  reunido  los  pocos  consultores 
que  quedaban,  e  invocadas  las  luces  del  Espíritu  Santo  por  el  Padre  Es- 
piritual, se  procedió  a  cubrir  las  vacantes,  que  habían  dejado  los  consul- 
tores Pbro.  Isidro  González,  Subd.  José  del  Carmen  Castillo,  Baldomero 
Estrada,  Martín  Vergara  y  Filiberto  Ramírez,  (este  último  volvió  unos 
meses  después),  con  los  alumnos  Edmundo  Munguía,  Moisés  Ugalde, 
Ernesto  Gómez  Tagle  y  Ascención  Hernández.  Y  llevadas  a  cabo  las  elec- 
ciones de  la  terna,  salió  electo  Prefecto  el  alumno  Edmundo  Munguía. 

Con  la  mayor  solemnidad  posible,  y  supliendo  las  deficiencias  del 
local  y  circunstancias  con  el  amor  ascendrado  de  todos  y  cada  uno  de  los 
congregantes  y  aspirante  a  la  Santísima  Virgen,  el  día  último  del  mes 
de  mayo,  el  Rosario  fue  solemne,  con  misterios  cantados,  bendición  solem- 
ne y  recepción  de  nuevos  congregantes  y  aspirantes. 

Terminado  el  Rosario,  el  P.  Director  bendijo  las  medallas  que  ha- 
brían de  imponerse  a  los  nuevos  congregantes,  cuyos  nombres  fueron  leí- 
dos por  el  secretario  de  actas.  Una  vez  presentes  ante  el  altar,  los  nuevos 
congregantes  rezaron  el  acto  de  consagración  a  María  Santísima,  y  el 
P.  Director  les  impuso  la  medalla  y  les  dió  el  abrazo  de  paz  volviendo 
todos  ellos  a  sus  lugares.  Terminando  este  acto  siguió  la  toma  de  posesión 
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de  la  nueva  directiva  y  de  los  demás  cargos  y  oficios  de  la  Congregación. 
A  continuación  el  P.  Espiritual,  dirigió  a  todos  los  presentes  una  breve 
exhortación  recordando  la  devoción  muy  singular  tierna  que  deberia  te- 
nerse a  Maria  Santisima  en  los  tiempos  de  persecución,  acrecentada  más 
y  más  por  medio  del  apostolado,  a  fin  de  inculcar  en  todos  una  filial  de- 
voción y  confianza  a  tan  buena  Madre...  Y  no  obstante  que  no  se  puede 
llevar  la  medalla  de  la  congregación  púlicamente  habría  que  llevarla  en 
el  cuerpo,  y  mucho  más  grabada  en  el  corazón  a  fin  de  que  sirva  para 
toda  la  vida  y  sea  una  arma  con  la  cual  nos  podamos  defender  de  los 
embates  del  enemigo. 

De  este  modo  reanudó  su  marcha  la  Congregación  Mariana  del  Se- 
minario, y  con  el  regalo  de  una  imagen  que  hizo  el  mencionado  P.  Es- 
piritual. 

Al  instalarse  el  Seminario  en  la  fábrica  Excélsior,  se  destinó  el  salón 
que  queda  a  mano  derecha  del  primer  piso  para  Capilla,  en  la  que  se 
colocó  en  lugar  del  altar,  solamente  una  mesa  para  decir  la  Santa  Misa  y 
una  pequeña  fotografía  de  la  Patrona,  con  cuadro  de  cedro,  parecida  a  la 
que  nos  había  acompañado  en  la  persecución.  Por  supuesto  que,  durante 
muchos  días,  los  actos  de  piedad  fueron  en  silencio,  evitando  el  menor 
ruido  para  no  comprometer  a  los  dueños  de  la  finca.  Pasado  algún  tiem- 
po, esto  es,  a  mediados  de  abril,  se  tranquilizaron  un  poco  los  ánimos  y 
se  alimentó  alguna  esperanza  de  estabilidad  y  mejoría. 

La  entonces  capilla  se  arregló  de  un  modo  mejor  y  se  mandó  hacer 
un  altar  más  bien  preparado,  en  una  palabra,  algo  más  definitivo.  A  ese 
altar  el  P.  Tristchel  le  mandó  colocar  una  copia  de  La  Cena  de  Leonar- 
do da  Vinci,  en  relieve,  que  serviría  de  pedestal  al  Sagrario;  en  cuanto 
a  lo  de  la  Patrona,  siguió  siendo  la  misma  pequeña  fotografía  de  que  se 
hizo  mención,  con  su  repisa  de  cedro. 

Consideró  el  Sr.  Tristchler  que  esta  fotografía  de  la  Patrona  se  perdía 
en  el  salón  en  que  después  se  instaló  la  Capilla,  que  vino  a  resultar  de 
respetables  dimensiones,  y  mandó  hacer  una  amplificación  de  la  fotogra- 
fía en  tamaño  casi  natural,  con  el  artista  fotógrafo  Hugo  Brehemen,  fo- 
tografía que  iluminó  D.  Mateo  Saldaña,  y  colocada  esa  imagen  en  un 
cuadro  dorado,  el  referido  Padre  la  regaló  al  Seminario  y  se  dignó  bende- 
cirla, al  terminar  una  junta  de  congregantes,  en  la  que  los  de  la  terna 
apadrinaron. 

Este  cuadro  estuvo  presidiendo  por  mucho  tiempo  el  fervor  de  sus 
hijos. 

En  el  año  de  1930,  el  día  25  de  marzo,  se  efectuó  la  recepción  de  nue- 
vos congregantes  y  aspirantes.  A  las  siete  y  media  de  la  tarde  principió 
el  Rosario,  el  P.  Director  bendijo  las  medallas  que  habría  de  imponer  a 
los  nuevos  congregantes,  a  quienes  les  dijo  que  deberían  tener  un  gran 
amor  a  la  Santísima  Virgen. 

La  congregación  Mariana,  puede  decirse  que  había  salido  de  las 
catacumbas  a  la  luz,  y  que  los  alumnos,  a  pesar  de  su  amor  a  Nuestra 
Señora  habían  olvidado  muchas  costumbres  seminarísticas.  Desde  luego, 
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el  traje  de  los  alumnos  era  al  gusto  de  cada  quien  y  usaban  el  color  que 
más  les  convenía.  Las  uniones  de  cantón  de  diversos  colores  se  habían  de- 
jado de  usar  pero  sí  seguían  llevando  algunos  chamara  y  guardapolvos. 

Hay  que  advertir  que  en  la  memoria  de  los  alumnos  por  mucho  tiem- 
po estuvieron  frescos  los  recuerdos  de  los  días  de  la  captura  del  Seminario 
de  Regina,  y  la  figura  del  jefe  de  la  policía  quedó  indeleble,  no  por  el  re- 
cuerdo del  castigo  en  sí,  sino  por  la  expresión  de  su  rostro,  que  ostentaba 
enormes  bigotes  a  la  Kaiser  y  por  las  expresiones  de  mando  que  daba,  como 
cuando  les  dijo  a  los  seminaristas  que  los  despachaba  a  su  casa  y  que 
"cuidado)  con  la  recaída,  porque  ésta  sería  peor" 

De  ahí  que  cuando  estuvimos  en  la  Quinta  Regina  de  Mixcoac,  causa- 
ba pánico  cuando  oíamos  que  sonaba  el  timbre.  Los  que  estaban  jugando 
se  quedaban  en  suspenso,  y  los  que  estaban  bañándose  no  se  atrevían  a 
sacar  la  cabeza  y  cuando  estábamos  en  clase,  dejábamos  de  oir  al  maestro 
con  tal  de  saber  si  ya  irían  por  nosotros.  Normalizadas  las  cosas,  causó 
verdadera  extrañeza  estar  en  calma  y  ciertamente  no  escasearon  enormes 
deficiencias,  al  grado  de  haberse  alarmado  los  consultores  y  se  vieron  pre- 
cisados a  preguntar  en  una  junta  a  quién  correspondía  corregir  los  defec- 
tos de  los  alumnos  en  la  Capilla,  a  lo  que  respondo  el  P.  Espiritual  que 
principalmente  tocaba  a  los  sotaministros,  y  secundariamente  a  los  de  la 
terna.  Recomendó  que  se  corrigieran  en  ese  sentido  todos  los  defectos, 
principalmente  el  de  no  leer  otra  libro  en  la  Capilla,  a  la,  hora  de  la  me- 
ditación, que  el  de  la  lectura  espiritual.  Es  natural  que  los  alumnos  hubie- 
ran aborrecido  el  repiqueteo  del  timbre,  por  lo  que  ya  se  dijo  que  en  tiem- 
po de  persecución  se  habían  suspendido  para  evitar  compromisos;  pero 
cuando  estuvo  con  cierta  normalidad  funcionando  el  Seminario,  se  dio 
aviso  que  respetaran  el  sonido  del  timbre  y  se  propuso  que  los  alumnos 
llegasen  a  la  capilla  cinco  minutos  antes  de"  la  hora,  a  fin  de  que  hubiera 
veinte  minutos  de  meditación.  Abogó  también  porque  la  meditación  de 
los  domingos  se  hiciera  en  el  mismo  tiempo,  lo  mismo  que  en  las  fies- 
tas de  Nuestro  Señor  y  de  Nuestra  Señora  y  los  días  doce  de  cada  mes. 
Por  supuesto  que  ya  en  esas  fechas  se  habían  dejado  de  entonar  las  Vís- 
peras que  se  acostumbraba  cantar  los  domingos,  y  seguramente  uno  de 
los  consultores  poco  enterado  del  asunto,  preguntó  la  causa  de  que  ya  no 
hubiera  Vísperas,  a  lo  que  el  P.  Espiritual  respondió  "que  por  falta  de  li- 
bros no  se  cantaban  pero  que  llegando  los  alumnos  tendrían  que  poseer 
un  Líber  Usualis  y  así  se  reanudaría  la  antigua  costumbre."  Algunos  con- 
gregantes recordaban  que  en  las  fiestas  principales  se  usaba  el  mantel  que 
llevaban  dos  alumnos  para  la  hora  de  la  comunión  y  se  intentó  que  esa 
práctica  se  llevara  a  cabo  todos  los  días,  pero  el  P.  Director  expresó  que 
para  realizarla  necesitaba  considerar  detenidamente  el  decreto  referido. 
Entonces  se  dispuso  que  se  observaran  las  rúbricas  para  ir  a  comulgar,  que 
no  habían  sido  otras  que  ir  todos  los  días  los  ordenados  in  sacris  con  el 
roquete,  luego  los  alumnos  de  teología,  de  filosofía  y  de  latín.  El  Sr. 
Tristchler  exigía  las  genuflexiones  completas  y  no  con  sólo  una  rodilla 
a  la  hora  en  que  se  distribuían  la  Sagrada  Comunión. 
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Es  digno  de  recordarse  que  se  hizo  entonces  obligatorio  a  la  comu- 
nidad que  respondiera  la  Misa,  recomendándole  al  organista  que  empe- 
zara a  tocar  el  órgano  después  de  los  Kyries. 

En  los  días  en  que  se  llevó  a  cabo  la  recepción  de  congregantes  no 
estuvieron  presentes  los  Sres.  Agustín  de  Silva,  Javier  Méndez,  Tomás 
Cabrera  y  Fernando  Jiménez,  por  lo  que  se  resolvió  que  el  día  8  de  sep- 
tiembre fuera  la  recepción. 

El  día  asignado,  los  referidos  alumnos,  después  de  haber  recitado  la 
fórmula  de  la  consagración,  oyeron  al  P.  Espiritual  diciendoles  que  la  nota 
característica  del  oficio  del  día  "cum  gaudio  et  exultatione"  es  grande 
la  alegría  cuando  nace  el  niño  en  el  bautismo,  pero  la  Santísima  Virgen 
fue  la  única  criatura  digna  ante  los  ojos  de  Dios,  desde  el  primer  día  de 
su  Concepción,  sin  asomo  de  mancha.  El  primer  punto  de  la  Redención 
de  Cristo  fue  la  Virgen  Santísima.  Ese  es  el  primer  motivo  de  alegría. 
El  otro  es  que  la  Santísima  Virgen  es  la  primera  manifestación  de  la 
Redención  de  Cristo.  Cristo  puso  a  la  Santísima  Virgen  como  refugio  de 
los  pecadores,  lo  mismo  que  es  el  auxilio  constante,  así  para  el  más  gran- 
de pecador  como  para  el  más  grande  santo.  La  Virgen  Santísima  es  pren- 
da no  sólo  de  gracia  sino  de  predestinación  segura.  El  más  grande  pecador 
que  reconoce  su  estado  y  pone  alguna  esperanza  en  la  Santísima  Virgen 
y  le  tiene  devoción,  empieza  a  valerse  de  Ella  como  refugio  de  pecadores, 
y  si  prosigue  pidiéndole  su  salvación  seguramente  llegará  a  la  gracia  ha- 
bitual. La  Virgen  es  la  Aurora  que  prepara  el  Sol  de  Justicia,  Cristo. 1 

Todo  terminó  con  la  exposición  de  Su  Divina.  Majestad  y  la  bendi- 
ción con  Nuestro  Amo. 

He  aquí  lo  que  en  esa  época  se  observaba  en  la  Capilla.  2 

1)  El  "ángelus"  se  reza  de  pie  el  sábado  por  la  noche  y  durante  el 
Domingo. 

2)  Los  sábados  en  las  últimas  oraciones  se  lee  el  Evangelio  de  la 
dominica  en  lugar  de  puntos  de  meditación.  El  ejemplo  después  de  la  cena_ 

3)  Si  no  hubo  plática  la  Salve  se  entona  después  del  Rosario. 

4)  Si  hubiera  Misa  cantada  el  día  siguiente  se  omite  la  lectura  par» 
ensayar  el  canto. 

5)  Domingos  a)  Prima;  b)  no  se  reza  durante  la  Misa;  c)  Angelus- 
y  Rosario  en  español;  d)  vísperas;  e)  bendición. 

6)  Si  hay  examen  al  mediodía  cuando  la  comunidad  asiste  a  dos; 
misas. 

7)  Cuando  la  Misa  de  comunidad  sea  cantada  los  puntos  de  medita- 
ción se  leen  juntos;  no  se  hace  examen;  la  comunión  es  antes  de  la  Misa 
(a  las  6.10  a.  m.). 


1  Libro  ii  de  las  actas  de  la  Congregación  Mariana  del  Seminario  C.  de  México. 

2  Tomado  del  Cuadernillo  para  las  oraciones  de  la  Congregación  Mariana.  Semina 
rio  Conciliar  de  México.  1920. 
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8)  La  comunión  será  siempre  antes  de  la  Misa  excepto  los  domingos, 
primeros  viernes  y  cuando  la  da  algún  Obispo. 

9)  Siempre  que  hay  Congregación  la  asistencia  es  con  cotas. 

10)  Habrá  Congregación  todos  los  domingos  en  las  fiestas  de  Nuestra 
Señora;  de  San  Luis  Gonzaga,  Señor  San  José  y  fiestas  del  Señor  y  fiestas 
de  precepto. 

11)  Los  jueves  exposición  media  antes  del  rosario,  éste  rezado,  plá- 
tica, bendición. 

12)  Primer  viernes  5.55  a.  m.  oraciones,  exposición,  meditación,  misa, 
comunión,  bendición.  7.30  p.  m.  rosario  rezado,  lectura  del  tesoro.  Leta- 
nía o  cantada,  preces  y  bendición. 

13)  Primer  lunes  del  mes.  Después  del  rosario  exposición  media  "Veni 
Creator"  y  bendición. 

14)  Primer  sábado.  Organo  en  la  Misa,  oración  especial  en  vez  de  la 
del  "Clero." 

15)  Día  12)  Misa  cantada.  7.30  p.  m.  rosario,  exposición  y  bendición. 

16)  Día  19,  7.30  p.  m.  rosario,  Letanía  cantada  exposición  y  bendición. 

17)  En  el  Septenario  algún  ordenado  "in  sacris"  o  minorista  el  ro- 
sario, misterios  cantados,  sermón,  letanía,  bendición. 

18)  Mes  de  María.  Rezarán  el  rosario  algún  ordenado  y  misterios 
cantados,  sermón  y  bendición. 

En  las  vísperas  se  anuncian  las  jaculatorias  que  deben  repetirse  en 
todos  los  actos  de  piedad.  En  la  Misa  después  del  Evangelio,  rezarse  el 
mes  de  María;  órgano  motetes. 

19)  El  día  último,  Prima,  Misa  cantada;  por  la  noche  (6.30  p.  m.) 
recepción  de  los  congregantes. 

20)  Mes  de  Jesús.  En  la  Misa  órgano,  motetes.  Los  viernes  exposición 
antes  de  la  meditación.  7.15  p.  m.  Rosario  rezado,  Letanía  propia,  media 
exposición.  Pequeña  meditación,  bendición,  jaculatorias. 

21)  El  día  del  Sagrado  Corazón  misa  de  comunión,  misa  solemne  con 
sermón  (a  las  9  a.  m.)  A  las  5  p.  m.  rosario  con  misterios  y  procesión. 
El  Smo.  estará  expuesto  todo  el  día. 

22)  En  marzo  comienza  la  novena  de  la  Gracia  de  San  Francisco  Ja- 
vier y  se  termina  con  la  procesión  cantando  la  Letanía  de  los  Santos. 

23)  El  día  29  de  noviembre  principia  la  novena  de  la  Inmaculada. 
Todos  los  días  bendición. 

24)  El  15  de  diciembre  la  fiesta  religiosa  del  colegio  (El  día  14  víspe- 
ras solemnes). 

25)  El  27  de  diciembre  fiesta  de  la  congregación,  recepción  de  con- 
gregantes y  cambio  de  dignatarios. 
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CAPITULO  XXXVII 


MONSEÑOR  DR.  D.  PASCUAL  DIAZ 

El  pontificado  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Díaz  fue  muy  breve  y  le  tocó 
desarrollarse  en  difíciles  circunstancias,  teniendo  que  sortear  mil 
peligros,  de  los  que  Nuestro  Señor  lo  sacó  avante,  hasta  el  grado  de 
haber  llegado  a  coronar  las  virginales  sienes  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe. 

Ese  nuevo  homenaje  fue  como  el  término  de  una  gran  lucha  que  ha- 
bía sostenido  tan  insigne  prelado  y  el  comienzo  de  una  nueva  era  que 
iba  a  sucederse,  cuyo  principio  sólo  alcanzó  a  vislumbrar  el  día  doce  de 
octubre  de  1935  en  que  se  efectuó  la  mencionada  coronación,  y  en  el  día 
doce  de  diciembre  del  mismo  año  al  que  trasladó  la  fiesta  del  vigésimo- 
quinto  aniversario  de  la  proclamación  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
como  Patrona  de  la  América  Latina. 

Como  el  arco  iris  que  viene  a  hermosear  una  tarde  de  verano  des- 
pués de  amenazante  lluvia;  así  fue  la  protección  de  la  Santísima  Virgen  de 
Guadalupe  para  con  el  Excmo.  Sr.  Díaz.  De  ahí  que  cuando  Su  Excia. 
fuera  nombrado  Arzobispo  de  México,  no  tuvo  menos  que  colocar  en  su 
escudo  la  imagen  de  su  celestial  protectora;  junto  al  emblema  del  Espí- 
ritu Santo,  la  paloma  simbólica  que  está  precediendo  al  monograma  de  los 
Hijos  de  Jesús,  se  halla  la  Imagen  de  la  Guadalupana,  de  quien  se  consi- 
deró como  un  perpetuo  devoto.  A  ello  debióse  que  a  Su  Excia.  no  le  es- 
pantaran las  ruinas  espirituales  de  su  Arquidiócesis,  superiores  todavía 
a  las  que  encontró  Mons.  Labastida,  convencido  como  estaba  de  que  entre 
esas  ruinas  habría  de  resurgir  más  tarde  un  futuro  glorioso. 

Desde  aquella  tarde  lluviosa  del  21  de  junio  de  1929,  en  que  el  Excmo. 
Sr.  Díaz  recibió  la  noticia  de  su  encumbramiento  a  la  silla  arzobispal  de 
México  frente  al  altar  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  ha  de  haber  pen- 
sado también  en  su  Seminario  Conciliar,  tal  como  lo  hizo  notar,  de  ma- 
nera oficial,  en  los  comienzos  del  mes  de  julio,  después  de  una  fiesta  que 
se  hizo  en  su  honor,  en  el  Seminario,  donde  comenzó  diciendo:  "permitid- 
me que  me  regale  llamando  mis  hijos."  En  medio  de  sus  múltiples  la- 
bores tuvo  como  punto  principal  la  reorganización  de  su  Seminario,  y, 
por  consiguiente,  la  formación  de  los  futuros  ministros,  para  lo  que  no 
escatimó  ni  tiempo  ni  sacrificios.  Mucho  le  valió  al  Prelado  su  carácter 
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empeñoso  y,  sobre  todo,  el  trato  de  gentes  que  había  adquirido  entre  las 
principales  familias  de  México,  y  el  haber  estado  gran  parte  de  su  vida 
en  colegios,  tratando  con  estudiantes,  ora  como  superior,  ora  dándoles 
clase. 

Desde  luego  determinó  la  creación  de  las  escuelas  apostólicas  de  don- 
de se  obtendrían  más  tarde  opimos  frutos. 

El  Excmo.  Sr.  Díaz  acostumbraba  ir  con  frecuencia  a  visitar  a  sus 
seminaristas;  se  anunciaba,  y  a  la  hora  indicada,  llegaba  en  su  coche  hasta 
dentro  del  patio  del  Colegio,  donde  lo  esperaban  los  alumnos,  a  quienes 
saludaba  individual  y  paternalmente,  y  al  cabo  del  tiempo,  a  cada  uno 
le  hablaba  por  su  nombre  y  hacía  una  que  otra  recomendación,  si  lo  juz- 
gaba prudente;  pero  cuando  ya  no  fue  posible  presentarse  en  esta  forma, 
por  las  citadas  circunstancias,  llegaba  vestido  de  seglar,  a  excepción  del 
día  del  reparto  de  premios. 

Como  base  de  la  formación  de  los  alumnos  dispuso  que  éstos  tuvie- 
ran una  conferencia  espiritual,  tanto  con  el  P.  Prefecto  como  con  el  P. 
Espiritual. 

A  este  respecto  el  Seminario  de  México  iba  a  principiar  con  una 
nueva  y  grandiosa  etapa  de  su  vida,  cuyo  marco  venía  a  ser  nada  menos 
que  el  amor  al  sacrificio,  que  había  rebosado  hasta  sus  bordes.  Las  espi- 
nas que  alfombraron  el  camino  por  el  que  tuvieron  que  pasar  aquellos 
seminaristas,  es  una  prueba  inequívoca  de  su  amor  al  Crucificado  y  a  su 
bendita  Madre  Inmaculada. 

Es  cierto  que  esos  alumnos  no  sufrieron  en  las  ergástulas  ni  proba- 
ron de  los  acíbares  de  las  persecuciones  y  de  la  intranquilidad;  sólo  tu- 
vieron que  andar  sin  uniforme  por  tener  que  ausentarse  de  un  momento 
a  otro,  en  tanto  que  otros  tuvieron  que  descolgarse  de  los  balcones  del 
curato  de  Tlalpan,  como  si  hubieran  sido  malhechores,  pero  lo  que  es 
digno  de  notar  es  que  en  todas  estas  aflictivas  circunstancias  los  superio- 
res del  Colegio  estuvieron  a  la  altura  de  sus  deberes. 

Desde  que  el  Excmo.  Sr.  Tristchler  fue  nombrado  Canónigo  de  la 
Catedral  de  México,  prácticamente  dejó  de  ser  el  P.  Espiritual  del  Semi- 
nario y  quedó  en  su  lugar  el  R.  P.  D.  Miguel  González,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  sacerdote  meritísimo  de  quien  Mons.  Díaz  llegó  a  decirnos  que, 
tanto  lo  había  tratado,  "que  lo  conocía  al  revés  y  al  derecho."  1 

El  P.  González  se  hizo  cargo  de  las  conciencias  de  los  seminaristas 
y  un  día  a  la  semana  iba  al  Seminario  para  confesar  a  los  alumnos,  pero 
por  sus  ocupaciones,  el  Sr.  Tristchler  siguió  trabajando  como  siempre, 
aunque  llegó  un  día  en  que  por  haber  sido  nombrado  Obispo  de  San  Luis 
Potosí,  tuvo  que  ausentarse  definitivamente  del  Colegio,  y  hubo  necesi- 
dad de  nombrar  un  ayudante  al  P.  González,  cargo  que  recayó  en  la 


1  Para  escribir  este  capítulo  consulté  el  libro  n  de  Actas  de  la  Congregación  Maria- 
na del  Seminario  Conciliar  de  México. 
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persona  del  sencillo  cuanto  piadoso  Padre  Dr.  D.  Joaquín  Soto  Ibarra,  edu- 
cado en  los  primeros  años  de  su  vida  con  los  H.  H.  Maristas  y  a  los  15 
años  de  edad  ingresó  en  el  Seminario  junto  con  un  hermano  suyo,  que 
al  fin  no  se  ordenó. 

El  P.  Soto  Ibarra  nació  en  Jalapa,  Ver.,  el  26  de  marzo  de  1903,  sien- 
do su  tío  el  arzobispo  de  Puebla,  Dr.  Ramón  Ibarra  y  González.  La  ins- 
trucción primaria  la  cursó  en  diversos  planteles  de  los  hermanos  en  las 
escuelas  cristianas  y  de  los  maristas,  de  Puebla  y  de  México,  D.  F.  El  7 
de  enero  de  1920  ingresó  al  Seminario  Conciliar  de  Regina,  donde  tuvo 
como  profesores  de  latín  y  griego  a  los  M.  I.  I.  Srs.  canónigos  Lies.  Adol- 
fo L.  Cacho  y  Angel  Ma.  Garibay  K.  El  15  de  septiembre  de  1922  marchó 
a  Roma,  con  el  fin  de  continuar  en  la  Universidad  Gregoriana,  donde 
obtuvo  la  licenciatura  de  teología,  el  grado  de  bachiller  en  derecho,  y  el 
doctorado  en  Filosofía  en  1923. 

El  subdiaconado  y  diaconado  le  fueron  conferidos  por  el  Obispo  Ru* 
ker,  en  las  capillas  del  Colegio  Pío  Latino  Americano  y  del  Colegio  Ger- 
mánico, respectivamente.  Fue  ungido  sacerdote  el  27  de  octubre  de  1929 
en  el  Colegio  Leoniano,  por  monseñor  Ignacio  Dubowsky.  Celebró  su  pri- 
mera misa  en  la  capilla  del  Colegio  Pío  Latino  Americano  de  Roma,  al 
día  siguiente.  Regresó  en  el  año  de  1930. 

Fue  profesor  de  todas  las  materias  de  los  tres  primeros  años  en  el 
Seminario  Conciliar  de  México,  del  que  también  fue  capellán  y  ecónomo. 
Del  3  de  ocutbre  de  1943  al  12  de  noviembre  de  1952  administró  la  parro- 
quia de  Tlalpan  donde  prestó  por  espacio  de  dos  lustros  especial  atención 
a  los  tuberculosos  y  a  los  enfermos  recluidos  en  los  diversos  hospitales  y 
sanatorios  que  existen  en  ese  lugar.  Desde  noviembre  de  1952  regentea  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  esta  ciudad.  • 

Para  conocer  mejor  la  personalidad  del  P.  Soto,  es  menester  añadir 
que,  durante  los  primeros  años  de  estudiante  seminarista,  ingresó  en  la 
Acción  Católica  y  como  acejotaemero  tuvo  que  ir  a  protestar,  con  todos 
sus  compañeros,  contra  el  atentado  guadalupano,  acaecido  el  14  de  no- 
viembre de  1920.  Esto  nos  lo  comprueba  una  fotografía  en  donde  aparece 
el  P.  Soto  en  ademán  de  gritar:  "vivas  a  Cristo  Rey  y  a  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe", de  lo  que  pueden  deducirse  las  tendencias  de  dicho  Padre,  que 
terminó  sus  estudios  en  la  Ciudad  de  los  Papas.  Pocos  años  después  de 
su  regreso  a  México,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Pascual  Díaz,  de  acuerdo 
con  el  P.  D.  Benigno  Esquivel  lo  nombró  subdirector  de  la  Congregación 
Mariana  en  el  Seminario,  desde  el  29  de  septiembre  de  1931. 

Durante  la  actuación  del  P.  Soto  puede  afirmarse  que  la  Congrega- 
ción Mariana  tuvo  un  gran  desarrollo  en  lo  tocante  a  la  distribución  de 
fiestas  y  costumbres  de  la  Capilla.  En  efecto,  en  el  cuadernillo  de  oracio- 
nes que  se  rezaban  en  el  Seminario  había  una  lista  muy  compendiada 
de  lo  que  debería  hacerse  en  las  fiestas  principales  de  la  Iglesia,  y  el  P.  Soto 
dió  gran  importancia  a  este  punto  para  unificar  la  piedad,  de  acuerdo  con 
los  derroteros  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Díaz  iba  marcando  a  sus 
seminaristas. 
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Todos  los  alumnos  notamos  la  delicadeza  y  preocupación  que  tomaba 
Monseñor  Díaz  en  la  pronunciación  del  latín,  y  esto  era  natural  que  se 
hiciera  más  notorio  cuando  él  celebraba  la  Santa  Misa,  que  podría  decirse 
que  todas  las  oraciones  que  rezaba  se  convertían  en  un  armonioso  himno 
al  Creador  de  todas  las  cosas.  Y  este  gusto  que  experimentaba  el  Prelado 
en  dar  vida  a  las  palabras  que  leía,  quiso  que  también  sus  seminaristas 
así  lo  experimentasen  y  con  este  objeto  dispuso  que  a  todas  las  palabras 
de  las  oraciones  en  las  prácticas  de  piedad  del  Seminario  se  les  diera  un 
verdadero  sentido  espiritual;  que  el  rezo  fuera  uniforme  y  con  determi- 
nadas pausas,  lo  que  fue  llevado  a  cabo  puntualmente,  al  grado  de  que 
cuando  se  llegó  a  la  jaculatoria  uen  los  cielos  y  en  la  tierra.  .  ."  se  dispuso 
que  se  trasladara  al  latín,  en  vista  de  que  todas  las  oraciones  se  rezaban 
en  ese  idioma,  no  obstante  de  que  uno  de  los  consultores  expresó  que  en 
otra  ocasión  se  había  ya  propuesto  esa  modificación,  y  el  P.  Espiritual 
de  entonces  prefirió  seguir  rezándola  en  castellano;  pero  estas  razones  no 
valieron,  en  vista  de  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  deseaba  que  todo  se 
leyera  en  latín.  La  jaculatoria  puesta  en  este  idioma  es  la  que  dice  "alabe- 
mos y  demos  gr acias "  para  la  que  se  pensó  lucrar  indulgencias. 

El  Excmo.  Sr.  Díaz  había  tomado  tan  a  pecho  la  formación  espiritual 
de  los  seminaristas,  que  en  el  año  de  1933,  el  domingo  de  Ramos,  para 
clausurar  los  ejercicios  espirituales  fue  a  celebrar  la  Misa  de  comunidad, 
binando,  porque  después  tenía  que  decir  otra  en  la  Catedral. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  después  de  repetir  el  ideal  de  su  vida  a  los 
seminaristas,  de  que  se  prepararon  a  ser  buenos  cristianos,  dispuso  to- 
maran parte  en  el  servicio  doméstico,  así  como  en  la  limpieza  y  aseo  de 
los  dormitorios  y  sala  de  estudio  y  en  las  distribuciones  de  los  platillos 
en  el  refectorio. 

Otro  de  los  puntos  principales  que  el  Excmo.  Sr.  Díaz  se  había  pro- 
puesto desarrollar,  era  que  los  alumnos  se  aplicaran  a  los  estudios,  con  el 
fin  de  explicar  más  tarde  la  doctrina,  haciendo  que  la  palabra  de  Dios 
"fuera  sabrosa." 

Conforme  al  programa  que  se  proponía  desarrollar,  el  P.  Soto  Ibarra 
reunió  repetidas  veces  a  los  consultores  para  seleccionar  por  escrito  las 
tradiciones  de  nuestra  Congregación,  explicando  los  modificaciones  que 
había  sufrido,  conforme  a  la  costumbre  de  los  tiempos  y  se  acordó  que  el 
minorista  Arturo  Vélez  se  encargara  de  copiar  las  oraciones  sueltas  que  se 
acostumbraban  rezar  en  la  Capilla. 

A  este  respecto,  al  P.  Soto,  le  pareció  formar  una  directiva,  que  re- 
cayó en  los  del  Colegio  Menor,  dependiente  de  la  del  Mayor,  con  el  fin 
de  establecer  definitivamente  el  método  que  debería  seguirse  en  las  prác- 
ticas de  piedad. 

Para  llevar  a  cabo  este  trabajo  se  encomendó  a  los  congregantes  sub- 
diáconos  Ascención  Hernández  y  minorista  Adolfo  Garduño,  para  conti- 
nuar las  distribuciones  de  las  fiestas  del  año;  empezaron  por  señalar  las 
fiestas  y  acomodar  la  solemnidad  que  les  correspondía. 

Discutido  el  nombre  que  debería  llevar  la  mencionada  distribución  se 
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acordó  que  fuera  el  de  "Calendario  de  la  Congregación  Mariana",  el  cual 
quedó  dividido  definitivamente  en  dos  partes,  una  para  las  fiestas  fijas, 
y  otra  para  las  variables. 

También  la  adición  de  un  cuarto  punto  a  los  tres  del  examen  de  con- 
ciencia,  sobre  el  examen  particular,  que  entre  la  lectura  de  cada,  punto 
mediara  un  minuto  de  silencio.  Finalmente  se  acordó  la  adición  de  un 
Padre  Nuestro,  Ave  Maria  y  Gloria  por  las  misiones.  Con  lo  que  termi- 
naron dichas  juntas. 

El  día  8  de  ocutbre  tuvo  lugar  otra  junta.  Se  reformó  la  nota  6  del 
libro  de  oraciones  en  la  forma  contraria,  es  decir,  que  siempre  que  haya 
dos  Misas,  una  de  las  cuales  sea  solemne,  y  a  la  que  debe  asistir  la  comuni- 
dad, se  suprimirá  el  examen  de  mediodía,  rezando  solamente  el  "Angelus" 
en  los  corredores. 

En  la  junta  del  26  de  octubre  manifestó  el  P.  Soto  que  había  consul- 
tado algunos  puntos  dudosos  con  el  Excmo.  Sr.  Tristchler,  tales  como  la 
supresión  del  examen  de  conciencia,  y  que  fue  aceptada  por  el  mismo  Ex- 
cmo. Sr.  Acerca  de  la  solemnidad  que  se  acostumbra  los  jueves,  no  dió  el 
Sr.  Tristchler  más  explicaciones  que  la  de  la  tradición,  sobre  el  rezo  del 
Rosario  en  español  los  domingos  y  otros  días,  además  de  lo  de  costumbre 
lo  explicó  también  por  una  variación  que  puede  dar  alguna  solemnidad. 
Dijo  además  que  la  fiesta  que  se  hacía  el  27  de  diciembre  no  era  fija. 

A  fines  de  octubre  se  trató  de  la  parte  variable  del  calendario  y  se 
determinaron  las  solemnidades  del  mes  de  mayo  y  de  junio  y  del  retiro 
mensual,  lo  mismo  que  otros  asuntos  que  forman  parte  del  apéndice  del 
calendario  que,  a  mediados  de  noviembre  de  ese  mismo  año,  ya  estaba  ter- 
minado, y  cuyo  borrador  le  fue  presentado  al  Sr.  Tristchler  en  una  visita 
que  hizo  al  Colegio,  y  hechas  algunas  correcciones,  le  pareció  bien  arregla- 
do, absteniéndose  de  dar  cualquiera  aprobación,  por  no  ser  el  Ordinario 
del  lugar. 

Meses  más  tarde,  ya  en  marcha  lo  referente  al  calendario,  Mons.  Es- 
quivel,  Rector  del  Seminario,  mandó  que  se  limitaran  los  días  en  que  ha- 
bía órgano  o  motetes  durante  la  Misa  y  también  hizo  la  recomendación 
que  se  nombrara  a  otro  organista. 

Más  tarde,  a  mediados  de  1934,  se  pensó  en  agregar  a  dicho  calenda- 
rio una  hoja  de  correcciones,  siendo  una  de  éstas  que  cuando  se  va  a  Ca- 
tedral no  se  puede  celebrar  en  el  Colegio  el  Patrocinio  de  Señor  San  José. 

Por  fin,  el  30  de  octubre  de  ese  mismo  año  de  1931  estaba  concluido 
el  referido  calendario  mariano,  cuyo  apéndice  lo  formaban  las  solemni- 
dades mayores  y  el  retiro  mensual.  Andando  los  días  dispuso  que  en  el 
referido  calendario  se  anotaran  los  cambios  de  las  antífonas  y  oraciones, 
porque  muchas  veces  los  que  dirigían  el  coro  no  sabían  rezar  el  oficio; 
razón  por  la  que  no  tenían  presente,  cuándo  se  cambiaban  las  antífonas 
y  oraciones  y  cuándo  deberían  rezarse  el  Benedictus  en  vez  del  Te  Deum. 

La  Congregación  Mariana  desde  el  año  de  1931  se  había  dividido  en 
dos  secciones,  la  del  Colegio  Mayor  y  la  del  Menor,  pero  por  haberse  fu- 
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sionado  los  dos  colegios,  resolvióse  "que  era  conveniente  que  los  alumnos 
del  colegio  mayor  desempeñaran  algunos  puestos." 

No  dejó  de  ser  una  medida  prudente,,  de  parte  de  los  superiores,  dis- 
poner que  no  solamente  hubiera  consultores  del  colegio  mayor  sino  tam- 
bién del  menor  y  para  suplir  a  los  consultores  del  colegio  mayor  que  ha- 
bían salido,  por  circunstancias  especiales,  se  designaron  a  otros  alumnos. 

El  Sr.  Rector  resolvió  que  siguieran  siendo  consultores  los  alumnos 
del  colegio  menor  y  sólo  se  abstuvieran  de  seguir  cobrando  la  colecta  men- 
sual y  de  que  permanecieran  las  dos  secciones  de  la  Congregación  con  sus 
respectivas  directivas.  Seguramente  hubo  en  esto  alguna  queja  y  por  ello 
los  alumnos  que  resultaron  consultores  del  colegio  menor,  asistieron  a  las 
juntas  con  voz,  pero  no  con  voto,  a  fin  de  que  se  pudieran  dar  cuenta  de 
las  juntas. 

No  dejó  de  ser  un  verdadero  problema  el  que  se  había  suscitado,  de- 
bido a  la  actitud  asumida  por  los  consultores  del  colegio  menor  y  el  pro- 
blema se  reducía  a  la  actitud  que  deberían  asumir  en  las  elecciones,  el 
P.  Subdirector  basándose  en  el  contenido  de  algunos  estatutos  de  la  Con- 
gregación, referentes  a  nombramientos  de  consultores,  respondió  que  no 
había  razón  para  restringir;  que  el  nombramiento  recayese  en  la  persona 
de  los  teólogos,  y  que  dadas  las  circunstancias  que  prevalecían  en  el  co- 
legio, de  permanecer  juntas  las  dos  divisiones,  desde  esa  junta  el  P.  Soto 
daba  libertad  para  que  fueran  nombrados  consultores  del  colegio  menor. 
Terminada  esta  elección,  se  procedió  a  la  de  consultores  para  el  colegio 
mayor,  que  dada  la  diversidad  de  candidatos,  fueron  dilatadas. 

En  cuanto  al  régimen  interno  de  la  Capilla  dispuso  el  P.  Soto  que 
después  de  leído  el  punto  de  modificación  no  se  tocara  el  timbre,  con  el 
fin  de  dejar  en  libertad  a  los  alumnos  de  poder  estar  de  rodillas,  sentados 
y  aún  de  pie,  que  de  otro  modo  serían  vencidos  por  el  sueño,  aclarando 
que  el  toque  que  precedía  al  Ofertorio,  no  era  precisamente  para  que  se 
sentaran,  pues  podían  seguir  de  rodillas,  pero  esa  libertad  no  se  extendía 
cuando  los  alumnos  iban  con  cota  y  en  forma  de  coro. 

Una  de  las  preocupaciones  del  Excmo.  Sr.  Díaz  fue  que  las  oraciones 
se  rezaran  uniformemente  y  con  determinadas  pausas  y  esta  práctica 
siempre  estuvo  urgiéndose  hasta  no  obtener  la  uniformidad,  lo  mismo  que 
se  exigió  lo  del  uso  del  bonete,  principalmente  entre  los  cantores. 

El  P.  Soto  propuso  que  asistieran  los  alumnos  como  ceremonieros 
todos  y  cada  uno  de  los  teólogos  en  los  días  ordinarios,  para  que  al  mismo 
tiempo  que  se  ejecutasen  las  ceremonias  se  conocieran  las  aptitudes  de 
los  colegiales. 

La  piedad  se  intensificó  en  ese  tiempo  de  manera  especial  en  las  vi- 
sitas a  Nuestro  Amo,  pero  uno  de  los  congregantes  notó  que  había  de- 
caído en  ese  tiempo  esta  visita  y  pidió  con  gran  insistencia  se  dieran  fre- 
cuentes avisos  para  que  se  intensificara. 

Debido  a  los  días  anormales  de  entonces,  a  algunos  alumnos  se  les 
olvidaba  llevar  la  medalla  y  dispuso  el  referido  Subdirector  que  en  la  no- 
che del  día  anterior,  al  estar  en  el  dormitorio,  se  les  recordara  para  los 
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días  extraordinarios,  en  tanto  que  para  los  días  ordinarios  se  les  recor- 
dara por  la  mañana  en  el  dormitorio  por  el  respectivo  consultor. 

Se  recomendó  entonces  que  los  de  la  terna  rezaran  fuerte  y  que  si 
al  estar  leyendo,  algún  alumno  hiciera  estrépito  al  sonarse,  se  suspendiera 
la  lectura,  y  que,  terminando  el  ruido  se  siguiera  leyendo. 

Como  una  noticia  importante  que  se  dictó  el  día  31  de  diciembre  de 
1937,  fue  recordar  que  a  la  hora  de  la  Misa  respondan  todos  a  ella  y  esto 
sólo  cuando  no  haya  armonio,  como  se  ha  observado. 

A  esas  fechas  ya  estaba  en  marcha  el  calendario  y  habiendo  notado 
que  no  habían  escaseado  algunos  errores  se  recomendó  se  procurara  refor- 
marlos. 

Y  como  una  costumbre  piadosa,  no  dejó  de  ser  laudable  que  cada 
día  doce  del  mes  se  leyera  algo  de  la  Santísima  Virgen  en  el  refectorio. 

En  el  recién  fundado  Seminario  de  Temascalcingo  tardó  algunos  años 
para  que  fuera  agregada  la  Congregación  Mariana  a  la  Prima  Primaria 
de  Roma  y  los  alumnos  de  allí  propiamente  no  lucraban  ninguna  indul- 
gencia y  aunque  a  buen  tiempo  se  hizo  la  solicitud  a  Roma,  sin  embargo, 
dilató  la  respuesta. 

Los  seminaristas  que  venían  de  allá  en  el  año  de  1934,  al  pasar  al 
de  México,  tuvieron  que  hacer  su  solicitud  para  ingresar  a  la  Congrega- 
ción Mariana,  habiéndoseles  aceptado  su  estancia  en  el  Seminario  de  Te- 
mascalcingo como  noviciado  y  sólo  se  les  pedía  buena  conducta,  de  la 
cual  certificaban  los  superiores  del  referido  establecimiento. 

En  ese  año  de  1934,  una  vez  definida  la  situación  de  esos  alumnos,  el 
Sr.  Subdirector,  Pbro.  Soto  Ibarra,  puesto  de  acuerdo  con  el  P.  González 
S.  J.  dispuso  que  la  recepción  se  llevara  a  cabo  el  día  último  del  mes  de 
mayo,  delegando  para  ello  al  Pbro.  D.  José  Ortega,  capellán  del  colegio 
menor.  En  esto  último  hubo  diversidad  de  pareceres,  en  atención  a  que 
los  congregantes  no  estuvieron  de  acuerdo  en  que  la  ceremonia  se  efectua- 
ra en  el  colegio  menor,  sino  en  la  capilla  del  mayor,  con  el  fin  de  evitar 
cierto  antagonismo  que  se  suscitó  en  tiempos  en  que  el  colegio  mayor  se 
hallaba  en  la  casa  de  la  Bola  y  el  menor  en  la  de  Zetina  y  todo  quedó 
resuelto  con  la  aclaración  que  allí  se  hizo  de  que  ese  antagonismo  había 
sido  en  otro  orden  y  de  que  ya  habían  cambiado  los  tiempos. 

¿Por  qué  razón  habían  cambiado? 
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CAPITULO  XXXVIII 


LA  FUNDACION  DEL  SEMINARIO  DE  TEMASCALCINGO 

Entre  las  trascendentales  labores  a  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  D. 
Pascual  Díaz  tendría  que  dedicarse,  le  dió  preferencia  a  la  educación 
de  sus  futuros  sacerdotes.  Recurrió,  como  medio  eficaz  para  obtener 
su  intento,  a  la  institución  de  los  seminarios  auxiliares.  A  todos  consta 
que  en  los  principios  no  tuvo  Su  Excia.  suficientes  elementos  adecuados, 
pero  la  tenacidad,  el  empeño  y  la  confianza  en  Dios  fueron  los  medios 
de  que  se  valió  para  obtener,  en  parte,  su  anhelo  de  que  en  el  Arzobispado 
hubiese  abundantes  sacerdotes  para  recristianizar  a  todo  México. 

El  Excmo.  Sr.  Díaz  pensó  establecer  colegios  auxiliares  en  las  parro- 
quias de  Temascalcingo,  de  Valle  de  Bravo,  Tenancingo,  S.  Juan  Teoti- 
huacán  e  Ixtlahuaca.  Solamente  se  resolvió  a  fundar  el  colegio  en  Temas- 
calcingo, como  consta  por  los  documentos  que  iremos  mostrando  a  su 
tiempo. 

Desde  luego  hubo  la  ventaja  muy  grande  de  que  la  idea  de  la  fun- 
dación del  Seminario  Auxiliar  de  Temascalcingo  tuviera  allí  su  más  com- 
pleto desarrollo  después  de  Dios,  debido  a  los  esfuerzos  del  abnegado  y 
apostólico  Sr.  Pbro.  D.  Felipe  de  J.  Chaparro,  cuyo  sueño  dorado  había 
sido  durante  toda  su  vida  la  educación  de  la  juventud.  Esto  se  comprueba 
en  los  obradores  para  jóvenes  que  estableció  por  los  años  de  1922,  y  en 
la  erección  del  Colegio  del  Niño  Jesús,  de  instrucción  primaria,  al  que  con- 
currieron niños  de  las  mejores  familias. 

Acababa  de  pasar  la  persecución  religiosa,  cuando  el  Excmo.  Sr.  Díaz, 
se  hizo  cargo  de  la  Arquidiócesis,  y  en  una  de  sus  primeras  visitas  a  la 
Parroquia  de  Temascalcingo,  se  dio  cuenta  de  que  allí  convenía  poner  en 
práctica  su  proyecto  referido. 

El  Colegio  Cristóbal  Colón,  nombre  con  que  era  conocido,  no  era  otro 
que  el  Seminario  Auxiliar,  como  consta  por  lo  que  el  mismo  prelado  dijo 
al  dar  a  conocer  el  nombramiento,  con  estas  palabras:  "Con  el  objeto  de 
preparar  desde  su  tierna  infancia  a  los  jóvenes  que  Dios  Nuestro  Señor  ha 
llamado  al  estado  clerical,  dándoles  una  educación  esmerada  e  impartién- 
dole a  una  instrucción  la  más  amplia  posible  y  no  sólo  elemental  sino  supe- 
rior, dependiente  en  lo  absoluto  de  nuestro  Seminario  Conciliar,  nombra- 
mos por  el  presente  al  Sr.  Pbro.  Juan  S.  Gómez,  Director  de  la  Escuela 
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Apostólica  de  la  Parroquia  de  Temascalcingo,  ya  fundada  desde  1922, 
cuya  disciplina  interior  sujetamos  a  nuestra  visita  o  de  la  persona  nom- 
brada por  Nos;  y  por  tanto  mandamos  a  todos  aquellos  a  quienes  conven- 
ga la  conozcan  como  tal  y  le  guarden  las  consideraciones  que  le  son  debi- 
das; en  virtud  de  este  título  que  valga  por  el  tiempo  de  nuestra  voluntad. 

En  atención  a  la  importancia  que  representa  tan  grande  obra,  suplica- 
mos muy  encarecidamente  a  los  Sres.  Sacerdotes  y  fieles  de  nuestro  Ar- 
zobispo la  alienten  y  la  ayuden  moral  y  económicamente,  enviando  alum- 
nos a  dicha  Escuela  para  el  fin  ya  mencionado. 

"Dada  en  México,  a  los  siete  días  del  mes  de  enero  del  año  mil  nove- 
cientos treinta. — Pascual  Díaz,  Arzobispo  de  México." 

Con  fecha  de  7  de  enero  de  1930  el  Prelado  disponía  que  el  Padre 
Gómez  enviara  al  Rector  del  Seminario,  Dr.  D.  Benigno  Esquivel,  la  lista 
de  libros  de  texto  y  plan  de  estudios  vigente,  en  la  nueva  escuela  apostó- 
lica, como  se  llamó  en  sus  principios  al  Seminario  Auxiliar. 

De  acuerdo  con  unos  prospectos  que  se  repartieron  con  anterioridad, 
se  abrieron  las  inscripciones  el  15  de  enero  de  1930,  con  muy  halagadores 
resultados.  Tanto  en  ese  curso  como  el  siguiente  de  1931,  fueron  de  opi- 
mos resultados,  al  grado  de  que,  al  finalizar  el  segundo  curso,  asistió  el 
Excmo.  Sr.  Díaz  a  una  distribución  de  premios,  que  mucho  le  agradó. 

No  debe  pasarse  por  alto  que  había  un  grupo  de  niños  escogidos  per- 
sonalmente por  el  Excmo.  Sr.  Díaz,  en  Quiroga,  Edo.  de  Michoacán, 
mientras  el  Seminario  de  México  pasaba  allí  sus  primeras  vacaciones  en 
comunidad.  Tanto  de  este  grupo,  como  dentro  de  los  alumnos  de  59  y  69 
años  de  dicho  colegio,  que  se  llamó  primeramente  Cristóbal  Colón,  como 
ya  se  dijo,  se  escogieron  doce  alumnos. 

La  opinión  valiosa  del  Sr.  Rector  del  Conciliar  de  México  acerca  de 
la  institución  de  ese  plantel  está  contenida  en  estas  palabras:  "Yo  estoy 
enteramente  de  acuerdo  con  esta  hermosa  idea,  porque  veo  que  con  su 
realización  tomaría,  nuevos  impulsos  el  Colegio  y  será  una  verdadera  su- 
cursal de  Nuestro  Seminario.  Allá  se  estudiará  hasta  el  tercer  año  de 
latín,  y  ya  seleccionados  los  alumnos  podrán  venir  a  este  plantel  a  hacer 
sus  estudios  de  Humanidades  y  pasar  a  filosofía"  1 

Los  Seminarios  Auxiliares  llegaron  a  ser  obra  completamente  nueva 
de  reconstrucción.  Con  tal  motivo,  el  Excmo.  Sr.  Díaz  cuidó  de  que  fueran 
regenteados  por  sacerdotes  jóvenes. 

Al  correr  de  los  años  han  sido  palpables  los  frutos  obtenidos  debido  a 
que,  lejos  del  barullo  de  la  capital  de  la  República,  no  tienen  más  preo- 
cupaciones los  educandos  que  Dios  y  sus  estudios. 

Para  las  nuevas  generaciones  de  seminaristas  y  de  sacerdotes  viene 
a  ser  el  pueblo  de  Temascalcingo,  lo  que  para  todos  nosotros  el  Seminario 
de  Regina;  un  nido  de  recuerdos  de  los  mejores  días  de  nuestra  vida. 

La  estación  de  Tultenango  es  la  más  próxima  a  Temascalcingo,  que 
va  apareciendo  poco  a  poco  después  de  una  larga  caminata  llena  de  ari- 
deces sin  dejar  de  ser  triste,  y  que  sólo  parece  animarse  cuando  se  empie 

1  El  Padre  Esquivel  al  P.  Gómez  el  20  de  agosto  de  1931. 
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za  a  trasponer  la  cañada,  de  cuyo  fondo  se  percibe  el  rumor  murmuran- 
te de  las  aguas  del  río,  sirviendo  de  fondo  al  paisaje  el  cerro  de  la  Cruz, 
que  se  yergue  majestuoso  e  imponente  y  que  ha  sido  mudo  testigo  de  ros- 
tros infantiles  jadeantes  que  suben  la  cuesta  y  que  fatigados  se  recuestan, 
cabe  la  sombra  refrescante  de  los  árboles. 

Después  de  una  hora  de  camino  se  llega  al  pueblo  de  Temascalcingo, 
que,  dadas  las  nostalgias  de  los  alumnos,  más  bien  parece  un  camposanto 
en  que  van  a  quedar  sepultados.  El  carro  que  conduce  los  colchones  y  las 
camas  de  los  nuevos  seminaristas  se  enfrena  y  se  posa  en  la  casa  del  Semi- 
nario, en  donde  esperan  a  los  nuevos  inquilinos,  los  padres,  los  profesores, 
los  alumnos  antiguos  conocidos,  palabras  de  aliento  y  amable  acogida 
constituyen  las  primeras  impresiones  de  los  nuevos  seminaristas. 

La  mesa  está  ya  dispuesta,  y  terminada  la  comida,  pasan  a  la  dimi- 
nuta capilla,  que  en  sus  principios  no  era  más  que  un  salocillo  cuadrado, 
a  mano  izquierda  de  la  entrada;  de  muy  pobre  ornato,  con  una  pequeña 
ventana  que  caía  a  la  calle  y  por  la  que  se  veía  muy  poca  luz,  en  el 
centro  tenía  un  pequeño  altar  en  el  que  estaba  la  Virgen  de  Guadalupe. 
Después  del  recreo  siguen  las  matrículas. 

Para  los  nuevos  alumnos,  ya  casi  al  caer  de  la  tarde,  el  primer  día 
de  su  estancia  en  el  Seminario  es  de  encontrados  sentimientos,  principal- 
mente a  la  hora  en  que  se  despiden  del  papá  o  la  mamá... 

En  la  noche,  el  Rosario  en  la  capilla;  luego  la  cena,  donde  regular- 
mente se  daban  las  primeras  normas  o  avisos;  al  final,  la  visita  a  Nuestro 
Amo,  recreo,  últimas  oraciones;  puntos  de  la  meditación  del  día  siguiente 
y  acostarse... 

Al  día  siguiente  el  apacible  sueño  de  los  muchachos  es  interrumpido 
por  el  toque  de  una  campana  y  la  voz  amigable  del  sotaministro,  que  da 
la  indicación  de  levantarse.  Lo  que  se  les  hacía  bastante  pesado  a  los 
muchachos  era  dejar  el  blando  y  tibio  lecho,  para  salir  a  una  atmósfera 
inclemente,  y  todavía  peor,  tener  que  lavarse  la  cabeza  a  la  intemperie 
con  agua  que  poco  faltaba  para  ser  hielo.  Después  a  la  capilla,  y  más  tar- 
de, en  tiempo  de  la  persecución,  tenían  que  salir  de  la  casa  del  Seminario 
para  atravesar  el  patio  de  los  seminaristas  y  el  de  la  casa  de  las  madres 
una  magueyera  y  el  campo  de  foot-ball  para  llegar  a  una  callecilla  terrosa 
v  dispareja,  que  conducía  a  la  capilla  de  las  Animas,  donde  se  hacían 
las  prácticas  de  piedad  de  la  mañana  y  los  rosarios,  sí  como  las  pláticas 
ensayos  de  canto,  instrucciones  de  rúbricas,  días  de  retiro,  ejercicios  es- 
pirituales y  las  fiestas  religiosas. 

La  mencianada  capilla  es  chica,  con  un  pequeño  coro,  sus  bancas  sin 
respaldo  la  mayor  parte,  y  un  altar  bastante  decente  con  su  Tabernáculo; 
a  los  lados  de  él  había  dos  ángeles  sosteniendo  cada  uno  una  bombilla  de 
vidrio  opaco,  y  en  la  parte  superior  del  altar  se  hallaba  la  Imagen  de  Gua- 
dalupe. En  la  sacristía  se  guardaban  las  sotanas  de  los  alumnos  antiguos 
que  ocupaban  para  el  servicio  del  altar  y  velaciones  ante  Nuestro  Amo. 
De  un  lado  de  la  sacristía  existe  una  escalinata  que  comunica  al  piso  de 
arriba,  donde  dormían  algunos  alumnos. 

Como  el  sueño  de  éstos  no  quedaba  satisfecho,  pretendían  seguir  dur- 
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miendo  durante  la  meditación,  pero  el  P.  Eduardo  Munguía  se  encarga- 
ba de  ahuyentar  ese  sueño  y  el  dormilón  pasaba  detrás  de  todos  los  alum- 
nos, para  estar  de  pie  y  asi  despabilarse. 

Los  alumnos  llegaron  a  obtener,  con  el  tiempo,  su  respectivo  misal 
para  seguir  la  Misa  y  sacar  el  mayor  fruto  espiritual. 

Fueron  de  ver  las  malhechas  genuflexiones  que  hacían  los  alumnos,  y 
que  con  las  constantes  observaciones  fueron  corrigiendo.  Después  de  la 
Misa,  seguía  la  acción  de  gracias. 

Los  domingos  y  días  de  fiesta  habían  un  cuarto  de  hora  de  medita- 
ción sobre  el  Evangelio,  que  se  leía  en  castellano,  y  entonces  seguía  el 
canto  de  la  Prima  del  oficio  de  la  Santísima  Virgen  María,  y  el  canto  del 
Te  Deum.  Lo  que  se  repetía  en  los  días  de  fiesta,  lq  mismo  que  el  día  12 
de  cada  mes. 

A  las  doce  del  día  después  del  examen  de  conciencia  se  iba  al  come- 
dor, donde  los  alumnos  antiguos  llevaban  la  voz  cantante,  pues  los  nue- 
vos estaban  casi  siempre  muy  escurridos,  apenas  si  se  atrevían  a  levantar 
los  ojos  del  plato.  Los  alimentos  no  podían  ser  más  frugales,  ni  mejor  con- 
dimentados. Después  de  pasados  algunos  días,  era  de  ver  lo  animado  de 
las  pláticas,  que  versaban  sobre  las  vacaciones;  no  faltaban  chistes,  ni 
noticias  regionales  y  no  podía  faltar  alguna  que  otra  travesurilla  a  los 
alumnos  nuevos,  para  reírse  un  poco. 

Después  de  la  comida  nuevamente  volvían  los  alumnos  a  la  capilla 
para  dar  gracias  y  rezar  la  estación  de  Nuestro  Amo.  Seguía  el  recreo  y 
una  clase  en  la  tarde,  de  3  y  media  a  cinco,  hora  en  que  el  hambre  hacía 
su  presa. 

Al  principio,  los  alumnos  se  quedaban  en  el  Seminario,  pero  después 
tuvieron  que  repartirse  en  grupos,  principalmente  en  tiempo  de  la  perse- 
cución, y  entonces  los  sotaministros  después  de  pedir  velas  en  la  cocina  se 
retiraban  con  su  correspondiente  grupo.  A  unos  les  tocaba  dormir  en  la 
parte  alta  de  la  sacristía  de  la  capilla  de  las  Animas;  unos  cuantos  se  que- 
daban en  la  Parroquia,  otros  más  en  una  casa  particular;  el  resto  en  la 
casa  de  un  señor  D.  Rutilo,  donde  I09  muchachos  por  cortar  nueces  y  na- 
ranjas, que  ahí  les  regalaban,  llegaban  tarde  al  Seminario,  con  las  bol- 
sas repletas  de  fruta,  la  boca  manchada  y  las  manos  sucias,  lo  que  les 
ocasionaba  castigos,  mandándolos  ponerse  de  rodillas  sobre  las  losas  del 
patio,  en  donde,  a  pesar  de  sufrir  la  incomodidad  seguían  con  toda  tran- 
quilidad pelando  sus  nueces  y  naranjas,  otras  ocasiones  los  castigos  se 
modificaban  dejándolos  sin  dulce;  les  retiraban  la  cuenta  de  la  tienda; 
los  dejaban  arrodillados  en  el  comedor  o  en  el  estudio  o  de  pie  en  los  re- 
creos. El  resultado  final  era  sacar  ceros  al  fin  de  la  semana  y  la  obliga- 
ción de  hacer  un  tema.  En  1937  se  hizo  más  difícil  la  situación,  y,  en 
más  de  dos  veces  tomaron  los  alumnos  días  de  campo  forzosos,  por  las 
visitas  de  inspectores  del  Gobierno.  En  estos  casos,  el  rio  era  el  mejor  re- 
fugio, y  ya  tarde  volvían  al  Colegio;  pero  una  vez  permanecieron  ahí 
desde  las  8  a.  m.  hasta  la  noche  que  regresaron,  sin  más  alimento  que 
unas  tortillas,  que  les  supieron  a  gloria. 
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CAPITULO  XXXIX 


LA  SANTISIMA  VIRGEN  SALVO  AL  CAMPANERO 

Con  lo  incautación  del  Seminario  de  R.egina  casi  desapareció  la  cos- 
tumbre de  oir  los  sones  de  la  campana  que  allá  convocó  a  la  oración 
y  al  deber  a  muchas  generaciones.  Esos  sones  lentos  y  acompañados 
fueron  a  revivir  con  los  de  los  famosos  timbres,  que  hoy  se  usan  en  el 
Seminario  de  Tlalpan. 

Aunque  propiamente  no  es  campana,  se  le  siguió  llamando  campane- 
ro al  alumno  destinado  para  este  objeto  y  que,  francamente,  no  es  encar- 
go de  desearse,  por  lo  odioso,  al  tener  que  interrumpir  a  los  alumnos  las 
ilusiones  de  sus  sueños  de  oro,  que  se  disipan  cuando  amanece  y,  hasta  es 
arriegada  esa  encomienda,  por  lo  inoportuno,  pues  a  nadie  le  parece  que, 
ya  para  obtener  el  triunfo  en  algún  juego,  se  les  trunquen  sus  aspiraciones. 

Aparte  de  esos  inconvenientes,  el  alumno  destinado  a  tocar  el  timbre, 
debe  contar  con  buenas  fuerzas  físicas  para  golpear  como  con  un  martillo 
aquellos  verdaderos  timbres,  cuyo  sonido  alcanzaba  a  oirse  a  más  de  un 
kilómetro  de  distancia.  Para  el  toque  de  cinco,  eran  tres  timbrazos  los  que 
daban,  pero  para  despertar  a  los  alumnos  en  la  mañana,  no  había  prescrip- 
ción alguna  y  el  alumno  debía  tocar  el  timbre  hasta  cansarse.  Daba  lás- 
tima verlo,  porque  cuando  estaba  en  su  desempeño,  más  bien  parecía  que 
estaba  sufriendo  un  ataque  de  nervios.  Cuando  los  toquidos  eran  a  la 
hora,  todo  iba  bien,  nadie  podía  ponerle  en  tacha.  Pero  cuando  el  campa- 
nero desgraciadamente  se  equivocaba,  entonces  cambiaba  la  cosa,  como 
sucedió  en  una  ocasión  en  el  Seminario  de  Temascalcingo  que  fueron 
despertados  los  alumnos  a  las  dos  de  la  mañana  y  cualquiera  podría  ima- 
ginar que  hubo  una  lluvia  de  protestas  por  parte  de  aquellos  seminaristas 
en  cierne,  pero  fue  todo  lo  contrario,  porque  muñéndose  de  sueño  com- 
prendieron, en  la  pequeñez  de  su  experiencia,  que  realmente  aquello  ha- 
bía sido  una  deficiencia  humana  y  que  por  estar  ellos  celebrando  el  mes 
de  mayo,  prefirieron  callar  y  ofrecerle  ese  sacrificio  a  la  Reina  del  Cielo. 
Lo  que  demuestra  que  en  el  corazón  adolescente  de  aquellos  seminaristas 
estaba  esculpiéndose  la  imagen  del  Crucificado,  debido  al  esfuerzo  de  ab- 
negados sacerdotes,  que  llegaron  a  comprender  que  la  obligación  de  edu- 
cadores les  imponía  el  deber  de  vigilar  personalmente  a  los  alumnos,  para 
poder  burilar  el  corazón  seminarista,  obra  sumamente  espinosa  y  llena  de 
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sacrificios  y  molestias,  pero,  al  fin  y  al  cabo  fueron  los  cimientos  del  edi- 
ficio espiritual  que  estamos  contemplando. 

Con  esta  preparación,  aquellos  seminaristas  en  cierne,  aunque  sus 
sueños  de  oro  sean  truncados  por  el  sonido  del  timbre  y  sean  esfumadas 
sus  ilusiones  de  llegar  a  obtener  el  triunfo  en  algún  juego  y  aunque  es- 
tuvieran próximos  a  obtener  el  campeonato,  se  sienten  felices  en  cumplir 
con  el  reglamento,  mediante  los  sonidos  del  timbre,  que  viene  a  ser  como 
una  caja  de  resonancia. 1  Por  él  se  manifiesta  la  voluntad  de  Dios,  indican- 
do lo  que  debia  hacerse.  Y  de  seguro  que  aquella  flor  ofrecida  por  los  alum- 
nos adolescentes  que  cortaron  en  esa  mañana  del  jardín  de  su  corazón 
en  el  que  estaban  en  plena  floración  las  rosas,  violetas  y  azucenas,  la  ha 
de  haber  recibido  Nuestra  Señora  desde  el  Cielo  y  los  habría  bendecido 
eternamente. 

*  * 

Ya  al  final  de  su  estancia  del  P.  Soto,  como  Padre  Espiritual  del  Se- 
minario, iba  a  ayudarle  un  P.  del  Espíritu  Santo,  pero  éste  sólo  podía  ir 
los  sábados,  siendo  muy  escasa  su  dirección,  y,  al  final  fué  nombrado  el 
P.  Anaya  Padre  Espiritual  y  como  confesores  ordinarios  el  P.  Salvador 
Castro  y  extraordinario  el  P.  Jesús  Pallares,  el  R.  P.  Manuel  y  otros 
padres  del  Espírtu  Santo. 


1  Elpidio  Villegas  era  el  campanero  en  esa  ocasión,  y,  aunque  no  está  muy  seguro  ne 
cuanto  a  lo  de  la  hora,  sin  embargo,  afirma  que  no  recibió  ninguna  protesta. 


—306— 


CAPITULO  XL 


LA  CONGREGACION  MARIANA  DE  TEMASCALCINGO 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pascual  Díaz  nunca  olvidó  el  recuer- 
do de  cuando  el  día  8  de  diciembre  de  1895  se  recibió  de  congregan- 
te, habiéndole  dicho  entonces  a  Nuestra  Señora  estas  palabras:  "Te 
elijo  por  Patrona  y  Madre"  palabras  que  siguió  repitiendo  después  en 
medio  de  todos  los  huracanes  por  los  que  tuvo  que  pasar  en  su  azarosa 
existencia.  Más  tarde,  ante  las  realidades  de  la  vida,  reafirmó  sus  anti- 
guos propósitos.  También  repitió  esas  palabras  ante  el  altar  de  la  Guadalu- 
pana  cuando  le  dieron  la  noticia  de  su  encumbramiento  a  la  silla  arzo- 
bispal de  México. 

Los  efectos  de  esa  promesa  y  de  ese  amor  no  se  hicieron  esperar,  y  tan 
luego  como  las  difíciles  circunstancias  se  lo  permitieron,  al  fundar  los 
seminarios  auxiliares,  les  dió  como  Patrona  a  la  Virgen  Morena. 

Al  ser  inaugurado  el  Colegio  de  Valle  de  Bravo,  con  cerca  de  vein- 
te alumnos  en  el  año  de  1932,  quedó  bajo  el  amparo  de  tan  buena  Madre 
y  de  S.  Juan  Bosco. 

Los  alumnos  estuvieron  primeramente  en  algunas  dependencias  de  la 
Parroquia,  pero  por  ser  éstas  muy  húmedas  y  mal  acondicionadas  pensó 
el  P.  Rebollar  habitar  la  casa  de  sus  abuelos;  y  para  no  comprometer  el 
establecimiento  resolvióse  a  efectuar  todos  los  actos  de  culto  en  la  Parro- 
quia, regenteada  por  el  Sr.  Cura  D.  Rosendo  Rodríguez.  Y  de  allí  a  hora 
apropiada,  el  P.  Rebollar  llevaba  a  los  alumnos  para  la  meditación  y 
la  Santa  Misa. 

Con  el  fin  de  celebrar  el  XIX  Centenario  de  nuestra  Redención,  el  Sr. 
Cura  Rodríguez  se  preocupó  por  hermosear  la  iglesia  y  las  imágenes,  que 
ya  estaban  deterioradas,  con  excepción  de  la  del  cuadro  de  la  Santísima 
Virgen  de  Guadalupe,  que  fue  substituido  por  otro  muy  hermoso,  donado 
por  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D.  José  Castillo  y  Peña,  v  que  pintó  el  renom- 
brado artista  especialista  en  imágenes  de  la  Guadalupana,  D.  Manuel 
Aguirre.  1  Esta  imagen  y  todas  las  obras  del  templo  llevadas  al  cabo  por 


Castillo  y  Piña  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D.  José.  El  Valle  de  Bravo  Histórico  y  legen- 
dario, México,  1938,  pág.  56. 
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el  P.  Rodríguez  fueron  bendecidas  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D. 
Pascual  Díaz. 

El  plantel  sólo  duró  dos  años,  lo  regenteó  el  Pbro.  D.  Ignacio  Re- 
bollar, quien  el  día  25  de  octubre  de  1933  pronunció  un  discurso,  referente 
a  la  Acción  Católica.  Al  final  habló  sobre  el  heroísmo  de  un  sacerdote 
de  Polonia  que  al  darse  cuenta  de  que  los  enemigos  de  la  religión  que- 
rían profanar  a  Jesús  Sacramentado,  se  interpuso  tenazmente,  al  grado 
de  que  se  arrojó  al  altar  y  se  colocó  delante  de  los  sacrilegos  perseguido- 
res para  impedir  que  se  acercaran.  Toda  súplica  fue  inútil;  entonces,  él, 
como  último  recurso  se  asió  con  ambas  manos  a  la  puerta  del  Sagrario 
que  guardaba  el  tesoro.  Un  verdugo  se  acercó  y  dejó  caer  un  golpe  tre- 
mendo, sobre  los  brazos  del  sacerdote,  cuyas  manos  benditas  cayeron  al 
suelo.  Entonces  el  heroico  sacerdote  levantó  los  troncos  de  sus  brazos  y  se 
dirigió  al  pueblo,  gritándole:  "A  vosotros  toca  ahora  defender  a  Je- 
sucristo." * 

Huelga  decir  que,  en  circunstancias  tan  difíciles,  esos  conceptos  ha- 
bían sido  alusiones  personales  y  un  reto  para  algunos  inconformes.  Como 
consecuencia,  el  autor  fue  consignado.  La  penuria  por  la  que  atravesaba 
la  Iglesia  en  México  obligó  al  Arzobispo  Díaz  a  que  se  cerrase  ese  colegio, 
que,  al  fin  de  cuentas,  fue  clausurado. 

Una  vez  que  resolvió  el  Excmo.  Sr.  Díaz  fundar  el  Colegio  de  Te* 
mascalcingo  fue  enviado  el  Padre  D.  Juan  S.  Gómez  para  que  estuviera  al 
frente  del  establecimiento,  quien  al  principio,  solamente  se  dedicó  a  aten- 
der a  un  grupo  de  años  superiores  pero  no  con  lincamientos  seminarísticos. 
Aunque  el  Colegio  contaba  con  la  capilla,  en  la  cual  iban  a  comulgar  los 
alumnos,  sin  embargo  no  había  tanta  preparación,  como  pensó  el  P.  Gó- 
mez que  debería  haberla  o,  por  lo  menos  la  iniciaría  de  acuerdo  con  la 
disciplina  del  Seminario.  Esto  deducimos  del  contenido  de  la  comunica- 
ción que  el  citado  sacerdote  envió  a  Monseñor  Esquivel  en  febrero  de 
1931  y  entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente: 

"Quisiera  tener  a  la  mano  todas  y  cada  una  de  las  oraciones  que  en 
los  actos  de  piedad  se  rezan  en  el  Seminario,  ordenando  Ud.  a  algún 
alumno,  entendido  y  piadoso  la  comisión  de  copiarlas  y  enviármelas  lo 
más  pronto  posible" 

En  las  comunicaciones  que  siguen  no  se  hace  alusión  a  lo  que  haya 
hecho  el  P.  Esquivel  a  este  respecto;  pero  consta  que  no  volvió  a  insistir 
en  ello,  por  las  pocas  probabilidades  que  el  P.  Gómez  tenía  de  fundar  el 
Seminario,  pues  todavía  en  noviembre  de  ese  año  — 1931 —  el  P.  Esquivel 
exhortaba  al  P.  Juan  para  que  cuanto  antes  se  llevara  a  cabo  la  enseñan- 
za del  primer  año  de  latín,  en  estas  palabras: 

"I.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  dispuso  que  ya  desde  el  próximo  año 
(1932)  escolar  haya  clase  de  Latín  en  ese  Colegio,  de  suerte  que  los  alum- 
nos de  que  me  hablaste,  la  vez  que  estuviste  aquí,  que  se  queden  allá  a  fin 
de  que  sean  las  primeras  plantas;  tal  vez  vayan  alumnos  de  otras  partes. 1 

*  Rebollar,  Pbro.  Dr,  Ignacio.  Tribuna,  Pulpito  y  Altar,  México,  1948.  pág.  70  y  71. 
1  Carta  del  Padre  Gómez  al  Sr.  Esquivel,  19  de  febrero  de  1931. 
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"II.  Estaba  pensando  quien  podría  ir  de  catedrático,  quien  se  po- 
dría hacer  cargo  de  los  nuevos  latinistas",  si  tenía  algún  candidato  que 
lo  manifieste... 

"Yo  {el  Padre  Esquivel)  estoy  enteramente  de  acuerdo  con  esta  her- 
mosa idea,  porque  veo  que  con  su  realización  tomaría  nuevos  impulsos  el 
Colegio  y  será  una  verdadera  sucursal  de  nuestro  Seminario.  Allá  se  es- 
tudiaría hasta  el  tercer  año  de  Latín  y,  ya  seleccionados  los  alumnos,  po- 
drían venir  a  este  plantel  a  hacer  un  estudio  de  Humanidades  y  pasar  a 
Filosofía.  La  pajita  se  podría  ir  quedando  por  allá  y  recibiríamos  el 
grano."  2 

Después  de  cuatro  meses  de  haber  recibido  el  Padre  Gómez  la  ante- 
rior comunicación,  el  Padre  Esquivel  volvió  a  decirle  en  enero  de  1932, 
lo  que  sigue: 

"Supongo  que  no  habrás  olvidado  lo  del  establecimiento  del  ler.  año 
de  Latín  en  ese  Colegio  y  que  estás  preparando  el  local  convenientemente. 

"Te  anuncio  que  irá  como  profesor  de  Latín  el  alumno  seminarista 
Sub.  Ascención  Hernández,  el  cual  vivirá  al  lado  tuyo  o  del  Sr.  Cura  y  a 
quien  tendrás  a  bien  señalar  un  sueldito,  según  la  ayuda  que  recibas  de 
por  aquí. 

"Ten  la  confianza  de  decirme  si  puede  irse  dicho  alumno  y  qué  cosas 
debe  llevar,  catre,  colchón  etc.)"  3 

En  vista  de  tantas  dificultades  como  se  presentaban,  se  hizo  necesa- 
rio retardar  la  ida  del  seminarista,  conforme  a  la  idea  del  padre  Gómez. 

"II.  Aplazar  también  el  viaje  del  Prefecto  en  tanto  que  se  arreglan  las 
piezas  necesarias  para  apartar  a  los  pocos  latinistas,  porque  no  se  ha  hecho. 

"III.  En  caso  de  enviar  al  Profesor  hay  que  procurar  que  envíe  su 
equipaje,  correspondiente  de  catre,  colchón,  buró,  a  la  Estación  Solís,  con- 
signado todo  a  mi  nombre,  para  recogerlo  sin  dificultad,  llegará  después 
del  tres  de  febrero,  después  de  haber  invitado  a  los  alumnos  de  todos  los 
matices." 

En  efecto,  el  Subdiácono  Hernández  a  principios  de  febrero  llegó  a 
Temascalcingo,  llevando  el  libro  de  oraciones  que  había  encargado  el  P. 
Gómez.  Creemos  que  el  Padre  Esquivel  no  había  enviado  esa  copia  porqué 
llevan  tiempo  en  pasarse. 

En  seguida  se  nos  da  la  siguiente  noticia  halagadora: 

"Desde  el  día  3  de  este  mes  {de  febrero)  comienzan  las  clases  de  Es- 
pañol, matemáticas,  religión,  etc.  con  los  alumnos  de  Latín  que  en  nú- 
mero de  diez  se  reunieron  en  este  año;  ya  el  P.  Hernández  le  habrá  escrito 


2  Carta  del  Padre  Esquivel  al  Padre  Gómez,  19  de  octubre  de  1931. 

3  Carta  del  Padre  Esquivel  a  Gómez.  18  de  enero  de  1932. 
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sobre  el  particular  y  esperamos  los  libros  de  texto  para  que  los  chicos  pue~ 
dan  estudiar  con  más  esmero,  porque  se  han  comenzado  las  clases  con 
apuntes  por  no  tener  las  gramáticas  necesarias.  4 

Acta  N9  h — Reunidos  en  la  Capilla  del  Seminario  Auxiliar  en  Temas- 
calcingo,  a  las  19  H.  del  día  8  de  septiembre  de  1933,  fiesta  de  la  Nativi- 
dad de  N.  Sra.  la  Virgen  María,  tanto  los  seminaristas  y  un  grupo  de  re- 
presentantes del  "Colegio  Cristóbal  Colón"  como  los  jóvenes  de  la  A.  C. 
J.  M.  presididos  del  Padre  Prefecto  del  Seminario  Sr.  Juan  Gómez,  del 
Sr.  Diác.  J.  Asunción  Hernández  y  del  Sr.  Min.  Eduardo  Munguía,  se  da 
principio  al  establecimiento  de  la  Congregación  Mariana  en  este  Semi- 
nario.— Después  del  Rosario  Solemne  toma  la  palabra  el  P.  Juan  Gómez 
explicando  los  fines  de  dicha  Congregación. — En  seguida  se  da  a  conocer 
la  Mesa  Directiva  ya  antes  nombrada  y  los  cargos  dependientes  de  la  Con- 
gregación y  referentes  al  culto.  Queda  como  Prefecto  de  la  Congregación 
el  alumno  Catarino  Vivanco,  como  ler.  asistente  Fidel  García  y  2?  Alfon- 
so Alarcón. — Consultores  l9  Rodolfo  Ruíz,  29  Juan  Manuel  García  y  3^ 
Juan  López. — Secretario  Francisco  López;  Maestros  de  Ceremonias,  Juan 
López  y  José  Carmen  Posadas;  Sacristanes  Ramón  Rivera,  su  ayudante  Al' 
berto  Romero;,  preentonadores  en  el  coros  Catarino  Vivanco  y  Fidel  Gar- 
cía. Porteros  Miguel  Bustos;  Instructor  de  los  Aspirantes  Fidel  García. — 
Lectores  de  la  Capilla:  Catarino  Vivanco,  Fidel  García  y  Juan  Manuel 
García. — Tesorero-.  Sr.  Min.  Eduardo  Munguía. — También  se  advierte 
que  todos  los  congregantes  deben  dar  la  limosna  de  cinco  centavos  (5  es.) 
cada  mes. — En  seguida  los  nuevos  Congregantes  rezan  las  oraciones  y  ha- 
cen su  promesa  de  estatuto  a  la  Virgen  Sma.  Luego  se  acercan  los  miem- 
bros de  la  terna  a  recibir  los  instrumentos  propios  de  su  cargo. — Termina 
el  solemne  acto  con  el  canto  de  la  "Salve"  y  la  bendición  solemne  con  el 
Smo.  a  las  20  h. — Que  todo  lo  anterior  conste  por  la  presente  acta. — El 
Srio. — Francisco  López. —  {Firma). — Temascalcingo,  Méxi.  8  de  septiembre 
de-  1933. —  Vo.  Bo.  Eduardo  Munguía. —  (Firma). 

Acta  N*  4. — Por  la  presente  hago  constar  que  el  Sr.  Pbro.  D.  Juan 
S.  Gómez,  Prefecto  General  de  éste  Seminario  Auxiliar  de  México,  solici- 
tó el  día  4  de,  junio  de  1934,  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México  Dr.  D. 
Pascual  Díaz,  la  erección  canónica  de  esta  Congregación  Mariana,  que 
hasta  la  fecha  venía  funcionando  sin  contar  con  dicha  erección.  El  Excmo. 
y  Revmo.  Sr.  Arzobispo  tuvo  a  bien  acceder  a  esa  solicitud  por  decreto  del 
día  15  del  mismo  mes,  por  el  que  erije  y  aprueba  esta  Congregación  Ma- 
riana de  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  y  de  S.  Luis  Gonzaga,  bajo  los  mis- 
mos estatutos  del  Seminario  Conciliar  de  México,  nombrando  director  al 
Prefecto  de  Piedad  de  este  Seminario  Auxiliar,  que  es  el  presente  el  Sr. 
Diác.  D.  Eduardo  Munguía  L. — El  Srio. — Francisco  López. —  (Firma). — - 
Vo.  Bo. — Eduardo  Munguía  L. —  (Firma). — Seminario  Auxiliar  de  Mé- 
xico.— Temascalcingo,  Méxi.  24  de  junio  de  1934,  fecha  en  que  se  dió  a 
conocer  el  decreto. 


4  Carta  del  P.  Gómez  al  P.  Esquivel.  24  de  febrero  de  1932. 
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No  deja  de  ser  una  coincidencia  que  la  celebración  del  vigésimo  pri- 
mer aniversario  de  la  fundación  de  la  Congregación  de  Temascalcingo 
hubiera  coincidido  con  la  exhumación  de  los  restos  del  fundador  de  ese 
benemérito  plantel,  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pascual  Diaz.  Y  aunque 
en  los  festejos  de  la  Congregación  no  se  hizo  la  menor  alusión  a  Su  Excia., 
no  por  ello  deja  de  ser  una  obra  meritoria  de  tan  preclaro  varón,  que  le 
tocó  luchar  y  abrirse  paso  para  que  esa  institución  llegara  a  ser  una  rea- 
lidad. A  tal  grado  le  costó  sacrificios  ese  colegio  que,  cuando  ya  funciona- 
ba yió  jugar  a  los  alumnos,  enternecido  hasta  las  lágrimas  exclamó:  i( Nun- 
ca imaginé  que  llegara  este  colegio  a  ser  una  completa  realidad.'" 

Los  festejos  de  la  Congregación  principiaron  con  el  canto  de  la  Salve 
entonada  poit  todo  el  Colegio  y  presidida  por  una  imagen  de  la  Guadalu- 
pana,  que  allá  llevó  un  sacerdote  de  este  Arzobispado  y  que  se  habia  dig- 
nado bendecir  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Martínez,  ya  cuando  la  habían 
colocado  en  el  patio  principal  del  plantel.  Los  festejos  conmemorativos 
terminaron  con  una  velada  en  la  que  se  leyó  el  acta  de  erección  de  la 
Congregación  y  también  la  lista  de  los  premiados  congregantes,  y  termi- 
nó el  P.  José  de  Jesús  I^ópez  con  una  alocución  en  la  que  recordó  sus 
tiempos  de  congregante  y  se  refirió  al  esplendor  y  auge  que  habían  obte- 
nido esos  festejos. 

Concidió  el  antecedente  aniversario  con  la  exhumación  de  los  restos 
del  gran  Prelado.  He  aquí  algunos  detalles  del  suceso: 

"Cuidadosamente  se  retiraron  todos  los  fragmentos  para  dejar  libre 
el  ataúd  metálico  que  contiene  el  cadáver,  y  desde  luego  pudo  verse  a  tra- 
vés del  cristal  que  lo  cubre,  que  aquél  se  halla  notablemente  bien  conser- 
vado. 

Con  escrupuloso  esmero  dicho  ataúd  fue  extraído  y  limpiado,  y  en- 
tonces pudo  comprobarse  la  conservación,  con  la  sola  circunstancia  de  que 
el  rostro  en  parte  está  cubierto  por  un  musgo  completamente  blanco,  que 
en  manera  alguna  destruye  el  aspecto  de  placidez  que  representaba  cuan- 
do el  cadáver  fue  sepultado. 

Las  vestiduras,  sobre  todo  de  las  rodillas  hacia  abajo,  están  manchadas 
por  la  humedad;  pero  los  guantes  que  cubren  las  manos  se  encuentran 
blancos  y,  al  parecer  intactos.  Al  hacerse  la  inhumación,  éstas  posaban 
sobre  el  Crucifijo;  ahora,  por  los  movimientos  de  la  traslación  del  lugar 
donde  murió  a  la  Catedral  y  de  ésta  al  panteón,  la  derecha  se  deslizó 
ligeramente  hacia  abajo. 

En  tanto  que  se  hacía  la  limpieza  del  ataúd  metálico,  llegó  el  M.  I. 
Señor  Canónigo  de  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Dr.  D. 
Salvador  Escalante,  un  grupo  de  religiosas  y  multitud  de  personas  que, 
arrodilladas  ante  el  cadáver,  tocaron  el  féretro  con  diversos  objetos  pia- 
dosos. 

Inmediatamente  después  se  le  trasladó  a  la  Iglesia  del  Cerrito  en 
cuya  puerta  aguardaba  el  Señor  Cura  Don  Pedro  J.  Sánchez,  revestido 
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con  capa  pluvial,  quien  caminó  delante  del  cadáver,  que  fue  colocado  en 
un  túmulo  de  cuatro  blandones  a  los  lados. 

El  mismo  Padre  Sánchez  celebró  en  seguida  la  Misa  de  difuntos  y 
al  terminarla,  dijo,  profundamente  emocionado,  una  breve  alocución,  re- 
cordando cómo  el  Arzobispo  "que  murió  mártir  por  cumplir  con  sus  debe- 
res prelaticios"  había  sido  el  gran  guadalupano  que  emprendió  la  trans- 
formación de  la  Insigne  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  y  re- 
cordó que  el  Excelentísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  Don  Pascual 
Díaz  y  Barreto,  S.  J.  lo  habían  ordenado  sacerdote.  A  continuación,  asis- 
tido por  el  Señor  Pbro.  D.  Rómulo  M.  Llerena,  cantó  el  último  responso."  1 


1  De  una  fotocopia  del  acta  de  exhumación  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Díaz.  Cortesía 
del  Sr.  L.  Juan  Lainé. 
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CAPITULO  XLl 


EL  INGRESO  A  LA  CONGREGACION 

La  Congregación  Mariana  tiene  por  objeto  enderezar  nuestros  pensa- 
mientos hacía  María,  y,  por  consiguiente,  tiende  a  reformar  nuestra 
'  vida.  Y  una  vez  que  el  alumno  está  iniciado  en  aquella  vida,  que 
viene  a  ser  el  complemento  de  la  que  vivió  dulcemente  en  su  hogar,  con- 
siedra  necesario  ingresar  en  la  Congregación  Mariana,  a  la  cual  da  su 
nombre  gustoso  al  principiar  el  curso  del  nuevo  año  escolar,  o  sea  a  fines 
de  noviembre.  Desde  esta  fecha,  día  8  de  diciembre,  es  como  una  prepa- 
ración para  la  llegada  del  día  suspirado,  eminentemente  mañano  por  ce- 
lebrarse la  fista  de  la  Inmaculada  Concepción.  Entonces,  ya  terminado  el 
Rosario,  los  candidatos,  o  sea  los  aspirantes,  esperan  con  ansia  oir  su  nom- 
bre para  tener  la  dicha  de  ser  congregantes.  Al  escucharlo  pasan  al  altar, 
para  formarse  en  semicírculo  y,  de  hinojos  ante  la  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora, rezan  los  raciones  reglamentarias.  Concluido  este  acto  se  les  indica 
que  pueden  ir  a  sus  lugares,  el  Director  de  la  Congregación  exhorta  a  todos 
aquellos  futuros  congregantes  a  que  sean  devotos  tiernos  de  María,  que 
todas  sus  acciones  estén  encaminadas  a  este  fin,  para  obtener  que  Nuestra 
Señora  los  reciba  con  beneplácito  en  su  Congregación.  Desde  este  momen- 
to esos  alumnos  empiezan  a  ser  postulantes.  Y  luego,  para  merecer  la  hon- 
ra de  ser  congregantes,  existe  la  condición  de  que  los  candidatos  obten- 
gan la  calificación  máxima  de  piedad.  Y  sólo  para  llegar  a  este  honor, 
los  alumnos  se  desviven  por  cumplir  sus  obligaciones  y  aún  hasta  añaden 
algo  extraordinario,  como  ir  a  visitar  a  Nuestra  Señora  al  principiar  los 
recreos,  hacer  pequeños  sacrificios,  rezar  jaculatorias  en  las  filas.  Los  fu- 
turos congregantes  se  sienten  felices  y  quieren  como  acortar  el  tiempo  para 
entrar  a  formar  parte  de  ese  escuadrón  de  soldados  fieles  de  María,  que 
serán  más  tarde  los  pregoneros  de  su  gloria.  Llega,  por  fin,  el  día  último 
de  mayo,  con  sotana  y  cota,  precedidos  por  el  P.  Director,  se  entona  el 
Verá  Creedor.  Después  el  presidente  toma  el  libro  de  los  que  en  adelante 
serán  congregantes.  Estos  empiezan  a  ser  llamados  y  como  no  todos  tie- 
nen la  certeza  de  haber  sido  admitidos  dicen  en  su  corazón  los  que  no 
oyen  luego  mencionar  su  nombre:  ¿Acaso  no  sería  yo  digno  de  la  predi- 
lección de  María...?  Pero  al  fin,  ya  todos  los  alumnos  postulantes  en  el 
altar  y  en  presencia  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  hacen  la  promesa 
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solemne  de  servirle  fielmente,  de  cumplir  los  deberes  que  impone  a  todos 
el  distintivo  y  reciben  la  bendición  del  P.  Director.  Los  alumnos  repiten 
en  su  interior  llenos  de  alegría  y  gratitud,  mirando  el  cuadro  de  Nuestra 
Señora:  "¡Bendita  sea  mi  Madre!" 
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CAPITULO  XLll 


LA  IMPOSICION  DE  LA  SOTANA 

El  candidato,  para  ingresar  al  Seminario,  debe  ser  hijo  legítimo  de 
matrimonio,  de  buenas  costumbres  y  con  deseos  de  servir  a  Dios  de- 
sinteresadamente; requisito  este  último  que  nunca  podrá  obtenerse 
en  los  colegios,  sino  en  el  hogar  en  donde  la  madre  va  esculpiendo  en  el 
corazón  del  hijo  la  imagen  de  Jesús. 

Luego  se  adivina  cuando  un  niño  tiene  deseos  de  ser  sacerdote,  por 
la  predilección  que  experimenta  por  ayudar  a  la  Santa  Misa;  se  siente 
feliz  cuando  llega  a  vestir  la  sotanilla  roja  y  se  empeña  en  cantar  las  le- 
tanías, que  seguirá  cantando  durante  su  vida  en  la  que  evocará,  los  re- 
cuerdos de  la  niñez  como  las  más  dulces  notas  de  música  lejana,  princi' 
pálmente  los  arrullos  de  cuna  y  las  imágenes  que  más  le  impresionaron, 
por  sus  actitudes  y  los  colores  de  sus  vestidos;  entre  estas  figuras  queda 
imborrable  la  de  nuestra  Madre  del  Cielo,  a  quien  nos  encomendamos 
desde  niños  y  nos  cubrimos  en  su  regazo. 

Desde  el  primer  día  en  que  el  candidato  al  sacerdocio  transpone  los 
umbrales  del  Colegio,  intuitivamente  piensa  en  una  Madre  tierna  y  cari- 
ñosa cuando  su  vista  se  posa  sobre  la  imagen  de  María. 

Esta  imagen  en  el  Conciliar  de  México  está,  como  nos  dice  el  Evange- 
lio, en  ademán  de  caminar  apresuradamente  para  ir  en  busca  de  las  almas, 
principalmente  del  corazón  seminarista;  en  cambio,  en  el  Conciliar  de 
Temascalcingo  la  imagen  de  la  Inmaculada,  que  ostenta  unas  palmas 
místicas,  está  en  ademán  de  rogar  por  todos  aquellos  futuros  sacerdotes. 

Regularmente,  después  de  haber  entrado  los  alumnos  en  el  Seminario, 
tienen  que  ir  a  Temascalcingo  para  aprender  el  latín;  si  no  les  toca  estu- 
diar el  curso  breve,  se  les  manda  hacer  su  sotana  de  forma  romana,  dete- 
nida en  la  cintura  con  una  banda  azul,  color  que  hace  juego  con  el  de  la 
borla  del  bonete. 

El  día  seis  de  enero  del  año  de  1953  empezó  la  costumbre  de  la  im- 
posición de  las  sotanas;  en  Temascalcingo,  en  la  tarde,  a  la  hora  del  Ro- 
sario se  presentaron  los  alumnos  con  la  sotana  al  brazo  y  el  P.  Espiritual 
les  bendice  los  uniformes  que  por  lo  regular  van  a  ponerse  a  la  sacristía 
y  arreglados  vuelven  a  su  antiguo  lugar,  en  donde  recitan  una  oración 
que  viene  a  ser  a  modo  de  consagración  a  la  Santísima  Virgen.  Esta  cere- 
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monia,  aunque  sencilla,  que  se  ha  venido  repitiendo  por  los  dias  8  y  12  de 
cada  diciembre,  deja  en  la  memoria  un  gratísimo  recuerdo. 

Cuando  los  seminaristas  del  Conciliar  de  Temascalcingo  celebraban 
por  primera  vez  el  mes  de  mayo  y  contemplaban  el  cuadro  de  Nuestra  Se- 
ñora, Nuestro  Amo  manifestó,  con  dos  ángeles  a  sus  lados,  en  actitud  de 
adoración,  en  aquel  ambiente  perfumado  por  el  incienso  y  lleno  de  notas 
que  producían  los  acordes  del  órgano,  notas  que  se  mezclaban  con  las  vo- 
ces de  los  seminaristas  que  entonaban  el  Adoro  Te  devote  y  con  sus  ojos 
fijos  en  dirección  de  la  Custodia,  en  la  que  Cristo  se  oculta  tras  nuestras 
miradas  de  pecadores,  se  preguntaban  algunos  ¿por  ventura  estoy  en  la 
antesala  o  ya  en  el  mismo  Paraíso?  Todos  esos  estudiantes,  que  casi  eran 
unos  niños,  con  el  corazón  henchido  de  entusiasmo  y  con  los  propósitos 
más  firmes  de  ofrendar  a  su  Madre,  guardaban  el  reglamento,  venciendo 
los  defectos  de  antipatía,  no  comían  dulces  en  todo  el  mes.  Todo  esto  pa- 
saba a  la  libreta  de  apuntes. 

El  Rosario,  durante  el  mes,  era  cantado  y  con  bendición  solemne. 
Antes  de  acostarse  se  les  leía  la  jaculatoria  que  deberían  rezar  al  principio 
y  al  fin  de  cada  distribución,  así  como  la  flor  espiritual  que  deberían  ofre- 
cer al  día  siguiente. 

Por  fin,  llegaba  el  día  último  del  mes,  que  era  un  día  de  recuerdos 
y  de  acciones  de  gracias,  de  perdones  y  de  peticiones.  Para  despedirse  de 
Nuestra  Señora  se  hacía  una  carta,  en  la  que  se  expresaban  los  más  pro- 
fundos sentimientos.  En  esa  carta  se  hacía  un  recuento  de  si  se  había  cum- 
plido con  lo  prometido;  en  caso  negativo  le  decía  uno  con  dolor:  Luché, 
pero  no  con  éxito,  no  cabe  duda  que  soy  un  miserable,  pero  a  pesar  de 
todo  yo  siento  que  te  amo. 

Y  a  la  hora  del  Rosario,  todos  los  seminaristas  se  dirigían  a  la  capi- 
lla con  cota  y  bonete  y  en  las  manos  llevando  la  carta  para  depositarla 
en  una  urna  que  estaba  colocada  cerca  del  altar,  yendo  como  lo  hacían 
a  la  hora  de  la  Comunión,  con  las  manos  juntas  y  entre  los  dedos  la  carta 
entre  tanto  la  Schola  Cantorum  cantaba  el  Tota  Pulchra,  a  tres  voces,  de 
Perosi,  en  tanto  los  alumnos  iban  depositando  sus  cartas.  Antes  les  había 
hablado  el  Padre  Espiritual  para  felicitar  a  los  congregantes  por  el  amor 
que  habían  demostrado  a  Nuestra  Señora,  rogándoles  no  dejaran  de  ha- 
cerlo durante  toda  su  vida;  por  lo  regular  terminaba  con  estas  palabras: 
"Sed  siempre  enamoradamente  amadores  de  María."  Al  final,  se  daba 
la  bendición  con  Nuestro  Amo. 

Los  noveles  seminaristas  quedaban  tan  impresionados  con  todo  lo 
efectuado  en  ese  día,  y  sus  almas  tan  bien  templadas  y  dispuestas  como 
para  sostener  toda  una  lucha  contra  los  "moros." 
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CAPITULO  XLIII 


MONSEÑOR  ANAYA 

La  tierra  de  Mons.  Dr.  D.  José  Anaya,  actual  dignísimo  Obispo  de  Za- 
mora, es  Tepexpan,  Méx.,  donde  nació  en  la  Hacienda  Grande,  el 
1  16  de  marzo  de  1895.  Fueron  sus  padres  D.  Eduardo  Anaya  y  la 
Sra.  Dña.  Concepción  Diez  de  Bonilla. 

A  los  dieciocho  años  fue  matriculado  como  alumno  interno  del  cole- 
gio de  S.  Joaquín,  en  el  mismo  sitio  en  que  había  estado  el  colegio  cleri- 
cal. Clausurado  aquel  colegio  siguió  sus  estudios  en  el  de  Infantes,  anexo 
al  Seminario  Conciliar  de  México,  y  un  año  después  pasó  al  Josefino,  con 
el  deseo  de  seguir  la  carrera  de  comercio;  pero  en  1910  se  resolvió  por  la 
eclesiástica  y  empezó  el  estudio  de  humanidades.  En  1912  ingresó  en  el 
Pío  Latino  Americano  de  la  ciudad  de  Roma,  donde  obtuvo  las  borlas 
en  filosofía,  teología  y  derecho  canónico. 

El  1?  de  noviembre  de  1919  recibió  el  subdiaconado;  el  21  de  diciem- 
bre de  ese  mismo  año,  el  diaconado,  en  la  capilla  del  Colegio  Romano,  y 
el  presbiterado  el  3  de  abril  de  1920,  en  la  Basílica  de  S.  Juan  de  Letrán. 

En  1923  retornó  a  la  Patria  y  se  le  encomendó  la  cátedra  de  primer 
año  de  latín,  que  desempeñó  hasta  el  año  de  1928,  en  que  fue  clausurado 
el  Seminario.  En  enero  de  1930  se  hizo  cargo  de  la  Secretaría  de  la  De- 
legación Apostólica,  y  durante  el  destierro  del  Excmo.  Sr.  Delegado  Apos- 
tólico, Dr.  D.  Leopoldo  Ruíz  y  Flores,  quedóse  al  frente  de  la  casa,  y  en 
1937,  en  que  se  hizo  cargo  de  los  negocios  eclesiásticos  de  México  el  Excmo. 
Sr.  D.  Luis  Ma.  Martínez,  le  confirmó  en  el  antiguo  cargo  de  Secretario 
de  la  Delegación. 

Son  variados  los  conocimientos  que  atesora  la  vida  de  Mons.  Anaya, 
pero  entre  ellos  sobresale,  sin  duda,  el  de  las  rúbricas,  seguramente  por 
que  se  trata  de  las  ceremonias  y  ritos  que  deben  usarse  en  el  palacio  del 
Rey. 

Esas  tendencias  se  pusieron  de  manifiesto  en  1935,  mediante  un  con- 
curso de  liturgia  convocado  por  la  J.  C.  F.  M.  de  la  Arquidiócesis  de  Mé- 
xico, y  a  Mons.  Anaya  se  le  encomendó  la  preparación  de  un  grupo  de  se- 
ñoritas, entre  quienes  desarrolló  el  tema  "Cómo  vivir  nuestra  Misa."  Uno 
de  los  principales  móviles  de  Monseñor  en  este  estudio  fue  sintetizar  el 
modo  cómo  deberían  aprovecharse  de  los  inagotables  tesoros  encerrados 
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en  la  Santa  Misa  y  el  de  llevar  a  la  práctica  los  conocimientos  litúrgicos; 
en  otras  palabras,  la  mente  de  Mons.  Anaya  fue  compendiar  y  hacerlas 
sentir  cómo  podían  vivir  mejor  la  vida  litúrgica. 

Tan  útiles  parecieron  estas  finalidades  a  los  sacerdotes  a  quienes 
Mons.  Anaya  les  mostró  sus  apuntes,  que  el  mismo  Monseñor  se  sentía 
animado  a  dar  a  las  prensas  sus  antiguos  estudios,  ya  modificados;  pen- 
saba que  esos  trabajos  le  darían  gloria  a  Dios,  porque  "la  Santa  Misa  es 
el  culto  de  toda  la  vida  litúrgica  de  la  Iglesia,  y  la  fuente  divina  donde 
nuestras  almas,  sedientas  de  verdad  y  de  amor,  pueden  y  deben  beber  a ' 
raudales  las  aguas  vivificadoras"  y  porque  señalaban  algunas  de  las  mane- 
ras de  aprovecharse  de  los  ricos  tesoros  de  la  Santa  Misa. 

Por  lo  que  Mons.  Anaya  podía  con  todo  rendimiento  al  "Amo  Sacer- 
dote", repitiendo  como  gustaba  la  liturgia  de  llamar  a  Jesús,  "Soberano 
Maestro  de  las  almas,  se  dignaba  bendecir  este  trabajo",  haciendo  que  se 
conviertiera  "en  fuente  de  luz  y  de  amor  para  aquellas  predilectas  hijas 
suyas  cuyo  lema  es  Eucaristía,  Apostolado  y  Heroísmo." 

Ya  podrán  calcularse  los  más  elevados  y  encendidos  afectos  de  Mon- 
señor cuando  se  dirigía  no  sólo  a  las  almas  que  tenían  el  anterior  lema, 
sino  a  los  futuros  sacerdotes  en  donde  debería  esculpirse  la  Imagen  del 
Crucificado,  con  la  advertencia  de  que  para  Mons.  Anaya  los  ritos  y  cere- 
monias del  culto  son  la  etiqueta  del  palacio  del  Rey.  Y  en  ningún  lugar 
le  pareció  a  Monseñor  más  apropiado  para  el  estudio  de  estos  protocolos, 
que  en  los  seminarios,  en  donde  se  preparan  los  jóvenes  que  irán  a  ser 
los  glorificadores  de  Dios  y  los  salvadores  de  las  almas,  que  no  es  otra 
cosa  que  el  santo  y  sublime  ministerio  sacerdotal. 

Con  estas  finalidades,  Monseñor  preparó  un  folleto  que  lleva  por 
título  "Notas  para  ayudar  a  Misa",  con  lo  que  podía  obtenerse  uniformi- 
dad en  toda  la  Arquidiócesis,  en  lo  tocante  a  las  ceremonias  efectuadas 
en  el  augusto  sacrificio  de  la  Misa. 

A  juicio  de  Mons.  Anaya  ese  libro  venía  a  ser  simplemente  un  Ma- 
nualito  que  contenía  las  principales  prescripciones  que  deberían  observar 
los  ministros  inferiores  en  los  actos  litúrgicos  más  comunes  que  se  llevan 
al  cabo  en  los  Seminarios. 

A  éstos  está  dedicada  la  mencionada  obra,  debido  a  que  son  el  objeto 
de  las  más  tiernas  solicitudes  de  la  Iglesia;  pero  las  miras  de  Mons.  Ana- 
ya iban  mucho  más  allá  todavía,  porque  los  seminaristas  en  el  tiempo  de 
su  formación  aprenderían  con  esmero  y  solicitud  las  ceremonias,  en  el 
citado  manual,  y  cuando  fuesen  sacerdotes  podrían  echar  mano  del  Ma- 
nual para  instruir  fácilmente  a  sus  acólitos,  que  no  son  otra  cosa  los  de- 
seos del  autor  sino  que  "a  través  de  los  seminaristas  de  hoy,  vemos  a  los 
sacerdotes  de  mañana,  convertidos  en  celosos  guardianes  de  las  leyes  litúr^ 
gicas"  1  Y  Mons.  con  su  laboriosidad  incansable  se  dedicó  a  revisar,  am- 
pliar y  corregir  sus  notas. 

Aparte  de  este  meritísimo  trabajo  existe  otro  de  Mons.  Anaya  acerca 
del  mismo  tema,  esto  es,  sobre  la  Santa  Misa,  estudio  que  ya  preparado, 


1  Anaya,  Mons.  José  G.  "El  Seminarista  en  el  Altar"  México  1943,  págs.  6-7. 
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en  los  finales  de  su  estancia  en  el  Seminario  dejó  manuscrito  al  P.  Sergio 
Méndez.  Lo  que  Mons.  Anaya  consiguió  en  sus  libros  y  en  sus  apuntes,  lo 
confirmó  su  conducta  edificante  de  forjador  de  almas  místicas.  Mons.  Ana- 
ya en  su  cargo  de  P.  Espiritual  del  Seminario  Conciliar  de  México  puede 
calcularse  diciendo  que  lo  desempeñó  con  el  estricto  apego  a  las  decisiones 
de  la  Iglesia,  al  de  la  interpretación  de  los  estatutos  de  la  misma  Congre- 
gación Mariana  del  Seminario  y  al  de  todo  lo  que  se  refiere  a  la  Liturgia, 
lo  que  vino  a  contribuir  grandemente  para  que  hubiera  un  nuevo  resurgi- 
miento litúrgico  entre  los  seminaristas. 

Mons.  Martínez  poco  después  de  haberse  hecho  cargo  de  la  Arqui- 
diócesis  de  México  se  dignó  practicar  la  visita  pastoral  en  su  Seminario, 
habiendo  nombrado  P.  Espiritual  del  mismo  establecimiento  a  Mons. 
Anaya,  que  se  había  distinguido  por  su  piedad  y  por  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  no  obstante  de  haber  gozado  de  una  salud  tan  precaria.  Desde 
los  principios  de  su  actuación  se  vió  claro  que  intentó  restituir  la  Con- 
gregación Mariana  a  su  prístina  integridad.  Para  ella  dispuso  que  el  Pre- 
fecto de  la  Congregación  debería  desarrollar  sus  funciones  propias  y  si  en 
la  práctica,  los  asistentes  de  la  terna  se  turnaban  en  el  rezo,  sólo  había 
sido  por  una  mera  excepción.  Esta  medida  del  P.  Anaya  vino  a  ser  la 
más  acertada  para  saber  a  quién  estaba  encomendada  la  dirección  y  el 
desenvolvimiento  de  lo  dispuesto  en  la  vida  de  la  Congregación.  El  P.  Ana- 
ya hecha  esta  advertencia,  recomendó  al  mencionado  Prefecto  estricto 
cumplimiento  de  los  elementales  actos  de  piedad,  le  mandó  que  vigilara 
la  lectura  de  los  libros  profanos  y  aún  los  de  piedad  y  para  que  se  obtu- 
viera el  debido  cumplimiento  se  encomendó  a  los  porteros  que  deberían 
informar  inmediatamente;  lo  mismo  que  insistió  en  el  uso  de  la  medalla  y 
sancionó  con  penas  severísimas  a  los  infractores,  hasta  el  grado  de  llegar 
a  la  expulsión.  2 

Por  lo  tocante  al  desarrollo  de  la  vida  litúrgica,  que  fue  uno  de  los 
puntos  que  más  le  preocuparon,  mandó  que  previamente  deberían  presen- 
tarse las  listas  de  los  del  servicio  del  altar  y  dispuso  que  el  ceremoniero 
debería  ensayar  a  todos  los  alumnos  que  fueran  al  altar;  debería  vigilar  el 
modo  como  hacían  la  genuflexión,  para  lo  que  determinó  que  un  teólogo 
nombrado  por  el  ceremoniero  presidiera  el  coro  en  los  actos  litúrgicos,  en- 
tendiéndose con  el  timbre. 

Como  se  recordará,  anteriormente  ya  se  había  obtenido  bastante,  pero 
Monseñor  llegó  a  la  conclusión  de  que  todavía  no  se  podía  obtener  unifor- 
midad sin  darle  a  los  alumnos  las  pausas,  y  pensó  que  era  muy  útil  y  con- 
veniente tener  un  libro  de  oraciones  en  el  Seminario,  en  el  que  se 
hallaran  todas  las  pausas,  aprovechándose  a  la  vez,  que  todos  los  alumnos 
rezaran  en  voz  alta,  lo  que  hasta  entonces  sólo  podía  hacer  el  prefecto 
(12  de  diciembre  de  1938). 

Siempre  habíase  notado  en  el  Seminario  la  falta  de  un  libro  impreso 
de  oraciones;  pero  desgraciadamente  nunca  se  había  llevado  a  la  práctica, 
aunque  consta  que  hubo  un  proyecto  semejante  al  ya  propuesto;  y  la  pri- 

2  Todas  estas  noticias  constan  en  las  actas  de  la  Congregación  Libro  n  y  ra. 
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vación  de  ese  libro  no  dejaba  de  producir  trastornos.  Hasta  que,  con  la 
ayuda  de  Dios  y  del  P.  Espiritual,  que  tenía  práctica  y  unido  a  la  expe- 
riencia en  asuntos  de  imprenta  se  efectuó  la  impresión. 

En  lo  tocante  al  calendario  estaba  en  boga  quitar  al  titular  para 
poner  la  imagen  de  Sn.  Luis  Gonzaga,  pero  ya  en  tiempo  del  P.  Anaya 
fue  abolida  esta  costumbre. 

También  se  organizaron  las  ceremonias  para  el  coro  en  el  sentido 
de  que  antes  del  Sr.  Anaya,  cada  vez  que  el  celebrante  y  los  ministros 
iban  al  altar  hacían  reverencia,  primero  al  altar,  y  luego,  al  coro;  pero 
el  Sr.  Anaya  dispuso  lo  contrario  y  además  de  que  cada  alumno  tenía 
obligación  de  ayudar  la  Misa,  y  con  este  objeto  los  alumnos  tenían  que 
ponerse  pantalón  negro  y  antes  que  darse  grasa.  Había  algunos  alum- 
nos que  estaban  ''arrancados"  y  que  no  tenían  pantalón  negro,  por  lo 
que  se  ponían  unos  tubos,  que  se  detenían  con  alfileres  o  con  resortes, 
pero,  en  cierta  ocasión,  sin  advertir  que  los  alfileres  no  se  habían  abro- 
chado bien,  el  alumno  que  los  llevaba,  al  hacer  la  genuflexión  se  le 
safó  uno  de  los  tubos  y  ocasionó  no  poca  hilaridad  en  los  alumnos  y  el 
Sr.  Anaya,  que  lo  advirtió,  todo  prefirió  callar  en  el  altar  y  sólo  se  enro- 
jeció su  cara  y  se  concretó  en  reconvenirle  al  seminarista,  diciéndole 
que  por  el  decoro  de  la  casa  de  Dios,  no  debían  hacerse  esas  extravagan- 
cias en  los  momentos  en  que  debía  uno  de  abstraerse  de  toda  distracción. 

En  la  capilla  el  Sr.  Anaya  compró  un  altar  de  cedro  y  el  manifesta- 
dor, cuatro  floreros  de  plata,  para  las  grandes  fiestas,  y  volvió  a  resta- 
blecer las  solemnidades,  como  debían  ser  principalmente  las  del  mes  de 
mayo,  las  del  Sgdo.  Corazón  de  Jesús  y  las  de  la  Inmaculada. 

En  tiempo  del  P.  Anaya  las  solemnidades  del  mes  de  mayo  se  re- 
ducían a  dos  motetes,  dos  acólitos  y  cuatro  velas  y  el  rosario  era  solemne, 
con  los  misterios  cantados,  el  sermón,  habiendo,  todos  los  días,  bendición 
solemne. 

Consagró  a  Monseñor  Anaya  su  Excmo.  hermano  el  Dr.  D.  Gerardo 
Anaya,  en  la  Catedral  de  Zamora,  el  día  25  de  mayo  de  1947. 
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Lámina  33 


El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  Dr.  D.  Luis  María  Martínez 


Fachada  del  nuevo  edificio  del  Seminario.        Corredores  del  mismo  nuevo  edificio. 


Lámina  34 


Primera  fila,  sentados;  Pbros.:  Florentino  Valencia,  Francisco  Albarrán,  M.  I. 
Sr.  Cango  Lic.  D.  Rosendo  Rodríguez,  Ernesto  Gómez  Tagle.  2a.  fila:  M.  I.  Sr. 
Cango.  Lic.  D.  Hilario  Morales,  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pascual  Díaz,  Carlos 
Villegas  Cruz,  Tomás  Moreno,  Lic.  D.  Gumersindo  Valdés.  Ultima  fila;  en  me- 
dio-. M.  I.  Sr.  Cango.  Lic.  D.  Bernardo  Jiménez  y  D.  Adolfo  Nieto. 


CAPITULO  XLIV 

MONS.  SERGIO  MENDEZ  ARCEO  Y  LAS  NUEVAS  ORIENTACIONES 

EN  LA  PIEDAD 


EL  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  Sergio  Méndez  Arceo  nació  en  Tlalpan,  D.  F. 
el  28  de  octubre  de  1907,  siendo  sus  Padres  el  Sr.  Lic.  D.  David 
Méndez  y  la  Sra.  Dña  Ma.  Dolores  Arceo  de  Méndez,  originarios 
de  Michoacán. 

Pasó  su  primera  infancia  en  Guarachita,  hoy  Villamar,  población 
del  estado  de  Michoacán  y  allí  mismo  aprendió  las  primeras  letras.  Más 
tarde  se  transladó  a  Guadalajara  donde  continuó  sus  estudios  elementales, 
concluyéndolos  finalmente  en  la  Ciudad  de  México,  en  el  Colegio  de  In- 
fantes anexo  al  Seminario  de  Regina. 

En  1921  ingresó  al  Seminario  Conciliar  de  México,  donde  cursó  las 
Humanidades  Clásicas  y  un  año  de  Filosofía.  En  1927  pasó  al  Pontificio 
Colegio  Pío  Latino  de  Roma.  Obtuvo  el  grado  de  Dr.  en  filosofía  y  de  li- 
cenciado en  Teología  en  la  Pontificada  Universidad  Gregoriana,  siendo 
ungido  sacerdote  el  28  de  octubre  de  1934,  festividad  de  Cristo  Rey.  Con- 
sumó su  formación  eclesiástica,  doctorándose  en  Historia  Eclesiástica  en  la 
misma  Universidad,  en  1939. 

Vuelto  a  México  cantó  su  primera  misa  solemne  en  la  Catedral  de 
Zamora  en  mayo  de  1939,  siendo  a  continuación  designado  para  ayudar  al 
P.  Julio  Vértiz  S.  J.  en  la  dirección  de  una  casa  de  estudiantes  en  la  Capi- 
tal mexicana.  En  1940  fue  nombrado  director  espiritual  del  Seminario  Me- 
nor de  México  y  Catedrático  de  Historia  Eclesiástica  en  el  Seminario  Ma- 
yor. En  1946  pasó  a  sustituir  al  Excmo.  Sr.  Anaya  creado  Obispo  de  Zamo- 
ra, en  el  puesto  de  director  espiritual  del  Seminario  Mayor.  Fue  preconi- 
zado Obispo  de  Cuernavaca  el  18  de  marzo  de  1953. 

El  Excmo.  Sr.  Méndez  Arceo,  ha  publicado  diversos  artículos  de  ca- 
rácter histórico  y  últimamente  un  documentado  estudio  sobre  la  crea- 
ción de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  México  editado  por  la  Uni- 
versidad Nacional. 

Cuando  en  los  días  de  noviembre  de  1940  el  P.  Sergio  empezó  a  ser 
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P.  Espiritual,  se  dividieron  los  alumnos  de  la  parroquia  en  mayor  y  me- 
nor; éstos  la  formaban  el  segundo  y  tercero  de  latín. 

El  menor  fue  a  habitar  la  Casa  de  las  Campanas,  situada  entre  las  ca- 
lles de  Moneda  y  Abasólo,  de  Tlalpan,  en  donde  estuvieron  medio  año 
luego  se  obtuvo  la  Casa  del  Viadero,  la  que  fueron  a  habitar  los  del  menor 
precisamente  el  día  31  de  mayo  del  año  de  1942,  en  que  fue  honrada  su 
celestial  Patrona  lo  más  que  pudieron.  La  imagen  de  Ella  era  una  foto- 
grafía pequeña  de  la  Virgen  Inmaculada,  puesta  en  un  altar  muy  sencillo. 

Cuando  el  P.  Sergio  estuvo  adscrito  a  la  Paroquia  de  San  José,  de 
esta  ciudad,  iba  al  Seminario  a  dar  clases  de  religión  y  después,  de  greco- 
ronamo.  Instalada  la  Casa  de  las  Campanas  y  ya  siendo  P.  Espiritual  fue 
a  vivir  allí,  haciéndose  cargo  del  tercer  año  de  latín. 

Al  haber  sido  separado  el  colegio  mayor  del  menor,  éste  quedó  des- 
provisto de  todos  los  enseres  de  la  capilla,  y  el  P.  Sergio,  al  no  tener  ele- 
mentos para  administrárselos,  se  resignó  a  vender  su  coche  y  así  pudo  ob- 
tener lo  más  indispensable. 

Al  colegio  menor  fue  a  dar  una  imagen  al  óleo  que  obsequió  el  P. 
Tristchler,  y  el  P.  Sergio  empezó  a  dar  vida  a  aquel  colegio,  instalando 
un  coro  de  niños,  que  regenteó  el  P.  Camacho. 1 

Tan  luego  como  se  hizo  cargos  de  la  dirección  de  aquellas  almas  el 
P.  Sergio  se  convirtió  en  el  bienechor  y  amigo  de  los  seminaristas.  Sólo 
con  hipérbole  podría  uno  creer  lo  que  para  él  valían  sus  seminaristas,  a 
quienes  consagraba  lo  más  hermoso  de  su  vida  y  de  sus  actividades  sin 
importarle  dejar  truncos  por  tiempo  indefinido,  los  estudios  predilectos  de 
historia,  por  los  que  había  tenido  que  pasar  largas  horas  en  la  ciudad  de 
Roma,  y  de  haber  estado  paleografiando  documentos  en  los  archivos  del 
Vaticano  y  Sevilla,  pensando  en  que  tal  vez  las  almas  de  esos  alumnos  va- 
lían más  que  todo  un  mundo. 

Se  encargaba  desde  conseguir  el  permiso  para  que  los  alumnos  fueran 
a  ver  al  doctor,  hasta  llevarlos  en  su  coche  para  la  respectiva  consulta, 
con  lo  que  logró  hacerse  conocido  de  los  facultativos;  con  ulteriores  be- 
neficios de  los  alumnos. 

El  P.  Sergio  se  dirigió  a  la  parte  culminante  de  la  vocación  sacerdotal 
que,  si  bien  es  cierto  es  un  llamado  divino,  también  debe  tenerse  en  cuenta 
que  hay  que  ayudarle  a  la  Providencia;  y  para  este  fin  se  dio  a  preparar 
candidatos  al  sacerdocio,  lo  que  no  impedía  que  fueran  de  gente  humilde 
pero  de  buenas  costumbres.  Una  vez  que  se  hallaba  al  candidato  daba  a  las 
familias  innumerables  consejos,  como  el  de  que  no  durmieran  en  una  sola 
pieza,  padres  e  hijos  y  que  éstos  se  mantuvieran  en  el  temor  de  Dios. 

Al  examen  de  admisión  añadió  el  examen  de  la  vocación,  que  con- 
sistía en  ver  si  las  tendencias  naturales  de  los  alumnos  pudieran  acoplarse 
más  tarde  con  las  normas  de  la  vida  sacerdotal;  de  lo  contrario,  las  pa- 
siones parecerían  tragarnos  con  sus  enormes  fauces. 

Desde  luego,  quedaban  excluidos  de  ingresar  al  Seminario  los  jóve- 
nes de  más  de  quince  años. 

1  Las  noticias  del  presente  capítulo  están  tomadas  del  Libro  n  de  actas  de  la  Cong. 
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Como  es  natural,  en  los  principios  de  este  nuevo  régimen  no  escasea- 
ron algunas  críticas  de  parte  de  algunos  tutores,  alegando  que  no  era  jus- 
to tener  en  cuenta  las  recias  o  atenuadas  inclinaciones  del  mundo,  que 
por  eso  era  la  vocación.  Algunas  experiencias  sufridas  vinieron  a  hacer 
cambiar  de  parecer  a  los  que  con  tanto  ahínco  hablaron  de  la  vocación  en 
ese  aspecto.  Las  aclaraciones  posteriores,  como  las  de  Mons.  Orozco  y  las 
del  P.  Ascensión  Hernández  ratificaron  lo  anterior  y  orientaron,  sobre 
todo  este  sacerdote,  en  la  cuestión  sexual,  muy  peligrosa  para  la  juventud. 

En  cuanto  a  la  selección  de  alumnos,  se  llevó  al  cabo,  sin  perder  un 
ápice,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra.  Añadiendo  a  este  respecto  que 
los  candidatos  que  figuraban  para  ingresar  al  Seminario  ya  eran  de  nues- 
tra mejor  sociedad,  y  algunos  salidos  de  los  principales  colegios,  lo  que 
al  correr  del  tiempo  ha  sido  de  gran  utilidad  para  la  Iglesia.  Sin  olvidar 
que  este  nuevo  funcionamiento  fue  desarrollado  en  cuanto  les  alcanzaron 
sus  fuerzas  a  los  Padres  del  Seminario  de  Temascalcingo. 

Y  no  conforme  el  P.  Sergio  con  todo  lo  antedicho,  todavía  mandaba 
cartas  a  sus  alumnos,  cuando  éstos  estaban  en  vacaciones,  haciéndoles  ver 
los  peligros  en  que  puede  uno  caer,  por  lo  que  les  recomendaba  deberían 
estar  ante  la  presencia  de  Dios  y  de  su  Madre  Inmaculada,,  a  quien  debe- 
rían pedir  sus  bendiciones  para  que  al  principio  del  curso  se  volvieran 
a  ver. 

No  puede  negarse  que  una  de  las  grandes  ventajas  de  la  Congrega- 
ción Mariana  es  conocer  más  a  María  para  amarla  más  y  entregarnos  a 
Ella,  con  la  misma  confianza  con  que  lo  hace  un  adolescente.  Y  toda  esa 
preparación  del  tiempo  del  postulantado  tiene  su  culminación  en  el  día 
de  nuestra  recepción  como  congregantes,  en  que  nos  ofrecemos  a  Nuestra 
Señora  como  cosa  y  posesión  suya. 

Para  un  seminarista  fervoroso  este  acto  tiene  que  ser  como  una  flor 
que  se  conserva  entre  las  páginas  del  libro  preferido;  y  esa  confianza  que 
cobramos  en  María  adquiere  tal  pujanza  que,  a  medida  que  el  tiempo 
transcurre,  nos  convencemos  de  que  ese  amor  es  una  completa  realidad. 
Para  obtenerlo,  cuánto  ayuda  llevar  siempre  consigo  la  imagen  de  María 
sobre  el  pecho,  al  propósito  de  que  vaya  esculpiéndose  en  nuestro  Corazón, 
y  más  tarde,  ya  en  nuestro  ministerio,  sobre  la  cabecera  de  nuestro  lecho, 
como  que  nos  esté  recordando  nuestra  promesa. 

Con  cuanta  razón  en  el  Seminario  se  nos  urge  llevar  esa  insignia,  que 
en  sus  principios  sólo  consistía  en  la  medalla  sostenida  con  un  moño  de 
color  azul  y  más  tarde  el  P.  Sergio,  para  darle  esplendor  e  importancia, 
determinó  sustituir  el  moño  de  listón  por  cordones  listados  de  azul  y  blan- 
co, tal  como  se  acostumbraban  en  la  Congregación  Mariana  de  seglares. 1 

Para  acrecentar  el  amor  a  Nuestra  Señora,  aparte  de  esta  insignia  de 
hijos  de  María,  bastante  ayuda  la  costumbre  de  la  carta  que  se  dirige  a 


i  A  juicio  de  Mons.  Méndez  Arceo  el  uso  del  "cordoncito"  se  adaptaba  más  a  la  so- 
tana y  no  el  distintivo  que  se  tomó  del  Pío  Latino,  en  donde  se  lucía  la  soprana, 
vestido  de  gala  con  vivos  azules  en  el  cual  se  prendía  la  medalla.  Acta  de  la  Con- 
gregación Mariana  del  Seminario  del  14  de  abril  de  1950, 
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la  Santísima  Virgen  en  el  día  último  del  mes  de  mayo.  Entonces  parecía 
que  Nuestra  Señora  sonreía  muy  dulcemente  delante  de  sus  hijos  y  en 
que  parecía  como  una  flor  cuyos  colores  cautivantes  embalsaman  aquel 
lugar  que  respira  calma  y  sosiego. 

Los  seminaristas  le  han  hablado  durante  el  mes,  y  al  final  Nuestra  Se- 
ñora desde  su  trono,  que  le  han  preparado  sus  hijos,  como  que  tiene  sus 
miradas  puestas  sobre  aquel  estuche  de  terciopelo  colocado  sobre  una  mesa 
para  cuando  llegado  el  momento,  los  seminaristas  fueran  a  colocar  su  res- 
pectiva carta,  mediante  la  cual  los  hijos  le  hablan  a  su  Madre  palabras 
salidas  del  fondo  del  corazón. 

Sólo  el  P.  Espiritual  puede  ver  el  contenido  de  esas  cartas  que  se 
depositan  cerradas  para  entresacar  lo  sobresaliente  en  sacrificios  y  en 
obras  meritorias.  La  fecha  para  dar  a  conocer  el  resultado  estaba  fijada 
para  el  día  21  de  junio,  fiesta  de  S.  Luis  Gonzaga,  en  que  después  del  ejer- 
cicio del  Rosario  el  P.  Espiritual  lee  a  los  alumnos  las  flores  que  los  se- 
minaristas le  ofrecieron  a  su  Madre. 

La  Congregación  Mariana  hace  más  todavía:  la  práctica  de  llevar  la 
medalla  de  congregante  nosf  hace  experimentar  en  nuestra  alma  una  ver- 
dadera confianza  en  Ella,  en  tal  forma  que,  cuando  llegamos  a  perder 
a  Nuestra  Madre  de  la  tierra,  entonces  nuestro  dolor  parece  aligerarse, 
al  pensar  en  nuestra  Madre  del  Cielo,  que  está  rogando  por  nosotros  y  su 
vista  la  tiene  fija  también  en  nosotros,  nos  sentimos  reanimados.  Entonces 
el  dolor  desaparece,  nuestras  heridas  quedan  restañadas  con  el  óleo  de  la 
oración  y  del  sacrificio,  y  uno  puede  convencerse  que  no  hubo  mejor  pen- 
samiento que  habernos  dado  por  madre  a  una  Virgen  Inmaculada,  que 
tiene  aplastada  a  la  serpiente  y  que  lleva  el  nombre  de  Guadalupe. 

El  tiempo  se  ha  encargado  de  aumentar  la  piedad  de  los  seminaristas 
con  la  institución  de  la  Adoración  Nocturna,  en  el  año  de  1946,  todavía 
en  vida  del  Excmo.  Sr.  Obispo  Ruíz  y  Flores,  en  vista  de  la  necesidad  de 
no  privar  a  los  alumnos  de  la  Misa  de  medianoche  en  las  seis  vigilias 
solemnes  del  año. 

Cuando  se  escucha  el  V exilla  Regís  y  la  capilla  se  inunda  de  notas 
el  alma  se  siente  emocionada,  al  considerar  que  los  seminaristas  que 
hacen  guardia  a  Jesús  Sacramentado  representan  toda  una  pléyade  de 
apóstoles,  que  van  a  bañar  a  las  almas  con  la  sangre  del  Cordero  sin 
mancha. 

La  Adoración  Nocturna  es  parte  del  sacerdocio  en  tal  forma,  que 
cuando  los  hombres  est£n  delante  de  Jesús  Sacramentado  se  transforman 
y  cuando  lo  reciben  en  su  corazón  quedan  como  divinizados.  Cuánto  más 
los  futuros  sacerdotes,  que  deben  más  tarde  dar  el  ejemplo  delante  de 
todo  un  pueblo  para  llevar  las  almas  a  Jesús. 

El  día  de  la  inauguración  de  la  Adoración  Nocturna  penetraron  los 
filósofos  y  latinos  en  la  capilla;  son  las  diez  de  la  noche  y  el  Presidente 
de  la  Adoración  Nocturna  sostiene  con  su  mano  derecha  la  bandera  de 
la  Adoración  y  le  acompañan,  a  los  lados,  miembros  de  la  mesa  directiva; 
emprenden  la  marcha  cantando  el  V exilla  Regis  prodeunt,  y  entonadas 
tres  estrofas  siguen  con  el  canto  del  Sacris  Solemnis,  la  comitiva  llega 
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hasta  los  bordes  del  altar  y  de  rodillas  se  colocan  en  el  lado  de  la  Epísto- 
la, y  todos  de  hinojos  era  de  ver  el  contraste  del  distintivo  de  la  Adoración 
Nocturna,  que  consta  de  un  listón  de  color  rojo  con  unas  franjas  a  los 
lados  que  se  perdían  con  el  blanco  del  roquete,  sobre  el  que  resalta  en  el 
pecho  un  medallón  de  forma  ovalada  que  ostenta  en  el  centro  la  Hostia 
Inmaculada  a  la  que  están  adorando  dos  ángeles. 

Sin  pensar  los  seminaristas  que  están  ahí  representados  en  ese  me- 
dallón, con  sinceridad  adoran  a  Jesús,  mientras  los  hombres  duermen, 
mientras  otros  en  lugares  de  perdición  le  ofenden. 

A  la  hora  en  que  expone  el  Santísimo  Sacramento,  después  del  Pan- 
ge  Lingua,  se  canta  el  Adórate  y  luego  las  oraciones  que  manda  el  ritual; 
entonces  los  teólogos  pasan  al  coro  y  los  cantores  a  la  parte  del  pueblo 
para  entonar  los  maitines.  A  esas  horas  sale  el  Padre  que  iba  a  presidirlos, 
acompañado  de  dos  acólitos.  Todas  las  voces  parecían  un  enjambre  que 
subía  hasta  los  cielos  y  que  al  final,  esos  cánticos  se  traducían  en  el  trisa- 
gio  que  reza  el  presidente  de  la  Adoración. 

Los  alumnos  al  pronunciar  "En  la  aurora  te  alabamos  y  también  al 
medio  día"  sentían  una  gran  satisfacción.  Terminado  el  trisagio  se  da  co- 
mienzo al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  que  es  de  tres  ministros,  al  final 
se  da  la  bendición  con  el  Santísimo,  siendo  como  las  doce  y  media  de  la 
mañana,  hora  en  que  todos  van  a  dormirse. 

LA  SALVE 

Es  costumbre  en  el  Seminario  de  México  que  los  sábados  se  entone 
la  Salve  y  a  últimas  fechas  se  ha  dado  por  cantarse  después  de  la  cena, 
en  que  en  la  Capilla  un  congregante  da  realce  a  la  bondad  de  María  o  a 
su  protección  inagotable,  o  bien  presenta  alguna  práctica  con  el  fin  de  au- 
mentar la  piedad  y  devoción  hacia  Ella.  Luego  sale  un  diácono  revestido 
de  cota  y  estola  cruzada,  acompañado  de  dos  acólitos  y  llevando  una  vela 
encendida.  Llegados  al  altar  doblan  la  rodilla  ante  Jesús  Sacramentado  y 
el  diácono  entona  la  Salve.  En  seguida  se  oye  que  de  las  gargantas  se  es- 
capan las  notas  de  ese  cántico  que  al  par  de  salutación,  es  de  súplicas  y  de 
esperanzas.  El  canto  es  perfecto,  reposado  y  cadencioso  y  cuando  se  llega 
a  la  exclamación  "oh  clemens,  oh  pia"  el  tono  sube  y  quisieran  los  semi- 
naristas volar  a  las  alturas  para  seguir  entonándolo  a  la  Madre.  Termina- 
do este  cántico  el  diácono  entona  la  oración  correspondiente. 

LA  SALVE  POR  LA  MAÑANA 

En  Tlalpan,  los  sábados  y  fiestas  de  Nuestra  Señora,  por  la  mañana, 
antes  de  entrar  en  la  Capilla  van  a  saludarla  recitándole  una  Salve.  Muy 
de  mañana  y  casi  a  obscuras  los  seminaristas  se  reúnen  en  un  extremo  del 
patio  de  los  filósofos.  ¿Cuál  era  ese  motivo?  Nada  menos  que  por  la  piedad 
de  los  seminaristas  hizo  que  allí  le  construyeran  ellos  una  gruta  a  la  Vir- 
gen de  Lourdes.  La  gruta  tiene  de  alto  como  dos  metros  y  medio  y  la 
parte  superior,  en  donde  está  la  Santísima  Virgen,  tiene  la  forma  de  una 
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concha.  A  un  lado  hay  una  lámpara  colgada  de  las  piedras,  que  nunca 
deja  de  arder  en  el  centro  de  la  imagen  que,  son  sus  manos  juntas,  invita 
a  los  seminaristas  a  la  oración  y  al  recogimiento. 

Aunque  la  mañana  esté  muy  obscura,  el  Seminario  Mayor  se  reúne 
en  torno  a  ese  lugar  para  saludar  a  Nuestra  Señora,  que  aparece  resplan- 
deciente, tal  como  si  un  reflector  la  iluminara;  los  seminaristas  empiezan 
a  cantarle  la  Salve  y  la  voz  de  ese  cántico  resuena  por  todos  los  ámbitos 
del  patio,  escapándose  hasta  la  calle,  lo  que  hace  acrecentar  el  amor  a 
María. 


En  el  Seminario  Mayor  existe  la  piadosa  costumbre  de  que  todos  los 
viernes  se  reza  el  Santo  Via  Crucis  cinco  minutos  después  de  la  última 
clase,  o  sea  las  cinco  cincuenta  de  la  tarde,  y  durante  el  recreo  se  oye 
sonar  el  timbre  indicando  que  va  a  comenzar  el  Via  Crucis.  Este  acto  de 
piedad  no  es  obligatorio,  sino  libre,  es  para  los  seminaristas  devotos  de  la 
Pasión  de  Cristo,  que  sacrifican  unos  minutos  de  su  recreo  para  acompa- 
ñarlo en  el  camino  del  Calvario.  Es  digno  de  notarse  que  la  mayoría  de 
los  alumnos  asiste  a  ese  acto,  que  dura  aproximadamente  doce  minutos. 
Lo  rezaba  el  P.  Espiritual,  el  P.  Sergio;  en  su  defecto  el  Presidente  de  la 
Congregación  o  algún  diácono  o  subdiácono.  Los  seminaristas  se  acomodan 
unos  en  las  bancas  y  otros  en  los  pasillos;  el  que  reza,  lleva  en  sus  manos 
un  pequeño  libro  en  el  que  se  leen  las  estaciones,  primero  de  rodillas, 
pide  gracia  para  recorrer  con  devoción  el  camino  del  Calvario,  y  luego, 
en  cada  una  de  las  estaciones  los  seminaristas  besan  el  suelo;  cada  esta- 
ción dura  unos  minutos.  Los  seminaristas  no  se  voltean  mientras  el  Padre 
va  recorriendo  las  estaciones,  quedando  siempre  con  la  vista  hacia  el  al- 
tar; por  último,  se  reza  la  acción  de  gracias  y  los  seminaristas  retornan  a 
jugar,  contentos  de  haber  tomado  de  su  recreo  un  rato  para  estar  con  Je- 
sús Crucificado. 

VIA  CRUCIS  DURANTE  LA  CUARESMA 

Este  ejercicio  es  más  solemne  y  obligatorio  para  los  alumnos;  los  vier- 
nes restan  media  hora  al  estudio  de  la  noche,  y  a  un  diácono  le  toca  rezar- 
lo. Sale  éste  de  la  sacristía,  revestido  con  cota  y  acompañado  de  dos  cerofe- 
rarios  o  acólitos  portando  sus  velas  y  empieza  la  oración  en  que  se  pide 
gracia  para  sacar  fruto  de  aquel  acto  de  tanta  trascendencia  para  la  vida 


espiritual  del  sacerdote.  Terminada  esta  oración  y  estando  todos  de  pie,  el 
director  de  la  Schola  entona  el  Perdón  oh  Dios  mío,  al  que  responden 
todos.  Terminada  la  primera  estación,  y  al  decir  el  diácono  Adorárnoste  y 
bendecírnoste  besa  el  suelo  lo  mismo  que  los  demás.  Aparte  de  lo  que  sig- 
nifica este  ejercicio,  es  un  motivo  más  de  meditación  porque  se  empleaba 
como  medio  minuto  en  cada  una  de  las  estaciones. 

Había  otro  Via  Crucis  más  sencillo,  el  que  los  alumnos  rezaban  en  la 
hora  del  recreo.  Entonces  los  seminaristas  no  doblan  la  rodilla  ni  rezan 
el  Padre  Nuestro,  con  lo  que  en  6  o  7  minutos  lo  rezan.  Sin  olvidar  que 
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en  todos  los  ejercicios  del  Via  Crucis  ya  haya  sido  solemne  o  en  privado, 
nunca  dejan  los  alumnos  de  golpear  su  pecho,  indicando  arrepentimiento 
de  haber  ofendido  a  Dios. 

RETIRO  ESPIRITUAL 

El  retiro  en  el  Seminario  es  mensual,  de  medio  día  excepto  el  mes 
de  mayo,  en  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  al  final  del  curso,  uno 
o  dos  días  antes  de  salir  de  vacaciones,  particularmente  había  un  retiro 
de  medio  día  quedando  el  recreo  después  de  la  cena,  convertido  en  tiempo 
libre,  paseándose  en  los  patios,  meditando  lo  de  la  plática  todo  en  silencio. 
En  Tlalpan  el  retiro  principiaba  hasta  las  últimas  oraciones,  o  sea  hasta 
las  nueve  de  la  noche,  de  ordinario  con  una  plática  y  terminaba  hasta 
que  se  daba  el  Deo  Gr alias  en  el  refectorio.  Raras  veces  el  P.  Espiritual 
daba  estos  retiros,  sólo  cuando  él  lo  creía  oportuno  lo  hacía,  o  quería  dar 
algún  aviso.  Generalmente  los  daba  algún  prefecto  o  un  Padre  extraño  al 
Seminario.  Sólo  el  P.  Ruperto  Mendoza,  muchas  veces,  los  daba  durante 
todo  el  año.  La  plática  de  la  víspera  era  para  dar  algunos  consejos  de  cómo 
había  que  hacer  el  retiro  o  simplemente  hacer  algunas  consideraciones. 
Las  pláticas  duran  por  lo  regular  tres  cuartos  de  hora,  siendo  los  tiempos 
libres  bastante  largos.  Al  principiar  la  meditación  se  oía  sonar  el  timbre 
para  indicar  que  podían  hincarse  o  pararse;  a  las  doce  y  media  se  hacía 
el  examen  de  conciencia  y  el  examen  especial  que  se  encuentra  en  el 
Inchiridion-.  Cómo  se  oyó  la  palabra  de  Dios,  si  se  estuvo  atento  en  la 
Misa  y  se  sacaron  algunas  resoluciones.  Pasan  luego  todos  al  comedor,  se 
lee  el  Martirologio  y  se  da  el  Deo  gradas. 

*  * 

"En  el  salón  estudio  de  la  segunda  división  del  Seminario  Mayor 
Conciliar  de  México,  el  día  20  de  abril  de  1952  a  las  8  h.  tuvo  lugar  la  jun- 
ta ordinaria  con  la  previa  convocatoria  de  nuestro  director,  a  quien  poco 
antes  su  Santidad  Pío  XII  felizmente  reinante  había  tenido  a  bien  preco- 
nizar Obispo  de  Cuernavaca,  hallándose  presentes  casi  todos  los  miembros 
consultores,  se  dió  lectura  del  acta  anterior  y  después  de  hacerle  algunas 
correciones  y  observaciones,  su  Excelencia  quiso  darse  cuenta  de  los  fon- 
dos con  que  cuenta  la  Congregación  para  sus  propias  funciones.  El  señor 
tesorero  Jesús  Delgado  respondió  dando  cuenta  general  de  su  tesorería 
satisfactoriamente. 

"En  seguida  se  despide  de  nuestra  Congregación,  reiterándonos  la 
exhortación  sobre  la  caridad  la  cual  se  dice  reina  de  todas  las  virtudes, 
porque  las  demás  desempeñan  respecto  de  ella  un  oficio  de  subordinación 
pues  son  las  que  quitan  los  impedimientos  para  que  la  caridad  pueda  obrar. 
Que  reine  la  caridad  entre  nosotros,  dice,  no  sólo  en  nuestras  palabras, 
sino  sobre  todo  en  nuestras  obras:  caridad  con  la  Iglesia,  con  nuestros  pa- 
dres, y  principalmente  la  caridad  fraterna.  El  desea  que  esto  que  tanto 
nos  ha  recomendado  se  realice  y  sea  el  fruto  de  lo  que  tanto  nos  ha  ense- 
ñado con  gran  insistencia.  Dice  que  él  irá  a  la  parte  que  los  superiores 
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representantes  de  Dios  le  han  señalado,  pero  que  no  obstante,  el  Seminario 
de  México  seguirá  sintiéndolo  como  cosa  suya.  El  espera  que  para  el  fu- 
turo reine  el  buen  ejemplo  y  el  interés  por  satisfacción  de  los  demás  y  en 
una  palabra  la  caridad,  para  que  en  esto  la  corona  maternal  que  tiene 
Nuestra  Augusta  Patrona,  sea  un  símbolo  de  la  expresión  de  la  realidad 
de  las  virtudes  de  sus  hijos.  El  cree  que  un  buen  porvenir  en  todos  los 
órdenes  espera  al  Seminario  de  México.  Es  por  consiguiente  necesario  no 
desperdiciar  todas  las  gracias  que  por  medio  de  El  nos  vengan.  Es  necesa- 
rio que  nuestra  vida  sacerdotal  tenga  sus  fundamentos  no  sobre  arena, 
sino  sobre  una  piedra  sólida  estrictamente  sobrenatural  y  en  la  práctica 
de  todas  las  virtudes.  El  espera  que  todos  trabajemos,  principalmente  los 
consultores,  más  eficazmente  por  adquirir  las  virtudes  sacerdotales;  que 
Seamos  pregoneros  d  la  Congregación  Mariana;  que  reine  el  amor  nuestro 
en  abundancia  y  con  esto  nos  hagamos  dignos  ministros  de  Cristo  e  ins- 
trumentos aptos  para  la  santificación  y  salvación  de  las  almas.  Finalmen- 
te se  despidió:  dándonos  su  bendición  paternal  y  deseándonos  feliz  éxito 
en  nuestras  labores;  con  lo  cual  dióse  por  terminada  la  sesión  a  las  8.30 
hs.  de  la  mañana."  2 

El  29  de  abril,  yendo  a  tomar  posesión  de  su  diócesis,  llegado  al  li- 
mite entre  el  Estado  de  México  y  Morelos,  bajó  del  auto  y  con  sinplicidad 
litúrgica,  como  el  celebrante  que  en  el  sacrificio  de  la  Misa  besa  el  centro 
del  altar,  inclinóse  a  besar  el  suelo  de  su  diócesis.  3 

ENCHIRIDION  PRECUM 

En  el  desarrollo  de  las  actividades  de  la  Congregación  Mariana,  en  el 
Seminario  constituyó  el  principio  de  fructíferos  derroteros,  en  todos  sen- 
tidos, principalmente  en  lo  que  toca  a  la  educación  sacerdotal,  que  tanta 
falta  hacía  en  ese  plantel. 

No  por  ello  dejó  de  desear  la  mencionada  Congregación,  en  lo  tocan- 
te al  ejercicio  del  rezo  de  las  oraciones  entre  los  alumnos,  pues  en  la  prác- 
tica se  vió  que  los  que  formaban  la  terna,  encargados  de  rezar  en  la  capi- 
lla, ellos  solamente  adquirirían  una  gran  destreza  en  ese  constante  ejercicio 
tan  útil  para  el  ministerio.  En  cambio,  para  los  que  nunca  llegaron  a  tener 
la  honra  de  haber  formado  la  terna,  quedaban  atrofiados  en  punto  tan 
importante.  Aunque  hay  que  hacer  mención  de  que  sólo  en  el  mes  de 
mayo  les  tocaba  a  todos  los. alumnos  de  teología  rezar  el  Rosario. 

Sin  embargo,  Dios  se  encargó  de  enmendar  tamaña  deficiencia  con  la 
creación  de  los  seminarios  auxiliares,  en  donde  se  hizo  necesaria  la  erec- 
ción de  la  Congregación  Mariana,  con  lo  que  ya  hubo  mayor  oportunidad 
de  que  los  alumnos  se  ejercitaran  en  el  rezo  de  las  oraciones.  Además, 
los  P.  P.  Espirituales  del  Seminario  siempre  habían  notado  la  necesidad 
de  que  cada  uno  de  los  alumnos  tuviera  un  libro  impreso  con  todas  las 
oraciones,  con  el  fin  de  que  el  rezo  fuera  más  uniforme  y  por  esta  causa 
se  pensó  en  la  impresión  formal  del  "Enchiridion".  Pero  antes  es  menes- 

2  Libro  N°  ni  Actas  de  la  Congregación  Mariana  del  Seminario  Conciliar  de  México. 

3  Boletín  del  Pío  Latino  Americano.  Año  lii.  Número  Unico.  Roma  1952. 
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ter  hacer  mención  del  primitivo  libro  de  oraciones,  antecesor  de  aquella 
publicación. 

El  libro  de  oraciones  del  Seminario  fue  formado  lentamente,  aunque 
en  el  año  de  1904  ya  se  hace  mención  de  él  en  el  libro  de  actas  de  la  Con- 
gregación. Ese  manual  en  el  año  de  1919  estaba  muy  deteriorado  y  el  fer- 
voroso alumno  D.  Gabino  Rodriguez  mandó  sacar  una  copia  en  máquina 
de  las  oraciones,  que  fue  empastada.  Llevaba  en  la  portada  el  siguiente 


título:  LIBRO  DE  ORACIONES/DE  LA/  CONGREGACION  MARIA- 
NA" Sello  Sodalitium  B.  M.  V.  de  Guadalupe/Apud  Sem..  Con.  Méx. 


En  el  año  de  1926  el  seminarista  Filiberto  Ramírez  mandó  sacar  otra 
copia  del  manual,  que  quedó  empastado  meses  antes  de  la  clausura  del 
establecimiento. 

Las  oraciones  del  referido  manual  Ms.  casi  en  su  totalidad  se  habían 
tomado  de  las  que  se  rezaban  en  el  Colegio  Pío  Latino,  pero  cuando  en 
1942  se  terminó  de  editar  el  libro  de  oraciones  del  Seminario,  se  supri- 
mieron varias  y  otras  se  transformaron,  porque,  según  el  sentir  del  Padre 


Aunque  pecuniariamente  no  había  dificultad  para  la  impresión,  los 
deseos  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  eran  que  las  reformas  se  introdujeran  y 
se  revisaran  por  los  superiores  y  profesores  del  establecimiento,  lo  cual 
implicaba  mucho  trabajo  y  algún  tiempo  para  obtenerlo;  pero  puesta  en 
juego  la  laboriosidad  de  Mons.  Anaya  la  dificultad  se  solventó.  A  princi- 
pios de  1942  el  libro  de  oraciones,  que  al  fin  iba  a  llamarse  Enchiridion 
Precum,  pudo  entrar  en  prensas  con  las  oraciones  aprobadas,  suprimidas 
y  modificadas. 

A  fines  del  curso  de  ese  año  quedó  terminada  la  impresión,  que  tiene 
250  páginas,  en  donde  constan  las  respectivas  licencias,  el  parecer  del  cen- 
sor, que  no  fue  otro  que  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D.  José  Hernández,  el 
prefacio  de  Mons.  Martínez,  Arzobispo  de  México,  y  la  advertencia  de 
Mons.  Anaya  en  donde  hace  constar,  "como  un  acto  de  justicia,  que  mu- 
chas de  las  oraciones  contenidas  en  este  libro  están  tomadas,  con  la  debida 
autorización,  del  Enchiridion  del  Pontificio  Colegio  Pío  Latino  America- 
no y  algunas  también  del  Manual  del  Seminario  de  Puebla." 

El  libro  consta  de  tres  partes:  la  primera,  que  trata  de  las  preces  co- 
tidianas; segunda,  preces  pro  opportunitate  dicendae,  y  tercera:  Officium 
Parvum  B.  M.  V.  Officium  defunctorum.  Apéndice:  Congregación  Maria- 
na, Apostolado  de  la  Oración  y  aparte  el  Via  Crucis. 

Hay  que  hacer  notar  que  este  piadoso  ejercicio  fue  compuesto  por 
el  Pbro.  Dr.  D.  Benjamín  Sánchez,  de  santa  memoria,  en  los  días  en  que 
fueron  apresados  los  sacerdotes  en  la  Comandancia  de  Policía  de  la  Ciudad 
de  México.  La  primera  edición  de  este  Via  Crucis  fue  hecha  en  Veracruz 


erectum. 


en  1915. 
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CAPITULO  XLV 


LA  VIDA  INTERNA  DE  LA  CONGREGACION  MARIANA 


El  sotaministro  al  oir  por  la  mañana  los  toques  de  la  campana,  pren- 
día la  luz  y  decía  en  alta  voz  "Ave  María  Purísima" ',  a  lo  que  res- 
pondían todos  "Sin  pecado  concebida" .  Se  deja  un  momento  para  que 
se  vistan  los  alumnos,  y  después  de  una  alabanza  a  la  Santísima  Trinidad, 
se  reza  el  Te  Deum  alternando  el  sotaministro  con  los  demás  alumnos  que 
se  encontraban  en  el  dormitorio. 

Esto  se  practicó  cuando  los  dormitorios  eran  corridos  y  en  ellos  se 
hallaban  los  teólogos,  filósofos  y  latinos;  pero  después,  cuando  se  estrenó 
el  nuevo  edificio,  cayó  en  desuso  esta  costumbre  y  sólo  cada  uno  de  los 
teólogos,  al  oir  la  campana,  reza  en  alta  voz  en  su  camarilla. 

Ya  todos  arreglados  y  en  perfecto  silencio  pasan  a  la  capilla  para 
rezar  las  primeras  oraciones. 

El  Prefecto  de  la  Congregación  o  uno  de  sus  asistentes  dirige  las  ora* 
ciones,  principiando  con  el  saludo  a  Cristo  Sacramentado,  luego  la  Salu- 
tación Angélica,  y  por  último,  varias  oraciones,  que  el  Prefecto  enuncia  y 
que  los  alumnos  van  rezando  en  voz  alta  oraciones  de  adoración,  de  hu- 
mildad y  la  oración  por  la  que  por  medio  del  Inmaculado  Corazón  de  Ma- 
ría se  ofrecen/  a  Jesús  las  buenas  obras,  alegrías,  trabajos  y  penas,  y  otra 
por  la  que  se  consagra  uno  por  entero  a  la  Virgen  María,  Nuestra  Madre, 
con  filial  ternura  y  amor  y  se  le  pide  que  proteja  a  uno  en  todos  los 
trabajos. 

Hay  que  notar  que  las  oraciones  de  la  mañana  son  hechas  con  sumo 
fervor  y  sin  rutina  alguna;  invitan  más  bien  a  la  piedad  por  la  expresión 
y  distinción  de  las  sílabas  que,  sin  atropellarse,  van  haciendo  las  pausas 
señaladas  por  el  Enchiridion  con  un  asterisco.  Esto  ha  contribuido  gran- 
demente para  que  el  rezo  diario  no  se  hubiera  convertido  en  una  rutina; 
de  lo  contrario,  estas  oraciones  habrían  llegado  a  ser  tan  familiares  para 
los  alumnos  que  cada  uno  las  recitara  sin  fijarse  en  su  contenido;  fruto  de 
la  insistencia  de  las  pausas  en  el  rezo  despacio,  sin  pecar  de  lento. 

Los  superiores  juzgaron  prudente  que  los  alumnos  del  colegio  mayor 
estaban  capacitados  para  hacer  solos  la  meditación;  por  la  que  cada  quien 
busca  el  tema  que  más  devoción  y  facilidad  le  proporciona  para  hacer  de 
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ella  el  mayor  fruto  posible;  claro  que  esto  debería  hacerse  bajo  la  sabia  di- 
rección del  P.  Espiritual. 

Algunos  alumnos  toman  algunos  puntos  de  meditación  de  la  obra 
del  P.  Cifuentes,  que  escribió  para  cada  uno  de  los  días  del  año;  otros  leen 
la  vida  de  algún  santo,  los  más:  la  Pasión  de  Cristo,  la  vida  de  la  Virgen 
Santísima  y  algunos  otros  las  Glorias  de  María,  por  S.  Alfonso  Ma.  de 
Ligorio,  la  Imitación  de  Cristo.  Algunos  repasaban  sus  libretas  de  apuntes 
espirituales  y  meditaciones. 

En  algunas  ocasiones  la  meditación  era  en  común,  pero  no  con  la 
obligación  de  seguirla. 

Para  obtener  el  fruto  de  la  meditación  estaba  dispuesto  que  se  hi- 
ciera desde  la  noche,  no  para  que  desde  esa  hora  se  principiara  a  meditar, 
sino  más  bien  para  prepararse,  por  lo  que  después  de  las  últimas  oracio- 
nes se  daban  diez  minutos  para  este  fin,  con  lo  que  se  tomaba  uno  o  dos 
puntos  por  ejemplo:  Cristo  fue  coronado  de  espinas,  punto  primero;  Segun- 
do: ¿Por  qué?  Tercero:  ¿En  qué  puedo  emplear  mi  mente  para  agradecer 
a  Cristo?  Se  dormían  los  alumnos  teniendo  esos  puntos  en  su  mente  y  al 
día  siguiente  se  preguntaban  en  lo  que  iban  a  meditar,  lo  que  venía  a  ser 
esto  la  preparación,  ya  luego  venía  la  meditación  precedida  por  la  ora- 
ción preparatoria,  pidiendo  luces  y  fuerzas  para  hacerla  bien  y  sacar  el 
fruto  correspondiente.  Para  esto  era  muy  conveniente  reconstruir  en  la 
mente  aquella  escena  en  que  Cristo  fue  coronado,  lo  que  fue  para  expiar 
los  malos  pensamientos,  por  lo  que  caía  uno  en  la  cuenta  que  había  sido 
mayor  el  dolor  moral  que  el  físico,  aunque  las  espinas  que  taladraron 
sus  sienes,  las  que  no  se  quebraron  se  quedaron  dentro  y  de  todas  las  par- 
tes de  su  Cabeza  bajaron  hilos  de  sangre,  y  los  soldados,  en  vez  de  sentir 
compasión  se  reían  a  carcajadas. 

Para  que  la  loca  de  casa  no  lo  trastornara  todo,  debía  uno  imaginarse 
toda  la  tragedia  que  sufrió  por  expiar  nuestros  pecados.  Con  lo  que  si  no 
había  tiempo  de  seguir  meditando  este  punto,  se  podía  ir  llevando  no 
sólo  en  ese  día,  en  la  mente,  sino  las  veces  que  se  quisiera,  pero  siempre 
terminado  con  un  coloquio  con  Cristo.  Señor  Tú  viniste  a  redimirme,  por 
lo  que  la  meditación  debía  de  constar  de  preparación,  oración  preparatoria 
composición  de  lugar,  meditación  y  un  coloquio,  lo  que  duraba  cerca  de 
media  hora. 

Venía  después  la  Santa  Misa  y  los  alumnos  seguían  gustando  la  me- 
ditación. 

En  las  grandes  festividades,  y  generalmente  en  los  domingos,  el  P. 
Espiritual  predicaba  la  meditación.  Por  la  noche  daba  los  puntos  haciendo 
un  esbozo  de  lo  que  al  día  siguinte  se  iba  a  tratar.  Ya  para  terminar,  di- 
cho Padre  recalcaba  los  puntos  de  la  meditación,  anunciándolos  uno  por 
uno. 

En  la  composición  de  lugar  pintaba  el  cuadro  que  al  día  siguiente 
iría  a  desarrollarse  en  la  imaginación  de  los  alumnos.  Hacía  notar  el  P. 
Espiritual  que  una  meditación  más  se  debe  vivir  que  meditar,  palparla 
mejor  que  verla  y  platicar  mejor  con  los  personajes  que  intervienen  en 
la  meditación. 
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CAPITULO  XLVl 


MARIA  Y  LOS  SEMINARISTAS 

Mayo  parece  que  estrecha  amorosamente  a  María  con  los  seminaris- 
tas, los  futuros  Cristos  de  la  tierra,  debido  a  que  ese  mes  reviste 
los  campos  de  variadas  flores;  vienen  a  ser  éstas  como  el  emblema 
de  las  virtudes  que  practicó  Nuestra  Señora  y  que  debemos  todos  imitar, 
principalmente  los  seminaristas  que  están  aprendiendo  de  María  cómo 
hay  que  amar  al  Eterno  Sacerdote,  Jesús. 

Los  seminaristas,  durante  el  mes  de  mayo,  desbordan  toda  la  ternu- 
ra y  todo  su  amor  en  torno  de  la  angelical  Señora,  a  Quien  la  regalan  con 
flores  espirituales,  flores  del  deber  y  de  la  pureza.  Con  justa  razón  el  mes 
de  mayo  en  el  Seminario  debe  llamarse  el  mes  del  Rosario.  Con  las  jacu- 
latorias y  las  cartas  se  pone  broche  de  oro. 

Desde  luego,  la  piedad  de  los  seminaristas  teólogos  es  más  profunda, 
más  sólida  que  la  de  los  latinos,  que  apenas  principian  la  ascensión  en  el 
camino  de  la  virtud  y  de  la  piedad. 

De  1948  a  1950  el  Seminario  Mayor  se  componía  de  tres  divisiones: 
teólogos,  filósofos  y  retóricos  y  todos  se  afanaban  por  conseguir  predicador 
y  adornar  la  capilla. 

Cada  división  la  integraban  diversos  grupos,  pero  éstos  eran  más 
reducidos  en  los  de  teología  y  retórica,  en  los  que  apenas  se  formaban  tres 
grupos.  Cada  alumno  cooperaba  según  sus  posibilidades  y  con  lo  que  se 
reunía  se  adquirían  flores  y  adornos,  en  tanto  que  el  jefe  del  grupo  se 
encargaba  de  conseguir  predicador  y  de  preocuparse  porque  el  nicho  de 
Nuestra  Señora  y  su  altar  resultaran  más  hermosos.  Hay  que  hacer  notar 
que  los  superiores  nunca  han  puesto  restricción  alguna  en  cuanto  al  pre« 
dicador,  pues  éste  podía  ser  hasta  extranjero,  secular  o  religioso. 

Por  lo  regular,  tres  días  se  dejan  libres:  uno,  se  destina  para  los  ex  se- 
minaristas sacerdotes;  otro,  para  los  ex  seminaristas  seglares  y  el  tercero, 
para  las  R.  R.  M.  M.  que  atienden  celosamente  a  los  seminaristas. 

El  día  en  que  les  tocaba  a  los  sacerdotes  asistían  regularmente  en  es- 
caso número,  por  sus  ocupaciones,  y  por  la  lejanía  en  que  se  hallaban.  A 
ellos  les  correspondía  desde  dar  la  bendición  con  el  Santísimo,  hasta  desem- 
peñar el  papel  de  acólito.  Lo  que  era  tan  edificante  en  un  colegio  destina- 
do para  futuros  sacerdotes,  que  no  dejaban  de  ver  sorprendidos  a  venera- 
bles sacerdotes,  algunos  ya  encorvados  por  la  pesadumbre  de  los  años  y  de 
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los  trabajos,  llevar  el  incensario  y  las  velas  para  la  hora  de  la  bendición. 
Todo  esto  constituía  también  para  aquellos  sacerdotes  un  desandar  en  el 
camino  recorrido  hasta  llegar  a  los  recuerdos  de  los  benditos  días  del  Se- 
minario, cuando  llenos  de  ilusiones  pensábamos  en  sonrosados  horizontes. 

En  el  día  dedicado  a  los  seglares,  éstos  asistían,  regularmente,  en  nú- 
mero de  ciento  cincuenta;  el  sermón  estaba  a  cargo  del  Excmo.  Sr.  Dele- 
gado o  del  Excmo.  Sr.  Martínez,  quienes  a  la  hora  del  Rosario  hablaban 
de  la  diferencia  que  existe  entre  la  vida  del  Seminario  y  la  del  mundo, 
pero  que  bien  llevada  ésta  venía  a  ser  como  un  afluente  que  conduce  a 
la  Eternidad.  Al  final  el  colegio  les  daba  una  cena. 

El  tercer  día  se  destinaba  para  los  sirvientes  y  el  cuarto  para  las  Re- 
verendas Madres.  Ahora  que  evoco  estos  recuerdos  traigo  a  mi  memoria 
el  de  la  R.  Madre  Ana,  Pasionista,  que  fue  la  primera  superiora  que  hubo 
en  la  Quinta  Regina  y  en  la  casa  de  Zetina.  Era  grande  la  solicitud  de 
esa  Madre,  que  pidió  que,  cuando  Dios  la  llamara  a  cuentas,  su  cuerpo  lo 
amortajaran  con  la  sotana  y  el  bonete  seminarísticos. 

Se  han  hecho  ya  famosas  las  alegorías  que  en  el  mes  de  mayo  regu- 
larmente se  colocan  en  la  puerta  de  la  capilla.  Antes  eran  varias,  y  cada 
una  se  ponía  en  cada  una  de  las  divisiones.  La  alegoría  de  la  2a.  División 
era  una  ancla  forrada  de  terciopelo  azul  y  en  la  parte  principal  se  veía  la 
imagen  de  la  Inmaculada  y  a  sus  plantas  estaban  los  lugares  destinados 
para  colocar  las  tarjetas  con  la  jaculatoria  y  la  flor  espiritual,  que  iban 
correspondiéndole  a  cada  día.  Los  alumnos  de  teología  en  un  extremo  de 
su  patio,  en  el  que  había  un  tejabán,  ponían  otra  imagen  de  la  Inmacula- 
da, lo  mismo  que  en  los  patios  de  los  filósofos  y  de  los  retóricos.  En  los 
árboles  de  éstos,  se  ponían  tiras  de  papel,  en  las  que  se  leían  las  jaculato- 
rias y  las  flores  espirituales,  como  para  estar  recordando  el  día  mariano. 
Estas  jaculatorias  se  leían  después  de  las  últimas  oraciones  del  día,  con  el 
fin  de  que  fueran  rezadas  al  principio  y  al  final  de  cada  distribución,  así 
como  se  leía  también  en  la  noche  la  flor  espiritual  que  se  ofrecería  al 
día  siguiente. 

Esta  práctica  ya  data  de  muchos  años  y  entre  los  obsequios  a  la  San- 
tísima Virgen  estaba  el  de  reconciliarse  con  el  compañero  que  más  anti- 
pático le  pareciera  a  uno  y  los  alumnos  pidieron  que  se  modificara  esa 
flor,  y  uno  do  los  Padres  Éspirituales,  no  sin  dificultad  accedió,  debido  a 
que  la  caridad  debería  mostrarse  precisamente  con  más  solicitud  con  aque- 
llos que  no  simpatizaran. 

Cuando  llegaba  el  mes  de  mayo,  los  alumnos  que  no  se  hallaban  fir- 
mes en  su  vocación,  le  pedían  a  tan  buena  Madre  que  se  dignase  alcanzar 
Ies  luz  del  Espíritu  Santo  para  ver  con  claridad  cuál  era  su  vocación  y  por 
último,  le  pedían  por  las  necesidades  tanto  materiales  como  espirituales, 
así  de  sus  padres  como  de  las  suyas  propias,  y  al  final  le  daban  las  gracias 
por  todos  los  beneficios  recibidos. 

A  la  hora  del  Rosario,  todos  los  seminaristas  lo  recitaban  con  un- 
ción y  reverencia  y  cantaban  con  sus  argentinas  voces:  "A  tus  plantas  vir- 
ginales, Madre  mía  del  mortal,  nos  postramos  en  demanda  de  auxilio  ma- 
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ternaV\  o  este  otro  cántico  "Recibe,  oh  Madre  Virgen,  aquestas  flores  de 
nuestros  huertos"  Con  estos  cánticos  parecía  que  se  transportaba  uno  al 
Cielo;  seguía  el  sermón  en  el  que  el  sacerdote  exhortaba  con  estas  pala- 
bras: "Haced  desde  hoy  vuestros  propósitos  que,  sin  duda,  Nuestra  Seño* 
ra  bendicirá  y  al  fin  del  mes  podáis  decirle:  Madre,  lo  que  te  prometí,  lo 
cumplí  con  tu  ayuda.1* 
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CAPITULO  XLVU 
PRACTICAS  DE  PIEDAD  EN  EL  SEMINARIO 

Prácticas  Cotidianas 

Los  jueves  en  la  mañana. —  Las  oraciones  se  encontraban,  hasta  antes 
de  1942,  en  un  cuaderno  de  oraciones  que  tenía  "La  Terna3*  de  la 
Congregación  Mariana.  Los  terneros  (alguno  de  los  tres)  entonaba 
las  oraciones  o  los  rezaba  sólo.  Después,  en  agosto  de  1942,  el  día  de  Santa 
Rosa  de  Lima,  estrenaron  el  Enchiridion  Precian,  donde  están  todas  las 
prácticas  de  piedad  (oraciones,  etc.)  que  se  acostumbran  en  el  Colegio. 1 

Meditación. — En  el  colegio  menor  se  leen  los  puntos  la  noche  anterior 
y  al  día  siguiente  en  la  mañana.  En  el  colegio  mayor  cada  quien  escoje  su 
materia  de  meditación.  En  fiestas  principales  el  P.  Espiritual  suele  exponer 
y  desarrollar  algún  poco  para  toda  la  Comunidad. 

La  lectura  espiritual. — Para  el  colegio  menor  se  hace  en  común.  Tam- 
bién para  los  filósofos.  Los  teólogos  hacen  su  lectura  espiritual  en  parti- 
cular. 

Rosario. — Ordinariamente  es  rezado.  Algunas  veces  es  cantado  con 
3  ó  5  misterios  según  la  solemnidad  de  la  fiesta.  Otras  veces  sólo  se  canta 
la  letanía. 

Semanales. 

Los  domingos. — excepto  algunos —  hay  Misa  solemne.  Por  la  tarde 
canto  de  vísperas  que,  en  fiestas  de  mayor  solemnidad,  son  solemnes  (con 
2  pluvialistas)  o  solemnísimas  (con  4  ó  6  pluvialistas).  Precede  a  la  Misa 
el  Canto  de  Prima  del  Oficio  Parvo,  por  razón  de  la  Consagración  Mariana. 
Un  día  determinado  para  latinos,  para  filósofos,  separadamente,  el  P.  Es- 
piritual da  plática  espiritual  a  cada  grupo. 

Sábados  y  fiestas  de  la  Santísima  Virgen. —  Por  la  mañana,  antes  de 
entrar  a  capilla  (a  las  5.50)  se  canta  la  Salve,  estando  todas  las  divisiones 
alrededor  de  la  Imagen  de  la  Santísima  Virgen  que  se  encuentra,  actual- 
mente, en  una  gruta,  en  el  patio  de  la  segunda  división. 

Los  sábados,  en  vez  de  visita  en  la  noche  después  de  la  cena,  un  alum- 
no pasa  a  decir  un  ejemplo,  sobre  los  favores  de  la  Santísima  y  exhortan- 
do a  los  alumnos  a  honrarla  mejor.  Después  un  Diácono  entona  la  Salve 

1  Debo  estas  noticias  al  Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Síntora. 
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en  el  altar  — acompañado  de  2  acólitos. —  Acabada  la  Salve,  lee  el  Diá- 
cono el  número  de  sacrificios  que  se  hubieran  hecho  esa  semana  en  honor 
de  la  Santísima  Virgen.  Estos  sacrificios  los  recogen  los  celadores  de  la 
Congregación  Mariana  en  cada  división. 

Los  viernes. — A  las  5.30  p.  m.  se  da  un  toque  de  timbre  para  avisar 
que  empieza  el  Viacrucis,  práctica  que  pertenece  al  Apostado  de  la  Ora- 
ción. El  Viacrucis  es  libre.  Se  lee  un  Viacrucis  breve.  Lo  reza  el  presidente 
del  Apostolado  de  la  Oración. 

Mensuales. 

Lunes  primeros. — Después  del  Rosario,  bendición  solemne  y  canto  del 
Veni  Creator. 

Jueves  primeros. — A  las  7  p.  m.  Hora  Santa  libre.  Lectura  o  breve 
sermón.  Rosario  cantado  con  3  motetes  eucarísticos  y  bendición  solemne. 

Viernes  primeros. — Asistencia  a  Misa  y  Rosario  con  el  distintivo  del 
Apostolado  de  la  Oración.  A  las  7.30  Rosario,  letanía  cantada  (del  S.  Cora- 
zón) se  lee  el  tesoro  del  Sagrado  Corazón,  se  renueva  la  Consagración. 
Bendición  solemne. 

Sábados  primeros. —  Con  un  cuadro  de  la  S.  Virgen  que  se  pone  a  la 
entrada  de  la  Capilla  desde  el  día  anterior  en  la  noche,  se  recuerda  que 
al  día  siguiente  se  puede  ofrecer  la  Comunión  reparadora  a  la  Santísima 
Virgen.  En  la  tarde  Rosario,  letanía  cantada,  bendición  solemne,  (la  ben- 
dición solemne  se  hace  de  ordinario  con  Diácono  exponente  y  tres  minis- 
tros. 

Los  domingos  últimos  de  mes  se  reza  algo  especial  por  las  misiones. 
Días  19:  dedicados  a  S.  José. 

Un  domingo  determinado  hay  retiro  espiritual  de  medio  día. 

Anuales 

El  Martes  Santo,  el  jueves  anterior  a  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  y  al  fin  del  curso,  hay  retiro  espiritual  de  todo  el  día. 

Al  principio  del  curso  hay  Ejercicios  Espirituales  de  6  días  para  el 
colegio  mayor  y  3  para  el  menor. 

Se  encuentran  en  el  "Enchiridion  Precum"  del  Seminario  las  Nove- 
nas, Octavos,  Triduos,  que  se  acostumbran. 

En  el  tiempo  de  los  conscriptos  hubo  oraciones  especiales,  después 
de  Misa,  por  los  seminaristas  conscriptos. 

Se  celebra  el  Septenario  de  los  Dolores  con  Rosario  cantado.  El  ser- 
món lo  dice  un  Diácono. 

En  el  mes  de  mayo  se  dividen  todos  los  días  en  grupos  de  alumnos.  A 
cada  grupo  le  corresponden  3  ó  4  días.  Los  del  grupo  se  encargan  de  arre- 
glar la  capilla:  adornos,  flores,  etc.  Tiene  a  su  cargo  el  servicio  del  altar 
en  esos  días.  Consiguen  P.  P.  Predicadores  para  sus  días.  Hay  un  día  para 
los  ex  alumnos  seglares,  quienes,  después  de  su  Rosario  solemne,  tienen 
una  cena.  También  hay  día  para  ex  alumnos  sacerdotes,  para  los  profeso- 
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Pbro.  Gonzalo  Burgos.  Pbro.  Fernando  Sánchez  P. 


Pbro.  Leopoldo  Quintana.  Pbro.  Wilebaldo  Castro. 


res,  para  las  religiosas,  para  los  mozos,  para  la  V.  F.  C.  M.,  y  el  último 
día  es  para  la  Congregación  Mariana. 

En  el  mes  de  junio  se  celebran  los  viernes,  dividiendo  cada  viernes 
para  diferentes  grupos.  Se  encargan  del  arreglo  de  la  capilla  y  de  conse- 
guir Predicador. 

Hay  velación  durante  todo  el  día:  El  Jueves  Santo  (hasta  las  12  de  la 
noche),  desde  el  medio  día.  El  Jueves  de  Corpus  o  en  su  Octava,  desde 
las  10  a  la  hora  del  Rosario;  además,  procesión  por  toda  la  casa  con  una 
posa  en  cada  división.  El  Domingo  Misional  (en  Octubre)  hay  velación 
desde  la  mañana,  como  a  las  8,  hasta  la  hora  del  Rosario. 

En  las  Fiestas  del  Colegio  (octava  de  la  Inmaculada) :  Vísperas  Pon- 
tificales el  día  14.  Día  15:  S.  Misa  Rezada.  En  la  mañana  como  a  las  10, 
Pontifical.  Banquete,  Rosario  en  la  tarde  y  procesión  con  posas. 

Hay  Maitines  Solemnes  con  S.  Misa  a  media  noche,  obra  de  la  Ado- 
ración Nocturna  instituida  en  el  Colegio:  La  noche  de  Navidad;  el  31 
de  diciembre,  el  lo.  de  febrero,  el  8  de  agosto  (para  la  fiesta  del  S.  Cura  de 
Ars)  y  el  sábado  anterior  a  la  fiesta  de  Cristo  Rey. 

En  Valle  de  Bravo  se  celebra  con  S.  Misa  solemne  en  la  mañana,  el 
aniversario  de  la  fundación  del  Colegio.  También  se  celebran  con  gran 
solemnidad  Cristo  Rey  y  el  día  de  difuntos. 

Toda  la  Semana  Santa  se  asiste  a  la  Catedral:  Jueves,  Viernes,  Sá- 
bado y  Domingos,  todo  el  colegio  en  las  mañanas.  En  las  tardes,  desde 
el  miércoles  toca  la  schola  Cantorum. 

Cada  mes,  el  viernes  1?  en  cada  división,  en  la  noche,  se  reza,  en  par- 
ticular cada  división,  la  consagración  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  entro- 
nizado en  cada  división. 

En  1945  había  en  el  colegio  menor  — Moneda  2  Esq.  Abasólo —  apar- 
te de  la  capilla,  un  oratorio  chico,  donde  hacían  su  visita  a  la  hora  de  los 
recreos,  los  alumnos  que  estaban  más  retirados  de  la  capilla.  Actualmente 
hay  en  Temascalcingo  un  oratorio  pequeño,  aparte  de  la  capilla. 

Durante  el  mes  de  octubre  se  reza  el  Rosario  de  15  misterios  diaria- 
mente; cuando  hay  paseo  largo  se  deja  a  cada  quien  el  rezo  del  Rosario 
en  particular. 

En  Valle  de  Bravo,  en  el  Coporito  (es  un  cerrito)  hay  una  imagen  de 
la  Inmaculada,  en  cuadro.  Ahí  van  los  alumnos  a  saludarla  en  las  tardes, 
la  víspera  de  salir  a  vacaciones  particulares,  y  todo  el  colegio,  Padres  y 
alumnos,  a  despedirse.  Durante  el  año  la  gente  del  pueblo  la  cuida,  le 
pone  veladoras  y  flores. 

APENDICE  TOMADO  DEL  "CALENDARIO/DE  LA/CONGREGACION 
MARIANA/EN  EL/SEMINARIO  CONCILIAR  DE  MEXICO/SEGUNDA 
EDICION/TLALPAN  D.  F.  MCMXLVI 

I. — La  distribución  de  los  acólitos  durante  la  semana  será  la  siguien- 
te: lunes  y  martes  el  turiferario;  miércoles  y  jueves  el  segundo  acólito; 
viernes  y  sábado  primer  acólito;  cuando  el  domingo  no  hay  misa  cantada: 
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el  turiferario  y  el  primer  acólito;  lunes  y:  martes,  cuando  hay  dos  acólitos, 
el  turiferario  y  el  segundo  acólito;  miércoles  y  jueves,  el  segundo  acóli- 
to y  el  primero;  viernes  y  sábado  el  primero  y  el  segundo. 

II.  — El  día  7  de  marzo  dos  alumnos  de  primer  año  de  filosofía  ayudan 
la  Misa;  el  servicio  de  la  tarde  será  determinado  por  el  ceremoniero  y  lo 
escogerá  entre  los  de  segundo  y  tercero  de  Filosofía. —  La  fiesta  de  S.  To- 
más es  fiesta  del  Seminario  y  los  alumnos  de  primer  año  de  filosofía.  Para 
dar  mayor  esplendor  a  ella  pueden  pagar  el  adorno  floral. 

III.  — En  el  mes  de  mayo  los  jefes  de  cada  grupo  designan  el  servicio 
de  cada  día;  lo  deben  dar  a  conocer  oportunamente  al  Ceremoniero,  para 
que  todo  salga  bien  hecho. 

El  10  de  agosto  y  el  26  de  diciembre  ayudan  la  misa  dos  diáconos. 

IV.  — En  la  novena  de  la  Inmaculada  ayudarán  la  Misa  los  consulto- 
res, dignatarios  y  si  es  necesario  también  los  sacristanes,  organistas,  porte- 
ros y  cantores.  Por  la  tarde  cambia  el  servicio  todos  los  días,  a  fin  de  que 
el  mayor  número  posible  de  Congregantes  honren  a  María  Inmaculada. 

V.  — Cuando  celebra  la  misa  algún  Obispo,  algún  Sacerdote  consti- 
tuido en  dignidad  o  que  tenga  alguna  relación  especial  con  el  Seminario, 
lo  mismo  que  algún  ex  alumno  que  nos  visite,  habrá  órgano  y  motetes;  en 
cuanto  al  número  de  velas  y  acólitos,  se  seguirán  las  prescripciones  litúrgi- 
cas.— Si  algún  Profesor  o  Superior  del  Seminario  celebra  la  Misa  con  oca- 
sión de  su  onomástico,  la  Misa  será  cantada  o  rezada. 

VI.  — Las  vísperas  se  distinguen  en  tres  clases:  Ordinarias,  solemnes^ 
solemnísimas;  las  primeras  no  tiene  más  solemnidad  que  la  acostumbrada 
todos  los  domingos  y  no  hay  Pluvialistas;  en  las  solemnes  hay  dos  pluvia- 
listas  y  cuatro  en  las  solemnísimas.  En  las  dos  últimas  pueden  cantarse 
tres  salmos  y  el  " Magníficat"  en  fa-bordón. 

VIL — Los  alumnos  deberán  ir  con  cota  a  la  Capilla  siempre  que  haya 
misa  cantada,  Vísperas,  Maitines,  Congregación  o  Misa  Rezada  de  un  Se- 
ñor Obispo  o  la  primera  de  un  Neo-Sacerdote. — Se  pondrán  y  quitarán  la 
cota  fuera  de  Capilla. — Sin  permiso  del  Padre  Espiritual  no  podrán  usar 
las  cotas  del  servicio. 

VIII.  — En  el  coro  se  observarán  todas  las  reglas  litúrgicas;  al  llegar 
harán  los  alumnos  la  jenuflexión  de  dos  en  dos  y,  hecha  mutua  reverencia, 
ocuparán  sus  lugares  según  la  dignidad  de  cada  uno. 

IX.  — El  día  último  de  Mayo  cada  uno  depositará  en  la  urna  "ad  hoc" 
una  carta  en  la  que  indicarán  los  obsequios  que  hayan  hecho  durante  el 
mes  en  honor  a  la  Sma.  Virgen.  Mientras  esto  se  hace  se  canta  el  "Tota 
Pulchra." 

X.  — El  primer  Viernes  se  cantará  después  del  "Laúdate"  el  himno  del 
Apostolado;  el  día  12;  el  himno  de  la  Congregación  o  el  Guadalupano;  y  el 
último  domingo  de  mes:  el  himno  de  las  Misiones.  En  días  especiales,  Vgr.: 
los  primeros  Sábados,  etc.  se  puede  cantar  algún  cántico  popular  al  que 
responda  toda  la  Comunidad. 

XI.  — Los  Ejercicios  Espirituales  se  harán  ordinariamente  al  principio 
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del  curso;  el  Retiro,  el  primer  domingo  de  mes,  o  el  más  próximo  a  él.  Se 
omite  el  retiro  en  Diciembre  y  en  Mayo. — Es  de  todo  el  día  en  Semana 
Santa,  en  junio  y  al  fin  del  Curso. 

XII.  — Siempre  que  hay  Bend.  Slne.,  hay  letanías  cantadas  y  Minis- 
tros Sagrados.  En  los  días  en  que  se  cantan  Vísp.  Ord.  o  solemnes,  las  le- 
tanías son  rezadas  y  sólo  habrá  Diácono  exponente. 

XIII.  — Cuando  entre  semana  haya  Vísperas,  se  omiten  las  del  Do- 
mingo (anterior  o  posterior,  según  la  proximidad).  Entonces  la  Bend.,  se 
da  como  de  costumbre. 
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CAPITULO  XLVlll 


MODELANDO  EL  CORAZON  SEMINARISTA 

Las  primeras  palabras  que  brotan  de  los  labios  de  los  seminaristas,  cuan- 
do amanece,  son  para  alabar  y  bendecir  a  Dios,  mediante  el  rezo 
del  Te  Deum  con  lo  que  podría  decirse  empieza  la  vida  espiritual 
de  los  seminaristas  que  es  más  dulce  y  alegre  que  todos  los  juegos  y  pasa- 
tiempos estudiantiles,  debido  a  que  la  comunicación  con  Dios,  mediante 
la  oración,  nos  purifica  y  nos  enoblece. 

Efectuado  el  aseo  personal,  los  alumnos  regularmente  salen  de  su 
cuarto  a  la  hora  que  se  oye  el  toque  de  cinco,  en  que  se  comienza  a  rezar 
el  Rosario.  Los  alumnos  con  una  mano  recorren  las  cuentas  del  rosario, 
en  tanto  que  con  la  otra  empuñan  el  vesperal  romano  y  el  libro  de  medi- 
taciones, del  agrado  de  cada  uno. 

Entonces,  el  Padre  Espiritual  empieza  hablarles,  es  decir,  a  modelar 
en  el  corazón  del  seminarista  la  imagen  de  Jesús,  y  al  azar  tomamos  una 
meditación  del  entonces  P.  Sergio,  hoy  Dgmo.  Obispo  de  Cuernavaca,  acer- 
ca de  la  huida  a  Egipto,  en  la  que  el  alumno  debe  fingirse  ser  el  mozo  de 
la  familia  que  huía  de  la  furia  de  aquel  rey.  La  meditación  debería  prin- 
cipiar desde  que  Señor  San  José  despertó  a  la  Virgen  Santísima  para  em- 
prender la  huida;  para  esto  debería  prestarse  ayuda  a  la  Santísima  Vir- 
gen, que  iba  montada  en  un  asno,  mientras  la  pálida  luz  de  la  luna  espar- 
ce sus  rayos  sobre  el  desierto  y  sobre  la  imagen  inmaculada  de  María, 
cuyos  ojos  contemplaran  su  divino  Hijo  que  lo  lleva  en  brazos;  por  lo  que 
más  diríase  que  iba  en  un  éxtasis  arrobador,  y  Señor  San  José  va  también 
en  oración.  Cuando  amanece  platican  entre  sí  los  castísimos  esposos.  ¿Cuál 
es  su  conversación?,  conversación  en  la  que  no  se  oye  la  menor  queja  con- 
tra Dios,  que  no  libró  a  su  hijo  de  las  garras  de  Herodes  de  otro  modo,  en 
vez  de  ir  a  tierra  extraña. 

En  este  momento,  el  P.  Espiritual  aprovechaba  la  oportunidad  para 
hablar  de  la  murmuración  en  todas  sus  formas.  La  imaginación  de  los 
alumnos,  como  es  de  suponer,  era  distinta,  y  volaba  entre  la  fantasía  y  la 
belleza,  creyendo  cada  uno  de  ellos  que  era  él  precisamente  quien  más 
se  aproximaba  a  la  posible  realidad. 

La  meditación  seguía  hasta  no  imaginar  el  alumno  que  la  Santísima 
Virgen  posaba  la  mano  sobre  su  cabeza  y  luego  lo  estrechaba  contra  su 
corazón,  como  queriendo  trasmitirle  su  fuego,  y  le  decía:  a  luchar  hijo, 
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porque  el  Cielo  se  hizo  para  los  valientes  soldados  de  este  niño  que  es  su 
caudillo.  Ponía  en  las  manos  del  alumno  al  recién  nacido  Jesús,  mientras 
el  alma  de  aquél  se  llenaba  de  gozo  al  estrechar  al  Niño,  quien  parecía 
decirle:  Si  quieres  vivir  siempre  así,  no  me  ofendas;  y  no  sólo  me  ten- 
drás en  tus  brazos  sino  dentro  de  tu  corazón.  Aquí  seguía  otra  considera- 
ción y  un  coloquio,  mientras  se  seguía  caminando  por  el  desierto  y  el 
alumno  que  se  fingía  ser  un  mozo  sentíase  feliz  de  ir  con  Ellos  hasta 
llegar  a  Egipto. 

El  P.  Sergio  siempre  decía  a  los  alumnos:  "Hijos,  si  alguno  no  se  aco- 
moda con  la  meditación  que  yo  les  expongo  o  no  halla  devoción  en  ella, 
haga  aparte  la  suya  y  procure  sacar  todo  el  fruto  posible",  pero  regular- 
mente ningún  alumno  se  separaba  de  lo  que  exponía  el  Padre,  debido  a 
que  sus  meditaciones  eran  interesantísimas  para  las  almas,  que  encontra- 
ban grande  unción  con  la  sinceridad  de  aquellas. 

* 

*  * 

Bien  comprendió  el  entonces  Padre  Sergio  que  era  de  urgente  ne- 
cesidad dar  toda  la  importancia  a  la  formación  netamente  espiritual  de 
los  alumnos  a  quienes  les  daba  regularmente,  por  separado,  algunas  plá- 
ticas adecuadas,  en  especial,  a  los  de  cuarto  año  de  Latín  que  estaban 
próximos  a  pasar  al  colegio  mayor,  consistentes  estas  pláticas  en  irles 
esbozando  ya  lo  relativo  a  los  deberes  sacerdotales.  Lo  que  vino  a  consti- 
tuir una  preparación  anticipada  ciertamente,  pero  muy  importante  para 
un  seminarista  que,  aparte  de  todas  las  virtudes,  se  le  preparaba  para  pG- 
der  enfrentarse  más  tarde  con  el  apostolado  seglar.  Y  para  este  ob- 
jeto al  P.  Sergio  le  pareció  la  literatura  francesa,  como  lo  más  adecua- 
do, y  escogió  algunas  obras  del  Cardenal  Mercier,  del  Cango.  Tels,  del 
Cardenal  D'Lacosta  y  del  P.  Poppe,  que  fué  un  paladín  glorioso  de  la 
Iglesia  y  que  dedicó  todas  sus  actividades  para  la  santificación  de  los  sacer- 
dotes. 

Con  el  mismo  fin  de  que  los  alumnos  tuvieran  una  preparación  espiri- 
tual más  intensa,  el  P.  Sergio  obtuvo  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Martínez 
la  institución  del  V  año  de  Latín,  que  viene  a  ser,  por  decirlo  así,  como 
el  noviciado  en  el  cual  el  alumno  se  resuelve  o  no  a  seguir  la  carrera 
eclesiástica;  al  mismo  tiempo  que  la  institución  de  este  nuevo  año  vino 
a  resolver  una  resolución  de  la  Santa  Sede  que  recomienda  que  los  cur- 
sos de  filosofía  estén  lo  menos  cargados  de  materias.  El  referido  curso 
se  inauguró  en  el  año  de  1950. 
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CAPITULO  1L 


SANTOS  PATRONOS 


k  fiesta  de  la  Conversión  de  S.  Pablo  con  el  tiempo  cayó  en  desuso  y 


hasta  su  recuerdo  se  fue1  borrando;  sin  embargo  S.  Pablo  no  se  olvi- 
dó  del  Colegio  Seminario  encomendado  a  su  cuidado  desde  antes  de 
la  fundación.  Tal  protección  se  vió  palpable  en  los  días  de  la  captura  del 
Seminario  de  Regina,  que  no  se  efectuó  en  la  fiesta  de  la  Conversión  del 
Doctor  de  las  gentes,  sino  el  día  siguiente,  26  de  enero  de  1928. 

En  tiempo  de  la  persecución  Religiosa,  la  devoción  a  Santa  Teresita 
del  Niño  Jesús  estuvo  muy  en  boga,  gracias  al  empeño  del  P.  Tristchler 
que  había  obtenido  innumerables  beneficios,  y  esa  devoción  aumentó 
después  de  haber  terminado  el  conflicto,  debido  a  que  Mons.  D.  Leopoldo. 
Ruíz  y  Flores  y  Mons.  D.  Pascual  Díaz  permitieron  que  una  reliquia  de 
Santa  Teresita  estuviera  unos  días  en  el  Seminario. 

En  el  Seminario  de  Regina,  se  seguía  observando  la  costumbre  de 
celebrar  la  fiesta  del  Santo  Patrón  de  la  división,  y  además  cada  clase  te- 
nía un  santo,  como  por  ejemplo,  en  la  clase  de  filosofía  existía  un  cuadro* 
con  la  Imagen  en  busto  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  pero  casi  por  lo  regu- 
lar poco  caso  se  hacía  de  esa  celebración,  hasta  mucho  tiempo  después  nos 
encontramos  con  algo  muy  providencial  para  la  elevación  del  alma  a 
Dios  y  a  los  Santos,  que  resulta  ser  una  base  de  unión  sacerdotal. 

Es  digno  de  notar  que  al  morir  Su  Santidad  Pío  X,  D.  Angel  Ma. 
Garibay,  aprovechando  el  cargo  que  tenía  en  la  terna,  rezaba  todos  los 
días  en  la  capilla  del  colegio  tres  Ave  Marías,  para  que  por  intercesión 
del  Romano  Pontífice  se  conservase  el  Seminario,  gracia  que  fue  concedida 
según  todos  pudieron  experimentarlo. 

El  P.  Soto  tenía  la  costumbre  de  encomendar  a  cada  grupo  a  un  Santo 
Patrono.  Decíales:  ahora  este  grupo  se  va  a  encomendar  a  S.  Francisco- 
Javier  y  a  Sta.  Teresita  del  Niño  Jesús;  y  a  éstos  al  principio  de  cada  clase 
se  les  rezaba  una  oración  y  ya  en  marcha  esta  devoción  en  todo  el  año, 
les  manifestaba  al  fin:  ahora,  ustedes,  van  a  tomar  a  estos  Santos  tute- 
lares durante  toda  la  carrera.  Con  el  tiempo,  en  un  día  ordinario,  fue  con- 
ducida al  salón  una  imagen  grande  del  Santo  Patrono,  con  el  fin  de  que 
les  sirviera  de  recuerdo  y  le  ofrecieran  las  obras  del  día. 

A  este  respecto  el  P.  Manuel  López,  antes  de  marcharse  a  Roma  a 
terminar  sus  estudios,  juntó  a  los  de  su  grupo  y  para  que  no  se  olvidaran: 
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de  él  se  comprometió  a  rezar  diariamente  una  Ave  María  por  todos  ellos 
y  éstos,  a  su  vez,  la  rezarían  igualmente.  Por  último,  el  24  de  marzo  de 
1951,  ya  ordenado  sacerdote,  el  P.  López  mandó  pedir  a  sus  compañeros 
un  retrato  del  grupo  y  el  día  l9  de  abril  lo  llevó  al  altar  de  S.  Francisco 
Javier  en  la  Iglesia  del  Jesús,  en  Roma,  en  donde  se  halla  un  brazo  del 
Santo,  y  allí  celebró  la  Santa  Misa. 

Pasaron  los  años;  y  para  dar  una  prueba  del  resultado  tan  laudable 
de  la  costumbre  de  los  Santos  Patronos,  base  de  la  unión  sacerdotal,  in- 
cluímos la  siguiente  información,  aparecida  en  "Excelsior"  del  27  de 
agosto  de  1955: 


AYER  SE  EFECTUO  LA  SOLEMNE  BENDICION  DE  UNA  PARROQUIA 

Anteayer,  a  las  dos  de  la  tarde,  el  señor  presbítero  don  Vicente  Oroz- 
co,  bendijo  un  altar,  en  la  iglesia  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, Reina  del  Clero  y  de  los  Seminaristas  (Col.  Romero  Rubio),  de 
esta  ciudad.  Al  acto  asistieron  los  miembros  del  grupo  "San  Agustín" 
para  celebrar  la  fiesta  de  su  santo  patrono,  contándose  entre  ellos  los  PP 
Jesús  Sánchez,  Carlos  Arzate,  Fernando  Sánchez,  Jesús  Delgado,  Tomás 
Camacho,  Federico  Paredes. 

Después  de  la  bendición  se  efectuó  una  Hora  Santa  y  luego  se  im- 
partió la  bendición  eucarística. 

Durante  el  acto  habló  el  presbítero  Pedro  J.  Sánchez,  diciendo,  en- 
tre otras  cosas:  No  deja  de  ser  motivo  de  edificación  para  todos  mis  fe- 
ligreses esta  reunión  llevada  a  cabo  en  este  lugar  en  donde  enmarcan  la 
imagen  de  N.  S.  de  Guadalupe  nada  menos  que  un  escuadrón  de  sacer- 
dotes fervorosos  que  han  venido  hoy  a  refrendar  su  voto  de  amor  a  la 
Virgen  hasta  el  postrer  instante,  voto  que  hicieron  en  el  Conciliar  de 
México,  cuando  traspusieron  por  primera  vez  los  umbrales  de  ese  be- 
nemérito plantel  en  donde  se  deslizó  la  vida  de  estos  sacerdotes  en  aras 
de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  y  en  donde,  por  seguir  una  laudable  cos- 
tumbre, eligieron  por  patrono  de  su  grupo  a  San  Agustín,  costumbre  que 
ha  venido  a  ser  la  base  de  futura  unión  sacerdotal. 

No  pudiendo  haber  sido  celebrada  el  día  28  de  éste,  hoy  — dijo  el 
orador —  anticipamos  la  fiesta  de  San  Agustín  en  la  cripta  del  que  va  a 
ser  el  templo  de  la  Reina  del  Clero  y  de  los  seminaristas,  en  donde  cada 
uno  de  los  patronos  de  los  diversos  grupos  tendrá  un  altar  propio :  para 
los  sacerdotes  que  vengan  a  celebrar  su  fiesta  habrá  un  frugal  alimento, 
y  para  los  mismos  sacerdotes,  en  sus  días  de  infortunio,  un  fraternal  asi- 
lo. Esto  viene  a  ser  lo  que,  en  resumen,  se  propone  la  nueva  Congre- 
gación Guadalupana  de  Sacerdotes  y  Seminaristas.  En  primer  lugar  los 
sacerdotes  estarán  unidos  mediante  la  oración  del  Ave  María  y  obras  de 
caridad  que  redunden  en  bien  de  nuestros  hermanos  y,  ante  todo,  que 
pensemos  filialmente  en  una  madre  a  quien  aparte  de  otros  días,  visita- 
remos los  días  12  de  cada  mes  para  que  ante  su  excelsa  imagen,  nuestra 
alma  se  transforme  con  resplandores  de  luz. 
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CAPITULO  L 


LA  INMACULADA  Y  EL  CORREDOR  DE  BACHILLERES 

El  cuadro  de  la  Virgen  Inmaculada,  que  por  mucho  tiempo  estuvo 
colocado  sobre  el  muro  sur  del  viejo  edificio  y  que  sobresalía  entre 
todas  las  imágenes  por  la  singular  belleza  de  su  cabello  rubio,  sus 
ojos  garzos  y,  puestas  sus  manos  sobre  el  pecho,  parecía  como  estar  ro- 
gando eternamente  por  sus  hijos  los  seminaristas. 

En  1861,  en  que  se  clausuró  ese  edificio,  esta  imagen  fue  llevada  al 
ex  convento  de  los  Padres  Camilos  y  puesta  en  la  parte  principal  del  co- 
rredor de  bachilleres. 

Entonces  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe,  que  había  sido  la  Patrona 
del  Colegio  Mayor,  dejó  de  serlo  y,  por  los  mismos  alumnos,  fue  adoptada 
como  Patrona  la  imagen  referida. 

Con  el  andar  de  los  años,  los  alumnos  se  sintieron  atraídos  por  un 
tierno  impulso  de  honrar  a  tan  celestial  Señora,  y  junto,  colocaron,  sus- 
pendida en  una  pared,  una  lámpara  que  vino  a  ser  el  testimonio  de  la 
fe  y  del  amor  de  los  seminaristas.  La  lámpara  constaba  del  vaso  y  de 
una  bombilla  de  color  azul  que  protegía  a  la  llama  alimentada  por  el 
aceite  que  costeaban  los  alumnos  de  Teología,  que  depositaban  su  limos- 
na en  una  pequeña  caja  de  hoja  de  lata.  A  un  alumno  se  designaba  para 
recoger  esa  limosna  y  para  que  adquiriera  el  aceite.  Tenía  que  estar  pen- 
diente de  que  nunca  se  apagara  esa  luz.  Cuando  era  cambiado  el  aceite, 
el  alumno  se  subía  a  un  taburete,  con  el  objeto  de  alcanzar  la  lámpara, 
que  ardía  de  día  y  de  noche.  La  luz  verdosa  que  proyectaba  apenas  si 
iluminaba  las  sombras  de  ese  obscuro  corredor.  A  esta  lámpara  un  ex- 
alumno cantó  de  este  modo: 

Lámpara  triste  y  polvorienta 
ardiendo  siempre  ante  el  altar, 
tu  luz  las  sombras  acrecienta 
y  temblorosa,  vaga,  lenta, 
los  viejos  muros  va  a  besar. 1 

La  costumbre  de  encender  la  lámpara  se  observó  por  muchos  años 
y  aquélla  siguió  ardiendo  delante  del  cuadro  de  la  imagen  hasta  la  tarde 


1  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D.  Angel  María  Garibay  K. 
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del  día  26  de  enero  de  1928,  en  que  ya  todos  sus  hijos  habían  abandonado 
la  casa  de  Regina.  Manos  atrevidas  arrancaron  la  imagen  de  su  marco  y, 
posteriormente,  casi  se  tuvo  que  rehacer  la  pintura,  que  se  colocó  en  un 
ancho  marco  de  cedro. 

Todavía  se  yerguen  ciertos  vestigios,  como  último  resto  de  la  morada 
de  los  Padres  Camilos,  que  por  el  bien  de  las  almas  se  sacrificaban  hasta 
el  heroísmo,  yendo  a  deshoras  de  la  noche,  montados  en  una  muía,  a  au- 
xiliar a  los  enfermos.  Esto  originó  que  a  la  calle  trasera  de  su  domicilio 
se  le  llamara  con  el  nombre  de  la  "Buena  Muerte". 

Por  haber  sido  la  orden  de  los  Camilos  la  única  que  aquí  en  México 
usaban  acémilas  para  el  ejercicio  de  su  ministerio  en  tiempo  del  ague- 
rrido Arzobispo  de  México  el  Dr.  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros, 
siempre  que  había  una  solemne  procesión  era  llevada  la  cruz  de  su  Excia. 
por  un  clérigo  que  iba  montado  en  uno  de  esos  animales,  que  prestaban 
los  P.  P.  Camilos. 

Hasta  1861  existió  esa  costumbre,  ya  que  fue  suprimida  esta  orden, 
y  el  convento  pasó  a  poder  del  clero  secular,  estableciéndose  ahí  el  Semi- 
nario Tridentino.  La  capilla  quedó  en  servicio,  pero,  después,  debido  a 
que  los  muros  del  nuevo  edificio  quedaron  empotrados  allí,  ese  lugar  se 
convirtió  en  ruinas,  y  en  el  que,  por  las  noches,  sólo  se  oía  el  ruido  de 
los  murciélagos  que  azotaban  sus  negras  alas  sobre  las  paredes  del  antiguo 
inmueble.  Se  aseguró  con  insistencia,  que  se  oían  muchos  ruidos  en  ese 
lugar,  y  uno  de  los  alumnos  resolvióse  a  ver  qué  ruidos  eran  y,  ya  cerca 
de  las  once  de  la  noche,  bajó  a  ese  sitio,  por  el  que  penetraban  únicamente 
la  claridad  de  la  luz  encendida  en  uno  de  los  cuartos  de  los  profesores. 
El  mismo  alumno,  con  gran  valor,  llegó  hasta  el  campo  de  operaciones  y 
se  topó  con  un  gato  blanco,  cuyos  ojos  brillaban.  En  lugar  de  asustarse  el 
alumno  se  espantó  el  gato  y  este  lanzó  un  maullido.  En  vez  de  correr 
el  animal  se  abalanzó  sobre  la  sombra  y  el  alumno  no  pudo  resistir  y  se 
echó  a  correr,  con  los  nervios  de  punta  y  con  la  resolución  de  no  volver 
a  ser  curioso. 

El  sitio  de  referencia  era  característico  por  sus  pilastras,  que  soste- 
nían el  corredor  llamado  de  bachilleres,  en  el  que  había  bastantes  puer- 
tas de  cuartos  que  habitaron  sacerdotes  que,  andando  el  tiempo,  dieron 
lustre  a  la  Iglesia.  Entre  éstos  se  cuenta  el  Dr.  D.  Angel  María  Garibay 
K.,  quien,  de  estudiante,  se  levantaba  a  las  dos  de  la  mañana  para  estudiar 
en  la  biblioteca,  y,  ni  de  chiste,  contó  alguna  vez  que  ni  de  ésta  ni  de  la 
otra  vida  lo  hubieran  espantado,  ni  cuando  caminaba  por  el  corredor  de 
"bachilleres"  o  cuando  en  las  noches  de  luna  se  paseaba  sobre  la  azotea 
del  mismo  corredor,  por  el  que  se  proyectaba  la  sombra  del  referido  se- 
minarista. 

También  al  Padre  D.  Juan  Segale  le  tocó  vivir  en  uno  de  los  cuartos 
que  daban  a  ese  corredor  de  "bachilleres"  y  tampoco  se  supo  que  lo  hu- 
bieran espantado. 
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Porque  si  era  de  ésta  el  espanto  lo  hubiera  sometido  a  uno  de  los  tra- 
tamientos que  acostumbraba  el  Padre,  primero,  dándole  veneno  y,  luego 
el  contraveneno  y  como  remate  le  hubiera  roto  una  loza  en  la  boca  del 
estómago.  Y  esto  se  explica  fácilmente  porque  el  referido  padre  en  sus 
años  mozos  habia  sido  amansador  de  caballos  brutos.  Una  vez,  a  uno  de 
éstos  se  le  ocurrió  emprenderla  por  tierra  y  tan  aprisa  se  lo  llevaron  a 
tuertas  y  a  derechas,  por  lo  que  andante  y  jinete  fueron  a  dar  sobre  el 
techo  de  zacate  de  la  casa  de  una  pobre  familia  y  ésta  se  imaginó  que 
había  llegado  el  día  del  juicio  cuando  se  les  vino  abajo  el  mencionado 
techo. 

¿Quién  se  hubiera  imaginado  que  el  P.  Segale,  que  había  hecho  épo- 
ca entre  los  seminaristas  por  las  travesuras  ingeniosas  que  les  proporcio- 
naba, vendría  a  ser  el  espanto  de  unos  inquilinos  chapuceros  que  habi- 
taron su  cuarto  en  el  referido  corredor  de  bachilleres?  Sucedió  que  el  P. 
Segale,  muy  quitado  de  la  pena,  disponíase  a  ir  a  pasear  en  la  fecha  de  la 
clausura  del  Seminario,  al  que  llegó  con  sombrero  de  ala  ancha,  rifle  al 
hombro  y  polainas.  Despreocupadamente  abrió  su  cuarto  y  se  fue  encon- 
trando que  los  de  la  policía  estaban  apurados  contando  los  pocos  ahorros 
que  había  guardado  por  muchos  años  y  que  las  cámaras  fotográficas  que 
poseía,  ya  estaban  en  poder  de  aquellos  nombres,  que  lo  veían  de  arriba 
a  abajo  con  cierta  desconfianza,  hasta  que  él  se  indentificó  como  sacerdote 
Le  preguntaron  que  si  era  general,  con  cierta  sorna,  respondió.  "Ojalá 
que  lo  fuera,  ya  ustedes  no  estarían  aquí."  Y  el  Padre,  temeroso  de  algún 
atropello  y  acobardado  hacía  callar  a  los  seminaristas  cuando  éstos  le 
gritaban  vivas  a  Cristo  Rey  y  a  la  Virgen  de  Guadalupe. 

La  Imagen  de  la  Virgen  Inmaculada  que  se  hallaba  en  el  corredor 
de  Bachilleres,  estuvo  a  punto  de  perderse,  porque  aparte  de  haber  sido 
arrancado  el  lienzo  de  su  marco  el  día  de  la  incautación  del  referido  edi- 
ficio, hallábase  en  esas  fechas  muy  desconchada  la  pintura,  al  grado  de 
que  fue  indispensable  una  total  restauración,  que  enconmendé  a  un  há- 
bil pintor. 

Antes  de  que  termine  este  año  jubilar  Guadalupano,  — le  decía  al 
Prelado  el  día  26  de  noviembre  de  1945 — ,  deseo  entregar  dicho  cuadro 
a  Vtra.  Excia.  Rvma.,  al  propósito  de  que  se  digne  bendecir,  si  a  bien  lo 
tiene,  en  diciembre  próximo,  el  día  de  las  fiestas  del  Colegio  Seminario; 
con  lo  que  mis  pobres  afanes  de  salvar  esa  Imagen,  que  durante  más  de 
un  siglo  fue  Patrona  del  Colegio  Mayor,  quedarán  suficientemente  recon- 
pensados;  pero  no  se  pudo  entonces,  sino  hasta  el  año  de  1953,  que  vol- 
viera a  ser  aclamada  por  sus  hijos,  los  seminaristas,  quienes  después 
de  la  función  solemne,  (que  se  dignó  celebrar  el  Excelentísimo  Doc- 
tor Don  Miguel  Darío  Miranda  Obispo  de  Tulancingo  en  compa- 
ñía del  Padre  Camacho  y  el  Padre  Ascensión  la  esperaban  para 
conducir  la  imagen,  desde  la  sala  rectoral  donde  los  Sres.  Obispos  Orozco 
Lomelí  y  Miranda  se  hallaban  contemplándola,  hasta  el  último  piso, 
que  queda  sobre  la  actual  capilla,  habiéndole  cantado  durante  toda  la 
trayectoria  himnos  de  alabanza.  Llegada  la  imagen  al  sitio  designado,  el 
Padre  Camacho  empezó  a  hablarnos  con  palabras  verdaderamente  evo- 
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cadoras.  "Para  mí,  dijo,  esta  imagen  es  como  una  canastilla  que  encierra 
flores  de  mi  niñez,  de  juventud  y  de  edad  madura.  En  el  Seminario  de 
Regina  estaba  colocada  en  el  rincón  del  corredor  de  los  Teólogos,  y,  por 
venir  a  quedar  allí,  junto  a  una  puerta  de  la  cuarta  división,  cuantas  ve- 
ces pasábamos  junto  a  Ella,  nos  santiguábamos;  por  eso  la  llevamos  gra- 
bada en  nuestro  corazón.  Yo,  como  el  más  antiguo  representante  de  aque- 
lla casa  os  la  traigo.  Cuidadla,  como  la  cuidamos  nosotros,  y  que  una  lám- 
para arda  constante  junto  a  Ella. 

"¿Hasta  cuándo  permanecerá  esa  imagen  en  esta  casa?  No  lo  sabe- 
mos. Ojalá  sea  por  muchos  años.  La  mitad  se  había  quedado  en  la  casa  de 
Regina,  la  otra  mitad  aquí.  Ahora  se  han  juntado  para  seguir  bendicien- 
do esta  nueva  casa" 

Conforme  a  la  antigua  costumbre  y  tal  como  lo  había  dicho  el  Padre 
Camacho,  se  agenció  la  lámpara,  que  se  dignó  bendecir  el  día  12  de  julio 
el  Sr.  Pbro.  Camacho,  lámpara  cuya  luz  decora  las  tinieblas  del  obscuro 
corredor,  y  que  revive  toda  una  historia  de  amor  filial  de  los  seminaris- 
tas, que  aman  entrañablemente  a  su  Patrona. 

El  recuerdo  de  esa  imagen  que  conocimos  en  el  corredor  de  Bachille- 
res ha  quedado  grabada  en  todos  los  seminaristas,  y  en  tiempo  de  desola- 
ción la  recuerdan  con  delirio.  Entre  ellos  el  ilustre  ex  alumno  del  Semi- 
nario de  México  Dr.  D.  Angel  Ma.  Garibay  K.,  le  canta  de  este  modo: 

Santa  Madona,  cuya  faz  rutila 
en  mi  alma,  siempre  maternal  y  buena; 
¡lejos!  ¡que  lejos!  ¡ay!  ¡para  mi  pena! 
¡Estás  del  claustro  en  la  quietud  tranquila, 
Hoy  que  un  dolor  muy  hondo  me  aniquila, 
deshojará  a  tus  pies  blanca  azucena, 
y  en  la  nocturna  obscuridad  serena 
encontrará  la  paz  en  tu  pupila. 
En  ese  polvo  que  bebió  mi  llanto, 
en  ese  altar  en  que  apoyé  mi  frente 
mil  y  mil  veces,  al  caer  la  tarde, 
¡Algo  mío  vive  que  Tú  vuelves  santo...! 
Todo  el  alivio  se  llevó  inclemente; 
tu  pie  la  huella  de  mis  besos  guarde. 

La  segunda  división  quedó  encomendada  al  Señor  San  José  y  toda- 
vía a  principios  de  este  siglo,  se  conservaba  la  imagen  al  óleo  de  ese  santo, 
de  tamaño  casi  natural  en  cuadro  de  cedro  dorado.  La  figura  estaba  de 
pie,  teniendo  en  un  brazo  al  Niño  Jesús  y  en  el  otro  una  azucena. 

En  la  tercera  división  siguieron  siendo  los  patronos  los  Santos  Justo 
y  Pastor,  cuyas  imágenes  estaban  en  un  cuadro,  que  se  había  traído  del 
otro  Seminario  y  que  fue  substituido  en  1917  por  el  cuadro  de  San  Esta- 
nislao de  Kotska,  a  iniciativa  del  prefecto,  Pbro.  Dr.  D.  Vicente  Salazar, 
quien  organizó  una  fiesta  para  el  día  5  de  mayo  de  ese  año,  en  que  se 
hizo  el  cambio  de  imágenes  y  en  que  quedó  relegado  al  olvido  el  cuadro 
de  S.  Justo  y  S.  Pastor. 
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Con  el  tiempo  se  formó  la  cuarta  división,  que  tuvo  como  patrono  al 
Niño  Jesús,  a  Quien  se  le  hizo  en  1924  una  fiestecilla  muy  significativa. 

CULTO  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS  EN  EL  SEMINARIO 

La  iglesia  de  los  P.  P.  Camilos  en  la  ciudad  de  México  fue  el  primer 
templo  dedicado  al  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En  el  altar  prin- 
cipal había  una  puerta  que  tenía  como  remate  unas  volutas  sobre  las 
cuales  descansaba  el  cuadro  del  Corazón  de  Jesús. 

Esta  devoción  no  se  sabe  que  hubiera  tenido  mucho  arraigo  en  el 
corazón  de  los  seminaristas  en  tiempo  de  los  P.  P.  jesuítas,  que,  sin  duda 
hubiera  sido  la  época  más  propicia  para  el  desarrollo  de  esa  devoción. 
Posteriormente  se  hizo  lo  que  se  pudo. 

Un  lienzo  era  el  cuadro  primitivo  del  Corazón  de  Jesús  y  hasta  el 
año  de  1904  fue  adquirida  la  imagen  de  talla,  que  bendijo  el  entonces 
M.  I.  Sr.  Cango.  Lic.  D.  Emeterio  Valverde  y  Téllez. 

El  desarrollo  del  culto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  se  fue  desarro- 
llando lentamente  y  tuvo  su  culminación  en  tiempo  del  P.  D.  Benjamín 
Sánchez,  de  santa  memoria. 

Naturalmente  que  la  actitud  del  prelado  repercutió  en  la  vida  del 
seminario  y  el  entonces  Prefecto  del  Colegio  Mayor,  Dr.  D.  Benigno  Es- 
quivel  mandó  hacer  otra  imagen  del  Corazón  de  Jesús  del  mismo  tamaño 
y  con  el  mismo  artífice  que  había  hecho  la  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
Mora  y  del  Río,  quien  la  fue  a  bendecir  en  el  mismo  estudio  del  mayor 
en  julio  de  1919. 

La  imagen  de  tamaño  menos  que  el  natural  está  en  su  peana,  que 
representa  al  mundo.  La  imagen  está  con  los  brazos  extendidos. 

Andando  los  años,  en  la  segunda  división  fue  entronizada  la  imagen 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  pintura  y  marco  corriente,  que  estuvo 
colocado  sobre  una  repisa. 

Los  resultados  de  tener  cada  uno  de  los  grupos  su  respectivo  Patrón 
han  sido  de  positiva  utilidad  en  el  Seminario  y  han  servido  para  afianzar 
la  piedad  y  la  unión  de  los  futuros  sacerdotes. 

El  anhelo  de  los  alumnos  de  estar  unidos  en  los  momentos  más  solem- 
nes de  la  vida  constituye  una  prueba  en  la  actitud  del  P.  Manuel  López, 
que  llevó  al  altar  de  la  iglesia  del  "Gesu",  la  vez  que  celebró  la  primera 
misa,  un  retrato  de  todos  los  alumnos  de  su  grupo. 

En  este  nuevo  movimiento  de  piedad  se  ha  visto  que  los  alumnos  al 
elegir  a  su  santo  patrono  siguen  las  insinuaciones  de  sus  profesores,  quie- 
nes, aparte  de  la  obligación  de  dar  la  clase  caritativamente,  les  hablan  a 
sus  alumnos  y  los  invitan  a  la  elección  del  Santo  Patrono. 

Cuando  se  iba  introduciendo  esta  costumbre,  los  alumnos  poco  se 
preocupaban  en  adquirir  la  imagen  del  Santo  Patrono,  como  sucedió  en 
el  grupo  que  tuvo  la  feliz  idea  de  elegir  a  San  Felipe  de  Jesús,  sin  haber 
nunca  logrado  obtener  su  imagen. 

La  tendencia  que  ha  habido  en  la  elección  del  Patrono  revela  la  idea 
de  poseer  a  un  santo  célebre  en  obras  y  en  letras:  como  San  Pablo,  San 
Agustín,  San  Alberto  Magno  y  San  Juan  Crisóstomo.  A  últimas  fechas 


—348— 


dos  grupos  tienen  como  Patronos  a  San  Pío  X,  que  sin  haber  sido  un  gran 
teólogo  ni  un  gran  filósofo,  llegó  a  ser  un  sacerdote  modelo. 

También  hay  grupos  que  han  elegido  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
y  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

La  bendición  de  las  imágenes  de  estos  santos,  por  lo  regular,  las  ha- 
cen los  mismos  profesores  y  los  alumnos  celebran  esa  fecha  de  la  bendi- 
ción con  un  refrigerio.  Pero  lo  importante  es  la  celebración  de  la  fiesta  re- 
ligiosa que  siempre  la  efectúan  con  una  Misa  solemne  y  cada  mes  los 
alumnos,  en  la  fecha  designada,  se  reúnen  pra  cantar  el  himno  correspon- 
diente al  Patrono. 

Quiérase  o  no,  al  llegar  la  fecha  de  los  festejos,  los  alumnos  tienen 
que  reunirse  para  pensar  en  la  organización  de  ellos.  Y  para  conservar 
esta  unión,  a  ciertos  grupos  les  toca  rezar  una  pequeña  oración  por  los 
compañeros  y  por  las  necesidades  de  los  que  a  ellos  se  encomiendan. 

EL  GRUPO  DE  SAN  AGUSTIN 

Con  diferencia  de  horas,  Elpidio  Villegas  y  Jesús  Delgado  traspusie- 
ron los  umbrales  del  Seminario  de  Temascalcingo  para  empezar  la  ca- 
rrera sacerdotal  el  año  de  1940.  1 

Y  por  haber  llegado  a  setenta  el  número  de  los  alumnos  de  ese  grupo, 
fue  necesario  dividirlo  en  dos  partes;  una  fue  atendida  por  el  P.  Mardo- 
nio  Guadarrama  y  lo  otra  por  el  P.  Rodolfo  Ruíz,  que  por  haber  sido  el 
primer  año  que  daba  clase  tomó  el  grupo  con  cariño  y  puede  decirse  que 
fueron  esos  los  mejores  auspicios,  debido  a  que  era  alumno  fundador  de 
Temascalcingo  y  el  primer  sacerdote  que  salía  de  sus  aulas.  Con  la  coin- 
cidencia de  que  cuando  éste  retornó  de  nuevo  a  la  patria,  después  de  su 
permanencia  en  el  Seminario  de  Moctezuma,  Temascalcingo  lo  recibió 
en  triunfo.  En  esos  días  se  celebraba  el  Jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  y  la 
primera  visita  que  hizo  fue  a  Jesús  Sacramentado.  Este  sacerdote,  junto 
con  los  P.  P.  Guadarrama  y  Ferrusca,  encendieron  el  fuego  en  el  corazón 
de  esas  almas  místicas. 

En  el  año  de  1945  el  grupo  a  que  nos  estamos  refiriendo,  contaba  cin- 
cuenta alumnos,  precisamente  cuando  estudiaban  lógica  con  el  Sr.  Pbro. 
Dr.  E¡.  Francisco  Orozco,  época  en  que  todos  esos  alumnos  se  encontraban 
en  una  división  y  en  un  solo  salón.  Pudieron,  entonces,  darse  cuenta  de 
todas  las  costumbres  que  existían  para  festejar  a  los  Santos  Patronos. 

Por  ese  tiempo  la  costumbre  de  festejar  a  los  Santos  Patronos  era 
más  ostensible,  pues  en  días  determinados  el  servicio  del  altar  estaba  for- 
mado por  alumnos  de  otros  cursos;  de  vez  en  cuando  se  daba  Deo  Gracias 
a  la  hora  del  desayuno,  en  el  cual  se  servía  a  los  alumnos  algo  especial, 
en  otras  ocasiones  se  daba  un  obsequio  a  la  comunidad.  Naturalmente 
que  los  grupos  de  referencia  tuvieron  que  incorporarse  a  la  moda  y  se 
resolvieron  a  escoger  a  su  Patrono.  A  este  respecto  el  bedel  propuso  al 
P.  Orozco  se  dignara  concederles  un  poco  de  tiempo  libre  para  proceder 


1  Gran  parte  de  estas  noticias  las  debo  al  Sr.  Pbro.  D.  Gonzalo  Burgos. 
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a  la  elección  de  su  Patrono.  El  P.  Oorozco  no  tuvo  inconveniente  alguno, 
advirtiéndoles  que  lo  pensaran  bien,  para  que  fuera  una  buena  elección. 
Antes  se  habia  hecho  una  especie  de  propaganda  con  objeto  de  que  tuviera 
mayoría  de  votos  San  Agustín. 

"La  Fiesta  de  este  Santo  patrono  de  la  Parroquia  de  Tlalpam,  como 
siempre  se  celebraba  desde  las  3  de  la  mañana,  con  campanas,  música, 
cohetes.  A  las  nueve  y  media,  misa  cantada  de  tres  ministros  que  celebra 
el  P.  Luis  Gómez.  Cantamos  la  misa  Eucharística  de  Perosi  a  cuatro 
voces.  Las  danzas  como  siempre,  bastante  animadas,  aunque  menos  que 
otros  años.  La  esquila  grande,  que  está  colgando  en  el  atrio,  pues  están 
componiendo  la  torre  que  amenaza  ruina,  toca  todo  el  día.  A  las  nueve 
y  media,  los  fuegos  artificiales;  subimos  todos  a  la  azotea:  primero  dos 
tradicionales  toritos,  que  alegran  a  los  chiquillos  y  a  todo  el  mundo  con 
sus  cohetes  buscapiés,  alternando  una  corona  y  una  parte  del  castillo. 
Después  de  éste,  unas  tres  granadas  y  muchos  cohetes  de  luces  y  hasta 
otro  año,  mientras  tanto  las  campanas  siguen.  .  .'n 

La  fiesta  siguió  celebrándose,  con  entusiasmo  y  por  muy  deslucida 
que  hubiera  sido  alguna  vez,  nunca  les  faltó  a  los  alumnos,  en  esa  fiesta 
el  Deo  Gratias,  en  el  refectorio,  la  limonada  al  mediodía  y  los  toritos 
en  la  noche. 

Por  lo  que  es  de  suponer  que  a  los  alumnos  que  se  disponían  a 
elegir  patrono,  les  cayó  muy  bien  nombrar  al  Sr.  San  Agustín,  elección 
que  salió  muy  acertada  por  las  razones  antes  dichas  y  por  supuesto  por 
la  prestancia  del  personaje  columna  de  la  iglesia,  por  lo  que  realmente  fué 
una  ocurrencia  la  de  Elpidio  Villegas,  uno  de  los  alumnos  de  ese  grupo, 
que  propuso  a  Orígenes  como  patrono,  propuesta  que  fue  desechada 
porque  Orígenes  no  figura  entre  los  Santos.  Esto  sucedió  por  el  mes  de 
Enero  de  1947. 

Los  del  nuevo  grupo  de  S.  Agustín,  como  es  natural,  se  preocuparon 
por  tener  el  cuadro  de  su  Santo  Patrono.  El  bedel  del  grupo  había  en- 
cargado a  un  compañera  para  que  en  uno  de  sus  viajes  a  México  se  diri- 
giera a  alguna  iglesia  de  agustinos,  con  el  fin  de  conseguir  el  cuadro.  Y 
éste  pudo  obtener  una  fotografía  tomada  de  una  estatua  de  San  Agustín. 
Entonces  no  les  pareció  a  los  del  grupo  esta  Imagen  y  se  le  encargaron  a 
Vicente  Ma.  Corro,  que  se  hallaba  estudiando  en  Roma,  y  éste  se  dirigió  a 
una  iglesia  de  agustinos,  los  que  le  proporcionaron  un  cuadro  del  Santo, 
a  colores  en  el  que  San  Agustín  aparece  en  actitud  sedente  y  con  la  mitra 
puesta.  Por  la  indumentaria  se  advierte  que  la  pintura  es  antigua.  Llega* 
da  la  imagen  se  procedió  a  ponerle  un  marco.  Se  proyectó  que  su  coloca- 
ción resultase  lo  más  solemne.  A  ésta  se  unió  la  bendición,  que  se  pudo 
llevar  a  cabo  en  una  fiesta  que  preparó  el  grupo,  en  la  cual  el  alumno 
Jesús  Sánchez  habló  sobre  la  vida  del  Santo.  Hubo  unos  cantos  y  un  ape- 
ritivo. Al  final,  el  P.  Camacho  bendijo  el  cuadro,  y  el  P.  Orozco  lo  colocó 
en  una  de  las  paredes  del  estudio. 

En  el  resto  de  ese  año,  el  P.  Camacho  se  preocupó  por  la  formación 


1  Del  diario  del  Sr.  Cura  J.  del  Carmen  Posadas. 
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intelectual  de  ese  grupo  y  también  fue  formando  el  corazón  de  cada  uno 
de  los  miembros  del  grupo.  Lo  que  hoy  recuerda  cada  uno  con  gratitud. 

Se  ha  introducido  la  costumbre  de  llegar  a  la  cátedra  de  teología  al 
Santo  Patrono  de  cada  uno  de  los  grupos  y  esos  Santos,  por  escalafón,  van 
ocupando  el  primer  lugar,  pero,  cuando  el  cuadro  de  la  Guadalupana  fue 
llevado  a  esa  cátedra,  tuvieron  que  ponerla  en  el  primer  lugar  como  que 
es  la  Reina  y  Madre  de  todos  los  allí  presentes. 

En  el  curso  1952-53,  el  P.  Capellán  de  los  latinos,  Pbro.  Rodolfo  Ruíz, 
desarrolló  una  buena  labor  en  favor  del  culto  divino  y  la  formación  de  los 
seminaristas. 

En  primer  lugar,  instaló  la  capilla  en  el  mejor  salón  del  curato.  Cuan- 
do fue  director  espiritual  el  Excmo.  Sr.  Anaya,  la  capilla  estaba  en  el 
primer  salón  de  la  derecha  del  piso  de  arriba.  Después,  al  establecerse 
ahí  el  seminario  menor,  se  trasladó  a  la  planta  baja  en  el  salón  que  ocupa 
actualmente  la  notaría.  Ultimamente  se  pasó  al  salón  situado  en  el  piso 
superior  pero  después  de  haber  sido  reparado. 

El  Exmo.  Sr.  Obispo  Francisco  Orozco  y  Lomelí,  Titular  de  Vita 
y  Auxiliar  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  bendijo  una  hermosa 
imagen  del  Señor  San  José  que  lleva  al  Niño  Dios  de  la  mano;  el  P.  Ruiz, 
mandó  retocar  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  el  armonio  fue 
reparado,  quedando  en  perfectas  condiciones,  finalmente,  compró  fronta- 
les para  el  altar.  En  todo  el  año  se  esforzó  por  el  desarrollo  del  canto, 
haciendo  ensayar,  en  primer  lugar,  el  canto  gregoriano;  después,  motetes, 
letanías  y  dos  misas  polifónicas. 

El  lunes  21  de  febrero  del  año  de  1955,  nuestro  Excmo.  Rector,  rei- 
naguró  nuestra  capilla,  que  gracias  a  la  generosidad  de  muchos  de  voso- 
tros, hermanos  mayores,  se  llevaron  a  cabo  mejoras  materiales,  algunas 
todavía  sin  liquidar.  Todos  los  alumnos  de  este  Seminario  Menor  nos  pre- 
paramos a  la  reinaguración  con  un  Retiro.  El  Excmo.  Sr.  hizo  su  entrada 
al  Colegio.  Pocos  momentos  después  se  dirigió  a  la  Capilla  y  procedió  a 
rezar  las  oraciones  de  rigor.  Le  acompañaban  varios  Sacerdotes.  2 

Cuando  hubo  terminado  esta  significativa  ceremonia,  el  P.  M.  López, 
al  frente  de  la  Schola  entonó  el  "TU  ES  PETRUS." 

Al  día  siguiente,  el  Sr.  Obispo  hizo  su  entrada  a  la  Capilla  a  los  acor- 
des del  "ECCE  SACERDOS  MAGNUS",  para  ofrecer  por  primera  vez, 
el  Santo  Sacrificio;  le  asistieron  el  P.  Carlos  Rogel  y  el  Sr.  Diácono  Vi- 
cente Orozco.  El  P.  López  volvió  con  sus  huestes  "angelicales"  (?)  a  lle- 
nar de  unción  el  ambiente,  con  dos  motetes  adorables:  "OREMOS  PRO 
POTIFICE"  y  "TU  ES  PETRUS".  2 

Al  principio  del  recreo  de  todos  los  viernes  (5.30  p.  m.),  libremente 
se  reza  un  Viacrucis.  Lo  dirige  la  directiva  del  Apostolado  de  la  Oración. 
La  intención  es  distinta  cada  semana  (una  necesidad  del  Seminario,  para 
pedir  la  lluvia,  etc.). 

En  el  santo  de  alguno  de  los  P.  P.  superiores  es  costumbre  que  sea  el 
homenajeado  quien  celebre  la  Misa  de  comunidad,  y  si  no  puede  ser  can- 
tada, por  los  menos,  es  rezada,  con  dos  motetes. 

2  De  la  Revista  "Assumpta". 
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Los  días  más  grandes,  entre  los  ordinarios,  son: 

Lunes  primero. — En  la  tarde  hay  exposición  y  se  canta  el  Veni  Crea- 
tor  con  el  fin  de  pedir  luz  al  Espíritu  Santo. 

Jueves  primero. — En  la  tarde,  Hora  Santa  libre. 

Viernes  primero. — En  la  mañana,  Misa  al  Sagrado  Corazón;  se  reza 
la  consagración  que  tiene  el  Inquiridión  y  se  da.  la  bendición  con  el  San- 
tísimo. En  la  tarde,  se  canta  la  letanía  del  Sgdo.  Corazón  y  después  de  la 
exposición  se  lee  el  tesoro  espiritual,  ofrecido  en  el  mes  de  junio. 

Sábado  primero. — Se  reza  después  de  la  consagración  una  oración  es- 

Í>ecial  en  honor  de  Nuestra  Señora  Reina  de  la  Paz.  Por  la  tarde  se  canta 
a  Salve. 

Todos  los  sábados  se  canta  una  Salve  en  honor  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  Guadalupe,  antes  de  entrar  en  la  capilla  y  frente  a  una  imagen  ya 
designada  para  esta  práctica.  Después  de  la  cena,  en  lugar  de  la  visita, 
se  lee  un  ejemplo  en  que  aparezca  la  especial  protección  de  Nuestra  Seño- 
ra y  se  canta  la  Salve  solemne. 

Con  el  fin  de  hacer  sentir  más  la  liturgia  de  la  Misa,  el  P.  Manuel 
López  (P.  Espiritual),  el  día  29  de  septiembre  de  1953,  dispuso  que  al  ir 
entrando  a  la  capilla  los  alumnos  fueran  tomando  de  una  caja  una  hos- 
tia para  ponerla  en  el  copón  que  sería  consagrado  en  esa  misa  y  del  cual 
todos  comulgarían.  También  tuvo  como  fin  dejar  un  piadoso  recuerdo  a 
los  otros  compañeros  que  en  ese  día  partían  por  orden  del  Excmo.  Sr. 
Vélez  al  nuevo  Seminario  de  Toluca. 

La  imagen  que  actualmente  tiene  ese  Seminario  Menor  en  su  capilla 
es  una  fotografía  a  colores  de  la  escultura  que  está  en  el  mayor.  Fue  lle- 
vada a  mediados  de  1952.  Esta  imagen  fue  mandada  hacer  al  gusto  del 
P.  Vice-Rector,  Dr.  D.  Luis  Gómez,  con  el  fin  de  estrenarla  en  las  próxi- 
mas vacaciones  de  comunidad,  pero  el  P.  Gómez  fue  destinado  al  desem- 
peño de  otros  cargos. 

Tanto  esta  pintura  como  la  que  fué  sustituida  son  hechura  del  fo- 
tógrafo Brehemer.  La  imagen  que  fué  substituida  y  que  acompañó  a  los 
alumnos  en  los  días  más  difíciles  en  que  éstos  como  malhechores  tuvie- 
ron que  descolgarse  de  los  balcones,  para  que  no  fueran  capturados,  está 
actualmente  en  la  Capilla  de  las  Madres. 

*  * 

Según  costumbre  anual,  el  Seminario  de  México,  en  el  último  día 
de  vacaciones,  presenta  a  las  plantas  de  la  Santísima  Virgen  un  hermoso 
ramo  hecho  de  todos  los  corazones  juveniles  de  sus  seminaristas,  para  en- 
comendarlos al  suyo  purísimo  y  dejarlo  al  cuidado  de  cada  una  de  las  al- 
mas sacerdotales  que  parten  a  unirse  con  los  suyos  para  que,  al  calor  de 
su  hogar,  recuperen  sus  fuerzas  y  vigor  para  empezar  un  nuevo  curso  que 
es  cada  vez  más  árduo,  pero  no  por  eso  el  alumno  deja  de  abrazarse  a  pl 
con  mayor  alegría. 
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Este  día  transcurre  con  emoción  e  impaciencia,  todos  ocupados  en 
arreglar  maletas.  Por  la  tarde,  el  santo  Rosario  es  más  temprano  y  canta- 
do, y  terminada  la  Letanía  se  hace  la  exposición,  se  canta  el  Ta  Déum 
en  acción  de  gracias  por  las  vacaciones  de  comunidad,  y  después  de  la 
bendición  se  entona  el  "Adiós  oh  Madre"  que  todos  cantamos  con  mucha 
emoción,  pues  se  hacen  nudos  en  la  garganta,  los  ojos  se  humedecen  y  no 
deja  de  rodar  una  lágrima  al  escuchar  tan  tiernas  estrofas,  como  ésta: 

Cuando  abandono  tu  Seminario 
se  me  conmueve  el  corazón; 
tal  me  parece  que  en  el  Calvario 
te  dejo  sola  con  tu  dolor. 

EN  EL  XXV  ANIVERSARIO  DE  OCHO  DE  NUESTROS  HERMANOS  MAYORES  * 

Por  llevar  principios  que  pueden  ser  base  de  unión  seminarística  sa- 
cerdotal transcribimos  lo  siguiente  tomado  de  otros  escritos  y  de  la  Re- 
vista "Assumpta"  del  Seminario  Menor  de  México,  en  Tlalpan,  del  año 
I,  número  4,  correspondiente  a  Abril  de  1955. 

"Esta  Revista  se  llena  de  gozo  y  de  alegría  al  contemplar  a  ocho  her- 
manos mayores  que  cumplen  xxv  años  de  ordenados.  ¡Ah!  Si  fuera  po- 
sible a  este  Seminario  Menor  en  Tlalpan  juntarlos  a  todos  y  oír  de  sus 
labios  las  confidencias  dulcísimas  de  la  amistad  íntima  que  han  llevado 
con  Jesús.  La  Sagrada  Escritura  la  compara  con  el  vino  que  se  hace  más 
profundo  y  exquisito  con  el  tiempo.  El  tiempo  que  todo  lo  destruye  o  mar- 
chita ni  destruye  ni  marchita  la  amistad  verdadera;  antes  bien,  la  afirma 
y  la  hace  más  dulce  y  más  agradable. 

El  Sacerdocio  que  encierra  Santos  Misterios,  es  en  el  fondo  el  mis- 
terio de  una  íntima  amistad.  Y  como  esa  amistad  es  verdadera,  sólida  y 
divina,  no  pierde  con  el  tiempo  ni  su  encanto  ni  su  dulzura,  sino  que, 
como  el  vino  añejo  embalsama  con  su  perfume  de  cielo  el  alma  del  neo- 
sacerdote  y  llena  su  corazón  con  su  sabor  de  vida  eterna. 

La  primera  misa  es  dulce  y  agradable:  tiene  estupendos  matices  de 
aurora,  perfumadas  aromas  de  primavera,  es  en  sí  el  fruto  prístino  de  una 
nueva,  inmensa,  incalculable  amistad. 

¡Ah!  carísimos  hermanos,  parece  que  fue  ayer  cuando  vuestras  manos 


1  No  fuimos  ocho  sino  nueve  los  que  nos  ordenamos.  Uno  de  estos  murió,  es  decir 
Don  Jesús  Hernández  siendo  cura  de  Atlacomulco  en  el  año  1939.  Su  cuerpo  está 
sepultado  en  la  Capilla  del  Sr.  del  Huerto  de  esta  misma  parroquia  en  donde  los 
fieles  van  a  depositar  en  su  sepulcro  las  flores  de  su  recuerdo. 
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temblaban  de  respeto  al  elevar  la  Hostia  Santa,  cuando  vuestro  corazón  pal- 
pitaba de  amor,  y  vuestra  alma  se  estremecia.  Hoy,  después  de  25  años, 
vuestra  amistad  con  Jesús  se  ha  hecho  más  perfumada,  más  exquisita. 

Con  los  ojos  henchidos  en  lágrimas,  con  el  espiritu  lleno  de  recuerdos 
con  el  corazón  saturado  de  perfumadas  emociones,  os  acercáis  al  altar  de 
Dios  después  de  25  años  de  sacerdocio.  ¿No  es  verdad  que  hoy  gustáis  más 
exqusitamente  en  la  profundidad  de  vuestra  alma  el  vino  añejo  de  la  amis- 
tad con  Jesús,  más  dulce  y  más  exquisita  que  en  el  día  inolvidable  de 
vuestra  primera  misa? 

Todo  este  jirón  del  Seminario  Conciliar  de  México  os  acompaña  con 
sus  pobres  oraciones  a  celebrar  tan  maravilloso  acontecimiento,  nos  rego- 
cijamos con  vuestra  alegría  y  damos  gracias  al  Dios  Todopoderoso  de  ha- 
beros concedido  la  gloria  de  celebrar  vuestros  XXV  años  de  sacerdocio". 

José  Cenobio  Ramírez. 

BODAS  DE  PLATA  SACERDOTALES  i 

"El  Pbro.  Encarnación  Alba  celebró  una  misa  solemne  en  Tezontepec, 
Hgo.,  parroquia  que  está  a  su  cargo,  el  día  19. 

El  Padre  Alba  nació  en  S.  Martín  de  las  Pirámides,  Méj.,  el  23  de 
marzo  de  1896  y  estudió  en  el  Seminario  Conciliar  de  Méjico;  el  19  de 
abril  de  1930,  en  el  templo  de  "La  Profesa",  de  esta  ciudad,  fue  ordenado 
de  sacerdote,  por  Monseñor  Pascual  Díaz  Barreto,  S.  J.,  Arzobispo  de  Mé- 
jico^ ha  desempeñado  estos  cargos:  Vicario  cooperador  de  Tizayuca,  Hgo., 
y  párroco  de  Nanchititla,  Méj.,  Teoloyucan,  Méj.,  y  de  Tezontepec,  Hgo. 

El  Pbro.  Edmundo  Munguía  Vázquez  las  celebró  el  día  19,  en  el 
santuario  parroquial  de  N.  S.  de  San  Juan  de  los  Lagos  (Col.  20  de  no- 
viembre), al  frente  del  cual  se  encuentra.  El  sermón  lo  dijo  el  Excmo.  Sr. 
Obispo  de  Toluca,  Dr.  D.  Arturo  Vélez  y  Martínez. 

El  Padre  Munguía  vió  la  primera  luz  el  14  de  noviembre  de  1895 
en  S.  Andrés  Timilpan,  Méj.,  estudió  en  el  Seminario  de  este  Arzobispado 
y  fue  ordenado  de  Presbítero  en  esa  fecha.  Ha  sido  Vicario  cooperador 
del  Sagrario  Metropolitano;  Vicario  Fijo  de  Tulyehualco,  D.  F.,  capellán 
y  confesor  de  Religiosas  franciscanas,  Vicario  Fijo  de  Cuajimalpa,  D.  F., 
y  Vicario  Fijo  y  Párroco  del  Santuario  de  N.  S.  de  S.  Juan  de  los  Lagos 
(Col.  20  de  Noviembre),  de  esta  ciudad. 

El  Sr.  Pbro.  D.  José  Fidel  Quintana  Serrano,  párroco  del  Monte  Car- 
melo (Col.  Alfonso  XIII,  Mixcoac,  D.  F.),  celebró  en  la  Basílica  de  Gua- 
dalupe, el  día  19,  una  misa  rezada;  el  21,  en  Temascalcingo,  Méj.,  una 
misa  solemne  ;  el  23,  otra  solemne  en  el  Monte  Carmelo,  y  en  la  que  pre- 
dicó el  R.  P.  Francisco.  Quintana,  S.  J.  y  el  28  otra  en  Amecameca  Méj., 
donde  pronunció  el  sermón  el  M.  I.  Sr.  Canónigo  Lic.  Manuel  Gómez 
Sánchez. 


1  Tomado  de  la  Revista  de  México  Católico,  cuyo  Director  es  el  distinguido  Sr. 
don  Jaime  Ortega. 
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"El  Padre  Quintana  es  originario  de  Temascalcingo,  Méj.,  donde  na- 
ció el  23  de  abril  de  1907,  estudió  en  ese  plantel  y  le  fue  conferido  el  pres- 
biterado, al  igual  que  a  los  siguientes,  19  de  abril  de  1930.  Ha  desempe- 
ñado estos  cargos:  Vicario  cooperador  de  S.  Pedro  Azcapotzaltongo,  Méj., 
de  San  José  de  Toluca,  Méj.,  y  de  Los  Remedios,  Méj.,  Vicario  Fijo  de  S. 
Miguel  de  las  Canteras,  Méj.,  Cura  de  Huixquilucan  Méj.,  Vicario  Forá- 
neo de  Tenancingo,  Méj.,  y  de  Amecameca,  Méj.,  y  Cura  del  Templo  del 
Monte  Carmelo  (Col.  Alfonso  XIII,  de  Mixcoac,  D.  F.);  y  es  director  de 
la  Pía  Unión  Sacerdotal  de  S.  Juan  María  Vianney. 

El  Pbro.  Ezequiel  Rosas  Monroy,  Cura  de  Cristo  Rey  (Col.  Janitzio), 
celebró  tres  misas:  el  19,  en  la  basílica  de  Guadalupe,  donde  predicó  Ms. 
Di*.  Angel  Ma.  Garibay  K.;  el  25,  en  Atlacomulco,  Méj.,  y  en  la  que 
ocupó  la  cátedra  el  Pbro.  Dr.  Luis  G.  Hernández,  y  el  30  en  Cristo  Rey, 
donde  hizo  el  elogio  del  sacerdocio  el  R.  P.  Jesús  Alvarez  CSsR. 

El  Padre  Ezequiel  Rosas  Monroy  es  oriundo  de  Atlacomulco,  Méj., 
donde  abrió  los  ojos  el  22  de  febrero  de  1907.  Estudió  en  el  Seminario 
Conciliar  de  Méjico  y  ha  sido  Vicario  cooperador  de  Ixtlahuaca,  S.  Feli- 
pe del  Progreso,  Valle  de  Rravos,  Los  Remedios,  y  Jilotepec,  Edo.  de  Mé- 
jico; Vicario  de  S.  Rartolomé  More] os,  Méj.,  de  San  Andrés  Timilpan, 
Méj.,  a}*iidante  del  Párroco  de  Sto.  Domingo,  de  Mixcoac,  D.  F.;  Vicario 
Fijo  de  El  Atorón,  El  Oro,  Méj.,  Cura  de  Tepexpan,  Méj.,  de  S.  Felipe 
del  Progreso;  Vicario  Fijo  de  la  Magdalena  Mixihuca,  D.  F.,  de  N.  S.  del 
Perpetuo  Socorro  (Col.  Mártires  de  Río  Blanco,  D.  F.),  Párroco  de  N. 
S.S.  de  Guadalupe  (Col.  Moderna,  D.  F.),  y  de  Cristo  Rey  (Col.  Janit- 
zio, D.  F.). 

El  Pbro.  Leopoldo  Vega,  Vicario  Foráneo  de  Texcoco,  Mej.  celebró 
tres  misas:  el  19  de  abril  en  su  parroquia;  el  24,  en  la  Sma.  Trinidad 
(Col.  Peralvillo),  de  esta  ciudad,  y  el  27,  en  S.  Martín  de  las  Pirámides. 
Los  predicadores,  respectivamente,  fueron  el  M.  I.  Cango.  Dr.  Hermilio 
Camacho,  el  Pbro.  Dr.  Guillermo  Quiroga  y  Mons.  Dr.  Angel  Ma.  Gari- 
bay. 

El  Padre  Vega  nació  el  P  de  noviembre  de  1905  en  Tepa,  Otumba, 
Méj.  Desde  que  salió  del  Seminario  ha  desempeñado  estos  cargos:  Vica- 
rio cooperador  de  S.  Juan  de  Dios,  de  Toluca,  Méj.  Vicario  de  S.  Buena- 
ventura, Méj.;  Vicario  cooperador  y  luego  Coadjutor  de  la  Sma.  Trini- 
dad y  N.  S.  del  Refugio  (Col.  Peralvillo,  D.  F.),  Vicario  Foráneo  de  Valle 
de  Bravos,  Méj.;  Vicario  coadjutor  y  Vicario  Económico  de  la  Santísima 
de  Peralvillo,  y  Vicario  Foráneo  de  Texcoco,  Méj. 

El  limo.  Mons.  Archimandrita  Moisés  E.  Ugalde  Pérez,  Cura  de  S. 
Miguel,  Tacubaya,  D.  F.,  celebró  una  misa  solemne  el  día  18,  en  el  San- 
tuario Nacional  de  N.  S.  del  Carmen  (Tacubaya,  D.  F.).  El  orador  fue 
Monseñor  Dr.  Angel  Ma.  Garibay  K. 

"Mons.  Ugalde  nació  en  el  Mineral  de  Nieves,  Zac,  el  21  de  noviem- 
bre de  1903  e  hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  esta  Arquidiócesis.  Pri- 
mero fue  Rector  del  Seminario  Auxiliar  de  Tenancingo,  Méj.  después  Vi- 
cario cooperador  de  la  Parroquia  de  ese  lugar,  empleado  en  la  Sagrada 
Mitra,  Capellán  de  San  Juan  Bautista  (Tacubaya,  D.  F.).  Párroco  de  S. 
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Miguel  de  Tacubaya,  D.  F.,  encargado  de  la  oficina  de  Asuntos  Mixtos 
en  la  Mitra  y  administrador  de  la  Revista  Oficial  de  esta  Arquidiócesis. 

Otro  sacerdote  que  también  cumplió  sus  bodas  de  plata  sacerdotales 
fue  el  Pbro.  Agustín  Pérez,  Cura  de  Chapa  de  Mota,  Méj. 

El  Pbro.  Pedro  J.  Sánchez  Hernández,  párroco  del  templo  de  N.  S.  de 
Guadalupe  Reina  del  Clero  (Col.  Romero  Rubio),  celebró  también  tres: 
el  13  del  pasado,  en  la  L  y  N.  Basílica,  en  la  que  fue  el  predicador  Mon- 
señor Angel  Ma.  Garibay  K.;  el  14,  en  la  Capilla  del  Seminario  Conciliar 
de  México,  donde  tuvo  a  su  cargo  el  sermón  Mons.  Gastón  Mojainsky,  y 
el  19,  en  la  Col.  Romero  Rubio,  donde  ocupó  la  cátedra  del  Espíritu  Santo 
el  R.  P.  Angel  Martínez,  CP. 

El  P.  Sánchez  es  nativo  de  la  Villa  de  Guadalupe,  D.  R,  donde  na- 
ció el  16  de  agosto  de  1902:  después  de  terminar  la  carrera  eclesiástica  ha 
sido  ayudante  de  Archivo  en  la  Sgda,  Mitra  y  Vicario  cooperador  de  Ta- 
cuba,  D.  F.,  Vicario  de  San  Juan  de  Dios,  de  Toluca,  Méx.,  de  N.  S.  de  los 
Dolores  (Campo  Florido)  de  esta  ciudad,  y  de  Acambay;  Méj.,  Vicario 
Fijo  de  la  Gavia,  Méj.,  y  de  San  Juan  de  las  Huertas,  Méj.,  Cura  de  S. 
Bartolo  Otzolotepec,  Méj.,  de  Tepejí  del  Río  Hgo.,  y  de  S.  Pedro  Azcapot- 
zantongo,  Méj.,  Vicario  Foráneo  de  Otumba,  Méj.,  y  Párroco  de  N.  S.  de 
Guadalupe  (Col.  Romero  Rubio)  de  esta  capital. 

El  padre  Sánchez  se  ha  dedicado  con  éxito  a  los  estudios  históricos, 
ocupándose  exclusivamente  de  la  Virgen  Morena  y  del  Seminario  Conci- 
liar de  México.  Su  obra  histórica  es  la  siguiente  "Historia  del  Seminario 
Conciliar  de  México",  (1931).  "El  Seminario  de  México  tuvo  dos  prime- 
ros Rectores"  (Rectificación  Histórica),  (1934);  "El  IV  Centenario  de  las 
Apariciones  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe",  (crónica) ;  "Una  Re- 
paración Guadalupana",  (1937);  "La  Fábrica  María"  (1942);  "Episodios 
Eclesiásticos",  (1948);  "El  Milagro  de  las  Rosas  o  el  Discípulo  de  un  Már- 
tir", (1949);  Está  por  publicar  "La  Espiritualidad  del  Conciliar  de  Mé- 
xico" segundo  volumen  de  la  Historia  del  Seminario,  y  "La  Corona  que 
le  faltaba  a  la  Reina",  que  es  una  síntesis  histórica  de  los  trabajos  de  la 
proclamación  y  coronación  de  la  Virgen  Morena  como  Reina  del  Clero  y 
de  los  Seminaristas,  efectuadas  el  año  pasado,  y  en  las  que  tanto  trabajó  y 
entusiasmo  desarrolló  el  padre  Sánchez,  quien,  además  ha  escrito  artículos 
en  diversas  publicaciones. 

Otra  misa,  en  acción  de  gracias  del  sacerdote  Pedro  J.  Sánchez  por 
sus  veinticinco  años  de  sacerdocio,  celebró  anteayer,  en  la  capilla  del  Se- 
minario Conciliar  de  México,  el  señor  presbítero  don  Pedro  J.  Sánchez, 
quien  tuvo  como  diácono  y  subdiácono,  respectivamente,  al  presbítero 
José  Esparza  Aguilar  y  al  seminarista  A.  Ramos.  Las  ceremonias  fueron 
dirigidas  por  el  alumno  Octavio  Souza,  y  el  sermón  fue  dicho,  por  monse- 
ñor Gastón  Mojainsky  Perreli,  consejero  de  la  Delegación  Apostólica  que 
analizó  el  texto  "Sacado  de  los  hombres",  de  San  Pablo,  refiriéndose  en 
su  pieza  oratoria  a  Cristo  como  supremo  sacerdote  y  al  puente  de  unión 
de  los  pecadores  con  Dios  y  entre  otras  cosas  dijo: 

"Jacob,  estando  delante  de  Faraón,  le  dijo  tengo  130  años  pocos  y  ma- 
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los;  pero  en  tratándose  de  los  25  años  de  Sacerdocio  del  Sr.  Cura  Sánchez, 
son  muchos  y  buenos. 

El  orfeón  del  Seminario,  dirigido  por  el  muy  ilustre  canónigo  doctor 
Hermilio  Camacho,  interpretó  la  segunda  misa  pontificial,  de  Lorenzo 
Perosi. 

Al  terminar  la  misa  el  padre  Sánchez  hizo  uso  de  la  palabra  para 
decir:  Todavia  resuenan  en  mis  oidos  las  notas  del  Te  Deum  que  fui  a 
entonar  a  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Hoy  vine  exclu- 
sivamente a  este  plantel,  humedecidos  mis  labios  con  la  Sangre  del  Corde- 
ro sin  mancha,  para  dar  rendidas  gracias  por  tamaños  beneficios  y  a  sal- 
dar una  deuda  de  gratitud  que  debo  a  este  Seminario,  de  donde  salí  ya 
sacerdote.  También  pedí  por  el  actual  prelado  de  México,  excelentísimo  se- 
ñor Martínez  y  por  el  difunto  monseñor  Pascual  Díaz,  que  me  ungió 
sacerdote,  y  pedí,  por  último,  que  sean  realidad  los  deseos  de  Jesucristo, 
que  quiere  que  todos  seamos  uno. 

En  el  Símbolo  diocesano  que  se  efectuó  en  este  Arzobispado,  se  dispu- 
so que  era  necesario  escribir  nuevas  constituciones  para  el  Seminario  de 
México,  adaptadas  a  la  época,  ya  que  las  últimas  datan  del  año  de  1853 
época  del  gran  Arzobispo  de  la  Garza  y  Ballesteros,  quien  dispuso  que  hu- 
biera un  capítulo  relativo  a  las  relaciones  civiles  y  trato  de  los  seminaristas 
con  los  seglares.  Cuanto  más  en  las  nuevas  constituciones  que  se  escri- 
ban, debe  haber  todo  lo  que  se  refiere  a  punto  tan  importante  de  unión 
sacerdotal  germen  de  santidad. 

"Las  palabras  del  mensaje  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  pro- 
clamadas en  la  Colina  del  Tepeyac,  deben  ser  el  programa  de  nuestra  vida: 
amor  al  Romano  Pontífice,  a  nuestros  superiores  y  la  práctica  de  todas 
las  virtudes  sacerdotales. 

Al  mediodía  se  ofreció  una  comida  al  padre  Sánchez,  a  quien  desde 
hace  tiempo  el  muy  ilustre  señor  Camacho  invitó  para  que  celebrase  una 
misa  en  acción  de  gracias  por  sus  bodas  de  plata  sacerdotales,  invitación 
que  fue  ratificada  por  el  excelentísimo  y  reverendísimo  señor  rector  doc- 
tor don  Francisco  Orozco  y  Lomelí,  obispo  titular  de  Vita  y  auxiliar  del 
arzobispo  primado  de  México.  El  padre  Carlos  Warnholtz  y  el  subdiácono 
Salvador  Martínez,  con  dicho  motivo,  organizaron  unos  juegos  deportivos 
entre  los  del  grupo  de  San  Agustín  del  primer  año  de  teología  y  entre 
los  del  grupo  de  San  Luis  Gonzaga,  que  estudian  59  año  de  Latín". 
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CAPITULO  LI 


LA  MEDULA  DE  LA  CONGREGACION  MARIANA. 

Mayo  cautiva  por  la  belleza  de  sus  flores,  por  el  gorjeo  de  los  pája- 
ros y  por  la  lluvia  refrescante.  Mayo  es  la  vida  que  torna  allí 
donde  por  tantos  meses  parecía  dominar  la  muerte;  es  la  resu- 
rrección de  la  naturaleza.  Y  en  orden  espiritual  mayo  es  el  mes  de  María. 
Por  lo  que  mayo  y  María  se  armonizan  tanto  que  uno  es  complemento 
del  otro. 

De  ahí  que  los  que  aman  a  Nuestra  Señora,  entre  todos  principal- 
mente los  seminaristas,  esperan  esos  días  como  reciben  los  enfermos 
la  salud  y  sienten  en  su  corazón  como  aldabonazos  precisamente  porque 
ellos  habrán  de  convertirse  en  heraldos  de  la  devoción  de  María,  que 
viene  a  ser  como  la  resurrección  después  de  haber  estado  la  humanidad 
en  sombras  de  tiniebla.  Esta  Señora  que  mientras  todos  hallábanse  lejos 
de  Dios  y  le  eran  como  extranjeros  Ella  tenía  consigo  a  Dios,  lo  poseía 
todo,  estaba  penetrada  de  El:  Dominus  tecum. 

Para  honrar  a  María  en  ese  mes  los  seminaristas  hacen  un  desbor- 
damiento de  alegría  en  torno  de  la  Reina. 

El  corazón  seminarista  resulta  ser  en  el  mes  de  mayo  como  un  cofre 
en  el  que  se  van  encerrando  los  tesoros  que  habrán  de  presentarse  a 
la  Reina  el  último  día  de  ese  mes.  Antes,  llenos  de  entusiasmo  ante  el 
acercamiento  de  esos  días  de  gloria,  preparan  cuidadosamente  la  libreta 
con  el  fin  de  ir  apuntando  los  propósitos  y  los  triunfos.  Esa  libreta 
viene  a  ser  el  índice  de  triunfos  y  de  derrotas.  En  ella  constarán  los 
medios  dispuestos  para  la  formación  del  carácter.  También  se  podrá 
observar  en  ella  la  comparación  entre  lo  ya  realizado  y  lo  que  habrá 
de  realizarse  en  lo  futuro,  y  posteriormente,  se  verá  si  la  voluntad  se 
opuso  o  no,  o  si,  por  mera  condescendencia,  se  tuvo  que  retroceder. 
El  seminarista  en  el  afán  de  presentarle  un  tesoro  a  la  Reina,  puede 
compararse  a  un  hombre  que  lucha  consigo  mismo  hasta  obtener  la 
victoria. 

El  seminarista  llega  al  último  día  del  mes  de  mayo  como  un  verda- 
dero campeón,  a  la  capilla,  llevando  en  la  mano  o  guardada  sobre  el  pecho 
en  la  sotana,  una  carta  cerrada  que  contiene  el  fruto  de  todos  los  trabajos, 
de  todas  las  ilusiones  y  de  todos  los  entusiasmos.  Lo  escrito  es  la  verdad, 
pues  no  puede  caber  ninguna  ficción  o  engaño,  sino  únicamente  los  afec- 
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tos  encendidos  de  amor  hacia  Nuestra  Señora.  Cada  quien  le  habla  a  su 
modo.  Por  ejemplo:  ''Contigo  Madre,  todo;  sin  tí,  el  infierno.  Contigo 
Madre,  confianza  de  niño,  que  lo  cifra  todo  en  su  debilidad  y  en  la  grande- 
za de  su  madre  -." 

La  carta,  repito,  viene  a  ser  el  tesoro  que  tenía  guardado  el  semina- 
rista en  el  cofre  de  oro  de  su  corazón  y  que,  cual  Rey  Mayo,  le  ofrece  a 
Jesús  y  a  María  el  incienso  de  su  oración,  el  oro  de  sus  virtudes  y  la  mirra 
de  sus  motificaciones. 

Al  terminar  el  Rosario  de  ese  último  día  de  mayo,  habla  el  P.  Espi- 
ritual sobre  el  amor  y  la  confianza  que  se  le  debe  tener  a  Nuestra  Seño- 
ra, que  es  la  que  nos  conduce  a  Jesús,  en  el  mes  de  junio,  y  a  la  hora 
oportuna  van  los  alumnos  de  dos  en  dos,  como  si  fueran  a  comulgar,  y 
depositan  en  una  urna  que  fue  mandada  hacer  exprofeso  para  ese  acto,  en 
forma  cuadrangular  de  más  de  un  metro  de  largo.  Antes  se  depositaban 
— los  sobres —  en  un  estuche  forrado  de  terciopelo  rojo,  estuche  que  se 
perdió  durante  la  incautación  del  edificio,  y  a  causa  de  ello,  por  algunos 
años,  se  interrumpió  la  costumbre  de  depositarlas  ahí,  por  lo  que  los  alum- 
nos los  colocaban  sobre  la  mesa  del  altar  mayor,  hasta  que  se  mandó  ha- 
cer la  referida  urna. 

Con  el  tiempo  se  introdujo  la  costumbre  de  que  al  ir  los  seminaristas 
a  depositar  su  carta  en  el  coro  se  canta  "Tota  Pulchra"  de  Perosi,  a  3  veces 
mixtas. 

Nuestra  Señora,  desde  su  trono  de  gloria,  parecía  como  una  hermosa 
flor  de  colores  encendidos.  Su  amor  embalsama  a  todos  sus  hijos. 

Del  estuche  eran  extraídos,  para  su  lectura,  los  tesoros  merecedores 
de  ese  honor.  Estos  y  los  otros  se  incineran  después,  con  el  anhelo, 
imagino,  de  que  el  humo  que  sale  de  sus  cenizas,  ya  purificado,  suba  y 
suba  llevando  en  sus  volutas  las  flores  más  preciadas  del  corazón  de 
los  seminaristas. 

El  amor  de  los  seminaristas  les  hace  dirigirse  a  la  Reina,  con  estas 
palabras:  "Mi  siempre  muy  amada  Señora:  Cuanto  quiero  tan  sólo 
un  día  poder  ofrecer  algo  digno  de  tu  nobleza  y  luego  morir;  pues  hasta 
hoy  sólo  han  sido  acciones  tribiales,  sin  ningún  valor  las  que  brotan  y 
las  que  te  ofrezco  todos  los  días. 

Existe  este  afán  y  con  él  la  esperanza  de  ser  cada  vez  mejor  con- 
formado a  tu  divino  querer;  a  fin  de  que  pueda  yo,  para  tu  gloria,  dar 
excelentes  frutos,  amándote  más  y  más  y  después  como  frágil  tiesto 
de  perfumada  tierra  me  rompa  a  tus  plantas. 

Yo  no  sé  Madre  mía,  qué  cosa  haga,  todo  es  obscuro;  si  sea  porque 
esté  loco  o  porque  no  te  amo,  no  sé  Madre  mía,  no  lo  sé.  Sólo  sé  que 
quiero  amarte  y  servir  a  los  demás  por  tu  amor  y  bajo  tu  continua 
protección  sea  mi  alimento  el  pan  de  lágrimas  y  mi  bebida  el  llanto  jun- 
tamente para  ser  un  sacerdote  santo." 

Otro  alumno  así  se  expresa: 

"Cuando  era  yo  pequeño  me  impresionaban  demasiado  las  flores 
del  mes,  el  aire.}  la  voz  de  mayo.  Hoy  en  mi  juventud  lo  que  llama  más 
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la  atención  es  mi  propio  yo.  Tengo  una  idea  sublime,  el  sacerdocio; 
pero  al  contemplarme  descubro  más  monstruos  en  mi  interior. 

¡Madre!:  soy  soberbio,  soy  sensual,  soy  envidioso. 

¿Te  gusta  a  ti  que  tu  otro  Cristo  tenga  estos  defectos?  Ayúdame 
a  pulir  esta  piedra  bruta  de  mi  cuerpo. 

Pues  no,  no  creas  que  me  desdigo.  Si  quieres  que  te  lo  repita  mil 
veces,  lo  gritaré:  quiero  ser  sacerdote!  ¡Y  lucharé  aunque  sólo  encuentre 
espinas  en  mi  camino.11 

Un  tercero  exclama:  "Señora,  yo  no  te  pido  nada  porque  no  merezco 
pedirte  nada;  pero  mírame  y  compadécete  de  mi  y  obra  conforme  a 
tu  instinto  maternal:  Recordare  Virgo  Mater  in  Conspectu  Dei  ut 
loquaris  pro  nobis  bona11 . 

Con  el  mismo  entusiasmo  tornan  a  decirle:  "Siempre  olvido  que  he 
sido  objeto  de  predilección,  escogido  entre  muchos  y  traído  por  Tí  al  se- 
minario y  lo  que  es  peor  me  he  enfriado  en  el  amor  a  mi  vocación; 
cuantas  veces  me  has  llamado  al  fervor,  otras  tantas  he  desoído  tus 
invitaciones;  me  has  pedido  renunciar  a  algunas  cosillas  y  mezquina- 
mente me  he  hecho  el  desentendido.  .  .  Perdóname  Madre  mía. 

Si  algo  bueno  hice  que  te  haya  agradado,  te  lo  ofrezco  de  corazón; 
recíbelo  complacida.  Abrigo  la  esperanza  de  que  a  pesar  de  mis  ingra- 
titudes tú,  la  más  amorosa  de  las  madres,  me  bendecirás  y  me  darás 
muchas  gracias.  Yo  te  las  pido  confiado,  Virgen  mía;  aviva  en  mi  pecho 
el  amor  a  mi  vocación  que  se  apaga  poco  a  poco;  dame  tu  auxilio  para 
reaccionar  y  salir  de  esta  apatía  y  desinterés  por  las  cosas  espirituales,  por 
mis  estudios  principales.11 

El  influjo  que  más  tarde  tienen  todas  estas  prácticas  de  piedad,  es 
muy  grande  no  resistimos  en  apuntar  lo  siguiente: 

Hace  25  años,  después  del  conflicto  religioso  en  nuestra  Patria  tocó 
regir  esta  Arquidiócesis  al  Excmo.  Sr.  Pascual  Diaz,  quien  después  de 
todos  los  favores  recibidos  tuvo  plena  confianza  en  la  protección  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  y  se  abandonó  en  su  regazo  como  lo  había  he- 
cho cuando  niño,  conducido  por  su  madre,  iba  a  ofrecer  flores  en  el  altar 
de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  y  luego,  cuando  seminarista  del  Conci- 
liar de  Guadalajara  durante  todo  el  mes  de  mayo  esmerábase  en  honrar 
a  la  Reina  de  los  Cielos,  y  por  Patrona  y  Madre  de  cuya  bondadosa  mano 
tantos  consuelos  había  recibido,  y  ya  de  Arzobispo  exhortó  a  todos  sus 
diocesanos  a  ir  con  las  flores  de  nuestro  arrepentimiento  "al  Santuario 
bendito  del  Tepeyac  a  postrarnos  ante  nuestra  Madre  amantísima  Sania 
María  de  Guadalupe,  invocándola  como  medianera  universal  de  todas  las 
gracias  y  pidiéndole  nos  alcance  de  Su  Divino  Hijo  las  que,  individual- 
mete  y  colectivamente,  necesitamos. 

"Estemos  seguros  que  Cristo  Nuestro  Señor  no  se  dejará  vencer  en 
generosidad,  y  que  las  comuniones  Secramentales  y  demás  ofrendas  que 
en  nuestro  nombre  le  presente  la  Virgen  Inmaculada  harán  desbordar  Su 
amor  Misericordioso  en  una  verdadera  lluvia  de  rosas  de  bendición  para 
nuestras  necesidades  espirituales  y  temporales." 
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CAPITULO  Lll 


LA  FIESTA  DE  LA  INMACULADA  EN  1858 

AL  leer  el  relato  de  las  fiestas  de  antaño,  parece  que  de  la  garganta 
de  las  juventudes  seminarísticas  se  escapan  himnos  de  loor  a  la  ex- 
celsa Virgen  Inmaculada,  por  quien  su  corazón  estudiantil  parece 
que  está  latiendo  todavía.  Con  estas  demostraciones  de  amor  como  que  se 
olvidaron  por  un  instante  de  los  negros  nubarrones  que  se  cernían  en 
contra  de  la  Iglesia  en  México,  en  donde  el  episcopado,  por  haberse 
opuesto  a  jurar  la  Constitución  se  les  invitó  a  que  abandonaran  sus 
diócesis,  como  sucedió  con  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Linares,  Mons. 
Verea,  quien,  por  las  causas  ya  anotadas,  se  negó  a  recibir  en  su  cate- 
dral, el  día  8  de  diciembre,  a  las  autoridades  civiles. 1 

Por  lo  que,  cuando  en  septiembre  del  año  siguiente  el  referido  obis- 
po se  dignó  asistir  a  las  fiestas  del  Seminario  de  México,  fue  recibido 
con  las  aclamaciones  con  que  se  recibe  a  un  mártir  y  con  la  veneración 
y  respeto  que  merece  un  paladín  de  nuestra  religión  católica.  He  aquí 
el  relato. 

"Los  días  8  y  9  del  corriente  fueron  de  extraordinario  júbilo,  para 
los  alumnos  del  Seminario.  Hubo  de  celebrarse  en  ellos  (Como  anual- 


1  Por  haber  sido  el  Excmo.  Sr.  Verea,  en  1859  el  único  obispo  que  sin  someter- 
se a  la  Constitución,  pero  con  deseos  de  cooperar  con  las  autoridades  civiles,  firmó 
el  30  de  noviembre  un  convenio  con  el  gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas,  Lic. 
Juan  José  de  la  Garza,  al  mismo  tiempo  Secretario  Particular  de  Juárez,  mediante 
el  cual  se  comprometía,  como  lo  hizo,  a  ordenar  a  los  párrocos  y  sacerdotes  de 
ese  Estado,  que  formaba  parte  de  su  diócesis,  que  no  bautizaran,  casaran  o  ente- 
rraran a  nadie  si  no  se  presentaba  el  acta  del  registro  civil  correspondiente,  con 
exclusión  de  los  casos  urgentes  de  oeligro  de  muerte,  e  hizo  cesión  de  todas  las 
propiedades  de  la  Iglesia  al  Estado,  y  consultó  a  Roma  la  absolución  de  excomunión 
a  los  que  hubieran  adquirido  propiedades  de  la  Iglesia  dentro  de  los  límites  del 
mismo  Estado.  Explicaba  el  Sr.  Verea  que  estaba  en  tratos  con  el  gobernador  de 
Coahuila  para  un  trato  semejante  en  la  porción  de  ese  Estado  que  caía  dentro  de 
su  diócesis  y  decía  que  si  todos  los  gobernadores  de  los  estados  fueran  tan  compren- 
sivos como  el  de  Tamaulipas  no  hubiera  habido  derramamiento  de  sangre  en  el  país 
durante  tres  años.  Juárez,  al  conocer  ese  convenio,  se  concretó  a  comentar:  "Es  un 
homenaje  inesperado  a  la  Constitución".  (Datos  proporcionados  por  el  Sr.  Gabriel 
Saldívar) . 
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mente  se  verifican)  el  Misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María, 
augusta  Patrona  del  colegio,  y  los  seminaristas  muy  de  antemano  se 
esmeraban  con  excelentes  preparativos  esforzándose  a  porfía  a  dar  de- 
mostraciones de  singular  afecto  y  tierna  devoción  a  su  esclarecida  Pro- 
tectora. 

"No  me  parece  fuera  de  propósito  hacer  especial  mención  del  no- 
venario que  precedió  a  la  solemnidad,  por  haber  consagrado  en  él  los 
alumnos  más  antiguos  del  colegio  las  primicias  de  sus  adelantos  en  la 
bella  literatura  pronunciando  algunas  pláticas  en  honor  de  la  Virgen 
Santísima. 

"Llega  por  fin  el  día  8,  víspera  de  la  solemnidad,  y  aun  no  rayaba 
la  aurora  cuando  una  alegre  y  festiva  música  recorría  los  tránsitos  del 
colegio  excitando  vivamente  a  solemnizar  el  alba  de  tan  fausto  día  por 
medio  de  cohetes,  repiques  y  otras  demostraciones  de  regocijo. 

"En  el  transcurso  de  este  día  no  tuvo  límites  el  entusiasmo  que 
se  observaba  en  los  jóvenes  alumnos,  habiéndose  verificado  por  la  ma- 
ñana una  solemne  y  devota  procesión  en  que  fué  conducida  la  Imagen 
de  María  hasta  su  Capilla  que  se  hallaba  elegante  y  vistosamente 
adornada. 

"Por  la  tarde  se  celebraron  las  vísperas,  concluidas  las  cuales,  tuvo 
cautiva  la  atención  de  los  concurrentes,  por  espacio  de  media  hora,  una 
oración  latina  que  pronunció  como  panegerista  el  Sr.  D.  José  María 
Alva,  catedrático  sustituto  de  este  Seminario. 

"Por  la  noche  tuvieron  lugar  con  el  mayor  lucimiento,  unos  clásicos 
maitines,  terminando  con  ellos  el  obsequio  tributado  por  seminaristas 
a  su  Patrona  en  este  día. 

"Al  día  siguiente,  el  repique  a  vuelo  anunció  repentinamente  la  lle- 
gada de  un  virtuoso  y  ejemplar  prelado,  que  en  los  momentos  de  su  an- 
gustia viéndose  ultrajado  por  los  acérrimos  defensores  del  libertinaje,  no 
obstante,  era  esperado  con  ahínco,  como  quien  iba  a  contribuir  por  su 
elevado  carácter  al  mayor  lustre  y  pompa  a  la  solemnidad.  En  efecto, 
aun  no  se  presentaba  en  la  capilla  del  Colegio  cuando  una  multitud 
de  jóvenes,  presididos  por  su  muy  digno  rector  y  vice-rector,  se  dirigen 
hacia  la  puerta  del  Colegio  y  con  semblante  halagüeño,  postura  res- 
petuosa y  ademán  humilde,  protestan  la  más  pofunda  reverencia,  a  la 
par  que  una  mutua  simpatía,  recibiendo  gustosos  una  prueba  de  con- 
sideración que  les  daba  el  venerable  e  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de 
P.  Verea,  dignísimo  Obispo  de  Linares,  al  unirse  con  ellos  para  solem- 
nizar las  glorias  de  María  en  su  Inmaculada  Concepción. 

"Apenas  se  presenta  en  la  capilla  el  venerable  Prelado,  cuando  al 
punto  la  grata  sinfonía  de  una  armoniosa  orquesta  parece  acompañar 
los  cantores  místicos  de  los  amantes  hijos  de  María.  Acto  continuo  en- 
tonan la  tercia,  y  tanto  en  ella  como  en  el  resto  de  la  función,  las  más 
dulces  emociones  ocupan  el  corazón  sensible  de  los  asistentes,  habiendo 
llegando  al  colmo  de  estos  transportes  al  escuchar  la  voz  trémula  pero 
elocuente  del  insigne  orador  R.  P.  D.  José  M.  Abolafia,  del  Oratorio 
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de  San  Felipe  Neri  de  esta  capital,  eclesiástico  respetabilísimo  por  su 
ciencia  y  acrisolada  virtud,  que  sobremanera  honra  al  Seminario  Con- 
ciliar a  quien  cupo  la  gloria  de  contarlo  entre  sus  más  ilustres  alumnos. 
Mucho  podría  extenderse  en  la  presente  descripción  pero  temo  fas- 
tidiar a  los  lectores  de  este  remitido,  y  por  lo  mismo  solo  referiré  con 
mucha  bondad  al  acendrado  esmero  con  que  los  alumnos  adornaban  el 
interior  del  edificio,  preparando  en  los  tránsitos  de  sus  respectivas  cá- 
tedras magníficos  altares  en  los  que  había  de  posar  la  Majestad  de 
Jesucristo  en  el  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

"Poco  antes  de  las  oraciones  de  la  noche,  mientras  tenía  lugar  en 
la  catedral  un  solemne  nocturno,  escuchóse  un  estrépito  producido  por 
aclamaciones  entusiastas  y  golpes  de  música  que  anunciaban  presen- 
tarse por  segunda  vez  el  limo.  Prelado  de  que  se  ha  hecho  mención.  Es 
conducido  por  una  selecta  comitiva  a  la  capilla,  y  revistiéndose  de  unos 
muy  ricos  pontificales,  toma  en  sus  manos  el  Sacramento  augusto  del 
Altar,  y  precedido  de  un  número  considerable  de  asistentes,  compuesto 
de  eclesiásticos  y  seculares  muy  distinguidos  por  su  carácter  y  alumnos 
internos,  recorre  personalmente  los  lujosos  altares  en  que  como  en  otros 
tantos  tabernáculos,  era  colocada  la  Majestad  augusta  de  Jesucristo, 
entonándose  en  cada  uno  de  ellos  el  devotísimo  himno  que  usa  la 
Iglesia  al  tributar  sus  homenajes  a  la  Divina  Eucaristía. 

"Este  acto  solemnísimo,  en  el  que  brillaba  la  pompa  ceremonial 
y  el  orden  más  inconcebible  entre  los  jóvenes  alumnos,  se  prolongó  por 
espacio  de  más  de  una  hora  alternándose  durante  todo  él,  sin  inter- 
misión, una  escogida  orquesta  y  una  música  militar.  Concluida  la  pro- 
cesión, no  terminó  aun  el  entusiasmo  de  la  numerosa  y  selecta  con- 
currencia y  de  los  alumnos  seminaristas,  que  contentos  con  el  culto 
solemnísimo  que  por  espacio  de  dos  días  habían  tributado  a  su  amante 
Patrona,  parece  que  se  desahogaban  vitoreando  con  un  vivo  e  inmu- 
table esfuerzo,  unas  veces  a  la  Inmaculada  María,  otras  al  dignísimo 
Prelado  que  los  acompañaba  en  su  justo  regocijo,  y  otras,  en  fin,  a 
sus  dignos  superiores,  por  la  parte  tan  activa  que  tomaron  unidos  del 
celosísimo  y  nunca  bastantemente  bien  encomiado  Presbítero  Br.  D. 
Feliciano  Arango,  que  infatigable  en  procurar  la  propagación  del  culto 
de  María  anualmente,  hace  los  mayores  esfuerzos  para  conseguir  que 
este  colegio  puesto  bajo  los  auspicios  de  esa  Divina  Señora  se  distinga 
entre  las  demás,  por  los  homenajes  rendidos  de  veneración  de  gratitud 
hacia  aquella  a  cuya  protección  debe  el  engrandecimiento  que  lo  ca- 
racteriza. 

"Para  dar  fin  a  la  solemnidad,  se  dispusieron  unos  vistosos  fuegos 
artificiales,  que  aunque  fueron  de  poca  duración  sin  embargo,  pro- 
porcionaron una  distracción  sencilla  e  inocente  no  sólo  a  la  concurrencia 
exterior  sino,  también  a  los  alumnos  fatigados  por  las  continuas  tareas 
a  que  se  habían  dedicado. 

"Esta  es  la  relación,  aunque  imperfecta,  que  he  podido  hacer  de  la 
referida  función  y  al  terminarla,  no  puedo  menos  que  elogiar  los  afanes 
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y  actividad  de  los  alumnos  que  tienen  la  gloria  de  llamarse  semina- 
ristas, excitándolos  al  mismo  tiempo  a  continuar  como  hasta  aquí,  opo- 
niéndose con  energía  al  torrente  impetuoso  de  las  ideas  disolventes,  e 
inmorales  y  destructoras  del  catolicismo  y  de  la  sociedad,  que  por  des- 
gracia en  estos  días  esparcen  con  una  profusión  admirable  en  el  in- 
fortunado México  los  fieles  discípulos  de  la  escuela  liberal  progresista".  2 


2  "La  Sociedad",  México,  D.  F.  20  de  septiembre  de  1858. 
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CAPÍTULO  LUI 
EN  UNA  CLASE  DE  RUBRICAS 

Para  dar  una  idea  de  las  costumbres  de  los  seminaristas  de  hace  más 
de  veinte  años  transcribimos  el  siguiente  capítulo  que  intituló  su 
autor  "Una  Consulta  a  la  Congregación  de  Ritos  1 
"Se  trata  lisa  y  llanamente  de  un  modesto  ex-seminarista  que  en  la 
azarosa  lid  estudiantil,  cultivó  la  Liturgia,  por  vía  de  Sport,  dedicán- 
dole generosamente  sus  ratos  de  ocio. 

"Has  de  saber  que  mi  ex-profesor  se  llamaba  el  Padre  Franquito, 
por  más  señas  primer  Maestro  de  Ceremonias  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral. 
Era  el  venerable  Maestro,  algo  entrado  en  abriles,  pues  en  ese  entonces 
sabíase  por  tradición  que,  cuando  ingresó  al  Seminario  llamáronle  Cho- 
pito,  y  no  por  llevar  el  nombre  de  José  de  Jesús;  que  el  diminuto  tras 
el  tiempo  y  la  piadosa  ignorancia,  vino  por  natural  corruptela  a  con- 
vertirse en  "Chepito".  Entronca  el  nombrecito  de  marras  con  el  árbol 
chopo  o  álamo  negro.  Y  rezan  los  turbios  anales  de  las  aulas,  que  hubo 
en  el  Seminario  de  Regina  un  histórico  chopo  cuya  respetable  edad, 
como  comenta  algún  historiógrafo,  "se  perdía  en  la  noche  de  los  tiem- 
pos"; ya  que  había  arraigado  el  arbolejo  cerca  de  la  capilla. 

"Echemos  un  piadoso  velo  sobre  estos  indiscretos  cronicones  cri- 
ticones y  pasemos  a  trazar  un  "esquicio"  o  boceto  que  nos  dé  idea  del 
físico  del  Maestro,  bien  que  el  retrato  moral  irá  poco  a  poco  llegando 
al  claro  obscuro,  mediante  tiznes  de  ironía  y  esfuminos  de'  conmiseración. 

El  parecido  del  Padre  Franquito  lo  obtendrá  el  estudiante  hábil 
en  el  manejo  del  idioma  Hebreo.  Basta  con  tener  uno  de  los  elementos 
si  se  logra  descomponer  etimológicamente  la  palabra  "Gólgota"  (des- 
cifre el  piadoso  seminarista  este  erudito  enigma). 

Con  tan  elementales  nociones  de  Anatomía  yo,  "dilettante"  en  cien- 
cias, artes,  oficios  y  travesuras,  no  tuve  gran  trabajo  para  delinear  a 
hurtadillas,  sobre  el  papel,  una  casi  caricatura  del  Maestro. 

Era  la  clase  de  Rúbricas  de  lo  más  utilitario  y  festivo  que  pueda 
soñar  la  imaginación  estudiantil;  otra  más  dulce  que  ésta  no  podría 
encontrarse  a  la  redonda.  Figúrese  el  sosegado  oyente,  que  desde  el  co- 


i  Pbro.  D.  Adolfo  Nieto.  Spes.  Tacubaya,  abril  de  1934,  año  II,  N9  8,  pág.  27. 
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mienzo  de  ella,  una  porra  se  empeñaba  en  encontrar  el  gasto  a  la  tienda 
del  Colegio  Mayor. 

Por  quitame  allá  esas  pajas,  empezábamos:  "Padre  Franquito,  fu- 
lano estrenó  cota  en  las  Vísperas  del  domingo"  y  el  coro  invariablemente 
rugía  "¡Dulces!".  .  .  y  acto  continuo  el  de  la  tienda  que  no  esperaba 
ni  la  aprobación  del  Maestro,  a  la  vuelta  de  segundos,  nos  traía  la 
consabida  caja  de  calzado  "excelsior"  a  guisa  de  vitrina.  Y  los  calaba- 
zates y  los  acitrones  hacían  las  delicias  del  respetable  y  temible  pú- 
blico y  a  renglón  o  a  bocado  seguido:  "Zutano  va  a  cantar  Evangelio 
y  el  jueves  próximo".  .  .  "Mengano  que  estaba  enfermo  ya  bajó  a  la 
clase".  .  .  "Perengano,  fue  por  primera  vez  de  familiar  del  Sr.  Arzo- 
bispo". ..ya  cada  acusación  el  pueblo  tronaba  "¡dulces!".  Aquello 
era  una  delicia  para  el  coro,  pero  ay  del  desgraciado  reo  que  por  tener 
que  alimentar  a  una  famélica  tribu  de  treinta  y  tantas  bocas. 

Mas  la  fama  de  aquella  envidiable  guasa  o  raspa  estudiantil,  tras- 
pasando  los  discretos  linderos  de  la  clase,  llegó  como  tufo  de  peste  bu- 
bónica a  la  despierta  nariz  de  los  superiores.  Y  sucedió  lo  que  tenía  que 
suceder:  el  superior  llamó  a  solas  a  nuestro  archibondadoso  y  demo- 
crático Profesor  y  allí  fue  la  de  oir  entre  voz  secreta  o  solemne  con 
el  Rito  de  Primera  Clase  con  Octava  Privilegiada,  una  sagrada  lección, 
digna  de  alternar  con  la  "Epístola  ad.  .  .  Catilinam". 

La  clase  siguiente  a  la  edificante  escena,  excuso  decir  a  Udes., 
fue  a  beneficio  del  Maestro,  quien  nos  enderezó  una  monótona  "lec- 
ción" y  no  del  breviario  por  lo  breve.  El  Padre  Franquito  nos  sorpren- 
dió en  tal  ocasión  con  sus  salmos  penitenciales,  empapados  de  una 
elocuente  amargura  y  comparables  a  los  improperios  de  la  Semana 
Santa.  Por  el  silencio  con  que  fueron  acogidas  sus  palabras,  creyó 
erradamente,  el  catedrático,  habernos  convencido  y  compungido;  pero 
un  inoportuno  diablillo  familiar,  haciendo  cosquillas  debajo  de  la  len- 
gua, extrañándose  sin  duda  en  aquella  de  tanta  abstinencia  en  palabras 
y  golosinas,  hízome  cantar  la  consabida  antífona:  "Padre  Franquito, 
dulces  por  e  sermón". 

Después  de  lo  acaecido  vaya  si  le  sobraba  razón  al  Maestro,  en 
los  exámenes  escritos  de  fin  de  año,  cuando  el  estudiante  insurrecto 
conquistó  nada  menos  que  el  primer  premio  de  rúbricas;  la  vehemencia 
entonces  del  Magister  reventó  como  un  petardo:  ¡como!  vociferaba  ce- 
rrando los  ojos  hasta  reducirlos  a  dos  líneas  horizontales,  mientras  el 
maxilar  inferior  avanzaba  como  espolón  de  galera  turca  ¡cómo!  Sa- 
carse Ud.  el  primer  premio  después  de  ser  tan  "cuajante"  (guazón, 
traduzca  honradamente  el  lector).  "Qué  quiere  Ud.  Padre  Franquito, 
ya  me  tocarán  los  dulces  la  próxima  clase".  .  . 

No  todo  era  seriedad  en  nuestro  querido  Profesor;  alguna  alguna  vez 
nos  desempolvó  de  los  festivos  estantes  de  su  memoria,  estos  dísticos 
maletas,  inspirados,  a  no  dudarlo,  por  el  diablo  mismo,  para  tenderle, 
su  color  de  epiqueya,  una  zancadilla  a  los  cánones  del  Tridentino: 
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"Maitines  y  Laudes,  sólo  los  frailes"  "Prima,  Tercia,  Sexta  y  Nona, 
Dios  las  perdona"  "Visperas  y  Completas,  para  los  anacoretas". 

El  Santo  del  Profesor,  he  aqui  el  "Gran  Dia,  para  celebrar  el  cual, 
habíamos  hecho  prodigios  de  trágica  economía  seminarística,  logrando 
al  fin  de  cuentas  unas  botellitas  de  vino  (porque  era  día  de  ayuno) 
y  para  los  de  conciencia  laxa,  unas  galle  titas  "Marías"  en  lugar  de 
los  resabidos  y  resobados  "dulces". 

Con  esta  ocasión  espeté  al  paciente  Maestro  el  adjunto  brindis, 
dando  a  mi  juguete  un  aire  Zumbón  pseudo-litúrgico.  Que  este  mi 
traba jito  de  cuya  seriedad  y  profundos  conocimientos  litúrgicos,  (?), 
puede  juzgar  el  pío  lector,  sea  prohijado  festivamente,  que  de  mi  parte 
lleva  la  más  sana  intención  al  tratar  una  materia  que  merece  nuestro 
respeto.  Tómese  todo,  cual  de  un  halaraquiento  estudianíillo  a  quien  le 
retoza  debajo  de  la  sotana  una  picara  risa,  como  para  hacer  saltar 
media  docena  de  botones. 


UNA  CONSULTA  A  LA  CONGREGACION  DE  RITOS 
Humorismo  litúrgico 

"Pater  Noster".  .  .  (Vox  secreta) 
"Abre  mis  labios,  Señor".  .  . 
Sea  mi  palabra  discreta, 
que  es  la  época  del  terror, 
y  aún  no  pasa  este  poeta 
por  las  uñas  del  censor. 

No  es  cual  lo  pintan  el  Santo;  (1) 
ni  crean  que  en  error  me  atrapen, 
y  que  en  rúbricas  me  tapen;  (2) 
no  señor,  me  las  espanto, 
y  sé  al  dedillo  a  Gavanto 
a  de  Herd  y  a  Van  der  Stappen. 

Sin  ser  Padre  de  Oratorio,  (3) 
ni  "in  sacris",  trabajo  cuesta 
contener.  .  .  un  responsorio 
para  el  que  calla  una  fiesta 
en  la  chachara  indigesta 
del  tirano  directorio.  (4) 


1  por  mi  fama  de  guasón. 

2  jerga  estudiantil. 

3  alusión  a  un  compañero. 

4  el  añalejo  que  imprimía  el  Prof.. 
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Mas.  .  .  porque  allí  se  suprima 
la  función,  ¿no  hay  festival? 
Si  que  le  habrá  y  hasta  prima 
según  ordena  el  ritual; 
aunque  fulminen  encima 
la  excomunión  general. 

Y  ¿es  de  precepto?  Si  lo  es. 
¡Vaya  si  no  es  de  interés, 
con  trapisondas  y  fraudes, 
tachar  el  día  de  este  mes, 
que  iguala  a  Pentecostés 
con  sus  Maitines  y  Laudes. 

Hoy,  infraoctava,  o  de  feria.  .  . 
o  lo  que  diga  el  autor 
de  tan  absurda  materia, 
que  haya  clase  y  boca  seria 
nos  manda  el  Vice-Rector 
¡siendo  el  día  del  profesor! 

Mas  nosotros  no  pasamos 
"bocados  tan  exquisitos",  (5) 
y  en  seguida  nos  juntamos, 
y,  acordes,  en  dos  escritos, 
a  este  tenor  abordamos 
La  Congregación  de  Ritos. 

Sine  conscientiae  timore, 
potesne  scola  vacare, 
alumnus,  qui  vult  ardore, 
ob  nigrae  famis  languore, 
"in  die  magna"  salutare 
magistrum,  laetante  ore" 

Y  visitando  el  buzón, 
el  poeta  que  esto  escribe, 
la  atinada  solución 

de  esta  manera  recibe: 
"An  sir  scola  vel  non? 
Respondetur:  negative". 


5  Fracesita  del  P.  Vice-Rector. 
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Y  en  tres  renglones  siguientes: 
"Item,  in  ac  die,  petentes, 
possint  Misam  celebrare, 
etiam  ordine  carentes? 

Responsum;  possunt,  presentes, 
bibere  et  quiden  binare".  6 


Binar  en  liturgia,  es  celebrar  dos  misas  el  mismo  día. 
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CAPITULO  LIV 


EL  ARZOBISPO  DE  LAS  ROSAS  Y  EL  SEMINARIO  DE  MEXICO 

Un  niño  sigue  siendo  el  encanto  de  su  casa,  habitada  por  la  madre 
viuda  en  la  flor  de  su  edad,  pues  su  esposo  murió  a  los  once  días  de 
nacido  el  único  hijo,  a  quien  ella  educó  con  esmero,  tal  como  si 
hubiera  sido  una  planta,  que  más  tarde  habría  de  convertirse  en  un 
frondoso  árbol.  No  hay  que  olvidar  que  en  las  venas  del  recién  nacido 
corría  sangre  de  un  hombre  a  quien  por  sus  virtudes  el  Obispo  de  aquel 
lugar  dió  en  llamarle  "el  santito". 

El  alma  inocente  y  pura  de  ese  niño  había  nacido  como  para  en- 
tregarse a  la  contemplación  de  las  obras  de  Dios,  y  era  un  verdadero 
gusto  el  que  experimentaba  al  querer  deletrear  el  himno  que  le  cantaba 
la  naturaleza  al  Creador,  himno  compuesto  de  notas  que  se  escapaban 
del  ruido  que  producen  las  hojas,  que  por  estar  ya  secas,  se  desprenden 
de  las  ramas  de  los  árboles,  del  murmullo  de  las  aguas  que  se  preci- 
pitan en  profunda  hondonada:  pero  donde  aquel  niño  quedaba  exta- 
siado,  era  al  ver  la  hermosura  de  las  flores,  entre  éstas  las  rosas  de 
Castilla,  pudiéndo  decirse  que,  desde  entonces,  el  corazón  de  ese  adoles- 
cente quedó  impregnado  del  aroma  exquisito  de  geranios,  begonias  y 
rosas,  que  adornaban  los  corredores  de  la  casa  de  su  tierra  natal. 

Como  prueba  de  su  singular  ingenio,  ese  niño  muy  pronto  apren- 
dió a  leer;  la  autora  de  sus  días  deseó  premiar  sus  adelantos,  y  al 
mismo  tiempo,  para  conservar  el  retrato  de  su  hijo  amado,  un  día  lo 
llevó  a  la  única  fotografía  que  había  en  la  segunda  patria  chica  de 
ambos. 

Ya  ante  la  cámara  fotográfica,  era  natural  que  el  ánimo  de  aquel 
inocente  rapazuelo  se  hubiera  turbado,  no  obstante  la  precocidad  de  su 
ingenio.  Lo  acomodaron  sobre  un  mueble  con  el  fin  de  que  su  diminuta 
estatura  diera  el  alto  requerido,  allí,  con  las  manos  juntas,  como  en 
actitud  beatífica,  o  como  de  quien  espera  la  realización  de  una  pro- 
mesa,  que  realmente  se  le  había  hecho,  le  dijeron  que  de  la  cámara 
fotográfica  tendría  que  salir  no  sé  qué  avecilla,  mientras  lograban  tenerlo 
en  calma. 

El  niño  no  se  daba  punto  de  reposo  en  su  casa,  que  recorría  en 
todas  direcciones:  caballero  en  el  mango  de  una  escoba,  para  atender 
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a  las  necesidades  de  una  feligresía  imaginaria  que  existía  en  su  cerebro, 
se  daba  a  imitar  los  quehaceres  ministeriales  de  un  tío  sacerdote.  A 
esos  feligreses  imaginarios  aquel  niño  los  confesaba,  dándoles  penitencias 
muy  duras  y  les  predicaba  subido  en  una  silla. 

¡Y  vaya  que  fue  mucho  tener  en  calma  el  día  del  retrato  a 
aquel  futuro  conversador  que,  desde  sus  años  mozos,  daba  unas  res- 
puestas para  no  volverle  a  preguntar  más.  Al  estar  jugando,  se  le  ocurrió 
emprender  la  marcha,  con  uno  de  sus  primos,  dizque  a  la  Madre  Patria. 
Los  dos  iban  montados  en  sendos  carrizos,  a  guisa  de  corceles  que  los 
hacían  tan  briosos,  que  en  su  imaginación  los  verían  arrojando  blanca 
espuma  por  entre  el  freno  que  tascaban.  En  esto  al  primo  se  le  ocurrió 
intempestivamente  decirle:  ¡Oye!  Se  me  ocurre  que  tú  no  podrás  llegar 
a  España,  porque  eres  indio.  Pues  no  me  explicó,  le  replicó  en  el  acto, 
que  tú  también  eres  indio  y  ya  volviste. 

En  resumidas  cuentas,  el  niño  por  fin  no  logró  ver  ningún  ave 
que  saliera  del  aparato  fotográfico;  pero  este  aparato  sí  logró  imprimir 
la  imagen  del  niño,  tal  como  lo  vemos  en  una  fotografía  copia  en  negro, 
que  tenemos  a  la  vista:  de  cinco  años  de  edad,  de  cuerpo  entero,  medio 
perfil  derecha,  con  pantalón  corto,  medias  y  botas,  éstas  con  cintas  de 
amarrar.  Por  la  solapa  y  puños  blancos  de  la  blusa  cree  uno  que  el 
traje  es  de  estilo  marinero,  y  sobre  todo,  es  de  llamar  la  atención  de 
que  aquel  mozalbete  está  en  actitud  de  todo  un  hombre  formal,  cuyos 
mirares  inteligentes  y  avizorantes  los  tiene  como  de  quien  está  re- 
flexionado, tal  como  lo  hacen  los  marineros  ante  la  contemplación  del 
mar.  Es  muy  cierto  que  entonces  el  niño  sólo  pensara  en  las  caricias 
de  su  madre,  en  sus  juguetes  y  en  imitar  a  su  tío,  el  sacerdote:  pero  al 
correr  de  los  años,  realmente  tuvo  que  empuñar  el  timón  de  su  nave  en- 
guirnaldada, que  hábilmente  ha  sabido  llevar  en  medio  de  los  oleajes 
del  mar  embravecido  de  la  vida. 

Porque  ese  niño  a  quien  nos  estamos  refiriendo,  es,  nada  menos, 
que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  México,  el  Dr.  Luis  Ma. 
Martínez,  quien  por  saber  que  rosas  de  Castilla  en  ocasión  solemne  pres- 
taron sus  colores  para  formar  la  imagen  de  la  Inmaculada  Virgen  de- 
Guadalupe,  ahora  ama  más  esas  flores,  que  el  Cielo  ha  permitido  que  no 
sienta  la  punzante  de  sus  espinas,  sino  que  sólo  aspirare  su  perfume. 

Es  natural  que  quien  fue  confesor  de  las  Rosas,  al  cultivarlas  nue- 
vamente en  el  Seminario  de  México,  en  donde  crecen  rosales,  que  son 
las  conciencias  de  los  seminaristas,  les  hablara  de  su  alma  en  unos  ejer- 
cicios espirituales,  en  esta  forma: 

"DIA  PRIMERO:  22  DE  NOVIEMBRE". 

"MEDITACION. — El  fundamento  de  estos  ejercicios  es  la  santifi- 
cación, pam  eso  son  estos  días.  Debemos  santificarnos  por  dos  motivos: 
1-,  por  Jesús,  que  así  lo  quiere.  Haec  est  voluntas  Dei,  Santificatio 
Vestra,  dice  el  Apóstol  San  Pablo.  2:,  porque  Jesús  me  ama  y  yo  lo  amo: 
v.  gr. :  Yo  hago  esto  porque  amo  a  mi  madre  y  ella  me  ama  también. 
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"PROPOSITO:  Conseguir  mi  santificación  por  cuantos  medios  sean 
posibles. 

"PLATICA. — Sobre  el  tema  anterior;  explicaciones  y  aclaraciones. 
En  tanto  mi  vida  será  fecunda  en  cuanto  sea  el  grado  de  santificación 
de  mi  alma. 

"MEDITACION. — Debemos  conseguir  la  santificación  aunque  sea 
con  sufrimientos  y  penas,  porque  vale  más  sufrir  aquí  y  después  gozar 
allá,  pues,  comparando  el  tiempo  que  vivimos  acá  con  la  eternidad 
es  nada.  Siempre  hay  que  tener  presentes  aquellas  palabras  de  S.  Ignacio 
de  Loyola  y  que  el  santo  repetía  con  insistencia  a  S.  Francisco  Javier 
hasta  que  logró  su  conversión:  Quid  prodest  homini  si  mundum  uni- 
versum  lucretur,  animae  vero  suae  detrimenteum  patriatur? 

"PROPOSITO:  El  olvido  a  las  cosas  de  este  mundo  y  el  dominio  de 
las  pasiones". 

"MEDITACION . — La  mediocridad  en  un  sacerdote,  de  ninguna 
manera  debe  existir.  El  sacerdote  mediocre  no  podrá  conseguir  su  san- 
tidad, pues  para  conseguirla  es  necesario  subir  a  un  punto  muy  elevado. 
Como  él  no  quiere  subir,  se  quedará  estancado.  El  Papa  actual,  en  su 
encíclica  más  reciente,  pone  como  remedios  de  las  calamidades  de  estos 
tiempos,  al  clero  santo  y  a  la  Acción  Católica  bien  organizada.  Es 
necesario  ser  hombre  de  anhelos  y  no  contentarse  con  poco  porque  se 
va  al  fracaso. 

"PROPOSITO:  Aspirar  siempre  a  una  perfecta  santidad". 

UDIA  SEGUNDO:  23  de  NOVIEMBRE". 

"MEDITACION. — Una  de  las  cosas  que  nos  impide  conseguir  nues- 
tra santificación  es  el  pecado.  Ojalá  pudiésemos  conocer  su  fealdad  y 
su  grandeza  delante  de  *Dios.  Muchos  santos  se  estremecían  al  oir  la 
palabra  "pecado"  y  otros  desfallecían  al  oír  narrar  un  crimen". 

"PROPOSITO:  Pedir  luz  al  Dios  Omnipotente  para  saber  compren- 
der el  estado  del  pecador,  para  apartarse  del  pecado  y  no  volverlo  a 
cometer". 

"PLATICA:  Consideremos  por  un  momento  lo  que  ha  hecho  el 
pecado  en  el  mundo;  no  ha  hecho  otra  cosa  que  ocasionar  catástrofes 
y  principalmente  en  la  persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  pereció 
por  nosotros  a  causa  de  nuestros  pecados.  Pensemos  en  lo  que  sintió 
Jesús  cuando  le  pospusieron  a  Barrabás  y  después,  todo  lo  que  padeció 
en  su  pasión.  Esa  fué  la  obra  del  pecado.  No  pospongamos  a  Jesús  por 
las  criaturas  y  los  placeres  mundanos. 

"MEDITACION . — El  pecado,  siendo  la  ofensa  hecha  a  Dios,  es  una 
ingratitud  y  es  más  tratándose  de  sacerdotes  o  de  los  que  se  preparan 
a  serlo". 
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''PROPOSITO:  Alejamiento  del  pecado". 

"MEDITACION. — El  castigo  del  pecado  es  el  infierno,  cuyas  penas 
o  suplicios  están  muy  descritos  en  esta  terrible  sentencia  de  la  Sgda. 
Escritura:  Discedite  a  me  Maledicti  in  ignem  aeternum.  Tres  cosas 
contiene  esta  sentencia:  1*,  la  separación  de  Dios,  ya  que  no  se  le  verá 
jamás  y  será  esto  uno  de  los  peores  tormentos  al  saber  que  nunca  podrá 
dirigirse  a  él  para  implorar  perdón.  2*,  la  maldición.  Con  la  maldición 
de  Dios  ¿qué  se  puede  esperar?  Ni  la  Virgen  Santísima  se  acordará  de 
él;  al  contrario,  saldrán  de  sus  labios  al  modo  de  eco  las  palabras  de 
maldición  pronunciadas  antes  por  su  Hijo.  39,  el  fuego  eterno.  Hay  que 
considerar  que  el  fuego  de  la  tierra  es  como  una  pintura  en  comparación 
con  el  de  allá.  El  de  aqui  es  una  obra  de  misericordia  de  Dios  para 
nosotros,  pues  nos  es  de  utilidad.  En  cambio  aquél  es  para  nuestro 
castigo,  es  obra  de  su  justicia.  El  fuego  atormentará  según  sean  las 
culpas. 

"PROPOSITO. — Pleno  aborrecimiento  del  pecado,  y  si,  por  des- 
gracia, caigo  en  él,  levantarme  inmediatamente,  porque  nadie  me  puede 
asegurar  mi  vida.  El  hilo  de  la  vida  es  tan  frágil  que  de  un  momento 
a  otro  y  cuando  uno  menos  lo  piense  la  muerte  viene,  por  lo  tanto  hay 
que  estar  siempre  preparado,  es  decir,  en  gracia. 

"DIA  TERCERO:  24  DE  NOVIEMBRE". 

"MEDITACION. — Sobre  la  vocación,  o  sea,  el  llamamiento  de  Dios. 
Hay  que  considerar  el  ejemplo  aquel  de  dos  hombres  que  estaban  a  la 
orilla  del  lago  de  Tiberiades.  El  pasó  y  les  dijo:  ¡Seguidme!  que  yo  os 
haré  pescadores  de  hombres.  Consideremos  la  excelsitud  de  estos  llama- 
mientos y  la  manera  cómo  debemos  corresponder  a  ellos,  haciendo  todo 
según  su  santa  voluntad  y  guiándolo  todo  a  nuestra  santificación,  pues 
si  no  logramos  esto  último  no  podemos  ser  fieles  vasallos" '. 

"PROPOSITO:  Obedecer  al  llamado  de  Jesús,  que  me  manda  sal- 
var almas  y  no  hacer  otra  cosa  que  me  desvíe  de  este  propósito" . 

"PLATICA;  Si  seguimos  a  Cristo  debemos  imitarlo  en  todo.  Ten- 
dríamos que  recorrer  toda  su  vida,  pero  vamos  considerando  únicamen- 
te una  virtud  que  es  fuente  de  muchas  y  de  capital  importancia,  pues 
el  que  la  tiene  es  feliz,  ya  que  Cristo  le  concede  todo.  Esta  virtud  es 
la  humildad.  Recorramos  o  examinemos  algún  pasaje  de  la  vida  de 
Cristo  y  veremos,  como  siempre,  que  está  patente  su  humildad,  en  sus 
palabras.  Las  parábolas  en  su  lenguaje  tan  sencillo  hacen  compara- 
ciones de  la  vida  ordinaria.  En  sus  obras,  cuando  huye  para  que  el 
pueblo  no  lo  corone  rey,  y  antes  de  resucitar  a  Lázaro  llora  primero 
sobre  su  tumba,  mezclando  así  la  debilidad  (lágrimas)  con  la  Omni- 
potencia". 

"MEDITACION . — Consideremos  aquel  otro  misterio  de  Jesús,  su 
Encarnación,  Aquí  vemos  cómo  prefirió  la  pobreza  a  la  riqueza.  No 
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quiso  nacer  en  una  casa,  sino  en  una  cueva  y  en  un  humilde  pesebre". 

"PROPOSITO —El  sacerdocio  no  debe  ser  algo  asi  como  un  umodus 
vivendi",  preparando  el  porvenir  para  la  ancianidad.  Infeliz  de  aquel 
que  asi  juzgue  el  sacerdocio.  Esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir  que 
no  se  tenga  absolutamente  nada.  Si,  sí  debe  tener  pero  nada  más  lo 
necesario  y  no  con  miras  de  lucro". 

"MEDITACION. — Acerca  de  la  vida  interior.  Otros  aspectos  que 
debemos  meditar  en  Cristo  y  que  tiene  mucha  aplicación  en  nosotros 
es  su  vida  oculta.  Treinta  años  pasó  Nuestro  Señor  obedeciendo  pre- 
parándose y  tres  de  ministerio.  Esto  significa  o  nos  da  a  entender  que 
debe  ser  muy  esmerada  la  preparación  del  sacerdote  para  salir  a  en- 
señar a  las  gentes.  Aquí  tiene  su  origen  la  vida  interior,  que  todo  sa- 
cerdote debe  tener  y  nosotros  debemos  conseguirla  y  si  la  conseguimos 
cuidarnos  de  que  no  se  nos  escape,  pues  se  va  con  mucha  facilidad  y  con 
dificultad  se  vuelve  a  conseguir.  De  aquí  depende  su  fecundidad  en  el 
ministerio" . 

"PROPOSITO:  Como  un  propósito  de  estos  santos  ejercicios  desea 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  que  sea  el  conseguir  la  vida  interior  y  no 
llegar  al  sacerdocio  sin  antes  tener  o  haber  alcanzado  esta  vida.  Todos 
debemos  trabajar  por  conseguirla". 

"DIA  CUARTO:  25  DE  NOVIEMBRE". 

"MEDITACION. — Sobre  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad  de  un  sa- 
cerdote. La  fe  por  la  cual  tiene  siempre  presente  a  Dios  y  en  todo  caso 
espiritual  ve  a  Dios.  La  esperanza  que  nunca  debe  perder  y  siempre 
comunicarla  a  los  fieles.  El  Papa  en  una  de  sus  últimas  pláticas  con  los 
predicadores  cuaresmales  de  Roma  les  dijo  que  predicaran  el  optimis- 
mo, o  sea  la  esperanza  y  la  confianza  en  Jesucristo.  Y  la  caridad,  a  sea 
el  amor.  Ya  hemos  meditado  cómo  Cristo  desea  que  antes  que  todo  haya 
amor;  recordar  lo  que  le  pidió  a  Pedro  antes  de  encomendarle  su  Igle- 
sia: diligis  me  plus  hiis?  Si  no  hay  caridad  no  hay  concordia  y  el  sa- 
cerdocio no  servirá  para  nada,  será  un  fracaso". 

"PROPOSITO:  Pedirle  con  mucha  instancia  a  Dios  que  reinen  en 
nosotros  estas  tres  virtudes". 

"PLATICA. — Importancia  de  la  vida  interior  y  de  la  oración  en 
ésta.  La  oración  es  el  trato  con  Dios,  y  debe  ser  un  trato  íntimo,  como 
de  amigo.  No  debe  tomarse  como  estudio,  como  si  lo  tuvieran  algunos 
hombres  de  letras.  Casi  siempre  es  una  petición  de  cosas  espirituales, 
pues  son  muchos  los  negocios  de  este  género.  Los  escollos  con  que  se 
tropieza  en  la  oración  son:  la  distracción,  que  cuando  es  voluntaria 
desagrada  a  Dios,  y  la  "sequedad  de  espíritu". 

"MEDITACION.— Sobre  el  trabajo". 

"El  trabajo  fue  primero  un  castigo,  pues  es  posterior  al  pecado  de 
Adán.  Para  nosotros  la  principal  ocupación  es  el  estudio.  El  trabajo 
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es  un  obstáculo  para  las  tentaciones,  "pues  el  enemigo  siempre  nos 
cogerá  ocupados".  Si  nos  encuentra  desocupados  fácilmente  nos  vencerá 
la  tentación. 

"PROPOSITO —Poner  especial  empeño  en  el  estudio". 

"MEDIT  ACION  .—Sobre  la  obediencia.  Otra  enseñanza  que  pode- 
mos sacar  de  la  vida  oculta  de  Cristo  es  su  humildad  resumida  en  esta 
frase:  "et  erat  subditus  ilHs".  Cristo  el  Omnipotente,  superior  a  la  San- 
tísima Virgen  y  a  San  José,  y  sin  embargo,  los  obedece  como  repre* 
sentantes  de  su  Padre  celestial.  Según  el  criterio  humano,  S.  José  era 
el  inferior  a  todos  en  dignidad  y  era  él  quien  gobernaba  y  todos  le 
obedecían" . 

"PROPOSITO. — La  obediencia  ciega  a  todos  los  superiores,  en  edad, 
sabiduría  o  virtud,  aunque  sean  pequeños,  con  tal  de  que  sean  legítimos 
superiores  y  representantes  de  la  autoridad  suprema.  Ir  formando  esta 
virtud  para  que  cuando  llegue  el  día  tan  deseado  de  la  ordenación,  pueda 
con  corazón  sincero,  hacer  la  solemne  promesa  al  Pontífice:  "pr omino* 
reverentiam  et  oboedientiam  tibi  et  succesoribus  tuis". 

"DIA  QUINTO:  26  DE  NOVIEMBRE". 

"MEDITACION.— Sobre  la  pureza  sacerdotal.  Si  el  sacerdote  es 
"alter  Christus"  debe  serlo  en  todo,  ya  que  Cristo  fue  purísimo.  Este 
seminario  debe  ser  como  el  retrato  fiel  de  la  casa  de  Nazareth  donde 
vivía  la  Sda.  Familia.  Es  necesario  que  sea  puro,  pues  unas  manos  man- 
chadas no  pueden  tocar  el  cuerpo  purísimo  de  Cristo:  para  administrar 
los  Sacramentos  y  muy  especialmente  en  el  acto  supremo  de  la  con- 
sagración. ¡Ay  del  sacerdote  impuro,  pues  cometerá  muchos  sacrilegios 
y  será  motivo  de  escándalo  para  sus  fieles! 

"PROPOSITO. — Invocar  siempre  a  María  en  las  tentaciones" . 

"PLATICA. — Del  amor  a  Cristo.  Todo  sacerdote  debe  estar  pleno 
del  amor  a  Cristo.  Si  no  tiene  este  amor,  está  perdido.  Su  ministerio 
será  infecundo  y  no  servirá  de  nada.  El  amor  que  requiere  de  nosotros 
es  especial  como  el  que  le  pidió  a  S.  Pedro". 

"MEDITACION. — Sobre  la  Eucaristía.  Si  el  sacerdote  ama  de  ver- 
dad a  Cristo  debe  amar  la  Eucaristía  y  poner  especial  cuidado  en  todo 
lo  que  atañe  a  este,  sacramento.  Sin  la  Eucaristía  que  tristes  estaríamos, 
pues  nos  sentiríamos  solos,  ya  que  la  Eucaristía  es  el  centro  de  toda 
la  liturgia". 

"PROPOSITO. — Así  como  la  Iglesia  muestra  gran  solicitud  por  este 
sacramento,  pues  continuamente  está  dando  normas,  que  llegan  a  apa- 
recer insignificantes,  con  el  fin  de  evitar  profanaciones  y  otros  actos, 
así  también  nosotros  debemos  acostumbrarnos  a  ver  todo  lo  que  res- 
pecta a  este  sacramento  como  se  debe  ver". 
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"MEDITACION. — Sobre  la  caridad  para  con  Dios  y  para  con  el 
prójimo.  Ya  sabemos  que  la  caridad  para  con  Dios  es  amor.  La  caridad 
para  con  el  prójimo  es  otra  de  las  virtudes  sacerdotales.  Nuestro  Señor 
a  cada  rato  la  recomendaba  a  sus  discípulos.  Dijo  en  la  Ultima  Cena: 
"mandatum  novum  dedi  vobis,  ut  diligatis  invicem,  sicut  dilexi  vos". 
Para  Cristo  era  un  mandamiento,  no  nada  más  una  recomendación.  En 
otra  ocasión  dijo:  en  esto  conocerán  los  hombres  que  sois  mis  discípulos, 
en  la  caridad.  De  tal  manera  quiso  que  nos  amásemos  que  quien  hace 
un  bien  a  otro  no  se  lo  hace  a  él  sino  a  Cristo,  según  dirá  él  en  su  sen- 
tencia del  Juicio  Finalff. 

"PROPOSITO. — Hacer  siempre  el  bien  a  los  compañeros  sin  fijarse 
en  quienes  son,  sino  solamente  teniendo  en  cuenta  que  se  lo  hago  al 
mismo  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Eso  evitará  el  egoísmo1*. 

"DIA  SEXTO:  27  DE  NOVIEMBRE" 

"MEDITACION . — Sobre  el  celo  sacerdotal.  Debe  ser  grande  núes- 
tro  amor  por  la  salvación  de  almas.  No  vayamos  a  creer  que  nuestro 
sacerdocio  va  a  ser  como  una  marcha  triunfal.  Ya  vemos  cuánto  sufrió 
N.  Señor  en  su  vida  pública  y  aún  con  sus  mismos  discípulos,  que  no 
le  comprendían" . 

"PROPOSITO. — Pedirle  con  mucha  insistencia  a  Dios  Nuestro  Se- 
ñor que  nos  dé  su  santa  gracia,  para  que  sea  un  sacerdote  verdadera- 
mente lleno  de  ese  espíritu  y  de  ese  celo  sacerdotal". 

"PLATICA. — Recuento  de  todo  lo  tratado  en  los  ejercicios  y  la  for- 
ma como  debemos  de  hacer  para  que  sean  de  provecho  estos  ejercicios 
espirituales.  Así  no  llegaremos  con  las  manos  vacías  a  la  ordenación.  El 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  dice  que  dos  cosas  son  los  rieles  por  donde  debe 
pasar  todo  aquello  que  nos  sirve  para  nuestra  santificación:  P,  la  vida 
interior,  y  2°,  el  esfuerzo  por  conseguir  el  perfeccionamiento  de  nues- 
tra vida.  Hoy  debemos  sacar  y  determinar  lo  que  vamos  a  hacer  en 
adelante  para  conseguir  nuestra  santificación.  Tenemos  que  terminar, 
que  precisar  y  conformarnos  con  poco,  no  queramos  que  de  un  momento 
a  otro  seamos  santos.  La  santidad  se  consigue  poco  a  poco.  Por  eso  no 
hay  que  desalentarnos. 

"MEDITACION. — Una  cosa  debemos  tener  siempre  presente  en  el 
adelanto  espiritual,  es  el  "miedo  de  sufrir". 

El  fruto  de  todos  mis  ejercicios  y  con  el  favor  de  Dios  y  de  la 
Sma.  Virgen  será  éste:  Hacer  todo  lo  que  esté  de  mi  parte  por  quitar 
de  mí  ese  defecto:  la  soberbia,  la  cual  me  impide  obedecer,  respetar, 
etc.  Hacer  mi  oración  cada  día  más  bien,  con  fervor. 

"ULTIMA  MEDITACION.— La  recomendación  que  Cristo  dió  a 
sus  discípulos:   manete  in  dilexione  mea',  esto  es;  recomendándonos 
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el  amor  a  Cristo,  ya  que  El,  Cristo,  tiene  especial  predilección  por 
nosotros,  nos  ama  con  todo  su  corazón,  y  yo,  en  cambio,  ¿qué  he  de 
hacer  con  él,  para  recompensar  su  amor?" 

Terminó  esta  meditación  con  la  bendición  papal  por  el  Excmo. 
Señor  a  las  6:25  p.m.  del  día  27  de  noviembre  de  1938.1 


De  unos  apuntes  del  Sr.  Cura  D.  J.  del  Carmen  Posadas. 


CAPITULO  LV 


EL  P.  RUPERTO  MENDOZA 

Al  pasar  los  teólogos  y  filósofos  al  nuevo  edificio  "Aguiar  y 
Seijas",  los  primeros  años  de  latín  siguieron  en  el  Curato,  en  el 
cual  quedó  como  P.  Espiritual  el  Pbro.  Ruperto  Mendoza,  ori- 
ginario de  Morelia  Mich.,  en  cuyo  Seminario  hizo  la  carrera,  y  ya 
ordenado  sacerdote,  lo  dedicaron  sus  superiores  a  la  vigilancia  de  una 
de  las  divisiones.  Por  tener  que  andar  escondiéndose  con  los  semina- 
ristas, en  tiempo  de  la  persecución,  en  cierta  ocasión  estuvo  a  punto 
de  ser  aprehendido,  y  aunque,  gracias  a  Dios,  pudo  librarse,  sin  em- 
bargo enfermó  y  abandonó  su  Arquidiócesis  y  por  motivos  de  salud 
tuvo  que  radicarse  en  México.  Tiempo  después  de  que  el  Excmo.  Sr.  Dr. 
Luis  Ma.  Martínez  se  hizo  cargo  de  este  Arzobispado,  se  le  encomendó  a 
éste  la  Parroquia  de  Martínez  de  la  Torre. 

En  más  de  dos  ocasiones  este  sacerdote  fue  a  suplir  a  Monseñor 
Anaya  en  el  cargo  de  P.  Espiritual  del  Seminario.  Definitivamente  quedó 
ocupando  este  cargo  en  el  año  de  1950,  en  el  colegio  menor,  situado  en 
la  Parroquia  de  Tlalpan,  D.  F. 

La  actuación  del  P.  Ruperto  marca  una  época  de  prosperidad,  es- 
mero de  exacto  cumplimiento  y  de  fervor  que  supo  infundir  en  los 
alumnos.  Cuando  le  constaba  que  alguno  de  ellos  no  tenía  vocación  al 
sacerdocio  no  se  detenía  en  manifestárselo  al  interesado,  diciéndole  cla- 
ramente: "Tú  no  tienes  vocación  para  el  sacerdocio".  Pero  para  hablar 
en  esta  forma,  antes  había  aleccionado  a  los  alumnos  en  la  práctica 
de  las  virtudes  y  en  el  ejercicio  del  reglamento,  principalmente  el  de 
capilla,  que  era  lo  que  a  él  más  le  interesaba.  En  primer  lugar,  se  fijaba 
el  Padre  desde  cómo  los  alumnos  procedían  a  la  elección  de  la  terna 
de  la  Congregación  Mariana,  para  lo  cual  había  una  junta  preliminar 
y  en  ella  los  consultores  presentaban  candidatos.  Tomaba  nota  de  ellos 
como  supuestos  candidatos,  en  tanto  que,  en  conciencia,  resolvía  si  eran 
verdaderos  candidatos  o  no.  Luego  se  advertía  el  dinamismo  del  P. 
Ruperto,  cuando  ya  elegida  la  terna  recordaba  a  los  dirigentes  sus  obli- 
gaciones, desde  los  primeros  días  de  trabajo.  En  primer  término,  el 
Prefecto  citaba  para  las  siguientes  juntas,  llevando  oportunamente  pre- 
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parado  la  orden  del  día,  el  tesoro  y  las  cuotas  que  había  cobrado  por 
adelantado. 

En  cuanto  al  bibliotecario  éste  llevaba  la  contabilidad  y  en  una 
libreta  apuntaba  a  quién  se  prestaba  el  libro,  el  nombre  y  el  tiempo 
por  el  que  se  prestaba. 

Los  Directores  de  coro  preparaban  cada  ocho  días  el  servicio;  los 
encargados  de  piedad  reunían  los  sacrificios,  llamaban  a  los  que  el  P. 
Espiritual  necesitara  para  asuntos  del  espíritu,  así  como  preparaban 
las  veladoras  y  los  ejemplos  de  los  sábados.  Los  ceremonieros  enseñaban 
las  ceremonias  y  se  encargaban  del  aseo  diario  de  la  capilla.  Los  flo- 
ristas traían  las  flores  y  las  areglaban  convenientemente.  La  cuota  de 
cada  congregante  era  de  una  peseta  al  mes,  pagándose  por  todo  el  año. 
Dos  alumnos  se  encargaban  de  llevar  una  lista  de  los  distintivos  que 
se  necesitasen. 

En  lo  que  más  hacía  hincapié  era  en  la  putualidad  de  los  alumnos 
a  la  capilla.  Los  que  no  llegaban  a  tiempo  figurarían  en  una  lista  que 
se  entregaba  al  P.  Prefecto. 

El  ceremoniero  tenía  que  hacer  una  lista  de  los  acólitos,  que  debe- 
rían llevar  zapatos  limpios  y  pantalón  negro. 

En  cuanto  al  culto  de  Nuestro  Señor  se  preocupó  mucho  en  las 
Horas  Santas  de  los  jueves,  en  las  cuales  debería  haber  tres  misterios  y 
letanía  cantada,  y  en  los  días  doce  advirtió  que  hacía  falta  una  mesa 
en  donde  debería  colocarse  el  cuadro  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y, 
por  último,  quiso  fundar  el  P.  Ruperto  la  Legión  de  María,  en  donde 
los  alumnos  harían  tareas  mensuales,  que  no  tendrían  limitación  de 
tiempo,  es  decir,  el  seminarista  dedicaría  todo  el  tiempo  que  quisiera 
a  ellas.  Estas  prácticas  consistían  en  hacer  silicios,  rosarios,  copiar  medi- 
taciones marianas  o  los  ejemplos  de  la  Santísima  Virgen,  llevar  libro  de 
statu  animarum  de  la  Parroquia  de  Tlalpan,  copiar  motetes  y  escribir 
algo  sobre  la  catequesis.  Con  estos  ejercicios  se  obtendría  el  dar  a 
conocer  las  aficiones  personales  de  cada  uno  y  se  determinó  hacer  un 
ensayo;  pero,  por  más  luchas  que  hicieron,  contando  con  la  buena  vo- 
luntad de  los  alumnos,  no  se  cumplieron  los  deseos  del  P.  Ruperto.1 

Transcribimos,  en  seguida,  unos  fragmentos  escritos  por  él,  para  dar 
una  idea  de  su  estilo  y  fraseología,  fragmentos  destinados  a  hacer  que 
sientan  los  seminaristas  el  entusiasmo  y  el  ardor  propio  de  un  guerrero, 
con  miras  a  la  conquista  del  mundo  para  Cristo. 

"Medios:  l9 — La  Iglesia  necesita  luchadores,  no  hombres  amantes 
de  la  vida  cómoda  y  tranquila.  29 — La  labor  es  ingente,  abrumadora. 
39 — ¿Ustedes  no  sienten  correr  por  las  venas  la  sangre  caliente  de  los 
guerreros?  Es  preciso  que  se  vayan  enardeciendo  los  corazones.  49 — Hace 
falta  mucho  carácter.  59 — Para  eso  es  lo  mejor  ver  de  frente  al  enemigo. 
ó9 — Que  sepan  bien  a  lo  que  van.  Y  cómo  deben  realizar  su  magna 
labor  de  conquista,  que  estudien  con  tiempo  lo  que  necesitan,  para  que 


1    Actas  de  la  Congregación  del  Colegio  Menor. 


no  a  última  hora  vayan  haciendo  tristes  comprobaciones  79 — Tristes  em- 
pleados y  no  pastores  que  gobiernan  con  energía." 

Tal  como  lo  afirmaba  el  P.  Ruperto  así  lo  sentía  su  corazón  y 
tratándose  del  amor  a  la  Santísima  Virgen  puede  decirse  que  éste  era 
su  principal  elemento.  Su  amor  hacia  la  Celestial  Señora  era  un  amor 
práctico  y  así  lo  dió  a  comprender  cuando  tuvo  la  fortuna  de  haber 
hallado  el  diploma  de  agregación  de  la  Congregación  Mariana  del  Se- 
minario, el  cual  había  conseguido  otro  diploma  por  no  haberse  encon- 
trado el  primitivo.  Inmediatamente  que  el  P.  Ruperto  dió  con  éste,  el 
diploma  que  estaba  lo  substituyó  con  una  copia  del  original  que  mandó 
colocar  en  un  cuadro  de  cedro  y  con  grande  entusiasmo  extendió  la 
noticia  a  todos  los  seminaristas^  de  la  división  mayor,  y  en  carta  muy 
significativa  mandó  decir  al  P.  Ferrusca,  con  motivo  de  que  una  imagen 
que  fue  llevada,  allí,  que  él  creía  que  lo  más  justo  era  que  la  Patrona 
de  la  Congregación  Mariana  del  Seminario  recibiera  los  honores  de  lo 
que  era:  Patrona. 

En  las  pláticas  del  P.  Ruperto  también  había  meditaciones  para 
u preparar  los  caminos  para  la  peregrinación  a  la  Basílica.  Medios.  P — Las 
improvisaciones  casi  siempre  salen  mal.  29 — Queda  poco  tiempo;  no  hay 
que  perder  ni  un  día.  3? — El  tema  puede  ser  el  mismo  de  una  de  las 
meditaciones  anteriores  "Venite  adoremus".  49 — Nos  engañó  exigiendo 
fuera  del  alcance  de  la  mayoría.  5? — Tal  es  su  sinceridad  que  quiso 
quitar  todos  los  obstáculos  para  que  sintiéramos  su  llamamiento.  69 — 
Quizá  su  Majestad  podría  retenernos  y,  aunque  es  nuestro  hermano  no 
deja  de  ser  Nuestro  Dios.  7 9 — Para  eso  puso  una  dulcísima  intermediaria, 
una  Madre  tiernisima.  89 — Y  de  sus  labios  maternales  escuchamos  el 
mismo  llamamiento  "Venite  adoremus" .  Quiero  que  se  me  edifique  un 
templo  en  donde  como  Madre  atenderé  a  las  súplicas  de  los  naturales 
y  de  cuantos  me  invoquen.  99 — Es  necesario  aprovecharlos.  El  mundo 
La  Patria.  El  Seminario". 

* 

El  carácter  del  Padre  Ruperto  Mendoza  se  retrata  en  todos  sus 
escritos  pero  principalmente  en  su  "Manual/de  los  niños/SERVIDORES 
DEL  ALTAR/MEXICO/1952.  El  prólogo  dice  así: 

"Jesucristo,  Nuestro  Rey  y  Señor,  está  muy  mal  servido  por  acólitos 
que  sólo  van  a  la  Iglesia  por  interés  del  dinero  que  ahí  les  dan. 

Y  no  dejan  de  jugar  y  platicar  aún  en  los  momentos  más  solemnes 
de  la  Misa. 

Tú  niño,  que  lees  estos  renglones,  puedes  ser  un  digno  servidor  del 
Altar. 

Si  te  admite,  mira  bien  lo  que  tienes  que  hacer.  Está  en  el  Capítulo 
II  de  este  manual.  Te  aseguro  que  no  es  difícil  y  que  te  hará  mucho  bien. 

Y  de  todos  modos,  aunque  no  entres  en  la  Asociación,  haz  lo  que  ahí 
te  aconsejo. 
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Dedica  quince  minutos  cada  día  a  estudiar  el  Método  de  ayudar  a 
Misa,  que  está  en  el  Capítulo  III  de  este  librito. 

No  estudies  otra  pregunta  hasta  haber  aprendido  bien  la  pregunta 
anterior. 

Fíjate  en  los  acentos  para  que  pronuncies  correctamente  y  mira 
con  mucha  atención  las  figuras,  para  que  entiendas  lo  que  está  escrito 
en  la  página  de  enfrente  de  cada  figura. 

Al  fin  de  este  librito  encontrarás  unas  hermosas  oraciones  para  an- 
tes y  para  después  de  comulgar. 

Rézalas  siempre  muy  despacio  y  saboreándolas.  Ya  verás  qué  con- 
tento quedas.  Tu  amigo.  El  autor. 
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CAPITULO  LV1 


HALLAZGO  DEL  DIPLOMA  DE  LA  CONGREGACION  MARIANA 

Una  vez  obtenido  el  diploma,  fue  puesto  en  un  cuadro  de  cedro  y  co- 
locado en  una  de  las  paredes  de  la  Capilla  en  la  casa  de  Regina, 
estuvo  allí  hasta  1928,  en  que  el  Gobierno  incautó  el  edificio.  El 
Sr.  Pbro.  Dr.  Hermilo  Camacho  recuerda,  a  este  respecto,  haber  visto 
otro  cuadro  en  la  misma  Capilla  con  los  nombres  de  algunos  congre- 
gantes. 

Meses  después  de  la  incautación  fueron  llevadas  algunas  cosas  del 
Seminario  al  edificio  de  la  parroquia  de  Tlalpan,  previo  acuerdo  con  el 
Sr.  Cura  de  entonces,  Fr.  Antonio  J.  Rábago,  O.  F.  M.,  quien  entregó  la 
parroquia  al  Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Regó  el  3  de  diciembre  de  1938,  mismo 
que  murió  en  julio  de  1944. 

El  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Joaquín  Soto  Ibarra  empezó  a  firmar  por  poder 
del  día  18  abril  de  ese  año  de  1943,  y  desde  esa  fecha  regenteó  la  parro- 
quia hasta  el  día  10  de  noviembre  de  1952,  en  que  se  hizo  cargo  el  me- 
ritísimo  Sr.  Pbro.  D.  Ruperto  Mendoza,  quien  leyó  en  unos  apuntes  de 
su  archivo  parroquial  textualmente  lo  que  sigue:  "En  la  torre  hay  una 
pieza  donde  duerme  un  mozo  del  Seminario  sobre  la  cual  hay  otra  peque- 
ña en  donde  había,  no  sé  si  aún  estén,  algunas  cosas  viejas  del  Seminario." 
Noticia  por  la  cual  el  Sr.  Cura  Mendoza,  a  fines  de  abril  de  1953,  acom- 
pañado de  un  mozo,  subió  a  la  torre  a  investigar  cuáles  eran  esas  cosas 
viejas,  y  en  efecto,  lo  que  más  viejo  se  encontró  fue  un  cuadro  ya  descom- 
puesto que  contenía  el  diploma  de  agregación  de  la  Congregación  Ma- 
riana de  México  a  la  Prima  Primaria  de  Roma;  documento  que  se  había 
buscado  con  ahínco,  durante  muchos  años,  y  al  no  encontrarlo,  el  P.  Es- 
piritual Dr.  D.  José  Gabriel  Anaya  resolvió  agenciar  otro  diploma,  que 
fue  concedido,  pero  ya  con  otros  Patronos. 

Como  es  natural  el  P.  Ruperto  Mendoza  dio  a  conocer  el  hallazgo  a 
los  superiores  del  Seminario  y,  entre  éstos  el  actual  P.  Espiritual  Dr.  Her- 
milo Camacho  tuvo  la  generosidad  de  comunicarme  la  noticia ;  y  entonces 
convinimos  en  que  se  le  cambiara  marco  al  diploma  original  y  que  agen- 
ciara yo  una  Imagen  de  la  Guadalupana  para  que  fuera  bendecida  el 
día  12,  después  de  la  Santa  Misa  que  celebraría  yo  en  la  Capilla  del  Se- 
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minario  y  aunque  al  fin  no  la  celebré,  sin  embargo,  por  acuerdo  del  P. 
Camacho,  antes  de  que  bendijera  yo  la  Sagrada  Imagen,  les  hablé  en 
esta  forma  a  los  seminaristas. 

"Cuando  el  Gran  Boturini  vió  por  primera  vez  en  su  santuario  a 
Nuestra  Virgen  de  Guadalupe,  le  pareció  tan  hermosa  la  pintura  y  de 
un  acabado  tan  perfecto  que  quedó  embelesado,  al  grado  de  renunciar 
a  todo  deseo  de  oro  y  de  plata  por  haber  encontrado  afortunadamente  una 
más  grande  perla,  más  preciosa  que  todas  las  joyas  y  metales.  ¿Qué  po- 
dríamos decir  nosotros  los  que  nos  sentimos  orgullosos  de  pertenecer  a 
éste  Arzabtispado  en  que  se  dignó  aparecerse  la  Virgen  Sma.  de  Gua- 
dalupe? 

"Me  parece  una  santa  promesa,  un  favor  señalado  lo  que  ha  sucedido; 
creo  que  la  Reina  de  México  quiere  que  sus  hijos  esclarecidos  de  este  Se- 
minario la  conozcan  y  la  amen. 

"El  documento  original  de  agregación  de  esta  Congregación  Maria- 
na a  la  Prima  Primaria  de  Roma,  encontrado  por  el  R.  P.  Ruperto  Men- 
doza, dice  textualmente  que  la  congregación  de  ese  Seminario  se\  erigió 
bajo  el  título  dé  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  y  de  Sr.  San  José,  el  día  16  de 
julio  del  año  del  Señor  de  1904.  Tal  fecha  es  gloriosa  y  constituye  un  es- 
labón que  debe  unir  a  los  seminaristas  de  hoy  y  de  mañana. 

A  los  pocos  días  de  la  bendición,  pensaba  el  mismo  padre  que  la 
imagen  referida  quedara  frente  al  cuadro  que  guarda  el  diploma  recién 
hallado,  lo  que  no  se  pudo  hacer  por  el  Viacrucis  y  entonces  se  le  ocu- 
rrió que  los  cuadros  de  la  Guadalupana  y  del  diploma  quedaran  en  la 
pared  del  fondo. 

No  puede  pensarse  de  otro  modo  sino  que  por  el  amor  de  Nuestra 
Señora,  del  Excmo.  Sr.  Rector  Orozco  y  Lomelí  y  del  no  menos  digno 
Padre  Camacho,  la  imagen  recién  bendecida  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe llegara  a  quedar  en  el  lugar  de  la  Patrona  del  Seminario,  mientras 
a  ésta  se  le  hacían  ciertas  reparaciones. 

Yo  me  permití  decir,  por  escrito,  al  Excmo.  Sr.  Rector,  a  raíz  de  este 
hecho:  "Vi  con  asombro  que  ahora  substituye  a  la  imagen  de  la  Patrona, 
nada  menos  que  la  de  la  Guadalupana.  No  por  esto  creo  que  allí  va  d 
quedar  esta  otra  imagen,  sino  más  bien  me  doy  cuenta  de  que  tal  vez  ha 
llegado  la  ocasión  más  propicia  para  que  Vtra.  Excia.,  junto  con  el  entu- 
siasta Padre  Camacho,  puedan  llegar  a  obtener  algo  muy  bueno,  pero 
siempre  bajo  las  indicaciones  de  Vtra.  Excia.,  indicaciones  que  yo  juzga- 
ría no  sólo  importantes,  sino  hasta  de  conciencia,  debido  a  que  nosotros 
los  sacerdotes  somos  los  guardianes  de  tan  precioso  tesoro^  y  este  amor) 
debe  intensificarse  ahora  en  los  seminaristas,  apóstoles  del  mañana". 

La  devoción  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  el  Seminario  de  Mé- 
xico, ha  seguido  su  curso,  en  donde  a  los  Santos  Patronos  de  los  grupos, 
han  añadido  la  imagen  de  la  Guadalupana.  Tal  como  se  ha  hecho  a  úl- 
timas fechas  en  el  aula  máxima  de  teología.  Siempre  que  van  a  principiar 
alguna  obra,  los  seminaristas  proclaman  las  grandezas  de  Nuestra  Señora, 
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recitando  el  Non  fecit  taliter  omni  nationi.  En  los  dormitorios,  los  semi- 
naristas antes  de  dormirse  invocan  el  nombre  de  tan  bendita  Señora  y 
se  duermen  pensando  en  Ella.  Envían  a  sus  casas  imágenes  de  la  misma 
Celestial  Señora  y  encargan  a  sus  familiares  la  devoción  de  tan  buena 
Madre.  En  una  palabra,  en  todos  los  actos  y  acciones  de  los  seminaristas 
parece  vibrar  el  nombre  venerado  de  Nuestra  Señora. 

No  podré  negar  nunca  que  el  proyecto  de  proclamar  a  la  Virgen  Sma. 
de  Guadalupe  Reina  de  los  Sacerdotes  y  de  los  Seminaristas  se  meció  en 
el  Seminario  Conciliar  de  México  ha  tomado  cuerpo  en  la  caridad  y  pa- 
triotismo de  los  Excmos.  Señores  Arzobispos  y  Obispos  y  de  los  rectores 
de  Seminarios  Tridentinos  de  la  República  que  me  han  alentado  grande- 
mente con  inestimables  pruebas  de  adhesión  inquebrantable,  a  quienes 
desde  estas  páginas  les  envío  mi  gratitud. 

Estos  humildes  conceptos  no  se  los  llevó  el  viento,  y  corazones  de 
seminaristas  verdaderamente  marianos  hicieron  cuanto  pudieron  por  le- 
vantar un  monumento  a  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe.  El  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez  se  dignó  bendecirlo  y,  en  esa 
fecha,  se  repartieron  unas  estampas  con  la  siguiente  leyenda:  "Para  ce- 
lebrar las  Bodas  de  Oro  de  la  Congregación  Mariana  de  este  Seminario, 
y  los  cincuenta  años  de  sacerdote  de  nuestro  amado  Prelado  el  Dr.  D, 
Luis  M.  Martínez,  los  profesores  y  alumnos  del  Colegio  Mayor  han  eri- 
gido este  monumento  presidido  por  la  venerada  Imagen  de  La  Virgen 
Inmaculada  de  Guadalupe,  y  que  hoy  se  dignó  bendecir  S.  Excia.  Rvma. — 
Seminario  de  México,  septiembre  26  de  1953." 

BENDICION  DE  IMAGENES  DE  LA  VIRGEN  DE  GUADALUPE 

El  muy  Ilustre  señor  Vicario  General  del  Arzobispado  de  México  y 
Deán  de  la  Catedral,  Dr.  D.  Ramón  García  Plaza,  obtuvo  tres  imágenes 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  para  el  Seminario  Conciliar  de  México, 
habiéndolas  bendecido  en  la  parroquia  del  Sagrario.  El  muy  ilustre  se- 
ñor García  Plaza,  que  fue  director  de  la  Congregación  Mariana  del  Se- 
minario de  1919  a  1922,  pensó  que  esas  imágenes  podrían  estar  colocadas 
en  cada  una  de  las  divisiones  de  ese  plantel,  con  el  fin  de  reavivar  el  amor 
de  los  seminaristas  a  la  Virgen  Morena,  Patrona  de  la  Congregación  Ma- 
riana. Los  deseos  del  señor  García  Plaza  fueron  conocidos  por  los  supe- 
riores del  varias  veces  mencionado  plantel,  los  que  aceptaron  de  muy 
buen  grado  el  obsequio.  Una  vez  que  las  imágenes  estuvieron  en  poder 
de  los  superiores  del  Seminario  Conciliar  y  por  una  bondad  que  jamás 
podré  corresponder,  me  tocó  distribuirlas  entre  los  Sotaministros  de  cada 
una  de  las  divisiones,  después  de  haber  dado  gracias  a  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, les  dije:  "Ahora  las  doy  cumplidamente,  a  vuestro  excelentísimo  Sr. 
Rector,  demás  superiores  y  a  todos  los  seminaristas  por  haber  aceptado 
gustosos  la  idea  de  que  se  levantara,  aunque  sea  provisionalmente,  un  mo- 
numento que  estuviera  presidido  por  la  Emperatriz  de\  América,  por  ser 
Ella  la  patrona  de  la  Congregación  de  ese  prestigioso  Instituto  desde  su 
fundación  ilustre,  y  el  ideal  de  nuestro  insigne  Arzobispo,  incansable  pro- 
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Pbros:  Pedro  González,  Gabriel  Gómez,  Adolfo  Sánchez  Gasea,  Luis  Sánchez, 
J.  de  Jesús  Lascano,  Carlos  J.  Mandujano,  Hildebrando  Mendoza,  Rodolfo 
Ruiz,  Faustino  Cervantes,  Alberto  Aguirre,  Roberto  González,  Manuel  Ovan- 
do y  O,  Guillermo  Scgulemburg,  José  Esparza,  Francisco  de  la  Rosa,  Carlos 
Monroy,  Guillermo  Murillo,  Damián  Armenia,  Rosendo  Melgoza,  Marciano 
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Seminario  Conciliar  de  Vexico. 


Pbros:  Aristeo  Hernández,  Francisco  Aguilera,  José  Alvarez,  Alfonso  Castro,  Mar  garito 
López,  Carlos  Salgado,  José  Ceja,  Jesús  Pérez,  Pedro  Patino,  Rafael,  V elázquez,  J.  Car- 
men Posadas,  Erasmo  Galván,  Jorge  Durand  P.,  José  Marines,  Gustavo  Coutolenc,  Ro- 
gerio  Carranco,  Joaquín  Gómez,  Alberto  Ascanio,  Guadalupe  Hernández. 


Lamina  ób 


Fernando  Vidal,  Gustavo  Fuentes,  Camilo  Flacón,  Antonio  Morales,  Roberto  Aguilar, 
Carlos  Talavera,  Pablo  Guadarrama,  José  Olivares,  Gerardo  Menchaca,  Carlos  Warn- 
holtz,  Jesús  Herrera,  Manuel  Rosas,  Alonso  Verner,  Carlos  Rogel,  Alfonso  Sánchez  de 
la  P.,  Joaquín  Sarmina,  Luis  Reinoso,  Tomás  Gutiérrez,  Ramón  Escoto,  Juan  Arteaga. 


El  /'.remo.  Sr.  Arzobispo  Martínez  frente  El  último  monumento  de  Jue- 

al  monumento  de  Ntra  Sra.  de  Guada-  ves  Santo  en  el  Seminario  de 
lupe,  erigido  en  el  Seminario  Conciliar  Regina,  1928. 

de  México. 


pagador  del  mensaje  de  amon  de  Nuestra  Reina.  Pero  nunca  me  imaginé 
que,  ya  erigido  el  monumento,  a  mí  tocaría  entonar  la  "Salve",  delante 
de  tan  buena  Madre,  ni  menos  creí  que  se  me  iba  a  dispensar  el  honor  de 
distribuir  entre  los  Sotaministros  de  cada  una  de  las  divisiones  de  este 
benemérito^  plantel,  las  imágenes  de  la  Guadalupana  que  hoy  se  dignó 
bendecir  el  muy  ilustre  señor  canónigo  Dr.  D.  Ramón  García  Plaza,  anti- 
guo destacado  director  de  nuestra  Congregación  Mariana,  y  quién  pensó, 
que,  colocadas  esas  imágenes  junto  al  Santo  Patrono  de  cada  una  de  las 
mencionadas  divisiones,  se  iría  grabando  indeleblemente  cada  día  más 
en  el  corazón  adolescente  de  los  seminaristas  de  hoy,  sacerdotes  del  ma- 
ñana." 

"Para  celebrar  las  bodas  de  oro  de  la  Congregación  Mariana  y  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  ordenación  sacerdotal  del  Excmo.  y 
Rxmo.  señor  arzobispo  primado  de  México.  Sr.  Luis  María  Martínez  y 
Rodríguez,  los  profesores  y  alumnos  del  Colegio  Mayor  han  erigido  un 
monumento  que  está  presidido  por  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  en 
el  Seminario  Conciliar  de  México. 

Hace  poco  obsequió  la  imagen  de  la  Virgen  Morena  a  dicho  plantel 
el  señor  cura  don  Pedro  J.  Sánchez. 

Dicho  proyecto  pasó  a  ser  una  realidad  debido  al  entusiasmo  desple- 
gado por  el  señor  cura  Sánchez  y  por  los  presbíteros  Carlos  Talavera, 
prefecto  del  Seminario,  y  don  Fernando  Sánchez,  recien  ordenado,  y  por 
los  minoristas  José  Reyes  y  Salvador  Cortés,  los  que  hicieron  una  colec- 
ta entre  los  seminaristas  teólogos  para  hacer  la  erección  del  mencionado 
monumento  que  fue  bendecido  el  sábado  pasado,  a  las  cuatro  de  la  tar- 
de, después  de  la  comida  anual  de  fin  de  cursos,  por  el  Excmo.  señor  ar* 
zobispo  primado  de  México. 

Asistieron  Mons.  Francisco  Orozco  y  Lomelí,  obispo  Titular  de  Vita 
y  Rector  del  seminario;  los  profesores  y  alumnos  de  los  Seminarios  Ma- 
yor y  Menor. 

El  padre  Pedro.  J.  Sánchez  entonó  la  Salve,  habiéndole  acompañado 
todos  los  alumnos,  y  luego  la  Scola  Cantorum  del  Seminario  interpretó 
el  Ave  María  de  Haller.  De  ese  modo  se  celebró  ese  acto.  Por  último  se 
repartieron  los  premios  a  los  alumnos  más  aventajados." 
..   ■  "La  Prensa"  27  de  septiembre  de  1953 

"En  estos  días,  con  solemnes  actos,  se  conmemorará  el  cincuenta  ani- 
versario de  la  agregación  de  la  Congregación  Mariana  del  Seminario  Con- 
ciliar de  México  a  la  Prima  Primaria  de  Roma. 

El  día  de  hoy,  a  las  seis  y  media  horas,  el  excelentísimo  y  reveren- 
dísimo señor  arzobispo  Primado  de  México,  doctor  don  Luis  María  Mar- 
tínez y  Rodríguez  celebrará  una  Misa,  rezada,  y  por  la  tarde,  a  las  cinco 
bendecirá  el  ala  nueva  de  ese  edificio,  que  corresponde  a  los  teólogos. 

El  día  quince,  de  las  nueve  y  media  a  las  trece  y  media  horas  habrá 
en  la  Capilla  de  ese  plantel  un  retiro  espiritual  para  los  señores  sacerdotes 
Congregantes". 

"Excélsior"  18  de  julio  de  1954 
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En  efecto,  el  R.  P.  D.  Nicanor  González,  S.  I.,  profesor  del  Semina- 
rio de  Montezuma  y  antiguo  alumno  del  Colegio,  fué  invitado  a  dar  el 
retiro,  y  en  las  diversas  conferencias  disertó  sobre  que  el  sacerdote  debe 
ser  santo  por  tres  motivos:  porque  es  luz  y  sal  de  la  tierra;  porque  es 
dispensador  de  los  ministerios  de  Dios;  porque  administra  cosas  santas. 
Luego  habló  del  carácter  de  la  santidad  que  debe  consistir  en  la  abne- 
gación de  sí  mismo.  Indicó  que  el  medio  para  adquirir  la  santificación, 
es  nada  menos:  la  oración  mental.  En  seguida  subrayó  la  necesidad  de 
la  oración  y  los  daños  que  ocasiona  dejar  la  meditación. 

El  día  16  a  las  19  horas  hubo  una  Hora  Santa  Sacerdotal  en  la 
cual,  después  del  rezo  del  Rosario,  predicó  Mons.  Lic.  D.  Amado  G. 
Pardavé  y  habló  sobre  que  María  es  la  Reina  del  sacerdote. 

En  seguida,  otro  sacerdote,  de  acuerdo  con  el  P.  Camacho,  dijo: 
"Hoy  celebramos  la  fecha  de  la  agregación  de  la  Congregación  Maria- 
na de  este  Seminario  a  la  Prima  Primaria  de  Roma,  Congregación  que 
fué  puesta  bajo  el  amparo  de  la  Virgen  Sma.  en  su  advocación  de  Gua- 
dalupe y  de  Señor  San  José,  pensando  en  que  el  perfume  de  las  rosas 
de  Castilla  embalsamaría  el  corazón  de  los  seminaristas.  Por  lo  que  sin 
complicaciones  ni  grandes  sistemas,  en  la  fragua  de  la  virtud,  se  han 
moldeado  sacerdotes  de  subidos  quilates,  durante  los  cincuenta  años  que 
tiene  de  fundada  nuestra  Congregación, .  cuya  Patrona,  desde  la  Colina 
del  Tepeyac,  no  cesa  de  pedir  al  Crucificado  por  todos  sus  hijos  los  se- 
minaristas, futuros  sacerdotes.  A  esto  débese,  sin  duda,  que  no  haya  habido 
defección  alguna  en  los  tiempos  de  mayor  calamidad  por  que  ha  pasado 
nuestra  Patria  y  de  que  no  hubiera  muerto  algún  estudiante  en  el  Se- 
minario en  los  días  de  fuertes  epidemias.  Por  lo  que  con  toda  justicia, 
al  celebrar  el  cincuntenario  de  esta  Congregación,  debemos  celebrar 
las  bondades  de  Nuestra  Madre  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  próxima- 
mnte  será  proclamada  Reina  de  los  sacerdotes  y  de  los  seminaristas". 

Al  final  se  leyó,  por  primera  vez,  la  oración  seminarístico  guada- 
lupana,  compuesta  exclusivamente  para  los  seminaristas  y  que  vertió 
al  latín  el  Sr.  Pbro.  Dr.  Alfonso  Castro  Pallares. 

Al  final  dió  la  bendición  con  el  Smo.  el  Sr.  Prefecto  de  la  Congre- 
gación D.  Oscar  Macías. 
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CAPITULO  LVII 


M.  I.  SR.  CANGO.  DR.  D.  HERMILO  CAMACHO 

i 

El  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Hermilo  Camacho  nació  en  Almoloya  de  Alqui- 
siras,  Edo.  de  México,  30  de  mayo  de  1900  y  fué  bautizado  a  los  siete 
meses,  el  11  de  enero,  habiéndosele  impuesto  los  nombres  de  Fer- 
nando Salvador  Hermilo.  Su  padre,  D.  Otilio,  quiso  llamarle  con  este 
último  nombre,  tal  vez  porque  entre  sus  ascendientes  así  se  habría  lla- 
mado alguno  o  porque  imaginó  que  ese  nombre  traería  la  dicha  a  aquel 
niño,  huérfano  en  sus  primeros  años.  Y  aunque  es  cierto  que  este  niño 
no  recibió  las  caricias  de  su  madre,  Doña  Austreberta  Benítez  Mendiola, 
en  cambio  tuvo  la  suerte  de  haber  sido  educado  cristianamente  y  de  que 
se  le  infundiera  el  santo  temor  de  Dios,  al  grado  de  haber  pensado,  desde 
su  niñez,  en  ser  sacerdote  algún  día. 

En  sus  años  mozos,  Hermilo  fue  monaguillo  de  la  Basílica  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  y  por  consiguiente,  tuvo  que  haberle  cantado 
a  la  Virgen  muchas  salves  y  muchas  letanías,  que  vinieron  a  ser  las  pri- 
micias de  aquella  voz,  que  más  tarde  emplearía  para  dirigir  el  orfeón  del 
Seminario  de  México,  por  muchos  años. 

Hermilo  logró  disfrutar  de  una  beca  en  este  establecimiento,  en  el 
que,  al  terminar  su  carrera,  recibió  el  grado  de  doctor  en  Teología  el  25 
de  enero  de  1925.  Fue  ungido  sacerdote  el  27  de  julio  del  año  anterior. 

D.  David  Tito,  hermano  de  Hermilo,  había  sido  enviado  a  la  ciudad 
de  Roma  para  que  continuara  sus  estudios  eclesiásticos;  poco  antes  de  la 
ordenación  del  P.  Camacho  retornó  muy  enfermo  a  la  patria  y  por  temor 
de  que  se  recrudecieran  sus  enfermedades  y  de  que  hubiera  un  desenlace 
fatal,  fue  necesario  aprontar  las  órdenes  del  P.  Hermilo,  que  celebró  una 
de  sus  primeras  misas  en  el  patio  del  sanatorio  'Matías  Romero",  frente 
al  cuarto  donde  se  hallaba  encamado  David  Tito.  A  mi  me  tocó  ayudar 
esa  misa  y  presenciar  la  escena  de  aquellos  dos  hermanos,  de  los  cuales, 
uno  saboreaba  la  dicha  de  la  primera  misa,  y  el  otro,  abismado  en  hon- 
dos recuerdos,  quedábase  mirando  la  Hostia  inmaculada  y  pura  que 
de  entre  las  manos  del  recién  ordenado  bañaba  de  luz  aquellas  almas, 
cuyos  derroteros  irían  a  ser:  la  dicha  y  la  muerte. 

Pocos  días  después,  en  la  capilla  de  ese  mismo  sanatorio,  celebró  ,  el 
P.  Hermilo  su  primera  misa  solemne,  en  la  cual  predicó  el  Sr.  Pbro.  D. 
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Benigno  Esquivel,  quien  habló  de  las  grandezas  del  sacerdocio  católico  y 
al  final  hizo  alusión  al  enfermo,  que  desde  su  lecho  de  dolor  habia  tenido 
la  dicha  de  asistir  a  la  ceremonia  en  la  que  oficiaba  su  hermano  sacerdote. 

Acompañaron  la  misa,  de  capa  pluvial,  el  Padre  Tristchler  y  el  Sr. 
Cura  de  Otumba,  D.  J.  Refugio  Alvarez;  de  ministros,  D.  Octaviano  Ca- 
macho  y  D.  José  Hernández,  y  D.  Marín  Tremendo  le  lavó  las  manos. 
Este  le  consiguió  una  beca,  según  sabemos  por  el  decreto  siguiente:  "Vier- 
nes 17  de  oct.  de  1913.  Puede  recibirse  en  nuestro  Seminario  el  niño  Her- 
milo  Camacho. — El  Arzobispo. — Marín  Tremendo. 

El  P.  Hermilo,  por  su  dedicación  a  la  música  sacra,  en  1920  substi- 
tuyó al  P.  Gómez  en  la  prefectura  de  la  "Schola"  del  Seminario  y  con  su 
grande  aplicación  y  gusto  llegó  a  obtener  muchos  progresos.  Como  mues- 
tra de  éstos  es  justo  consignar  que  bajo  su  dirección  se  ejecutó  en  el  Se- 
minario de  Regina,  en  la  Semana  Santa  de  1927  el  siguiente  programa: 
"Viernes  Santo,  "El  canto  de  las  Turbas",  por  Victoria,  a  4  voces  desigua- 
les; otro  Tractus,  de  Vacilarías,  a  voces  iguales  y  arreglo  a  voces  iguales 
por  el  P.  Camacho;  Ecce  quomodo,  de  Haendel;  Sepulto  Domino,  de  Pe- 
rosi;  Stabat  Mater,  del  Padre  Velázquez. — Sábado  Santo,  Misa  Tota  Pul- 
chra,  de  Jansen;  Laúdate,  de  Palestrina;  Magníficat,  de  Pagella;  Regina 
Coeli,  de  Griesbacher.  Domingo,  Misa  Tedeum,  de  Perosi." 

El  P.  Camacho  ha  pasado  toda  su  vida  en  el  magisterio  del  Seminario 
donde  ha  sido  el  alma.  El  edificio  de  ese  plantel  hoy  se  levanta  majestuo- 
so entre  las  casas  señoriales  de  Tlalpan,  y  es  obra  del  entusiasmo  del  P. 
Hermilo. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Mora  y  del  Río  tenía  en  gran  estima  a  este 
sacerdote  y  a  su  hermano  David  Tito,  a  quien  no  olvidaba,  según  se  com- 
prueba por  una  carta  que  envió  el  citado  Excmo.  Sr.  Mora  al  Padre  Her- 
milo y  que  dice:  "Habana,  enero  6  de  1928.. — Sr.  Pbro.  D.  Hermilo  Ca- 
macho, Roma.  Mi  estimado  Padre  Camacho:  recibí  su  muy  grata  de  17 
de  diciembre  y  no  tiene  que  agradecer  la  licencia  para  permanecer  en  esa 
con  el  fin  de  estudiar  música.  Cuídese  y  que  no  le  suceda  lo  que  a  su  her- 
mano. Busque  remedio  a  los  primeros  síntomas,  que  espero  no  se  presen- 
ten. Feliz  Navidad  y  año  nuevo  muy  lleno  de  bendiciones  le  desea  su  afmo. 
prelado  y  s.  s. — José,  Arzobispo  de  México.  P.  D.  Ayer  pasó  por  ésta 
Guillermo  {Tristchler)  y  va  bien." 

El  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Hermilo  Camacho,  de  diciembre  de  1927  a  junio 
de  1928,  estuvo  en  la  ciudad  de  Roma,  hizo  un  curso  de  canto  gregoriano 
con  materias  accesorias. 

En  substitución  de  Mons.  Méndez  el  P.  Camacho  fue  elegido  P.  Es- 
piritual. 

Este  último  nombramiento  fue  recibido  con  gusto  y  con  sorpresa  por 
parte  de  los  alumnos;  con  gusto,  porque  al  P.  Hermilo  siempre  lo  han 
estimado  los  seminaristas,  y  con  sorpresa,  por  estar  acostumbrados  a  una 
disciplina  muy  severa.  Pero  al  momento  notaron  los  mismos  alumnos  que 
todo  iba  a  ser  distinto  y  así  cuando  el  P.  Camacho  fue  a  dar  la  primera 
plática  en  la  capilla,  les  dijo:  "Sois  muy  dueños  de  temerle  al  P.  Camacho, 
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pero  este  miedo  lo  debéis  extirpar  de  vuestros  corazones.  Antes  era  yo  un 
policía,  pero  ahora  seré  vuestro  padre  espiritual,  padre  de  esta  comunidad, 
que  debe  ser  la  parroquia  de  las  parroquias" 

No  dejó  de  comprender  el  P.  Camacho  que  en  todos  esos  cambios 
Dios  había  tenido  con  él  una  gran  providencia  y  le  había  permitido  que- 
darse todavía  en  el  Seminario,  en  donde  ha  pasado  toda  su  vida,  y  tanto 
más  agradecido  le  estaba  a  Dios  cuanto  que  podría  contribuir  más  direc- 
tamente a  la  formación  de  los  muchachos,  que  han  sido  siempre  su  preo- 
cupación. 

He  aquí  las  primeras  providencias  del  P.  Camacho. 

"Nuestro  P.  Espritual  se  ha  dedicado  con  mucho  empeño  a  darle  ma- 
yor lustre  a  las  prácticas  litúrgicas  de  Nuestro  Seminario.  Ha  comprado 
muchos  ornamentos  para  engalanar  nuestra  capilla  que  es  un  modelo  de 
limpieza  y  buen  gusto,  que  se  presta  a  la  piedad  y  a  la  oración.  Para  el 
mes  de  mayo,  que  se  está  preparando  con  mucho  amor,  quiere  que  se  es- 
trenen algunas  cosas,  entre  ellas  unas  persianas  para  las  ventanas  y  al- 
gunos ornamentos  más". 1 


1  Pbro.  D.  Ramón  Murillo. 
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CAPITULO  LVIII 


LOS  SEMINARISTAS  CONSCRIPTOS 


A  idea  de  Patria  todos  la  llevamos  muy  dentro  del  corazón  y  cuando 


Lse  le  llega  a  ultrajar  sentimos  que  se  desgarra  nuestro  pecho,  sobre 
el  cual  descansa  el  pedestal  del  monumento  que  expresa  el  lema  de 
todo  ciudadano.  Y  esos  sentimientos  de  Patria  se  hicieron  ostensibles  en 
los  moradores  del  Conciliar  de  México  en  los  días  de  lucha  para  obtener 
nuestra  libertad  en  1810,  en  que  se  expusieron  los  seminaristas  por  sus 
ideas  revolucionarias  de  liberación.  Luego  en  1847,  cuando  se  efectuó  la 
ocupación  de  esta  ciudad  por  el  ejército  norteamericano,  en  el  momento 
del  cambio  de  banderas,  los  seminaristas  escucharon  con  indignación  el 
estallido  de  los  ochenta  cañonazos.  Con  el  estruendo  sintieron  indigna- 
ción por  el  incalificable  atropello  que  recibían  los  mexicanos.  Al  igual 
que  los  Niños  Héroes  por  defender  el  Castillo  de  Chapultepec  perdieron 
la  vida,  los  seminaristas  en  idénticas  circunstancias  de  bonísimo  grado 
se  habrían  aprestado,  del  mismo  modo,  a  defender  la  Patria. 

Desgraciadamente  las  pasiones  se  alteraron,  a  tal  grado,  que  se  ter- 
giversaron estos  nobles  pensamientos  con  otras  ambiciones  y  se  hizo  a  un 
lado  a  los  seminaristas,  futuros  sacerdotes,  de  tomar  cualquier  interven- 
ción en  asuntos  de  la  Patria;  pero  gracias  a  Dios,  pasada  la  efervescencia, 
se  ha  demostrado  que  debajo  de  las  sotanas  existen  corazones  de  héroes 
y  de  patriotas.  Y  así  nuestros  gobernantes  a  últimas  fechas,  con  un  hon- 
do sentir  permitieron  a  los  seminaristas  que  fueran  a  empadronarse  para 
la  votación  de  los  comicios  de  1949  y  posteriores,  como  una  reivindicación 
de  nuestros  derechos  de  ciudadanos. 

A  partir  de  1945,  los  moradores  del  seminario  llegaron  a  comprender 
que  era  tiempo  de  aprender  los  adelantos  de  la  técnica  militar  y  hasta 
se  les  llegó  a  enseñar  algo  de  lucha  japonesa. 

Por  pertenecer  este  capítulo  a  los  puntos  de  piedad  de  los  seminaris- 
tas, nos  parece  lo  más  acertado  hablar  de  los  seminaristas  conscriptos,  que 
cumplen,  con  su  marcha  semanaria. 

Hasta  antes  de  1948  el  Seminario  trataba  de  evitar  que  los  alumnos 
fueran  a  las  filas  y  a  las  marchas.  Y  a  causa  de  esto  los  seminaristas  an- 
daban en  diversas  delegaciones  para  que  salieran  los  más  posibles  con  bo- 
la negra  y,  en  caso  de  obtener  la  blanca,  poder  arreglar  las  excepciones 


—390— 


por  determinada  cantidad  de  dinero.  Pero  como  las  cantidades  requeridas 

f>ara  salvar  la  situación  llegaron  a  un  monto  regular  por  una  parte,  y  por 
a  otra  la  intransigencia  del  gobierno  y  por  todas  partes  se  urgia  la  cartilla, 
entonces  comprendieron  los  superiores  del  plantel  que  en  lo  sucesivo  los 
alumnos  que  obtuvieran  bola  blanca  no  tenian  más  remedio  que  ir  a  las 
filas  para  cumplir  con  su  año  de  servicio  y  después  de  éste  regresar  al 
seminario. 

Gracias  a  Dios,  las  cosas  se  arreglaron  de  otra  manera,  porque  a  par- 
tir de  los  años  1948  y  1949  los  alumnos  que  había  salido  con  bola  blanca 
se  decidió  que  estuvieran  al  corriente  de  sus  cartillas  de  visación,  lo  cual 
debía  hacerse  cada  año.  En  estas  circunstancias,  el  P.  Hermilo  pidió  un 
oficial  al  ejército  para  que  diera  instrucción  militar  a  los  alumnos,  los  do- 
mingos, como  está  ordenado,  pero  providencialmente  cuando  se  andaba 
arreglando  el  asunto  de  las  cartillas,  llegó  a  encontrarse  a  un  subteniente 
bastante  comprensivo  y  de  amplias  miras  y  él  mismo  se  ofreció  para  dar 
los  ejercicios  militares.  Una  vez  aceptado  el  ofrecimiento  se  dió  aviso  a 
la  autoridad  militar  de  que  ya  había  instructor  en  el  Seminario. 

En  los  domingos,  cuando  el  subteniente  llegaba  antes  de  la  hora  mar- 
cada para  la  instrucción  y  los  seminaristas  estaban  en  Misa,  se  quedaba 
a  oírla  o  los  esperaba,  y  terminada  aquélla  seguía  la  instrucción.  Cuando 
tenían  que  salir  los  alumnos  durante  todo  el  día  para  hacer  pequeñas  ma- 
niobras, como  los  simulacros,  a  la  hora  de  correr  o  de  comer,  se  rezaba  el 
Angelus,  etc.  Si  regresaban  noche,  por  el  camino  rezaban  el  Rosario  de 
manera  que  los  ejercicios  tradicionales  de  piedad  nunca  sufrieran  me- 
noscabo. 

Cuando  se  hizo  necesario  que  los  oficiales  de  grado  superior,  genera- 
les, mayores,  capitanes,  tuvieran  que  revisar  los  ejercicios  militares,  que- 
daron muy  complacidos  al  comprobar  los  adelantos  obtenidos. 
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CAPITULO  LIX 


NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE  Y  SUS  VASALLOS 

La  corona  que  actualmente  ciñe  las  sienes  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe viene  a  ser  el  elemento  material  con  el  que  le  rendimos  va- 
sallaje todos  los  sacerdotes  y  todos  los  seminaristas  de  la  República 
que  la  proclamamos  nuestra  Reina. 

Por  ello  han  quedado  en  pie  los  compromisos  adquiridos  para  ser- 
virla, y  para  que  todos  nuestros  trabajos  resulten  más  efectivos  se  ha 
instituido  la  Congregación  Seminaristico-sacerdotfal  Guadalupana,  que 
tiene  por  objeto  el  logro  de  nuestra  santificación,  y  las  buenas  obras  que 
resulten  serán  la  mejor  alabanza  que  le  tributemos. 

Los  testimonios  de  adhesión  de  los  Seminaristas  de  toda  la  Repú- 
blica Mexicana  ya  irán  dándose  a  conocer  a  su  debido  tiempo. 

"Tengo  entre  manos  un  proyecto,  habla  un  seminarista  de  Que- 
rétaro,  para  que  le  pida  a  la  Sma.  Virgen  podamos  ponerlo  en  práctica 
si  es  para  su  mayor  gloria;  pienso  pedir  permiso  al  Exmo.  Sr.  Obispo, 
de  un  grupo  de  Saminaristas,  y  si  se  puede  de  algunos  Sacerdotes,  va- 
yamos a  pie  a  México,  en  octubre,  para  tributar  asi  a  Nuestra  Madrecita 
este  acto  de  amor.  Es  difícil  nos  lo  concedan,  pero  con  la  ayuda  de  tan 
buena  Madre  no  pierdo  las  esperanzas;  pues  queremos  llegar  a  ésa  el 
día  11  de  octubre,  víspera  de  la  coronación. 1 

Los  Sacerdotes  y  Seminaristas  de  la  Nación  Mexicana,  proclaman 
a  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  su  Reina.  Asi  se  expresan  los  Semi- 
naristas de  Oaxaca. 

"Día  que  rememora  la  ceremonia  imponente,  cuando  a  los  acordes 
del  Himno  Nacional  y  del  Guadalupano,  era  depositada  a  sus  plantas 
la  valiosa  presea  estilo  Luis  XV. 

Día  que  proclama  a  claridad  mariana  ante  las  naciones  Hermanas 
la  realización  de  esta  idea  gigantesca,  nacida  del  ferviente  guadalupanis- 
mo  de  un  meritísimo  Sacerdote  de  México. 

Día  que  recuerda  el  magno  desfile  de  las  generaciones  heroicas  de 
los  Sacerdotes  y  Seminaristas  Mexicanos,  proclámandola  Reina. 

Fraguaron  su  espada  en  el  crisol  más  ardiente:  el  del  amor,  para 


1  Francisco  Esquivel,  del  Seminario  de  Querétaro. 
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blandirías  con  más  denuedos  y  valentía  en  las  batallas  campales  de 
Cristo. 

Fecha  inolvidable,  que  ha  quedado  enmarcada  con  caracteres  áureos 
e  inmarcesibles  en  la  Historia  de  México. 

Los  que  proclamamos  Reina,  seguiremos  combatiendo  por  las  cau- 
sas más  nobles  y  altas,  con  desprecio  cabal  de  todas  las  derrotas  injustas. 

La  pléyade  Sacerdotal  heredera  de  los  Misioneros  de  Castilla,  si  te 
ofrenda  una  corona,  también  te  ofrenda  su  existencia,  si  necesario  fuera, 
por  defender  su  reinado. 

SALVE  REINA  DE  MEXICO  Y  EMPERATRIZ  DE  AMERICA1 

* 

*  * 

LA  UNION  SEMI N ARI STI C A  SACERDOTAL  GUADALUPANA 

Todavía  resuenan,  jubilosas  y  llenas  de  esperanza,  las  voces  del 
Congreso  Mariano.  Todavía,  bajo  el  oro  y  el  mármol  del  trono  de  la 
Reina,  palpita  la  vibración  entusiasta  de  una  consagración  unánime. 
Todavía  por  las  naves  del  Santuario  se  esparcen  los  ecos  de  mil  clamo- 
res filiales.  Ecos  fructíferos,  ecos  maduros,  ecos  sazonados  por  el  empuje 
de  una  voluntad  audaz,  firme  y  profunda  como  el  tañer  retumbante  de 
un  bronce  monumental.  No  es  el  eco  de  filigranas  oratorias  preciosistas 
e  infecundas,  no  es  el  eco  de  período  altisonante,  grandilocuente  y  vacío: 
es  el  tumbo  arrollador  de  oleajes  impetuosos  que  baten  el  peñasco  hasta 
horadarlo,  es  el  mugidor  estruendo  del  torrente  que  cava  su  cauce  por 
los  más  abruptos  roquedales,  es  la  pleamar  victoriosa  de  una  marea  de 
cuatro  siglos  de  combate. 

Guadalupanismo,  bandera  empapada  de  sangre,  de  jadeos  y  de  llan- 
tos; pendón  de  batalla  que  ignora  los  anhelos  mediocres,  vestidura  de 
estrellas  que  llena  todos  los  horizontes  de  una  patria  resucitada,  símbolo 
que  penetra  al  fin,  el  corazón  de  los  portaestandartes. 

Porta  estandartes. . .  los  busca  la  mirada  de  águila  real  del  vigía  y 
se  diluyen  en  la  sombra,  escasos  y  dispersos,  como  las  luces  parpadean- 
tes de  las  luciérnagas  de  trópico.  .  .  angustia  del  vigía,  dolor  lacerante 
del  anciano  augusto  que  clama  en  vano  por  la  integración  de  sus  huestes 
salvadoras. 

Arriba,  portaestandartes.  En  las  antorchas  solitarias  que  han  bro- 
tado de  vuestros  corazones  al  conjuro  del  Dios  de  los  Ejércitos,  se  alimen- 
tará la  hoguera  que  colmará  de  luz  todos  los  cielos  de  la  Patria.  Arriba, 
elegidos  por  la  decisión  eterna  del  Rey  de  los  Reyes  y  del  Señor  de  los 
Señores,  ocupad  vuestro  puesto  de  combate  y  abrasaos  en  el  fervor  de 
todos  los  entusiasmos.  La  soberana  de  este  enorme  pueblo  abandonado 
pide  cuentas  de  su  majestad  olvidada,  es  la  Reina.  .  .  es  la  Reina  y  es- 
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pera.  .  .  o  mejor,  ya  no  espera  sino  que  exige  el  esfuerzo  total  de  sus 
caballeros  escogidos.  .  . 

Mediocridad,  ideales  enanos,  murmuración  traicionera  que  desan- 
gra la  Causa.  .  .  Como  es  posible  que  en  lugar  de  la  rosa  roja  del  co- 
razón, las  manos  impolutas  de  la  Reina  reciban  la  hojarasca  mezquina 
de  nuestros  egoismos. 

Arriba,  portaestandartes.  Envolveos  en  el  resplandor  que  brota  de 
la  mirada  triunfal  de  vuestra  Reina.  Todos  los  ritmos  del  combate  anun- 
cian la  integración  del  nuevo  ejército.  El  mensaje  de  la  Reina  brilla  en 
el  doble  filo  de  vuestras  espadas.  .  .  Llevadlo  por  todos  los  caminos,  ase- 
diad todas  las  plazas,  luchad  sin  deteneros  hasta  depositar  a  las  plantas 
de  la  Reina  el  vasallaje  de  todo  el  Continente"  1 

He  aquí  algunos  pasos  iniciales  de  la  obra:  en  la  ciudad  de  Cuerna- 
vaca,  a  20  de  octubre  de  1954,  se  reunieron  los  alumnos  de  lo.  y  de  2o., 
de  Filosofía  del  Seminario  Conciliar  de  México,  con  el  Sr.  Cura  D.  Pedro 
J.  Sánchez,  a  fin  de  tratar  puntos  relacionados  con  el  establecimiento 
de  la  rama  Sacerdotal  y  Seminarística  de  la  Cofradía  Guadalupana,  y 
con  la  revista  que  habrá  de  consagrarse  a  la  difusión  del  culto  gudalu- 
pano  entre  el  clero  y  los  seminaristas.  Se  llegó  a  las  siguientes  conclu- 
siones. 

I.  — Todos  los  integrantes  de  la  junta  aceptaron  afiliarse  y  trabajar 
por  el  ingreso  de  todos  los  sacerdotes  y  seminaristas  de  México,  y  aún 
de  toda  América,  a  la  Rama  mencionada  de  la  Cofradía  Guadalupana. 

II.  — La  revista  será  órgano  oficial  de  la  Rama  sacerdotal  y  semi- 
narística de  la  antedicha  Cofradía. 

En  el  Seminario  Conciliar  de  México,  en  Tlalpan,  se  reunió  el  Sr. 
Cura  D.  Pedro  J.  Sánchez,  con  algunos  alumnos  de  lo.  y  2o.,  años  de 
Filosofía,  a  fin  de  poner  en  su  conocimiento  los  nuevos  pasos  dados  para 
la  formación  de  la  Cofradía  Guadalupana,  Rama  Sacerdotal  y  Seminarís- 
tica. El  Sr.  Cura  mostró  la  conveniencia  de  proponer  a  las  Autoridades 
Eclesiásticas  la  formación,  no  de  una  rama  Sacerdotal  y  Seminarística 
de  la  Cofradía  Guadalupana,  sino  de  una  asociación  guadalupana  exclu- 
siva para  sacerdotes  y  seminaristas,  con  lo  cual  se  lograrían  los  propó- 
sitos de  unidad  sacerdotal  y  de  apostolado  guadalupano  en  forma  más 
efectiva  y  adecuada.  Todos  los  presentes  estuvieron  de  acuerdo  con  los 
puntos  de  vista  del  Sr.  Cura  y  ofrecieron  su  cooperación  para  esta  obra 
de  tan  grande  trascendencia,  suplicando  al  P.  Sánchez  les  facilitara  un 
proyecto  de  estatutos  de  la  nueva  asociación,  así  como  bibliografía  Gua- 
dalupana, a  fin  de  estar  en  condiciones  de  realizar  la  ofrecida  cooperación. 

* 

"En  el  Seminario  Conciliar  de  México,  a  31  de  octubre  de  1954,  el 
Sr.  Cura  D.  Pedro  J.  Sánchez,  reunió  a  los  alumnos  de  lo.  y  2o.,  años  de 
Filosofía,  a  fin  de  informarles  de  los  resultados  de  su  gestión  cerca  del 

1  Jorge  Martínez,  Seminarista  del  Conciliar  de  México. 
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Sr.  Arzobispo  Primado  de  México,  Dr.  D.  Luis  María  Martínez,  en  re- 
lación con  la  formación  de  la  unión  guadalupana  de  sacerdotes  y  semi- 
naristas. En  atmósfera  de  entusiasmo,  manifestó  que  el  Sr.  Arzobispo 
había  acogido  benévolamente  y  hecho  suya  la  idea,  así  como  que  también 
el  Sr.  Obispo  Auxiliar,  Sr.  Villalón,  había  sugerido  la  conveniencia  de 
orientar  la  asociación  naciente  hacia  una  vigorización  de  la  vida  sacer- 
dotal de  ambos  cleros  como  medio  de  lograr  de  esta  fundación  un  fruto 
digno  de  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe!  Todos  los  circunstantes  manifes- 
taron honda  alegría  por  tan  buena  noticia  y  estuvieron  de  acuerdo  en 
seguir  rogando  a  Dios  N.  S.  para  el  futuro  de  los  sacerdotes  y  de  los 
seminaristas  de  todo  el  Continente". 1 

*  * 

La  nueva  Congregación  ha  surgido  para  llenar  un  vacío  y  para  so- 
lucionar la  dificultad  que  existe  entre  los  sacerdotes  que,  salidos  del 
Seminario,  se  separan  y  no  vuelven  a  reunirse. 

En  el  Arzobispado  de  México  se  apareció  la  Virgen  María,  y  que 
mejor  que  en  él  se  consolide  esa  obra,  exista  la  unión  sacerdotal.  Cuando 
los  sacerdotes  de  esta  Arquidiócesis  y  los  del  resto  de  la  República  se 
unan  se  cumplirán,  sin  duda,  los  deseos  de  Jesucristo  de  que  todos  sea- 
mos uno. 

Debido  a  que  la  Archicofradía  Guadalupana,  existente  en  la  Basí- 
lica, fué  instituida  para  los  fieles,  se  hizo  necesario  formar  los  estatutos 
propios  para  los  sacerdotes  y  seminaristas,  para  quienes  se  obtendrán, 
con  toda  oportunidad,  nuevos  tesoros  de  gracias,  pero,  primeramente, 
como  opinan  el  Exmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  y  su  Dignísimo  conse- 
jero Mons.  Mojaiski,  debía  existir  la  Congregación,  como  una  rama  de 
la  Archicofradía  Universal,  establecida  en  la  I  y  N.  Basílica  de  Santa 
Ma.  de  Guadalupe. 

San  Salvador  28  de  marzo  de  1954 

Por  un  recorte  tomado  del  "Servicio  de  Información  Internacional 
de  Noticias  Católicas"  tuvimos  la  alegría  de  conocer  la  idea  lanzada  por 
S.  R.  de  proclamar  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  PATRONA  DE  TO- 
DOS LOS  SACERDOTES  Y  SEMINARISTAS  de  América  Latina. 

Esta  llama  ha  provocado  un  vigoroso  incendio  en  el  corazón  de  todos 
los  seminaristas,  especialmente  de  los  que  pertenecemos  a  la  Congrega- 
ción Mariana,  que  se  halla  erigida  en  este  Seminario,  precisamente  bajo 
el  título  y  especial  protección  de  N.  S.  de  Guadalupe.  Hoy  le  escribimos 
para  manifestarle  nuestra  entusiasta  adhesión  al  movimiento. — Juan 
Montalvo.  Rúbrica. 


1  Estas  actas  están  firmadas  por  los  alumnos  Jorge  Martínez  y  Agustín  Reinoso, 
del  grupo  de  2o.  de  filosofía,  cuyo  patrón  es  S.  Pablo,  y  por  Raúl  Pineda  y  Rafael 
Méndez,  del  lo.  de  la  misma  Facultad. 
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CAPITULO  LX 


NUESTRA  SEÑORA  DE  GUDALUPE  Y  EL  CLERO 
LATINO-AMERICANO 


a  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  aparece  en  su  real  Imagen  con  larga 


túnica  "y  airoso  manto  fluye  tan  amplio  y  tan  rico,  que,  a  la  manera 


4  de  los  reyes  de  Bizancio,  un  ángel  tiene  que  recoger  con  una  mano 
el  manto  y  con  la  otra  la  túnica,  a  guisa  de  paje",  como  para  significar 
que  allí  debemos  estar  todos  sus  hijos  a  quienes  Ella  llama  amorosamente: 
"tiernos  y  delicados"  entre  éstos  principalmente  debemos  estar  los  sacerdo- 
tes y  los  seminaristas,  futuros  dispensadores  de  la  gracia  de  su  Divino 
Hijo  Jesús. 

Nuestra  Señora  de  Guadalupe  debe  mirarse  en  todas  las  regiones 
cíe  América,  pues  cuando  se  efectuó  el  idilio  entre  Ella  y  Juan  Diego,  en 
la  Colina  del  Tepeyac,  afirma  audazmente  el  gran  Arzobispo  guadalu- 
pano,  el  Dr.  D.  Luis  María  Martínez  que  allí  se  llevó  a  cabo  un  pacto 
que  el  Señor  de  los  Cielos  quiso  hacer  con  los  pueblos  de  América.  Para 
celebrarlo,  bajó  María  como  lo  hacen  los  embajadores,  identificándose 
con  estas  palabras:  "Yo  soy  la  siempre  Virgen  María  Madre  del  Dios 
verdadero". 

Por  lo  que  al  tener  noticia  el  clero  de  la  América  Latina  de  que  a 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  le  preparaba  una  corona  formada  del 
corazón  de  todos  los  sacerdotes  y  de  los  seminaristas,  ha  manifestado 
su  inquebrantable  adhesión  a  ese  homenaje,  con  expresiones  de  filial 
cariño,  porque,  sin  duda,  hasta  allá  ha  llegado  el  prefume  de  las  rosas 
del  Tepeyac. 

Esas  misivas  vienen  a  ser  como  notas  que  vendrán  todas  a  formar 
un  hermoso  himno  de  esperanzas  en  loor  de  la  Reina  de  los  sacerdotes 
y  de  los  seminaristas  de  América. 

He  aquí  los  principales  conceptos  de  esa  correspondencia: 

Del  Emmo.  Dr.  D.  Jaime,  Cardenal  Cámara,  Arzobispo  de  Río  de 
Janeiro:  "O  atrazo  com  que  recibí  a  carta  nao  me  permitiu  fazer  nada 
neste  sentido,  mas  quero  con  esta  expresar  minha  inteira  adesao,  bem 
como  a  do  Clero  e  dos  Seminaristas  da  Arquidiocese  do  Río  de  Janeiro'1. 

Del  Emmo.  Dr.  D.  Carlos  María,  Cardenal  de  la  Torre,  Arzobispo 
de  Quito:  "Con  toda  la  vehemencia  de  mi  alma  me  adhiero  al  proyecto 
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de  proclamar  a  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  como  Reina  y  Madre 
de  los  SACERDOTES  Y  SEMINARISTAS.  Dígnese  tan  buena  Madre 
y  Reina  proteger  bajo  su  manto  de  amor  misericordioso  a  sacerdotes  y 
seminaristas,  para  que  con  su  vida  y  obras  sean  llevados  al  conocimiento, 
amor  y  servicio  de  Dios  y  su  Santísima  Madre  a  los  millones  de  hombres 
por  fortuna  casi  todos  católicos,  que  pueblan  nuestra  América". 

De  Mons.  Dr.  D.  Octavio  A.  Beras,  Arzobispo  Coadjutor  de  Santo 
Domingo:  '" Aunque  no  es  posible  presentarlo  para  esa  fecha,  con  todo, 
el  sacerdote  a  quien  hemos  encargado,  enviará  el  ramillete  más  tardé". 

De  Mons.  Dr.  D.  Ubaldo  E.  Cibrián,  Obispo  de  la  Prelatura  "Nul- 
lius"  Corocoro:  "Considero  este  acto  de  proporciones  internacionales  como 
uno  de  los  más  hermosos  y  afectivos  de  este  Año  Mariano  y  por  eso  con 
todo  el  afecto  del  corazón  y  con  el  mayor  entusiasmo  del  alma  me  adhie- 
ro a  él,  poniendo  bajo  el  manto  y  amparo  de  la  Virgen  Santísima  de  Gua- 
dalupe a  todos  los  sacerdotes  y  seminaristas  de  esta  humilde  prelatura  de 
Corocoro  y  pidiéndola  con  toda  la  devoción  que  ella  sea  la  Reina  y  Pa- 
trona  de  todos  ellos.  Siento  verdadera  alegría  y  satisfacción  en  este  acto 
y  felicito  a  Uds.  por  la  feliz  ocurrencia,  esperando  que  esta  consagración 
de  todo  el  clero  de  América  a  la  Virgen  Santísima  sea  causa  y  origen 
de  innumerables  gracias  para  él.  Así  sea". 

De  Mons.  Dr.  D.  Agustín  Rodríguez,  Obispo  de  Villarica:  "De  todo 
corazón  me  adhiero  a  la  feliz  iniciativa  de  que  se  proclame  a  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  como  Reina  y  Madre  de  los  Sacerdotes  y  Semina- 
ristas latinoamericanos  en  la  gloriosa  festividad  del  12  de  octubre.  Nues- 
tra Gran  Emperatriz  celestial  protegerá  especialmente  a  los  embajadores 
de  su  Divino  Hijo  con  este  reconocimiento  oficial,  tan  conforme  al  amor 
que  todos  nosotros  Sacerdotes  y  futuros  Ministros  del  Señor  le  profesamos" . 

De  Mons.  Dr.  D.  Alfredo.  Obispo  de  Salto:  "Veo  con  muy  buenos 
ojos  la  idea  de  consagrar  los  sacerdotes  y  seminaristas  a  la  Sma.  Virgen, 
bajo  el  título  de  Guadalupe" . 

De  Mons.  Dr.  D.  Ramón  Munita  Eyzaguirre,  Obispo  de  Puerto  Montt, 
Chile:  "Este  acto  público  de  cariño  y  afecto  para  con  Nuestra  Madre 
del  cielo  será  prenda  de  nuevas  gracias  que  al  Clero  y  Seminaristas 
de  América  dispensará  benigna  Madre  Santísima" . 

De  Mons.  Dr.  D.  Antonio  José  Jaramillo  Tobón,  Obispo  de  Jericó 
Colombia:  "Ha  sido  para  el  Señor  Obispo,  para  el  V.  Clero  y  Seminaristas 
de  esta  Diócesis  especialmente  grata  la  noticia  del  Patronato  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe. 

En  estos  días  particularmente  para  el  12  de  octubre  estaremos  todos: 
Obispos,  Clero  y  Seminaristas  unidos  espiritualmenie  a  las  magnas  fes- 
tividades en  honor  de  nuestra  Reina  y  Madre,  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Este  reinado  será  particularmente  benéfico  para  nosotros  sus  hu- 
mildes subditos,  y  será  garantía  de  santificación  para  el  V .  Clero  y  per- 
severancia en  su  vocación  por  parte  de  los  Seminaristas" . 

De  Su  Excia.  el  Obispo  de  Bogotá:  "Tengo  el  gusto  de  dirigirme  a 
S.  S.  para  manifestarle  que  por  intermedio  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pri- 
mado, tanto  los  Superiores  como  los  alumnos  de  este  Seminario  de  Bo- 
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gota  hemos  sido  informados  de  que  el  día  12  del  presente  será  proclamada 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  como  Reina  de  los  Sacerdotes  y  Semina- 
ristas de  Latino  América. 

Nada  puede  ser  más  grato  al  corazón  de  la  Santísima  Virgen  duran- 
te este  año,  que  le  está  solemnemente  consagrado,  como  el  que  los  sacerdo- 
tes y  seminaristas  pongan  bajo  su  maternal  protección  sus  labores  apos- 
tólicas y  su  formación;  por  eso  acogemos  con  especial  gusto  la  feliz 
iniciaitva  y  nos  unimos  a  ella  de  corazón  como  manifestación  de  estos 
sentimientos,  envío  a  S.  S.  el  siguiente  ramillete  espiritual,  fruto  de 
los  esfuerzos  de  los  Seminaristas  de  las  tres  secciones  del  Seminario  Ma- 
yor, Menor  y  Escuela  Apostólica". 

De  Mons.  D.  Fr.  Inocencio  O.  De  M.  Obispo  Prelado  de  Bom  Jesús 
de  Piau  Brasil:  "Siendo  que  ya  pasó  la  fecha  de  la  proclamación,  me  li- 
mito a  dar,  como  Obispo  y  como  español,  mi  adhesión  a  la  feliz  iniciativa 
colocándole,  una  vez,  como  también  mis  sacerdotes  y  fieles,  bajo  la  pro- 
tección y  amparo  de  Nuestra  Señora  y  Reina,  la  Santísima  Virgen  en 
su  más  glorioso  título  de  América,  Nuestra  Señora  de  Guadalupe". 

A  nombre  del  Obispado  de  Cienfuegos,  República  de  Cuba:  ''Estan- 
do ausente  el  Sr.  Obispo  en  el  extranjero,  me  apresuro  a  darle  personal- 
mente respuesta  a  su  Circular. 

De  todo  corazón  nos  adherimos,  en  nombre  de  los  señores  Sacerdo- 
tes y  Seminaristas  de  esta  Diócesis  de  Cienfuegos,  República  de  Cuba,  al 
homenaje  de  devoción  filial  que  le  rendimos  a  la  Virgen  de  Guadalupe" . 

De  Mons.  Dr.  D.  Gerardo  Valencia  Cano,  Vicario  Apostólico  de  Bue- 
naventura: "Bendito  sea  Dios  y  bendita  María  Santísima  que  nuevamen- 
te llama  a  sus  escogidos  a  arrojarse  bajo  el  manto  Sagrado  que  envuelve 
en  sus  pliegues  la  tierra  de  Colón. 

Con  el  mayor  entusiasmo  consagraré  mis  escasísimos  sacerdotes  y 
seminaristas  — 13  por  todos —  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  en  es- 
píritu los  colocaré  a  los  pies  de  su  venerada  imagen  de  la  Ciudad  de 
México". 

De  la  Diócesis  de  Pereira:  "A  nombre  de  Nuestro  Prelado  procla- 
mamos con  la  mayor  alegría  y  el  más  íntimo  gozo  a  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  Patrona  de  América  Latina,  Madre  y  Reina  de  los  Sacerdo- 
tes y  Seminaristas  latinoamericanos.  Es  uno  de  los  mejores  homenajes 
que  se  pueden  presentar  a  la  Santísima  Virgen  en  este  bendito  Año  Ma- 
riano". 

R.  P.  Luis  Mendoza  Guízar  S.  J.  Rector  del  Pió  Latino  Americano: 
"Son  numerosos  los  alumnos  de  diversas  naciones  que  han  dado  sus  nom- 
bres y  espero  lleguen  las  hoja  de  adhesión  para  que  sean  firmadas  y  se 
remitan  inmediatamente,  lástima  grande  que  todavía  estemos  esperán- 
dolas, lo  mismo  sucede  con  el  modelo  del  ramillete  espiritual  y  la  oración. 

Este  Colegio  se  une  a  todos  los  Sacerdotes  y  Seminaristas  de  Nuestra 
América  en  tan  solemne  proclamación,  esperando  que  la  Virgen  Santísi- 
ma de  Guadalupe  alcance  todas  aquellas  gracias  que  hagan  mil  y  mil 
veces  fecunda  y  santa  la  labor  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas  que  se 
acogen  tan  solemnemente  bajo  su  singular  patrocinio". 
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CAPITULO  LXI 


PRESENTACION  DE  LOS  ALUMNOS  DE  TEOLOGIA  PASTORAL 


En  la  época  en  que  yo  hice  mis  estudios  eclesiásticos  en  el  Seminario 
de  México,  había  costumbre  de  presentar  los  alumnos  nuevos  al  Pro- 
fesor de  Teología  Pastoral.  Se  distinguió  mucho  Darío  Espinosa,  y 
que  en  realidad  de  verdad  lo  hacía  con  mucha  sal  y  gracia.  Para  dar  una 
idea  de  cómo  se  hacía  la  presentación,  a  modo  de  ejemplo  voy  a  transcribir 
la  presentación  que  se  hizo  en  1935,  advirtiendo  que  para  su  mayor  in- 
teligencia le  añadiré  algunas  notas  que  darán  luces  al  que  esto  lea.  * 

La  clase  de  Teología 
Se  remoza  una  vez  más: 
Cinco  nuevos  auditores 
Que  vienen  a  Pastoral 
Con  más  fuerzas  que  Maciste 
Y  con  ganas  de  estudiar. 

Yo  quiero  hoy  presentarlos; 
Mas  antes  he  de  implorar, 
Me  dispensen  esos  niños 
Por  lo  que  voy  a  contar. 

¿Son  insultos,  son  defectos? 
No,  es  la  raspa  nada  más 
La  que  hoy  inspira  a  mi  musa, 
La  que  hoy  me  invita  a  cantar 
Como  antaño  fue  Darío 
Quien  con  gracia  y  mucha  sal 
Nos  presentó  al  Padre  Cura  1 
Maestro  de  Pastoral. 


1 

Comienzo  por  Felipito  2 
Tan  santo  como  San  Blas, 

*  Cortesía  del  Pbro.  Arnulfo  Hurtado. 

1  Se  le  decía  Padre  Cura  al  Sr.  Pbro.  José  García  Luna,  Cura  Párroco  de  San  Cosme. 

2  Felipe  Cortés  Quintero  a  quien  por  cariño  le  decíamos  FELIPITO. 
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Que  de  noche  con  cadenas 
Se  da  golpes  sin  contar 
Hay  quien  cree  a  pie  juntillas 
Que  ese  ruido  es  algo  más: 

?ue  cuenta,  ávaro,  sus  pesos 
eso  es  el  ruido  infernal 
De  las  cadenas  de  hierro 
Que  acusan  su  santidad. 

Yo  no  sé  si  será  cierto.... 
Pero  su  voz  gutural 
Tiene  forma  de  rasposa, 
de  zahiriente  y  de  mordaz?; 
Que  lo  averigüen  los  Vargas  3 
O  lo  enreden  más  y  más. 


2 

D.  Pedro  Blanco  Trujillo  4 
Viene  mi  musa  a  inquietar. 
"Bien  venido  sea  mi  primo" 
Dice  Quintín  al  entrar. 
¿Por  qué  primo,  le  pregunto?  5 
¿Son  hermanas  las  mamás? 
"No,  es  que  es  hermano  de  Prisca,  6 
Fíjate  bien  y  verás. 

Habla  en  do  con  sostenido 

Y  es  un  hombre  muy  formal; 
Un  poco  enojón  es  cierto.... 

Y  ya  presentado  está. 

Llegamos  con  la  varita  7 
Más  nerviosa  que  alacrán 
Con  su  trompa  de  elefante 

Y  sus  labios  de  portal. 
Cuando  ríe  sin  empacho, 
Nos  debemos  de  fijar 
En  los  dientes  superiores, 


3  Eduardo  y  Juan  Vargas  eran  los  averiguadores,  no  digo  ya  de  la  clase  de  Teología 
Pastoral,  sino  de  todo  el  Colegio,  por  este  motivo  les  pusieron  los  VITAFONOS. 

4  Pedro  se  apellidaba  Trujillo  pero  no  Blanco.  Este  sobrenombre  se  lo  aplicó  Darío 
Espinosa  en  una  lectura  que  hizo  en  el  Refectorio  dando  a  conocer  la  lista  de  las 
personas  que  les  tocaba  desempeñar  en  la  semana  el  servicio  del  altar. 

5  Le  echaban  raspa  a  Quintín  que  era  primo  de  Prisca  por  ser  prietito. 

6  Prisca  fue  una  criada  que  trabajó  en  el  Seminario  de  Tlalpan  con  las  Monjitas 
que  nos  hacían  la  comida. 
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Lámina  39 


Pbro.  Jesús  Sánchez.  Pbro.  Saturnino  Sanabria.  Pbro,  Carlos  Arzate. 


Pbro.  Héctor  Meléndez.  Pbros:   Odilón  Cortés,  Benjamín  Alcántara  y  Ricardo 

Ortega. 


Grupo  de  sacerdotes  en  el  Seminario  de  Temascalcingo:  D.  Javier  Me- 
dina, D.  Gustavo  Coutulog,  D.  Pedro  J.  Sánchez,  D.  Francisco  Agui- 
lera, D.  Carlos  Rogel,  J.  de  Jesús  López. 


Lámina  40 


Izquierda  a  derecha  hincados:  José  Reyes,  Antonio  Ley  va,  Javier  Bar  retato,  José  Mo- 
reno, Salvador  Martínez,  Jesús  Gómez  Dorantes,  Carlos  Cordón,  José  R.  Quiróz,  Tar- 
sicio  Téllez  y  Adrián  Ramírez. — De  pie  de  izquierda  a  derecha:  Salvador  Cortés, 
Vicente  Orozco,  Salvador  Valencia,  Víctor  Cervantes,  Salvador  Ramos,  Padre  Vice- 
Rector  Lic.  D.  Guillermo  Schulemburg,  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Francisco  Orozoo  L., 
Guillermo  Garduño,  Salvador  Ventura,  Damián  Zárate,  José  S.  Quintana,  Pablo  Sán- 
chez, Leonardo  Aguirre  y  Xenón  López. 


El  Padre  D.  Carlos  Rogel,  vistiendo  el  uní  El  P.  Pablo,  Guadarrama,  del  Semina- 
forme  de  conscripto.  rio  de  Toluca,  conduce  amorosamente  la 

Imagen  de  la  Guadalupana. 


Cual  trompa  de  tren  serán. 

Pedalea  en  el  armonio 

Con  coraje  sin  igual, 

Tira  los  libros  del  coro 

Y  a  D.  Hurta  hace  enojar 

Porque  con  sus  movimientos 

El  atril  no  sirvió  más. 

Se  llama  Carlos  González, 

Vara,  trompas,  y  algo  más....! 

4 

Aquí  tenemos  cajeta 
Manuel  Sánchez,  claro  está 
La  pistola  por  mal  nombre; 
No  sé  por  qué  lo  dirán.... 
Será  porque  asusta  a  todos 
Con  su  pim-po-ros  pim  pam? 

Que  lo  averigüe  mi  amigo 
El  más  Teólogo  Don  Juan 
O  Don  Hurta  que  le  avienta 
La  bolita  para  allá, 
Aunque  él  se  la  devuelve 
Con  un  efecto  eficaz. 


5 

Termino  muy  placentero, 
Con  Peritos,  Sacristán, 
Papelero  de  los  pueblos, 
Noticiero  y  algo  más. 

Una  vez  de  una  escalera 
Se  cayó,  miren  nomás 
Y  se  pegó  con  la  barba 


7  Carlos  González  cuando  llegó  al  Seminario  estaba  muy  pequeñin  delgadito  y  muy 
risueño,  creo  que  a  Zarate,  alias  el  CILINDRO,  se  le  ocurrió  ponerle  el  sobre  nom- 
bre de  VARITA  DE  NARDO. 

En  ese  año  de  1935,  por  primera  vez  lo  designaron  Organista  de  Capilla;  era  muy 
nervioso,  y  si  alguna  persona  se  le  acercaba  al  armonio  se  ponía  peor,  y  pedaleaba 
demasiado  y  muchas  veces  hasta  llegó  a  tirar  los  libros. 

8  Rodolfo  Pérez  era  su  nombre,  y  por  cariño  le  llamaban  Peritos.  Era  papelero  del 
W.  C.  y  adornando  en  una  ocasión  el  Salón  de  la  Casa  de  Excélsior,  se  le  resbaló 
la  escalera  y  se  dió  un  buen  golpe  contra  el  suelo. 
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En  un  duro  barandal; 
Desde  entonces  se  le  olvidan 
Muchas  cosas.  Ay  les  va 
Por  ejemplo  un  suceso, 
De  hace  unos  días  nomás. 

Quiso  apagar  las  candelas 
Y  sin  ponerse  a  observar 
Cogió  un  cepillo  de  aquellos 
De  cerda  para  juntar 
Basuras....  y  nos  reímos 
Pues  cómo  quería  apagar 
Las  velas  con  esa  cosa 
Que  de  suyo  no  es  capash?  (capaz?) 

Ramón  Bata  G. 
14  -  XII  -  1935. 


CAPITULO  LXII 


SERMON  SEMINARISTICO-SACERDOTAL 

Por  tener  muchos  puntos  de  contacto  con  el  Seminario  y  con  la  pro- 
clamación de  la  Virgen  de  Guadalupe  como  Reina  de  los  Sacerdo- 
tes y  de  los  Seminaristas,  transcribimos  el  siguiente  Sermón  del  Dr. 
Angel  Ma.  Garibay  K. 

Ex  illa  hora  accepit  eam  discipulus  in  sua. 
"Desde  aquel  instante  el  discípulo  la  recibió  como  cosa  propia" 

Jo.  19,  27 

Excmo.  y  Rvmo.  Señor, 1 
Ilustrísimo  Señor, 
Reverendo  Señor  Cura, 

Venerables  sacerdotes,  amadísimos  hermanos  en  Jesucristo. 

"El  primer  aspecto  que  nos  emociona  en  el  Calvario  es  el  horror  de 
la  tragedia.  Sombras,  blasfemias;  oscuridad  del  sol,  estremecimiento  de 
la  tierra  que  se  rompe  en  sus  rocas;  desolación  y  muerte.  Un  caos  nuevo, 
porque  es  el  instante  de  una  creación  nueva. 

Y  olvidamos  el  aspecto  del  idilio,  de  suavidad,  de  ternura.  Allí  se 
realiza  en  plenitud  la  divina  belleza  del  Cantar  de  los  Cantares.  Allí, 
el  Esposo  es  blanco  y  rubio.  Allí,  la  Esposa  pide  guarecerse  en  aquellas 
llagas,  que  son  rocas  y  son  miel  y  aceite.  Allí  se  traza  el  programa  de  la 
Historia.  Allí  vibra  el  canto  de  la  eternidad. 

Se  hienden  las  rocas;  se  abren  los  corazones:  el  de  Cristo,  por  la 
lanza;  el  de  María,  por  el  amor.  Y  el  divino  poeta,  que  es  teólogo,  y  el 
teólogo  maravilloso,  que  es  un  corazón  que  vibra,  nos  traza  la  historia, 
nos  deja  el  programa,  nos  marca  la  ruta.  Nos  narra  cómo  Jesús  hace  la 
herencia  maravillosa  de  darnos  a  su  propia  Madre. 

Pero,  no  meditaremos  hoy,  amadísimos  hermanos,  el  gran  misterio 
de  esta  maternidad  de  luz,  de  leche,  de  miel  y  de  fortaleza.  Vamos  a  me- 
ditar la  parte  del  Discípulo. 

Cuando,  largos  años  más  tarde,  Juan  escribe  estremecido  aquella 

1  El  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Mgr.  Piani.  El  limo.  Sr.  Auditor  de  la  De- 
legación, Mgr.  Mojaisky. 
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historia,  dice  la  frase  que  jamás  meditamos  con  el  agotamiento  de  los  pa- 
nales de  la  rica  miel  que  contiene:  "Y  desde  aquel  instante  el  discípulo 
la  recibió  entre  las  cosas  suyas". 

Lo  que  hace  el  Discípulo  con  la  Madre;  lo  que  hace  el  Sacerdote  con 
la  Reina;  lo  que  hace  el  amor  con  la  pureza,  es  lo  que  venimos  a  meditar 
esta  mañana. 

Y  aquí,  en  las  raíces  de  estas  rocas  eternas,  besadas  por  el  amor  de 
Cristo,  santificadas  por  el  pie  virginal  de  María,  rodeamos  a  un  sacerdote 
que  viene  a  coronar  sus  veinticinco  años  de  sacerdocio.  Es  decir,  de  ajen- 
jo; es  decir,  de  miel:  veinticinco  años  de  flores,  veinticinco  años  de  espi- 
nas. Y  hemos  de  meditar  el  gran  mensaje  que  nos  da  a  todos  los  sacerdo- 
tes la  palabra  de  Juan  el  Sacerdote,  y  hemos  de  ver,  vibrantes  de  ternura 
deshechos  de  gratitud,  todos,  porque  el  don  del  sacerdocio  es  para  todos, 
la  belleza  de  la  entrega  y  la  belleza  del  recibimiento. 

Jesús  nos  da  a  María,  pero  nosotros  la  recibimos. 

Hace  veinticinco  años,  en  aquella  dulcísima  paz,  que  en  vano  pre- 
tendían turbar  los  estruendos  de  la  guerra  contra  Cristo  que  rugía  afuera, 
tú  recibiste  la  unción  sacerdotal.  Hace  veinticinco  años,  hermano,  discí- 
pulo y  amigo,  te  crucificaste  con  Cristo.  Meditemos  juntos  este  mensaje 
que  nos  trasmite  Juan  el  Discípulo  Amado.  Y  así  intenta  realizar  en  tu 
vida  el  deber  del  sacerdocio  que  ha  de  realizarse  en  todos  los  instantes 
de  su  existencia. 

Y  Tú,  Señora,  que  has  sonreído  tantas  veces  a  este  sacerdote,  que  lo 
has  visto  buscar  tu  gloria,  que  has  sentido  la  palpitación  de  su  ternura  de 
niño,  primero;  la  inquietud  de  su  juventud,  después;  las  promesas  del  sa- 
cerdocio y  del  amor  eterno,  de  su  amor  interminable,  en  todos  los  vein- 
ticinco años  que  han  corrido  en  su  vida,  danos  hoy  un  rayo  de  aquella  luz 
plenísima  en  que  vives,  ilumínanos  para  que  meditemos  el  gran  secreto 
del  amor,  el  gran  programa  de  la  santidad. 

Ave  María. 
Et  ex  illa  hora,  &c. 

Es  una  frase  extraña  la  del  Evangelio.  Si  la  leemos  con  ligereza, 
sonreiremos;  si  intentamos  meditarla,  nos  perdemos  en  la  profundidad 
de  su  contenido:  "la  recibió  el  discípulo  en  lo  suyo." 

¿Qué  tenía  Juan?  ¿cual  era  su  tesoro,  al  que  iba  a  agregar  a  María? 
Le  había  dicho  Jesús: — "He  aquí  a  tu  Madre".  Había  dicho  a  la  Reina: 
"He  aquí  a  tu  hijo".  ¿Que  tenía  Juan  antes  de  tener  a  María? 

Tenía  tres  deberes,  tenía  tres  puntos  de  programa,  tenía  tres  cumbres 
que  escalar  en  su  vida. 

Era  el  maestro  de  la  Verdad,  porque  Jesús  les  había  dicho  aquella 
palabra  que  les  repetiría  más  tarde,  ya  glorificado  por  su  resurrección: 
"Como  mi  Padre  me  envió,  os  envío  a  vosotros.  Yo  soy  la  luz  del  mundo: 
vosotros  sois  la  luz  del  mundo."  Tenía  el  tesoro  de  la  verdad. 

Tenía  el  tesoro  del  amor.  De  un  amor  que  no  conoce  barreras,  ni 
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sabe  de  terminaciones.  Y  lo  habia  saboreado  en  la  noche  anterior,  cuando 
reclinó  la  frente  de  amigo  en  el  único  Corazón  que  sabe  ser  amigo.  Tenía 
la  llama  del  amor,  como  una  chispa  que  comienza  a  encenderse. 

Pero  tenia  otro  tesoro  más  alto,  más  profundo:  el  de  la  cruz,  hirsu- 
ta, descarnada,  cubierta  de  sangre  que  tenía  ante  sus  ojos. 

Verdad,  amor,  cruz.  Pues  a  ese  tesoro  que  tenía  Juan  agrega  a 
María. 

María  será  la  Maestra  de  su  verdad;  María  será  la  Madre  de  su  amor, 
María  será  la  Reina  de  su  sacrificio. 

Y  ese  ha  sido  tu  programa,  hermano  mío,  hijo  mío,  amigo  mío: 

La  recibiste  como  Maestra  de  tu  verdad;  la  recibiste  como  Madre  de 
tu  caridad;  la  recibiste  como  Reina  de  tu  sacrificio. 

1 

Habían  pasado  largos  años,  y  Juan,  en  el  silencio  de  Efeso,  toma  la 
pluma:  no  como  el  mentido  cisne  de  las  mitologías,  sino  como  el  ángel 
que  encumbra  el  vuelo.  Va  a  revelar  al  mundo  los  tesoros  de  la  verdad, 
y  escribe  Juan  el  Apóstol.  Y  tres  perlas,  tres  soles,  brillan  en  las  páginas 
escritas  por  el  Apóstol  Juan. 

Aquella  confidencia,  que  María  misma  le  había  hecho,  del  primer 
milagro  arrancado  al  Corazón  de  Jesucristo.  Las  Bodas  de  Caná,  en  que 
el  agua  se  trocó  en  vino,  cuando  el  desposorio  eterno  de  las  dulzuras  in- 
vadió al  mundo,  porque  se  daba  al  Hijo  de  Dios  a  la  tierra.  Y  aquel  don 
había  sido  arrebatado  por  un  ruego  y  por  una  sonrisa  de  María.  Y  Juan 
nos  cantó,  como  primer  prodigio,  en  su  Evangelio,  la  belleza  del  primer 
milagro  de  Cristo,  obrado  por  intervención  de  María.  María  lo  iluminaba 
como  Maestra  de  la  verdad. 

Después  viene  el  secreto  que  estamos  meditando.  Aquel  rayo  de 
luz  en  medio  de  las  tinieblas  del  Calvario. 

Y  luego  canta  las  presagiosas  luchas  de  la  Iglesia:  aquella  Virgen 
gloriosa  que  él  vio,  y  que  tú,  Señora,  nos  dejaste  en  tu  imagen: 

Mulier  amicta  solé,  et  luna  sub  pedibus  eius  et  in  capite  eius  corona 
stellarum  duodecim.  "Una  mujer  vestida  de  sol,  la  luna  bajo  sus  pies,  las 
estrellas  en  su  cabeza." 

Es  decir,  que  Juan  fue  el  Apóstol  de  la  verdad,  pero  la  luz  de  la 
verdad  en  Juan  se  reviste  de  los  colores  de  María.  Nos  la  proclama 
como  Mediadora,  en  el  milagro  de  las  Bodas  de  Caná;  nos  la  procla- 
ma como  Corredentora,  en  las  hirsutas  cumbres  del  Calvario;  nos  la  pro- 
clama como  Reina,  consorte  de  Cristo,  vencedora  del  mal,  triunfadora  del 
bien,  en  la  página  del  Apocalipsis. 

La  primera  obra  que  le  presentas  a  Dios  en  esta  mañana,  Pedro, 
será  la  obra  de  tus  escritos.  La  Historia  del  Seminario,  que  con  tanta  acu- 
ciosidad escribiste. 

¡Cómo  viene  a  mi  recuerdo  aquella  serie  de  tardes  interminables, 
para  el  deseo,  brevísimas,  para  la  sed  del  ama,  en  que  anhelantes  repa- 
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sábamos  juntos  tus  nuevos  hallazgos!  Y  contradicho  alguna  vez,  seguías 
tu  camino. 

La  obra  que  le  presentas  a  María,  como  la  presentaste  aquella  ma- 
ñana feliz  en  su  IV  Centenario,  es  la  historia  de  aquel  Colegio,  que  es 
un  Colegio  Mariano. 

Y  aquellos  "Episodios",  como  los  iris,  multiformes  en  sus  cuadros 
y  en  sus  colores.  Y  aquellas  nuevos  libros  que  ahora  mismo  están  con  la 
tinta  oliente  al  trabajo  y  al  sacrificio. 

Podrán  ser  discutidos.  Lo  han  sido  por  los  miopes.  Ya  sabemos  que  en 
este  mundo  los  que  critican  son  los  que  no  trabajan;  los  que  censuran  son 
los  que  no  entienden;  los  que  tienen  los  ojos  abiertos  para  ver  los  defec- 
tos ajenos,  y  no  son  capaces  de  mover  una  mano  para  hacer  obra  propia. 

Pero  hay  un  hecho  que  no  se  discutirá.  Hay  una  realidad  que  brota 
y  que  brilla  y  que  sobresale  y  que  se  impone  sobre  todas  las  críticas,  sobre 
todos  los  exámenes:  el  amor  a  María  que  se  desborda  de  esas  páginas. 

Y  ese  amor  no  es  tuyo,  porque  es  nuestro.  Es  el  amor  de  nuestro  Se- 
minario, es  la  ternura  de  nuestra  casa:  es  la  mirada  de  nuestra  Inmacu- 
lada, es  el  dolor  de  nuestra  Dolorosa.  Aquellas  páginas  que  tú  escribiste 
y  que  hoy  debe  presentar  en  la  hostia  santa  de  Cristo,  porque  allí  se  dig- 
nifican todas  las  miserias  y  se  hacen  puras,  aquellas  páginas  van  impreg- 
nadas del  perfume  de  María  y  María  canta  como  Reina  de  la  verdad.  Y 
debes  sentirte  satisfecho,  porque  todo  lo  que  has  escrito  lleva  resonancia 
de  las  ternuras  del  Calvario,  la  fragancia  de  las  rosas  del  Tepeyac. 
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El  amor  es  el  enigma  de  la  vida.  ¡Qué  diferente  lo  vemos  a  los  veinte 
años  y  a  los  sesenta!  Y  lo  apreciamos  más  cuando  la  sepultura  nos  espera; 
cuando  avanzamos  a  la  incógnita  de  este  mundo. 

Así  lo  sentía  Juan.  Por  eso,  cuando  escribe  aquellas  páginas  maravi- 
llosas de  sus  Epístolas  nos  dice  esta  frase,  que  es  la  explicación  más  per- 
fecta del  Cristianismo:  Deus  caritas  est,  et  qui  manet  in  caritate,  in  Deo 
manet  et  Deus  in  eo." 

No  hay  otra  página  en  las  Divinas  Letras, — quitando  siempre  la  ma- 
ravillosa de  S.  Pablo,  en  que  canta  la  caridad,  en  su  Carta  I  a  los  de  Co- 
rinto, — en  que  el  amor  sea  celebrado  más  altamente.  "Dios  es  amor  y  el 
que  permanece  en  el  amor,  en  Dios  permanece  y  Dios-  permanece  en  él." 

¿Dónde  aprendiste,  Juan,  este  secreto?  ¿Fue  en  el  pecho  de  Cristo? 
¿fue  en  aquellos  latidos  que  escuchaste,  en  la  noche  de  la  traición  y  en 
la  noche  de  la  entrega?  ¡No!  Tu  corazón  era  demasiado  joven. 

Juan,  tú  aprendiste  ese  secreto  en  los  silencios  eternos,  maravillosos, 
dulcísimos  de  María  en  tu  casa.  Si  Ella  conservaba  todas  las  palabras  de 
Cristo  y  todos  los  misterios  de  la  infancia  en  su  corazón,  para  tí  no  hubo 
secretos. 

Oh  Juan  feliz:  cómo  se  abrió  el  corazón  de  María  y  se  revirtió  en 
el  tuyo,  como  una  urna  de  perlas,  de  diamantes,  de  esmeraldas  y  de  ra- 
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bies  que  se  vacía  en  otra.  Allí  aprendiste  el  secreto  del  amor,  oh  Juan 
Apóstol,  permanecer  en  el  amor  que  es  maternal.  María  te  enseñó  la 
caridad  de  Cristo. 

Y  aquella  obra  del  apóstol  silencioso  en  Efeso  es  una  obra  que  re- 
percute en  el  mundo.  La  caridad  del  Señor,  desbordada  de  su  Corazón 
abierto,  al  filo  de  la  lanza,  sigue  bañando  al  mundo  en  la  única  vida  que 
puede  rejuvenecer  a  la  tierra  decadente. 

¡Qué  bien  entendiste  el  secreto,  Pedro!  Pero  tampoco  es  tuyo.  Es 
nuestro,  es  el  que  mamamos  en  aquel  Seminario  de  la  Dolorosa,  que  es  el 
Seminario  de  la  Inmaculada.  Allí  supimos  que  el  amor  no  es  amor,  sino 
es  flores  entre  las  espinas.  Allí  supimos  que  lentamente,  incansablemente 
debemos  ir  por  la  vida  edificando.  Y  la  edificación  de  las  almas  tienen 
que  cristalizarse  en  la  edificación  de  los  templos,  que  son  la  casa,  la  som- 
bra y  la  gloria  de  las  almas. 

¡Canten  ahora  a  los  pies  de  María  de  Guadalupe  los  templos  que  en 
su  honor  construíste!  ¡Resuenan  las  silenciosas  campanas  de  S.  Juan  de 
las  Huertas,  donde  tu  amor  exprimió  el  corazón  para  María!  ¡Canten 
los  ribazos  de  Tepeji  del  Río,  y  las  auras  silenciosas  de  aquel  bellísimo 
lugar  tejan  a  María  el  himno  de  la  gratitud  en  el  templo  que  le  levan- 
taste! Las  desoladas  estepas  de  Otumba,  que  tú  y  yo  sabemos:  acres  para 
la  vanidad,  valiosas  para  el  amor  verdadero;  donde  los  vientos  hielan, 
donde  los  soles  calcinan,  donde  el  amor  a  Cristo  se  muestra,  donde  no  se 
recogen  vanas  riquezas  ni  alabanzas  fatuas,  donde  se  canta  el  himno  del 
amor  que  aprendimos  de  María.  Las  iglesias  dedicadas  a  María;  aque- 
llas imágenes  que  pusiste  en  las  diversas  Capillas,  de  Sta.  Bárbara,  de 
Buenavista,  que  el  mundo  no  conoce,  pero  que  los  ángeles  contemplan 
con  ternura.  Sean  esas  las  que  entonen  hoy  el  agradecimiento.  Y  la  Crip- 
ta que  veinte  años  esperó  abrirse,  o  siquiera  comenzar,  a  las  faldas  de 
nuestro  legendario  Peñón,  hoy  terminada,  se  estremezca  también  de 
alegría. 

Son  himnos  de  piedra,  son  cantos  de  ternura,  son  besos  de  amor  cris- 
talizados. 

Amas,  y  el  que  ama,  en  Dios  permanece  y  Dios  permanece  en  El. 
Presenta  este  homenaje  a  Cristo  por  manos  de  María:  bien  comprendiste 
el  secreto,  que  es  el  del  amor  en  obras.  Prosigúelo  en  tu  marcha,  realízalo 
en  tu  vida. 
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La  verdad  es  muy  bella.  El  amor  es  más  bello  que  la  verdad.  Pero 
hay  una  realidad  plena  que  supera  a  la  verdad  y  vence  al  amor.  Y  este 
secreto  no  lo  conocíamos.  Fue  necesario  que  el  Hijo  de  Dios  se  hiciera 
hombre  y  en  el  momento  en  que  el  Padre  le  presentaba  los  programas  de 
una  vida  posible,  "proposito  sibi  gaudio,  sustinuit  crucem".  Se  le  ofrece 
el  reposo,  se  le  propone  una  vida  triunfante  de  gloria,  y  Jesús  vuelve  los 
ojos  a  otro  lado.  El  Verbo  Eterno  se  abraza  a  la  cruz.  Y  la  cruz  fue  el 
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ideal  de  Cristo  y  desde  entonces  la  maldición  oprime  al  mundo  donde 
no  está  la  cruz. 

El  sacerdote  que  no  comprenda  la  cruz  está  más  abajo  que  Judas. 
Judas  la  entrevio:  no  quiso  comprenderla,  le  dió  un  puntapié,  pero  al 
fin,  lo  había  deslumhrado  su  grandeza.  Y  si  en  todo  tiempo  el  sacerdote 
debe  estar  como  S.  Pablo,  crucificado  en  la  misma  cruz  de  Cristo,  en  estos 
tiempos  acres,  veleidosos,  en  que  se  amenaza  al  Mensaje  mismo  del  Re- 
dentor, el  sacerdote  que  no  está  clavado  en  la  cruz,  no  sólo  deja  de  ser 
sacerdote,  sino  que  aun  se  niega  a  ser  cristiano. 

Gracias  a  Dios  que  este  Mensaje  lo  va  comprendiendo  el  mundo, 
aun  el  mundo  renegado  y  el  mundo  apóstata. 

Regresemos  a  la  cruz,  pero  no  podemos  subir  a  las  alturas  del  Cal- 
vario sin  encontrar  a  María  la  Inmaculada  que  llora  y  en  cada  una  de 
sus  lágrimas  crea.  Y  es  tan  misterioso  el  llanto  de  María  que  se  trans- 
forma. Las  lágrimas  de  María  en  el  Calvario  se  convirtieron  en  rosas  en 
el  Tepeyac.  María  llora,  pero  cada  lágrima  vivifica  al  mundo. 

Y  el  gran  secreto  del  alma  cristiana,  el  gran  intento  del  alma  sacer- 
dotal es  comprender  aquel  lenguaje,  recibir  aquellas  lágrimas,  trasmu- 
tarlas en  rosas,  aunque  lleven  la  sangre  de  las  venas  como  rocío,  y  las 
amarguras  del  corazón  como  perfume. 

Así  lo  hizo  Juan  desterrado  en  Patmos, — como  tú  en  Otumba;  opri- 
mido por  la  incomprensión  de  sus  colegas,  como  tú  en  tantos  lugares. 
Halló  él  una  fuente,  descubrió  el  misterio  que  cantaba  Moisés,  acaso  sin 
saber  lo  que  decía:  De  petra  melle  sáturavit  eos.  "Se  abrió  la  roca  y  los 
sació  la  miel." 

En  la  Escritura  leemos  que  se  abrió  la  roca  y  brotó  el  agua,  pero  el 
divino  poeta  nos  hace  ver  que  aquella  agua  era  miel,  porque  presagiaba 
la  Roca  del  Corazón  de  Cristo,  que  es  la  piedra  fundamental  de  la  Iglesia. 
Que  al  empuje  de  la  lanza  brotó  sangre  y  agua,  que  para  nosotros  fue 
miel  preciosa. 

Dos  manos  se  acercaron  a  aquel  Corazón:  la  del  odio  y  la  del  amor. 
La  mano  del  odio  movió  la  lanza,  la  mano  del  amor  apretó  el  corazón. 
La  mano  del  amor  apretó  el  corazón,  como  se  aprieta  un  racimo  de 
uvas.  La  mano  del  odio  fue  la  del  soldado;  la  mano  del  amor  fue  la  de 
María. 

María  nos  dió  aquella  sangre,  en  que  se  daba  Ella  misma.  Y  el  se- 
creto del  Calvario  se  renovó  en  el  Tepeyac,  cuando  para  probarnos  su 
presencia,  florecieron  como  sangre  de  Cristo  sobre  las  rocas,  aquellas 
misteriosas  flores  del  invierno. 

Este  secreto  ha  guiado  tu  vida  silenciosa,  incomprendida,  tal  vez. 
Pero  tú  hallaste  también  un  secreto  con  que  responder  a  María.  ¿Por 
qué  no  reina  entre  los  sacerdotes? 

Y  recorriste  la  República  entera,  y  tocaste  a  todas  las  puertas  y  lla- 
maste a  todos  los  corazones.  Y  al  fin  la  roca  se  abrió,  y  la  miel  de  este 
homenaje  que  ha  quedado  perpetuado  en  aquella  corona,  se  proclamó 
ante  el  mundo.  Y  María  que  es  Reina  de  México  y  Reina  de  todo  lo  de 
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México,  fue  proclamada  Reina  de  todos  los  sacerdotes.  Ya  lo  era  desde  que 
vino.  Lo  fue  cuando  llamó  a  Zumárraga  el  santo,  para  que  con  el  indio 
humilde  le  tejieran  el  himno  de  este  templo.  Pero  nosotros  la  proclama- 
mos Reina.  Y  tú  fuiste  el  guia.  Contemtibilia  mundi  elegit  Deus  ut  con- 
funderet  fortia.  Parecías  nada,  y  te  auxilió  el  Señor  por  tu  amor  a  María, 
para  que  se  realizara  esta  obra. 

Dije  mal:  para  que  se  presagiara.  Porque  esa  corona  sólo  es  un  com- 
promiso, sólo  es  una  promesa.  Como  está  allí  en  las  sienes  de  María  debe 
estar  en  cada  corazón  sacerdotal,  en  cada  Seminario,  en  cada  Parroquia, 
en  cada  Obispado,  en  la  Nación  entera.  Mientras  María  no  reine  en  sus 
sacerdotes  con  la  mística  del  Tepeyac,  México  no  hallará  la  ruta  ni  de  la 
dicha,  ni  de  la  prosperidad  humana  y  divina. 

Esa  es  tu  obra,  Pedro.  Sube  al  altar,  ofrece  a  Cristo  este  homenaje. 
Tus  libros,  que  respiran  amor  a  María;  los  templos  que  le  levantaste,  los 
altares  que  le  erigiste,  ese  templo  que  le  estás  edificando  en  una  de  las  zo- 
nas más  pobres  de  nuestra  Ciudad. 

Pero  esto  nada  es,  nada  significa  sin  tu  corazón.  El  mismo  reino  que 
le  has  procurado  entre  tus  hermanos,  en  medio  de  contradicciones  nada 
es,  si  en  él  no  le  das  el  corazón. 

Dáselo  como  es:  con  las  deficiencias  de  la  niñez,  con  las  infidelida- 
des de  la  juventud,  con  las  negligencias  del  ministerio.  Son  espinas,  pero 
esas  espinas  se  cuajan  de  flores,  y  las  flores  serán  tu  fe,  tu  amor  a  María, 
tu  esperanza  en  Ella,  tu  ternura  de  sacerdote  que,  al  inmolar  a  Cristo, 
no  puede  olvidar  a  la  Madre  que  estaba  en  el  Calvario. 

Y  Tú  Señora,  concédenos  el  don  a  todos,  muy  en  especial  a  estos 
sacerdotes  que  en  estas  fechas  celebran  su  consagración  sacerdotal  de  hace 
veinticinco  años:  discípulos  todos  de  Cristo;  discípulos  todos  míos.  Seño- 
ra y  Madre:  pon  sobre  ellos  tu  frente,  pon  sobre  ellos  tus  labios,  pon  so- 
bre ellos  tus  manos. 

Y  con  tu  frente,  trasmíteles  la  verdad;  con  tus  labios,  comunícales 
el  amor;  con  tus  manos,  edifícalos  para  la  cruz. 

Reina  y  Señora  nuestra:  Reina  de  los  Apóstoles  que  predican  la 
verdad;  Madre  de  los  desamparados  que  buscamos  el  amor;  Reina  de  los 
mártires  que  hacen  florecer  las  cruces  y  que  después  de  una  vida  en  que 
hay  sobras  nos  dan  la  vida  eterna  que  es  tu  luz  plena:  reina  entre  noso- 
tros los  sacerdotes,  reina  entre  tus  futuros  sacerdotes,  los  seminaristas, 
reina  en  México,  no  sólo  con  el  ruido  de  nuestro  entusiasmo,  sino  en 
los  fondos  íntimos  de  nuestra  realidad  humana,  de  nuestra  realidad  fa- 
miliar, de  nuestra  realidad  universal. 

¡María,  reina  entre  nosotros,  pero  reina  como  reinan  las  madres: 
con  el  beso  de  la  paz,  y  con  la  caricia  de  la  compasión! 

Angel  Ma.  Garibay  K. 

Basílica  de  Guadalupe,  13  de  abril  de  1955. 
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ARTOLA,  R.  P.  Andrés,  203. 
ARZATE,  Pbro.  Carlos,  343. 
ARZOBISPADO  de  México,  31,  33,  41, 

60,  68,  176,  178,  98. 
ARZOBISPADO  de  Michoacán,  40. 
ARZOBISPO  de  Durango,   75,  76. 
ARZOBISPO  de  Linares,  361. 
ARZOBISPO  de  México,  175,  177,  183, 

189,  200,  229,  234,  252,  279,  281,  329, 

345. 

ARZOBISPO  de  Morelia,  96. 
ARZOBISPO  Primado  de  México,  XXIX, 

60,  61,  91. 
ARZOBISPOS  de  la  República,  XXI. 
ASCENSION  a  los  Cielos,  105. 
ASILO  Betti,  de  Tacuba,  D.  F.,  34;  del 

Sgdo.  Corazón  de  Guadalajara,  Jal.,  34. 
ASOCIACIONES,   del   Santuario   de  N. 

Sra.  de  Gpe.,   1;  de  Sr.   S.  Juan,  8; 

Guadalupana  Tabasqueña,  107;  de  Ma. 

Sma.  Virgen,  222. 
ASUNCION  de  la  Sma.  Virgen,  124,  184, 

201. 

AURELIANO,  209. 

AVILA  Fuente  y  Arroyo,  Pbro.  Juan, 
44. 


AVIÑA,  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D.  José,  48. 
AVISSA,  Obispo  titular  de,  89. 
AYUNTAMIENTO  DE  MEXICO,  181, 

182,  183,  184. 
AYERRA  y  Santa  María,  Sr.  Rector  Br. 

D.  Feo,  44,  123,  128. 
AZCARATE,  D.  Miguel  Ma.,  183. 
AZIRI,  Obispo  titular  de,  65. 


B 

BACHILLER,  Miguel,  XII. 

BACHILLERES,  187. 

BADILLO,  Sr.  Nicolás,  250. 

BAJA  California,  62,  64,  169. 

BARCELONA,  193,  199,  200,  201;  Obis- 
po de,  194,  200. 

BARON,  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Tomás, 
205. 

BARRAGAN,  S.  I.  R.  P.  Feo,  205. 
BARRERA,  Dr.  y  Mtro.  D.  Cayetano, 
120. 

BARRIENTOS,  M.  I.  Sr.  Canónigo  Dr. 
D.  José  Ma,  178. 

BARTEZ,  D.  Roberto,  288. 

BASILICA  de  Ntra.  Sra.  de  Gpe,  XXII, 
29,  33,  36,  49,  82,  94,  95,  96,  97,  98, 
103,  106,  115,  221,  226,  233,  235,  252; 
de  San  Pedro,  254;  de  San  Juan  de 
Letrán,  317;  Sacrosanta  Vaticana,  15. 

BATA,  G,  Pbro.  Ramón,  402. 

BECERRIL,  Pbro.  Lic.  D.  Buenaventura, 
223,  224,  226. 

BECERRIL  M.  Lino,  258. 

BECKI,  Dr.  D.  Agustín  de,  138. 

BEETHOVEN,  264. 

BENAVIDES,  M.  I.  Cango.  Lic.  D.  Pe- 
dro, 258. 

BENEDICTO  XIII,  S.  S,  138. 

BENEDICTO  XIV,  230. 

BENEDICTO  XV,  234. 

BENITEZ  Mendiola,  Dña.  Austreberta, 
387. 

BENJAMIN,  XII. 
BENTURA  de  la  Cruz,  133. 
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BERAS,  Mons.  Dr.  D.  Octavio  A.  Arz- 
obispo Coadjutor  de  Santo  Domingo, 
108,  397. 

BERCHMANS,  Juan  240. 

BIANA,  Francisco  de,  153. 

BERMUDEZ  Ortega,  Mons.  Dr.  D.  Car- 
los, 109. 

BETTI,  Asilo  de  Tacuba,  D.  F.,  34. 
BIBLIA  protestante,  206. 
BIBLIOTECA,  268. 
BILLOT,  R.  P.  Luis,  244. 
BIZANCIO,  108. 
BOEGNER,  267. 

BOGOTA,  Excmo.  Sr.  Obispo  de,  397. 
BOLETIN   del   Pío   Latino  Americano, 
328. 

BOM,  Mons.  Dr.  Fr.  Inocencio  de  M. 
Obispo  Prelado  de,  398. 

BOTURINI  y  Benaducci,  D.  Lorenzo, 
12,  13,  14,  15,  16,  17,  19,  42,  45,  46. 

BORRUL,  Dr.  D.  José,  12. 

BOTELLO,  Br.  D.  Feo.,  154. 

BREMER,  Hugo,  283,  290. 

BUEN  Suceso,  143. 

BUENA  Muerte,  345. 

BULA  de  Su  Santidad  el  Papa,  183. 

BULAS,  184;  Apostólicas,  183;  Pontifi- 
cias, 157,  171. 

BULLA  áurea,  230. 

BURGOS,  Sr.  Pbro.  D.  Gonzalo,  58,  349. 
BUSCAPIES,  264. 

BUSTAMANTE,    Fr.   Feo.   de,  Provin- 
cial, 4,  5. 
BUSTOS,  Miguel,  310. 


C 

CABALERO,  Pbro.  D.  Feo,  250. 

CABILDO,  Guadalupano,  220;  México,  de 
la  Catedral  de,  175,  177,  178,  180,  182, 
183;  Metropolitano  de  México  30,  104, 
171,  176,  182,  185,  194;  de  la  Sta. 
Iglesia  de  Barcelona,  200;  del  Sr.  S. 
Pedro,  16. 


CABRALES,  Lic.  Leonardo,  XII. 

CABRERA,  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D. 
Luis,  64. 

CABRERA,  Miguel,  23,  36,  126. 

CABRERA,  Tomás,  292. 

CABRERA  y  Quintero,  Cayetano. 

CACALOMACAN,  235. 

CACHO,  Pbro.  Lic.  Adolfo,  296. 

CADIZ,  199,  201. 

CALATRAVA,  133. 

CALCAGNO,  Andrés,  229. 

CALDERON,  Pbro.  Agustín,  192. 

CALENDARIO  de  la  Congregación  Ma- 
riana, 298,  337. 

CALENDARIO  de  Galván,  37. 

CALLE,  de  las  Acacias,  114;  del  Empe- 
dradillo,  146;  del  Espíritu  Santo,  157, 
de  Pino  Suárez,  196;  de  Zetina,  286, 
300,  333;  de  Moneda  y  Abasólo,  322. 

CAMACHO,  M.  I.  Sr.  Cango.  H.  Dr.  D. 
Hermilo,  22,  43,  47,  53,  116,  136,  239, 
267,  272,  282,  283,  322,  346,  347,  350, 
382. 

CAMACHO,  Juan  Nepomuceno,  171. 

CAMACHO,  Pbro.  Octaviano,  388. 

CÁMACHO,  Otilio,  357. 

CAMACHO,  Pbro.  Tomás,  343. 

CAMARA,  Emmo.  Dr.  D.  Jaime.  Car- 
denal, 108. 

CAMILOS,  Ex  convento  de  los,  273. 

CAMILOS,  P.  P.,  196,  197,  282,  344,  348, 
345. 

CAMPANERO,  305. 
CANALES,  Mtro.  Leonardo,  207. 
CANO,  Dr.  D.  Silvestre,  177. 
CANTAR  el  Exultat,  281. 
CANTIONES  SACRAE,  257. 
CANTO,  148,  316,  316,  359. 
CANTO  Gregoriano,  116,  257. 
CANTOS,  147,  162,  182. 
CASSIMIRI,  273,  281. 
CATEDRATICOS,  128. 
CATEDRA  de  idioma  mexicano,  161. 
CATEDRAL  de  México,  30,  34,  76,  91, 
97,  113,  114,  124,  133,  146,  166,  177, 
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181,  182,  183,  184,  194,  195,  228,  246, 

257,  311. 
CATEDRAL  de  Notre  Dame,  76. 
CATEDRALES,  181. 
CEA,  Lic.  D.  Luis  G.,  116. 
CEJUDO,  Sr.  Pbro.  D.  Miguel,  115,  228. 
"CENA  La",  de  Leonardo  da  vinci,  290. 
CENTENARIO  de   Nuestra  Redención, 

XIX,  307. 

CENTENARIO  de  la  Proclamación  del 
Dogma  de  la  Inmaculada  Concepción, 
251. 

CEREMONIERO,  338. 

CERVANTES,  D.  José,  50. 

CESAR,  Padre  Julio,  214. 

CIBRIAN,  Mons.,  Dr.  D.  Ubaldo  E.  Obis- 
po de  la  Prelatura  Nullius  Corocoro, 
397. 

CIENFUEGOS,  Diócesis  de,  110. 
CIENFUEGOS,  Sebastián,  258. 
CIENFUEGOS,  Trinidad,  258. 
CINE  Primavera,  260. 
CIRCULAR  de  las  40  Horas,  106. 
CIRCULAR  enérgica,  269. 
CIUDAD  de  los  Papas,  193. 
CLARE,  Guillermo,  limo,   y  Rvmo.  P., 
143. 

CLASE  de  Latín  en  el  Colegio  de  Te- 

mazcalcingo,  308. 
CLAUDIO  Pellicer,  Dr.  D.  Manuel,  135. 
CLAUSTRO,  138,  139. 
CLAUSTRO  Universitario,  146. 
CLEMENTE  X,  2. 

CLEMFNTE  XII  S.  S.  el  Papa,  137. 

CLERO,  183;  de  América,  109;  Latino- 
americano, 108;  Mexicano,  184;  Secu- 
lar y  Regular,  26,  60,  64. 

COATAMAGNA,  Titular  de  Colonia,  30. 

COBOS,  M.  I.  Sr.  Cango  Lic.  D.  José 
María  de  los,  XI,  207. 

COFRADES  del  Santísimo,  175. 

COFRADIA,  de  N.  S.  de  Guadalupe,  3; 
de  las  ánimas,  4,  6;  de  Nuestra  Sra. 
del  Hospital,  5,  19;  del  Smo.  Rosario, 
20;  de  S.  Miguel  Arcángel,  6;  de  Sa- 
cerdotes y  de  Seminaristas,  XXIII,  107; 


seminarístico  sacerdotal  Guadalupana, 
106. 

COFRADIAS,  183. 

COFRADIAS  del  Smo.  Sacramento,  135. 

COLEGIALES,  144,  187;  comunidad  de, 
124,  gramáticos,  187. 

COLEGIATA  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, XXIII,  2,  171,  220. 

COLEGIO,  Apostólico  de  S.  Fernando  de 
México,  170;  Clerical,  317;  en  la  Pa- 
rroquia de  Temascalcingo,  225;  Cris- 
tóbal Colón,  301,  302,  310;  Germánico, 
296;  Grande,  163;  Imperial  de  Santa 
Cruz,  144;  Leoniano,  296;  Mayor  de 
todos  Santos,  144,  145;  Mayor  del  Se- 
minario de  Aguascalientes,  77;  Mayor 
del  Seminario  Conciliar  de  Méxi- 
co, 207,  208,  228,  232,  265,  268;  284; 
286,  365;  Máximo,  141;  Menor  del  Se- 
minario Conciliar  de  México  72,  208, 
228;  Pío  Latino  Americano,  226,  228, 
229,  251,  254,  296,  329;  Real  de  San 
Ildefonso,  138,  142;  Real  y  Pontificio 
Seminario  de  México,  127,  138;  de 
Regina,  259;  Romano,  317;  Salesiano, 
70;  de  San  Fernando,  182;  de  San  Joa- 
quín, 317;  de  San  Juan  de  Letrán, 
162;  de  San  Juan  Nepomuceno  y  Santo 
Tomás  de  Aquino  de  la  Santa  Iglesia 
de  Sonora,  169,  173;  Seminario,  30;  de 
la  Sagrada  Familia,  33,  34;  de  San 
Antonio,  34,  156;  Universal,  157;  del 
Valle  de  Bravo,  307;  Seminario  de 
México,  106,  113,  115,  123,  139,  140, 
144,  236,  249,  254,  259,  308;  Seminario 
de  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra 
y  San  Pablo  de  México,  125;  del  Se- 
minario de  Sonora,  172,  337;  Tridentino 
(de  Barcelona,  España),  200;  Colegios 
referidos  (Pontificio  Seminario  de  Mé- 
xico y  de  San  Idelfonso),  139;  Auxilia- 
res de  las  Parroquias,  301;  Abogados, 
171;  del  Gobierno,  205;  católicos  de 
México,  146;  de  San  Ramón  y  de  Cristo 
Señor  Nuestro,  144. 

COLIMA,  93. 
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COLON,  110. 

COLONIA  Romero  Rubio,  59,  83,  72, 
343. 

COLONIA  Santa  Julia,  70. 
COLONIA  de  Sta.  María,  214. 
COMAYAGUA,  91. 

COMITE  para  proclamar  a  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  Reina  del  Clero 
y  de  los  seminaristas,  81. 

COMITE  organizador  de  las  fiestas  del 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  60. 

COMITE  Organizador  del  Congreso  Ma- 
riano, 62,  63,  87,  95. 

COMO,  (Italia),  73. 

COMO  vivir  nuestra  vida,  317. 

COMPAÑIA  de  Jesús,  121,  142,  143,  154, 
156,  164,  205,  210,  228,  230,  295,  254. 

COMPAÑIA,  Santos  de  la,  152. 

CONCEPCION,  117. 

CONCEPCION    Inmaculada    de  María 

Sma.,  17,  208. 
CONCEPTIONEM  Immaculatam  Mariae, 

165. 

CONCILIAR  DE  México,  46,  56,  119,  120, 
149,  157,  170,  188,  213,  255,  315. 

CONCILIO,  Mexicano,  183;  Plenario  de 
la  América  Latina,  XXII,  31;  V  Me- 
xicano, 222;  228;  Tridentino,  218;  de 
Trento,  158,  159,  166,  170,  181,  186. 

CONGREGACION,  fundada  en  Temas- 
calcinco,  224;  Guadalupana,  2,  XXIII; 
Guadalupana  de  Sacerdotes  y  de  Se- 
minaristas, XXII;  Guadalupana  del 
Clero  y  de  los  Seminaristas,  107,  225; 
Prefecto  de  la,  310,  319;  reglamento 
226;  Mariana,  93,  212,  219,  224,  225, 
227,  228,  229,  230,  231,  232,  233,  235, 
237,  239,  240,  244,  246,  247,  249,  250, 
252,  254,  256,  283,  290,  300,  307,  310, 
319;  Mariana  del  Conciliar  de  México, 
XXIII  XXIV,  45,  223,  230,  231;  Semi- 
nario Conciliar  de  México,  228,  230, 
233,  237,  238,  239,  246,  250;  Ingreso  a 
la,  312;  Prima  Primaria,  230;  Real,  2; 
de  Ritos,  26,  221;  de  San  Felipe  Neri 
de  México,  151;  de  Santa  Brígida,  255; 
de  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe,  219. 


CONGREGACIONES,  Marianas,  228;  Ma. 
rianas  de  la  América  Latina,  228,  229. 

CONGREGATIONIS  B.  Mariae  Virginis 
de  Guadalupe,  238. 

CONGRESO,  Eucarístico  de  México,  42; 
Mariano,  60,  95,  87;  de  México,  196; 
Nacional  Mariano,  93,  50,  61. 

CONSAGRACION  de  los  alumnos  se- 
minaristas, 99. 

CONSECRATIO,  Cleri  Sanctae  Mariae 
de  Guadalupe,  99;  Sacri  Alumnorum 
Seminarii,  98. 

CONSTITUCION  de  la  República,  260. 

CONSTITUCIONES  Apostólicas  y  con- 
ciliares, 159. 

CONSTITUCIONES  dictadas  por  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  De  la  Garza 
para  el  Seminario  de\  México,  186,  189, 
218. 

CONVENTO,  de  San  Diego,  128;  de  S. 
Feo.  de  México,  3,  5;  de  Cuautitlán, 
3;  de  Cuerna  vaca,  Xochimilco,  Tula  y 
Toluca,  7;  de  Santo  Domingo,  144,  146. 

COPORITO,  337. 

CORO,  94;  de  la  Basílica,  94. 

COROCORO,  109. 

CORAZON  de  Jesús,  Imagen  del,  58. 
CORNOLDI,  S.  I.  R.  P.  D.  Juan  María 
de,  104. 

CORONA,  94,  103,  107,  127,  142;  costo, 
94. 

CORONACION,  282. 

CORONAR  las  virginales  sienes  de  Ntra. 

Señora  de  Guadalupe,  295. 
CORONAS,  83. 
CORPURS,  152. 

CORREDOR  de  Bachilleres,  208,  344,  265. 
CORRO,  Seminarista  Vicente  María,  46, 
78,  350. 

CORTES  de  Anaya,  Pbro.  D.  Thadeo, 
132,  135. 

CORTES,  M.  I.  Sr.  Abad  de  la  Basílica 
Lic.  D.  Feliciano,  XIII,  XVII,  22,  36, 
38,  42,  52,  58,  62,  68,  69,  71,  82,  84, 
99,  107,  119. 

CORTES,  Sr.  Cura  D.  Odilón,  9. 

CORTES  Quintero,  Pbro.  Felipe,  399. 
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CORTES,  Pbro.  Salvador,  385. 
COSALA,  de,  172,  174. 
COUTO,  Bernardo,  126. 
COVAHRUBIAS,  limo.  Sr.  Dr.  D.  José 

María,  175,  182,  185,  194. 
CRAWLEY,  Rev.  P.  Mateo,  33. 
CREDO,  267. 

CRESPO,  R.  P.  Ricardo,  59. 

CRISTO,  98,  145,  150,  204,  205,  207,  231, 
248,  251,  277;  de  bronce  35;  eiército 
de,  92;  de  madera,  280;  Redención  de, 
292;  Rey,  98,  296;  Sacramentado,  132. 

CRIPTA  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, XV. 

CRONISTA  del  Conciliar  y  Pontificio  de 
México,  IX. 

CROISETT,  188. 

CRUCIFICADO,  305. 

CRUZ,  Cura  D.  Constancio,  R.,  9. 

CRUZ,  Pbro.  Luis,  226. 

CUADERNILLO,  292. 

CUADRO  del  Santo  Patrono,  XVIII. 

CUAL  Rey  Mago,  359. 

CUANTO  es  bueno  que  los  hermanos  for- 
men una  sola  familia,  XXIV. 

CUAUTITLAN,  270;  Convento  de,  3. 

CUBA,  110,  191,  192,  193,  193. 

CUERNA  VACA,  Obispo  de  78,  287,  321, 
327,  340. 

CUEVAS,  S.  J.  R.  P.  D.  Mariano,  XIX, 

XX,  16,  156,  221. 
CULIACAN,  168,  172,  173,  174,  177. 
CULTO,  348. 

CAPILLA  del  Sacramento,  201. 

CAPILLA  del  Seminario  de  México,  166, 
245;  de  San  José,  4;  del  Colegio,  129, 
153;  del  Sr.  del  Huerto,  353. 

CAPITULARES  de  México,  195. 

CARBAJAL,  Lozano,  258. 

CARDENAL  Mercier,  341. 

CARDENAL  Palavicini,  158. 

CARDENAL  Richelieu,  157. 

CARDENALES,,  XXI,  121. 

CARDENAS,  S.  J.  R.  P.  D.  Enrique,  59. 

CARDENAS,  Canónigo  de  la  Catedral 
de  México  D.  José,  205. 

CARDONA,  J.  de  Jesús,  50,  94,  95. 


CARIBDIS,  255. 
CARLOS  III,  XXI. 
CARLOS  IV,  12. 
CARMELITAS,  P.  P.,  65. 
CARRANZA,  D.  Venustiano,  23. 
CARRASCO,  S.  J.  R.  P.D.  Gonzalo,  255. 
CARREÑO,  Alberto  Ma,  XVI. 
CARREÑO,  D.  Arcadio,  246,  247. 
CARRILLO,  Pbro.,  Teodoro,  55. 
CULTO   a   nuestra   Reina,  XXIV. 
CULTO  del  Sgdo.  Corazón  de  Jesús,  348. 
CUMPLIDO,  Ignacio,  169. 
CURA  de  Cristo  Rey,  355. 
CURAS  viejos,  157. 
CURIA  Eclesiástica,  57. 
COYOACAC,  132. 


CH 

CHAMULAS,  219. 
CHAPALITA,  58. 

CHAPARRO,  Sr.  Pbro.  D.  Felipe  de  J., 
301. 

CHIAPAS,  Dgmo.  Obispo  de,  267. 


D 

DAVID  Tito,  hermano  de  Hermilo,  387. 
DAVILA  Vilchis,  Sr.  Cango.  Dr.  D.  Ra- 
fael, 115. 

DE  la  abundancia  del  corazón  hable  la 
lengua:  XXII. 

DEBERES  religiosos  de  los  alumnos,  206. 

DECLARACION  Dogmática  de  la  Con- 
cepción Inmaculada  de  la  Virgen  Sma., 
174. 

DECRETO,  258. 

DEFINICION,  Centenario  de  la,  XXIII. 
DELEGACION  Apostólica,  72,  83,  84. 
DELEGACION,  Secretario  de  la,  217. 
DELEGADO  Apostólico  Excmo.  Sr.,  XI, 

XX,  29,  41,  52,  68,  70,  103,  317. 
DELGADO,  Pbro.  Jesús,  327,  343,  349. 
DERBE,  234,  235. 
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DESCALZOS,  de  S.  Diego,  128;  de  Sr. 

S.  Francisco,  128. 
DEVOCION  Guadalupana,  VI. 
DEVOCIONES,  189. 

DIAZ,  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México 
Dr.  D.  Pascual,  VII,  X,  37,  41,  83, 
115,  119,  154,  234,  236,  260,  308,  310, 
311. 

DIA  del  Sagrado  Corazón,  293. 

DIAZ,  R.  P.  Fr.  Guadalupe  Domingo, 

60,  61. 
DIAZ,  Ignacio,  256. 
DIAZ  Vargas,   Sr.   Pbro.   Dr.  Joaquín, 

198. 

DIAZ,  Diác.  Fr.  Vicente,  228,  256. 
DIAZ  y  Escudero,  Excmo.  Sr.  Dr.  Leo- 
poldo, 89,  93. 
DIEBOLD,  257,  258. 

DIEZ  de  la  Barrera,  Br.  D.  Nicolás  Ve- 
lázquez,  153. 

DIEZ  de  Bonilla,,  Sra.  Dña.  Concep- 
ción, 317. 

DIEZ  de  Sollano,  Dr.  D.  José  Ma.,  104, 

188,  190,  191,  193,  196. 
DIGNIDAD  Episcopal,  XII. 
DILUVIO  Universal,  157. 
DIOCESIS,  267. 
DIRECTOR,  limo,  285. 
DIPUTACION,  184. 
DISTRITO,  Gobernador  del,  182. 
DISCURSO,  267. 

DIVINO  Crucificado,  56,  192,  213,  251. 
DIVINO  Maestro,  XV. 
DIVINO  Rostro,  167. 
DOCTORES,  claustro  de,  138,  139. 
DOCTORES  de  la  Iglesia,  145. 
DOCTORES  de  la  Universidad  Pontifi- 
cia, 147. 
DOCTRINA  Cristiana,  148,  188. 
DOLORES  de  la  Virgen  María,  207,  209. 
DOLORES,  Virgen  Sma.  de  los,  187. 
DOMINGO  e  Ignacio,  285. 
DOMINGO  Misional,  337. 
DOMINGUEZ,  Sr.  D.  Elias,  224. 
DOMINGUEZ,  J.  Guadalupe,  50. 
DUBOWSKY,  Mons.  Ignacio,  296. 
DURANGO,  75,  76,  96,  251. 


E 

EBNER,  258. 

ECLESIASTICA,  XX  111. 
EDAD  Media,  251. 
EDIFICIO  "Aguiar  y  Seijas",  378. 
EDUCACION,  188. 
EDUCACION  Pública,  260. 
EGIPTO  209. 

EGUIARA  Sr.  Dr.  D.  Manuel,  139. 
EJERCICIO  de  las  tres  horas,  209. 
ELIAS  Calles,  Gral.  Plutarco,  36. 
ELISEO,  XIX. 

EMPERATRIZ  de  América,  Reina  del 

Clero  y  de  los  Seminaristas,  89. 
ENCICLICA  Annum  Sacrum,  31. 
ENCICLICA  de  Benedicto  XIV,  159. 
ENCICLICA  de  León  XIII,  104. 
ENCICLICA  de  Pío  IX,  104. 
ENCHIRIDION  Precum  328,  329,  335. 
ENRIQUEZ,  Martín,  1. 
ENRIQUEZ  de  Rivera,  Fr.  Payo,  2,  3,  4. 
ENRIQUEZ,  Virrey  D.  Martín,  1,  3. 
EPISCOPADO   Nacional,  85. 
EPISODIOS  eclesiásticos  de  México,  XIX. 
EPISTOLAM  mulierem  fortem,  207. 
ERMITA,  XXIII. 

ESCALANTE,  M.  I.  Sr.  Cango.  Lic.  D. 

Salvador,  116,  311. 
ESCALONA,  D.  Adrián,  68,  69,  92. 
ESCALONA,  Pbro.  Jenaro,  250,  256. 
ESCAMILLA,  Alberto,  XII. 
ESCOBAR,  señora,  106. 
ESCUELA  de  la  Parroquia  de  Temas- 

calcingo,  Director  de  la,  301. 
ESCUELA  Católica  Preparatoria,  228. 
ESENCIA  del  Rosario,  285. 
ESPAÑA,  77,  156,  155,  157,  161,  191. 
ESPAÑA,  reyes  de,  XXI,  161. 
ESPAÑAS,  143. 

ESPINO  y  Silva,  Excmo.  Dr.  D.  Alfonso, 
88. 

ESPINOZA,  José,  249. 
ESPIRITU  Santo,  159. 
ESPIRITU   Santo,    Fray   Bernardo  del, 
169. 
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ESQUIVEL,  Mons.  Dr.  D.  Benigno,  113, 
114,  153,  265,  279,  285,  286,  296,  302, 
348. 

ESQUIVEL,    Francisco,    del  Seminario 

de  Cuerétaro,  392. 
ESQUIVEL,  Pbro.  Juan,  86. 
ESTADO  Eclesiástico,  159. 
ESTADOS  de  México  y  Morelos,  328. 
ESTANISLAO,  142. 
ESTATUA  de  S.  Agustín,  350. 
ESTATUTOS  de  la  Catedral  de  México, 

183. 

ESTRADA,  Baldomero,  240,  189. 
ESTRADA,  Dr.  D.  Diego  de,  153. 
ESTRADA,   Ignacio,  250. 
EUROPA  119. 
EVANGELIO  267. 

EXHUMACION  de  los  restos  del  fun- 
dador, 311. 

EXQUISITIO  Histórica,  221. 

EYZAGUIRRE  Mons.  Dr.  D.  Ramón  Mu- 
nita,  109. 

EZEQUIEL  149. 

EZEQUIEL  M.  I.  Sr.  Cango.  Lic.,  80. 
F 

FABRICA  Excélsior,  283. 
FATIMA,  Virgen  de,  58. 
FELIPE  II,  1. 
FELIPE  V,  2,  12,  18,  143. 
FERNANDEZ,   Sr.   Pbro.   D.  Celestino, 
249. 

FERNANDEZ  de  Palos,  Pbro.  Dr.  D. 
José,  136,  137,  138,  139. 

FERNANDEZ  Lic.  D.  Pedro,  170. 

FERNANDEZ,  Excmo.  Sr.  Titular  de 
Tloe,  30. 

Fernandinos,  P.  P.  190. 

Fernando  VII,  161. 

Ferrusca,  padre  Eduardo,  349. 

Festividad:  de  la  conversión  de  la  Magda- 
lena, 154;  de  la  conversión  de  S.  Pablo. 
153,  154;  de  la  Encarnación,  153;  de 
Ntra.  del  Carmen,  154;  de  San  Apo- 
linar, 153;  de  San  Ignacio,  154;  de 
Sto.  Tomás  de  Aquino,  153;  del  Señor 
S.  Juan  Bautista,  153. 


FIDEL,  147. 

FIESTA:  de  la  Inmaculada  Concepción, 
242;  de  ía  Purísima  Concepción  de 
Ntra.  Sra.  205;  del  Sgdo.  Corazón  336; 
de  Sto.  Tomás,  146,  338. 

FIESTAS  del  Colegio,  264,  265. 

FILK  258. 

FILOSOFIA,  cátedra,  114;  estudio  179; 

Segundo  Año  XVIII. 
FILOSOFOS  187. 
FISICA,  conclusiones  de,  179. 
FLAMENCO,  Juan  Leonis,  230. 
FLORENCIA,  P.  1,  2,  3,  14,  4. 
FLORES,  Pbro.  Eleuterio,  250. 
FLORES,  R.  P.  D.  José  Clemente,  65. 
FLORES  Rojas,  270. 

FONTE,  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D. 

Pedro  José,  XX. 
FOSCHINI,  258. 

FOTOGRAFIA,  de  la  Patrona,  290;  pe- 
queña de  la  V.  Inmaculada,  322. 
FRAILES  Dominicos,  147. 
FRANCIA,  155,  158. 
FRANCISCANOS,  141. 
FRANCO,  Sr.  Pbro.  Pedro,  224. 
FRANK  Sr.,  261. 
FRANQUITO,  padre,  365. 
FUENTES,  Juan  Bautista,  236. 
FUERTE,  el,  173. 

FULCHERI,  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel, 

228,  246. 

FUNDACION  del  Seminario  de  Temas- 
calcingo,  301. 


G 

GACETA,  104,  137. 

G ALINDO,  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Alfre- 
do, 64. 

GALUSSI,  P.  Ma,  137. 

GAL  VE,  Virrey  Conde  de,  49. 

GANANCIA,  Manuel,  270. 

GARATE,  M.  J.  Sr.  Maestrescuelas  Dr. 
D.  Bernardo,  178,  186,  195. 

GARCIA*  Sr.  Pbro.  D.  Agustín,  214. 
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GARCIA  Icazbalceta,  D.  Joaquín,  215. 
GARCIA  Elizalde,  Alberto,  X. 
GARCIA,  Fidel,  310,  310,  310. 
GARCIA  Guitérrez,  M.  I.  Sr.  Cango.  H. 

Lic.  D.  Jesús  VI,  16,  18,  43,  207,  216, 

217,  269. 

GARCIA  Luna,  Cango.  H.  Lic.  D.  José, 
254,  399. 

GARCIA,  Mauro,  258. 

GARCIA  Plaza,  limo.  Mons.  Cango.  Dr. 
D.  Ramón,  50,  84,  93,  97,  115,  256. 

GARCIA,  Sr.  D.  Ruperto,  114. 

GARDUÑO,  Sr.  Pbro.  Adolfo,  297. 

GARDUÑO  M.  I.  Sr.  Cango.  Lic.  D.  Fe- 
lipe, 9,  10,  60,  228,  235,  297. 

GARDUÑO,  Ing.  D.  Mariano,  X,  XII, 
207. 

GARDUÑO,  Victoriano,  258. 
GARIBAY,  limo.  Mons.  Dr.  D.  Angel 
Ma.  5,  55,  92,  115,  117,  226,  246,  247, 

250,  256,  296,  344,  347. 
GARIBI  y  Rivera  Excmo.  Sr.  Arzobispo 

de  Gadalajara  Dr.  D.  José,  52,  94,  93, 

103. 

GARZA  y  Ballasteros,  Excmo.  Sr.  Arz- 
obispo Dr.  D.  Lázaro  de  la,  XVI,  XX, 
166,  167,  168,  169,  171,  172,  173,  175, 
176,  177,  181,  182,  183,  185,  186,  188, 
189,  190,  193,  201,  203,  213,  219,  219, 
345. 

GENESIS,  92. 

GUADALAJARA,  61,  91,  93,  103;  Ar- 
quidiócesis  de,  89,;  Arzobispos  de,  97; 
Cabildos  de,  195;  Seminario  de,  48,  49, 
154;  Seminario  Mayor  de,  48,  49,  89, 
154. 

GLORIOSO  misterio,  XXIII. 
GESU,  348. 
GEOMETRIA.  179. 

GOBERNADOR,  del  Distrito,  183;  de  la 
Sda.  Mitra,  185,  192;  de  los  Estados, 
175,  176. 

GOBIERNO,  del  Arzobispado,  216;  del 
Estado  de  Yuactán  y  Tabasco,  106; 
inspectores  del,  304. 


GODINEZ,  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Miguel,  115, 
247. 

GOLGOTA,  365. 

GOMEZ,  M.  I.  Sr.  Cango,  Dr.  D.  Luis, 
XIII,  147,  236,  260,  284,  285,  308,  309, 
350. 

GOMEZ  Dorantes,  Min.  Jesús,  XIX. 

GOMEZ,  M.  I.  Sr.  Cango.  H.  D.  Juan 
S.,  184,  310,  308,  310. 

GOMEZ,  M.  I.  Sr.  Cango.  H.  Dr.  Ma- 
nuel, 79,  284,  288. 

GOMEZ  Marín  R.  P.  Dr.  D.  Manuel, 
151,  152. 

GOMEZ  Orozco,  D.  Federico,  5. 

GOMEZ  Plata,  Feo.,  X. 

GOMEZ,  Sr.  Min.  Rafael,  224. 

GOMEZ  Tagle  Pbro.  Dr.  D.  Ernesto, 
289. 

GONZAGA,  138,  142. 
GONZALES%  Fr.  Antonio,  7. 
GONZALEZ,  Antonio,  249. 
GONZALEZ,  Agustín,  257,  236,  257. 
GONZALEZ  Brown,  M.  I.  Sr.  Cango. 

Dr.  D.  José,  114,  115. 
GONZALEZ,  Carlos,  401. 
GONZALEZ  Sr.  Cango.  Dr.  D.  Gregorio, 

167. 

GONZALEZ,  Pbro..  Isidro,  289. 
GONZALEZ,  Juvencio,  250,  276. 
GONALEZ,  Leobardo,  226. 
GONZALEZ,  S.  I.  R.  P.  D.  Miguel,  295, 
300. 

GONZALEZ,  Pbro.  Dr.  D.  Nemesio,  115, 
309. 

GONZALEZ,  S.  J.  R.  P.  D.  Nicanor,  386. 
GONZALEZ,  Sr.  D.  Trinidad,  224,  226. 
GONZALEZ  Obregón,  D.  Luis,  VIL 
GONZALEZ  Valencia,  Excmo.  Rvmo.  Sr. 

Arzobispo  Dr.  José  María,  64,  75,  96, 

251. 

GONZALEZ  de  la  Zarza.  Sr.  Pbro.  Dr. 
D.  Juan  Antonio,  148,  149,  151. 

GOUNOD,  236,  301. 

GOTO,  Juan  de,  141. 

GRADILLAS  Dr.,  137. 

GRABAME  como  un  sello  en  tu  cora- 
zón, XXII. 
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GRAN  Empresa  sobre  la  glorificación  de 

María,  V. 
GRAN  Prelado,  VIII. 
GRANADO,  232. 

GREGORIANA  Schola  Cantorum,  257. 

GREGORIANO,  257. 

GREGORIO  XVI,  S.  S.,  170. 

GRIESBACHER,  236. 

GRUPO  de  San  Agustín  del  Seminario 
de  México,  XVIII,  46,  51,  343  349. 

GRUPO  de  Jóvenes  fundadores,  X. 

GRUTA  de  la  Virgen  de  Lourdes,  325. 

GUADALUPE,  Basílica  de  Sta  Ma.  de, 
62,  82,  85,  89,  91,  XXIII;  cabildos  de, 
95;  Cofradía  3;  Hermandad  19;  "In 
Carcere"  26;  Guardia  de  Honor.  10; 
Museo  Mariano  de  14;  Primera  Ima- 
gen que  se  conoce  16;  Capitana  25; 
Colegiata  de  Ntra.  Sra.  de,  180;  Em- 
peratriz de  América,  56,  77;  Empera- 
triz de  América,  Reina  del  clero  y  de 
los  Seminaristas,  89;  Imagen  44,  45, 
70,  72,  75,  303,  307,  351;  Inmaculada, 
86;   Inmaculada  de  América,  73,  76, 

78,  87,  89,  105,  119,  120,  122;  Inmacu- 
lada Virgen  María,  73,  75,  93;  Madre 
Sma.  de  205;  Ntra.  Reina,  46,  74,  48, 
107;  Nuestra  Señora  de,  343,  349,  210, 
220,  221,  224,  225,  44,  294,  152,  222; 
Nuestra  Señora  del  Atentado,  59;  Pa- 
rroquia, Reina  de  los  Sacerdotes  y  Se- 
minaristas,  82  89;  Patrona  de  América 
Latina,  110;  Reina  de  los  sacerdotes  y 
de  los  seminaristas,  52,  53,  61,  73,  77, 

79,  84,  86,  88,  89;  Sta.'  Ma.  de,  83,'  89; 
Santuario  de,  XXII,  XXII;  Villa  de, 
49,  81;  Virgen  de,  VI,  2,  23,  69,  71,  73 
81,  98,  102,  105,  106,  108,  110,  211, 
248,  276,  296,  303;  Virgen  de  Amé- 
rica, 86. 

GUADALUPANA,  Imagen  de  la,  7,  78. 

GUADALUPANA,  seminarístico-sacerdo- 
tal,  XXIV. 

GUADALUPANAS,  Convento  de  las  Ma- 
dres, 48. 

GUADALUPANO,  98,  338. 

GUADARRAMA,  P.  Mardonio,  349. 


GUADARRAMA  y  Baeza,  XII. 

GUANABACOA,  193. 

GUARA  CHITA,  321. 

GUERRA,  S.  J.  R.  P.  Roberto,  65. 

GUERRERO,  Lic.,  196. 

GUIUCCA,  R.  P.,  16. 

GUIZAR  Barragán,  Excmo.  Sr.  Obispo 

Dr.  D.  Luis,  78,  79. 
GUTIERREZ,  Bartolomé,  247. 
GUTIERREZ,  F.,  253. 
GUTIERREZ,  Pbro.  Feliciano,  XII. 


H 

HABAIA,  166,  199. 
HACIENDA  Grande,  317. 
HALLER,  257,  258. 
HERD,  367. 

HERMANDAD,  de  Nuestra  Sra.  del  Trán- 
sito, 20;  de  Ntra.  Sra.  de  Gpe.,  19. 
HERMIANA,  93. 
HERMOSILLO,  172. 

HERNANDEZ,    Pbro.    Ascensión,  289, 

297,   309,  310. 
HERNANDEZ,  Pbro.  Jesús,  353. 
HERNANDEZ,  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D. 

José,  115,  250,  281,  288,  309,  329. 
HERNANDEZ,   Pbro.   Leopoldo,   de  la 

Dioócesis  de  Chiapas,  46. 
HERNANDEZ,  Pbro.  Silvestre,  246,  258, 
HERODES,  207. 

HERRERA,  Lic.  D.  Amado,  184. 

HERRERA,  Pbro.  Dr.  D.  Gerardo,  XI, 
208,  214,  216,  219,  258. 

HERRERA,  Mauro,  258. 

HERRERA  y  Piña,  Arzobispo  de  Mon- 
terrey, Dr.  D.  Juan,  XI,  197,  219,  224, 
228,  282. 

HIJO,  desde  tu  mocedad  abraza  la  bue- 
na doctrina  y  adquirirás  una  sabidur- 
ría  que  durará  hasta  el  fin  de  tu  vida, 
XXVI. 

HIJOS  de  María  de  Guadalupe  Inmacu- 
lada, 224. 
HIMNO  a  San  Agustín,  121. 
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HIMNO  Nacional,  98. 

HISTORIA,  de  la  Espiritualidad  de  esa 
Institución,  XX;  Guadalupana,  XXIV; 
de  la  Iglesia  de  México,  XIX,  156;  Sa- 
grada, 188;  del  Seminario  Conciliar  de 
México,  70,  119,  VIII. 

HOMBRES  Notables  por  su  virtud  y  por 
su  ciencia,  VIII. 

HONOR  de  la  Inmaculada,  264. 

HONRAS  del  Niño  Dios,  271. 

HORA  Santa,  91,  105,  108,  215,  343. 

HORTA,  Dr.'  Manuel  de  la,  178. 

HOSPITAL  de  San  Andrés,  178. 

HOSPITALES,  Ntra.  Señora  de  Guada- 
lupe de  los,  59. 

HUACHINANGO,  190. 

HUASTECA  Veracruzana,  192. 

HUEJUTLA,  64,  87;  Obispo  de,  90. 

HUITRON,  Cango.  José  Gpe.,  XI. 

HUITRON,  Marcelino,  230. 

HUISQUILUCAN,  56. 

HUITZAR,  Sr.  Pbro.  Abraham,  73. 

HUMANIDADES  Clásicas,  321. 

HUMANIDADES,  estudio  de,  309. 


I 

IBARRA  y  González,  Excmo.  Sr.  Dr.  Ra- 
món, 296. 

IGLESIA:  del  Cerrito,  13;  del  Pocito, 
13;  de  Ntra.  Sra.  de  la  Limpia  Con- 
cepción, 18;  de  S.  Juan  de  las  Huer- 
tas, 11;  de  S.  Felipe  el  Real,  2;  del 
Hospital  de  Puebla,  167;  de  Santa  Brí- 
gida, 255;  de  Jesús  Nazareno,  252;  de 
S.  Bernardo,  192;  Metropolitana  de 
México,  145;  Parroquia  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  Reina  del  Clero 
y  de  los  seminaristas  (Colonia  Rome- 
ro Rubio),  343;  Iglesia  de  San  Felipe 
el  Real,  2. 

IGLESIA  Católica,  145,  147,  158,  159, 
170,  178,  181,  195. 

IGLESIA  de  Cristo  en  México,  234,  160, 
223,  164,  175,  185,  197,  216,  308. 


IGLESIAS  del  mundo  católico,  188. 

IMAGEN,  de  Sta.  María,  221;  del  Cru- 
cificado, 188;  de  la  Patrona  del  Se- 
minario, 258,  259,  282,  322. 

INDIAS  purépechas,  95. 

INDIOS  nobles  y  Caciques,  144. 

INMACULADA:  344;  Concepcin,  91, 
105,  187,  188,  228,  229;  Dogma  de  la 
165;  misterio  de  la,  165. 

IMPOSICION  de  la  Sotana,  315. 

INFLUENZA  española,  275. 

INOCENCIO  XI,  S.  S.,  8. 

INQUISICION,  83,  155,  166,  181. 

INSPECCION  de  Policía,  278. 

INSTITUCION  del  Seminario,  260. 

INSTITUTO  Público,  248. 

INSTITUTO  de  Bellas  Artes,  94. 

ITA  y  Parra  Dr.  y  Maestro  D.  Barto- 
lomé Felipe  de,  142,  143. 

IXTAPALAPA,  149. 

IXTLAHUACA,  301. 


J 

JACOBO  y  Calvo,  Sr.  Cango.  Lic.  D. 
Mauricio,  246,  249,  256. 

JACQUIER,  física  de,  109. 

JACULATORIA,  La,  297. 

JAIME,  Manuel,  XI. 

JALAPA,  Ver.,  296. 

JALATLACO,  149. 

JANTSEN,  236,  267. 

JARAMILLO  Tobón,  Mons.  Dr.  D.  An- 
tonio José,  109,  397. 

JARICOT,  Paulina,  242. 

JAVIER,  Francisco,  275. 

JERARQUIA  Eclesiástica,  XXIII. 

JERICO,  Colombia,  397. 

JERONIMO,  145. 

JERUSALEN,  102,  207. 

JESU  Cristi,  99. 

JESUCRISTO,  120,  121,  131,  134,  188, 
218. 

JESUITAS,  P.  P.,  49,  65,  98,  141,  164, 
204,  264. 
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JESUS,  108,  205,  242,  247,  294;  Cora- 
zón Divino  de,  245;  Mes  de,  293;  Sa- 
cramentado, 308;  Sgdo.  Corazón  de, 
211,  214,  198,  349. 

JIMENEZ,  Sr.  Cura  Dr.  D.  Cipriano, 
114,  247. 

JIMENEZ,  M.   I.   Sr.   Cango.  D.  Eus- 

tacio,  10,  9. 
JIMENEZ,  Fernando,  292. 
JOSE,  209. 

JOSE  en  Egipto,  XII. 

JOSEFINE,  317. 

JOSEFINOS,  Padres,  225. 

JUAN  el  Bautista,  87. 

JUAN,  padre,  308. 

JUAN  Nepomuceno,  187. 

JUAN  Diego,  XXI,  3,  42,  86,  88,  92, 
96,  103,  106,  108,  221,  223,  296. 

JUAREZ,  Lic.  D.  Benito,  361. 

JUBILEO  de  las  40  horas:  349. 

JUECES  de  disciplina  del  Colegio,  130. 

JUECES  Diputados  de  Hacienda  del  Se- 
minario, 161. 

JUNCO,  D.  Alfonso,  213. 

JUNTA  organizadora  de  festejos  para  las 
bodas  de  Oro  Sacerdotes  del  Excmo. 
y  Rvdo.  Arzobispo  de  México,  61. 

JURAR  la  Constitución,  361. 

JURISPRUDENCIA    Civil   y  Canónica, 

191. 

JUSTO,  Juez  Supremo,  150. 

K 

KOTSKA,  Estanislao  de,  141,  142. 


L 

LABASTIDA,  Francisco  de  P.,  XI. 

LABASTIDA  y  Dávalos  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo Dr.  D.  Pelagio  Antonio,  26, 
27,  204,  205.  206,  210,  294. 

LACA,  Sr.  Pbro.  Lic.  D.  Basilio,  247. 

LAGUNA,  Pbro.  Lic.  Lino,  XI. 

LAINE,  Sr.  Juan,  312. 


LANCIEGO,  Excmo.  Sr.  Arzobispo  6, 
133. 

LANDA,  Pbro.  José  Basilio,  84. 
LARA,  XII. 

LAR  A,  José  Mariano,   188,  189. 
LATIN,  alumnos  de,  309. 
LATINIDAD,  clases  de,  115. 
LAZARO,  resurrección  de  157. 
LAZCANO,  Diego,  141. 
LAZCANO,  S.  I.,  R.  P.  Dr.  D.  Javier, 

137,  138,  141,  142. 
LAZCANO,  Seminarista  Sergio,  253. 
LEAL,  Sub.,  73. 
LECTURA,  189. 
LEEFDAEL,  Feo.,  143. 
LEGAJOS  Polvorientos,  IX. 
LEON  XIII,  Pontífice,  26,  27,  28,  29, 

31,  221,  230. 
LEON,  Gto.,  196. 
LEON,  Juan,  XI,  214. 
LEON,  Fray  Luis  de,  232. 
LETURIA,  S.  I.  R.  P.  D.  Pedro,  XX. 
LIBRO  de  cargo  y  data  del  Pueblo  de 

Tlautla  (Tepeji  del  Río,  Hgo.),  21. 
LIBROS  de  Historia  Sagrada,  188. 
LIBER  Usualis,  291. 

LIBRO  2o.  de  actas  de  la  Congregación 
Mariana  del  Seminario  Conciliar  de 
México,  295. 

LIBRO  para  la  enseñanza  del  catecismo, 
148. 

LIBROS  de  moralidad  y  piedad,  164. 
LOPEZ  Aguado,  María,  253. 
LOPEZ,  Pbro.  D.  Domingo  B. 
LOPEZ  Jardón,   Sr.   Cura.   D.  Nicolás, 

132,  133,  134. 
LOPEZ,  Juan,  310. 
LOPEZ,  Pbro.  J.  Manuel,  348. 
LOPEZ  MARTINEZ,  J.   Refugio,  XII, 

258. 

LOPEZ,  Zenón,  IX. 

LOPEZ  Estrada,  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  D.r 
D.  Manuel  Pío,  64,  72,  73,  85. 

LORENZANA,  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
México  Dr.  D.  Antonio  de,  XXI,  5, 
157. 
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LOURDES,  91. 

LOYOLA,  S.  Ignacio  de,  205,  231. 
LOZA   y  Pardavé  Excmo.Sr.  Arzobispo 

Dr.  D.  Pedro,  49,  171. 
LOZANO,  R.  P.  D.  José,  60. 
LUJA,  Sr.  D.  David,  224. 
LOMAS  de  Chapultepec,  Santa  Teresita 

de  las,  65. 
LUIS  XV,  valiosa  presea,  292. 
LUIS  XVI,  155. 
LUZ  del  mundo,  La,  XXII. 


M 

MACEDO  Tenillado,  padre  Antonio,  86. 
MACIAS  Oscar,  Sr.  Prefecto  de  la  Con- 

gración,  386. 
MACHI,  padre,  207. 
MAD AMAGA,  D.  Francisco,  170. 
MADRE,  247;  de  México  la  Virgen  Sma., 

40. 

MADRE  y  Reina  de  los  Sac.  y  de  los 

Seminaristas  Latino-americanos,  110. 
MADRES  del  Divino  Pastor,  121. 
MADRID,  Excmo.  Sr.,  192. 
MAESTRO  de  Ceremonias,  272. 
MAESTROS,  128. 

MAGDALENA,   Dña.   Francisca,  7. 

MAGOS,  D.  José,  171. 

MAITINES  de  Noche  Buena,  269,  271, 

MALDONADO,  Fr.  Diego,  5. 

MANTOS  y  Becas,  144. 

MANUAL  de  los  niños  servidores  del 
altar,  380. 

MANUAL  del  seminarista  Guadalupa- 
no,210. 

MAR  Rojo,  51. 

MARCOS,  indio,  5. 

MARGARITA,  Ma,  242. 

MARIA,  97,  108,  117,  120,  122,  124,  125, 
127,  205,  228,  224,  239,  240,  150;  Co- 
razón de,  98;  Inmaculada,  225;  Ma.  San- 
tísima Inmaculada  de,  104;  Santísima, 
247,  249. 

MARIA  Antonieta,  155. 


MARISCAL,  Arq.  D.  Federico,  167. 

MARISTAS,  H.  H.,  296. 

MARQUEZ,  Excmo.   Sr.   Arzobispo  Dr. 

D.  Octaviano,  52,  93. 
MARRUGAT,  Dr.   y  Maestro  D.  Feo., 

163. 

MARSELLESA,  la,  162. 

MARTIN  Silva,  Mons.  Dr.  Salvador,  85. 

MARTINEZ,  R.  P.  Domingo  de  la  Luz, 
235,  246. 

MARTINEZ,  R.  P.  Joaquín,  65. 

MARTINEZ,  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
México  Dr.  D  .Luis  Ma.,  XVIIT,  XXIII, 
40,  43,  72,  92,  96,  97,  108,  115,  234, 
241,  287,  288,  317,  319,  321,  329,  333, 
341,  388,  396. 

MARTIRES,  catacumbas  de  las,  160. 

MASA  VALLE,  247. 

MASILLON,  159. 

MATEMATICAS,  profesor  de,  XI. 
MAYORDOMO,   padre,  279. 
MEDALLA  Guadalupana,  45,  227,  238, 

240,  249. 
MEDIANTE  la  oración,  343. 
MENDEZ  Medina,  J.  R.  P.  D.  Alfredo, 
115. 

MELGOZA,  Pbro.  Rosendo,  84. 
MEDULA  de  la  Congregación  Mariana, 
358. 

MELODRAMA,  XII. 

MENDEZ  Arceo,  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr. 
D.  Sergio,  78,  287,  288,  319,  321,  322, 
340,  341. 

MENDEZ,  Sr.  Lic.  D.  David,  321. 

MENDEZ,  Javier,  292. 

MENDEZ  Planearte,  Pbro.  Dr.  D.  Ga- 
briel, 288. 

MENDIETA,  Fr.  Jerónimo  de,  4. 

MENDOZA,  D.  Fernando,  182. 

MENDOZA  M,  Pbro.  Elias,  393. 

MENDOZA  Guízar,  S.  I.  R.  P.  Luis, 
398. 

MENDOZA,  Padre  Espiritual  Pbro.  D. 

Ruperto,  227,  278. 
MERA,  Fr.  Antonio  de,  8. 
MERCANDANTE,  258. 
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MERCED,  Nuestra  Sra.  de  la,  179. 

MERIDA,  107. 

MES  de  María,  205,  208. 

MESA  Directiva,  310. 

MESIAS,  150. 

METEPEC,  Hgo.,  77. 

METROPOLI   Mexicana,  199. 

MEXICO,  33,  52,  58,  59,  72,  77,  83,  84, 
97,  103,  104,  119,  140,  141,  143,  155, 
57,  90,  208,  210,  223,  224,  233,  235, 
242  255;ciudad  de  88,  10,  115,  137, 
144'  165,  168,  175,  177,  190,  221,  222, 
254;  muy  noble  y  leal  ciudad  de,  X; 
Plaza  Mayor,  249,  269. 

MEXICO  Católico  (Revista),  84,  90. 

MEXICO,  Edo.  de,  132,  235. 

MICHOACAN,  95,  302,  321. 

MIKI,  Pablo,  141. 

MILAN,  158. 

MILAN,'  el  Br.  D.  Juan  de,  153. 
MINERVA,  142. 

MINISTRO  de  Justicia  y  Negocios  Ecle- 
siásticos, Excmo.  Sr.,  22. 

MINISTROS,  388. 

MIRANDA,  padre,  278. 

MIRANDA,  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tu- 
lancingo  Dr.  D.  Miguel  Darío,  103, 
104,   115,  346. 

MISA,  del  Espíritu  Santo,  279,  280;  del 
gallo,  269,  270;  Gregoriana  de  Ange- 
lis,  273. 

MISAS  de  Valle,  258. 

MISIONEROS  Josefinos,  65,  72,  77,  84, 
85. 

MITRA  de  México,  93. 
MITTELER,  258. 

MIXCOAC,  Quinta  Regina  de,  276,  291. 
MOCTEZUMA,  Excma.  Sra.  Condesa  de, 
13. 

MOHR,  J.,  257. 

MOJAISKY,  Mons.  D.  Gastón,  63,  83, 
395. 

MOLINA,  Lic.  D.  Florencio,  193. 
MONTAÑO,  Maestro  D.  Tomás,  145. 
MONTERREY  88,  192;  Arquidiócesis  de, 
115. 


MONTES  de  Oca,  Lic.  D.  Luis  T.,  XII, 
10. 

MONTES   de   Oca   y  Obregón,  Excmo. 

Obispo  Dr.  D.  Ignacio,  204,  252. 
MONTEZUMA,  Seminario  de,  349. 
MONTUFAR,  limo.  Fr.   Alonso  de,  2, 

3,  4. 

MORA  y  del  Río,  Excmo.  y  Rvmo.  Dr. 
D.  José,  29,  30,  31,  32,  33,  36,  113, 
115,  233,  248,  252,  254,  255,  388. 

MORALES,  limo.  Sr.,  171. 

MORALES,  Carlos,  85. 

MORALES,  M.  I.  Lic.  D.  Hilario,  9. 

MORALES,  Jenaro,  102. 

MORALES,  José,  86. 

MORALES,  D.  José  María  Pastor,  160, 
161. 

MORALES,  Br.  D.  Juan  Pastor,  83,  162, 
163. 

MORALES,  R.  P.  Fr.  Manuel  244. 
MORALES  y  Jaso,  D.  Angel  Ma,  169. 
MORELIA,  95,  96,  251. 
MORENO  y  Jove,  M.  I.  Sr.  Deán,  Dr. 

D.  Manuel,  195. 
MOTA,  Jesús,  258. 
MOTA,  Lic.  D.  José  de  Jesús,  234. 
MOTA,  Dr.,  137. 
MOTA,  Padre  Isidro,  53. 
MOTU,  257. 

MOVIMIENTO  Pro  Inmaculada  Virgen 
de  Guadalupe,  Reina  de  los  Sacerdo- 
tes y  Seminaristas,  85,  233,  288,  295. 

MOVIMIENTO   Nacional,  79. 

MUNGUIA,  Pbro.  Edmundo,  254,  289, 
304,  310,  354. 

MUNGUIA,  Pbro.  Pedro,  265. 

MUNITA  Eyzaguirre,  Mons.  Dr.  D.  Ra- 
món Obispo  de  Puerto  Montt,  Chile, 
397. 

MUÑOZ,  Alejandro,  73. 
MUÑOZ,  Dr.  D.  Miguel,  XI. 
MURCIA,  Diego  de,  123. 
MURGIONDO  y  Primo,  P.  P.,  195. 
MURGUIA,  Ing.  Luis,  36,  37,  38. 
MURGUIA,  Sr.,  286. 
MUSEO,  284. 
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MUSEO  Popular,  164. 
MUSEO  Universal,  201. 
MUSICA,  235,  239,  255,  256,  257,  273, 
281. 

MUSICA,  Conservatorio  Nacional  de,  94. 
MUSICA  Litúrgica,  257. 
MUSICA  Sacra,  258. 
MUSICAL,  86. 


N 

NACIENTE  Congregación  Guadalupana, 

XXIII. 
NACIMIENTO,  274. 
NACIMIENTO  de  Ntro.  Señor,  148. 
NACIONAL    y    Pontificia  Universidad, 

141,  220. 
NAREDO,  J.  M.,  152. 
NATIVIDAD,  105. 
NATI  VITAS,  133. 
NAVA  Rogel,  Pbro.  Carlos,  72,  84. 
NAVARRO,  Pbro.  Agustín,  285. 
NEGRETE,  Dionisio,  271. 
NEWTON,  179. 

NIETO,  Pbro.  Adolfo,  207,  251,  365. 
NIETO,  D.  Pablo,  23. 
NIÑO  Jesús,  301. 
NIÑOS  Héroes,  390. 
NO  figura  entre  los  Santos,  380. 
NORTEAMERICANOS,  Invasión  de,  22. 
NOTAS  para  ayudar  a  misa,  318. 
NOVENA  de  la  gracia  de  S.  Francisco 

Javier,  293. 
NOVENA  de  la  gracia  y  la  Congregación 

en  suspenso,  275. 
NUESTRA  Augusta  Patrona,  328. 
NUESTRA  Madre  Inmaculada,  256. 
NUESTRA  Patrona,  XXIII. 
NUESTRA  Patrona  y  Reina,  246. 
NUESTRA  Redención,  307. 
NUESTRA  Reina  de  Guadalupe,  247. 
NUESTRA  Reina,  220. 
NUESTRA  Señora.,  238,  239,  240,  251, 

252. 


NUESTRA  Sra.:  de  la  Confinaza,  32-, 
del  Hospital,  5;  de  la  Limpia  Concep- 
ción, 18;  del  Tránsito,  20. 

NUESTRO  Amo,  277. 

NUEVA  España,  104,  155,  157. 

NUEVA   rama   seminarístico  sacerdotal, 

XXIII. 

NUEVA  Vizcaya,  Diócesis  de,  169. 

NUEVO  Mundo,  VI. 

NUEVO  Oficio.  221. 

NUEVO  Templo,  XIV. 

NUÑEZ  de  Haro  y  Peralta,  Excmo.  Sr. 

Arzobispo  Dr.  D.  Alonso,  20,  126,  155, 

156,  166,  168,  269. 
ÑUÑO  y  Guerrero,  Sr.  Dr.  D.  Feo.,  76. 


O 

OAXACA,  Obispo  de,  199,  201. 

OBISPO,  de  Chilapa,  89. 

OBISPO  de  México,  86. 

OBISPO  Torres,  215. 

OBISPOS  de  la  República  Mexicana,  221. 

OBRAS  de  la  Cruz;  241,  242. 

OCOYOACAC,  lugar,  6. 

OFICIO  Guadalupano,  70. 

OFICIO  de  Ntra.  Señora,  26. 

OFRECIOSE  como  Madre,  V. 

OLGUIN,  171. 

OLVERA,  Elpidio,  250. 

OMAÑA  y  Sotomayor,  Rector  Cango.  Dr. 

D.  Manuel,  269,  270. 
ORACION  para  los  sacerdotes,  98. 
ORACION  por  la  santificación  del  clero, 

243. 

ORACIONES  de  la  Congregación  Maria- 
na, 292. 

ORACIONES,  Manual  de,  210. 

ORCILLEZ,  Juan,  353. 

ORDEN:  del  Carmen,  65;  Dominicana, 
147;  Sagrado,  159;  de  S.  Agustín,  128. 

ORFEBRE,  Sr.  D.  Feo.  López,  94. 

ORFEON  del  Seminario  de  México,  267. 

ORGANO,  86,  94. 

ORIGENES,  350,  145. 
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ORMACHEA,  M.  I.  Sr.  Cango,  178,  195. 

ORNELAS,  J.  Trinidad,  50. 

OROZCO,  Cecilio,  50. 

OROZCO  y  Lomelí,  Excnio.  Sr.  Rector 
Dr.  D.  Francisco,  227,  234,  346,  349, 
350,  351,  360,  383. 

OROZCO  y  Jiménez,  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo Dr.  D.  Francisco,  18,  48,  49,  119, 
227,  233. 

ORQUESTA,  93,  208,  210. 

ORTEGA,  Pbro.  Dr.  D.  José,  300. 

ORTEGA  y  Montañez,  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo, 128. 

OSEAS,  140. 

OSORNO,  Ismael,  XI. 

OTUMBA,  lugar,  52,  78. 

OTZOLOTEPEC,   132,  134. 

OVEROL  azul  y  cachucha,  uniforme, 
276. 

OVIEDO,  Sr.  Pbro.  D.  José  de  Jesús, 
215. 

OVIEDO,  padre,  141,  142,  214. 


P 

PACO,  Padre  (M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D. 

Francisco  Arriba),  285. 
PADRE  Director,  285,  289,  290. 
PADRE  Espiritual,  271,  281,  282,  284, 

290;  Prefecto,  279. 
PADRES  Dominicos,  146. 
P.  P.  Espirituales  del  Seminario,  328. 
PADRES  Franciscanos,  104. 
PADRES  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri, 

164,  367. 

PADRES  del  Oratorio  de  la  Profesa,  190. 
PADRES  Pasionistas,  254. 
PAGAZA,  Mons.  Dr.  D.  Joaquín  Arca- 
dio,  212,  213,  282. 
PAGELLA,  236. 

PALACIO  Arzobispal,  136,  178,  184. 
PALACIO  Nacional,  136,  178. 
PALACIO   Virreinal,  144. 
PALESTRINA,  236,  258. 
PALLARES,  Di-.  D.  Jesús,  116. 


PANTEON  Español,  114,  233;  de  San 
Fernando,    190;  del  Salvador,  249. 

PAPA  Gregorio  XIII,  230;  Pío  IX,  199; 
Pío  XII,  94;  Pío  XI,  119,  120;  Solda- 
dos del,  205;  S.  S.,  63,  77,  83,  89,  97, 
241. 

PAPANTLA,  6. 
PARAISO,  templo  del,  114. 
PARDAVE,  Mons.  Lic.  D.  Amado  G., 

116,  257,  286. 
PAREDES,   D.   Antonio   de   J.  Vicario 

Gral.  M.  I.  Sr.  Cango.  30,  32,  246, 

247. 

PAREDES,  SS.  CC.  R.  P.  Benjamín,  61, 
84. 

PAREDES,  Sr.  D.  Eduardo,  224. 

PAREDES,  Pbro.  Federico,  343. 

PARROCO  del  Templo  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe,   reina  del  Clero,  356. 

PARROQUIA:  de  la  Colonia  Romero  Ru- 
bio, XXII,  50,  55,  58,  59,  62;  de  Mix- 
coac,  278;  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, 62,  72,  83;  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  los  Hospitales,  56, 
59;  de  Otumba,  5;  de  S.  Juan  de 
Dios,  6;  del  Sagrario,  34;  de  S.  Fe- 
lipe del  Progreso,  34;  de  la  Villa,  37; 
de  S.  Felipe  del  Obraje,  6;  del  Pro- 
greso, 6;  de  Tepeji  del  Río,  19,  20;  de 
San  José,  322;  de  San  Juan  Teotihua- 
cán,  226;  de  San  Miguel  de  Culiacán, 
172;  de  San  Miguel  de  México,  214, 
296;  del  Sagrario,  113,  171,  187,  188. 

PASANTES,  187. 

PASCUAL,  150. 

PASION  de  N.  S.  Jesucristo,  152. 
PASIONISTA,  R.  Madre  Ana,  333. 
PASIONISTAS,  Padres,  254. 
PASTOR,  José  Ma.,  214. 
PATIO  Chico  del  Mayor,  268. 
PATRIZZI,  Cardenal,  194. 
PATROCINIO  del  Sr.  S.  José,  298. 
PATRON,  143. 

PATRONA,  la  Virgen  Sma.  de  Guada- 
lupe, 131,  222. 
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PATRONA  del  Colegio  (la  Virgen  In- 
maculada) ,  245. 

PATRONA  del  Colegio  Mayor,  344. 

PATRONA  del  Seminario  de  México,  122, 
123,  125,  126,  167,  168,  197,  225,  237, 
253,  259,  264,  282,  823,  288. 

PATRONA  principal  de  toda  la  América 
Española,  VI. 

PATRONA  del  Virreinato,  XXI. 

PATRONA  y  Madre,  307. 

PATRONATO,  139. 

PATRONO,  141,  142,  143. 

PATRONOS,  139,  187. 

PAUL,  S.  Vicente  de,  211. 

PAZ,  Miguel  de  la,  128. 

PAZ,  Nuestra  Sra.  de  Guadalupe  de  la, 
59.' 

PEDRAL,  Pbro.  Darío,  250. 
PEÑA  y  Peña,  Manuel  de  la,  171. 
PEDRAZA,  Cristóbal  de  la,  91. 
PEÑA  y  Santiago,  Br.  D.  Agustín  de 
la,  180. 

PEREA,  Pbro,  Dr.  Ezequiel,  253. 
PEREIRA,  Diócesis  de  110,  398. 
PEREZ,  Pbro.  Agustín,  cura  de  Chapa 

de  Mota,  Méx.,  357. 
PEREZ,  Sr.  Cura  D.  Lucio,  248. 
PEREZ,  seminarista,  Ramiro,  353. 
PEROSI,  147,  230,  236,  247,  258,  265, 

316,  350. 

PIANI,  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico, 
Dr.  D.  Guillermo,  X,  XXIII,  63,  68, 
70,  77,  89,  93,  97,  94,  107. 

PICHARDO,  Pbro.  Juan,  244. 

PINAMOT,  meditaciones  de,  187,  189. 

PINEDA,  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr.  D.  Felipe, 
34  226,  227,  228,  230,  231,  233,  237, 
247,  256. 

PIO  IV,  170. 

PIO  V,  206. 

PIO  VI,  S.  S.,  169. 

PIO  IX,  165,  176. 

PIO  X,  30,  31,  32,  243,  245,  257,  349. 
PIO  XI,  XVIII,  218. 
PIO  XII,  74. 


PIO  Latino  Americano,  317,  329.  Véase, 
Colegio. 

PLANCAUTE  y  Labastida,  M.  I.  Abad 

D.  Antonio,  42,  225. 
PLANCARTE  y  Navarrete,  Excmo.  Sr. 

Dr.  D.  Feo.,  26,  30. 

PLANOS  para  el  edificio  del  Seminario 

168,  225. 
PLAZA,  Br,  XII. 

PLAZA,  M.  I.  Sr.  Cango,  Dr.  D.  Ra- 
món, 256. 
PLINIO,  142. 

POLICIA,  Inspección  de,  277 
POLIFONIAS,  257. 
POMPEIO,  142. 

PONTIFICE,  221;  Véase,  Papa. 
PONTIFICE  Romano,  70,  72. 
PONTIFICES  Romanos,  VI,  230 
POPPE,  padre,  341. 
PORTILLO,  Pbro.  Pedro,  250. 
PORTOCARRERO,    Mons.   Alias.  Conde 

de  Parma,  15. 
PORTORRIQUEÑO  Ilustre,  XXI. 
POSADAS,  Sr.  Cura  J.  del  Carmen,  350, 

377. 

POSADAS,  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D. 
Manuel,  180,  185. 

PREDICADORES,  Orden  de,  146. 

PREDICADORES,  P.  P.,  336. 

PREFECTO,  309. 

PREFECTO,  padre,  279. 

PREFECTO  del  Colegio  Mayor,  348. 

PREFECTO  de  la  Congregación  Maria- 
na, 386. 

PREPARATORIA  Nacional,  254,  255. 
PRESIDENTE,   Lerdo   de   Tejada,  205. 
PRESIDENTE  de  la  República,  Excmo. 
Sr,  22. 

PRIMA  Primaria  de  Roma,  208,  22,  228 

229,  230,  300. 
PRIMERA  escuela  documentada,  X. 

de  Cristo,  292. 
PRIMER  año  de  Latín  en  el  colegio  de 

Temascalcingo,  309. 
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PRIMER  Maestro  de  Ceremonias  de  Sta. 

Iglesia  Catedral,  395. 
PROCESION,  144. 

PROCLAMADA  Reina,  la  Inmaculada  de 

América,  XXII. 
PROCURADURIA  de  la  Nación,  260. 
PROFESA,  Templo  de  la,  168. 
PROFETAS  Mayores,  142. 
PROVINCIA  de  S.  Nicolás  de  Tolentino 

de  Mich.,  65,  104. 
PUEBLA,  65,  93,  97;  Arzobispado  de, 

70,   296;   Manual   del   Seminario  de, 

329. 

PUEBLOS:  Santa  Ma.  Tlasonoco,  S.  Se- 
bastián, la  Asunción,  S.  Bartolomé,  S. 
Agustín,  S.  Matías,8;  S.  Juan,  Santa 
Cruz,  S.  Feo.,  S.  Luis,  S.  Cristóbal,  Ana- 
nalco,  8;  S.  Juan  Zinancantepec,  9; 
S.  Juan  de  las  Huertas,  9,  10;  Santia- 
go Tlautla,  19,  20. 

PUENTE,  S.  J.  R.  P.  Luis  de  la,  214, 
231,  232,  322. 

PURISIMA  Concepción,  124,  125,  153, 
166,  167. 

PURISIMA,  Imagen  de  la,  131,  168. 
PURISIMA  e  Inmaculada  Concepción  de 

Ma.,  245. 
PUSTET,  257. 


Q 

QUERETARO,  93. 

QUEZADA  Limón,  Excmo.   Sr.  Obispo 

Dr.  D.  Salvador,  76,  77. 
QUINTOS,  Sr.  Cura  Mauricio,  224. 
QUINTA  Regina,  278,  333. 
QUINTANA  Serrano,  Sr.  Pbro,  D.  José 

Fidel,  354. 
QUIROGA,  302. 

QUITO,  Emmo.  Dr.  D.  Carlos  Ma.  Car- 
denal de  la  Torre,  Arzobispo  de,  396. 

R 

RAIGOSA,  Sres.,  282,  283. 
RAMBLA,  253. 


RAMIREZ,  Excmo.  Sr.,  192. 
RAMIREZ,  Br.  D.  Antonio,  154. 
RAMIREZ,  Pbro.  Filiberto,  289. 
RAMIREZ,  Sr.  Cango.  Lic.  D.  Juan  C, 
197. 

RAMIREZ,  José  Cenobio,  354. 
RAMIREZ,  Pablo,  258. 
RAMIREZ  Tenorio,  Br.  D.  Simón,  154. 
RAMOS   (Mestizo),  Francisco,  134. 
RATISBONNA,  257. 
RAVANELLO,  258. 
REAL  capilla  de  la  Universidad,  138. 
REAL  Colegio  de  S.  Ildefonso,  142. 
REAL  de  S.  Juan  de  Letrán,  144. 
REAL   Universidad,   137,  140. 
REAL  y  Pontificia  Universidad,  136,  137, 
144,  179. 

REBOLLAR,  Pbro.  Dr.  D.  Ignacio,  307, 
308. 

RECTOR,  266,  282. 
REDENTOR,  270. 
REFORMATIONE,  de,  XXII. 
REGIDOR,  183. 
REGINA,  209. 
REGINA,  casa  de,  245. 
REGINA,   seminario  de,  291,  302,  305, 
321. 

REGLAMENTO,  227. 

REGLAMENTO  de  la  Congregación  Ma- 
riana, 227,  266. 

REGO,  Sr.  Pbro.  Lic.  D.  Manuel,  382. 

REINA,  237. 

REINA  del  cielo,  305. 

REINA,  corona  de,  198. 

REINA  de  los  cielos,  266. 

REINA  del  Clero  y  de  los  seminaristas^ 
XIV. 

REINA  del  Clero  y  de  los  seminaristas 

de  la  República,  XV. 
REINARES,  Pbro.  D.  Maximiliano,  251. 
REINOSO,  Fr.  Pedro,  7. 
RELIGION,  188. 

RELIGIOSAS,  del  Divino  Pastor,  205. 
RELIGIOSOS  de  la  Cruz,  212,  243. 
REMIRO,  S.  S.  C.  C.  R.  P.  Cesário,  66. 


— 42S— 


RENDON,  D.  Feo,  182. 

REPUBLICA,  capital  de  la,  173;  Excmo. 

Sr.  Presidente  de  la,  176,    177,  182; 

gobierno  de  la,  171;  Jefe  Supremo  de 

la,   175;  Presidencia  de  la,  177. 
REQUENA,  Ing.  José  Luis,  XV,  58. 
REVISTA  Spes,  VIII. 
REY  de  Reyes  y  Señor  de  los  Señores, 

276. 

REYES,  Antonio  de  los,  169. 

REYES,   Pbro.  José,  385. 

REYES,  Juan  de  Jesús  Ma,  258. 

REYES,  Pbro.  Manuel,  77. 

RIBAS,  Lic.  D.  Carlos,  66. 

RICARD,  Robert,  XX.' 

RIGALT,  Sr.  y  Sr.  Padrós,  201. 

RIPALDA,  R.  P,  149. 

RISCOSO  Tepeyac,  XIV. 

RIVADENEYRA,  232. 

RIVERA  Plaza,  Sr.  D.  Juan,  276. 

ROBLES,  A,  50. 

ROBLES'   Sr.  D.  Lorenzo,  224. 

ROCHA,  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Juan 

Ignacio  de  la,  140. 
RODRIGUEZ,  Mons.  Dr.  Obispo  de  Vi- 

Uarica  D.  Agustín,  397. 
RODRIGUEZ,  Sr.  Cura  D.  Gabino,  250. 
RODRIGUEZ,  Heliodoro,  50. 
RODRIGUEZ,  M.  I.  Señor  Cango.  de  la 

Catedral  de  México  D.  Melesio  23, 

36. 

RODRIGUEZ,  M.  I.  Sr.  Cango.  Lic.  D. 
Rosendo,  34,  60,  93,  250,  307. 

RODRIGUEZ,  Padre,'  308. 

ROJAS,  Sr.  Pbro.  D.  Aurelio,  250,  256. 

ROMA,  73,  160,  194,  199,  317,  230,  221, 
226,  228,  229,  233,  241,  248,  254;  Ciu- 
dad Eterna,  33. 

ROMANO  Pontífice,  37,  41,  88. 

ROMER,  257. 

ROMERO,  S.  J.  Rvmo.  P.  José,  80,  81, 

82,  69,  60,  61,  68. 
ROMERO  Rubio'  Manuel,  23,  39. 
ROMO,  Emeterio,  50. 
ROMO,  Señor  Rector  Lic.  D.  Fernando, 

79. 


ROQUE  de  Soto,  el  Br.  D.  Jacinto,  153. 

ROSALES,  Pedro,  271. 

ROSARIO,  169,  172,  173,  290. 

ROSAS  Blancas  de  Castilla,  281. 

ROSAS  de  Castilla,  56. 

ROSAS  Monroy,  Pbro.  Ezequiel,  355. 

ROSSI,  258. 

ROSSINI,  210,  258. 

ROUGIER,  Rvmo.  Padre,  241. 

RUBRICAS,  317. 

RUIZ  y  Flores,  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
Dr.  D.  Leopoldo,  XI,  28,  40,  41,  229. 

RUIZ  y  Flores,  Excmo.  Sr.  Obispo  Sr. 
D.  Maximino,  XII,  10,  206,  224,  226, 
228,  233,  235,  240,  241,  242,  324. 

RUIZ,  Pbro.  D.  Rodolfo,  310. 


S 

SABADO  Santo,  281. 

SACCHINI,  230. 

SACERDOTES,  343. 

SACRATISIMO  Corazón  de  Jesús,  205. 

SAGASETA,  Sr.  Cango.  Dr.  D.  José 
Braulio,  170,  178,  179,  180,  181,  186. 

SAGRADA  Comunión,  291. 

SAGRADA  Congregación  de  Ritos,  XXI. 

SAGRADA  Teología,  191. 

SAGRADO  Corazón  de  Jesús,  culto,  9, 
228,  268;  Consagración,  31;  Manifes- 
tación Nacional,  32,  33,  34;  del  Asilo, 
(de  Guadalajara,  Jal.),  34;  Imagen,  37, 
38,  197;  en  el  Seminario,  348. 

SAGRADO  CORAZON,  se  consagran  al, 
Ricardo  Monge,  Feo.  Jiménez,  Maria- 
no González,  José  de  J.  Murillo,  Pon- 
ciano  Saldívar,  José  Feo.  y  Jesús  Her- 
nández, Enrique  Ruiz  y  José  Quintana, 
34. 

SAGRADO  misterio  de  la  Inmaculada, 
246. 

SAGRADOS  Corazones,  66. 

SAGRARIO    Metropolitano    de  México, 

170,  188,  189,  284,  290. 
SAHAGUN,  Fr.  Bernardino  de,  4. 
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SALAS,  Tomás,  XIX. 

S ALAZAR,  Cango.  Dr.  D.  José,  48. 

SALCEDO,  Pbro.  Dr.  D.  Carlos,  9. 

SALDAÑA,  Sr.  D.  Mateo,  283,  290. 

SALDIVAR,  Sr.  D.  Gabriel,  210. 

SALEROS,  189. 

SALESIANO,  R.  R,  98. 

SALMANTICENSES,  159. 

SALTERIO  Sacro  Hispano,  258. 

SALTO,  Mons.  Dr.  D.  Alfredo  de,  397. 

SALUTACION  Angélica,  330. 

SALVATIERRA,  P.  Juan  Ma,  224. 

SALVE  Regina,  259,  261. 

SAN  Agustín,  123,  348,  250. 

SAN  Alberto  Magno,  348. 

SAN  Alfonso  Ma.  de  Ligorio,  215,  331. 

SAN  Bartolo,  134. 

SAN  Bartolomé  Otzolotepec,  132. 

SAN  Basilio,  159. 

SAN  Bernardo,  159,  160. 

SAN  Buenaventura,    110,  160. 

SAN  Camilo,  284. 

SAN  Carlos  Borromeo,    156,   158,  160, 
168. 

SAN  Diego,  123. 

SAN  Felipe  de  Jesús,  348. 

SAN  Fernando,  171. 

SAN  Francisco  Javier,  167. 

SAN  Francisco  de  México,  convento,  3. 

SAN  Francisco  de  Sales,  158. 

SAN  Isidro  de  Sevilla,  159. 

SAN  Jerónimo,  149,  160. 

SAN  Joaquín,  233. 

SAN  José,  153,  225,  260,  293,  336,  381. 

SAN  Juan,  96,  173,  186,  207. 

SAN  Juan  Bautista,  153. 

SAN  Juan  Bosco,  307. 

SAN  Juan  Crisóstomo,  159. 

SAN  Juan  de  Dios,  Padres  Hospitalarios 

de,  5;  Parroquia,  6. 
SAN  Juan  de  las  Huertas,  Pueblo,  9,  10; 

iglesia  de,  11. 
SAN  Juan,  (pueblo),  8. 
SAN  Juan  Teotihuacán,  301. 
SAN  Justo  y  Pastor,  347,  166,  131,  190, 

347. 


SAN  Luis,  estatua  de,  142. 

SAN  Luis  Gonzaga,  136,  137,  138,  141, 

142,  143,  154,  166,  167,  225,  293,  310. 

319,  324. 

SAN  Luis  Potosí,  89,  115,  252;  Obispo 
de,  285. 

SAN  Luis.  Rey  de  Francia,  123. 
SAN  Mateo,  133. 

SAN  Pablo,  123,  139,  158,  166,  187,  196, 

247,  348. 
SAN  Pedro,   123,   145,   166,  196. 
SAN  Pío  X,  243,  245,  257. 
SAN  Vicente  de  Paoli,  160. 
SAN  Vicente  de  Paúl,  157. 
SANABRIA,  Pbro.  Saturnino,  46. 
SANATORIO,  Matías  Romero,  387. 
SANCTA  Ma.  de  Guadalupe,  99. 
SANCTISSIMA  Virgo  Immaculata,  229. 
SANCHEZ,  Pbro.  Dr.  D.  Banjamín,  224, 

235,  244,  246,  248,  249,  321,  329,  348. 
SANCHEZ,  Fernando,  343,  385. 
SANCHEZ,  Jesús,  343. 
SANCHEZ,  Pbro.  Pedro  J.,  X,  VIII,  IX, 

XXIII,  59,  61,  62,  72,  82,  235,  244t 

245,  246,  248,  310,  311. 
SANCHEZ  Padre  tutor,  XXIII. 
STA.  Catarina  mártir,  139,  233. 
STA.  Cecilia  de  Alemania,  258,  272. 
SANTA  Cruz,  281. 
SANTA  Iglesia,  159. 
SANTA  Margarita  María  de  Alacoque, 

31. 

SANTA  Rosa  de  Lima,  72,  335. 

SANTA  María,  238. 

SANTAMARIA  Sr.  Dr.  D.  Atenógenes, 

235 

SANTA  Rosa  de  Lima,  72,  335. 
SANTA  Sede,  XXI,  XIII,  91,  175,  257. 
SANTA  Teresa,  232. 
SANTI,  Padre  Di,  257. 
SANTIAGO  Tlautla,  19,  20. 
SANTIBAÑEZ,  Excma.  Sra.  Condesa  de, 
13. 

SMA.  Trinidad,  186,  187. 
SMA.  Virgen,  95,  110,  152,  254,  187,, 
188,  227,  240,  247,  249,  253. 
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SMA.  Virgen  al  pie  de  la  cruz,  210. 

SMO.  Padre,  206. 

SANTITO,  El,  370. 

SANTIN,  Seminarista  Humberto,  353. 

SANTO  Domingo,  108,  146. 

SANTO  Entierro,  135. 

SANTO  Padre,  190. 

SANTO  Patrono,  46,  121,  131,  134,  138. 

SEMANA  Santa,  152. 

SEMINARIO,  X,  115,  116,  121,  123,  127, 
128,  134,  136,  146,  148,  161,  163,'  165, 
174,  177.  180,  181,  185,  191,'  193, 
196,  197,  203,  204,  206,  216,  222,  225, 
230,  232,  236,  239,  249,  251,  252,  255, 
256,  257. 

SEMINARIO  de  Aguascalientes,  77. 

SEMINARIO  Auxiliar,  301. 

SEMINARIO  de  la  Capital  del  Virrei- 
nato, 155. 

SEMINARIO  Conciliar  de  Chilapa,  89. 

SEMINARIO  Conciliar  de  Jalapa,  74. 

SEMINARIO  Conciliar  de  México,  44, 
127^  137,  168,  185,  210,  210,  337,'  242, 
256,  327. 

SEMINARIO   Conciliar,   45,    141,  157, 

178.  222,  228,  229. 
SEMINARIO  Conciliar  de  Saltillo,  78,  79, 

53. 

SEMINARIO  de  Durango,  75. 
SEMINARIO  en  la  fábrica  Excelsior,  296. 
SEMINARIO,  historia  del,  XVII. 
SEMINARIO  Mayor,  327. 
SEMINARIO  Mayor  y  Menor  y  Escuela 

Apostólica  de  Bogotá,  110. 
SEMINARIO  Menor  del,  353. 
SEMINARIO  Menor  de  Tulancingo,  77, 

78. 

SEMINARIO  de  México,  46,  49,  45,  117, 
78,  136,  151,  156,  160,  170,  171,  253, 
233,  257,  370. 

SEMINARIO  Palafoxiano,  168. 

SEMINARIO  Pío  Latino  Americano,  110. 

SEMINARIO  de  Querétaro,  81,  85,  86. 

SEMINARIO  de  Regina,  236. 

SEMINARIO  Tridentino  de  México,  34, 
111,  162,  144,  345. 


SEMINARIO  Tridentino  y  Nacional  de 
Sonora,  170,   174,  177. 

SEMINARIOS,  62,  70,  72,  81,  77,  81, 
84,  156,  160,  181;  Clericales,  158,  167; 
o  noviciados  del  Estado  Eclesiástico, 
159;  de  la  República,  86. 

SEMINARISTA   (El)   en  el  altar,  318. 

SEMINARISTAS,  98,  129,  343;  del  Con- 
ciliar de  México,  161;  del  Real  y  Tri- 
dentino  Colegio   Seminario,  157. 

SEMINARIUM  Mexiceum  Tridentinum, 
165. 

SRA.  Patrona  y  Madre,  237,  238. 
SEPULVEDA,  Mons.   Dr.  D.  Luis  G., 
114,  116. 

SERMON  Seminarístico  Sacerdotal,  403. 

SIERRAGORDA,  120. 

SIESTAS  Dogmáticas,  148. 

SILES,  Cango.  Dr.  D.  Francisco,  14,  75. 

SILVA,  Agustín  de,  292. 

SILVA  Sr.  D.  José  Ma.,  192,  197,  198, 
197,  188,  190,  190,  209. 

SINALOA,  64,  169,  173. 

SINGERBERGER,  257,  258. 

SINTORA,  Sr.  Pbro.  D.  Pedro,  335 

SOBERANO  Señor,  X. 

"LA  SOCIEDAD"  Méx.  D.  F,  364. 

SODI  PALLARES,  Sra.  Amalia,  55. 

SOL  de  justicia  Cristo,  292. 

SOLEDAD,  la,  246. 

SOLEMNIDAD  de  Cristo,  337. 

SOLER,  S.  I.  Sr.  Rector  D.  José,  XI,  XII, 
197,  203,  204,  205,  210,  216,  275. 

SOLLANO,  Mons.  Dr.  D.  José  María, 
120,  165,  170,  190,  192. 

SONDRIO,  Villa  del  Obispado  de  Como, 
en  Italia,  12. 

SONORA,  167,  169,  175,  170,  174,  177, 
186,;  Catedral,  172;  Diócesis,  171;  Igle- 
sia, 169,;  Obispo,  177,  189;  Obispado, 
169;  Seminario,  167. 

SOR  Juana  Inés  de  la  Cruz,  97,  213. 

SORIA,  Dr.  D.  José  de,  154. 

SORIANO,  Benigno,  258. 

SOSA,  Sr.,  157. 
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SOTANA,  315. 

SOTO  Ibarra,  Pbro.  D.  Joaquín,  227,  253, 

295,  300,  382. 
SOTO,  D.  Rafael  A.,  XX. 
STATUS  Quaestionis,  XX. 
SU  Majestad,  205. 
SUAREZ,  Pbro.  Leopoldo,  247. 
SUPREMO  Gobierno,  177,  183. 


T 

TAXCO,  233. 
«     TABERNACULO,  279. 
TACUBA,  cura  de,  XII. 
TACUBAYA,  260. 

TALAVERA,  Pbro.  Carlos,  45,  48,  78. 

TAMAULIPAS,  Estado  de,  301. 

TAUMATURGA,  Inmaculada  de  Améri- 
ca, XXII. 

TAMISIER,  Emilia,  242. 

TAPIA,  Elpidio,  256. 

TARAHUMARA,  misión  de  la,  62. 

TARASQUILLO, '  133. 

TEMA  Teológico,  267. 

TECACHO,  Mich.,  83. 

TEMASCALCINGO,  48,  115,  300,  301, 
302,  307,  308,  310,  315,  316,  349. 

TEMASCALCINGO,  colegio  de,  120. 

TEMASCALCINGO,  Edo.  de  México,  33, 
34. 

TEMO  A  YA,  Santiago,  132. 

TEMPLOS  Guadalupanos,  77. 

TEMPLO,  de  la  Colegiata,  23,  de  Ntra. 
Sra.  de  Gpe.,  3,  de  la  Enseñanza,  214; 
del  Espíritu  Santo,  214;  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  3;  de  la  Profesa 
168;  de  la  Reina  del  Clero  y  de  los 
seminaristas,  343;  de  San  Pedrito,  115; 
de  Santa  Inés,  68,  70;  de  Santo  Domin- 
go, 146,  147. 

TENANCINGO,  244,  248,  288,  301;  Pa- 
rroquia  de,  245,  249,  249. 

TEPEJI  del  Río,  parroquia  de,  19,  20, 
Lic.  Esquivel,  Párroco  de,  21. 

TEPEYAC,  41,  76,  77,  73,  92,  97,  100, 
105,  110;  Basílica  del,  90;  Colina  del, 


XXI,  63,  72,  86,  105,  106,  108,  221, 

393;  flores  del,  72;  Inmaculada  del,  77; 

Reina  en  el,  XXII;  Señora  del,  53;  Viiv 

gen  Morena  del,  92. 
TEPEXPAN,  Méx.,  317. 
TEPOZOTLAN,  colegio  de,  163. 
TERCER  año  de  Latín,  309. 
TERNA,  335. 

TEXCOCO,  Méx.,  vicario  foráneo  de, 
355. 

TEXCOCO,  lago  de,  XV. 

TIEMPO  de  la  persecución,  279. 

TIERRA  Santa,  259. 

TINAJERO  Estrada,  Excmo.  Sr.  Obispo 

Marciano,  93. 
TINO,   Obispo  Titular  de,  78. 
TLALPAN,  XVI,    114,  115,  287,  296, 

321,  332,  337,  353;  Seminario  del,  131. 
TOAWTES,  Dr.  D.  Tomás,  115. 
TOLSA,  282. 
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SANCHEZ,  Pbro.  Luis    37 

Ordenado  sacerdote:  22-XII-1945. 
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Ordenado  sacerdote:  21-XI-1940. 
SANCHEZ,  Pbro.  Pedro  J   8,  28 
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SANCHEZ  de  la  Peña,  Pbro.  Alfonso  38 
Ordenado  sacerdote:  ll-XII-1949. 

SANTOS,  Jorge    8 
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Ordenado  sacerdote:  6-1-1950. 
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mo   40 
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do  guardia    18 
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SINTORA,  Pbro.  Pedro    39 

T 

TALA  VERA,  Pbro.  Carlos    38 

TELLEZ,  Pbro.  Jesús  Ma   6 

TELLEZ,  Min.  Tarsicio    40 

TELLO,  Min.  Reginaldo    8 
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Obispo  Dr.  D.  Marciano    5 

TRITSCHLER,  Excmo.  Sr.  Arzobispo 

Dr.  D.  Guillermo    27 

TORREBLANCA,  Mons.  Dgmo.  Obis- 
po de  Chiapas  Dr.  D.  Lucio    9 

TORROELLA,  S.  I.  R.  P.  Enrique  ....  14 

TRUJILLO,  Pbro.  Pedro    31 

Ordenado  sacerdote:  17-IX-1939. 

•  U 

URBINA,  Pbro.  Manuel    24 

Ordenado  sacerdote:  23-12-1933. 

:  v 

VALDES,  Pbro.  Lic.  D.  Gumersindo.  34 

VALENCIA,  Pbro.  Florentino    34 

VALENCIA,  Pbro.  Salvador    40 

Ordenado  sacerdote:  29-VI-1955. 
VARGAS,  Pbro.  Eduardo    24 

Ordenado  sacerdote:  18-XII-1937. 
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VELAZQUEZ,  Min.  José    8 

VELAZQUEZ,  Pbro.  Manuel    31 

Ordenado  sacerdote:  18-VIII-1946. 

VELAZQUEZ,  Pbro.  Dr.  Pedro    31 

Ordenado  sacerdote:  31-X-1937. 

VELAZQUEZ,  Pbro.  Rafael    37 

Ordenado  sacerdote:  6-IV-1946. 
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Ordenado  sacerdote:  29-VI-1943. 

VENTURA,  Min.  Salvador    40 

VER  VER,  Pbro.  Alonso    38 

Ordenado  sacerdote:  11 -XII- 1943. 

VIDAL,  Pbro.  Fernando    38 

Ordenado  sacerdote:  22-111-1941. 

VTLLALON,  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D. 
José  en  la  cripta  de  la  Parroquia 

de  Romero  Rubio    12 

Visitando  el  solar  donde  se  edificó 
la  Cripta   12 

W 

WARNHOLTZ,  Presbítero  Lic.  Car- 
los   8,  24,  38 

Ordenado  sacerdote:  II-XII-1943. 

Y 

YERENA,    Mons.    Dr.    D.  Manuel, 
firmando  la  adhesión    9 

YERENA,  Pbro.  Rómulo    24 

Ordenado  sacerdote:  7-II-1937. 

Z 

ZARATE,  Min.  Damián    8,  40 

ZARATE,  Pbro.  J.  Guadalupe    31 

Ordenado  sacerdote:  13-XI-1936. 

ZARATE,  Min.  J.  de  Jesús    8 

ZUBIETA,  Raúl    8 
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Para  gloria  de  Dios  y  de  Nuestra  Benditísima  Reina  y  Madre  la 
Virgen  Inmaculada  de  Guadalupe  para  quien,  en  el  primer 
Centenario  de  la  proclamación  del  Dogma  de  Inmaculada, 
le  fué  ofrecida  una  corona  como  prueba  de  vasallaje, 
por  los  sacerdotes  de  ambos  cleros,  seminaristas  y 
religiosas.  Esta  humilde  obra  destinada  a  per- 
petuar  este    hecho,    acabóse    de  imprimir 
en  esta  Muy  Leal  e  Imperial  Ciudad  de 
México  y  en  los  talleres   de  Impre- 
sora Gal  ve,  S.  A.,  en  el  mes  de 
noviembre  de  1955,  reinando  en  la 
Iglesia  Católica  el  Sumo  Pon- 
tífice Pío  XII  y  dirigien- 
do con  hábil  timón  la 
Iglesia  de  Cristo  en 
México  el  Excmo. 
Dr.  Luis  Ma. 
Martínez. 
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